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El  libro  G.  ^  ,  volumen  3.  ^  de  la  Reseña,  termina  con 
la  muerte  del  general  Morazan,  acaecida  el  15  de  setiem- 
l)re  de  1842  al  ponerse  el  sol,  y  los  capítulos  1.^,2.^  y 
''\.  ^  de  este  libro  son  una  consecuencia  de  tan  infausto 
como  memorable  acontecimiento, 

Pero  en  el  capítulo  5.  ^  y  en  otros,  se  habla  de  suce- 
sos anteriores  á  la  muerte  de  Morazan,  lo  cual  parece  li- 
na falta  cometida  contra  el  orden  cronoloi^ico.  que  debo 
dominar  en  toda  narración  historien . 

Esto,  pues,  requiere  esphcaciones. 

(^entro- América  no  es  un  todo:  son  cinco  fracciones. 
y  aun  en  tiempo  del  Gobierno  federal,  tenia  cada  una  su 
(/ongreso,  su  Poder  Ejecutivo,  su  Corte  de  .lustjíMa.  su  ré- 
gimen j  sus  tendencias  especiales. 

Para  hablar  de  este  todo,  no  hay  mas  (jue  dos  sistemas. 
O  en  cada  capítulo  se  trata  de  lo  que  acaece  en  las  cin- 
co secciones  centro-americanas,  aunque  los  sucesos  no 
tengan  enlace  y  sean  incoherentes,  ó  se  destina  un  capí- 
tulo separado  para  cada  sección. 

El  primer  método  proíhice  confusiones,  oscuridad  v 
embrollo. 


n     - 

El  segundo  está  menos  sugeto  á  estas  gravísimas  fakas. 
qne  hacen  insoportable  una  obra  histórica;  y  por  lo  mis- 
mo fué  el  adoptado  en  la  Reseña. 

Pero  hablándose  de  ima  sección  sola  en  cada  capítulo, 
al  escribirse  cada  uno  de  ellos^  se  avanza  en  la  escala  del 
tiempo,  j  las  otras  secciones  quedan  momentáneamente 
olvidadas^  siendo  preciso  volver  á  ellas  en  su  oportunidad, 
para  continuar  la  narración  desde  el  punto  en  que  se  la 
habia  dejado. 

Hay  sucesos  que  necesitan  unidad  en  la  narración^  y 
que^  por  su  grande  interés,  como  el  drama  que  termino 
el  15  de  setiembre  de  1842,  no  se  pueden  cortar. 

Se  refirieron  en  el  libro  sesto  las  disposiciones  de  don 
Braulio  Carrillo  que  obligaron  á  los  costaricenses  á  lla- 
mar á  Morazan,  el  regreso  á  Centro- América  de  este  je- 
fe y  su  entrada  á  Costa-Rica,  la  revolución  de  setiembre, 
sus  móviles  y  su  desenlace.  > 

Narrándose  todo  esto,  se  dejó  sin  mencionar  el  régimen 
interior  de  aquellos  Estados,  que  no  eran  el  gran  teatro 
de  los  acontecimientos,  y  fué  preciso  en  el  libro  7.  ^  vol- 
ver á  ellos,  tomándolos  desde  el  punto  en  que  antes  se  les 
habia  dejado. 

En  el  capítulo  4.  ^  se  habla  del  Plan  de  Iguala  y  de  los 
Tratados  de  Córdova . 

No  solo  se  habla  de  ellos,  sino  que  ambos  documentos 
se  insertan  íntegros  al  fin  del  mismo  capítulo.  Esto  tam- 
bién exije  esplicacion. 

Correspondía,  por  el  orden  de  fechas,  tratar  de  la  ocu- 
pación de  Soconusco,  y  se  trató  de  ella. 

Esta  ocupación  no  fué  un  hecho  aislado. 

Está  unida  íntimamente  á  muchos  sucesos  de  (pie  fué 
consecuencia  hasta  llegarse  al  Plan  de  Iguala. 

De  ese  plan  todos  los  centro-americanos  han  hablado: 
pero  uo  todos  lo  han  leído. 
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Ei5  conveniente  que  se  tenga  á  la  vista;  y  así  las  pei*so- 
ñas  que  no  lo  han  leído,  lo  leerán;  los  individuos  que  lo 
conocen,  recordamn  su  contenido,  y  todos  tendrán  pre- 
sente el  ])unto  de  partida  de  acontecimientos  que  aun  se 
hallan  en  perspectiva. 

El  7.  ®  libro  termina  con  ios  tratados  de  Seusenti, 
c:elebrados  entre  ol  Salvador  y  Honduras,  á  27  de  novieni- 
I>re  de  1845. 

Siendo  así,  no  deberla  esperarse,  en  todo  el  libro,  u- 
na  línea  rctereutí»  á  ninírmí  acontecimiento  posterior  á 
esta  fecha. 

Sin  embargo,  oii  el  capítulo  (í.  ^  se  encuentran  docu- 
mentos posteriores. 

Uno  de  ellos  es  el  tratado  Clayton-Bulwer,  celebrado 
en  Washington  á  los  19  dias  |lel  mes  de  abril  de  1850. 

El  capítulo  0.  ^  tiene  el  siguiente  rubro:  ••^[ediacion. 
|)roteí;torado,  colonia." 

Convenía  referir  todo  lo  que  ha  pasado  acerca  de  esto. 

Diciéndose  solo  lo  ocurrido  hasta  noviembre  de  45,  la 
materia,  que  ofrece  uu  grande  interés,  queda  incompleta. 

Todia  continuarse  en  el  tomo  5.  ^  ;  pero  ¿quien  asegu- 
ra al  autor  de  esta  obra  que,  dadas  las  circunstancias  de 
nuestras  imprentas,  llegará  á  publicarse  el  tomo  5.  ^  ,  aun- 
cjue  hace  mucho  tiempo  que  está  escrito? 

El  tratado  Clayton-Bulwer  puso  fin  á  las  cuestiones  de 
(¡ue  se  habla  sn  el  capítulo  G.  ® 

Es  documento  de  alta  importancia  para  la  América 
Central. 

Mucha  gente  vio  grandes  cuestiones  territoriales  con 
Nicaragua  j  Honduras,  y  vio  á  San  Juan  del  Xortc  en 
manos  de  una  potencia  extranjera. 

Después  vieron  los  pueblos  á  San^Juan  de  Nicaragua 
en  poder  do  los  nicaragüenses,  y  observaron  que  la-  agi- 
tá^cion  de  la  prensa  disminuia,  que  Us  cuestioi^es  terminar 
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ban^  ó  que  por  lo  menos  quedabaii  aplazadas;  pero  no  to- 
dos los  habitantes  de  todos  los  pueblos  conocen  la  causa 
de  esa  trasformacion. 

La  causa  es  el  tratado  Clayton-Bulwer,  que  se  halla 
desde  el  foho  87  hasta  el  91  de  este  libro. 

Ese  tratado  mantiene  el  statu  quo  territorial  de  Centro- 
América,  ante  las  grandes  potencias  .del  mundo. 

El  dia  que  se  declare,  ya  sea  en  Washington  ó  ya  en 
Londres,  que  el  Tratado  Clayton-Bulwer  ha  caducado, 
veremos  surjir  nuevas  cuestiones,  cuyas  consecuencias  hoy 
no  se  pueden  prever. 

En  el  mismo  capítulo  se  encuentra,  como  documento 
justificativo,  ima  carta  escrita  en  San  José  de  Costa-Rica 
por  el  general  ecuatoriano,  don  Juan  José  Flores,  el  15 
de  junio  de  1850,  al  Cónsul  Chatfield  y  á  don  Manuel 
Francisco  Pavón. 

Esa  carta,  aimque  documento  muy  secundario,  da  luz 
acerca  de  la  materia  á  que  se  refiere  el  capítulo  6.  ^ 

El  general  Flores  era  un  personaje  de  la  antigua  Co- 
lombia, y  figuró  en  la  epopeya  de  emancipación.    • 

Una  carta  de  Bolívar,  escrita  á  Flores,  contiene  estas 
palabras: 

^^Diez  millones  de  gracias,  mi  querido  Flores,  por  tan 
inmensos  servicios  á  la  patria  y  á  la  gloria  de  Colombia. 
Yo  debo  a  Ud.  mucho,  infinito,  mas  de  lo  que  puedo  es- 
presar; los  servicios  de  Ud.  no  tienen  precio  ni  recompen- 
sa.^' 

Es  preciso  que  haya  sido  verdaderamente  grande  la 
persona  á  quien  el  Libertador  así  escribia. 

Flores  no  solo  era  un  militar;  conocia  pi'oí lindamente 
la  historia,  el  derecha  público  y  el  internacional;  era  un 
literato  y  un  hablista  distinguido. 

El  frácxjionamicríto  de  Coloínbia,  sus  causas  y  las  revo- 
luciónos  di9  lo  que  ^d  hu  Uaraatlo,  c'oin  ra'^ti*)  TO-pl?^';  4r 


*\ 
inérica-latiiia,  tístraviaiido  lan  ideas  de  l'loi'es,  Je  hicieron 
creer  que  en  el  mundo  de  Colon  podia  aclimatarse  la  mo- 
iiar([uia,  bajo  la  soml^ra  de  la  columna  de  Julio. 

Los  sucesos  del  año  de  30  en  Francia  y  las  doctrinas  do 
Royer  -CoUard  y  de  Benjamín  Constant,  convirtieron  en 
monárquicos  constitucionales  á  muchos  repúblicos  del 
\ucvo-Mundo. 

Felizmente  los  acontecimientos  de  que  fué  testigo  y  ac- 
tora  la  Nación  francesa  en  1848.  rectificaron  completa- 
mente estas  creencias. 

El  general  Flores  desvanecido  por  las  ideas  de  moiuu- 
quia,  pretendió  levantar  en  su  patria  un  trono,  con  el  a- 
[)oyo  de  doña  Maria  Cristina  de  Borbon. 

Las  maquinaciones  de  Flores  se  comprendieron. 

Paz  Soldán,  ilustre  Ministro  de  instado  de  la  República 
peruana,  dirijió  una  circular  enérjica  y  luminosa  á  los  Go- 
biernos de  América,  denunciando  el  peligro  en  ([ue  se  ha- 
llaba la  democracia  y  la  República,  y  todo  el  continente 
americano  se  puso  en  movimiento. 

En  la  misma  Europa  ¡quien  lo  diria!  hubo  ajitaciones. 

Muchos  políticos  de  allá  temieron  que  se  alterara  el  e- 
(juilibrio  europeo. 

Doña  Maria  Luisa  Fernanda,  hija  segunda  de  la  reina 
Cristina,  habia  contraído  matrimonio  cou  don  Antonio 
Maria  F'elipe  Luis  de  Orleans,  Duque  de  Montpensier,  hi- 
jo de  Luis  Felipe  de  Orleans,  rey  de  los  franceses:  y  ha- 
bia quienes  temiei'an,  on  el  Viejo-Mundo,  {[ue  ])reponde- 
rara  la  Francia,  eu  virtud  de  una  monarquia  americana, 
bajo  la  protección  de  las  casas  de  Orleans  y  de  Borbon. 

Lo  cierto  es  que  hi  Inglaterra  corté  el  movimiento  de 
Flores,  deteniendo  los  buques  y  elementos  de. guerra  con 
(pie  se  pretendía  expedicionar, .  :.     . 

El  general  Flores,  arrojado,  por.  entonces,  detoíLis  las 


Su  iutelijeiicia  y  vasta  instrucción,  lo  hicieron  estimar 
en  esa  bella  sección  centro-americana,  j  prestó  no  pocos 
servicios  al  país. 

Sus  tendencias  monárquicas,  su  odio,  por  lo  mismo,  á 
los  Estados-Unidos  de  América,  y  su  amor  á  las  testas  co- 
ronadas, lo  ligaron  al  Cónsul  Chatfield  y  á  don  Manuel 
Francisco  Pavón,  á  quienes  escribió  la  carta  que  se  vé  á 
los  folios  85,  86  j  87  de  este  libro.  íhuÍ  j  ^ 

La  carta  no  deshonra  á  Flores,  que  era  un  extranjero 
en  Centro-América;  no  deshonra  á  Chatfield  cuyos  inte- 
reses halagaba. 

Deshonra  al  partido  servil  guatemalteco. 

En  este  libro  se  halla  íntegro  el  pacto  de  Chinandega, 
documento  voluminoso;  pero  sin  tenerlo  á  la  vista  no  se 
pueden  comprender  las  citas  que  de  él  se  hacen  en  los  do- 
cumentos relativos  á  las  guerras  entre  el  Salvador  y  Gua- 
temala; entre  Honduras,  el  Salvador  y  Nicaragua. 

Sensible  es,  que  no  siempre  se  pueda  en  este  libro  ha- 
blar con  elogio  de  estimables  ciudadanos  que  aun  viven, 
entre  los  cuales  se  halla  el  Lie.  don  Pablo  Buitrago,  ex- 
director de  Nicaragua. 

.  Del  señor  Buitrago  se  dice  que  combatió  al  general 
Morazan  y  á  su  partido,  y  que  celebró  la  caida  del  ex- 
Presidente  y  su  muerte. 

Una  serie  de  documentos  lo  acreditan,  que  no  pueden 
borrarse,  y  que  los  nicaragüenses  consei'van  en  la  me- 
moria. 

Es  imposible  hacerlos  desaparecer,  para  presentar  los 
hechos  de  una  manera  diferente  de  como  han  pasado. 

No  es  menos  sensible  tener  necesidad  de  hablar  á  Jn 
presente  generación,  de  hombres  que  han  desaparecido, 
dejando  lúgubres  recuerdos,  y  cuyas  tumbas  son  veneran- 
das, por  razón  de  parentesco  y  de  vínculos  de  fanailia, 
para  muchos  joveínesi  educarlos  en  la  escuela  mox}fema. 


vil 
que  ocupan  dignamente  puestos  elevados. 

Pero  nadie  es  responsable  de  lo  que  no  ha  hecho.  A 
ninguno  se  puede  imputar  acciones  ajenas. 

Estas  doctrinas  no  son  inievas.  Existen  desde  que  exis- 
tió la  razón  humana,  y  están  consignadas  en  nuestros  an- 
tiguos  códigos.  Una  ley  de  liccosvinto,  dice,  que  el  hijo 
no  debe  ser  castigado  por  la  culpa  del  padre,  ni  el  padre 
por  la  culpa  del  hijo,  ni  la  mujer  por  la  culpa  del  marido, 
ni  el  marido  por  la  culpa  de  la  mujer,  ni  el  vecino  por  la 
culpa  del  vecino,  sino  que  cndii  uno  debo  sor  cnstigado 
por  su  propia  culpa. 

Mas  dignos  de  elojio  son  los  jóvenes  que  habiéndose  c- 
ducado  en  la  escuela  reaccionaria,  marchan  con  firmeza 
por  la  senda  progresista,  sin  temores  ni  trepidaciones, 
que  algunos  otros  que  comenzaron  á  nutrirse  en  política 
después  del  año  de  71,  y  que  necesitan  estímulos  para  po- 
derse mantener  de  pió  en  la  senda  que  conduce  a  nue- 
vos v  o'randiosos  horizontes. 


•  uatemala.  marzo  80  de  1881. 
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El  segundo  está  menos  siigeto  á  estas  gravísimas  faltas, 
que  hacen  insoportable  una  obra  histórica:  t  por  lo  mis- 
mo fué  el  adoptado  en  la  Reseña. 

Pero  hablándose  de  una  sección  sola  en  cada  capítulo, 
al  escribirse  cada  uno  de  ellos,  se  avanza  en  la  escala  del 
tiempo,  j  las  otras  secciones  quedan  momentáneamente 
olvidadas,  siendo  preciso  volver  á  ellas  en  su  oportunidad, 
para  continuar  la  narración  desde  el  punto  en  que  se  la 
habia  dejado. 

Hay  sucesos  que  necesitan  unidad  en  la  narración,  y 
que,  por  su  grande  interés,  como  el  drama  que  terminó 
ol  15  de  setiembre  de  1842,  no  se  pueden  cortar. 

Se  refirieron  en  el  libro  sesto  las  disposiciones  de  don 
Braulio  Carrillo  que  obligaron  á  los  costaricenses  á  lla- 
mar á  Morazan,  el  regreso  á  Centro-América  de  este  je- 
fe y  su  entrada  á  Costa-Kica,  la  revolución  de  setiembre, 
sus  móviles  y  su  desenlace. 

Narrándose  todo  esto,  se  dejó  sin  mencionar  el  régimen 
Ulterior  de  aquellos  Estados,  que  no  eran  el  gran  teatro 
de  los  acontecimientos,  y  fué  preciso  en  el  libro  7.  ^  vol- 
ver á  ellos,  tomándolos  desde  el  punto  en  que  antes  se  les 
habia  dejado. 

En  el  capítulo  4.  ^  se  habla  del  Plan  de  Iguala  y  de  los 
Tratados  de  Córdova. 

No  solo  se  habla  de  ellos,  sino  que  ambos  documentos 
se  insertan  íntegros  al  fin  del  mismo  capítulo.  Esto  tam- 
bién exije  esplicacion. 

Correspondía,  por  el  orden  de  fechas,  tratar  de  la  ocu- 
])acion  de  Soconusco,  y  se  trató  de  ella. 

Esta  ocupación  no  fué  un  hecho  aislado. 

Está  unida  íntimamente  á  muchos  sucesos  de  (pie  fué 
consecuencia  hasta  llegarse  al  Plan  de  Iguala. 

De  ese  plan  todos  los  centro-americanos  han  hablado; 
pero  no  todos  lo  han  leído. 
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Ks  conveniente  que  se  tenga  á  la  vista;  y  así  las  perso- 
nas que  no  lo  han  leído,  lo  leerán;  los  individuos  que  lo 
conocen,  recordarán  su  contenido,  y  todos  tendrán  pre- 
sente el  punto  de  partida  de  acontecimientos  que  aun  se 
hallan  en  perspectiva. 

El  7.  ^  libro  termina  con  los  tratados  de  Sensenti. 
celebrados  entre  el  Salvador  y  Honduras,  á27  de  noviem- 
bre de  1845. 

Siendo  así,  no  debería  esperarse,  en  todo  el  libro,  u- 
ua  línea  referente  á  ningún  acontecimiento  posterior  á 
esta  fecha. 

Sin  embargo,  en  el  capítulo  (>.  ^  se  encuentran  docu- 
mentos posteriores. 

Uno  de  ellos  es  el  tratado  Clayton-Bulwer,  celebrado 
en  Washington  á  los  19  dias  del  mes  de  abril  de  1850. 

El  capítulo  C.  ^  tiene  el  siguiente  rubro:  ''Mediación. 
[)rotectorado,  colonia." 

Convenia  referir  todo  lo  que  ha  pasado  acerca  de  esto. 

Diciéndose  solo  lo  ocurrido  hasta  noviembre  de  45,  la 
materia,  que  ofrece  un  grande  interés,  queda  incompleta. 

Podia  continuarse  en  el  tomo  5.  ^  ;  pero  ¿quien  asegu- 
ra al  autor  de  e^ta  obra  que,  dadas  las  circunstancias  de 
nuestras  imprentas,  llegará  á  publicarse  el  tomo  5.  ^  ,  aun- 
que hace  mucho  tiempo  que  está  escrito? 

El  tratado  Olayton-Bulwer  puso  fin  á  las  cuestiones  de 
que  se  habla  en  el  capítulo  6.  '^ 

Es  documento  de  alta  importancia  para  la  América 
Central. 

Mucha  gCiitc  vio  grandes  cuestiones  territoriales  con 
Xicaragua.  7  ]^ouduras,  y  vio  á  San  Juan  del  Norte  en 
manos  de  una  potencia  extranjera. 

Después  vieron  los  pueblos  á  San  Juan  de  Nicaragua 
en  podei'  de  loí>  nicaragüenses,  y  observaron  que  la  agi- 
tación de  la  prensa  disminuía,  quo las  cuestioaes  terniina- 
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ban,  ó  que  por  lo  iiieiios  quedaban  aplazadas;  pero  iio  to- 
dos los  habitantes  de  todos  los  pueblos  conocen  la  causa 
de  esa  trasformacion. 

La  causa  es  el  tratado  Olayton-Bulwer,  que  se  halla 
desde  el  folio  87  hasta  el  91  de  este  libro. 

Ese  tratado  mantiene  el  statu  quo  territorial  de  Centro- 
América,  ante  las  grandes  potencias  del  mundo. 

El  dia  que  se  declare,  ya  sea   en  Washington  ó  ya  en 
Londres,  que   el  Tratado  Clayton-Bulwer  ha  caducado, 
veremos  surjir  nuevas  cuestiones,  cuyas  consecuencias  hoy 
'  no  se  pueden  prever. 

En  el  mismo  capítulo  se  encuentra,  como  documento 
justificativo,  ima  carta  escrita  en  San  José  de  Costa-Rica 
por  el  general  ecuatoriano,  don  Juan  José  Flores,  el  15 
de  junio  de  1850,  al  Cónsul  Chatfield  y  á  don  Manuel 
Francisco  Pavón. 

Esa  carta,  aunque  documento  muy  secundario,  dá  luz 
a-cerca  de  la  materia  á  que  se  refiere  el  capítulo  G.  ^ 

El  general  Flores  era  un  personaje  de  la  antigua  Co- 
lombia, y  figuró  en  la  epopeya  de  emancipación. 

Una  carta  de  Bolívar,  escrita  á  Flores,  contiene  estas 
palabras: 

'^Diez  millones  de  gracias,  mi  querido  Flores,  por  tan 
inmensos  servicios  á  la  patria  y  á  la  gloria  de  Colombia. 
Yo  debo  á  Ud.  mucho,  infinito,  mas  de  lo  que  puedo  es- 
presar; los  servicios  de  Ud.  no  tienen  precio  ni  recompen- 
sa." 

Es  preciso  que  haya  sido  verdaderamente  grande  la 
persona  á  quien  el  Libertador  así  escribía. 

Flores  no  solo  era  un  militar;  conocía  proñindamente 
la  historia,  el  derecho  público  y  el  internacional;  era  un 
literato  y  un  hablista  distinguido. 

El  fracciouamieato  de  Colombia,  sus  causas  y  las  rcvu- 
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iiiérica-latiua,  estraviaiido  las  ideas  de  Mores,  le  hicieron 
creer  que  en  el  mundo  de  Colon  podía  aclimatarse  la  mo- 
iiarquia,  bajo  la  sombra  de  la  columna  de  Julio. 

Los  sucesos  del  año  de  30  en  Francia  y  las  doctrinas  de 
Royer  -CoUard  y  de  Benjamin  (Jonstant,  convirtieron  en 
monárquicos  constitucionales  á  muchos  ]'epúl)Ucos  del 
Nuevo-Mundo. 

Felizmente  los  acontecimientos  de  que  fué  testigo  y  ac- 
tora  la  Nación  francesa  en  1848,  rectificaron  completa- 
mente estas  creencias. 

El  general  Flores  desvíinecido  por  las  ideas  de  monar- 
(piia,  pretendió  levantar  en  su  patria  un  trono,  con  el  a- 
poyo  de  doña  Maria  Cristina  de  Borboii. 

Las  maquinaciones  de  Flores  se  comprendieron. 

Paz  Soldán,  ilustre  Ministro  de  Estado  de  la  República 
peruana,  dirijió  una  circular  enérjica  y  luminosa  á  los  Go- 
Ijíernos  de  América,  denunciando  el  peligro  en  que  se  ha- 
llaba la  democracia  y  la  RepúbUca,  y  todo  el  continente 
americano  se  puso  en  movimiento. 

En  la  misma  Europa  ¡quien  lo  diria!  hubo  ajitaciones. 

Muchos  políticos  de  allá  temieron  que  se  alterara  el  e- 
quilibrio  europeo. 

Doña  Maria  Luisa  Fernanda,  hija  segunda  de  la  reina 
Cristina,  habia  contraído  matrimonio  con  don  Antonio 
Maria  Felipe  Luis  de  Orleans,  Duque  de  Montpensier,  hi- 
jo de  Luis  Felipe  de  Orleans,  rey  de  los  franceses;  y  ha- 
bia quienes  temieran,  en  el  Viejo-Mimdo,  (pie  preponde- 
rara la  Francia,  en  virtud  de  una  monarquía  americana, 
bajo  la  protección  de  las  casas  de  Orleans  y  de  Borbon. 

Lo  cierto  es  que  la  Inglaterra  corto  el  movimiento  de 
Flores,  deteniendo  los  buques  y  elementos  de  guerra  con 
que  se  pretendía  cxpedicionar. 

El  general  Flores,  arrojado,  por  eutouces,  do  todas  las 
i'epúbJi<faí5  5^a<J-aX]aOí:ii?:^^'a^í  Olicontró  a^il'g  ^n  Qosta^Ritía, 
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Su  intelijencia  y  vasta  instrucción^  lo  hicieron  estimar 
en  esa  bella  sección  centro-americana^  j  prestó  no  pocos 
servicios  al  país. 

Sus  tendencias  monárquicas^  su  odio,  por  lo  mismo,  á 
los  Estados-Unidos  de  América,  y  su  amor  á  las  testas  co- 
ronadas, lo  ligaron  al  Cónsul  Chatfield  y  á  don  Manuel 
Francisco  Pavón,  á  quienes  escribió  la  carta  que  se  ve  á 
los  folios  85,  86  y  87  de  este  libro. 

La  carta  no  deshonra  á  Flores,  que  era  un  extranjero 
en  Centro- América;  no  deshonra  á  Chatfield  cuyos  inte- 
reses halagaba. 

Deshonra  al  partido  servil  guatemalteco. 

En  este  libro  se  halla  íntegro  el  pacto  de  Chinandega, 
documento  voluminoso;  pero  sin  tenerlo  á  la  vista  no  se 
pueden  comprender  las  citas  que  de  él  se  hacen  en  los  do- 
cumentos relativos  á  las  guerras  entre  el  Salvador  y  Gua- 
temala; entre  Honduras,  el  Salvador  y  Nicaragua.  * 

Sensible  es,  que  no  siempre  se  pueda  en  este  libro  ha- 
blar con  elogio  de  estimables  ciudadanos  que  aun  viven, 
entre  los  cuales  se  halla  el  Lie.  don  Pablo  Buitrago,  ex- 
director de  Nicaragua. 

o 

Del  señor  Buitrago  se  dice  que  combatió  al  general 
Morazan  y  á  su  partido,  y  que  celebró  la  caida  del  ex- 
Presidente  y  su  muerte. 

Una  serie  de  documentos  lo  acreditan,  que  no  pueden 
borrarse,  y  que  los  nicaragüenses  conservan  en  la  me- 
moria. 

Es  imposible  hacerlos  desaparecer,  para  presentar  los 
[lechos  de  una  manera  diferente  de  como  han  pasado. 

Xo  es  menos  sensible  tener  necesidad  de  hablar  á  la 
presente  generación,  de  hombres  que  han  desaparecido,, 
dejando  lúgubres  recuerdos,  j  cuyas  tumbas  son  veneran- 
das, por  razón  de  parentesco  y  de  vínculos  de  familia, 
para  muchos  jóvenes,  educados  en   la  escuela  moderna, 
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(juc  ocupan  dignainentc  puestos  elevados. 

Pero  nadie  es  responsable  de  lo  que  no  ha  hecho.  A 
ninguno  se  puede  imputar  acciones  ajenas.- 

Estas  doctrinas  no  son  nuevas.  Existen  desde  que  exis- 
tió la  razón  humana,  y  están  consignadas  en  nuestros  an- 
tiguos códigos.  Una  ley  de  Kecesvinto,  dice,  que  el  hijo 
no  debe  ser  castigado  por  la  culpa  del  padre,  ni  el  padre 
por  la  culpa  del  hijo,  ni  la  mujer  por  la  cidpa  del  marido, 
ni  el  marido  por  la  culpa  de  la  mujer,  ni  el  vecino  por  la 
<ndpa  del  vecino,  sino  que  cada  uno  debe  ser  castigado 
por  su  propia  culpa. 

Mas  dignos  de  elojio  son  los  jóvenes  que  habiéndose  e- 
ducado  en  la  escuela  reaccionaria,  marchan  con  firmeza 
por  la  senda  progresista,  sin  temores  ni  trepidaciones, 
que  algunos  otros  que  comenzaron  á  nutrirse  en  política 
después  del  año  de  71,  y  que  necesitan  estímulos  para  po- 
derse mantener  de  pie  en  la  senda  que  cominee  á  nue- 
vos y  grandiosos  horizontes. 

Guatemala,  marzo  30  de  1881. 
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1  — Se  hallaban  luisioneros  en  Costa-Rica,  Cabanas,  Barrios,  Ras- 
cón, Orellana,  González,  Zepetla  ( Mannel,)  Oarcia  del    Rio,  dos  s^ 
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ñores  Pintos  de  San  Salvador,  Francisco  Morazan,  liijodel  ex-Pre- 
sidente,  Ángulo,  doctor  Menendez,  Vigil,  Cruz  Lozano,  Esteban 
Ti-avieso  y  otros  muchos. 

2— Estaban  no  solo  prisioneros  sino  lieridos,  José  Antonio  Ruiz. 
hijo  del  general  3íorazan,  Ignacio  Zepeda,  Búlnes,  Brairi,  Lauda, 
Espinar  y  algunos  otros. 

4— Se  calcula  que  Morazan  hizo  durante  el  combate  l«iOOO  tiros, 
de  los  cuales  cien  fueron  cañonazos,  y  que  á  la  plaza  que  él  defen- 
'lia  se  dirijieron  200,000  tiros,  de  los  cuales  300  fueron  de  cañón. 

5— Se  cree  que  los  muertos  excedieron  de  cien,  y  los  heridos  de 
doscientos. 

O— Manuel  Gómez,  comandante  de  Bagaccs,  al  saber  el  pronun- 
ciamiento del  interior,  marchó  contra  José  Maria  Prado,  quien  se 
hallaba  en  la  ciudad  que  hoy  se  llama  Liberia,  sin  fuerza,  sin  hos- 
tilizar á  nadie  y  esperando  solo  órdenes  superiores  de  la  autoridad 
que  en  San  José  se  considerara  legítima.  Manuel  Gómez,  hombre 
inculto  y  sin  ningún  género  de  principios,  asesinó  á  Prado  por  pla- 
cer. El  crimen  quedó  impune,  merced  á  los  trastornos  -políticos. 
Algunos  años  después  don  Manuel  Zeledon  era  juez  en  San  Jo^é, 
levantó  un  proceso  contra  el  asesino  de  Prado,  y  éste  tuvo  necesi- 
dad de  acudirá  las  leyes  relativas  á  la  prescripción  de  delitos  para 
salvarse. 

7 — "Las  autoridades  civiles  y  políticas  de  San  José,  dice  don 
Felipe  Molina,  celebraron  una  acta  desconociendo  los  poderes  su- 
premos que  hablan  regido  el  Estado  después  de  su  ocupación  por 
hI  general  Morazan.  En  el  mismo  dia  fué  proclamado  jefe  proviso- 
rio don  José  Maria  Alfaro,  y  comandante  general  de  las  armas  don 
Antonio  Pinto,  quienes  se  hablan  puesto  á  la  cabeza  de  los  pueblos 
en  las  jornadas  del  dia  11   y  siguientes.-' 

8— El  mismo  Molina  continúa  así  la  narración; 

"Las  tropas  que  formaban  la  división  de  vanguardia  del  Ejército 
Expedicionario,  que  el  General  Morazan  habia  organizado  para  in- 
vadir los  otros  Estados  y  que  se  hallaban  en  Punta  Arenas  al  man- 
do del  General  Saget,  en  níimero  de  300  á  500  hombres,  con  noticia 
de  los^itimos  acontecimientos  ocurridos  en  el  interior,  y  de  ha- 
llarse muchos  de  los  partidarios  de  Morazan  detenidos  en  San  José, 
en  calidad  do  prisioneros,  entre  otros  el  General  Cabanas,  se  replie- 
gan á  los  buques  que  estaban  surtos  en  el  Piwerto  preparados  para 
conducir  las  mismas  troj^as,  y  desde  allí  amenazan  al  nuevo  Gobier- 
no. Este  envia  Comisionados,  que  lo  fueron  don  Rafael  Ramírez 
y  don  José  Maria  Castro  quienes  celebran  con  Saget  un  cónvenic», 
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conforme  al  cual  los  morazanistas  se  obligan  á  entregar  el  armamen- 
to perteneciente  á  Costa-Rica,  que  tenian  en  su  poder,  compuesto 
de  dos  ó  tres  mil  fusiles,  igualmente  que  el  bergantín  Coquimbo, 
que  liabia  sido  comprado  con  caudales  del  Estado.  El  Gobierno, 
por  su  parte,  debia  poner  en  libertad  á  todos  los  prisioneros:  costear 
la  mantención  y  trasporte  al  Salvador,  de  toda  la  división,  ó  inter- 
poner sus  respetos  con  aquel  Gobierno,  para  que  concediera  una 
amnistía  á  todos  los  individuos  que  la  componían.  Saget  comenzó 
á  poner  en  tierra  los  fusiles  y  á  recibir  los  socorros  del  Gobierno, 
mas  luego  que  este  soltó  á  los  prisioneros  y  que  estos  estuvieron  á 
bordo,  ejecutó  aquel  un  desembarque  y  sorprendió  á  la  i)equefui 
fuerza  qne  el  Gobierno,  descansando  en  la  fé  de  los  tratados,  tenia 
en  el  Puerto,  mató  algunos  soldados  y  paisanos  y  jaqueó  hts  casas, 
practicado  lo  cual,  levantó  anclas,  y  se  dirijióal  Salvador,  á  cuyo 
Gobierno  entregó  las  armas  y  el  buque  Coquimbo." 

9. — Don  Felipe  Molina  no  puede  ocultar  que  estaba  indignado 
contra  los  partidarios  del  General  Morazan,  por  la  muerte  de  su 
hermano  Manuel  Ángel.  Se  lia  dicho  en  el  libro  anterior  que  el 
cadalso  de  Manuel  Ángel  ^Molina,  abrió  una  nueva  y  profunda  es-' 
cisión  entre  los  liberales,  y  ya  se  comienza  á  palpar.  Don  Felipe 
Molina  ax)arece  mas  tarde  en  relaciones  políticas  con  hombres  que 
pertenecían  á  la  escuela  reaccionaria,  y  su  elevada  inteligencia  fué 
perdida  para  el  partido  liberal.  La  conducta  de  Saget  en  Punta - 
renas,  tal  como  la  presenta  Molina,  es  digna  de  amarga  censura: 
pero  había  una  serie  de  circunstancias  atenuantes  que  Molina  no 
toma  en  cuenta.  Saget  estaba  indignado,  no  por  la  insurrección  de 
los  i)ueblos  que  frente  á  frente  combatieron  á  Morazan,  sino  por  la 
conducta  íncalíHcable  de  las  personas  que  indujeron  á  Pinto  á 
dictar  una  orden  de  muerte  contra  el  texto  literal  de  todas  las  le- 
yes vigentes. 

Saget  estaba  rodeado  de  hoiubres  que  no  habían  suscrito  ningún 
convenio  y  táquiene3  devoraba  la  indignación  contra  los  consejeros 
de  Pinto,  y  apenas  pudo  contenerlos.  Le  fué  preciso  embarcar  su 
tropa  antes  de  que  tuviera  la  noticia  de  la  catástrofe  del  lo  de  se- 
tiembre, para  impedir  un  desorden. 

Según  el  convenio  de  que  habla  Molina,  Saget  debia  entregar  el 
armamento  y  recibir  víveres.  Comenzó  á  desembarcar  arqias!^  jr  íV 
recibÍL"  los  víveres  ofrecidos;  pero  la  entrega  de  estos  se  sus{)en.Uó. 
Entonces  el  General  Saget  dijo  que  si  no  continuaban  remitiendo  los 
víveres,  no  entregarla  las  armas;  y  no  habiéndose  accedido  i  esta 
intimación,  se  verificó  un  desembarque  de  cuarenta  hombre^,  ú  las 
órdenes  de  los  Generales  Cabanas  y  Espinosa,  quien»^s  recojiendo 
los  víveres  que  pudieron  obtener  volvieron  n  bordo. 


C  KESEÑA  IIISTOEICA. 

10.— Se  ha  censurado  mucho  al  General  Morazan  por  haber  de- 
cretado un  empréstito  de  $20,000  sin  tener  presente  que  lo  mismo 
]ian  hecho  y  hacen  todos  los  Grobiernos  de  Centro-América.  Alfaro 
no  tenia  necesidad  de  equipar  un  ejército  para  salir  á  campaña  y 
sin  embargo  dictó  el  decreto  siguiente: 

Art.  1.  ^  Se  levanta  un  empréstito  en  cantidad  de  diez  mil  pe- 
sos, que  deberá  enterarse  en  la  administración  principal,  la  mi- 
tad el  dia  7  de  diciembre  próximo,  y  la  otra,  el  15  del  mismo. 

Art.  2.  "^  Los  prestamistas  los  señalará  la  lista  que  pase  el  Mi- 
nisterio á  la  Intendencia  general,  quien  dará  aviso  á  los  compren- 
didos. ^ 

Art.  3.  ^  Los  Ministros  tesoreros  darán  certificación  á  los  inte- 
resados, de  las  cantidades  que  entreguen,  con  la  toma  de  razón  de 
la  Contaduría  Mayor. 

Art.  4.  ^  Estas  certificaciones  serán  recibidas  como  dinero  en 
las  Aduanas,  en  la  mitad  de  los  derechos  que  hayan  de  satisfacerse 

en  dinero. 

Art.  5.  ^  Se  concede  á  los  prestamistas  un  ocho  por  ciento  de 
premio,  que  deberá  pagarse  en  dinero  en  la  Aduana  en  que  se  amor- 
ticen las  certificaciones. 

Art.  9.  ^  Los  que  en  los  i)lazos  señalados  no  satisfaciesen  las 
cantidades  que  les  correspondan,  serán  ejecutados  por  el  Juez  de 
Hacienda  previo  aviso  de  la  Administración  que  deberá  darlo  cum- 
plido el  término,  y  entre  nueve  dias  se  evacuará  el  expediente  has- 
ta fenecerlo  por  el  expresado  Juez. — Dado  en  San  José  á  treinta 
de  Noviembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  dos. — José  María  Al- 
fa!ro. — Al  Ministro  general  del  Desjíacho  señor  Francisco  María  O- 


11.— Para  hacer  efectivo  este  empréstito  se  tuvo  á  la  vista  el  ca- 
pital de  los  costaricenses  y  se  hizo  la  distribución  según  la  lista 
que  sigue: 


Li.sta  da  los  indímcluos  que  lian  de  contribuir  al  emfpréstito  de- 
cretado en  30  de  nomemhre. 


Señores. 

Don  Mariano  Montealegre 

PESOS. 

500 

,,   Manuel  Mora 

400 

Pasan .... 

900 
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Señores.  pesos. 

Vienen 90<) 

Don  Vicente  Aguilar 500 

„   Rafael  Gallegos 500 

,,   Manuel  Cacheda 50<) 

,,   Jorje  Stiepel 500 

,,   Miguel  Carranza 400 

„   Padre  Peralta 500 

,,   Juan  José  Bonilla 400 

,,   Pedro  Mayorga 500 

,,   Buenaventura  Espinacli '  400 

,,   Ramón  Jiménez •  500 

,,   Alejo  Aguilar oOO 

„   Nicolás  Ulloa 500 

„   Rafael  Moya 400 

,,   Juan  de  Jesús  Alfaro 400 

, ,   Ensebio  Rodríguez 200 

Presbítero  Cecilio  Umaña 400 

,,           Fernando  Ecliavarría 200 

,,           José  María  Campos 200 

,,           Emigdio  Umaña 200 

,,           Joaquín  Bonilla 100 

,,           José  María  Arias 200 

Don  Ignacio  Saborio 200 

,,   Bernabé  Monje,  de  Alajuela 200 

,,    Julián  Rojas,  de  id 200 

Testamentaría  del  finado  Cándido  Flores  que  es  á  cargo 

del  señor  Pedro  Pablo  Boza 500 

Suma $  10,000 
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12.— Bien  pronto  comprendió  el  Gobierno  que  no  bastaba  la  suma 
de  diez  mil  pesos,  y  la  aumentó  á  veinte,  i^or  medio  de  un  decreto 
cuya  parte  resolutiva  dice: 


"Art.  1.  ^  Se  exije  á  todos  los  propietarios  del  Estado  un  em- 
préstito en  cantidad  de  veinte  mil  ilesos,  que  deberán  enterarse 
por  terceras  partes  en  la  Administración  Principal:  la  primera  el 
día  liltimo  del  corriente:  la  segunda  el  id.  de  enero;  y  la  última  el 
id.  de  febrero  próximos. 

Art.  2.  ^     Corresponde  á  los  Departamentos  de  Cartago,   cinco 
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mil  pesos;  á  los  de  San  José  ocho  mil:  á  los  deHeredia,  cuatro  mil: 
y  á  los  del  de  Alajuela,  tres  mil. 

Art.  3.  ^  Los  Jefes  Políticos  de  estos  Departamentos  reunirán  á 
todos  los  propietarios  de  sus  respectivas  demarcaciones  para  que  es- 
tos nombren  entre  ellos  mismos  una  comisión  de  siete  i^ersonas.  Estas 
comisiones  recibirán  el  empréstito  correspondiente  á  su  Departamen- 
to; y  continuarán  autorizadas  por  oclio  dias  para  reformar  las  asig- 
naciones que  liagín,  cuando  lo  exija  la  justicia  de  los  reclamantes, 
quienes  deben  jiresentarla  en  el  término  indicado;  y  pasado  este, 
las  mismas  comisiones  dirijirán  las  listas  de  la  materia  al  Ministe- 
rio del  Gobierno. 

Art.  4^^  Se  exceptúan  del  empréstito  los  empleados  civiles  y 
militares,  y  todos  los  individuos  cuya  propiedad  no  llegue  á  tres 
mil  pesos. 

Art.  5.  '^  Los  prestamistas  á  los  plazos  fijados  en  el  art.  1.  '^  de- 
])erán  liacer  los  enteros  á  la  Adminjstracion  Principal,  la  cual  les 
dará  las  certificaciones  del  caso  con  la  toma  de  razón  de  la  Conta- 
duría Mayor. 

Art.  6.  ^  Se  reconoce  á  los  prestamistas  el  premio  de  tin  ocho 
por  ciento  anual,  cuya  cantidad  se  les  pagará  también  con  las  ren- 
tas destinadas  para  la  amortización  de  las  certificaciones  del  x:>rin- 
cil)al. 

Art.  7.  ^  Estas  certificaciones  se  reciben  como  dinero  en  cuarta 
parte  de  la  alcabala  marítima;  en  el  todo  de  la  alcabala  interior; 
en  el  íntegro  valor  de  tierras  valdias:  y  en  la  mitad  de  la  deuda  por 
diezmos. 

Art.  8.  ^  Los  que  en  los  plazos  señalados  no  satisfaciesen  las 
oantidades  que  se  les  hubiese  asignado,  serán  ejecutados  por  el 
Juez  de  hacienda;  á  cuyo  efecto  avisará  á  este  la  Administración 
Principal,  cumplido  que  sea  cualquiera  de  los  términos  á  que  se 
falte;  y  entre  nueve  dias,  el  expresado  Juez  evacuará  el  expediente 
hasta  fenecerlo. 

Art.  9.  ^  Queda  refundido  en  el  presente  Decreto  el  exi^edido 
en  80  de  noviembre  i^róximo  pasado  y  la  lista  de  igual  fecha  que 
le  acompaña  sin  valor  ni  efecto. — Dado  en ^an  José,  á  siete  de  di- 
ciembre de  mil  ochocientos  cuarenta  y  dos. — José  María  Alfaro. — 
Al  Ministro  General  del  Despacho,  señor  Doctor  José  María  Cas 
tro." 


CA.FITULO  SEaUTSTDO. 
Situación  de  t'arrillo  en  Costa-Rica. 
—^■*'^ 

SUMARIO. 

1. —  Uji  decreto  contra  Carrillo. — 2.  Obsercaciones. — 3.  Un  decreto 
dictado  en  tiempo  de  Castro.— 4:.  Ohseroaciones  acerca  de  este 
deci'eto. — 5.  Libertad  de  imprenta. — 6.  Consecuencias  de  ella. — 
C.  Conclusión. 


1. — Se  iba  á  i)oner  á  prueba  el  amor  de  los  costaricenses  á  Carri- 
11o,  Don  Braulio  Carrillo  liabia  salido  de  Costa-Rica,  en  virtud  de 
la  entrada  del  General  Morazan,  y  en  cumplimiento  de  los  tratados 
del  Jocote.  Muerto  el  General  Morazan,  ó  insubsistentes  los  tra- 
tados del  Jocote,  si  Carrillo  era  amado  i)or  el  pueblo  de  Cosi;a-Ri- 
ca,  ese  pueblo  lo  liabria  victoriado,  y  no  lo  victorió.  No  se  oyó 
una  sola  voz  que  dijera  viva  Carrillo.  Alfaro  no  llamó  al  Ministe- 
rio á  don  Manuel  Antonio  Bonilla,  ni  á  Guevara,  partidarios  de 
Carrillo:  llamó  al  Ministerio  á  don  Francisco  María  Orearauno,  uno 
de  los  hombres  mas  distinguidos  de  Cartago,  y  de  los  que  mas  cen- 
suraron las  leyes  tiránicas  de  don  Braulio.  Uno  de  los  primeros 
actos  del  Gobierno  provisional,  fué  impedir  la  entrada  á  Carrillo 
por  medio  de  un  decreto,  que  dice  así: 

El  Jefe  Supremo  Provisorio  de  Costa-Jiica. 

Considerando:  que  la  crisis  en  que  se  vio  el  Estado  no  ha  desapa- 
recido del  todo  y  que  la  exaltación  que  produjo  fácilmente  puede 
excitarse  de  nuevo,  contra  las  x)ersona3  que  \)ov  ocasión  de  los  par- 
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tidos  que  se  han  sucedido,  están  fuera  del  Estado  en  virtud  de  tra- 
tados, sentencias  pronunciadas  ó  por  causas  pendientes,  las  que  si 
se  internasen  actualmente  pondrán  en  riesgo  su  seguridad;  para 
precaber  cualquier  desorden  que  con  este  motivo  pudiera  provo- 
carse, decreta. 

Art.  único. — Se  iDroliibepor  ahora  la  internación  de  las  personas 
que  actualmente  se  hallan  fuera  del  Estado  mandadas  salir  por  tra- 
tados, sentencia  ó  por  causas  pendientes  en  negocios  políticos,  has- 
ta tanto  se  reúna  la  Representación  del  Estado,  y  determine  los  que 
deban  volver  sin  peligro  de  la  tranquilidad  pública.— Dado  en  San 
José,  á  cinco  de  octubre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  dos. — José 
María  Alfaro. — Al  Secretario  General  del  Despacho  señor  Francis- 
co María»  Oreamuno." 

2. — Oreamuno  no  quiso  permanecer  en  el  Ministerio,  y  regresó  á 
Cartago.  Si  Carrillo  tenia  popularidad,  si  los  costaricenses  querían 
verlo  otra  vez,  como  jefe  vitalicio,  é  irresponsable,  aquel  momento 
se  habría  aprovechado  llamándose  á  Bonilla,  ó  á  Guevara;  pero  no 
fué  así;  se  llamó  al  Ministerio  general  al  señor  Doctor  don  José 
María  Castro,  joven  que  ninguna  participación  había  tenido  en  el 
Gobierno  de  don  Braulio,  que  aspiraba  á  un  régimen  muy  diferen- 
te del  régimen  de  Castillo,  y  que  ya  tenia  delante  de  sus  ojos  un 
lisongero  porvenir 

3.— Alfaro  suscribió  un  decreto  que  literalmente  dice  así: 

El  Jefe  Supremo  Provisorio  del  Estado  de  Costa-Rica. 

En  vista  de  las  tentativas  que  los  enemigos  de  la  humanidad  han 
empleado  para  subvertir  el  orden  público,  y  dar  muerte  á  la  dolo- 
rida patria;  temeroso  de  que  aun  existan  hombres  desnaturalizados 
que,  queriendo  medrar  en  la  ruina  de  la  sociedad,  pretendan  sor- 
prender á  los  incautos  y  con  grito  sedicioso,  derrocar  á  las  autori- 
dades legítimas  del  Estado  para  establecer  en  él  un  poder  ilegal 
arbitrario  y  tiránico  que  usurpe  los  derechos  mas  sagrados  del  hom- 
bre y  del  ciudadano;  que  destruya  las  leyes  y  las  garantías,  y  que 
sobre  su  trono  de  sangre  y  de  cadáveres  decrete  la  abolición 
de  los  principios  de  existencia  política:  siendo  el  primero  de  sus 
deberes  la  conservación  del  Estado  en  el  goce  de  sus  instituciones 
libres;  suficientemente  autorizado  para  dictar  medidas  á  tan  gran- 
dioso fin,  ha  venido  en  decretar  y  decreta: 

^  Art.  1.  ^  Todo  el  que,  en  cualquier  punto  del  Estado,  á  presen- 
cia de  tropa  ó  de  gente  reunida  con  armas  ó  sin  ellas,  levantase  la 
voz  desconociendo  al   Gobierno,  ó  alguna  otra  autoridad  legítima 


DE  CENTRO-AMÉKICA.  11 

de  las  que  rigen  al  país,  ó  proclamase  por  autoridad  á  cualquiera 
particular,  6  empleado  que  no  lo  sea  en  aquel  destino  á  que  se  le 
proclama;  queda,  ipsofacto,  fuera  de  la  ley. 

Art.  2.  "^  En  consecuencia,  cualquiera  puede  quitarle  la  vida,  y 
el  que  lo  verifique  será  gratificado,  previa  justificación  del  hecho, 
con  quinientos  pesos,  que  se  le  pagarán  inmediatamente  del  tesoro 
público,  y  un  empleo,  á  juicio  del  Gobierno. 

Art.  3.  '^  El  que  de  hecho  y  por  un  golpe  de  sedición,  llegase  á 
apoderarse  del  mando  Suj)remo;  será  traidor  al  Estado,  y  el  que  le 
dé  muerte,  hace  un  bien  á  su  patria,  será  declarado  benemérito,  y 
recibirá  en  premio  cinco  mil  pesos. 

Art.  4.  '^  Este  decreto  se  imprimirá  y  circulará  en  todos  los 
pueblos  del  Estado;  y  en  los  mismos,  se  publicará  por  bando  por 
tres  dias  festivos,  en  los  cuatro  ángulos  de  la  plaza  principal  de 
cada  uno,  y  de  los  respectivos  á  una  manzana  de  distancia  de  la  ex- 
presada plaza.  — Dado  en  San  José,  á  veinticuatro  de  diciembre  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  dos.— José  María  Alfaro. — Al  ministro 
general  doJ  Despacho,  señor  Doctor  José  María  Castro." 

4.— El  decreto  preinserto  anuncia  un  temoi-.  ;A  quién  se  temia 
entonces?  Morazan  estaba  en  la  tumba.  Sus  jefes  y  oficiales  ha- 
blan salido,  y  ni  intentaban,  ni  podian  intentar,  su  regreso  á  Costa- 
Rica.  Carrillo  era  el  único  que  podia  inquietar  al  Gobierno.  El 
decreto  de  Alfaro  y  Oreamuno  habia  llegado  á  manos  de  don  Brau- 
lio, y  el  ex-jefe  costaricense  habia  lanzado  amargas  quejas  contrar 
él.  El  artículo  primero  del  decreto  de  Alfaro  y  Castro  es  una  con- 
denatoria clara  del  x^ronunciamiento  que  hizo  Carrillo  el  27  de  Ma- 
yo de  1838.  La  pena  que  el  artículo  segundo  designa  al  que  come- 
tiera un  hecho  semejante,  es  la  muerte.  No  pretendo  justificar  esta 
disposición  que  prodiga  la  pena  de  muerte  y  sigue  el  funesto  ejem- 
plo de  poner  gente  fuera  de  la  ley.  Pero  ese  decreto  dictado  con- 
tra Carrillo  y  sus  partidarios,  i-)rueba  cual  era  la  •opinión  que  de 
aquel  ex-Jefe  tuvieron  en  Costa-Rica  los  sucesores  del  General  Mo- 
razan. 

5. — El  Gobierno  provisional  habia  dado  un  decreto  para  fomentar 
la  prensa  y  esta  es  una  nueva  prueba,  de  que  aquel  Gobierno  no 
quería  seguir  las  huellas  de  don  Braulio  Carrillo.  El  decreto  es  el 
siguiente: 

El  Jefe  Supremo  Provisorio  del  Estado  Soberano  de  Costa-Rica. 

Considerando:  que  la  opinión  pública  que  debe  ser  el  oráculo  de 
un  Gobierno  libre  y  i>opular,  no  puede  conocerse  bien  sino  es  ex- 
presándose bajo  los  auspicios  de  la  AUGUSTA  LIBERTAD  DE 
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IMPRENTA,  y  que  tampoco  puede  ilustrarse  sino  es  con  la  publi- 
cación de  los  iDensamientos  y  el  debate  de  los  escritos,  de  que  re- 
sulta triunfante  la  verdad:  y  meditando,  que  en  todo  tiempo  la 
marclia  política  de  los  pueblos  ha  tenido  regularidad  y  acierto, 
con  la  cooperación  de  los  hombres  ilustrados;  y  que  la  actual  posi- 
ción de  Costa-Rica  demanda  imperiosamente  la  de  sus  hijos,  al 
desarrollo  de  proj^ectos  útiles  y  á  la  indicación  de  medidas  imj^or- 
íantes  á  la  conservación  y  prosperidad  del  Estado,  decreta: 

Art.  1.^  Se  establecerá  un  periódico  con  el  titulo  de  ''Mentor 
Oostaricense,"  y  saldrá  al  público  semanalmente  el  dia  sábado.  • 

Art.  2.  ^  Este  periódico  será  sostenido  por  cuatro  editores  que 
•el  Gobierno  nombre,  sin  esclusion  de  los  mas  que  quieran  escribir 
en  obsequio  del  bien  general,  sujetándose  todos  á  las  restricciones 
de  leyes  que  garantizan  la  LIBERTAD  DE  IMPRENTA. 

Art  8.  ^  Se  admitirán  suscriciones  á  este  periódico,  á  razón  de 
tres  reales  mensuales,  se  venderán  sueltos,  á  real  el  número. 

Art.  4.  ^  Podrán  insertarse  comunicados  ó  avisos  de  interés  par- 
ticular, pagando  su  valor  conforme  el  reglamento  de  la  imprenta, 
los  que  pretendan  su  inserción;  mas  los  que  se  suscriban  podrán 
hacerlo  sin  esta  obligación. 

Art.  5.  '^  Los  editores  serán  recompensados,  por  su  trabajo,  con 
el  producto  del  periódico,  deducido  únicamente  el  gasto  del  papel; 
I3orque  el  Gobierno,  marchando  al  grandioso  fin  que  ha  indicado, 
ofrece  la  imprenta  sin  exijir  nada  x^or  ella. 

Art.  6.  ^  El  director  de  la  imprenta  lo  será  también  del  i^eñódi- 
co,  y  gozará  del  sueldo  de  treinta  ilesos  mensuales  que  serán  satis- 
fechos del  tesoro  i)úblico.  A  él  se  remitirán  los  artículos  editoria- 
les y  los  comunicados  de  particulares,  para  que  los  mande  impri- 
mir, dando  preferencia  á  los  que  ofrezcan  mas  utilidad  pública:  co- 
brará las  suscriciones  y  el  valor  de  los  escritos  que  por  este  decreto 
deben  pagarse;  c«rrejirá  los  impresos  con  arreglo  al  original,  y  en 
fin  cumplirá  exactamente  con  los  deberes  á  que  se  comprometa,  se- 
gún la  contrata  particular  que  al  efecto  celebrará  con  él,  el  Minis- 
tro General  del  Despacho. — Dado  en  San  José,  á  lU'imero  de  no- 
viembre de  mil  ochocientos  cuarenta  y  dos. — José  María  •  Alf aro. — 
Al  Ministro  general  del  Despacho  señor  Doctor  José  María  Cas- 
tro."- 

6. — Si  la  prensa  era  libre,  y  si  Carrillo  era  popular  en  Costa-Ri- 
ca, la  prensa  debió  levantarse  y  tronaren  favor  del  desterrado;  pero 
no  se  levantó  ni  tronó  en  favor  de  él,  y  Carrillo  permaneció  en  el 
destierro.  Si  la  invasión  del  General  Morazan  fué  un  mal  para  Cos- 
ta-Rica, este  mal  se  debe  á  Carrillo,   porque  exasperó  á  los  costa- 
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ricenses,  cuyas  frentes  se  encendían  cuando  en  el  exterior  se  les  re- 
cordaba que  su  patria,  como  un  anacronismo  en  la  América  y  en 
el  siglo  XIX,  estaba  rejida  por  un  jefe  inamovible  é  in-esponsable. 
7. — El  trascurso  del  tiempo  ha  ido  disminuyendo  las  fatales  im- 
presiones que  en  Costa-Rica  produjeron  las  leyes  tiránicas  de  Car- 
rillo. Sin  una  historia  escrita,  las  generaciones  que  han  sucedido, 
no  han  podido  tener  á  la  vista  un  completo  cuadro  de  aquella  ad- 
ministración fatal.  El  progreso  de  Costa-Rica,  comenzó  mucho 
antes  de  la  primera  administración  de  Carrillo.  Véase  el  capítulo 
26,  Jibro  2  de  la  Reseña.  Antes  de  la  primera  administración  de 
don  Braulio,  Barrundia  consignó  en  "El  Centro- Americano"  estas 
I)alabras: 

"En  Costa-Rica  sellan  satisfecho  los  libramientos  dados  por  la 
Federación.  Su  prosperidad  es  asombrosa.  Antes  no  había  en 
Puntarenas  mas  que  dos  barras  habitadas  por  cuatro  ó  cinco  j)0- 
bres  hombres;  hoy  día  su  población  pasa  de  ochocientos  habitan- 
tes; hay  fondas  y  cuanto  se  necesita  para  la  vida.  En  este  mo 
mentó,  seis  buques  están  fondeados  en  el  puerto.  Los  costaricen- 
ses  han  entablado  especulaciones  comerciales  directamente  con  Eu- 
ropa y  Norte- América,  de  donde  han  hecho  venir  máquinas  para 
moler  sus  ricos  minerales  y  su  caña  de  azúcar,  para  despepitar  su 
café  y  prensar  la  zarza.  Por  todas  partes  se  levantan  nuevas  casas; 
muchos  extranjeros  se  han  establecido  en  el  país;  la  población  de 
San  José  ha  aumentado  considerablemente;  ella  tiene  hoy  cuatro 
imj)rentasen  actividad."' 

Los  plantíos  de  café,  vida  de  Costa-Rica,  no  se  deben  á  Carrillo. 
Antes  de  que  aquel  tirano  apareciera  bajo  el  dosel,  los  costarícen- 
ses  sembraban,  beneficiaban  y  exportaban  café.  La  exportación 
era  difícil  porque  no  existia  un  camino  carretero,  que  desjiues  de 
los  días  de  Carrillo,  se  hizo  bajo  la  hábil  cooperación  de  una  junta 
itineraria,  y  sin  que  se  cometiera  ninguno  de  los  atentados  que 
perpetró  Carrillo,  para  realizar  el  soñado  camino  de  Matina  que 
se  quedó  en  sueño. 

Los  partidarios  de  Carrillo,  que  son  tan  pocos  que  acaso  no  pasan 
de  dos  ó  tres  familias,  entre  las  cuales  existen  ya  muchos  indivi- 
duos desengañados,  tienen  á  la  vista  el  Bosquejo  de  Costa-Rica 
escrito  por  Molina  y  pueden  ver  en  la  página  91  con  referencia  al 
año  de  1819  estas  palabi-as: 

"Comenzó  el  Padre  Velarde  á  cultivar  el  café,  sembrando  al- 
gunos granos  que  le  proporcionó  el  Gobernador  Acosta,  de  una  pe- 


14  RESEÍÍA  HISTÓRICA 

quena  porción  que  este  habiá  heclio  llevar  de  la  Habana  para  su 
consumo.  De  esta  semilla  proceden  todos  los  cafetales  de  Costa- 
Rica.  El  mencionado  señor  Acosta  fué  el  penúltimo  Gobernador 
español." 

¿Entonces  que  razón  hay  para  decir  que  á  Carrillo  se  debe  la 
siembra  y  el  cultivo  del  café?  ¿Por  qué  se  pretende  engañar  á  la  ju- 
ventud haciéndole  creer  una  falsedad? 

En  Costa-Rica  se  cultiva  el  café  desde  el  año  de  19. 


C^3?ITULO  TERCERO. 

Sensación  que  prodigo  en  (luatemala  la  muerte  del  General 
Morazan« 


SUMARIO. 

\.— Regocijo  en  Guatemala. — 2.  Proclama  de  Rivera  Paz. — 3.  Pro- 
clama de  Carrera.~4.  Decreto  de  Rivera  Paz. — 5.  Observacio- 
nes.—Q).  Un  párrafo  de  la  Gaceta.— 1.  Observaciones. 

1. — El  Gobierno  de  Guatemala  liabia'dado   un  decreto  cerrando 
sus  relaciones  con  Costa-Rica  \)ov  hallarse  en  aquel  pais  el  General 
{  Morazan.    La  xn^ensa  oficial  insultaba  incesantemente  al  ex-Presi- 

[  dente.     Lo  llamaba  tirano,  bandido,   monstruo.     No  liabia  ultraje 

S  que  no  se  le  prodigara.     Existia  un  grande  empeño  en  hacer  creer 

\  á  Centro- América,   que  Morazan  era  el  único  obstáculo  para  la 

i  tranquilidad,   para  la  reorganización,  para  la  completa  ventura. 

I  Los  incautos  lo  creían,  y  á  los  ojos  de  ellos  Morazan  era  el  origen 

I  de  todos  los  males.    Al  Ministerio  de  Guatemala  habia  ido  otra  vez 

»  don  Juan  José  Aycinena,  uno  de  los  hombres  que  mas  odiaban  á 

J  Morazan  desde  que  venció  á  su  hermano  en  San  Antonio;  que  lo  de- 

\  testaban  mas  desde  que  el  vencedor  de  Gualcho,  rechazó  con  in- 

V  dignación  la  Dictadura  que  humildemente  le  ofrecieron  los  aristócra- 

tas. Don  Juan  José  Aycinena  estaba  siempre  en  acecho  de  noticias 
desagradables  á  Morazan,  i^ara  publicarlas  exageradas.  ¡Qué  júbilo 
pues  producirla  á  este  sacerdote  los  sucesos  de  11,  12,  13,  14  y  ¿5  de 
setiembre!  Entonces  no  habia  vapores,  ni  telégrafos.  Se  recibían 
noticias  de  Costa-Rica  por  buques  de  vela,  ó  por  coiTeos  de  tierra. 
El  lunes  17  de   octubre  á  medio  dia  recibió  el  sacerdote  Ministro, 
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un  correo  de  San  Miguel,  en  que  se  le  daban  noticias  faustas  jjara 
él,  de  los  funestos  acontecimientos  de  setiembre.  El  j^adre  Minis- 
tro se  estremecía  de  júbilo;  pero  no  se  atrevió  del  momento  á  man- 
dar se  hicieran  demostraciones  de  regocijo.  La  noticia  fué  confir- 
mada, y  entonces  liizo  cuantas  manifestaciones  estrepitosas  eran 
compatibles  con  los  medios  que  estaban  á  su  alcance. 

2. — El  escribió  la  siguiente  proclama,  que  se  publicó  firmada  por 
Rivera  Paz. 

"EL  PRESIDENTE  DEL    ESTADO  DE  GUATEMALA,  A  SUS 
HABITANTES. 

Compatriotas: — La  Divina  Providencia  se  lia  dignado  continuar 
su  bondadosa  protección  en  favor  de  los  pueblos  de  Centro-Améri- 
ca, y  debemos  rendirle  humildes  gracias  porque  por  los  medios  mas 
extraordinarios  ha  restituido  la  paz  interior  en  todos  los  Estados  y 
estrechado  los  lazos  que  los  unen. 

Morazan,  el  enemigo  obsecado  del  orden,  de  la  prosperidad  y  de 
la  libertad  de  los  pueblos,  ya  no  existe:  terminó  su  carrera  de  un 
modo  desastroso  en  Costa-Rica,  en  la  Ciudad  de  San  José  el  15  de 
setiembre,  aniversario  glorioso  de  nuestra  independencia.  Esta  cir- 
cunstancia es  muy  notable:  ella  indica  de  una  manera  singular  que 
Dios  no  quiere  que  los  pueblos  que  se  proclamaron  libias  para  ser 
felices,  se  convirtieran  en  patrimonio  de  un  usurpador  atrevido. 

Compatriotas:  ya  no  hay  obstáculos  para  que  se  consolide  la 
paz  y  reine  solo  la  justicia',  bajo  cuya  sombra  únicamente  podemos 
prosperar.  Nuestro  propio  interés  exije  que  nos  aproyechemos  de 
las  lecciones  de  una  esperiencia  costosa,  y  que  en  lo  de  adelante 
trabajemos  unidos  por  el  bien  general. 

Demos  gracias  al  Ser  supremo  por  los  bienes  que  nos  dispensa,  y 
celebramos  con  demostraciones  de  júbilo  el  restablecimiento  de  la 
paz  en  tado  Centro-América. 

Guatemala,  octubre  21  de  1842. 

Mariano  Rivera  Paz." 

Morazan  dijo  en  su  testamento:  "Mi  muerte  es  un  asesinato,  tan- 
to mas  grave  cuanto  no  se  me  ha  juzgado  ni  oido.'-  El  padre  Ayci- 
nen|  atribuye  este  crimen  al  cielo,  y  obliga  á  Rivera  Paz  á  presen- 
tar á  la  Providencia  Divina  como  cómplice  de  Herrera  y  de  don 
Luz  Blanco. 

'3. — Carrera  firmó  también   una   proclama.     En  ella  atribuye  á  la 
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Divina  Providencia  la  muerte  del  General  Morazan,  y  se  llama  á  la 
ilustre  víctima,  caudillo  de  las  depredaciones,  tjrano  opresor,  etc. 
Véase  el  núm.  70  de  la  Gaceta,  que  corresponde  al  28  de  octubre 
de  842.  ^ 

4. — Rivera  Paz  lirmó  el  decreto  siguiente: 

^^ El  Presidente  del  Estado  de  GualnuaJa. 

Habiéndose  dignado  la  Divina  Providencia  continuar  su  protec- 
ción á  los  i:>ueblos  de  la  República,  asegurando  la  paz  por  medio 
de  los  extraordinarios  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  el  mes  de  se- 
tiembre próximo  pasado  en  el  Estado  de  Costa-Rica,  penetrado  de 
profunda  gratitud, 

DECRETA: 

Art.  1.  <^  El  Gobierno  acompañado  de  todas  las  autoridades  ci- 
viles y  militares,  pasará  el  domingo  28  del  corriente  á  la  Santa  Igle- 
sia Catedral,  con  el  fin  de  dar  gracias  al  Todopoderoso  por  la  singu- 
lar protección  que  se  digna  dispensar  á  los  pueblos  de  la  Repú- 
blica. 

Art.  2.  ®  En  todas  las  cabeceras  de  los  Departamentos  se  cele- 
brará igual  acción  de  gracias,  con  asistencia  de  las  autoridades  ci- 
viles y  militares,  el  domingo  inmediato  al  recibo  de  este  decreto. 

Art.  3.  ^  El  Corregidor  de  Guatemala,  poniéndose  de  acuerdo 
con  el  señor  Gobernador  Eclesiástico,  dispondrá  lo  conveniente  pa- 
ra que  la  función  de  que  habla  el  artículo  1.  ^  tenga  la  debida  so- 
lemnidad, y  los  Corregidores  de  los  demás  Departamentos  tomarán 
iguales  disposiciones  en  sus  respectivas  cabeceras. 

Dado  en  Guatemala,  en  la  Sala  del  Gobierno  á  21  de  octubre  de 
1842.— 3/.  Rivera  Paz. 

Al  señor  Secretario  del  despacho  de  relaciones,  Presbítero  Doctor 
J,  J.  Aycinena. 

5.,— El  sacerdote  Ministro  daba  gracias  al  Todopoderoso,  porque 
sin  forma  de  proceso,  sin  juicio  y  sin  ser  oídos  liabian  sido  fusila- 
dos Morazan  y  \'illaseñor,  y  porque  lial)ia  desaparecido  del  mun- 
do el  Generel  Saravia.  P]sto  no  debe  estrañar  á  los  lectores.  La 
historia  está  llena  de  hechos  idénticos.  El  Papa  Gregorio  XIII 
puso  á  vuelo  las  campanas  de  Ro.na  y  mando  que  se  hicieran 
salvas  de  artillería,  cuando  recibió  la  noticia  de  las  matanzas 
de  la  espantosa  noche  de  San  Bartolomé.  Al  instante  se  cantó  el 
Te  Deum  en  la  iglesia  de  San  Marcos,  y  por  la  noche  hubo  ilumi- 
naciones.    Al  dia  siguiente  el  Papa,  en  unión  de  los  embajadores 
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de  las  i)otencias  católicas  se  dirijió  al  templo  con  el  Sacro  colegio  y 
dio  segunda  vez  gracias  á  Dios.  No  contento  con  esto  publicó  un 
jubileo  y  acuñó  'una  medalla  en  bonor  de  aquel  gran  suceso.  El 
Cardenal  de  Lorena,  que  estaba  en  Roma,  celebró  el  asesinato  de 
sus  compatriotas  con  una  gran  f)roce!^ion  y  sobre  las  puertas  de  la 
iglesia  de  San  Luis,  hizo  colocar  en  letras  de  oro  estas  palabras: 
"El  Señor  lia  satisfeclio  los  votos  y  plegarias  que  se  le  dirijian  hace 
doce  años."  Todo  esto  se  hacia  á  nombre  de  una  relijion  cuyo  fun- 
dador dijo:  "Amad  á  vuestros  enemigos,  haced  bien  á  los  que  os 
aborrecen,  y  rogada  Dios  por  los  que  os  persiguen  y  calumnian." 

6.— En  el  número  70  de  la  Gaceta  de  Guatemala  correspondiente 
al  28  de  octubre  de  842,  se  encuentran  estas  palabras: 

"El  22  á  las  oraciones  un  repique  general  de  campanas  anunció 
la  festividad  del  dia  inmediato,  en  que  conforme  á  lo  prevenido  en 
el  decreto  que  hemos  insertado,  se  celebró  una  solemne  misa  de 
gracias  y  Te  Deum,  con  asistencia  de  todas  las  autoridades  civiles 
y  militares,  jefes  de  rentas  y  oficiales  del  ejército. — Las  tropas  de  la 
guarnición  formaron  frente  al  templo  y  desfilaron  en  columna  has- 
ta la  casa  del  Supremo  Gobierno,  donde  se  despidió  la  comitiva: 
las  salvas  de  artillería  duraron  todo  el  dia:  por  la  tarde  se  situó  una 
música  militar  en  el  paseo  del  Calvario,  y  en  la  noche  así  como  en 
la  anterior,  hubo  iluminación  general. 

La  moderación  es  el  mejor  signo  de  la  justicia  que  asiste  á  la 
causa,  cuyo  triunfo  se  ha  celebrado." 

7.— ¿Qué  llamaron  los  aristócratas  moderación?  Se  daban  decre- 
tos y  proclamas  injuriando  á  Morazan,  que  ya  estaba  en  la  tumba; 
se  cantaban  misas  de  gracias  con  solemne  Te  Deum;  se  hacían  sal- 
vas en  todas  las  poblaciones  donde  existia  algún  cañón;  se  tocaban 
estrepitosas  dianas  por  las  calles  y  las  plazas  de  todos  los  i^ueblos 
donde  había  tambores;  se  repicaba  en  todo  lugar  donde  existía  al- 
gún campanario;  se  iluminaban  todos  los  inieblos  donde  había  ve- 
las de  sebo,  y  donde  no  había  se  hacían  fogones  de  ocote;  se  pre- 
dicaba contra  las  víctimas  en  todos  los  i)ueblos  donde  existia  algún 
clérigo.  ¡¡¡Y  todavía  se  habla  de  la  moderación  conque  los  ser- 
viles celebraron  los  asesinatos  de  setiembre!!! 


^a 


Un  legado  del  sefior  Marques  de  Aycinnia. 
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1. — Hemos  visto  festejar  el  lusilimiiento  de  Mornznii  y  de  Villa- 
señor,  y  la  nmei-tü  de  iáaravia.  Los  seiyiles  deciaii  que  todos  los 
males  de  la  ¡latriu  los  causaba  Morazan.  \:iuios  á  ver  en  este  ca- 
pítulo acontecimieiit(;s  funestos  para  Centro-América,  que  se  veril- 
eaban en  aquellos  mismos  dias,  é  imputables  esclusivamente  á  los 
serviles  y  muy  ]>articularmenteú  lu  casa  de  Aycinena. 

Para  compreudHi- bien  la  materia  de  este  capítub  ,  es  jtreciso  tlar 
una  mirada  restrospectiva  y  repetir  al<;unos  C(»ncei)tos  enunciados 
en  el  Bosquejo  histórico  y  en  esta  Re.sena. 
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El  autor  de  las  Memorias  de  Jalai)a,  hablando  de  la  situación 
geográfica  del  antiguo  reino  de  Guatemala,  dice: 

"El  antiguo  reino  de  Guatemala,  hoy  república  federal  de  Cen- 
tro-América, se  estiende  desde  el  grado  8  hasta  el  17  de  latitud  sep- 
tentrional, y  desde  el  82  hasta  el  95  de  longitud  occidental  de 
Grenwich.  El  barón  de  Humboldt  le  dá  una  estension  de  16,740 
leguas  cuadradas  de  á  20  en  grado  marítimo,  que  equivalen  á  22,649 
leguas  castellanas  de  á  26^2  por  grado  marítimo;  y  otros  le  dan 
26,152. 

Los  límites  marcados  y  reconocidos  sin  contradicción  bajo  el  go- 
bierno español  para  separar  esta  parte  de  la  América  de  los  gobier- 
nos políticos  y  militares  de  Nueva-España  y  Santa  Fé  de  Bogotá, 
son:  al  Oeste  el  CJiiUUo,  límite  de  llueva-España  en  la  provincia 
de  Oajaca,  hoy  Estado  de  la  federación  mexicana:  al  S.  Este  Gliiri- 
qm^  término  del  vireinato  de  la  Nueva-Granada  por  el  istmo  de 
Panamá:  i^or  el  N.  Oeste  linda  con  la  península  de  Yucatán.,  tam- 
bién Estado  de  la  federación  mexicana:  por  el  Sur  y  S.  Este  con 
el  Océano  Pacífico;  y  i)or  el  Norte  con  el  Atlántico.  Así,  el  anti- 
guo reino  de  Guatemala  y  la  jurisdicción  de  su  audiencia  y  real 
chancillería,  se  extendían  desde  el  CMlillo  hasta  CJiiriqui,  y  desde 
la  costa  de  Walis,  ó  Belice,  en  la  bahía  de  Honduras,  hasta  el  Es- 
cudo de  Veraguas  por  el  mar  del  Norte;  y  i)or  el  Sur,  desde  la 
barra  del  Paredón  en  Tonalá,  hasta  la  boca  del  rio  Boruca  en  Cos- 
ta-Rica; computándose  mas  de  700  leguas  de  camino  de  tierra  des- 
de Chilillo  hasta  Chiriquí,  y  9  grados  desde  las  tierras  mas  meri- 
dionales de  Costa-Rica  hasta  las  mas  septentrionales  de  Chiapas; 
y  la  estension  de  la  tierra  entre  uno  y  otro  Océano  es  calculada 
en  su  mayor  anchura  en  180  á  200  leguas,  y  en  su  menor  en  60." 

2. — El  Marques  de  Aycinena,  á  la  cabeza  de  la  aristocracia  de 
Guatemala,  se  emi^eñó  en  que  Centro-América  formara  con  México 
un  imperio.  Sabiendo  Iturbide  que  la  casa  de  Aycinena  tenia 
estas  ideas,  y  hallándose  la  misma  casa  en  correspondencia  con  él, 
dirijió  un  oficio  al  Capitán  general  de  Guatemala  fechado  el  19  de 
Octubre  de  1821 .  En  él  se  dice  que  Guatemala  no  debia  quedar 
independiente  de  México,  sino  formar  con  aquel  antiguo  vireinato 
un  gran  imperio,  bajo  el  Plan  de  Iguala:  que  Guatemala  era  to- 
davía impotente  para  gobernarse  por  sí  misma,  y  que  podría  ser 
por  lo  mismo,  objeto  de  la  ambición  extranjera.  Iturbide  j^ara 
dar  apoyo  al  Marques  de  Aycinena,  anunció  en  la  misma  nota  que 
un  ejército  mexicano  se  dirijia  á  la  frontera. 

3,— Sabido  es,  que  en  1821  Iturbide  marchó  á  Iguala,  que  se  ha- 


n  ^¡^ 


DE  CENTRO- AMÉRICA .  2 1 

lia  á  cuarenta  leguas  al  Sur  'de  México,  y  que  el  24  de  febrero 
publi^'ó  ahí  lo  que  se  llama:  Plan  de  Iguala.  Según  ese  Plan,  Nue- 
va-España debia  ser  una  monarquía  constitucional,  con  el  nombre 
de  Imperio.  La  corona  imperial  se  ofrecía  primero  al  rey  Fernan- 
do VII  y  á  sus  hermanos,  y  en  caso  de  que  estos  señores  no  acep- 
tasen, á  algún  otro  Príncipe  de  las  familias   reinantes    en  Europa. 

Veáse  la  proclama  de  Iturbide  y  el  plan  inserto  en  ella  qu«»  sr^ 
encuentran  al  ñn  de  este  capítulo. 

4. — El  Plan  de  Iguala  es  eminentemente  monárquico.  Se  conta- 
ba para  llevarlo  á  cabo,  con  el  amparo  de  la  casa  de  Borbon.  El 
primer  rey  llamado  al  nuevo  trono  era  Fernando  Vil,  eminente- 
mente absolutista  y  monarca  ala  sazón  de  Esj^aña  y  de  las  Indias. 
Los  autores  de  ese  Plan  se  imagin\b:in  que  Fernando  no  abandona- 
ría el  palacio  real  de  Madrid,  ni  sus  posesiones  suntuosas  del 
Escorial  y  de  Aran  juez  para  venir  al  palacio  de  sus  vi-reyes;  y  se 
contaba  can  el  segundo  hijo  de  Carlos  IV,  don  Carlos  María  Isi- 
dro, ultramontano  exagerado  que  mas  tarde  fué  el  primer  jefe  de 
la  facción  carlista.  Hé  aquí  lo  que  el  señor  Marques  de  Aycinena 
deseaba  ])ara  nosotros. 

."). — En  una  entrevista  que  se  verificó  en  Córdoba  entre  Iturbide 
y  CDanojii,  firmóse  un  tratado  en  virtud  del  cual  éste  último  acep- 
tó, en  nombre  de  su  Gobierno,  el  Plan  de  Iguala.  Según  ese  tratada» 
una  junta  de  8í)  personas  debia  formar  el  Poder  Lejislativo,  liastíi 
la  convocación  de  un  Congreso,  y  nombrar  provisionalmente  una 
rejencia  como  Poder  Ejecutivo,  mientras  se  recibía  de  España  res- 
puesta acerca  de  la  corona  ofrecida  al  rey  ó  á  los  infantes. 

Los  tratados  de  Córdoba  se  hallan  también  al  fin  de  este  capítulo. 

0. — El  (Tobierno  español  rechazó  el  tratado  de  Córdoba  y  según 
el  Plan  de  Iguala,  debia  ofrecerse  la  corona  á  otro  Príncipe  euro- 
peo. Iturbide  la  queria  para  sí.  El  sarjento  Pió  Marcha  con  varios 
camaradas  de  diferentes  rejimientos,  reunieron  á  sus  partidarios 
el  8  de  mayo  y  proclamaron  el  imperio  de  Agustín  T. 

7. — El  acta  de  in  lependencia  dice: 

"1.  Que  siendo  la  independencia  del  Gobierno  español  la  voluntad 
general  del  pueblo  de  Guatemala,  y  sin  perjuicio  de  lo  que  detei-ini- 
ne  sobre  ella  el  Congreso  que  debe  formarse,  el  señor  jefe  político 
la  mande  publicar  para  prevenir  las  consecuencias  que  serian  temi- 
bles en  el  caso  de  que  la  i^roclamase  de  hecho  el  mismo  pueblo. 

2.  Que  desde  luego  se  circulen  oficios  á  las  provincias,  por  cor- 
reos extraordinarios,  para  que  sin  demora  alguna,  se  sirvan  proce- 
der á  elegir  Diputados  ó  Representantes  suyos,  y  estos  concurran 
á  esta  Capital  á  formar  el  Congreso  cpie  debe  decidirel  punto  de  in- 
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dependencia  general  y  absoluta,    y  fijar,    en  caso   de  acordarla,  la 
forma  de  Gobierno  y  ley  fundamental  que  deba  regir. 

3.  Que  para  facilitar  el  nombramiento  de  Diputados,  se  sirvan 
hacerlo  las  mismas  juntas  electorales  de  provincia  que  hicieron  ó 
debieron  hacer  las  elecciones  de  los  últimos  Diputados  á  Cortes. 

4.  Que  el  número  de  estos  Diputados  sea  en  proporción  de  uno 
por  cada  quince  mil  individuos,  sin  excluir  de  la  ciudadanía  á  los 
originarios  de  África. 

5.  Que  las  mismas  juntas  electorales  de  provincia,  teniendo  pre- 
sente los  últimos  censos,  se  sirvan  determinar,  según  esta  base,  el 
número  de  Diputados  ó  Representantes  que  deban  elegir. 

6.  Que  en  atención  á  la  gravedad  y  urgencia  del  asunto,  se  sir- 
van hacer  las  elecciones  de  modo  que  el  dia  primero  de  marzo  del 
año  próximo  de  1822,  estén  reunidos  en  esta  Capital  todos  los  Di- 
putados. 

7.  Que  entre  tanto,  no  haciéndose  novedad  en  las  autoridades 
establecidas,  sigan  estas  ejerciendo  sus  atribuciones  resj)ectivas  con 
arreglo  á  la  Constitución  decretos  y  leyes,  hasta  que  el  Congreso 
indicado  determínelo  que  sea  mas  justo  y  benéfico.*" 

8. — Estando  Convocado  el  Congreso;  tratándose  de  un  asunto  tan 
;grave  y  habiéndose  dicho  en  el  acta  de  indei)endencia,  que  esta  se 
proclamaba  sin  perjuicio  de  lo  que  el  Congreso  determinara,  era 
l^reciso  esi)erar  la  reunión  del  mismo  Congreso  para  contestar  á 
Iturbide. 

9. — El  Marques  de  Aycinena  sabia  muy  bien  que  el  Congreso  de 
Centro-América  seria  republicano  y  no  monárquico,  y  co^trarian- 
>  do  las  disi30siciones  del  acta  sujirió  la  idea  de  que,  no  volviéndose 
á  pensar  en  el  Congreso,  se  explorara  la  voluntad  pública  x)or  me- 
dio  de  cabildos  abiertos. 

10. — No  calumnio  al  señor  Aycinena.  Su  biografía  se  publicó 
el  año  de  1865  en  un  cuaderno  de  29  páginas  y  en  los  números  66, 
67  y  69  de ''La  Gaceta  oficial,"  y  en  ella  se  encuentran  estas  pa- 
labras: 

"Fué  formándose  un  partido,  favorable  siempre  á  la  conserva- 
ción de  la  independencia  de  España;  pero  que  veia  en  la  monarquía 
constitucional  y  en  la  unión  á  México,  donde  esta  acababa  de  pro- 
clamarse bajo  las  bases  del  Plan  llamado  de  Iguala,  la  única  ga- 
rantía contra  cualesquiera  tentativas  de  reconquista  por  parte  de 
la  España,  y  en  favor  de  la  paz  y  la  seguridad  de  un  pais  pequeño 
y  débil,  á  quien  entonces  no  se  consideraba  con  elementos  y  recur- 
sos suficientes  para  defenderse  de  uña  agresión  exterior  y  para  fun- 
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dar  im  gobierno  propio,  con  las  condiciones  necesarias  de  estabili- 
dad. Tamj)oco  debemos  ocultar  que  á  esas  consideraciones  se  agre- 
gaba  en  muchas  ¡personas  de  las  que  habian  tomado  parte  activa 
en  favor  de  la  independencia,  cierta  predilección  por  el  sistema  mo- 
nárquico constitucional;  no  considerando  á  estos  pueblos  en  el  gi-a- 
do  de  ilustración  y  en  las  demás  condiciones  indispensables  j  ara 
ser  regidos  por  el  republicano.  De  esta  opinión  participaba  el  se- 
ñor Aycinena;  y  por  tanto,  influyó  por  la  agregación  á  México, 
que  se  hizo  el  5  de  enero  de  1822,  después  de  haber  tomado  los  vo- 
tos de  los  pueblos,  en  cabildos  abiertos,  idea  que  promovió  el  mis- 
mo señor  Aycinena  en  la  junta  provisional  consultiva.  Cuando  se 
liizo  la  agregación  de  Guatemala  á  México,  aun  no  se  habia  procla- 
mado Emperador  á  don  Agustín  Iturbide,  hecho  que  se  verificó  en 
la  noche  del  18  de  mayo  de  aquel  año  (1822)  por  medio  de  un  mo- 
tín militar  que  estalló  en  aquella  capital.  La  historia  ha  hecho  jus- 
ticia á  las  grandes  cualidades  de  aquel  jefe,  y  se  la  harán  siempre 
todas  las  personas  imparciales  que  no  juzgan  del  mérito  de  los  hom- 
bres públicos,  ya  por  los  errores  inherentes  á  la  naturaleza  huma- 
na, ya  i3or  el  resultado  adverso  ó  feliz  de  algunos  de  sus  actos.  Don 
Juan  José  Aycinena  no  conocía  personalmente  al  General  Iturbide; 
pero  tenia  corresj^ondencia  ej^istolar  con  él  y  apreciaba  las  prendas 
extraordinarias  de  aquel  grande  hombre,  que  después  de  haber  lle- 
vado á  término  feliz  la  Indejiendencia  de  su  j^íiis,  fué  á  pagar  con 
su  vida  un  momento  de  error. 

Fundada  la  Orden  imperial  de  Guadalupe  en  el  mismo  año  de 
1822  por  el  mencionado  Emperador,  este  condecoró  al  señor  Aj-ci- 
nena  coyi  la  Gran  Cruz,  á  cuyo  honroso  título  estaba  anexa  la  gran- 
deza del  Imperio.  Es  bien  sabido  como  desapareció  á  poco  el  mal 
seguro  trono  de  Iturbide  y  son  conocidos  también  los  acontecimien- 
tos que  ocurrieron  en  Crnatemala  durante  el  breve  espacio  en  que 
permaneció  el  Reino  unido  á  México,  del  cual  quedó  definitivamen- 
te separado  en  julio  de  1823.  Como  no  es  ni  puede  ser  nuestro  obje- 
to, al  hacer  estos  apuntamientos  biográficos,  escribir  la  historia  de 
aquella  época,  basta  lo  que  dejamos  expuesto  para  indicar  los  mo- 
tivos de  ?a  conducta  política  del  señor  Aycinena  en  aquellas  cir- 
cunstancias. Pueden  verse  estos  mejor  y  mas  extensamente  expli- 
cados en  el  último  de  los  tres  opiisculos  que  publicó  el  mismo  don 
Juan  José  en  Nueva-York,  el  año  1884,  con  el  título  de  "Otras  re- 
flexiones sobre  Reforma  política  en  Centro-América,"  escritos  de 
los  cuales  hablaremos  á  su  debido  tiempo." 

11.— El  Marques  de  Aycinena  estaba  unido  á  Gainza,  quien  de_ 
seaba  tanto  como  los  Aycinenas  la  anexión  á  México.     Gainza  ejer- 
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cia  el  mando  político  y  militar,  y  empleaba  la  fuerza  armada  i)ara 
que  los  cabildos  produjeran  el  resultado  que  se  apetecía. 

12. — Barrundia  y  Molina  fueron  i)8rseguidos.  Esta  j)ersecucion 
era  lógica.  Aquellos  dos  ciudadanos  liabian  trabajado  en  favor  de 
la  independencia,  y  entonces  se  trataba  de  aniquilarla.  Don  Ma 
riano  Bedogya  y  don  Remigio  Méida  sostenían  el  acta  de  setiembre 
y  fueron  asesinados.  Hé  aquí  la  libertad  que  á  su  patria  daba  el 
señor  Marques  de  Aycinena,  y  las  garantías  que  se  otorgaban  á 
los  ciudadanos  que  en  los  cabildos  abiertos  debian  votar. 

13. — xipesar  de  la  opresión  que  se  ejercía,  los  cabildos  se  dividie- 
ron y  la  anexión  se  hizo  por  la  fuerza  de  las  bayonetas,  llevándose 
la  muerte  y  el  esterminio  á  las  provincias  que  se  mantenían  firmes 
en  su  propósito  de  ser  independientes. 

14. — Caído  el  Imperio,  Centro-ximérica  recobró  su  independencia; 
pero  no  la  integridad  de  su  territorio.  La  i^rovíncia  de  Chiapas,  que 
iSíempre  liabia  i^ertenecido  á  la  capitanía  general  de  Guatemala, 
quedó  unida  á  México.  Esta  pérdida  no  solo  lia  producido  dimi- 
nución de  territorio,  sino  insesantes  cuestiones  sobre  límites,  que 
no  se  sabe  todavía  como  terminarán  (año  de  1880.)  ^ 

15. — El  partido  de  Soconusco  no  quería  ser  mexicano.  Centro-A- 
mérica propuso  á  México,  que  la  cuestión  la  resolviera  la  gran  Dieta 
americana  reunida  en  Panamá,  y  México  no  quiso.  Centro- Améri- 
ca propuso  otro  arbitramento,  y  México  no  lo  aceptó.  .  Entonces 
se  cometió  la  falta  de  convenir  en  que  las  tropas  y  autoridades  mi- 
litares de  Centro- América,  evacuasen  el  territorio  de  Soconusco,  en 
el  supuesto  de  que  México  ño  traspasaría  la  línea  divisoria:  se  con- 
vino en  que  ninguno  de  los  gobiernos  podría  sacar  de  Soconusco 
contribuciones  de  hombres,  dinero  ni  de  otra  cualquiera  especie,  ni 
habría  en  él  mas  autoridad  que  las  municipales,  entre  tanto  se  daba 
una  solución  definitiva  á  la  cuestión  sobre, límites.  Este  convenio 
fatal  es  lo  que  se  llama  preliminares  del  año  de  1825. 

16 — México  no  admitía  que  la  gran  Dieta  de  Panamá  resolviera 
el  asunto,  ni  admitía  arbitro  de  ningún  género.  ¿Quien  debía  dar, 
en  tal  concei)to,  resolución  en  1842  á  la  cuestión,  sobre  límítes'í 
La  fuerza.  Los  serviles  habían  desgarrado  el  i)aís.  El  marques  de 
Aycinena  decía  el  año  de  21  y  22  que  Centro -x\méríca  no  podía  for- 
mar una  Nación  soberana  porque  se  halla  despoblada  y  porque  ca- 
rece de  elementos")  para  existir  por  sí  sola.  Cuando  se  replicaba  al 
señor  Aycinena,  haciéndole  ver  lo  contrario,  él  llamaba  fiebres,  a- 
nárquístas,  desorganizadores  y  atroces  á  las  personas  que  lo  com- 
batían. Este  mismo  señor  en  1842  sostenía  que  Centro-América  de- 
bía dividirse  en  cinco  Repúblicas  independientes  y  soberanas,  y 
llamaba  fiebres,  anarquistas,    desorganizadores  y  atroces  á  las  i)er 


DE  CENTRO-AMÉKICA.  2o 

«Ollas  que  lo  combatian.  Tal  contradicción  encierra  la  mas  comple- 
ta uniformidad  y  consecuencia  en  las  ideas.  El  año  de  22  el  mar- 
ques de  Aycinena  quería  dominar  en  absoluto,  siendo  fgran  Cruz 
úe  Guadalupe  y  grande  del  imperio  mexicano.  El  año  de  42  el  mis- 
mo señor  queria  aislar  á  Guatemala,  para  mandarla  él  con  su  fami- 
lia esclusivamente.  Entre  lo  que  sostuvo  Aycinena  el  año  de  22  y 
lo  que  sostuvo  el  año  de  42,  no  hay  contradicción  en  la  esencia. 
En  la  sustancia  existe  la  mas  completa  unifomiidad;  la  contmdic- 
cion  solo  está  en  los  pretestos  que  se  forjaban  para  ii-se  directamen- 
te al  mismo  fin:  la  dominación  de  una  familia. 

17 — La  posesión  anómala  de  Soconusco  no  podia  ser  indefinida. 
Sobre  aquel  territorio  debia  triunfar  la  nación  mas  fuerte.  La  Re- 
pública de  Centro-América  no  existia;  Guatemala  estaba  sola  y  ais- 
lada. La  casa  de  Aycinena  tenia  bastante  poder  para  perseguir  á 
los  liberales,  para  sepultarlos  vivos  en  bóvedas  mortíferas,  para 
hacerlos  morir  en  el  cadalso  y  para  dejar  á  sus  familias  en  la  or- 
fandad; pero  era  impotente  para  hacer  respetar  á  Guatemala  en  el 
exterior  y  para  defender  la  integridad  del  territorio  de  la  patria.  El 
General  Santa  Ana  creyó  conveniente  ocupará  Soconusco  y  lo  ocu- 
pó. 

18. — Don  Juan  José  Aycinena  era  Ministro  de  Rivera  Paz,  y  di- 
rijió  al  Gobierno  de  la  República  mexicana,  la  nota  siguiente: 

"Estado  de  Guatemala. — sEciípnwKÍ  a  del  supuemo  (íobieuxo. 

"xlZ  Exelentisimo  Señor  Secretario  de  Relaciones  del  Gobierno  de 
la  Repúhlica  mexicana. 

', Guatemala,  Setiembre  12  de  1842. 

'"Exmo.  Señor: 

"Con  no  pequeña  sorpresa  ha  sabido  el  Gobierno  de  este  Estado, 
que  una  división  de  troicas  mexicanas  ha  invadido  y  ocu^ia  el  terri- 
torio de  Soconusco,  y  su  deber  exije  hacerlas  reclamaciones  á  que 
dá  lugar  un  procedimiento  tan  inesperado  y  tan  nada  merecido, 
que  viola  los  derechos  de  Centro-América,  ataca  su  independen- 
cia, rompe  los  vínculos  existentes  con  el  Gobierno  de  V.  E.  y  expo- 
ne la  seguridad  y  tranquilidad  de  los  juiebles  limítrofes. 

"Soconusco,  quede  inmemorial  fué  provincia  del  antiguo  reino  de 
Guatemala,  y  estuvo  unida  á  la  de  Chiapa  por  el  tiempo  de  la  du- 
ración del  sistema  de  Intendencias,  fué  reincorporado  á  la  sección 
á  que  antes  habia  pertenecido,  y  aun  pertenecía  al   tiempo  de  con- 
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vocarse  el  primer  Congreso  general  délas  provincias  de  Gnatemala^ 
por  haber  terminado  el  Imperio  mexicano,  y  recobrado  ellas  el  de- 
recho de  expresar  su  voluntad  y  constituirse  como» mejor  les  con- 
viniese: derecho  que  el  mismo  Gobierno  de  México  reconoció  por 
su  decreto  de  17  de  junio  de  1823,  en  que  convocando  á  un  nuevo 
Congreso,  dejó,  por  sus  artículos  10  y  11,  en  libertad  de  permane- 
cer ó  no  unidas  á  la  Xacion  mexicana  las  provincias  del  llamado 
reino  de  Gruatemala. 

''Esta  reincorporación  de  los  pueblos  de  Soconusco  fué  aceptada 
por  la  Asamblea  Constituyente  de  Centro-América,  en  decreto  de 
18  de  agosto  de  1824,  y  habiendo  prestado  las  municipalidades  el 
juramento  de  obediencia  á  las  autoridades  independientes  de  esta 
República,  elijieron  sus  habitantes  Diputados  que  los  representa- 
sen en  dicha  Asamblea,  á  que  concurrieron,  así  como  también  al 
Congreso  federal  y  de  este  Estado,  cuyas  constituciones  fueron^ 
dadas  con  su  concurrencia  y  suscritas  por  ellos. 

A  pesar  de  que  por  estos  actos  legales  y  explícitos  de  la  voluntad 
de  los  pueblos  de  Soconusco,  que  las  autoridades  de  Centro- Amé- 
rica cuidaran  siempre  de  atender,  el  Gobierno  de  México,  partien- 
do del  principio  de  que,  agregada  Chiapa  á  México,  Soconusco  de- 
bía correr  la  misma  suerte,  insistió  en  que  también  le  pertenecía 
aquel  territorio. 

"Existe  en  la  memoria  de  todos,  y  consta  de  documentos  oficiales 
la  manera  en  que  se  ejecutó  la  agregación  de  Cliiaj^a  á  México. 
Disuelto  el  Gobierno  del  señor  Tturbide,  y  disuelta  también  por 
este  hecho  la  agregación  de  las  provincias  de  Guatemala  á  México, 
la  de  Chiapa,  que  era  una  de  ellas,  se  consideró  en  libertad  de  con- 
sultar x^or  sí  mismaá  su  existencia  política,. antes  de  reorganizarse 
las  de  Guatemala,  y  reunida  -una  junta  de  representantes  de  sus 
departamentos  se  mantenía  independiente;  y  estando  así  gobernán- 
dose al  regreso  de  las  tropas  mexicanas,  que  evacuaban  el  territo^ 
rio  de  Guatemala  x)or  orden  del  Gobierno  de  México,  el  comandan- 
te de  ellas  intimó  á  la  junta  que  debía  cesar,  diciéndole  en  orden 
de  4  de  setiembre  de  1823,  que  el  Exmo.  señor  Secretario  de  Esta- 
do del  Supremo  Poder  Ejecutivo  le  mandaba  que,  al  pasar  por  Ciu- 
dad Real,  hiciese  cesaren  sus  funciones  á  la  expresada  junta,  por 
ser  la  provincia  de  Chiapa  parte  muy  apreciable  é  integrante  de  líi 
grande  nación  mexicana:  y  de  hecho  quedó  disuelta  por  una  inti- 
mación militar  qne  violaba  los  derechos  de  Guatemala  y  los  de  los 
chiapanecos,  y  era  expresamente  contraria  al  principio  establecido 
por  el  mismo  P.  E.  en  su  convocatoria  al  futuro  Congreso. 

"Un  proceder  semejan  e  no  pudo  menos  que  excitar  los  ánimos  de 
aquellos  habitantes,   quienes   haciendo   salir  las  tropas  mexicanasv 
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que  el  General  Pilísola  dejó  á  su  tránsito,  solo  paní  conservar  la 
ocupación  de  acuella  parte  del  territorio  de  Guatemala,  volvieron  á 
instalar  su  junta  independiente,  para  que  administrase  la  provin- 
cia entre  tanto  pronunciaba  su  resolución. 

"Lejos  de  convencerse  el  Gobierno  de  México,  i^or  un  hecho  tan 
notable,  de  que  la  voluntad  de  los  habitantes  no  era  de  pertenecer  á 
México,  y  de  evitar  toda  intervención  en  una  i)rovincia  de  Guate- 
mala, se  valió  de  otros  medios  j^ara  llevar  á  cabo  el  intento  que  no 
perdia  de  vista,  de  extender  sus  límites  hasta  los  confines  de  la 
misma  ¡provincia,  diciendo  que  no  convenia  se  mantuviese  inde- 
cisa, y  dictó  de  su  propia  voluntad  medidas  que  le  asegurasen  el 
éxito  que  se  proponía,  cuales  fueron  las  de  hacer  situar  una 
fuerza  en  la  línea  del  antiguo  reino  de  México  y  el  territorio  de 
Chiapa,  mientras  se  hacia  el  pronunciamiento;  la  de  disolver  por 
una  orden  del  22  de  mayo  de  1824  del  Ministro  de  la  guerra,  la  po- 
ca tropa  que  los  hijos  del  pais  hnbian  levantado  para  su  seguridad, 
y  quedaron  desarmados;  y  la  demandar  un  comisionado  que  asistie- 
se á  las  actas  de  pronunciamiento  que  la  junta  debia  hacer  en  el 
término  de  tres  meses,  que  el  mismo  Gobierno  mexicano  le  pre- 
fijó. 

"El  de  Centro-América,  conociendo  que  tales  actos  no  podían  le- 
jitimar  la  r^Síslucion  que  se  tomase,  y  que  su  concurrencia  no  po- 
dría evitar  el  resultado  que  el  Gobierno  de  México  se  procuraba  por 
aquellos  medios,  se  negó  á  ellos  absolutamente,  reservándose  los 
derechos  que  le  correspondían  á  aquella  parte  de  su  territorio. 

"Estos  derechos,  propios  de  cada  una  de  las  secciones  ó  reinos,  de 
las  antiguas  colonias  españolas,  no  emanaban  de  concesiones  de  sus 
colindantes,  ni  los  tenia  el  uno  para  mezclarse  en  los  arreglos  in- 
teriores del  otro;  eran  pre-existentes  á  la  indejiendencia,  y  era  tam- 
bién de  un  ínteres  común,  y  de  la  mas  alta  importancia,  el  que  fue- 
sen guardados  recíprocamente  por  los  Gobiernos  nuevamente  cons- 
tituidos.— Así  fué  que  el  de  Centro-América,  dejando  al  tiempo  y 
á  la  justicia  de  su  causa  el  recobro  de  los  que  pertenecen  á  su  ter- 
ritorio, se  limitó  á  reclamar  y  protestar  el  acta  de  agregación  á 
México,  á  que  se  había  llegado  i")or  los  medios  que  se  ha  dicho;  que 
fué  acordada  con  la  concurrencia  del  comisionado  de  México,  y^con- 
tra  la  cual  protestaron  muchos  pueblos  de  Chiapa,  que  dirijieron 
sus  reclamaciones  al  Gobierno  general  de  Centro-América,  mani- 
festando las  nulidades  que  ccmtenia  el  acuerdo  de  la  junta,  y  los 
manejos  que  el  agente  del  Gobierno  de  México  habia  usado  para 
lograrlo. 

"En  esta  acta,  po5tei'¡(n*á  la  r^Iuj  ).-p;)racion  de  Soconusco  á  Cen- 
tro-América, es  en  la  que  México  ha  pretendido  sostener  que  Chia 
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pa  le  corresi^onde;  y  no  contento  con  mantener  bajo  su  autoridad 
aquella  parte  del  territorio  centro-americano,  y  queriendo  deducir 
un  derecho  de  sus  propios  actos,  así  que  fué  informado  de  que  So- 
conusco se  liabia  reincorporado  á  su  antiguo  territorio,  sostuvo  que 
por  ser  parte  de  la  antigua  Intendencia  de  Chiapa,  debia  también 
pertenecer  á  México,  y  esto  al  mismo  tiempo  que  se  lia  negado  ii 
que  Chiapa  y  Soconusco  pertenezcan  á  Centro-Amárica  de  que  am- 
bas i^rovincias  son  parte  integrante. 

"Entonces,  y  cuando  el  Gobierno  de  Centro- América  estaba  recla- 
mando que  no  se  mandasen  tropas  á  Cliiapa,  y  se  le  dejase  en  li- 
bertad, sabedor  de  que  el  de  México,  procediendo  siempre  de  he- 
cho, hacia  marchar  al  mando  del  General  don  Pablo  Anaya  una  di- 
visión que  amenazaba  á  Soconusco,  cuyos  i^ueblos  se  hallaban  tran- 
quilos bajo  las  autoridades  establecidas,  se  dirijió  en  22  de  julio  de 
1825,  exijiendo  que  no  se  verificase  la  invasión  que  se  temia  de  las 
fuerzas  ya  situadas  en  Tonalá;  y  propuso  que  estas  cuestiones  se 
decidiesen  amigablemente,  ó  se  remitiesen  á  la  resolución  del  Con- 
greso que  debia  reunirse  en  Panamá,  en  atención  á  que  la  Kepú- 
blica  mexicana,  por  su  tratado  celebrado  con  la  de  Colombia,  habia 
convenido  en  enviar  sus  plenipotenciarios  al  mismo  Congreso,  y  es- 
tipulado que  el  encargo  de  este  seria  cimentar  de  un  modo  sólido  y 
estable  las  relaciones  íntimas  que  debían  existir  entre  todos  y  cada 
uno  de  los  Estados  Americanos,  y  que  les  sirviese  de  consejo  en  los 
grandes  conflictos,  de  punto  de  contacto  en  los  peligros  comunes, 
de  fiel  intérprete  en  sus  tratados  públicos,  cuando  ocurriesen  difi- 
cultades, y  de  Juez  arbitro  y  conciliador  en  ?ms  disputas  y  dife- 
rencias. 

"El  Ministro  de  Centro- América  residente  en  México,  se  esforzó  á 
efecto  de  lograr  que  se  adoptasen  los  medios  propuestos  de  conci- 
liación, y  no  pudiendo  obtener  el  asentimiento  del  Gobierno  mexi- 
cano, propuso  que  el  territorio  de  Soconusco  se  mantuviese  inde- 
pendiente, hasta  hacerse  un  arreglo  por  medio  de  un  tratado;  el  se- 
ñor Alaman,  ministro  de  relaciones  le  contestó:  que  aunque,  en 
concepto  de  su  Gobierno,  no  habia  sido  admisible  el  medio  pro- 
puesto, de  remitir  la  resolución  de  la  cuestión  pendiente  al  Con- 
greso que  habia  de  reunirse  en  Panamá,  su  Gobierno  convenia  en 
que  se  i^rocediese  á  la  formación  de  un  tratado,  y  que  en  el  entre  • 
tanto  las  tropas  y  autoridades  militares  de  las  provincias  Unidas 
de  Centro- América  evacuasen  el  territorio  de  Soconusco,  sin  que 
las  de  los  Estados  Mexicanos  pasasen  de  modo  alguno  la  linea 
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dÍTÍsoria,  manteniéndose  en  el  mando  las  autoridades  locales  mu- 
nicipales. 

"Este  convenio  fué  aceptado  con  la  mejor  buena  fé.porel  Congreso 
federal  de  Centro-i\mérica,  en  decreto  de  31  de  octubre  del  mismo 
año  de  1825:  se  habían  retirado  las  tropas  de  Guatemala,  y  desde 
entonces  quedó  establecida  la  neutralidad  de  la  provincia  de  Soco- 
nusco, y  la  han  reconocido  todos  los  gobiernos  que  se  han  ido  suce- 
diendo en  la  República  mexicana,  en  el  largo  período  de  17  años, 
por  muchos  actos  suyos,  y  de  sus  ministros  acreditados  cerca  de 
Centro-América,  hasta  ahora  que  ha  sido  violada  invadiéndose  y 
ocupándose  aquel  territorio  por  troi)as  mexicanas,  repentinamen- 
te, sin  ofensa  de  parte  de  Centro-América,  enmedio  de  la  paz  que 
existe  entre  ambas  Repúblicas  y  sin  tenerse  otra  noticia  que  la  de 
venir  marchando  una  división  militar,  hasta  posesionarse  de  los 
pueblos  mas  inmediatos  á  los  de  Quezal tenango  y  Suchitepequez, 
con  los  cuales  son  '"oHndantey  los  que  ya  tienen  ocupíidos las  fuer- 
zas de  México. 

"Con  la  ocupación  de  Cliiaixi  se  ha  extendido  México  dentro  de 
los  límites  del  antiguo  reino  de  Guatemala  mas  de  ciento  veinte 
leguas,  por  la  parte  central  del  continente;  y  con  la  invasión  que  se 
acaba  de  efectuar  ha  avanzado  otras  tantas  por  la  línea  y  costa 
de  Soconusco,  hasta  quedar  sus  fuerzas  en  contacto  por  un  rumbo, 
con  los  pueblos  inmediatos  á  Comitan,  donde  numtiene  tropas:  y 
por  el  otro  con  los  de  Tapachula  y  Tuxtla  Chico,  distantes  un  dia 
de  camino  de  las  jioblaciones  numerosas  de  Quezaltenango,  tn  la 
cordillera;  y  Suchitepequez  en  la  misma  costa  de  Soconusco. 

"La  provincia  de  Chiax)ase  compone  de  un  conjunto  de  poblacio- 
nes, que  hacen  por  todo  un  número  de  cien  mil  habitantes,  separa- 
dos de  los  primeros  pueblos  de  México  de  alguna  consideración, 
cuales  son  los  de  Tehuantepeque,  por  un  desierto  de  sesenta  ó  mas 
leguas.  Los  pueblos  de  Soconusco  no  tienen  mas  que  catorce  ó  quin- 
<?emil  almas,  y  también  están  separados  de  las  fronteras  de  Méxi- 
co por  un  desx>oblado  de  no  menor  extensión  y  distantes  cien  leguas 
de  Ciudad  Real,  hoy  San  Cristóbal,  que  es  la  capital  de  Chiapa,  á 
que  se  les  quiere  sujetar.  México  tiene  vastas  y  ricas  provincias, 
y  ni  Chiapa,  ni  Soconusco  le  son  de  alguna  importancia  por  su  co- 
mercio, ríos  navegables,  puertos  ú  objetos  que  pudieran  interesar- 
le. Y  en  cuanto  á  límites  naturales,  ningunos  son  mas  propios  que 
los  de  las  montañas  del  Chilillo,  que  han  sido  las  divisorias  de  am- 
bos reinos,  y  los  cuales  íljó  el  gobierno  español,  sabio  en  acomodar 
los  de  estos  países  á  las  circunstancias  geográíicas,  y. cercanía  de 
los  pueblos  que  componían  las  secciones  del  antiguo  régimen. 
Sí,  pues,    manteniendt)  México  á  Chiapa  se   prepara  una  fuerza 
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armada,  y  haciendo  su  marcha  por  la  costa  viene  á  situarse  i)or 
aquel  otro  rumbo  á  las  inmediaciones  de  otras  poblaciones  mas  im- 
portantes de  Centro-América,  qué  juicio  deberá  formarse;  y  hasta 
dónde  j)odrán  extenderse  las  miras  con  que  se  ha  veriñcado  seme- 
jante invasión?  Por  Soconusco  las  fuerzas  de  México  han  penetra- 
do ya  hasta  el  corazón  de  Centro-América,  porque  en  una  jornada 
se  liega  á  los  pueblos  de  Suchitei^equez  hacia  la  costa  del  Pacífi- 
co, y  se  sube  con  igual  inmediación  á  los  Altos,  en  que  se  hallan  los 
de  Quezaltenango.  Según  el  convenio  de  neutralidad  y  de  no  tras- 
pasar las  fuerzas  de  México  la  línea  divisoria,  debian  quedar  estas 
á  mas  de  ciento  cincuenta  leguas  de  esta  ciudad,  y  ahora  se  encuen- 
tran á  sesenta  de  un  camino  carretero,  sin  barrera  alguna  natural 
que  las  detenga  hasta  las  inmediaciones  de  Guatemala.  Las  adua- 
nas de  esta  nueva  línea  divisoria  que  México  se  ha  trazado,  cortan 
las  comunicaciones  libres,  que  pueblos  hermanos  y  contiguos  han 
tenido  por  muchos  siglos,  y  van  á  sufrir  los  impuestos  de  un  co- 
mercio extranjero,  y  lamentan  ya  estos  y  otros  males  que  no  expe- 
rimentaron del  Gobierno  colonial. 

"Las  mismas  tropas  invasoras  vociferan  que  vienen  hasta  Guatema- 
la, y  la  inmediación  á  que  ya  se  encuentran  será  causa  de  disensiones, 
servirán  de  apoyo  á  los  descontentos,  que  no  faltan  en  los  pueblos  en 
tiempo  de  agitaciones  políticas,  y  la  tranquilidad  pública  y  seguri- 
dad de  estos  habitantes  estará  continuamente  espuesta  á  ser  13er- 
turbada.  El  Gobierno  de  este  Estado  no  puede  dejar  de  prevenir 
tan  funestas  consecuencias,  y  debe  defender  los  derechos,  y  cuidar 
de  la  seguridad  y  tranquilidad  de  los  pueblos  que  le  están  enco- 
mendados. 

"Por  otra  parte,  las  cuestiones  de  límites  de  las  naciones  se  deci- 
den de  gobierno  á  gobierno,  por  títulos  y  la  carta  geográfica  que  los 
determina.  Los  del  antiguo  reino  de  Guatemala  están  marcados 
por  la  ley  de  indias  6.  ^ ,  título  15,  libro  2.  ^ ,  que  expresamente 
menciona  entre  los  de  esta  sección,  las  promnclas  de  CJdapa  y  So- 
conusco, y  mandaba  que  el  capitán  general  de  ellas  usase  y  ejer- 
ciese por  si  solo  la  gobernación  de  todo  su  distrito,  así  como  lo  te- 
nia el  Virey  de  Nueva-España.  Esta  ley,  que  igualmente  establece 
el  derecho  de  México  á  su  territorio,  era  obligatoria  así  para  los  me- 
xicanos como  para  los  guatemaltecos;  constituyó  el  derecho  públi 
có  de  ambos  pueblos  al  pronunciarse  independientes;  ha  debido  ser 
guardada  mutuamente  como  de  un  ínteres  inmediato  para  ellos,  y 
común  á  todas  las  repúblicas  de  América;  y  no  ha  debido  ser  que- 
brantada por  el  Gobierno  mexicano. 

"Por  esto,  cuando  el  Ministro  Plenipotenciario  del  Gobierno  de 
México  acreditado  cerca  del  de  Centro-América,  propuso  en  1832 
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la  celebración  de  un  tratado  entre  esa  y  esta  Repril)lica;  el  de  Cen- 
tro-América exijió,  como  i)re]iminar,  el  que  se  fijase  la  línea  divi- 
soria de  ambos  reinos;  y  que  si  el  de  México  no  convenia  se  re- 
mitiese la  resolución  al  arbitramento  de  una  potencia  amiga.  El 
Gobierno  mexicano  también  se  negó  á  aceptar  esta  medida,  y  este 
hecho  es  otra  prueba  de  la  conducta  de  Centro-América  siemi^re 
deferente,  amistosa  y  conciliatoría,  hacia  la  nación  mexicana. 

"No  contento,  sin  embargo,  el  Gobierno  de  Y.  E.  con  mantener  la 
ocupación  de  la  provincia  de  Chiai^a,  rompe  hoy  los  pactos  exis- 
tentes, y  ocupa  con  mano  arfnada  otra  provincia  de  Centro- Améri- 
ca: y  toca  al  Gobierno  de  V.  E.  considerar  la  situación  en  que  se 
ha  colocado  por  este  acto  de  hostilidad,  en  los  momentos  en  que 
carece  Centro-América  de  un  gobierno  general,  y  se  ocupa  en 
arreglar  su  administración  interior.  ¿Cómo  juzgará  el  pueblo  sensa- 
to de  México  de  una  agresión  verificada  repentinamente,  y  cuando 
menos  debia  temerse  ¿qué  concepto  formarán  las  naciones  de  un  po- 
der que  infringe  el  derecho  de  gentes,  y  particularmente  las  de  A- 
mérica,  al  ver  las  miras  de  engrandecimiento  no  regulares  ni  lejiti- 
mas,  de  una  República  que  con  ellas  ha  comenzado  á  existir:  ;si 
será  justo  ultrajarlos  derechos  de  una  nación  vecina,  y  acumular 
nuevos  motivos  de  discordia  á  los  que  por  desgracia  se  esperimen- 
tan  en  las  nuevas  repúblicas^  y  si  será  bieii,  y  si  será  conforme  á 
los  intereses  de  México,  que  cuando  el  Gobierno  de  V.  E.  trata  de 
recobrar  á  Tejas,  y  á  Yucatán  como  parte  del  antiguo  territorio  me- 
xicano, se  invada  á  Centro-América,  y  se  dé  el  funesto  ejemplo, 
no  visto  hasta  ahora  entre  las  otras  nuevas  repúblicas,  de  no  res- 
l^etar  sus  antiguos  límites,  de  querer  mas  la  que  mas  obtuvo  al  ha- 
cernos independientes,  de  ípiitar  á  sus  hermanos  la  parte  que  les 
tocó,  de  la  común  lierencia,  y  de  decidirse  con  las  armas  y  por  vias 
de  hecho,  cuestiones  que  pueden  arreglarse  i)or  convenios  entre  los 
Gobiernos^ 

''Ijii  agresión  ha  venido  de  parte  de  las  tropas  mexicanas,  y  Cen- 
tro-América podría  desdo  lu'^gf)  repf^Ier  la  fuerza  con  la  fue:"zn,  y 
hacer  sentir  que  no  siempre  se  ofende  á  un  pueblo,  sin  exponerse  á 
que  las  consecuencias  caigan  también  sobre  el  agresor;  pero  desean- 
do todavía  el  Gobierno  de  este  Estado  que  se  mantenga  la  paz  entre 
ambas  Repi'iblícas,  no  pudiéndose  persuadirse  que  la  ocupación  de 
Soconusco  se  haya  hecho  i)or  orden  del  Gobierno  de  Y.  E. ;  y  de- 
biendo tomar,  á  mas  de  la  parte  que  le  corresponde  en  los  intereses 
comunes  de  Centro-América,  la  que  le  toca  en  ¡articular  por  per- 
tenecer los  ]meblos  de  Soconusco  á  este  Estado  de  Guatemala,  que 
es  al  mismo  tiempo  el  mas  inmediato,  se  limita  á  exijir  drl  (robíer- 
no  de  Y.  E.  que  dé  sus  órdenes  ixim  cpie  las  troj)as  mexicanas  eva- 
cúen el  territorio  que  han  ocupado. 
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Tengo  el  honor  de  ser  con  toda  consideración  su  muy  atento  y 
obediente  servidor. — /.  J.  de  Aycínena.''' 

19. — Se  comprende  muy  bien  que  quien  escribió  esta  nota  conocía 
á  fondo  todo  lo  ocurrido  entre  Gruatemalay  México.  Pon  Juan  José 
Aycinena  dice: 

"Al  regreso  de  las  tropas  mexicanas,  que  evacuaban  el  territorio 
de  Guatemala  por  orden  del  Gobierno  de  México,  el  comandante 
de  ellas  intimó  á  la  Junta  que  debia  cesar,  diciéndole  en  orden  de  4 
de  setiembre  de  1823,  que  el  Exmo.  señor  Secretario  de  Estado  del 
Supremo  Poder  Ejecutivo  le  mandaba  que,  al  pasar  por  Ciudad 
Haal,  hiciese  cesar  en  sus  funciones  á  la  espresada  Junta,  por  serla 
X^rovincia  de  Chiapa  parte  muy  apreciable  é  integrante  de  la  gran 
nación  mexicana;  y  de  hecho  quedó  disuelta  i)or  una  intimación 
militar  que  violaba  los  derechos  de  Guatemala  y  los  de  los  chia- 
panecos,  y  era  espresamente  contraria  al  principio  establecido  por 
el  mismo  P.  E.  en  su  convocatoria  al  futuro  Congreso." 

Y  ¿quien  trajo  á  Guatemala  esas  tropas  mexicanas  mandadas- 
por  Filísola?  Las  trajo  el  marques  de  Aycinena  para  sojuzgar  á  los 
salvadoreños  que  no  querían  ser  mexicanos,  y  para  empapar  con 
la  sangre  de  los  liberales  el  suelo  de  Centro-América. 

20 — Las  relaciones  de  Aycinena  y  de  Santa  Ana  continuaron 
siendo  tan  cordiales,  que  en  1854  el  general  Santa  Ana  condecoró  á 
Aycinena.  Véase  el  siguiente  párrafo  de  la  Biografía  citada. 

"En  1854,  don  Juan  José  de  xiycinena  fué  condecorado  por  el 
general  Santa  Ana,  Presidente  de  la  República  mexicana,  á  la  sa- 
zón, con  .la  Gran  Cruz  de  la  Orden  de  Guadalupe,  extinguida  con 
la  caída  de  Iturbide,  y  restablecida  por  el  mismo  Santa  Ana;  con- 
firmando así  la  gracia  que  en  1822  le  había  hecho  el  fundador." 

21 — El  Gobierno  de  México  cubrió  el  espediente  por  medio  de  al- 
gunas actas  celebradas  con  la  misma  irregularidad  que  las  ante- 
riores. 

22— El  comandante  general  del  departamento  de  Chiapas  dii-igió 
al  Ministro  de  la  Guerra  de  la  República  mexicana,  la  nota  si- 
gníente: 

"Exmo.  señor — Haciendo  esfuerzos  sobre  humanos,  si  así  p)uede 
decirse,  j^ara  superar  la  suma  escasez  de  recursos  "pecuniarios, 'y  los 
demás  obstáculos  que  se  oponían  al  cumplimíento'de  disposicicmes 
supremas,  conformes  siempre  con  mis  deberes  yódeseos,  y  con  la 
justicia  y  conveniencia  de  su  objeto,  tengo  hoy  por  fin  el  honor  de 
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manifestar  á  V.  E.,  para  que  se  sirva  hacerlo  al  Exmo.  señor  Pre- 
sidente provisional,  que  el  feliz  resultado  de  todo  ha  sido  la  rein- 

cori:)oracion  espontánea  y  paríñca  de  Soconusco  á  este  departamen- 
to, y  la  perfecta  uniformidad  de  ideas  y  sentimientos  políticos  con 
este  y  con  los  pueblos  de  la  República  en  general,  que  es  lo  que 
con  mas  individualidad  manifiestan  los  documentos  que  en  9  fojas 
útiles  tengo  el  honor  de  acompañar  á  V^.  E.  para  el  debido  conoci- 
miento y  satisfacción  del  Supremo  Gobierno.  Estos  demuestran  con 
evidencia  y  de  una  manera  que  hará  siempre  honor  al  mismo  Go- 
bierno, que  cualesquiera  que  fuesen  las  alteraciones  á  que  se  haya 
sujetado  nuestra  Repúblii  a,  (que  casi  han  sido  las  naturales  y  con- 
siguientes á  su  infancia  política)  Soconusco  ha  sufrido,  no  obstante, 
una  i)ena  efectiva,  tanto  mas  prolongada  cuanto  lo  ha  sido  el  tiem- 
po que  por  las  mismas  circunstancias  han  permanecido  aquellos 
pueblos  abandonados  á  su  suerte,  y  coma  ágenos  de  la  considera- 
ción de  las  leyes  y  del  gobierno  que  hoy  los  rige.  Aprendan  en 
esta  pequeña  lección  los  mexicanos  renegados,  á  conocer  el  valor 
de  la  dignidad  que  han  perdido,  y  sea  el  tiempo  solo  el  mejor  ga- 
rante de  esta  verdad,  y  de  que  su  ingratitud  lleva  la  ^lena  en  sí 
misma. 

A  la  índole  pacífica  y  honrada  de  aquellos  pueblos,  al  conocimien- 
to de  sus  verdaderos  intereses,  y  á  la  eficacia  y  tino  particular  con 
que  el  señor  coronel  don  Juan  Aguayo  eumplió  con  las-  órdenes  de 
rsta  üom%tvl%)Vi¿a^  á  quien  no  Jict  d'jjado  en  ello  que  desear^  se  de- 
he  la  reincorporaeion  de  Soconusco,  sin  liaberse  disparado  un  solo 
tiro  por  ninf/una  parte,  y  sin  otro  algún  sacrificio  de  esta  natura- 
eza. 

N^o  se  debe  esto  menos  á  los  demás  jefes,  oficialidad  y  tropa  es- 
pedicionaria,  pues  aunque  no  mediaron  actos  de  hostilidad,  ni  una 
verdadera  campaña,  no  ha  dejado  de  serlo  para  ellos  en  la  estación 
j)resente,  el  tráfico  de  caminos  desiertos  y  rios  caudalosos,  y  las  de- 
mas  penalidades  que  i>oneu  á  jn-ueba  la  disciplina  militar  que  aquí 
ha  ])rillado. 

Réstame,  por  último,  congratularme  con  el  supremo  gobierno  por 
la  parte  que  me  ha  cabido  en  la  ejecución  de  sus  órdenes,  dirijidas 
al  justo  engrandecimiento  de  la  República,  y  renovarle,  como  á  V. 
pj.,  las  seguridades  de  mi  debida  consideración  y  aprecio. 

Dios  y  libertad.  San  Cristóbal,  agosto  19  de  1842.— Ignacio  Bar- 
berena, — Exnu).  señor  ministro  de  guerra  y  marina." 

23. — El  Marques  de  Aycinena  fué  el  primer  motor  de  la  anexión 
á  México;fuc  su  sostenedor.     El  hizo  Venir  á  Filísola  quien  al  reti- 
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rarse  nos  arrebató  á  Chiapas.  A  consecuencia  se  hicieron  las  esti- 
pulaciones del  año  de  25  que  no  respetó  Santa  Ana,  y  Gruatemala 
filé  segunda  vez  desmembrada.  Don  Juan  José  Aycinena  era  mi- 
nistro el  año  42:  Rivera  Paz  y  Carrera  no  liacian  mas  que  ejecutar 
lo  que  disponía  la  casa  de  Aycinena.  Si  Guatemala  fué  mutilada  á 
consecuencia  de  la  venida  de  Filísola.  de  esta  mutilación  son  res- 
X)onsables  los  que  trajeron  á  Filísola  en  1822;  y  si  la  mutilación  se 
completó  por  hallarse  Centro-América  desgarrada,  de  ella  son  res- 
ponsables los  que  produjeron  el  fraccionamiento  de  la  patria. 

Le  nota  preinserta  de  Barberena  dice  mas  que  lo  que  Centro- A- 
mérica  puede  desear  para  justiñcar  sus  quejas,  y  mas  de  lo  preciso 
para  demostrar  la  ineptitud  del  Gfobierno  servil  de  Guatemala. 

Barberena  hace  cargo  á  los  habitantes  de  Soconusco  por  haber 
querido  permanecer  fieles  á  Centro-América,  y  les  reprocha  con 
severidad  esta  cívica  virtud. 

Dice  que  la  anexión  se  ha  verificado  espontáneamente,  y  al  mismo 
tiempo  habla  deque  el  coronel  Aguayo  cumplió  las  órdenes  de  la 
comandancia  y  que  á  esas  órdenes  y  á  ese  cumplimiento  se  debe  la 
anexión. 

Probablemente  el  señor  Barberena  no  solo  era  militar  sino  tam- 
bién teólogo,  y  se  referia  en  su  nota  á  la  célebre  regla  que  dice: 
^^  Voluntas  coacta  semper  noluntas  est.^- 

Soconusco  estaba  desmantelado,  según  los  preliminares  del  año 
de  25,  por  los  cuales  no  debia  haber  ahí  tropa  mexicana,  ni  centro- 
americana. El  año  de  42  México  envió  fuerzas  á  Soconusco  y  lo 
anexó.  Hé  aquí  la  espontaneidad  de  la  anexión.  ¿Con  qué  dere- 
cho los  hombres  que  así  proceden  pueden  invocar  la  fraternidad 
Hispano  Americana? 

Él  Gobierno  de  Guatemala  tenia  un  Ministro  en  México.  ¿Qué 
hacia  ese  Ministro?  ¿En  qué  se  ocupabaü  El  deber  de  un  Ministro 
en  casos  semejantes  es  procurar  que  todos  los  individuos  del  cuerpo 
úiplomítica  comprendan  la  injustida  y  le  presten  siquiera  el  apoyo 
moral  de  sus  creencias.  Nada  de  esto  consta  que  se  haya  hecho  en 
México,  ni  el  año  de  42  ni  después  hasta  el  de  71. 

La  Gaceta  de  Guatemala  nos  habla  con  asombro  de  don  Felipe 
Neri  del  Barrio,  no  porque  reivindicaba  nuestro  territorio,  sinopoi"- 
que  se  había  casado  con  una  señora  á  quien  los  nobles  llamaban 
Condesa  de  Alearas,  y  porque  estaba  unido  al  monárquico  Gutiér- 
rez Estrada  y  á  su  partido. 

El  Marques  de  Aycinena  nos  unió  á  México,  nos  trajo  á  Filísola, 
ensangrentó  el  suelo  de  la  patria  para  consumar  la  anexión.  ¿Y  qué 
se  proponía?    Se  proponía  establecer  un  imjjerio  á  cuyo  frente  es- 
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tuviera  el  célebre  ultramontano  clon  Carlos  María  Isidro  de  Bor- 
bjii,  fundador  del  partido  carlista  en  España. 

La  casa  de  Bordón  no  aceptó  el  Plan  de  Iguala  y  el  Marques  de 
Aycinena  tuvo  necesidad  de  conformarse  con  qué  fuera  Emperador 
Agustín  I. 

p]ste  re}'  de  farsa  cayó;  el  gran  edificio  del  Marques  de  Aycinena 
vino  abajo,  y  Centro-América  volvió  á  ser  independiente.  Con  mil 
diticultades  los  liberales  sacaron  ¡i  los  mexicanos  que  deseaban  per- 
manecer aquí,  y  al  irse  segregaron  á  Chiapas,  y  después  á  Soconus- 
co asegurando  que  era  i)arie  integrante  de  Cliiapis. 

;Quién  es  responsable  de  todo  estoi  Es  respbnsable  la  familia 
que  por  amor  á  la  monarquía  hizo  la  anexión. 

^Por  qué  México  ha  cometido  contra  Centro-América  las  infrac- 
ciones del  derecho  internacional  que  puntualiza  Aycinena  en  la  no- 
ta preinserta^ 

Porque  Centro-América  es  débil. 

■,Y  por  qué  es  débil í 

Porque  está  desgarrada. 

;  Quién  la  desgarró í 

El  Marques  de  Aycinena  con  sus  folletos  de  que  habla  el  párra- 
fo preinserto  de  su  biografía  y  con  sus  continuos  é  incesantes  tra- 
bajos sobre  fraccionamiento,  apoyados  por  los  señores  Manuel  Pi-an- 
cisco  Pavón  y  Luis  Batres,  á  ñn  de  que  se  cumpliera  el  gran  deseo 
que,  según  dice  Milla  y  Vidaurre  en  la  biografía  de  Pavón,  tenían 
los  serviles  desde  el  año  de  2S. 

Hé  aquí  la  verdad. 


NUMERO  1. 


PROCLAMA   EN  LA  CVAh  VA  INí^ERTO  EL  PLAN  DE 
IGUALA. 

Americanos,  bajo  cuyo  nombre  comprendo  no  solo  á  los  nacidos 
en  América,  sino  á  los  europeos,  africanos  y  asiáticos  que  en  ella 
residen:  tened  la  l^ondad   de  oírme.     Las  naciones  que  se  llaman 
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grandes  en  la  extensión  del  globo,  fueron  dominadas  por  otras;  y 
hasta  que  sus  luces  no  les  permitieron  fijar  su  propia  opinión,  no 
se  emanciparon.  Las  Europeas,  que  llegaron  á  la  mayor  ilustración 
l)olítica,  fueron  esclavas  de  la  romana;  y  este  imperio,  el  mayor 
que  reconoce  la  historia,  asemejó  al  i)adre  de  familia,  que  en  su  an- 
cianidad mira  separarse  de  su  casa  á  los  hijos  y  los  nietos,  por  estar 
ya  en  la  edad  de  formar  otras  y  fijarse  por  sí,  conservándole  todo 
el  respeto,  veneración  y  amor  como  á  su  primitivo  origen. 

Trescientos  años  hace  la  América  Septentrional  de  estar  bajo  la 
tutela  de  la  nación  mas  católica  y  piadosa,  heroica  y  magnánima. 
La  España  la  educó  y  engrandeció,  formando  esas  ciudades  ojiu- 
lentas,  esos  i^ueblos  hermosos,  esas  provincias  y  reinos  dilatados- 
que  en  la  histoíia  del  universo  van  á  ocupar  lugar  muy  distingui- 
do. Aumentadas  las  poblaciones  y  las  luces,  conocidos  todos  lo» 
ramos  de  la  natural  o]3ulencia  del  suelo,  su  riqueza  metálica,  las 
ventajas  de  su  situación  topográfica,  los  daños  q\\e  origínala  distan- 
cia de  su  unidad,  y  que  ya  la  rama  es  igual  al  tronco;  la  opinión 
l)ública  y  la  general  de  todos  los  pueblos  es  la  de  la  independen- 
cia absoluta  de  la  España  y  de  toda  otra  nación.  Así  piensa  el 
europeo,  así  los  americanos  de  todo  origen. 

Esta  misma  voz  que  resonó  en  el  pueblo  de  los  Dolores,  el  año  de 
1810,  y  que  tantas  desgracias  originó  al  bello  i^ais  de  las  deliciasr 
por  el  desorden,  el  abandono  y  otra  multitud  de  vicios,  fijó  también 
la  opinión  pública  de  que  la  unión  general  entre  europeos  y  ameri- 
canos, indios  é  indígenas,  es  la  única  base  sólida  en  que  puede  des- 
cansar nuestra  común  felicidad.  ;,Y  quién  pondrá  duda  en  que  des- 
pués de  la  experiencia  horrorosa  de  tantos  desastres  no  haya  uno 
siquiera  que  deje  de  prestarse  á  la  unión  para  conseguir  tanto  bien? 
Españoles  europeos:  vuestra  patria  es  la  América,  porque  en  ella 
vivís;  en  ella  tenéis  á  vuestras  amadas  mujeres,  á  vuestros  tiernos 
hijos,  vuestras  haciendas,  comercio  y  bienes.  Americanos::  ?^ quién 
de  vosotros  i^uede  decir  que  no  depende  de  español?  Yed  la  cade- 
na dulcísima  que  nos  une:  añadid  los  otros  lazos  de  la  amistad,  la 
dependencia  de  intereses,  la  educación  é  idioma  y  la  conformidad 
de  sentimientos;  y  veréis  son  tan  estrechos  y  tan  poderosos,  quo 
la  felicidad  común  del  reino  es  necesario  la  hagan  todos  reunidos. 
en  una  sola  opinión  y  en  una  sola  voz. 

Es  llegado  el  momento  en  que  manifestéis  la  uniformidad  de  sen- 
timientos, y  que  nuestra  unión  sea  la  mano  poderosa  que  emancipe 
á  la  América  sin  necesidad  de  auxilios  extraños.  Al  frente  de  un 
ejército  valiente  y  resuelto  he  proclamado  la  independencia  de  la  A- 
mérica  Septentrional.  Es  ya  libre,  es  ya  señora  de  sí  misma,  ya 
no  reconoce  ni  depende  de  la  España,  ni  de  otra  nación  alguna.  Sa- 
ludadla todos  como  independiente,  y  sea»  nues-tros  corazones  bizar- 
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ros  los  que  sostengan  esta  clnlce  voz,  unidos  con  las  tropas  que 
han  resuelto  morir  antes  que  separarse  de  tan  heroica  empresa. 

Xo  anima  otro  deseo  al  ejército  que  el  conservar  pura  la  santa 
religión  que  profesamos  y  hacer  la  felicidad  general.  Oid.  escu- 
chad las  bases  sólidas  en  que  funda  su  resolución: 

1.  ^  La  religión  católica,  apostólica,  romana,  sin  toleran<.'ia  d»» 
otra  alguna. 

2.  ^     La  absoluta  indei)endencia  de  este  reino. 

3.  -  Gobierno  monárquico  templado  por  una  constitución  análo- 
ga al  pais. 

4.  '^  Fernando  V^II,  y  en  sus  casos  los  de  su  dinastía  ó  de  otra 
reinante  serán  los  emperadores,  para  hallarnos  con  un  monarca  ya 
hecho,  y  precaver  los  atentados  funestos  de  la  ambición. 

o.  ®  Habrá  una  junta  ínterin  se  reúnen  Cortes  que  haga  efectivo 
este  plan. 

0.^  Esta  se  nombrara  gubernativa,  y  se  compondrá  de  Jos  vo- 
cales ya  propuestos  al  señor  Virey. 

7.  ®  Gobernará  en  virtud  del  juramento  que  tiene  prestado  al 
Rey,  ínterin  este  se  presenta  en  México  y  lo  presta,  y  entonces  se 
susx"»eiiderán  todas  ulteriores  órdenes. 

8.  ^  Si  Fernando  VII  no  seresolviere  á  venir  á  México,  la  jun- 
ta ó  la  regencia  mandará  á  nombre  de  la  nación,  mientras  se  resuel- 
ve la  testa  que  deba  coronarse. 

9.  ^  Será  sostenido  este  golúerno  por  el  ejército  de  las  Tres  (ga- 
rantías. 

10.  Las  Cortes  resolverán  si  ha  de  continuar  esta  junta  ó  susti- 
tuirse una  regencia  mientras  llega  el  emperador. 

11.  Trabajarán  luego  que  se  unan,  la  constitución  del  imí)erio 
mexicano. 

12.  Todos  los  habitantes  de  él,  sin  otra  distinción  que  su  mérito 
y  virtudes  son  ciudadanos  idóneos  para  optar  cualquier  empleo. 

13.  Sus  personas  y  propiedades  serán  respetadas  y  protegidas. 

14.  El  clero  secular  y  regular,  conservado  en  todos  sus  fuen^s  y 
proi^iedades. 

15. — Todos  los  ranios  del  Estado  y  empleados  públicos,  sul)sisii- 
rán  como  en  el  dia,  y  solo  serán  removidos  los  que  se  opongan  á 
este  ])lan,  y  sustituidos  ])(jr  los  q»ie  mas  se  distingan  en  su  adlie- 
sion,  virtud  y  mérito. 

10.  Se  fornuu'á  un  ejército  protect(U"  que  se  denominará;  de  las 
Tres  Garantías,  y  que  se  sacrificará  del  primero  al  último  de  sus  in- 
dividuos, antes  que  sufrir  la  mas  ligem  infracci<m  de  ellas. 

17.  Este  ejército  observará  á  la  letra  la  Ordenanza;  y  sus  jefes  y 
oficialidad  continúan  en  el  pié  en  que  est?ín,  con  la  eápectativa  no 
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obstante  á  los  empleos  vacantes,  y  á  los  que  se  estimen  de  nece- 
sidad 6  conveniencia. 

18.  Las  tropas  de  qne  se  componga,  se  considerarán  como  de 
linea,  y  lo  mismo  las  que  abracen  luego  este  j^lan;  las  que  lo  difie- 
ran y  los  paisanos  que  quieran  alistarse,  se  mirarán  como  milicia 
nacional,  y  el  arreglo  y  forma  de  todas  lo  dictarán  las  Cortes. 

19.  Los  emi^leos  se  darán  en  virtud,  de  informes  de  los  respecti- 
vos jefes,  y  á  nombre  de  la  nación  provisionalmente. 

20.  ínterin  se  reúnen  las  Cortes,  se  procederá  en  los  delitos  con 
total  arreglo  á  la  constitución  española. 

21.  En  el  de  conspiración  contra  la  indei^endencia,  se  procederá  á 
prisión,  sin  pasar  á  otra  cosa  hasta  que  las  Cortes  dicten  la  pena 
correspondiente  al  mayor  de  los  delitos,  designes  de  la  de  Lesa  Ma- 
jestad divina. 

22.  Se  vigilará  sobre  los  que  intenten  sembrar  la  división,  y  se 
reputarán  como  conspiradores  contra  la  independencia. 

•  23.  Como  las  Cortes  que  se  han  de  formar,  son  constituyentes, 
deben  ser  elegidos  los  diputados  bajo  este  concepto.  La  junta  de- 
terminará las  regias  y  el  tiempo  necesario  para  el  efecto. 

Americanos:  Hé  aquí  el  establecimiento  y  la  creación  de  un  nue- 
vo imperio.  Hé  aquí  lo  que  ha  jurado  el  ejército  de  las  Tres  Ga- 
rantías, cuya  voz  lleva  .*el  que  tiene  el  honor  de  dirijirlo.  Hé 
aquí  el  objeto  para  cuya  cooperación  os  incita,  ^o  os  pide  otra 
cosa  que  la  que  vosotros  mismos  debéis  pedir  y  apetecer:  unión,  fra- 
ternidad, orden,  quietud  interior,  vigilancia  y  horror  á  cualquier 
movimiento  turbulento.  Estos  guerreros  no  quieren  oira  cosa  que 
la  felicidad  común.  Unios  con  su  valor,  para  llevar  adelante  una 
empresa  que  por  todos  aspectos  (si  no  es  por  la  jjequeña  parte  que 
en  ella  he  tenido)  debo  llamar  heroica.  No  teniendo  enemigos  que 
batir,  confiemos  en  el  Dios  de  los  ejércitos,  que  lo  es  también  de  la 
paz,  que  cuantos  componemos  este  cuerpo  de  fuerzas  combinadas 
de  europeos  y  americanos,  de  disidentes  y  realistas,  seremos  unos 
meros  protectores,  unos  simples  espectadores  de  la  obra  grande  que 
hoy  he  trazado,  y  que  retocarán  y  perfeccionarán  los  padres  de  la 
patria.  Asombrad  á  las  naciones  de  la  cidta  Europa;  vean  que  la 
América  Septentrional  se  emancipó  sin  derramar  una  sola  gota  de 
sangre.  En  el  trasporte  de  vuestro  júbilo  decid:  ¡Viva  la  religión 
santa  que  profesamos!  ¡Viva  la  América  Septentrional,  inde[)en- 
diente  de  todas  las  naciones  del  globo!  ¡Viva  la  unión  que  hizo 
nuestra  felicidad! 

Iguala,  21  de  febrero  de  1821.— A^usiin  Itiorbide. 
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NNMERO  2. 

• 
TRATADOS  celehradoí^  en  la  Y  illa  de  Córdoba  d'-2\  del  j^rc.sentc, 
entre  los  seíiores  donjuán  f/DonoJú,  teniente  general  de  los 
ejércitos  de  Españ%  y  don  Af/ustin  Iturhide,  jprimer  jefe  del 
ejército  imperial  mexicano  de  las  Tres  Garantías. 

Pronunciada  por  Xueva-España  la  independencia  de  la  Antigua, 
teniendo  un  ejército  que  sostuviese  este  pronunciamiento,  decidi- 
das por  él  las  i^rovincias  del  reino,  situada  la  capital  en  donde  se 
habia  depuesto  ala  autoridad  legítima,  y  cuando  solo  quedaban 
l^or  el  gobierno  europeo  las  plazas  de  Yeracruz  y  Acapulco,  des- 
guarnecidas y  sin  medios  de  resistir  á  un  sitio  bien  dirigido  y  qne 
durase  algún  tiempo;  llegó  al  primer  puerto  el  teniente  coronel  don 
Juan  O'Donoju  con  el  carácter  y  representación  de  capitán  general 
y  Jefe  superior  político  de  este  reino,  nombrado  i^or  S.  M.  C,  quien 
deseoso  de  evitar  los  males  que  afligen  á  los  pueblos  en  alteracio- 
nes de  esta  clase,  y  tratando  de  conciliar  los  intereses  de  ambas  Es- 
pañas,  invitó  á  una  entrevista  al  primer  jefe  del  ejército  imperial 
don  Agustín  Iturbide,  en  la  que  se  discutiese  el  gran  negocio  de  la 
independencia,  desatando  sin  romper  los  vínculos  cpie  unieron  á  los 
dos  continentes.  Verificóse  la  entrevista  en  la  villa  de  Córdoba  el 
24  de  agosto  de  1821,  y  con  la  representación  de  su  carácter  el  pri- 
mero, y  la  del  imperio  mexicano  el  segundo;  después  de  haber  con- 
ferenciado detenidamente  sobre  lo  que  mas  convenia  á  una  y  otra 
nación,  atendido  el  estado  actual  y  las  últimas  ocurrencias,  convi- 
nieron en  los  artículos  siguientes,  que  firmaron  por  duplicado,  para 
darles  toda  la  consolidación  de  que  son  cai^aces  en  esta  clase  de  do- 
cumentos, conservando  su  original  cada  uno  en  su  poder,  para  ma- 
yor seguridad  y  validación, 

Art.  ].  ^     Esta  América  se  reconocerá  por   nación  soberana  é  in- 
dei^endiente,  y  se  llamará  en  lo  sucesivo  imperio  mexicano. 

2.  '^     El  gobierno  del  imperio  será  monárquico,  constitucional 
moderado. 

3.  ®  Será  llamado  á  reinar  en  el  imperio  mexicano  (previo  el 
juramento  que  designa  el  art.  4.  ^  del  plan),  en  primer  lugar  el  se 
ñor  don  Fernando  YII,  Rey  católico  de  España,  y  por  su  renun- 
cia ó  no  admisión,  su  hermano  el  serenísimo  señor  infante  don 
Carlos;  por  su  renuncia  ó  no  admisión,  el  serenísimo  señor  infante 
don  Francisco  de  Paula;  por  su  renuncia  ó  no  admisión,  al  señor  don 
Carlos  Luis,    infante  de  España,  antes   heredero  de  Etruria,   hoy 
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de  Lnca,  y  por  la  renuncia  6  no  admisión  de  este,  el  que  las  Cortes 
del  imperio  designaren. 

4.  ^  El  emperador  fijará  su  corte  en  México,  que  será  la  capital 
del  imperio. 

5.  ^  Se  nombrarán  dos  comisionados  por  el  Exmo.  señor  O'Do- 
nojú,  los  que  i)asarán  á  las  Cortes  de  España  á  ijoner  en  las  reales 
manos  del  señor  don  Fernando  Vil  copia  de  este  tratado,  y  exi:)o- 
sicion  que  le  acompañará  i)ara  que  le  sirva  S.  M.  de  antecedente, 
mientras  las  Cortes  del  imperio  lo  ofrecen  la  corona  con  todas  las 
formalidades  y  garantías  que  asunto  de  tanta  importancia  exige;  y 
suplican  á  S.  M.  que  en  el  caso  del  art.  3.  ^  se  digne  noticiarlo  á 
los  serenísimos  señores  infantes  llamados  por  el  mismo  artículo  i)or 
el  orden  que  en  él  se  nombran;  interponiendo  su  benigno  influjo  - 
para  que  sea  una  persona  de  las  señaladas  de  su  augusta  casa  la 
que  venga  á  este  imperio,  por  lo  que  se  interesa  en  ello  la  prosperi- 
dad de  ambas  naciones,  y  por  la  satisfacción  que  recibirán  los  me- 
xicanos en  añadir  este  vínculo  á  los  de  su  amistad  con  que  podrán 
y  quieren  unirse  á  los  españoles. 

6.  ^  Se  nombrará  inmediatamente,  conforme  al  espíritu  del  plan 
de  Iguala,  una  junta  compuesta  de  los  primeros  hombres  del  imi)e- 
rio,  x^or  sus  virtudes,  por  sus  destinos,  por  sus  fortunas,  rei;)resen- 
tacion  y  concej^to,  de  aquellos  que  están  designados  por  la  opinión 
general,  cuyo  número  sea  bastante  considerado  para  que  la  reunión 
de  luces  asegure  el  acierto  en  sus  determinaciones,  que  serán  ema- 
naciones de  la  autoridad  y  facultad  que  les  conceden  los  artículos 
siguientes: 

7.  -  La  junta  de  que  trata  el  artículo  anterior,  se  llamará  Jun- 
ta Provisional  Gubernativa. 

S.  ^  Será  individuo  de  la  Junta  Provisional  de  Gobierno,  el  te- 
niente general  don  Juan  O'Donojú,  en  consideración  á  la  conve- 
niencia de  que  una  jjersona  de  su  clase  tenga  una  parte  activa  é  in- 
mediata en  el  gobierno,  y  de  que  es  indispensable  omitir  algunas  de 
las  que  estaban  señaladas  en  el  expresado  jolan  en  conformidad  de 
su  mismo  espíritu. 

9.  -  La  Junta  Provisional  de  Gobierno  tendrá  un  presidente 
nombrado  por  ella  misma,  y  cuya  elección  recaerá  en  uno  de  los  in- 
dividuos de  su  seno,  ó  fuera  de  él,  que  reúna  la  pluralidad  absolu- 
ta de  sufragios;  lo  que  si  en  la  primera  votación  no  se  verificase,  se 
procederá  á  segundo  escrutinio,  entrando  á  él  los  dos  que  hayan 
leunido  mas  votos. 

10.  El  primer  imso  de  la  Junta  Provisional  de  Gobierno,  será 
hacer  un  manifiesto  al  público,  de  su  instalación  y  motivos  que  la 
reunieron,  con  las  demás  exx^licaciones  que  considere  convenientes 
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para  ilustrar  al  pueblo  sobre  sus  intereses,  y  modo  de  proceder  en 
la  elección  de  diputados  á  Cortes,  de  que  se  hablará  después. 

11.  La  Junta  Provisional  de  Gobierno  nombrará  en  seguida  de 
la  elección  de  su  presidente,  una  regencia  compuesta  de  tres  per- 
sonas de  su  seno  6  fuera  de  él,  en  quien  resida  el  Poder  Ejecutivo 
y  qu«0gobierne  en  nombre  del  monarca  hasta  que  este  empuñe  el 
cetro  del  imperio. 

12.  Instalada  la  Junta  Provisional,  gobernará  inmediatamente 
conforme  á  las  leyes  vigentes  en  todo  lo  que  no  se  oponga  al  plan 
de  Iguala,  y  mientras  las  Cortes  formen  la  constitución  del  Esta- 
do. 

18.  La  regencia,  inmediatamente  después  de  nombrada,  proce- 
derá á  la  convocatoria  de  Cortes,  conforme  al  método  que  determi- 
nare la  Junta  Provisional  de  Golñerno;  lo  que  es  conforme  ni  espí- 
ritu del  art.  24  del  citado  i^lan. 

14.  El  Poder  Ejecutivo  reside  en  la  regencia,  el  Legislativo  r\i 
las  Cortes;  pero  como  ha  de  mediar  algan  tiempo  antes  que  estas 
se  reúnan,  para  que  ambos  no  recaigan  en  una  misma  autoridad, 
ejercerá  la  Junta  el  Poder  Legislativo:  primero,  para  los  casos  que 
puedan  ocurrir  y  que  no  den  lugar  á  esperar  la  reunión  de  las  Cor- 
tes; y  entonces  procederá  de  acuerdo  con  la  regencia:  segundo,  ¡ja- 
ra servir  á  la  regencia  de  cuerpo  auxiliar  y  consultivo  en  sus  de- 
terminaciones. 

in.  Toda  persona  que  pertenece  á  una  sociedad,  alterado  el  sis- 
tema de  gobierno,  6  pasando  el  pais  á  poder  de  otro  príncipe,  que- 
da en  el  estado  de  libertad  natural  para  trasladarse  con  su  fortuna 
á  donde  le  convenga,  sin  que  ha3^a  derecho  para  privarle  de  esta  li- 
bertad, á  menos  que  tenga  contraída  alguna  deuda  con  la  sociedad 
á  que  pertenecía  por  delito,  ó  de  otro  de  los  modos  que  conocen  los 
publicistas:  en  este  caso  están  los  europeos  avecindados  en  Nueva- 
Espaua,  y  los  americanos  residentes  en  la  Península;  por  consi- 
guiente, serán  arbitros  á  pernuinecer,  adojitando  esta  ó  aquella  j^a- 
tria,  6  á  pedir  su  pasaporte,  que  no  podrá  negárseles,  para  salir  del 
reino  en  el  tiempo  que  se  prefije,  llevando  6  tmyendo  consigo  sus 
familias  y  bienes;  i)ero  satisfaciendo  á  la  salida  por  los  últimos,  los 
derechos  de  exportación  establecidos  ó  que  se  establecieren  por 
quien  pueda  hacerlo. 

IG.  No  tendrá  lugar  la  anterior  alternativa  respecto  de  los  em- 
pleados públicos  ó  militares,  que  notoriamente  son  desafectos  á  la 
independencia  mexicana;  sino  que  estos  necesariamente  saldrán  de 
este  imperio  dentro  del  tiempo  que  la  regencia  prescriba,  llevando 
sus  intereses  y  i)agando  los  derechos  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior. 
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17.  Siendo  un  obstáculo  á  la  realización  de  este  tratado,  la  ocu- 
pación de  la  capital  por  las  tropas  de  la  península,  se  hace  indis- 
l^ensable  vencerlo;  pero  como  el  primer  jefe  del  ejército  imperial, 
uniendo  sus  sentimientos  á  los  de  la  nación  mexicana,  desea  no  con- 
seguirlo con  la  fuerza,  para  lo  que  le  sobran  recursos,  sin  embar- 
go del  valor  y  constancia  de  dichas  tropas  peninsulares,  por  la  fal- 
ta de  medios  y'arbitrios  para  sostenerse  contra  el  sistema  adoptado 
por  la  nación  entera,  don  Juan  O'Donojú  se  ofrece  á  emplear  su 
autoridad,  para  que  dichas  tropas  verifiquen  su  salida  sin  efusión 
de  sangre  y  por  una  capitulación  honrosa. 

Villa  de  Córdoba,  24  de  agosto  de  1821. — Agustín  de  Iturhíde.— 
Juan  O  Donojú.—Yi%  copia  fiel  de  su  original. — José  Bominguez. — 
Es  copia  fiel  de  su  original  que  queda  en  esta  comandancia  gene- 
ral.— JoséJoaqttin  de  Herrera. — Como  ayudante  secretario,  Tomás 
Ibañez. 
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1.— Hemos  visto  el  golpe  dado  por  Lindo  en  San  Salvavador  el  6 
de  noviembre  de  1841. 

Fué  preciso  abandonar  el  hilo  de  esos  acontecimientos  para  seguir 
en  Costa-Rica  al  General  Monizan,  hasta  el  15  de  setiembre  de 
1842.  Pero  debiéndose  continuar  la  narración  de  lo  acontecido  en 
San  Salvador,  es  x^i'eciso  volver  al  seis  de  noviembre  de  1841. 

2.— Lindo  dirigió  álos  salvadoreños  un  manifiesto  que  puede 
verse  al  fin  de  este  capítulo. 

3. — Los  espulsos  del  Salvador  eran  los  señores  José  Santiago  Mi- 
lla, J.  M.  Montoya,  Lúeas  Resuleu,  Sixto  Pineda,  G.  Pinto,  Higi- 
nio  Pinto  y  Francisco  Saldañn. 


44  líESEÑA  HISTÓRICA 

Don  Santiago  Milla  era  padre  del  joven  Jnan  Milla,  que  fué  ase- 
sinado por  un  individuo,  que  quiso  matar  á  Morazan,  en  la  última 
expedición  contra  Carrera  antes  de  los  tratados  del  Rinconsito. 

Se  dirigió  al  General  Morazan  un  balazo  al  pasar  frente  de  una 
arboleda  donde  se  ocultaba  el  agresor,  y  desde  donde  sin  ser  visto 
pudo  mirar  al  General  Presidente  y  dirigirle  la  puntería.  Pero  en 
el  momento  de  hacer  fuego  se  resbaló  x)or  casualidad  el  caballo  en 
que  iba  Morazan  y  el  proyectil  hirió  mortalmente  á  Juan  Milla. 

Pavón  creyó  conveniente  poner  á  los  presos  en  libertad  calculando 
convertir  en  partidarios  suyos  á  determinados  individuos.  ISTo  se  equi- 
vocó del  todo.  Milla  fué  en  seguida  un  buen  servidor  de  la  aristocra- 
cia guatemalteca,  y  contribuyó  á  que  su  sobrino  don  José  Milla  y 
Vidaurre,  quien  en  los  primeros  albores  de  su  vida  era  un  moraza- 
nista  exaltado  y  escribía  versos  atroces  contra  los  nobles,  se  convir- 
tiera en  ciego  agente  de  la  aristocracia  de  Guatemala. 

4. — En  el  Salvador  había  un  profundo  desagrado  por  el  golpe 
inconstitucional  de  Lindo;  algunas  poblaciones  se  conmovían,  y 
el  13  de  enero  tres  senadores  se  reunieron  en  la  ciudad  de  San 
Vicente,  en  junta  preparatoria,  irsira  restablecer  la  legalidad.  Ellos 
celebraron  una  acta  que  dice  así: 


"Eq  trece.de  enero  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  dos,  los  infras- 
critos senadores  José  Victoriano  Nuila,  Lupario  Vides  y  Antonio 
José  Cañas,  en  cumi)limiento  del  artículo  13  de  la  Constitución  del 
Estado,  y  del  Decreto  del  Ejecutivo  que  ha  designado  esta  Ciudad 
de  San  Vicente  para  la  reunión  ordinaria  de  las  Cámaras,  nos  he- 
mos reunido  en  ella  para  organizamos  en  junta  preparatoria,  y  cum- 
plir las  atribuciones  que  á  esta  designa  la  misma  Constitución.  En 
consecuencia,  se  procedió  á  nombrar  un  Presidente  que  por  mayo- 
ría de  votos  resultó  electo  el  señor  Lupario  Vides,  y  así  mismo  un 
secretario  que  por  la  misma  mayoría  de  votos  resultó  electo  el  se- 
ñor Antonio  José  Cañas,  quedando  igualmente  electo  para  Vice- 
secretario el  señor  José  Victoriano  Nuila,  con  lo  que  quedó  organi- 
zada la  junta;  la  cual  en  seguidas  se  sirvió  acordar:  1.  ^  que  se  tras- 
criba esta  acta  á  la  Sacretaría  general  para  conocimiento  del  Ejecu- 
tivo: 2.  ^  que  se  oficie  á  la  misma  Secretaría  general  para  qiie  dicha 
acta  se  ponga  en  conocimiento  de  los  demás  individuos  del  Senado 
á  fin  de  que  verifiquen  su  concurrencia  en  el  término  mas  breve 
que  les  sea  posible,  respecto  á  que  ya  está  para  fenecer  el  término 
Constitucional  de  la  reunión  déla  Cámara;  con  lo  cual  se  conclu- 
yó esta  acta  que  firmaron  todos  los  vocales  concurrentes.— Francis- 
co Lupario  Vides.— José  Victoriano  Nuila,— Antonio  José  Cañas. 

Es  copia  fiel.— San  Vicente,  enero  13  de  1842,— Cañas.'' 
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5.— A  consecuencia  se  reiiiiiú  el  Poder  Legislativo  en  San  Vicen- 
te, y  tuvo  á  bien  dirijir  á  los  pueblos  del  Estado  la  exposición  que 

sigue: 

SALVADOREÑOS: 

•'Llamados  por  vosotros  al  ejercicio  del  Supremo  Poder  Legisla- 
tivo, hemos  dado  in-incipio  á  nuestros  trabajos,  resueltos  á  no  omi- 
tir sacrilicios,  y  á  emplear  todos  nuestros  esfuerzos  para  asegurar 
el  acierto  de  nuestras  deliberaciones. 

Desde  luego  percibimos  que  no  era  íVicil  vencer  los  grandes  obs- 
táculos que  se  ojionen  á  la  empresa. — Las  chispas  de  insurrección 
que  el  clioque  violento  de  las  opiniones  de  partido  hace  brotar  en 
algunos  puntos  del  Estado:  la  nueva  ley  fundamental  que  exije  tra- 
zar nueva  senda  á  la  marcha  de  la  administración  pública;  y  mas 
(jue  todo,  el  descrédito  casi  general  en  que  ha  caido  la  nueva  Cons- 
titución por  los  muchos  defectos  que  se  le  notan,  y  eran  consiguien- 
tes a  la  precipitación  con  que  fué  dada;  todo  nos  convence  de  que 
la  felicidad  del  pueblo  no  se  hallará  en  llevar  adelante  lo  que  exis- 
te; sino  en  volver  sobre  nuestros  pasos,  y  rectiñcar  6  X)erfeccionar 
el  principio  de  donde  deben  partir  las  reformas  que  t;inro  deseamos 
y  ])or  las  que  se  han  hecho   tan  costosos  sacrificios. 

Con  tal  convicción  hemos  creido  de  nuestro  deber,  como  fieles  re- 
l)resentantes  vuestros:  1.  ^  limitar  nuestras  tareas  á  lo  que  es  pura- 
mente necesario  en  las  actuales  circunstancias  para  alejar  descon- 
fianzas, y  hacer  que  el  Gobierno  marche  con  menos  embarazos,  y 
pueda  atender  á  los  importantes  objetos  que  llaman  su  atención  en. 
el  interior  y  en  el  exterior:  2.  ^  nombrar  una  comisión  que  examine 
la  Constitución,  note  sus  defectos  y  vacios,  y  ju-óponga  las  correc- 
ciones 6  adiciones  que  deban  hacerse,  y  los  proyectos  de  leyes  que 
juzgue  necesarios  para  su  desarrollo:  3.  ^  y  últimamente,  suspender 
sus  sesiones  ordinarias  para  continuarlas  cuando  se  haya  verificado 
la  elección  del  Presidente  constitucional  del  Estado,  en  cuyo  tiem- 
po deliberará  sobre  la  convocatoria  de  una  Asamblea  Constituyen- 
te que  revea  la  carta  fundamental,  tomando  en  considemí-ion  las 
observaciones  de  la  comisión, 

¡PiTEBLO.s  DEL  SALVADOR'.  Al  dirijlruos  á  vosotros  como  á  nues- 
tros comitentes,  para  daros  cuenta  del  uso  que  hemos  hecho  de 
vuestros  i^oderes,  nos  tomamos  la  libertad  de  recomendaros  que  os 
mantengáis  en  esa  loable  disposición  que  tenéis  por  la  paz  y  por  el 
buen  orden;  y  que  esperéis  del  tiempo  y  de  la  calma  la  mejora  de 
vuestras  instituciones.  Estas  son  siempre  el  fruto  de  la  medita- 
ción y  de  la  razón  caltivala;  y  ambas  huyen  de  la  precipitación  y 
del  bullicio  de  las  pasiones  exaltadas  por  la  discordia  civil. 
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¡COiSrcí UD ADAXOs!  Si  amáis  la  patria  común,  y  si  estimáis  en  al- 
go el  título  de  salvadoreños  que  en  ella  os  da  como  hijos  suyos,  no 
prestéis  jamas  vuestros  oidos  á  la  seducción  de  aquellos  que  impe- 
lidos por  resentimientos  i)ersonales,  os  aconsejan  como  remedio  de 
los  errores  ó  faltas  gubernativas  la  subversión  contra  el  orden  esta- 
blecido. Este  remedio  es  un  mal  mayor  que  el  que  se  intenta  cor- 
rejir,  y  la  experiencia  nos  lia  dado  ya  repetidos  testimonios  de  esta 
verdad. 

Tened  siempre  presente  que  la  perfección  de  nuestros  gobiemoS' 
debe  ser  obra  del  progreso  de  nuestra  civilización;  y  que  sus  faltas 
y  aberraciones,  consiguientes  al  estado  de  atraso  en  que  nos  halla- 
mos, mas  bien  se  corrijen  con  la  amovilidad  legal  y  tranquila  que- 
con  mudanzas  violentas  que  destruyen  ^odos  los  elementos  de  la 
prosperidad  social. 

San  Vicente,  febrero  11  de  1842. — José  María  Corneja,  Presiden- 
te.— José  Antonio  Claros. — Leoncio  García.— Juan  José  Ayala. — 
Gregorio  Guzman. — Gabriel  Urquiza.— José  Gabriel  Martínez. -José 
María  Tellez.— Joaquín  de  Castillo.— Francisco  Echeverría.— Fran- 
cisco Lupario  Videz. — Ignacio  Gavidia.  — Nicolás  Benitez. — Pascual 
Zabaleta. — J.  Ignacio  Alvarenga. — Juan  Magdaleno  Diaz. — Iginio 
Valdivieso. — Victoriano  Nuila.— Lúeas  Jarquin. — José  Manuel  Ca- 
ñas.— Mariano  Fernandez,  Diputado  Secretario. — ^Inocente  Revelo, 
Diputado  Secretario." 

6. — Lindo  dijo  entonces  que  contra  sus  sentimientos  habia 
tenido  necesidad  de  proceder  severamente;  pero  no  dio  ninguna  ra- 
zón que  ante  el  derecho  público  constitucional  y  ante  el  derecho 
íidministrativo  justificara  la  violenta  medida  del  6  de  noviembre. 
El  se  jacta  de  que  una  revolución  promovida  en  Sonsonate  por  Fran- 
cisco Rascón  habia  sido  sofocada.  Habla  de  otra  insurrección  pro- 
movida en  Cuscatlan  con  motivo  del  disgusto  que  produjo  el  golpe 
de  estado  y  con  el  auxilio  de  la  Providencia,  siempre  invocada  por 
los  reaccionarios  para  sus  maquinaciones,  dijo  que  pronto  seria  tam- 
bién sofocada. 

7.— El  Poder  Legislativo  habia  dado  un  decreto  facultando  al  Go- 
bierno extraordinariamente.     La  parte  resolutiva  dice: 

Art.  1.  ^  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  que  adopte  todas 
las  medidas  que  juzgue  oportunas  á  la  pacificación  del  Estado  y  sos- 
ten de  su  libertad,  independencia  é  integridad  de  su  territorio,  dan- 
do cuenta  de  todo  lo  que  obre  al  Poder  Lejislativo  si  estuviese  reu- 
nido, 6  en  su  próxima  reunión  si  suspendiere  sus  sesiones. 

Art.  2.  ^     Para  que  se  traslade  á  la  capital  del  Estado  ó  al  pun- 
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ío  en  donde  sea  necesaria  su  presencia  para  la  mas  pronta  y  eficaz 
ex¡)edicion  de  sus  medidas  gubernativas. 

Art.  'S.  ^  Para  que  pueda  ponerse  al  frente  de  la  fuerza  pública 
en  caso  necesario,  y  sin  mas  obligación  que  comunicar  sus  operacio- 
nes al  suplente  que  entre  á  subrogarlo,  pudiendo  llamar  en  falta  ó 
imposibilidad  del  designado  en  decreto  de  1.  "  del  corriente  al  Se- 
nador mas  inmediato  según  se  previene  en  el  artículo  43  de  la 
Constitución. 

Comuniqúese  al  Senador  Presidente  en  quien  resida  el  Supremo 
Poder  Ejecutivo  del  Estado  para  que  lo  haga  imprimir,  publicar  y 
circula]'. — Dado  en  la  ciudad  de  San  Vicente,  á  5  de  febrero  de  1S42. 
— José  Marta  Cornejo,  Diputado  Presidente. — Mariano  Fernan- 
dez, Diputado  Secretario. — Dionisio  Villacorta,  Senador  Secreta- 
lio. 

Por  tanto  ejecútese.— Lo  tendrá  entendido  el  Secretario  general 
del  despacho,  y  dispondrá  se  imprima,  publique  y  circule. — Dado 
tm  la  ciudad  de  San  Vicente,  á  C  de  febrero  de  1842. — Escolástico 
Marin.-  Al  señor  Doctor  Antonio  José  Cañas. 

Y  lo  trascribo  á  U.  de  orden  del  Poder  Ejecutivo  i:»ara  su  inteli- 
gencia y  demás  efectos. 

D.  U.  L.— San  Vicente,  febrero  G  de  1M2.— Cañase 

8. — Tambian  se  dio  un  decreto  convocando  á  los  pueblos  á  elec- 
ciones para  Presidente  del  Estado. 

9. — En  esosdias  habia  ascendido  al  Poder  Ejecutivo  provisional- 
mente don  Escolástico  Marin,  y  era  Ministro  don  Juan  José  Cañas. 
Marin  dirijió  á  los  pueblos  del  Estado  el  manifiesto  que  con  el  nú- 
mero 2  se  encuentra  al  fin  de  este  capítulo.  Se  hallaba  á  bordo  en 
el  puerto  de  la  Union  el  General  Morazan  y  envió  á  Marin  la  expo- 
sicicm  siguiente: 

EXPOSICIÓN. 

Señor  Presidente  del  Estado  del  Salvador. 

Ese  sentimiento  inextinguible,  el  amor  á  la  patria,  avivado  por  la 
l)roliibicion  de  volver  á  ella,  me  hizo  olvidar  muy  pronto  mis  sufri- 
mientos pasados  y  prescindir  de  toda  ingerencia  en  su  futui-a  suerte. 

Si  alguna  vez  los  papeles  públicos  me  instruían  de  que  mi  volun- 
taria separación  de  la  República  en  nada  habia  cambiado  su  suerte, 
temí  que  las  buenas  intenciones,  que  para  mejorarla  á  ella  me  con- 
dujesen, si  bien  pudieran  servir  para  justificarme  con  las  personas 
que  conocían  mis  opiniones  y  designios,  no  bastarían  á  desmentir 
las  inculpaciones  que  se  me  dirijiesen  poi-  otros  que  los  ignorasen, 
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si  el  éxito  no  coirespondia  á  mis  deseos;  y  me  contentaba  por  esto- 
con  hacer  votos  por  su  prosperidad.  Sacrificaba  gustoso  á  este  sen- 
timiento el  derecho  que  la  nat'iraleza  y  las  leyes  nacionales  me  dan 
para  intervenir  en  la  reorganización  de  mi  patria,  porque  me  alimen- 
taba ]a  idea  de  que  los  nuevos  directores  de  la  cosa  pública  mas 
afortunados  que  sus  ^predecesores,  podrían  establecer  un  Gobierno 
de  leyes  que  hiciese  la  felicidad  de  los  c3ntro-americanos. 

Ni  los  males  que  estos  padecían,  ni  las  persuaciones  de  mis  ami. 
gos,  ni  las  excitaciones  continuas  de  los  que  eran  perseguidos  en  el 
interior  de  la  Repíiblica  hablan  podido  variar  la  conducta  neutral 
que  he  observado  en  los  veintidós  meses  de  mi  espontáneo  destier- 
ro. Esta  conducta  liabria  sido  invariable  para  mi,  si  un  suceso  tan 
inesperado  como  sensible  no  me  hubiese  hecho  mudar  de  resolu- 
ción, en  fuerza  de  los  nuevos  deberes  que  me  lo  j)rescribian,  y  de 
ese  sentimiento  nacional  inesisíible  por  aquellos  que  tienen  un  co- 
razón para  su  patria. 

Desde  que  llegó  á  mi  n.oticia  que  la  República  estaba  amenazada 
por  un  x)ueblo  bárbaro  que  solo  había  excitado  hasta  entonces  la 
compasión  de  los  que  saben  apreciar  los  nobles  sentimientos  que  lo 
hicieron  preferir  la  ignorancia  y  miseria  en  que  se  halla  á  la  escla- 
vitud que  le  ofrecían  los  conquistadores  españoles,  en  recompensa 
de  su  sumisión  al  Gobierno  absoluto  de  los  Borbones,  yo  no  podia 
manifestarme  indiferente  sin  participar  de  la  humillación  nacional. 

Pero  cuando  estas  noticias  fueron  confirmadas  por  la  proclama 
que  con  fecha  22  del  próximo  agosto  expidió  el  Supremo  Director 
del  Estado  de  Nicaragua  y  con  el  aviso  de  su  Ministro  de  4  de 
octubre  último  que  recibí  en  Lima  en  los  momentos  mismos  de  em- 
barcatme  con  dirección  á  la  República  de  Chile,  me  decidí  á  unii 
mi  suerte  con  la  de  sus  defensores. 

Fué  tan  grande  la  imi^i-esion  que  en  mí  hizo  la  lectura  de  estos 
documentos  en  que  se  llama  á  una  x)artede  los  centro-americanos  á 
tomar  las  armas  para  defender  la  integridad  de  su  territorio,  como 
el  atentado  que  había  obligado  á  dictarlos. 

La  energía  y  decisión  con  que  se  habla  en  ellos  al  pueblo  Nicara- 
güense, excitó  de  tal  modo  el  amor  patrio  de  los  centro-americanos 
que  se  hallaban  conmigo,  que  borró  en  ellos  hasta  la  mas  pequeña 
idea  (pie  les  recordase  los  motivos  porque  nos  encontrábamos  á  tan- 
ta distancia  del  suelo  que  nos  proponíamos  defender.  Desde  en- 
t(mces  ya  solo  vimos  en  él,  amigos  decididos  á  unir  su  suerte  con  la 
nuestra  para  salvar  el  honor  nacional.  Ningún  centro-americano 
dejó  de  pariicii^r  de  este  deseo,  y  puedo  aseguraren  favor  suyo 
que  su  actividad  y  decisión  han  contribuido  á  x^roporcionarme  el 
honor  que  hoy  tengo  de  ofrecer  al  Supremo  Gobierno  de  este  Esta- 
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(lo  un  buque  armado  con  las  municiones  de  guerra  que  se  encuen- 
tran ú  bortlo,  así  como  nuestros  pequeños  servicios  en  concepto  de 
soldados  voluntarios. 

Señálesenos  el  lugar  que  debemos  ocupar  y  el  jefe  á  quien  obede- 
(;er,  y  la  manera  con  que  enmielamos  las  órdenes  de  los  gobiernos 
de  los  Estados,  será  la  mejor  garantía  de  las  sanas  intenciones,  si 
con  el  honor  puede  conciliarse  el  sacrificio  que  se  nos  exija. 

La  ocupación  de  una  parte  de  la  costa  del  Xoite  por  un  pueblo 
extraño  como  el  de  los  moscos,  no  podrá  verse  nunca  con  indiferen- 
cia, porque  equivale  á  perder  para  «iempre  un  terreno  que  será  con 
el  tiempo  á  la  República  de  grande  utilidad  y  i^orque  la  tolerancia 
(le  un  hecho  de  tanta  magnitud  prepararía  otros  de  igual  naturale- 
za y  de  mayor  trascendencia  para  lo  sucesivo,  pero  la  ocupación  de 
San  Juail  del  Norte  ejecutada  por  este  mismo  pueblo  es  un  golpe 
de  muerte  para  la  República,  porque  á  mi  modo  de  ver  está  cifrada 
su  existencia  nacional,  la  consolidación  da  un  Gobierno,  y  su  bien- 
estar y  grandeza  en  la  abertura  del  gran  canal  mecánico  por  el  pro- 
pio puerto  de  San  Juan. 

Con  iguales  motivos  á  los  que  han  servido  para  usurpar  este  puer- 
to, podrían  mas  tarde  ocuparse  las  cax^itales  de  los  Estados,  porque 
la  codicia  no  conoce  límites  cuando  encuentra  un  débil  pretesto  en 
que  fundar  sus  i)retensi()nes  y  un  apoyo  en  la  arbitrariedad  de  un 
gabinete  ¡poderoso. 

Si  consultamos  la  historia  veremos  en  ella  que  el  derecho  de  las 
grandes  naciones  se  ha  fundado  en  algún  tiempo  en  causas  de  tal 
naturaleza  que  solo  habrían  excitado  la  burla  y  el  desprecio,  si  no 
hubiesen  sido  sostenidas  con  las  armas,  y  este  abuso  funesto  para 
los  pueblos  débiles  que  la  ambición  ha  sancionado  tantas  veces  y 
legitimado  el  derecho  del  m:is  fuerte,  se  ha  repetido  por  d(^sgracia 
en  nuestros  días. 

Si  mas  de  tres  siglos  de  posesión  nunca  iuterruin¡>ida  no  nos  ha 
dado  un  derecho  al  puerto  de  San  Juan  ;cuál  es  eí  en  que  fundan 
el  suyo  tantas  naciones  que  por  los  mismos  medios  han  adquirido 
los  inmensos  territorios  que  hoy  poseen^  La  nación  que  nos  niegue 
la  legalidad  de  nuestros  títulos  á  aquel  puerto  ha  roto  los  suyos, 
títulos  que  le  recuerdan  su  antigua  pequenez  y  miseria,  y  que  son 
hoy  la  única  base  de  su  poder  y  el  origen  de  su  prosperidad  y  gran- 
deza. 

Lejoá  de  mi  la  ide:i  de  que  se  obre  militarmente  antes  de  haber 
dado  todos  los  pasos  que  las  leyes  exijen  y  piescribe  la  prudencia 
para  iM^dir  que  se  nos  haga  justicia.  Las  armns  son  medios  usados 
por  los  que  carecen  de  razón  y  la  que  tienen  los  centro-americanos- 
en   la  (Miestion  presente,  no  puede  admitir  duda  ni  i^or  aquellos^ 
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que  se  han  posesionado  impunemente  de  una  parte  de  nuestro  íer 
ritorio. 

Si  me  es  licito  exi^i-fesar  mis  opiniones,  no  i3ara  que  las  adox)te  ese 
Supremo  Gobierno,  sino  para  que  vea  en  ellas  los  sentimientos  que 
me  animan,  me  i^ermitiré  el  consignarlas  solemnemente  al  terminar 
esta  exiDosicion.     Seria  de  desear: 

Que  se  nombrase  un  ministro  que  procurase  arreglar  la  cuestión 
sobre  territorio  de  una  manera  amistosa  y  digna  de  la  nación  que 
va  á  representar: 

Que  se  ponga  entretanto  en  estado  de  defensa  la  Rei^ública: 

Que  se  satisfagan  los  justos  reclamos  que  por  indemnización  y 
empréstitos  exijen  los  extranjeros,  señalando  á  este  fin  los  produc- 
tos líquidos  de  la  alcabala  marítima. 

Este  acto  de  justicia  revelará  á  las  naciones  extranjeras  la  existen- 
cia de  un  Gobierno  que  quiere  y  puede  satisfacer  sus  comjíromisos, 
dando  al  mismo  tiempo  con  esto  una  j^rueba  de  su  estabilidad  y  po- 
der y  de  los  sanos  principios  en  que  está  basada  su  política. 

Semejante  conducta  serviría  á  mi  concei^to  á  los  gobiernos  de 
Centro-América,  para  que  se  les  atendiese  en  los  fundados  recla- 
mos que  deben  hacer  i^uesto  que  ellos  mismos  habían  dado  ya  el 
ejemplo  administrando  cumplida  justicia  á  los  acreedores  extran- 
jeros. 

Pero  si  contra  lo  que  debe  esperarse  como  resultado  de  esta  con- 
ducta, y  de  estos  hechos  no  se  iludiese  lograr  una  transacción  hon- 
rosa para  la  República,  quedará  por  lo  menos,  á  los  centro-ameri- 
canos, la  satisfacción  de  haberla  procurado  y  de  acreditar  al  mundo 
entero,  que  si  se  les  coloca  entre  la  humillación  y  la  guerra  elegi- 
rán siempre  el  último  jpartido  aun  cuando  tengan  la  certeza  de  no 
l)oder  salvar  mas  que  el  honor. 

Me  suscribo  señor  Presidente  con  toda  consideración,  su  atento 
seguro  servidor. — Francisco  Morazan. 

A  bordo  del  bergantín  '■^Cruzadas  y''  Bahía  de  la  Union,  febrero 
56  de  1842." 

10. — El  ministro  Cañas  contestó  así: 


Ministerio  general  del  Supremo  Gohierno  del  Estado  del  Salvador. 
—Casa  de  GoMeo^no,  San  Vicente  febrero  18  delM2.— Señor  Ge- 
neral Francisco  Morazan. 

El  señor  Presidente  se  ha  impuesto  de  la  aprecia ble'comunicacion 
<de  U,,  que  le  dirije  con  fecha  16  del  corriente  á  bordo  del  bergantín 
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"Cruzadas"  en  la  baliia  de  la  Union,  y  me  ba  i)ievenid()  contestarla 
en  los  téraiinos  que  voj'  á  vei-iíicarlo. 

Ha  sido  altamente  satisfactorio  á  este  Supremo  Gobierno,  ver  es- 
tampados en  su  citada  comunicación  los  motivos  nobles  y  di<nH>s 
de  un  verdadero  centro-americano  que  le  lian  determinado  á  volver 
á  este  Estado,  á  ofrecer  sus  servicios  en  favor  de  la  independencia  y 
libertad  de  la  República;  y  tendría  x)articular  placer  en  admitir- 
los desde  ahora,  si  esta  resolución  dependiera  de  la  voluntad  de 
-este  Gobierno;  mas  hallándose  ligado  con  los  demás  i)or  convenios 
solemnes  que  no  le  permiten  deliberar  por  sí  mismo  en  este  punto, 
está  en  su  honor  y  deber  esperar  las  contestaciímes  de  aquellos  á 
las  notas  que  ya  se  les  dirijen. 

El  Senador  Presidente  no  duda  de  la  sinceridad  de  las  intencio- 
nes que  animan  á  U,  ni  puede  desconocer  las  ventajas  que  reporta- 
ría la  República  de  sus  importantes  servicios;  pero  teme  que  su  jui- 
cio no  sea  uniforme  con  el  de  todos  los  que  han  sostenido  y  sostie- 
nen la  causa  de  la  reforma,  y  que  su  prematura  aceptación  recrude- 
ciese la  guerra  ruinosa  que  I",  terminó  con  su  voluntaria  emigra- 
ción. Teme  que  si  esta  se  renueva  en  las  circunstancias  presentes 
en  que  la  República  se  ve  todavía  desorganizada  y  amenazada  del 
esterior,  los  rebultados  serian  frustrar  las  miras  patrióticas  que  U. 
se  propone,  embarazarla  reorganización  de  la  República  por  la  Con- 
vención nacional,  que  está  para  leunirse  en  Chinandega  dentro  de 
ocho  días,  causar  nuevos  males  al  pais,  é  impedir  la  reconciliación 
general  entre  los  partidos  de  que  actualmente  se  ()cu])a  el  Gobier- 
no. 

La  i)ersona  que  ejeice  el  Ejecutivo  confia  en  que  U.  conoce  el 
2)ais,  y  que  por  lo  mismo  sabrá  apreciar  la  fuerza  de  sus  observa- 
ciones para  no  atribuirlas  á  miras  mezquinas  y  poco  generosas  de 
su  parte;  y  quiere  que  para  alejar  de  ü.  has*:a  lo  mas  remota  idea 
de  esos  ccmcoptos,  se  le  indique  que  inmediatamente  marchará  una 
comisión  que  llenando  su  conlianza  así  como  Ja  de  este  Gobierno, 
informe  á  V.  de  todos  los  i)ürmenores  que  no  seria  fácil  abrazar 
en  una  comunicación  escrita,  y  con  vista  de  todo  arregle  con  V. 
los  medios  de  allanar  sus  deseos  y  los  de  este  Gobierno,  poniéndo- 
los (>n  armonía  con  el  interés  y  segui-idad  de  los  demás  Estados  a- 
mígos   y  aliados  del  Salvador. 

Ain-ecio  esta  ocasión  señor  General  juira  renovar  á  l\  Jas  x>H>tes- 
tas  de  mi  antigua  estimación  y  de  la  buena  voluntad  con  que  me 
suscribo  su  mu v  atento  obediente  servidor. — Antonio  Jos/'  Cffñrfw'^ 


11. — Marin  dio  á  los  salvadoreños  la  proclama   que  se  ve  á  con- 
tinuación: 

4 


.^2  HE  SENA    inSTÓRICA 

PROCLAMA  DEL  PRESIDENTE  DEL  ESTADO. 

El  Senador  Presidente  en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  del  Esta- 
do, á  los  inteblos  del  Salvador. 

Salvadoreños: 

En  los  momentos  que  el  Gobierno  en  consonancia  con  los  deseos 
de  muchos  2~>ati'iotas,  se  ocupaba  de  preparar  los  ánimos  para  una 
reconciliación  que  combinando  los  intereses  y  opiniones  de  los  par- 
tidos los  reuniese  en  un  interés  común,  los  partidarios  de  la  admi- 
nistración del  General  Morazan,  han  promovido  la  sublevación  eii 
varios  puntos  del  Estado  y  el  mismo  General  Morazan  se  ha  presen- 
tado en  la  Union  á  secundar  y  apoyar  las  miras  de  aquellos. 

Tengo  para  creerlo  motivos  muy  poderosos  que  no  debo  oculta- 
ros.— El  General  Morazan,  al  presentarse  en  el  puerto  de  la  Union, 
ha  dirijido  una  comunicación  al  Gobierno  que  muy  pronto  veréis 
por  la  prensa. — En  ella  manifiesta  "que  su  venida  no  tiene  otro  ob- 
jeto que  ofrecerse  al  Gobierno  juntamente  con  sus  compañeros  de 
armas  para  que  se  les  emplee  en  defensa  de  la  nación  contra  los  in- 
tentos de  los  Moscos  de  a^^ropiarse  jjarte  del  territorio  de  la  Rei)ú- 
blica;  pide  que  se  le  señale  el  punto  en  donde  debe  residir  y  al  jefe 
á  quien  debe  obedecer;  y  protesta  que  para  acreditar  su  obediencia 
á  los  gobiernos  de  los  Estados,  no  omitirá  sacrificio  que  sea  compa- 
tible con  el  honor."  Esto  no  obstante,  ha  desembarcado  en  la  U- 
nion,  ha  puesto  preso  al  señor  A.  Gallegos  empleado  en  aquella  A- 
duana  y  sin  esperar  la  contestación  de  este  Gobierno,  ni  menos 
anticiparle  un  aviso,  se  ha  introducido  con  toda  su  comitiva  hasta 
la  ciudad  de  San  Miguel  el  17  del  corriente,  dia  siguiente  al  de  su 
citada  comunicación. 

Semejante  conducta  destruyó  la  favorable  imj)resion  que  hablan 
causado  en  mi  ánimo  sus  ofrecimientos  y  protestas,  y  me  ha  con- 
vencido que  ellos  no  fueron  mas  que  un  disfraz  para  ocultar  sus 
verdaderas  intenciones  que  son  las  de  renovar  la  guerra  contra  los 
Estados  terminada  en  abril  de  840,  por  su  emigración  de  la  Repú- 
blica. 

El  Gobierno  pues,  estrechado  jjor  la  necesidad  de  su  propia  con- 
servación, por  el  deber  de  sostener  el  orden  legal  establecido,  y  por 
sus -solemnes  compromisos  con  los  demás  Estados  do  la  República 
amigos  y  aliados  del  Salvador,  no  puede  desentenderse  de  repri- 
mir y  escarmentar  á  los  facciosos,  empleando  al  efecto  la  fuerza  pú- 
blica que  la  Constitución  pone  en  sus  manos  para  aquellos  fines. 
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Mas  para  crear  esta  fuerza  es  indispensable  que  las  personas  de- 
signadas por  las  leyes  i)ara  el  servicio  de  las  armas  obedezcan  á 
esta  obligación  social;  y  que  los  propietarios  llenando  la  suya  con- 
curran en  la  proporción  de  sus  haberes  á  sostener  los  indispensables 
gastos  que  aquella  demanda  ])ara  su  entretenimiento. 

Xo  es  dado  á  los  gobiernos  hacer  el  prodijio  de  cumplir  por  su 
parre  las  obligaciones  que  le  imponen  la  Constitución  y  las  leyes, 
sin  que  los  subditos  de  los  mismos  gobiernos  cumplan  previamen- 
te las  suyas. — De  esta  necesidad  nace  el  derecho  que  el  Gobierno 
tiene  para  exijir  esta  cooperación  de  los  subditos  empleando  para 
ello  los  medios  de  la  coacción  á  los  remisos  y  desobedientes,  y 
aunque  este  procedimiento  choca  con  el  sentimiento  de  conmisera- 
ción natural  al  corazón  humano,  la  necesidad  del  orden  social  lo 
liace  absolutamente  necesario  ó  indispensable. 

CoNCUDADAXOS: 

Yo  no  espero  que  haya  salvadoreños  que  olvidándose  de  sus  de 
l)eres  y  de  sus  mismos  intereses  me  i)ongan  en  el  duro  conflicto  de 
obrar  contra  ellos,  sofocando  en  mi  corazón  aquel  sentimiento. — 
Tal  suí'eso  seria  para  mi  mas  sensible  que  la  muerte  misma;  pero 
el  honor,  el  deber  y  los  grandes  intereses  del  Estado  y  de  la  Repú- 
lilica,  me  demandan  este  sacrificio  y  yo  estoy  resuelto  á  hacerlo. 

San  Vicente,  febrero  20  de  1842. — Escolástico  Marina 

Ki  General  Morazan  hi/.o  una  nueva  exposición  de  su  conducta 
por  nieüo  de  otra  nota  y  sin  embargo  de  ella  fué  rechazado.    • 

12. — Don  Antonio  José  Cañas  dirijió  una  circular  á  losgobiernos 
<le  todos  los  Estados,  poniéndolos  en  movimiento  contra  el  General 
Morazan.  Lo  mismo  liizo  Malespin.  Las  contestaciones  no  se  hi- 
cieron esperar.  Fuei-on  tan  satisfactorias  como  Cañas  y  Malespin 
«leseaban, 

13.— Marin  decretó  un  empréstito  forzoso;  suprimió  el  departa- 
mento de  la  Paz  y  los  partidos  de  Olocuilta  con  los  pueblos  que  le 
corresponden;  y  el  de  Sacatecoluca  con  los  pueblos  que  le  pertene- 
cen se  rf incorporaron  el  primerv)  al  departamento  de  San  Salvador, 
y  al  de  San  Vicente  el  segundo.  El  departamento  de  Opico  fué  se- 
gregado de  Cuscatian  y  unido  á  San  Salvador. 

14. — Malespin  publicó  la  proclama  siguiente: 

El  Comandante  genei'al  de  operaciones  del  ejército  drl  Estado^  a 
la<  fuerzas  aitxiliares  de  Guatemala^  Honduras  y  Niearaguay 
y  á  todos  los  ce ntro-amer ica nos . 

Llegó  el  dia  feliz,  conciudadanos  y  dignos  compañeros  de  armas. 
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de  que  mi  corazón  sintiese  las  mas  vivas  emociones  de  placer,  al 
ver  la  identidad  de  sentimientos  que  hoy  nos  unen,  con  el  laudable 
fin  de  dar  paz  y  seguridad  á  los  pueblos  infelices  que  tanto  tiempo 
fueron  víctimas  de  las  facciones  y  de  la  codicia  y  mala  fé  de  sus 
mandatarios. — Llegó  la  época  afortunada  en  que  todos  los  gobier- 
nos y  honrados  ciudadanos,  como  por  encanto,  se  comunicasen  si- 
multáneamente el  sagrado  fuego  que  hoy  los  inflama  en  defensa  de 
la  libertad  y  de  la  patria,  contra  los  usurpadores  que  intentaban 
esclavizarla. — La  presencia  del  faccioso  Morazan  en  nuestras  costas 
ha  causado  la  conflagración  general  que  ha  deshecho  tantas  equi- 
vocaciones, ha  afianzado  los  lazos  de  amistad  y  alianza  entre  noso- 
tros, y  ha  hecho  que  el  hondureno,  el  guatemalteco,  el  nicaragüen- 
ce  y  salvadoreño,  hoy  se  confundan  en  las  filas  del  ejército,  que 
hará  escarmentar  á  los  tiranos  y  dará  seguridad  y  paz  á  nuestra 
gran  familia  centro-americana. 

El  enemigo  común  ha  vuelto  á  desaparecer  del  puerto  de  la  U- 
nion  á  que  habia  arribado  nuevamente,  llevándose  consigo  á  los  es- 
birros de  su  iniquidad,  los  cuales  como  lobos  hambrientos,  antes  de 
darse  á  la  vela,  han  sacado  todos  los  víveres  que  existían  en  aquella 
costa,  y  que  la  industria  del  labrador  habia  preparado  para  subve- 
nir á  las  necesidades  de  su  laboriosa  vida. — Hasta  ahora  se  ignora 
la  ruta  que  han  tomado  los  buques  que  conducen  la  gavilla  de  Mo- 
razan; pero  sea  cual  fuere,  ¿á  qué  lugar  podrán  arribar,  donde  no 
sean  perseguidos  y  escarmentados  por  el  grande  ejército  aliado,  que 
obra  en  favor  de  los  gobiernos  lejítimos,  de  la  justicia  y  de  sus  im- 
prescriptibles derechos?  ¿á  dónde  no  llevarán  consigo,  Morazan  y 
sus  viles  satélites,  la  execración  general  del  huérfano,  la  viuda,  y 
en  fin  de  todas  las  clases  industriosas  de  una  sociedad  que  han  sa- 
crificado para  saciar  su  ambición  y  sus  viciosa 

El  teniente  General  señor  Rafael  Carrera,  y  las  fuerzas  de  su 
mando,  me  han  dado  en  Ahuachapan  las  i)ruebas  mas  positivas  de 
su  patriotismo,  sinceridad  y  buena  fé,  y  dicho  General  se  ha  puesto 
ya  de  acuerdo  para  la  común  defensa  do  los  Estados  aliados,  caso 
que  en  cualquiera  de  ellos,  asome  su  horrenda  cabeza  la  hidra  de 
la  revolución,  y  á  su  sombra  la  del  despotismo. 

Yo,  pues,  á  nombre  del  Supremo  Gobierno  del  Estado,  al  del  ejér- 
cito salvadoreño  que  presido,  y  al  mío  en  particular,  tengo  el  sin- 
gular placer  de  dar  las  mas  expresivas  gracias  á  los  supremos  go- 
biernos aliados,  al  expresado  teniente  General  Carrera  y  su  valien- 
te ejército,  i^or  la  prontitud  y  buena  disposición  con  que  han  vola- 
do á  la  defensa  común,  por  lo  cual  les  dirijo  este  i3equeño  tributo 
de  mi  gratitud  y  deferencia,  lo  mismo  que  á  los  señores  comandan- 
tes generales  de  las  divisiones  auxiliares  de  Honduras  y  Nicaragua 
á   quienes  ni  la  escasez  de  recursos,  ni  la  grande  distancia  á  que  se 
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liallabíin,  les  lia  impedido  emprender  largas  y  penosas  marchas  para 
trasladarse  al  Salvador  y  tomar  parte  eu  la  campaña:  mi  gratitud 
liácia  ellos  será  eterna,  y  si  alguna  vez  el  genio  del  mal  los  per- 
siguiese, sabremos  imitarlos,  y  acudiremos  á  su  defensa  con  la  mis- 
ma prontitud  que  ellos  generosamente  lo  han  hecho  en  esta  vez." 

(^^lartel  general  en  Santa  Ana,  marzo   25  de  1842. 

El  Brigadier, 
Francisco  Malespin. 

Las  conmociones  interiores  terminaron  en  favor  de  los  enemigos 
(le  Morazan,  según  se  vé  en  los  documento  i  8  y  4  que  se  hallan  al 
tin  de  este  capítulo. 

lí). — Dice  Malespin  que  el  enemigo  común  desapareció  del  puer- 
to de  la  Union,  llevando  consigo  á  los  esbirros  de  su  iniquidad,  los 
cuales  como  lobos  hambrientos,  antes  de  darse  á  la  vela  saquearon 
rodos  los  víveres  que  existían  en  aquella  costa. 

El  enemigo  común  es  Morazan,  á  quien  Malespin  llama  faccioso. 
Preciso  es  saber  quienes  son  esos  esbirros  de'  la  iniquidad  del  fac- 
(ñoso.  Héaquí:  Diego  Vigil  ex-vice  Presidente  de  la  República; 
Presbítero  Doctor  Isidro  Menendez,  canonista  profundo,  abogado 
distinguido,  notable  literato  y  escritor;  Doctor  Pedro  Molina,  jn-ó- 
cer  de  la  independencia,  médico  de  primer  urden,  literato  y  escri- 
tor, uno  de  l(js  individuos  que  ejercieron  el  Ejecutivo  federal,  ex- 
jí^f'e  del  Estado  de  Guatemala;  Manuel  Irungaray,  yerno  del  Doc- 
tor Molina  y  ciudadano  que  había  ejercido  cargos  públicos  de  im- 
portancia, entre  ellos  el  Ministerio  del  Gobierno  federal;  Felipe  Mo- 
lina, hijo  del  Doctor  Molina  y  autor  de  ''El  Bosquejo  histórico  de 
Costa-Kica";  José  Molina,  hijo  del  Doctor  Molina  y  poeta  dis- 
tinguido; Joaquín  Rivera  jefe  de  Honduras;  Máximo  Orellana, 
ex-ministro  de  la  guerra;  Carlos  Salazar,  vencedor  de  Carrei'a  en 
Villa-Nueva;  los  generales  Trinidad  Cabanas,  Enrique  Rivas,  Inda- 
lecio Cordero  y  José  Miguel  Saravia;  los  coroneles  Antonio  Rivera 
Cabezas,  José  María  Cacho,  Antonio  Asturias,  Antonio  Lazo,  Gui- 
llermo Merino  y  Pedro  Molina  hijo  del  Doctor  Molina;  tenientes 
coroneles,  José  Antonio  Milla,  José  María  Cañas  y  Bernardo  Rive- 
ra Cabezas;  capitanes  M.  Merino,  hermano  del  coronel,  José  Anto- 
nio Ruiz,  hijo  del  General  Morazan  y  Juan  Orosco  secretario  de 
Vigil. 

Todos  estos  hombres  á  quienes  Malespin  llanuí  facinerosos,  se 
embarcaron  en  la  goleta  Izalco  con  el  General  Morazan,  y  zarparon 
del  puerto  de  la  Libertad  en  abril  de  1840. 
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En  Otro  buque  que  zarpó  de  la  Union,  iban  don  Doroteo  Vascon- 
celos y  los  coroneles  Gerardo  Barrios,  Manuel  Ángel  Molina  y  Ni- 
colás Ángulo.  En  Realejo  se  agregaron  los  señores  José  María  Pra- 
do, Dámaso  Sonsa  y  otros  muchos. 

Xo  habiendo  suficiente  agua  potable  en  el  Izalco  el  coronel  Pe- 
dro Molina  desembarcó  en  Nicaragua  y  fué  hecho  prisionero  por 
losleonenses. 

En  Punta  Arenas  no  permitió  Carrillo  que  desembarcaran  Mora- 
zan,  A-'igil  y  Alvarez  Castro.  Con  motivo  de  esa  excepción  no  qui- 
sieron desembarcar  el  General  Saravia,  los  dos  hermanos  Merino  y 
otros,  quienes  siguieron  con  el  ex-Pre3Ídente  y  regresaron  con  el  en 
la  época  á  que  se  refiere  Malespin.  En  las  costas  del  Salvador  se 
nnieron  á  Morazan  muchos  de  sus  antiguos  soldados  y  en  la  isla  de 
Martin  Pérez  se  organizaron  500  hombres. 

Hé  aquí  los  malvados  de  Centro-América  en  concepto  de  Males- 
pin y  de  Carrera. 

Los  santos  eran  Chupina,  Chua,  Velasquez,  Mangandí,  el  padre 
Lobo  y  otros  semejantes. 

16.— En  el  Estado  del  Salvador  se  hacia  sentir  la  falta  de  recur- 
sos. Algunos  salvadoj^eños  se  atrevían  á  escribir  señalando  las 
causas  de  sus  males.  Se  dijo  que  el  Salvador  no  tenia  puertos  en 
el  mar  Atlántico:  que  era  tributario  de  Honduras,  mandado  entDU- 
C9s  por  Perrera,  quien  no  hacia  mas  que  complacer  á  la  aristocracia 
guatemalteca;  y  de  Guatemala,  que  se  hallaba  bajo  el  régimen  de 
la  misma  aristocracia:  que  esos  dos  Estados  habían  subido  los  de- 
rechos á  las  mercaderías  que  por  sus  imertos  entraban  para  ir  al 
Salvador  y  que  esta  alza  destruia  el  comercio  salvadoreño. 

La  situación  geográfica  del  Salvador  era  una  de  las  esperanzas 
de  los  serviles.  Ellos  procuraban  hacer  todos  los  días  mas  difícil 
y  penoso  el  comercio  de  aquel  Estado,  para  encaminar  el  pais  á  su 
ruina.  El  pensamiento  era  que  el  Salvador  siguiera  la  suerte  de  la 
Polonia,  y  varias  veces  llegó  á  enunciarse  esta  idea  en  los  círculos 
aristocráticos,  como  un  pensaniento  benéfico  para  Centro-Améri- 
ca 

•  Un  progreso,  que  puede  llamarse  universal,  vino  mas  tarde,  á  li- 
brar á  los  salvadoreños  de  ese  insoportable  pupilaje:  el  ferro-carril 
de  Panamá. 

Esa  línea  férrea  conduciendo  fácilmente  las  mercancías  centro- 
americanas, por  el  istmo,  á  los  Estados-Unidos  y  á  Europa,  dio 
grande  importancia  á  nuestros  puertos  del  Pacífico. 

El  Salvador  tiene  los  puertos  de  Acajutla,  la  Libertad,  la  Con- 
cordia y  la  Union,  y  aun  puede  habilitar  otros. 

Guatemala  misma  creyó  mejor  hacer  su  movimiento  de  imi^ortacion 
y  exi)ortacion  i)or  el  Pacífico,  i^orque  aunque  tiene  puertos  en  el  mar 


DE  CEííTRO-AMÉKICA.  57 

de  las  Antillas,  entre  los  cuales  descuella  Santo  Tomás,  carecía  de 
cómodos  caminos  hacia  ellos,  y  le  era  preferi])le  trasladar  su  movi- 
miento mercantil  á  la  rada  de  Istapa  y  San  Josó. 

17. — En  aquellos  dias  ejercieron  el  Gobierno  provisionalmente  en 
»'l  Salvador  los  señores  Pedro  Arce,  Escolástico  Marin  y  Juan  José 
Unzman,  y  las  dificultades  del  Estado  fueron  siempre  las  mismas, 
(luzman  comi)lacia  á  los  serviles.  Pruébalo  su  célebre  decreto  de 
;>  de  junio  de  1842  que  dictó  cuando  supo  que  el  General  Morazan 
s :?  hallaba  en  Costa-Rica,  este  decreto  dice  así: 

El  Presidente  del  Estado  del  Salvador,  considerando:  que  la  ocu- 
pación de  Costa-Rica  por  Morazan,  es  un  acto  de  verdadera  usur- 
pación diametralmente  opuesto  á  los  principios  de  independencia  y 
libertad:  que  por  tal  motivo,  es  un  deber  de  los  gobiernos  lejítimos 
desconocerlo  como  gobernante  de  aquel  Estado:  que  cometida  nqus 
Ha  agresión  no  cesará  de  procurarse  medios  para  trastornar  los 
Estados,  y  regularizar  este  germen  destructor  de  la  reguluridad  y 
del  orden  constitucional;  y  que  para  lograr  este  objete  deben  sal- 
varse él  y  sus  partidarios  de  las  relaciones  epistolares  y  otros  ór- 
ganos de  inteligencia,  contra  los  cuales  conviene  adoptar  medidas 
l)recautorias,  se  ha  servido  decretar  y  decreta? 

Art.  1.  ^  Sd  cortan  todas  las  relaciones  públicas  y  privadas  con 
el  Estado  de  Costa-Rica  hasta  que  libre  del  poder  que  usurpa  sus 
destinos  vuelva  al  orden  constitucional. 

Art.  2.  ^  Todo  individuo  residente  en  el  Estado  del  Salvador, 
suspenderá  sus  relaciones  con  habitantes  de  Costa-Rica,  bajo  la  pe- 
na de  ser  calificado  y  juzgado  militarmente  como  enemigo  de  la  in- 
dependencia y  libertad  del  Salvador. 

Art.  3,  ^  Las  administraciones  de  correos  son  obligadas  á  pre- 
sentar á  los  gobernadores  de  los  departamentos,  y  estos  al  gobier- 
no, cuantos  pliegos  procedan  de  Costa-Rica,  cualquiera  que  sea  su 
naturaleza  y  objeto,  y  los  x^articulares  que  por  cualquiera  otro  con- 
ducto reciban  comunicaciones  de  la  propia  procedencia,  son  obliga- 
dos, bajo  la  pana  establecida  en  el  anterioi-  artículo,  á  presentarlas 
á  la  autoridad  mas  inmediata  })ara  que  sean  remitidas  al  Gobierno. 

Art.  4.  ^  Todo  habitante  es  obligado  á  denunciar  la  correspon- 
dencia que  sepa  haya  llegado  de  aquel  Estado  ó  se  dirija  á  él,  bajo 
la  pena  que  queda  establecida  en  los  artículos  precedentes. 

Lo  tendrá  entendido  el  ministro  de  hacienda  y  guerra,  y  hará  se 
imprima,  publique  y  circule. — Dado  en  San  Salvador,  á  3  de  junio 
áe  1842. — Ji¿a7i  J.  Gazman. — Al  señor  Cayetano    Molina." 

18.— Guzman  dejó  el  mando  para  volverlo  á  tomar  poco  después. 
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Al  hacerse  cargo  otra  veí  del  Poder  Ejecutivo,  dio  el   manifiesto  si" 


Manijieüo  que  hace  á  los  pueblos  el  Presidente  interino  del  Esta- 
do del  Saloador^  Licenciado  Jtcan  J.  Guzman. 

SALVADOREÑOS: 

"Llamado  por  la  Asamblea  como  el  designado  por  la  suerte  en 
i'ebrero  último  para  sux^lir  en  la  Presidencia  del  Estado,  á  virtud  de 
los  sufragios  que  rae  dio  el  pueblo,  hice  mi  renuncia  por  conducto 
del  Gobierno,  la  cual  si  no  fué  oida  es  por  que  las  Cámaras  Lejisla- 
tivas  hablan  suspendido  sus  sesiones;  pero  excitado,  conforme  á  la 
ley,  para  que  viniese  á  ejercer  el  Poder  Ejecutivo,  he  volado  á  lle- 
nar mis  deberes  á  pesar  del  fatal  estado  de  mi  salud.  Ingi^esé  al  Go- 
bierno en  el  siguiente  abril,  y  vosotros  sois  testigos  de  que  como  un 
resultado  preciso  de  las  facciones  que  añigieron  al  Estado  en  toda 
aquella  época,  no  se  i)resentaba  el  aspecto  de  las  cosas,  sino 
como  un  caos  de  desconfianzas,  de  alarmas  y  de  espanto:  el  es- 
píritu trastornador  por  medio  del  chisme  y  de  l^s  imposturas, 
mantenía  la  inquietud 'de  los  ánimos,  la  inseguridad  de  las  fa- 
milias, y  no  cesaba  de  procurarse  prosélitos  conque  enarbolar  el 
estandarte    de  la  anarquía   y    del  general  trastorno. 

En  tan  difíciles  circunstancias,  los  primeros  objetos  de  mi  jolan 
administrativo  fueron  conservar  la  unión,  procurar  la  paz  en  todos 
los  ángulos  del  Salvador,  cortar  en  su  origen  la  chismografía, 
hac3r  que  desai)ireciesen  las  desconfianzas  y  la  inseguridad, 
refundir  en  el  ínteres  y  canveniencia  del  orden,  las  pretensiones 
aisladas  de  los  partidos  y  por  último, .dar  vida  á  los  ramos  de 
hacienda  pública,  que  la  revolución  desorganizo,  y  proveerla  de 
recursos  p:>r  un  préstamo  gcíneral  y  proporcionado,  haciendo  al 
propio  tiempo  cesar  los  embargos  y  subastas  de  bienes  de  los  e- 
nemigos   del   Estado. 

Una  conducta  consecuente  á  estos  propósitos,  y  'manejada  con 
l^rudencia,  produjo  los  efectos  que  eran  de  esperarse,  y  cuando 
en  fines  de  julio  deposité  el  Poder  Ejecutivo  para  dar  algu- 
na atención  á  mis  intereses  y  trabajos  agrícolas,  abandonados 
desde  mucho  tiempo  antes,  por  servir  á  la  causa  pública,  me  cabe 
la  satisfacción  desque  en  todos  los  puntos  del  Estado  no  se  respira- 
ban mas  que]una  paz  encantadora,  y  una  unión  que  brindaba  á  los 
salvadoreños  el  poderse  dedicar  tranquilamente  á  sus  ocupaciones  y 
trabajos,  con  el  mas  profundo  olvido  de  las  desgracias  que  acaba- 
ban de  sufrirse. 

Pero  ya  desde  entonces  empezaban  á  anunciarse  síntomas,   aun- 
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que  pequeños,  de  mala  inteligencia  entre  algunos  patriotas  y  íun- 
cionarios  influentes  del  Estado:  conocí  desde  luego  qne  aunque  eii 
su  principio  nada  significaban;  eran,  sin  embargo,  resortes  diestra- 
mente manejados  por  enemigos  ocultos,  que  jamas  transigen  en  el 
Salvador,  sino  es  con  su  esclavitud  y  abyección  del  pueblo,  ó  con 
sn  anarquía  y  esterminio:  quise  cortarlos  en  su  origen  promovien- 
do esplicaciones  francas  y  sinceras  entre  unos  y  otros  individuos; 
y  aun  fui  el  órgano  de  aclaraciones  que  hiciesen  renacer  la  con- 
fianza y  el  recíproco  acuerdo  de  mi  separación,  creí  que  todo  habia 
desaparecido  y  me  complacía  en  la  dulce  satisfacción  de  dejar  al  j^a- 
triotismo  en  el  st^ntido  uniforme  que  interesa  á  la  salud  del  Sal- 
vador, 

Mas,  allá  en  el  retiro  de  los  negocios  públicos,  he  oido  con  dolor 
que  dentro  y  fuera  del  Estado  se  hacen  valer  estas  disensiones, 
bajo  un  aspecto  tan  grandioso  ó  importante,  que  ya  se  anuncian 
como  el  medio  de  la  destrucccion  de  esta  paz  consoladora,  que  tan- 
tos sacriñcios  ha  costado  al  jiueblo  salvadoreño,  y  en  los  papeles 
mismos  insidiosos  que  aborta  la  imprenta  de  Costa-Rica,  para  tras- 
tornarnos y  fomentar  la  revolución,  se  i^intan  aquellas  pequeñas 
diferencias,  como  el  fruto  de  la  ineptitud  y  del  aspirantismo,  i^am 
desacreditar  á  los  que  aman  con  desinterés  á  su  patria,  y  la  jh'ocu- 
ran  su  libertad  y  sus  bienes. 

Ho}^  he  vuelto  al  mando  llamado  por  el  Gobierno,  i)()r  mis  debe- 
res, y  no  por  esa  ambición  tur])ulenta,  ni  por  esas  miras  parciales 
que  tantas  desgracias  han  causado  á  Centro- América:  vuelvo  á  la 
vez  en  que  se  difunden  tan  desagradables  especies  contra  el  buen  me- 
recido nombre  de  los  primeros  patriotas  salvadoreños,  y  cuando  de 
ellos  procura  el  enemigo  común  sacar  las  ventajas  que  le  niegan  el 
valor  y  las  virtudes  republicanas,  de  los  defensores  de  la  indejien- 
dencia  y  de  las  libertades  públicas;  pero  yo  os  protesto  que  los  po- 
cos días  que  me  quepa  estar  á  la  cabeza  del  Gobierno,  empeñaré  mis 
esfuerzos  y  vigilias  ror  hacer  que  renazca  la  concordia,  y  probar  á 
la  faz  de  toda  la  Rei)úl)lica  que  el  patriotismo  ilustrado  de  los  hi- 
jos del  Salvador,  jamas  se  divide  al  tratar  de  conservar  los  princi- 
pios, mantener  el  orden  v  salvar  los  intereses  genemles  del  pue- 
blo. 

Lejos  de  mí  el  ánimo  de  pei-seguir:  mi  corazón  es  humano  y  mi 
carácter  es  esencialmente  conciliador  y  amistoso;  mas  los  ])erversos 
que  con  sus  criminales  arterías  promueven  la  división  y  fomentan 
los  odios,  para  hacer  triunfar  la  anarquía  y  el  trastorno,  no  espe- 
ren en  mí  aquella  indulgencia  qne  pronta  y  liberalmente  he  sabido- 
otorgar  á  los  estravios  áque  conducen  el  error  y  las  equivocaciones: 
caerá  para  ellos  el  rigor  de  la  ley,  porque  el  nuiyor  enemigo  de  la 
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sociedad  es  aquel  que  la  dimcle,    engendrando  así  todos  los  males 
que  la  destruyen  y  contrarían  sus  fines. 

Salvadoreños:  la  paz,  la  unión  y  la  concordia  son  las  virtudes 
únicas  que  hacen  fuertes  á  los  pueblos  y  á  las  naciones:  bajo  su  in- 
fluencia se  projoaga  la  civilización,  se  mantienen  y  aumentan  la  a- 
gricultura,  las  artes  y  el  comercio;  y  las  garantías  sociales  que  son 
el  elemento  de  los  pueblos  libres,  no  pueden  existir  sin  ellas.  Ro- 
dead, i3ues,  al  Gobierno  que  os  procurará  estos  bienes  inaprecia- 
bles: desoíd  la  voz  seductora  del  desorden,  no  olvidando  que  por 
él  aun  liuniea  la  sangre  de  infinitos  patriotas  y  la  ruina  de  innu- 
merables familias;  j  recordad  siempre  que  la  discordia  y  la  guerra 
civil  no  lian  producido  otres  frutos  que  la  miseria,  el  hambre,  la 
peste  y  la  devastación. 

San  Vicente,  setiembre?  de  1842.—/.  J GiizmanP 

19. — El  17  de  setiembre  de  1842  se  instalaron  en  la  ciudad  de  San 
Vicente  las  cámaras  legislativas  del  Estado  del  Salvador,  y  el  dia 
20  procedieron  á  la  apertur¿i  de  los  j)liegos  que  contenían  el  resul- 
tado de. elecciones  que  anteriormente  se  habían  mandado  hacer,  y 
no  habiendo  resultado  elección  popular  para  Presidente  del  Estado, 
la  Asamblea  nombró  al  Licenciado  Juan  José  Guzman,  que  se  ha- 
llaba ejerciendo  provisionalmente  el  Poder  Ejecutivo. 

20.  —El  discurso  de  Guzman  en  la  instalación  de  las  cámaras  y  lo 
que  dijo  al  hacerse  cargo  del  Poder  Ejecutivo  por  elección  de  la  A- 
samblea,  es  una  repetición  del  manifiesto  anterior,  y  contiene  todo 
lo  que  los  serviles  podían  desear.  La  Gaceta  de  Guatemala  corres- 
pondiente al  18  de  octubre  de  42,  felicita  á  aquel  jefe  por  sus  dis- 
cursos. Dice  que  encierran  ideas  justas,  sanas,  salvadoras.  Bien 
pronto  veremos  á  Guzman  en  choque  con  el  Gobierno  de  Guatema- 
la. La  buena  armonía  entre  los  dos  Estados  x)odia  considerarse 
solo  como  una  tregua.  Los  principios  que  se  sostenían  en  ambos 
países  eran  opuestos,  y  no  podia  existir  buena  inteligencia,  cual- 
quiera que  fuera  el  gobernante.  Los  nobles' querían  á  Cañas;  go- 
bernó Cañas  y  hubo  cuestiones  con  él.  Para  sostener  su  domina- 
ción obligaron  al  mismo  Cañas  á  que  autorizara  un  tratado,  por  el 
cual  no  podían  volver  al  suelo  de  la  patria  los  salvadoreños  que  no 
opinaran  como  don  Manuel  Francisco  Pavón.  No  bastando  esto,  co- 
locaron á  Malespin  al  lado  de  Cañas,  quien  con  la  espada  en  la  ma- 
no quitaba  3  ponía  jefes. 

Pero  Malespin  aunque  inculto  era  salvadoreño  y  algunas  veces 
intentó  arrojar  el  yugo  de  la  aristocracia.  Los  nobles  necesitaban 
hombres  que  no  tuviesen  patria.  El  clero  en  lo  general  no  tiene 
mas  patria  que  el  Vaticano;  los  frailes  son  soldados  del  Papa,  y  los 
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jesuítas  fieles  instrumentos  de  su  general,  quienes  muclias  veces 
dominan  al  mismo  pontífice. 

Esta  gente  era  laque  necesitaban  los  nobles.para  sojuzgar  al  Sal- 
vador. 

Un  medio  se  les  presentaba  para  ir  á  su  fin.  Los  salvadoreños 
hablan  pedido  la  división  de  la  Diócesis.  En  otro  tiempo  los  no- 
bles se  opusieron  á  esa  división  para  no  perder  la  influencia  que  el 
Arzobispo  Casaus  ejercía  en  San  Salvador,  y  para  que  el  Doctor 
Delgado  uo  fuese  Obispo.  Las  circunstancias  cambiaron;  Casaus 
tenia  mas  comodidades  en  la  Habana  que  en  Guatemala,  gozaba 
allá  de  rentas  confortantes  y  no  quiso  volver. 

Entonces  se  creyó  conveniente  halagar  el  deseo  de  los  salvadore- 
ños de  dividir  la  Diócesis,  y  colocar  en  San  Salvador  un  Obispo  que 
estuviera  en  todo  de  acuerdo  con  la  aristocracia,  y  se  envió  á  Ro- 
ma al  Presbítero  Doctor  don  Jorje  Viteri  y  Ungo,  quien  tuvo  á 
bien  nombrar  secretario  á  su  cuñado  don  Manuel  Urioste  de  la 
Herran,  distinguido  como  poeta. 


I 


NUMERO  1. 


El  Presidente  2'>rov  i  sor  io  del  Estado  del  Salvador,  á  los  TiahUantes 
del  mismo. 

CONCIUDADANOS: 

Aun  no  han  podido  los  pueblos  mitigar  hasta  ahora  el  sufrimien- 
to de  los  incalcula])les  males  que  les  originó  la  última  guerra,  y  ya 
se  les  prej)araba  otra  mucho  mas  desastrosa,  por  los  enemigos  de 
la  administración  actual  y  adictos  á  la  pasada. 

Destituidos  estos  de  todo  sentimiento  de  humanidad,  del  amor  á 
la  patria,  y  olvidados  del  deber  sagrado  que  ésta  les  impone  de 
procurar  por  su  bien  y  felicidad,  se  han  osado  á  quererla  nueva- 
mente precipitar  al  trastorno  y  á  la  anarquía,  á  sacrificar  otros  mi- 
llares de  víctimas,  y  á  reducir  á  los  pueblos  á  su  total  extermi- 
nio. 

El  criminal  Nicolás  Ángulo  que,  en  dias  anteriores,  no  pudo  efec- 
tuar su  i^lan  revolucionario,  refugiado  ocultamente  en  esta  capital, 
y  protegido  por  varios  individuos  de  las  Cámaras,  quiso  segunda 
vez  llevar  con  estos  al  cabo  sus  depravados  designios:  ajx)derarse 
de  las  armas:  destruir  la  i)resente  administración:  aniquilar  á  los 
pueblos  con  empréstitos  y  contribuciones;  y  privarles  de  la  paz,  y 
seguridad  de  que  felizmente  disfrutan. 

El  deber  del  Gobierno,  y  la  necesidad  á  que  se  vé  reducido  de 
salvar  á  todo  trance  al  Estado  de  cualquiera  conmoción  que  pueda 
conducirle  á  su  ruina:   de  conservar  á  los  pueblos  en  orden  y  tran- 
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quilidad:  de  ponerlos  á  cubierto  de  exacciones  y  violencias:  ds  que 
continúen  gozando  de  los  útiles  establecimientos  que  se  han  plan- 
teado de  beneficencia  y  enseñanza  pública:  de  que  no  sufran  nuevoB 
impuestos  en  su  industria  y  comercio;  y  por  último,  de  que  no  se 
derrame  ya  mas  sangre  de  la  que  infructuosamente  se  lia  derrama- 
do, le  lia  obligodo  á  tomar  la  sensible,  pero  indispensable  providen- 
cia, de  expulsar  en  este  dia  fuera  del  Estado  á  aquellos  Diputados 
y  Senadores  que  descaradamente  coadyubaban  á  las  criminales  mi- 
ras de  Ángulo,  como  igualmente  otros  individuos  que  se  hallaban 
presos  como  cómplices  en  la  misma  conspiración. 

Conciudadanos:  el  G-obierno  ha  obrado  de  esta  manera  por  vues- 
tra propia  seguridad,  y  para  evitar  así  el  que  los  demás  Estados  se 
hallasen  en  la  necesidad  de  levantar  tropas  sobre  este  para  sofocar 
aquella  facción,  originando  gastos  inmensos  que  no  x)odrian  sufrir 
los  pueblos  en  su  miserable  situación.— Estad  alerta  con  los  pertur- 
badores de  vuestro  sosiego:  no  os  dejéis  alucinar:  penetrad  sus  mi- 
ras malignas  y  desorganizadoras:  dad  inmediatamente  parte  al  Go- 
bierno del  que  procure  alterar  el  orden  publico,  y  estad  persuadi- 
dos de. que  este  volará  en  vuestra  protección  y  sabnl  reprimir  á  los 
promotores  de  cualquier  trastorno. 


San  Salvador,  noviembre  6  de  1841. 


J.  Lindo. 


INNÚMERO  2. 

El  Seiicidor  Presidente  en  ejercicio  del  S.  P.  E.  del  Estado^  á  los 
pitehlos  del  mismo. 

CONCIUDADANOS. 

Por  renuncia  del  Presidente  propietario  electo  constitucionalmen- 
te  y  por  ausencia  del  Suplente  que  debe  subrogarle  en  su  falta,  he 
sido  llamado  por  el  Cuerpo  Lejislativo  á  la  silla  del  Ejecutivo  en 
cumplimiento  del  articulo  43  déla  Constitución. 

Estoy  muy  lejos  de  creerme  digno  de  tan  alta  confianza;  y  solo  la 
obediencia  que  debo  ;í  la  ley,  y  la  esperanza  de  que  mi  permanencia 
en  el  mando  será  de  muy  corta  duración,  han  podido  obligarme  á 
tomarlo  en  tan  críticas  como  deplorables  circunstancias. 

Entro  á  ejercerlo  penetrado  del  sentimiento  unánime  que  nos  anima 
por  la  conservación  de  la  paz  interior  y  exterior  del  Estado;  y  á  este 
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objeto  x^redilecto  se  encaminarán  todos  mis  conatos  y  celo.  Cuenta 
para  esto  con  vuestra  cooperación,  porque  sin  ella,  aquellos  serian 
ineficaces,  y  nuestro  hermoso  Estado  seria  otra  vez  el  teatro  de  la 
discordia  y  de  los  trastornos. 

¡Salvadoreños  que  habéis  enarbolado  el  estandarte  de  hi  rebelionl 
Permitidme  que  os  pregunte;  ¿cuál  es  la  mira  de  utilidad  píibliciv 
que  os  proponéis  en  este  paso  violento  y  arriesgado?  Si  es,  como 
decís,  restablecer  las  Cámaras  Lejislativas  disueltas  en  Unes  del  año 
pasado,  ya  este  objeto  se  ha  cuíiiplido  en  la  parte  que  es  constitu- 
cional; esto  es,  en  cuanto  á  la  Cámara  del  Senado  que  ha  vuelto  á 
reunirse,  y  ha  comenzado  sus  sesiones  ordinarias. 

Si  la  de  Diputados  que  fungia  el  año  pasado  no  ha  vuelto  á  reu- 
nirse en  el  presente,  es  porque  su  misión  ha  fenecido  constitucio- 
nalmente  el  31  de  diciembre,  y  ha  sido  sustituida  por  otra  que  sin 
necesidad  de  convocatoria  debió  elejirse  y  reunirse  del  1.  ^  al  15  de 
enero  del  presente  año.  El  año  administrativo  de  las  Cámaras  co- 
mienza en  enero,  y  termina  en  diciembre,  artículo  13  de  la  Constitu- 
ción. El  16  solo  dá  á  la  de  Dix)utados  un  año  de  duración,  y  ha- 
biendo funcionado  la  pasada  en  octubre  de  41  no  era  posible  que 
pudiese  funcionar  legalmente  en  42,  sin  cometer  una  escandalosa 
usurpación,  y  sin  desnaturalizar  el  sistema  pox>ular  representativo. 

La  constitucionalidad  de  las  Cámaras  en  nada  depende  de  la  con- 
vocatoria á  elecciones,  que  nada  significa  según  el  artículo  13  ya 
citado.  Ella  se  deriva  de  que  su  elección  se  haya  hecho  por  el  pue- 
blo de  los  distritos  en  la  época  constitucional,  y  observando  los  re- 
quisitos de  la  ley;  y  bajo  este  aspecto  nadie  podida  poner  en  duda  la 
legalidad  de  la  nueva  Cámara  de  Diputados  que  hoy  funciona. 

En  fin,  si  la  evidencia  de  estas  razones  no  os  convence,  contrade- 
cidlas enhorabuena  por  la  palabra  6  por  la  prensa;  i^ero  no  empu- 
ñéis el  puñal  asesino  para  destruir  á  vuestros  conciudadanos  y  para 
renovar  en  el  recinto  de  la  patria  las  cruentas  escenas  que  nos  han 
desolado  y  empobrecido  tan  repetidas  veces. 

Si  os  creéis  agraviados  ú  ofendidos,  reclamad  conforme  á  la  ley 
contra  los  que  os  hubieren  causado  el  mal:  el  Gobierno  os  oirá  mien- 
tras que  no  excedáis  los  límites  que  la  ley  pone  al  derecho  de  peti- 
ción y  de  censura;  pero  no  empleis  la  venganza  contra  los  que  re- 
putáis enemigos,  ni  subvertais  el  orden  establecido  por  la  sociedad, 
porque  así  cometéis  un  crimen  contra  la  patria,  y  dais  una  prueba 
de  que  habéis  merecido  las  ofensas  ó  agravios  deque  os  quejáis. 

Salvadoreños  de  todos  los  partidos  y  de  todas  las  opiniones,  yo  os; 
protesto  á  todos  uñar  igual  protección  en  vuestras  personas  y  pro- 
piedades, mientras  que  permanezcáis  fieles  á  la  ley  y  al  orden.  Este 
es  un  deber  sagrado  para  mí  que  cumpliré  religiosan^ente  mientras. 
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qne  ocupe  el  mando;  mas  i:>ara  ello  espero  no  solo  vuestra  unánime 
•cooperación,  sino  que  rae  insinuéis  todos  los  medios  que  en  vuestro 
concepto  conduzcan  al  indicado  fín. 

Saii  Vicente,  febrero  O  de  1842. 

Escolástico  Marín. 


NUMERO  3. 

El  coonandante  general  del  ejército  de  operaciones,  á  los  habitantes 
del  partido  de  Tejutln. 

Persuadido  de  que  vosotros  jamas  habréis  sido  ni  podéis  ser  ene- 
migos del  Supremo  Gobierno,  y  de  que  solo  la  maledicencia  os  pu- 
do estraviar  por  un  corto  tiempo,  del  sendero  que  la  ley,  el  deber, 
la  patria  y  la  razón  os  impusiera,  lie  dado  orden  al  señor  goberna- 
dor de  ese  departamento  para  que  os  pro]3usiese  las  bases  bajo  las 
cuales  yo  ofrecía  un  olvido  6  indulto  general  á  los  que  hubieseis 
servido  con  los  facciosos  desde  la  clase  de  sargentos  abajo  y  demás 
individuos  de  esa  población  que  los  auxiliaron,  con  tal  de  que  en- 
tregaseis las  armas  y  obedecieseis  al  Sux)remo  Gobierno:  vosotros 
liabeis  aceptado  con  gusto  esta  j^ropuesta  y  la  ha  sancionado  vues- 
tra honrada  iDosterior  conducta,  por  cuya  razón  debéis  contar  ya 
con  la  seguridad  y  garantías,  que  en  uso  délas  facultades  extraor- 
dinarias con  que  el  Supremo  Gobierno  ha  investido  ú,  la  comandan- 
cia general  de  operaciones,  os  ha  ofrecido,  y  sobre  cuyo  particu- 
lar se  emitirá  el  decreto  que  corresponde,  tan  luego  como  yo  dé 
cuenta  al  Ministerio  de  guerra  con  los  documentos  que  acreditan 
vuestra  sumisión  y  respeto.  ¡O  sime  hubiese  sido  dado  hacer  solo 
este  uso  de  las  expresadas  facultades,  cuánta  mayor  seria  la  satis- 
facción que  ahora  tengo! 

En  fin,  pues,  habitantes  de  Tejutla,  regresad  al  seno  de  vuestras 
iamilias  y  como  lo  habéis  hecho  siempre,  cerrad  los  oidos'  á  los  ene- 
migos de  vuestra  quietud  y  del  Gobierno  que  tantas  pruebas  os  ha 
dado  de  amor  y  deferejicia,  concurrid  á  vuestras  labores  para  ad- 
quirir así  el  sustento  de  vuestras  familias;  pues  ha  llegado  el  tiem- 
po oportuno  i^ara  preparar  las  cosechas;  y  cuando  estéis  descan- 
sando rodeados  de  vuestros  hijos,  de  la  abundancia  y  bajo  la  salva- 
guardia de  la  ley  y  la  seguridad,  comparad  aquella  suerte  ventu- 
rosa con  la  que  os  tenían  preparada  los  revolucionarios  que  osaron 
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t.Migañai'iiüs,  y  entonces  conoceréis  que  no   se  luv  ocupado  mas  (jue 
en  benelioiaios,  el  Supremo  (Tohierno  y  vuestro  verdadero  amigo. 

San  Salvador,  abiil  20  de  1842. 

Kl  l»rig;i(lii  r, 

Fra iicif!Co  Malef^pin. 


ni:íMER0  4. 

fiel  Eüiado. 

'•La  destructora  gueira  ha  desapíirecido  completamente  del  suelo 
.^alvadereño.  El  pueblo  de  Tejutla  que  sirvió  de  cuna  á  la  revolu- 
ción: que  todos  sus  pacílicos  moradores,  por  un  temor  mal  entendi- 
do, se  trasladaron  á  los  bosques;  y  que  los  pocos  que  habían  toma- 
do las  armas  se  hallanlxin  aun  con  ellas  al  abrigo  de  sus  montañas, 
causando  males  4  los  pueblos  vecinos  y  al  Estado  entero,  ya  se  han 
restituido  á  sus  hogares  y  vuelto  á  la  obediencia  del  Gobierno. 

Pudo  la  comandancia  general  haberse  movido  con  todas  sus  fuer- 
zas para  tupir  aquella  montaña  y  tomarlos  á  todos  en  sus  mismas 
guaridas;  jiero  deseosa  de  economizar  la  sangre  salvadoreña,  y  los 
demás  males  que  ha  sufrido  el  Estado  por  el  imi)eri()  de  la  necesi- 
dad; y  conociendo  por  otra  parte  los  verdaderos  sentimientos  y 
cualidades  recomendíi])les  de  aquella  población,  que  á  beneticio  de 
un  engaño  pudieron  trastornar;  quiso  emplear  primero  medios  de 
inteligencia  que  facilitando  obrar  á  la  razón,  esta  diera  el  resulta- 
<lo  que  prometían  las  armas. 

Se  encomendó  de  esta  misión  al  presbítero  señor  Tonuis  Bermu- 
dez,  facultándolo  para  conceder  \\\\  indulto  general  á  todos  los  que 
prestaban  sus  servicios  á  los  facciosos  desde  la  clat-e  de  sargentos 
para  abajo,  siempre  (|ue  se  restituyeran  á  la  obediencia  del  Gobier- 
no y  X'iesentasen  la  arma  qne  portaban;  y  aunque  en  esta  vez  no  se 
logró  el  objeto  ])oi'  vaiios  inconvenientes  que  se  ciuzaron,  se  dieron 
por  el  comisionado  algunas  disposiciones  convenientes  que  prepa- 
raron sus  ánimos  para  recilúr  la  gracia  del  (íobierno,  conocer  su  es- 
travio  y  prometer  su  enmienda  y  sumisión. 

Para  asegurar  mejor  esto,  la  c(  mandancia  soliv'itó  del  vicario  ge- 
neral qne  proveyese  á  aquellos  habitantes  de  un  párroco  de  tina 
Conducta  apostólica,  y  no  relajada  como  la  del  padre  Calderón;  y 
.satisfecho  el  venerable  prelado  de  la  santidad  de  la  medida,  nom- 
bró al  i)resbitero  señor  N.  Aguilar,  á  quien  la  comandancia  mandó 

.  5 
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salir  inmediatamente,  asociado  del  señor  teniente  coronel  Felipe 
Bértis,  para  que  ambos  obrasen  en  la  x^acificacion  de  aquel  distrito. 

Luego  que  estos  comisionados  se  presentaron  en  el  ]3ueblo,  pu- 
sieron en  acción  todos  los  resortes  de  la  sagacidad  y  buena  fé;  y  co- 
mo quiera  que  el  señor  gobernador  de  aquel  departamento,  ya  lia- 
bia  trabajado  con  esmero  en  el  restablecimiento  del  orden,  y  obte- 
nido un  resultado  favorable  según  lo  espresa  la  comunicación  que 
a. fuella  municipalidad  le  dio  en  contestación  el  13  del  corriente, 
logrando  estos  que  al  momento  se  restableciese  la  población,  y  al- 
ganoB  de  los  disidentes  que  presentaron  las  armas  y  lian  quedado 
en  el   seno  de  sus  familias  llenos  de  arrepentimiento  y  gratitud. 

El  señor  teniente  coronel  Bértis  regresó  dejando  aquellos  pue- 
blos en  la  mejor  disposición  y  entera  quietud,  como  lo  manifiesta 
la  nota  de  la  municipalidfid  de  Tejutla  que  se  insertará  al  lin  del 
presente  manifiesto. 

Pueblos  todos  del  Estado:  tomad  espsriencia  para  lo  sucesivo, 
y  no  dejéis  seduciros  nunca  de  hombres  i^erversos  y  sin  misión  le- 
gítima: manteneos  siempre  en  derredor  del  Gobierno,  y  jamas  ve- 
réis levantada  sobre  vuestras  cabezas  la  cucliilla  de  la  ley,  y  no  cau- 
sareis males  á  vuestros  hermanos. 

Vecinos  del  Salvador:  aquellos  que  por  solo  temor  habéis  dejado 
vuestras  casas,  restituios  á  ellas.  El  Gobierno  esta r¿i  también  aquí 
en  esta  misma  semana,  y  las  facultades  con  que  me  invistió  para 
salvar  al  Estado,  las  recojerá  supuesto  han  cesado  las  causas  que 
dictaron  esta  medida;  y  mientras  el  común  enemigo  no  vuelva  á  a- 
tentar  contra  la  dignidad  é  integridad  del  Estado,  no  debéis  temer 
mas  males  de  los  que  os  han  afligido  en  la  pasada  crisis,  y  antes 
bien  podéis  esperar  el  resta.blecimiento  mas  completo  de  la  x^az  y 
del  orden  legal. 


El  Brigadier, 
Francisco  lia lesp  1)1.'' 
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1.— Pavón  sugirió  al  Gobierno  de  Nicaragua  la  idea  de  i)edir  al 
Cónsul  de  S.  M.  británi(!a,  Federico  Chatfield,  la  mediación  en  las 
cuestiones  con  el  Salvador,  y  no  solo  la  mediación  sino  la  interven- 
ción armada.  En  virtud  de  esto,  el  ministro  general  del  Gobierno 
de  Nicaragua  dirigió  á  Chattield  la  nota  siguiente: 

Casa  de  GobieriK».      Lt^oii.  noviembre  8  de  1881). 

A/  s<  ñnr  ('nn.9}f/  dr  >'.    i'.  /.'.  F'-/rr¡a}  Vhaffield. 

''Tengo  el  honor  de  aconipafiai- por  triplicado  la  nota  que  con 
fecha  13  de  setiembre  jiróximo  pasado  le  dirijí  á  nombre  demiGoJ 
bierno,  suplicándole  tuviese  la  boiulad  de  mediar  con  el  Gobierno 
del   Salvador  para  cpie  este  transijiese  amistosamente  las  desave- 
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nencias  con  el  Estado  de  Honduras,  que  habían  dado  mérito  á  las 
hostilidades  entre  ambos  Estados.     Dicha  coraunicaciou  fué  dirijida 
Por  el  conducto  del  capitán  del  Bergantín  Mélanie,  que  se  hizo  á 
la  vela  en  el  citado  mes,   del  puerto  de  Realejo  con  dirección  al  de 
Sonsonate;  mas  teniéndose  noticia  c[ue  dicho  buque  no  habia  podi- 
do arribar  al  indicado  puerto,  á  causa  del  temporal,  no  ha  llegado 
ámanos  de  U.    la  indicada  comunicación;  de  aquí  es,  que  me  ha 
X-)revenido  el  Suj^remo  Director,  se  la  triplique,  reiterando  la  misma 
súplica,  que  no  duda  de  su   generosidad  que  se  servirá   acei)tarla, 
haciéndola  estensiva  con  resj^ecto  al  Estado  de  Guatemala,  que  por 
noticias  oficiales  recibidas  en  estos  dias,  ha  declarado  las  hostilida 
des  al  del  Salvador:  y  el  de  Nicaragua  que  no  puede  ver  con  indife- 
rencia los  estragosos  efectos  que  causa  la  guerra  entre  Estados  her- 
manos,  se  ha  propuesto  promover  las  medidas  que  estén  á  su  al- 
cance para  que  se  reconcilien  amistosamente,  y  se  reorganice  la  Re- 
pública, que  por  nuestras  desgracias  desai)arecerá  de   entre  las  Na- 
ciones, sino  se  pone  término  á  las  hostilidades  que  paralizan   el  co- 
mercio interior  y  exteiior  en  que  interesan  las  demás,  y  entorpecen 
la  apertura  del  canal  oceánico  que  está   proyectado:   el   que  debe 
producir  importantes  ventajas  al  comercio  del  mundo.     Los  intere 
ses  de  los  subditos  de  S.   M.  B.  y  las  personas  de  éstos  que  existen 
en  la  República,  no  gozarán  de  las  garantías  consignadas  en  nuestra 
Carta  fundamental,  porque  no  puede  haber  seguridad  en  medio   de 
unos  ])ueblos  anarquizados:   la  crecida  deuda   que  ha  contraído  la 
República  con  individuos  de  la  Nación  Britcinica  y  que  cada  día  se 
aumenta,  no  podría  ser  cubierta  religiosamente  como  es  justo  por- 
que xjor  momentos  se  van  agotando  las  fuentes  de  la  riqueza  nacio- 
nal.— De  aquí  es,   qne  el  Gobierno  á  quien  U.  pertenece,  tiene  un 
particular  ínteres  en  nuestra  reconciliación,   y  en  la  reorganización 
de  la  República. 

Para  consegir  este  loable  objeto  deben  transigir  los  Estados 
sus  desavenencias  por  medio  de  tratados  amistosos;  pero  esta 
medida  acaso  será  ineficaz,  si  un  garante  imparcial  y  poderoso, 
no  ofrece  sostener  las  condiciones  de  los  tratados  y  procurar  su 
puntual  cumplimiento.  Mi  Gobierno  por  su  parte  convendrá  gus- 
toso en  que  la  Reyna  de  la  Gran  Bretaña  diese  esta  garantía, 
solicitando  de  S.  M.  esta  gracia  por  el  honroso.,  conducto  de 
U.,  y  aun  se  someterá  á  que  decida  nuestras  desavenencias.  Si 
los  demás  Estados  de  la  Union  secundan  en  este  punto  el  me- 
dio que  i>i"opone  el  de  Nicaragua,  que  no  esjdesconocido  en  las 
naciones  cultas,  espera  que  U.  tenga  la  bondad  de  prestar  sus  o- 
ficios  para  su  consecución. 

Sírvase,  señor  Cónsul  General,  recibir  las  demostraciones  de  mi 
aprecio  y  respecto.— D.,  U.,  L. — Pedro  Sollzy 


^ 
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2. — Cluitíield  contestó,  que  el  Gobierno  del  Salvador  habia  liecho 
un  ultraje  á  la  corona  británica,  íirmando  un  tratado  con  el  Estado 
de  los  Altos,  cuyos  artículos  octavo  y  nono  hostilizan  á  la  Gran  Bre- 
taña. 

En  el  libro  anterior  se  habló  de  esta  nota  y  de  éste  tratado, 
esponiendo  los  sucesos  de  los  Altos;  pero  es  preciso  ahom  volver  á 
hablar  de  ellos,  x>ara  presentar  con  claridad  la  materia  á  que  se  re- 
fiere el  presente  capítuh). 

Voy  á  decir  á  quien  pertenecia  la  isla  de  Roatan,  cuando  se  hizc; 
la  independencia,  y  quién  la  poseia  después  de  nuestra  emancipa- 
ción. El  autor  de  las  Memorias  de  Jalapa,  cuya  obra  fué  reimpresa 
en  Guatemala  por  los  serviles,  con  excei)cion  de  la  parte  geo.uráíica 
por  no  c()uveniile>!,   en  el  tratarlo  suprimido  dice: 

l^^LAS. 

"Hay  tres  principales  en  el  mar  del  JS'orte,  Roataii  la  Guanaja 
y  la  Titila.  La  de  Roatán  es  la  mas  considerable:  está  á  18  le- 
<^uas  de  la  costa  de  Honduras,  al  Nordeste  del  puerto  de  Tru- 
jillo,  y  tiene  una  estension  de  50  millas  de  largo  y  de  O  á  10  de 
ancho,  con  un  puerto  muy  capaz  y  seguro.  En  el  año  de  1G42 
se  apoderaron  de  ella  los  ingleses,  y  la  ocuparon  hasta  el  de 
TCoO  en  que  el  capitán  general  de  Guatemala  la  reconquistó,  tras- 
ladando á  los  indios  que  la  habitaban  al  continente  entre  los  rios 
Polochic  y  Motagun,  y  dejándola  enteramente  desierta.  Vxi  si- 
glo después  la  ocuparon  de  nuevo  los  -ingleses,  y  se  fortilicaron 
en  ella;  pero  fueron  desalojados  también  por  el  Gobierno  de  Gua- 
temala hacia  el  año  de  1780.  En  el  de  1796  la  conqistaron  otru 
vez,  poniendo  en  ella  2,000  negros  de  guarnición,  y  otra  vez  fué 
reconquistada  en  el  siguiente  año  de  97; .  habiendo  permanecido 
desde  entonces,  así  como  Ins  otras  dos  islas,  bajo  la  dependen- 
cia de  Guatemala.  La  Guanaja,  descubierta  por  Cristóbal  Colon 
en  1502,  se  halla  O  leguas  al  Norte  de  la  Punta  de  Castilla:  tie- 
ne 28  leguas  de  circunferencia,  un  buen  puerto,  y  terreno  fér- 
til. 

Hay  otras  islas  menos  considerables,  y  el  golfo  de  Ilondu- 
duras  está  sembrado  de  chayos  que  parecen  bosques  flotantes:  en 
ellos  se  hace  una  pesca  considerable  de  tortuga,  y  en  algunos  hay 
casas  de  campo." 

La  isla  de  Roatan  perteneció  á  Centrt)-América  después  de  la  in- 
dependencia. Marure  en  el  párrafo  161  de  las  Efemérides  refirién- 
dose al  3  de  Junio  de  1880,  se  exi)resa  así: 

'Munio  8. — Jios  ingleses  se  apoderan  de  la  isUi  de  Roatan,  perte- 
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neciente  á  Centro-América,  y  lanzan  á  la  pequeña  guarnición  y  co- 
lonos que  allí  liabia,  cuyas  i^laiitaciones  fueron  también  arruina- 
das por  los  invasores.  Este  atentado,  muchas  veces  repetido  des- 
de el  año  de  1743,  en  que  por  la  j)rimera  vez  intentaron  algunos 
subditos  ingleses,  aunque  sin  éxito,  establecerse  en  aquella  isla  en 
tiempo  de  la  dominación  esj^añola,  fué  reclamado  por  el  Gobierno 
nacional  que  tomó,  desde  luego,  las  providencias  necesarias  para 
recobrar,  como  en  efecto  recobró,  aquella-posesión.  Roatan,  sin 
embargo,  lia  continuado  expuesta  á  las  irrupciones  de  los  colonos 
del  establecimiento  británico  de  Belice,  que  últimamente  las  lian 
renovado  en  1839  con  no  menor  escándalo  que  en  las  épocas  an- 
teriores.'' 

A  diez  de  agosto  de  1839  se  firmó  en  Quezaltenango  un  tratado 
de  amistad  y  alianza  entre  los  Estados  de  los  Altos  y  el  Salvador. 
Fueron  signatarios  los  ciudadanos  J.  A.  Aguilar  y  Doroteo  Vas- 
concelos. <  Los  artículos  8.  ^  y  9.  '^  de  ese  tratado  dicen  así: 

"Art.  8.  '^  Los  Representantes  de  ambos  Estados  contratantes 
en  la  Convención,  irán  autorizados  suficientemente  para  tratar  de 
preferencia  sobre  las  medidas  conducentes  al  recobro  de  la  isla  de 
Roatan. 

Art.  9.  ^  Se  convienen  igualmente  las  partes  contratantes. — Pri 
mero:  en  que  ninguna  producción  de  la  industria  agrícola  ó  fabril 
de  posesión  inglesa,  se  admita,  aunque  venga  bajo  bandera  de  cual- 
quiera otra  nación.  Segundo:  que  niugun  efecto  procedente  de 
otra  nación,  aunque  sea  amiga,  se  admita  en  nuestro  territorio,  si 
viene  en  buque  ingles; — Y  tercero,  que  estas  prohibiciones  duren 
mientras  que  la  Inglaterra  no  vuelva  á  poner  á  Centro- América  en 
posesión  de  dicha  isla  de  Roatan." 

Estos  artículos  indignaron  á  Chatfield.  El  los  consideró  como  un 
agravio  sin  provocación  á  la  corona  británica,  y  tuvo  á  bien  exijir 
al  moribundo  gobierno  de  los  Altos,  hostilizado  por  Aycinena,  Pa- 
vón y  Batres,  y  combatido  cruelmente  por  Carrera,  que  le  diera 
una  satisfaccioíi  humillante. 

Chatfield  envió  á  don  Marcelo  Molina  una  nota  que  contenia  en 
borrador  la  satisfacción  que  debia  dársele. 

Hé  aquí  la  forma  en  que  el  Cónsul  ingles  pedia  que  se  le  satis- 
faciera. 

"Habiendo  el  cónsul  de  S.  M.  B.,  representado  al  G.  S.  de  los 
Altos,   que  los  artículos  8.  P  y  9.  ^  del  tratado  de  amistad  y  alian- 
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za,  firmado  en  Qezaltenango  el  K)  de  agosto  del  ano  último, 
ónti'e  los  Estados  soberanos  de  los  'Altos  y  del  Salvador,  son 
una  infracción  de  los  principios  de  amistad  y  buena  intelijen- 
cia  que  lian  hasta  aliora  felizmente  regulado  la  mutua  comuni- 
cación entre  la  gran  Bretaña  y  los  Estados  de  Centro- América. 
"El  Supremo  Gobierne  de  los  Altos,  deseoso  de  evitar  que  se  in- 
terrumpan las  relaciones  amistosas  con  la  Gran  Bretaña,  hace  la 
declaración  formal  de  que  los  artículos  8.  ^  y  9.  "  del  antedicho 
tratado  de  Quezal íenango,  siendo  ofensivos  á  la  corona  inglesa,  que- 
dan rescindidos." 

Cliatlield,  de  acuerdo  on  Pavón,  Aycinena  y  Bntres  pr.xedin 
contra  los  Altos  y  hostilizaba  al  Salvador.  El  se  imaginó  que  los 
(piezaltecos  viéndose  amenazados,  por  todas  partes  suscribirían  su 
Iluminación  y  tuvo  una  verdadera  sorpresa  al  recibir  la  nota  de  18 
de  enero  de  1840  que  se  halla  en  el  capítulo  3.  ^  ,  libro  sesto  de  esta 
Keseña.     Esa  nota  es  un  grande  esfuerzo  de  energía  y  de  valor. 

El  Estado  de  los  Altos  iba  á  morir,  y  murió  sin  manchar  su  ban- 
dera. 

Los  Altos  en  este  momenlo  aparecen  como  esos  grandes  hombres 
á  quienes  se  pretende  intimidar  con  la  vista  del  cadalso,  no  se  les 
intimida  y  son  como  Pierzon  y  Morazan,  de  instante  en  instante 
mas  grandes  hasta  que  el  golpe  fatal  cierra  sus  labios. 

Dados  estos  antecedentes,  ya  puede  entenderse  bien  la  contesta- 
ción que  Chatfield  dio  á  Soliz,  ministro  nicaragüense  sobre  la  me- 
diación armada  que  este  le  pedia.     La  nota  dice  así: 

8an  Migif-e1^  Noviembre  18  <Ze  1839.— AZ  señor  Ministro  General 
del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de  Nicaragua,  Pedro  Soliz. 
TRADUCCIÓN.— Tengo  el  honor  de  acusar  el  recibo  de  la  nota 
olicial  de  U.  del  8  del  presente  mes,  trasmitiéndome  una  copia  tripli- 
cada de  la  que  por  orden  del  Supremo  Director  de  Nicaragua,  I'. 
se  sirvió  dirijirme  con  fecha  13  de  setiembre  último,  solicitando 
mis  buenos  oficios  con  el  Gobierno  del  Estado  del  Salvaddr,  para 
que  este  transijiese  amistosamente  las  desavenencias  con  el  de  Hon 
duras,  "que  habían  dado  mérito  á  las  hostilidades  entre  ambos  Es- 
tados," y  haciendo  estensiva  este  súplica  con  respecto  al  de  Guate- 
mala, que  por  noticias  oficiales  recibidas  últimamente  en  I^eon,  se 
creía  seria  dentro  de  poco  tiempo  conqn-ometído  en  un  conflicto 
con  el  Salvador. 

Los  motivos  expresados  por  U.  que  han  infinido  al  Supremo 
Gobierno  de  Nicaragua  ú  solicitar  mi  mediación  con  el  Gobier- 
no  df^l   Snlvndor  ]iara    In   tranquilizaci<^n    del  pais,   con   el  objeto 
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que  la  Convención  iSTecional  t¿in  deseada,  pudiese  rennn-se  y  delibe 
rar  sin  embarazo,  para  la  reforma  de  la  Carta  fundamental  de 
la  República,  á  cuyos  reputados  defectos  se  atribuyen  las  pasadas 
y  presentes  dificultades  de  la  Ilación,  y  para  la  reorganización  de 
sus  instituciones  políticas  sobre  una  basa  permanente  y  sana,  ade- 
cuada para  afianzar  á  todos  aquella  seguridad  de  sus  vidas  y  pro- 
piedades que  es  indispensable  al  bienestar  de  una  sociedad  civili- 
zada, son  Isleñamente  participados  por  mí,  quien  como  el  Repre- 
sentante de  los  intereses  británicos  en  Centro-América,  no  puede 
permanecer  indiferente  á  las  consecuencias  desastrosas  que  amena- 
zan al  pais,  y  á  los  interesados  en  su  prosperidad,  si  la  actual  confu- 
sión continuase  sin  coto  (uncliecked). 

Animado  con  esta  convicción,  no  puede  dejar  de  ser  una  causa  de 
sentimiento  para  mí,  que  circunstancias  peculiares  me  impidiesen 
de  seguir  los  impulsos  de  mi  inclinación,  y  de  corresponder  á  la 
confianza  con  que  el  Grobierno  de  U.  me  fia  honrado,  empeñándome 
para  efectuar  el  objeto  qtie  tan  seriamente  mira.  Foresto,  como 
debo  escusarme  del  oficio  de  mediador,  es  conveniente  que  yo  ma- 
nifieste á  U.  la  causa  que  me  lia  compelido  á  interrumpir  mis  rela- 
ciones con  el  Gobierno  del  Estado  del  Salvador,  hasta  que  yo  pueda 
recibir  las  órdenes  del  Gobierno  de  S.  M.  13.,  á  quien  pertenece  de- 
terminar sobre  el  agravio,  sin  provocación,  que  se  ha  inferido  á  la 
Corona  Britinica,  firmando  un  tratado  de  alianza  y  amistad  con  el 
Estado  de  los  Altos,  cuyos  octavo  y  nono  artículos,  son  expresa- 
mente introducidos  para  hostilizar  á  la  Gran  Bretaña,  "mientras 
que  ella-'  (como  allí  se  expresa)  "no  vuelva  á  poner  á  Centro-Amé- 
rica en  posesión  de  la  isla  de  Roatan." 

Seria  fuera  de  x^ropósito  en  la  presente  carta,  examinar  la  cues- 
tión de  dominio  déla  is'a  de  Roatan,  pero  debo  observar  que  in- 
dependiente de  la  irregularidad  de  introducir  tales  materias,  en  un 
nuevo  tratado  de  amistad  y  alianza,  el  Gobierno  del  Salvador  se  ha 
arrogado  el  derecho  de  dar  un  juicio  prematuro  (piejudged)  sobre 
una  cuestión  que  en  una  nota  que  yo  dirigí  el  11  de  mayo  último, 
al  denominado  Gobierno  federal,  y  que  él  oficialmente  trasmitió  á  los 
/Estados  en  21  de  junio  x)róximo  pasado  distintamente  signifique: 
'*"queel  ejercicio  de  un  derecho  de  soberanía  sobre  los  subditos  bri- 
tánicos e  I  la  isla  de  Roatan,  ocasionaría  una  colisión  entre  la  Gran 
Bretañ  1  y  Centro. América."  Y  ademas,  en  una  segunda  nota  de 
fechado:  11  del  junio  sobre  el  mismo  asunto,  que  fué  también  co- 
municafl:i  .1  los  Estados,  reiteré  mi  excitación  para  "que  explicase 
claramente  al  Gobierno  de  S.  M.  B.  los  fundamentos  en  queCentro- 
Améri(.-a  apoya  su  reclamen  la  soberanía  de  la  isla  de  Roatan." 
Dk'ha  excitación  ha  sido  si€m;'ie  eludida,  lo  que  presenta  una  fuer- 
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íe  presunción  qne  las  iiiitoritludes  que  entoncíís  representaban  Cen- 
rro-América,  ante  las  naciones  extranjeras,  hallaron  mas  convenien 
te  limitar  la  defensa  de  sus  presumidos  derechos  de  soberanía  so- 
bre la  isla  de  Roatan,  á  vacias  declamaciones,  que  de  sostenerlos  x>or 
raciocinios  fundados  en  las  leyes  internacionales  y  la  razón. 

La  expresión  "denominado"  aplicada  al  Gobierno  fedeml  puede 
(piizá  necesitar  la  explicación  de  que  en  consecuencia  del  desai»are- 
cimiento  de  la  débil  sombra  del  pjder  federal  que  existia  última- 
mente en  San  Salvador,  i)or  lít  apropiación,  no  solamente  de  los  Es- 
tados disidentes,  pero  aun  de  sus  mas  adictos,  de  las  atribuciones 
que  le  asií^na  la  Constitución  de  ltS24,  fué  mi  imperioso  deber,  con 
el  objeto  de  saber  como  losneí^ocios  de  la  Gran  Bretaña  con  Centro- 
América  deben  en  lo  venidero  ser  arreglados,  el  dirigir  con  fecha 
del  2.9  de  agosto  último,  una  nota  solicitando  del  Vice-presídente 
de  la  Rei)ública,  una  contestación  categórica  á  la  pregunta.  "-^V 
existe  ó  no  el  Gobierno  federal  de  Ce  litro- América.'' 

A  esta  pregunta  no  he  recil)ido  contestación  alguna  antes  del  18- 
de  octubre  que  salí  de  San  Salvador,  y  personas  ñdedignas  me  han 
asegurado,  que  este  único  funcionario  del  Gobierno  federal  y  su  Se- 
(íretario  habían  salido  de  aquella  ciudad;  pero  ninguna  noticia  de^ 
esta  circunstancia  ha  venido  olicialmente  á  mi  conocimiento,  y  nin- 
guna cemnnicacion  ha  sido  hecha  á  los  agentes  extranjeros  residen- 
tes en  Centro-América:  aquellos  fundamentos  dieron  lugar  á  la  du- 
da sobre  su  existencia,  su  silencio  á  mi  nota  permitió  el  creer  la 
negativa,  y  su  desapartíci.miento  sin  nota  olicial,  aun  estando  yo 
allí,  la  conlirmó. 

(Jon  respecto  á  la  última  parte  de  la  nota  de  U.  del  8  del  presen- 
te, solicitando  la  garantía  de  S.  M.  B  la  Reina.de  la  Gran  Bretaña, 
como  una  potencia  imparoial  y  poderosa,  para  asegurar  el  debida 
(Mimplinúento  de  contratos  políticos  concluidos  i)or  los  Pastados  de 
la  República  entre  sí,  como  el  única  medio  que  resta  pam  dar  paz. 
y  orden  al  pais,  debo  observar:  que  como  esta  pioposicion  no  de- 
manda que  el  Gobierno  británico  se  aparte  de  sus  principios  funda- 
mentales, de  no  intervenir  en  los  negocios  domésticos  de  un  otro 
pais,  comunicaré  sin  dilación  alguna  el  deseo  del  Estado  de  Nicara- 
gua sobre  este  i)aaticular  al  gabinete  ingles,  para  la  consideración 
de  S.  ]\r.  B.  la  Reina,  y  entre  tanto  le  dará  la  atención  que  merece, 
hasta  que  la  resolución  de  S.  M.  sobre  la  materia  i)ueda  obtenei-se. 

Aprovecho  la  ocasión  de  manifestará   U.,  señor  ministro  gene 
ral,  la  expi'esion  de  mimas  distinguida  consideración. 

Federico  Chatfield, 
Cónsul  de  su  Magestad  Britrí  »"''•' 
en  Centro- América.-'" 
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La  mediación  j)ropuesta  por  Soliz,  j^rodnjo  iiiia  verdadera  alar- 
ma en  toda  la  América-Central.  Se  iba  á  hacer  arbitro  á  un  hom- 
bre que  estaba  ligado  con  la  aristocracia,  que  pretendía  disminnir 
■  el  territorio  centro-americano  y  que  hostilizaba  á  los  gobiernos  li- 
berales. 

La  prensa  libre  tronaba  contra  esa  mediación,  tanto  mas  grave 
cuanto  que  podia  ser  armada. 

Pavón  era  el  autor  del  j^ensamiento  y  hablaba  como  un  ventrilo- 
-quio  por  órganos  que  no  eran  su  lengua:  pero  la  cuestión  se  empe- 
ñó tanto  y  se  hizo  tan  difícil,  que  el  iniciador  de  ]a  idea  tuvo  nece- 
sidad de  quitarse  la  careta  y  defenderla  francamente.  Pavón  pu- 
blicó una  serie  de  artículos  en  defensa  de  la  mediación  proyecta- 
da. Para  dar  idea  de  esos  artículos  se  inserta  á  continuación  el  en- 
cabezamiento de  ellos.  Se  hallan  en  el  periódico  titulado  "El  Tiem- 
I)o."     Hé  aquí: 

MEDIACIÓN. 

"En  algunos  paineles  impresos  en  San  Salvador  y  Quezaltenango, 
se  censura  con  la  mayor  acritud  la  conducta  del  Gobierno  de  Nica- 
ragua, por  haber  solicitado  por  su  parte,  la  mediación  del  Gobierno 
ingles  en  las  actuales  circunstancias,  en  que  todo  el  pais  se  ve  con- 
movido, y  cuando  todos  los  que  desnudos  de  ambición,  anhelan  con 
la  mayor  ansia  x^or  ver  restablecida  la  \mz,  y  meditan  seriamente 
sobre  los  medios  de  perpetuarla. 

Prescindiremos  enteramente  de  ocuparnos  de  las  personalidades, 
■de  las  declamaciones  y  de  los  insultos  que  en  aquellos  jpapeles  se 
emplean,  en  vez  del  razonamiento  para  convencer,  y  nos  contrahe- 
remos  á  la  cuestión  principal.  Ella  es  de  suma  importancia  y  me- 
rece esclarecerse  discurriendo  según  las  reglas  del  buen  sentido, 
buscando  ]a  razón  en  los  j)rincipios  de  derecho,  y  consultando  tam- 
bién aquellos  hechos  prácticos  que  nos  ponen  delante  el  ejemplo 
de  las  naciones  mas  cultas,  y  que  hoy  figuran  en  el  mundo  hacien- 
do, digámoslo  así,  el  primer  ¡japel." 

A  medida  que  los  liberales  combatían  los  artículos  sobre  media- 
ción. Pavón  se  esforzaba  mas  en  sostener  esa  mediación,  y  emplea 
ba  un  lenguaje  mas  acre  contra  ellos. 

El  apoyaba  á  Soliz  y  pedia  á  Chatñeld  que  no  solo  mediara  en 
las  cuestiones  de  Nicaragua  y  el  Salvador,  sino  también  en  las  que 
se  relacionaban  con  Guatemala. 

4.— El  27  de  mayo  de  1840  dirigió  el  cónsul  ingles  al  Gobierno  de 
Nicaragua,  la  nota  siguient-e: 
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Critf-rLAK. — Guatemala,  mayo  27  de  1840. — Al  señor  secretario 
íi,oneral  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de  Nicaragua— Señor — 
Habiendo  trasmitido  al  Gobierno  de  S.  M.  B,  copias  de  la  cor- 
resi)ondencin,  que  medió  entre  el  Supremo  Gobierno  del  Esta- 
do de  Nicaragua,  y  este  Consulado  en  noviembre  de  1835  so- 
bre el  punto  de  la  mediación  y  garantía  británica  con  la  mira 
de  restablecer  la  paz  entre  los  Estados  y  de  cimentar  la  tranqui- 
lidad en  el  país,  tengo  el  honor  de  incluir  adjunto  para  el  co- 
nocimiento del  señor  Director  de  Nicaragua,  un  estracto  de  nn 
oficio  de  S.  E.  el  Visconde  Palmerston  Principal  Secretario 
en  el  dejDnrtamento  de  .los  negocios  extranjeros  de  S.  M.  B.  sig- 
nificando los  sentimientos  del  Gobierno  Británico  sobre  este  a- 
sunto.-— Tengo  el  honor  de  ser  de  U-,  señor  secretario  general  el 
muy  obediente  servidor.— Federico  Chatíield. — Cónsul  de  S.  M.  B. 
en  Gen  tro- América." 

Estracto  de  un  despacho  del  Visconde  Palmerston  al  Cónsul  de 
S.  M.  B.  en  Centro- América. — Londres,  marzo  2  de  1840. — He  re- 
cibido la  nota  de  U.  núm.  1)1  del  año  j)asado,  en  que  dice,  que 
Jos  Gobiernos  de  Nicaragua  y  Guatemala  le  habían  manifestado: 
que  deseaban  que  el  Gobierno  de  S.  M.  mediase  entre  los  Estados 
de  la  Union  Centro-Americana  i>nni  restablecer  la  paz  en  Centro- 
América. — El  Gobierno  ]3ritánico  tiene  un  gran  interés  por  el  bien- 
estar y  prosperidad  de  Centro-Ainérica,  y  sentirla  el  placer  mas 
sinceio,  pudiendo  de  cualquier  modo  contribuir  y  consolidar  entre 
los  varios  Estados  de  la  Union,  aquella  paz  interior  y  armonía  que 
<:onstituyen  los  fundamentos  escenciales  de  la  prosj)eridad  nacio- 
nal.— A  este  propósito  el  Gobierno  de  S.  M.,  de  la  manera  mas  cor- 
dial, haría  el  oficio  de  mediador  entre  cualquiera  de  los  Estados 
de  la  Union,  siempre  qiie  su  mediación  fuese  solicitada  por  ambos, 
ó  todos  los  Gobiernos  interesados  en  el  asunto,  y  en  cualquier  e- 
ventó,  yo  tengo  orden  de  autorizar  á  U.  para  emplear  sus  buenos 
oficios  en  su  capacidad  de  representante  del  Gobierno  de  S.  M.  B., 
con  la  mira  de  efectuar  una  reconciliación  y  acomodamieiito  sobre 
los  puntos  en  disputa. — Con  respecto  á  la  cuestión  de  garantía,  es 
necesario  una  explicación  mas  extensa  que  fije  el  sentido  que  se 
dá  á  esta  palabra  en  el  caso  presente,  para  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  pueda  contestar  sobre  este  punto;  pero  desde  luego  U.  puede 
significar  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  está  dispuesto  á  entrar  en 
ningún  compromiso  que  pudiera  obligar  á  la  Gran  Bretaña  á  em- 
plear fuerzas  en  Centro-América,  obrando  de  una  manera  contra- 
ria á  los  principios  generales  que  le  sirven  de  guia  en  sus  relacio 
nes  con  los  otras  potencias." 

El  Visconde  Palmerston  no  quería  emplear  la  fuerza  armada  en 
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Centro-América.  El  dijo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  estaba  dis- 
l^uesto  á  entrar  en  ningún  compromiso  que  pudiera  oblig-ar  á  la 
Gran  Bretaña  a  emplear  fuerzas  en  Centro- América. 

El  pensamiento  de  Palmerston  contrariaba  enteramente  las  ideas 
de  Pavón.  Este  señor  quería  que  Cliatíield  fuera  arbitro  en  las 
cuestiones  centro-americanas,  y  que  las  resolviera  como  debia  es- 
perarse en  favor  de  los  serviles. 

6. — El  Gobierno  de  Nicaragua  contestó  á  Chatñeld  de  la  manera 
que  se  vé  á  continuación: 

Ministerio  del  Gobierno  Supremo  del  Estado  de  Nicaragua — 
Departamento  de  Relaciones.  Casa  de  Gobierno.  León,  Julio  27 
de  1840  Al  señor  Federico  Chatfield,  Cónsul  general  de  S.  M.  B. 
en  Centro -América.  El  infrascrito,  Secretario  general  del  Supre- 
mo Gobierno  del  Estado  de  Nicaragua,  ha  tenido  la  honra  de  ele- 
var al  conocimiento  del  Supremo  Director  la  respetable  comunica- 
ción del  señor  Cónsul  general  fechada  en  26  de  mayo  último,  y  el 
estracto  adjunto  del  despacho  del  señor  Vizconde  Palmerston  prin- 
cipal ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  negocios  extranje- 
ros de  S.  M.  B.,  en  el  que  expresándose  los  deseos  mas  ardientes 
que  animan  á  su  Gobierno  ])or  el  bienestar  y  prosperidad  de  Cen- 
tro-América, estaba  dispuesto  á  mediar  entre  los  Estados  belige- 
rantes x)ara  restablecer  la  -paz  en  la  República,    y  dado  órdenes  al 

señor  Vizconde  Palmerston  para  autorizar  á  U.,  á  ñn  de  que  enta- 
blase sus  buenos  oficios  en  caj)acidad  de  Representante  de  S.  M. 
B.  para  efectuar  una  reconciliación  y  acomodamiento  sobre  los  pun- 
tos enjdisputa,  manifestando  al  mismo  tiemi^oque  el  Gobierno  ueS. 
M.  B.  no  se  comprometiera  en  grado,  que  fuese  necesario  emj^lear 
sus  fuerzas,  porque  no  lé  es  dado  obrar  de  una  manera  contraria  á 
los  principios  que  le  sirven  de  guia  en  bis  relaciones  con  las  otras 
potencias.  El  Supremo  P.  E.  avista  délos  sentimientos  filantró- 
picos del  Gobierno  de  S.  M.  B.  y  poseído  por  ellos  de  la  mas  since- 
ra gratitud  ha  prevenido  al  infrascrito  contestar  al  señor  Cónsul 
general:  que  tan  honorosos  documentos  serán  dados  á  luz  pública  y 
elevados,  para  lo  que  pueda  convenir,  á  las  Cámaras  Legislativas 
en  su  próxima  reunión.  El  infrascrito  tiene  la  satisfacción  de  sus- 
cribirse del  señor  Cónsul  general  su  atento  servidor. 

Pablo  Carvajal. 

7.— Carvajal  no  es  tan  exijente  como  Soliz.  El  oye  á  Chatfield  y 
dice  que  el  asunto  lo  resolverá  la  Asamblea.  /Qué  ha  motivado  este 
cambioi    Las  fechas  lo  explican.     Lii  nota  dé  Soliz  está  datada  á 
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8  de  noviembre  de  1839,  y  la  de  Carvajal  á  27  de  julio  de  1840. 
En  esas  dos  fechas  se  habían  desenlazado  g-randes  sucesos.  La  pri- 
mer nota  fué  escrita  bajo  las  impresiones  que  en  Honduras  y  Ni- 
caragua dejaban  los  triunfos  de  ^Morazan  en  el  Espíritu  Santo  y  en 
Perulaimn,  y  la  marcha  de  Cabanas  sobre  el  territorio  hondureno, 
y  cuando  el  Estado  de  los  Altos  existia.  La  se<^unda  nota  fué  es- 
crita después  de  la  destrucción  de  ese  Estado,  despue.s  de  la  derro- 
ta de  Cabanas  en  la  hacienda  de  "El  Potrero,"  después  del  triun- 
fo de  los  serviles  el  19  de  marzo  de  1840,  después  de  la  retirada  de 
Morazan  do  San  Salvador  y  cuando  el  inocente  Cañas  mandal)a  en 
aquel  Estado.  ¿Qué  se  podía  desear  en  el  Salvador  que  nootoríjara 
Cañas?  El  jefe  que  ratificó  el  tratado  de  13  de  mayo  de  1840,  no 
liay  cosa  que  no  sea  capaz  de  rat^^car. 

Para  el  Gobierno  de  Nicaragua  la  intervención  armada  de  la  Gran 
Bretaña  había  perdido  su  importancia;  para  Pavón  no  la  había  per- 
dido. 

Pavón  estaba  libre,  por  el  momento  de  Morazan;  pero  aun  lo 
temía.  El  General  Morazan  no  había  muerto,  y  su  partido  es  in- 
mortal. 

Los  partidos  personales  mueren  con  la  persona.  Los  partidos  que 
descansan  en. ideas  y  en  principios  se  sostienen.  Nada  importa 
que  un  caudillo  de  estos  i)artidos  espire  en  el  cadalso,  porque  la 
idea  que  aquel  jefe  sustentaba  pasar¿í  de  generación  en  generación 
y  será  mas  digna  de  respeto  cuanto  mayor  sea  el  númei-o  de  sus 
mártires.  • 

Los  serviles  no  se  creían  seguros  en  medio  de  triunfos  que  tanto 
festejaron,  y  querían  que  lasarnuisde  la  Gran  Ijieíaña  vinieran  en 
su  auxilio. 

Siempre  que  los  serviles  piensan  en  monarquía  son  desgracia- 
dísimos. 

Fracasaron  en  el  proyecto  de  que  nos  mandara  don  Carlos  María 
isidro  de  Borbon,  quien  debia  venir  al  trono  de  México,  según  los 
tratados  de  Córdoba  sostenidos  por  el  Marques  de  Aycinena:  fra- 
casaron en  el  proyecto  de  que  nos  mandara  Agustín  I:  fracasaron  en 
el  proyecto  que  produjo  el  viaje  á  la  Habana  de  la  goleta  Ejecuti- 
vo, para  que  les  enviara  fuerzas  el  capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba,  á  fin  de  hacer  triunfar  la  bandera  esj^añola  que  ya  habían 
izado  en  el  castillo  de  Omoa;  fracasaron  en  sus  esperanzas  de  re- 
conquista cuando  la  expedición  del  General  Barradas  sobre  las  pla- 
j-as  de  México,  y  fracasaron  ante  la  política  del  Vizconde  Palmers- 
ton,  en  el  proyecto  de  que  las  armas  británicas  resolvieran  las  cues- 
tiones centro- americanas. 

Pero  ellos  son  infatigables;  v  el  fracaso  de  hov  es  el  nuevo  f un- 
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damento  de  los  proyectos  de  mañana.  Pavón  hablaba  entonces  de 
•otro  medio  que  conducía  ásus  fines:  el  i)rotectorado. 

8. — La  Gran  Bretaña  se  decia  entonces  que  estaba  en  ejercicio  del 
protectorado,  sobre  Mosquitia  y  en  las  conversaciones  de  los  servi- 
les, Guatemala  debia  participar  de  este  benefício  otorgado  al  rey 
Mosco. 

Ninguna  pretensión  de  Cliatfteld  sobre  el  territorio  de  Centro- 
América  alteraba  sus  buenas  relaciones  con  don  Manuel  Francisco 
Pavón.  Chatfield  y  Pavón  estaban  siempre  juntos,  ostentando  la 
mas  íntima  amistad  en  los  momentos  en  que  el  agente  ingles  prote- 
jia  con  mas  ahínco  al  x^ret.endido  rey  Mosco  y  se  esforzaba  en  es- 
tender sus  dominios. 

Una  cuestión  existia  entonces  entre  Nicaragua  y  Costa-Iiica  so- 
bre límites  territoriales.  Esta  cuestión  cada  día  se  i)resentabac()n 
mas  violencia  y  hacia  creer  llegarían  á  una  declaratoria  de  guerra 
esas  dos  secciones  centro-americanas.  Ghatíield  y  Pavón  manifes- 
taron marcadas  simpatías  al  Gobierno  costaricense.  Pavón  se  pro- 
ponía que  sus  ideas  fueran  gratas  á  los  costarícenses  x^ara  condu- 
cirlos lentamente  al  protectorado  ingles. 

Mas  tarde  Chatfield  y  Pavón  hicieron  un  viaje  á  Costa-Rica,  don- 
de se  hallaba  entonces  el  General  ecuatoriano  Juan  José  Flores, 
partidario  acérrimo  del  sistema  que  se  quería  inaugurar. 

Plores  á  la  salida  de  Chatfield  de  Costa-Eíca,  escribió  á  este  se- 
ñor una  carta  en  la  cual  se  encuentran  los  párrafos  siguientes: 


"Nada  sabemos  aquí  de  lo  que  haya  hecho  el  almirante  despueíí. 
que  ha  desaparecido  de  estas  costas;  mas  le  esperamos  con.  algunos 
buques  para  que  cumpla  la  promesa  que  ha  hecho  al  Gobier- 
no del  Salvador  y  manifestarle  el  derecho  que  tenía  x>ara  reclamar 
la  ratificación  de  los  convenios  celebrados  con  U.,  mas  temo  que  se 
dehilíie  el  almirante  por  las  razones  que  antes  anuncié  á  U.,  y  re- 
celo que  el  Gobierno  de  S.  M.  decline  un  poco  en  la  cuestión,  ya 
X">or  la  transacción  que  se  ha  hecho  en  los  Estados-Unidos,  ya  ]^oy 
lo  que  ha  dichola  x^i'ensa  de  Europa  en  en  el  asunto  de  Grecia. 
"Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  mí  humilde  ox)inion  es,  que  para 
dejar  bien  puesto  el  honor  del  Gobierno  británico,  \)í\yí\.  alcanzar 
justicia  á  sus  reclamaciones,  para  vindicar  los  insultos  recibidos,, 
destruir  la  liga  de  los  tres  Estados,  y  arreglar  con  ellos  definitiva- 
mente las  relaciones  dix)lomáticas,  forzoso  es  obrar  de  firme  blo- 
queando los  x^nertos,  lo  cual  cuesta  poco  y  ax^'ovecha  mucho.  De 
•  lo  contrario  viviremos  en  íncertidumbre  y  el  Gobierno  de  S.  M.  ten- 
'drá  algo  que  sufrir  moralmente  en  la  parte  política  y  en  lo  que  con- 
cierne á  los  intereses  comerciales  de  sus  síibditos." 


DE  CENTUO-AMÉIIICA.  Si' 

2;;WRuego  á  U.  S3  sirva  decir  al  íimigo  Piivon,  que  tenga  esta- 
tor suya,  y  que  no  se  olvide  de  niA  encargo.  Sea  U.  feliz,  vea  en 
lo  que  puedo  ser  útil  y  créame  su  sincero  amigj  muy  obediente  ser- 

vidor.^^í! 

./.  ./.   Flores.^ 

Esta  (^artafuó  publicada  en  el  número  22  de  "El  Progreso,"  pe- 
riódico del  Salvado!',  hallándose  todavia  el  General  Flores  en  Cos- 
ta-Rica. Flores  no  negó  su  lirma  ni  los  conceptos  de  la  carta.  No 
podia  negarlos,  porque  en  todo  el  texto  de  ese  documento  se  palpa 
!su  estilo,  sus  ideas  y  sus  aspiraciones 

Para  que  se  conozca  bien  este  documento,  se  halla  íntegro  al  iin 
riel  presente  capítulo. 

El  General  Flores  se  indignó  x)or  la  interceptación  de  su  carta,  y 
liabló  de  la  necesidad  de  que  la  correspondencia  sea  sagrada.  Com- 
paró á  los  salvadoreños  con  los  argelinos;  los  llamó  piratas  por  ha- 
ber intercei)tado  su  carta,  y  aseguró  que  estaba  perdido  el  país  en 
(pie  no  era  respetada  la  correspondencia  particular. 

Todo  esto  prueba  hasta  la  evidencia  que  la  carta  es  auténtica. 

Flores  teme  que  el  Gobierno  ingles  decline  en  la  cuestión.  De- 
manera  que  el  foco  de  la  intriga  estaba  en  Centro-América. 

Los  temores  de  Flores  se  fundaban  en  las  transacciones  hechas 
con  los  Estados-Unidos,  y  en  lo  que  había  dicho  la  prensa  de  Eu- 
ropa en  el  asunto  de  Grecia. 

Estoes  grave,  es  gravísimo,  y  pone  de  manifisto  toda  la  nuilevo- 
lencia  de  los  enemigos  de  la  patria. 

; Cuáles  eran  esas  transacciones  con  los  Estados-Unidos? 

Eran  las  que  entonces  se  formaban  para  que  ni  la  Inglaterra  ni 
los  Estados-Unidos  pudieran  ocupar  el  territorio  centro-americano. 
Así  es  que  el  General  Flores  lamentaba  que  no  pudiera  ser  absor- 
vido  el  territorio  de  Centro- América.  Flores  teme  que  ejerza  in- 
ñuencia  en  el  Gobierno  ingles  lo  que  dijo  la  prensa  de  Europa  en 
el  asunto  de  Grecia. 

Es  preciso  conocer  la  situación  de  li  Grecia  en  aquellos  días,  pa- 
ra comprender  bien  la  carta  de  Flores. 

El  reino  constitucional  de  Grecia  se  hallaba  bajo  el  protectorado- 
de  la  Inglaterra,  la  Francia  y  la  Rusia.  Este  triple  prott^ctorado  pro- 
dujo á  los  griegos  grandes  dificultades,  porque  cada  potencia  pro- 
tectora pretendía  ejercer  el  predominio. 

La  Grecia  debía  una  cantidad á  los  ingleses  que  no  leerá  posible- 
i)agar. 

Una  escuadra  inglesa  al  mando  del  alniiranjte  Parker  secuestré^ 
los  b;itpiH>  griegos  y   i>lo(pu'ó  Piréo 


82  IIKSKXA  líLSTÓKIOA 

La  mediación  de  la  Francia  y  Jas  pi'otestns  de  Ja  Rn.sia  coninvie- 
Ton  por  algiin  tiempo  las  hostilidades. 

En  los  dias  enqne  escribe  el  General  Flores  á  Cliatñeld.  esas  hos- 
tilidades se  hablan  renovado. 

En  tal  conflicto  y  siendo  inútil  la  mediación  de  los  embajadores, 
el  Gobierno  griego  acudió  á  las  Cámaras  qne  votaron  por  unanimi- 
dad el  crédito  de  330,000  dracmas  á  que  ascendía  la  indemnización 
que  reclamaba  el  ministro  ingles. 

Una  parte  déla  prensa  europea  combatía  á  los  ingleses,  y  Flores 
teme  que  lo  que  se  dice  en  favor  de  la  Grecia,  aproveche  á  Centro- 
América. 

Fodria  decirse  que  la  caita  era  dirijida  á  Chatfield,  y  que  Pavón 
aunque  estuvo  en  Costa-Rica  con  Chatíleld  y  los  dos  visitaron  á 
Flores,  y  los  dos  se  entendieron  con  Flores,  tal  carta  al  fin  está  es- 
crita 1)01'  un  ecuatoriano  y  dirijida  á  un  ingles. 

Pero  ella  contiene  estas  palabras:  "Ruego  á  U.  se  sirva  decir 
al  amigo  Pavón  que  tenga  esta  por  suya,  y  que  no  se  olvide  de  mi 
■encargo." 

La  carta  de  Flores  está  escrita  pues  al  mismo  Pavón. 

La  necesidad  de  concluir  las  materias  que  sirven  de  encabeza- 
miento á  este  capítulo,  me  han  obligado  y  me  contiri'ian  obligando 
á  adelantarme  mucho  en  los  acontecimientos  de  que  se  trata,  para 
comx3letar  el  asunto  y  volver  en  seguida  al  ]3unto  de  partida. 

En  Nicaragua  se  creyó  que  la  idea  del  protectorado  británico  ha- 
'biá  sido  acojida  jjor  el  Gobierno  de  Costa-Rica,  en  virtud  de  las 
influencias  de  Pavón,  Chatfield  y  Flores,  y  hubo  una  grande  exci- 
tación en  elj^ais. 

El  temor  estaba  corroborado  por  una  nota  de  Chatfield  dirijida  al 
;Gobierno  de  Nicaragua,  que  dice  lo  siguiente:- 

'"Legación  de  S.  M.  B.  San  José,  1.  ^  de  diciembre  de  1849. — 
'Señor,  Tengo  el  honor  de  informar  á  I^.  para  conocimiento  del 
señor  Director  del  Estado  de  Nicaragua,  que  ha  sido  fíimado 
por  mí  un  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación,  como 
plenipotenciario  de  S.  M.  B.,  con  el  Gobierno  de  la  República 
de  Costa-Rica,  cuya  estipulación  ha  sido  ratificada  por  el  señor 
Presidente  de  la  misma  República:  por  lo  cual  estoy  autorizado 
i^ara  declarar,  que  será  aceptado  por  M.  S.  la  Reyna. 

Al  hacer  esta  comunicación  al  Gobierno  de  US.  considero  con- 
veniente indicarle,  que,  á  virtud  del  enunciado  acto,  las  relacio- 
nes de  esta  República  con  la  Gran  Bretaña  quedan  de  tal  ma- 
.  ñera  establecidas,  que  no  permiten,  que  x^or  izarte  de  Nicaragua, 
.se  altérela  acbual posición  de  Costa-Pica. 


I)K  (KN-TUO-AMÉIJICA.  H'^ 

Por  tanto,    me  i)arece  recomendar  á   US.    en  el  interés  de  ese 
Kstado,   como   también  en   el   de  esta   República,  que  cualquiera 
<liferenoia  pendiente  entre  ambos  Gobiernos  no  sea  tmtada  sino  a 
nii<^ablemente,  en  el  concepto    de  que  otros  medios  de  hecho  que 
se  adopten,    no  ser  ín   vistos  con  indiferencia  por  parte  de  Ingla- 

tíMTM." 

En  esta  nota  el  señor  Uiíattield  se  excede  mucho  desús  atribu- 
ciones. Un  simple  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  no 
autorizal)a  á  la  Gran  Bretaña,  paia  intervenir  en  los  asuntos  de 
(\>sta-Rica  y  Nicaragua. 

Para  que  el  Cónsul  ingl<-s  jjudiera  decir  que  la  (íian  Bretaña  ní> 
{xnniitiiia  que  fuera  alterada  por  parte  de  Nicaragua  la  posición 
<le  Costa-Rica,  eia  indispensable  que  el  protectorado  estuviera  ya 
establecido. 

Así  lo  entendió  el  Gobierno  de  Costa-Rica  entonces,  porque  el 
'periódico  titulado  Costaricense  consignó  estas  palabras: 

''Creemos  que  la  declaración  hecha  por  el  11.  señor  Chatlield,  en- 
<'argado  de  negocios  de  S.  M,  B.,  es  la  mayor  garantía  de  paz,  en- 
tre Costa-Rica  y  Nicaragua,  pues  la  frase  significativa  del  Gobier- 
no de  S.  M.  B.,  de  no  ser  indiferente  á  las  hostilidades  entre  los 
dos  paises^es  un  anuncio  formal  de  su  intervención  armada,  si  su 
intervención  amigable  fuese  desatendida." 

El  órgano  oficial  de  Costa-Rica,  no  solo  annuciaba  la  interven- 
ción de  la  Gran  Bretaña,  sino  la  intervención  armada. 

Si  el  pueblo  costaricense  hubiera  sido  informado  de  que  se  po- 
nía en  peligro  su  independencia  y  su  nacionalidad  para  salvar  un 
l)edazo  de  tierra  que  le  disputaba  una  nación  amiga  y  hermana,  se 
habría  conmovido  contra  sus  altos  funcionarios,  como  se  conmueve 
siempre  que  ve  un  i)eligro  la  ítutonomía  nacional. 

El  Gobierno  de  Nicaragua  dirigió  una  nota  á  los  gobiernos  de 
Centro-América,  acerca  del  peligro  en  que  se  hallaba  la  indepen- 
dencia y  la  integridad  del  territorio  centro-amer!(Mno.  Esa  nota 
fué  contestada  con  desden  por  el  (Gobierno  de  Guat^nuila. 

10. — Todas  estas  agitaciones  terminaron  con  el  tratado  Clayton 
Bulwer,  que  se  halla  íntegro  al  tin  de  este  capítulo. 

Por  el  artículo  1.  *^  ni  la  <Tran  Bretaña  ni  los  Estados-Unidos, 
podían  ocupar,  fortificar,  colonizar  ni  ejercer  dominio  alguno  sobre 
Nicaragua,  Costa- Rica,  la  costa  Mosquitia  ó  parte  alguna  de  Cen- 
tro-América, ni  hacer  uso  de  protectorado -tle  ninguna  clase. 

Los  temores  d«*  FFores  man¡f«'sta!ulo   en  la  carta  á  Chattield  v  á 
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Pavón  se  realizaron.  Un  convenio  entre  la  Gran  Bretaña  y  lo.s> 
Estados-Unidos  dejó  cliasqneados  á  los  serviles;  aunque  después 
este  tratado  lia  tenido  interpretaciones  muy  poco  favorables  á  la 
integridad  dé  Cen tro-A méricí»,  llegándose  hasta  el  extremo  de  que 
en  el  caj^itolio  de  Washington  se  pida  su  caducidad. 

Del  protectorado  a  la  colonia  no  hay  mas  qua  un  paso,  paso  que- 
los  nobles  se  hubieran  esforzado  en  dar  con  toda  celeridad. 

La  Cracobia  estaba  bajóla  protección  de  tres  potencias,  y  ape- 
sar  de  tratados  solemnes  fué  absorvida  por  una. 

El  i:)rotectorado  es  oneroso  y  no  se  ejerce  sin  retribuciones.  Lo* 
países  débiles  retribuyen  con  su  independencia. 

11.— La  Colonia  hubiera  llenado  los  deseos  del  Marques  de  Ayci- 
nena,  que  aspiraba  á  la  monarquía.  En  aquellos  dias  Aycinena 
solo  hablaba  de  la  Inglaterra.  Decia  que  si  le  hubiera  sido  dado 
escoger  patria,  habria  escogido  la  Gran  Bretaña.  Tanto  habló  de 
Inglaterra  que  don  José  Milla  y  Vidaurre,  le  dirigió  estas  pala- 
bras:    "Honorable  Marques,  no  mas  Bretaña." 

No  es  censurable  Aycinena  por  haber  tenido  una  idea  elevadísi- 
íia  de  la  Gran  Bretaña.  La  nación  que  pudo  prejiarar  en  el  Nue- 
vo Mundo  el  advenimiento  de  los  Estados-Unidos,  es  preciso  que 
tenga  dotes  asombrosas. 

Es  censurable  Aycinena  porque  habiéndole  tocado  en  suerte  na- 
cer en  Guatemala,  donde  no  hay  elementos  de  monarquía,  buscó' 
siempre  la  monarquía,  las  cruces  y  las  insignias  palaciegas. 

Es  censurable  j)orque  apesar  de  su  ilustración  no  comprendió  el 
movimiento  de  la  América,  y  creyó  que  ]3odria  uncir  su  patria  al 
carro  de  los  reyes. 

Es  censurable  porque  jamas  vio  la  grandeza  en  el  amor  del  jjueblo 
ni  en  la  igualdad  de  sus  conciudadanos,  sino  érela  aristocracia  dé- 
los imperios,  y  en  los  títnlos  de  hidalguía. 


NUMERO  1. 


A   LOS  CENTRO-AMERICANOS. 

"11.  Sr.  D.  Federico  Chatíield,  encargado  de  negocios  de  S.  M. 
B.  en  Centro- América— de  Costa-Rica — San  José,  lo  de  junio  de 
I  850. 

Mi  estimado  amigo  y  señor— En  mi  carta  anterior  manifesté  á  U. 
mi  desconfianza  acerca  de  la  actitud  en  que  se  hallaban  los  dos  cuar- 
teles militares  de  esta  ciudad,  y  el  tiempo  lia  confirmado  que  no 
era  infundada  tal  dei:(;oHfianza.  El  general  Quiroz,  resentido  por  la 
Formación  del  nuevo  cuartel  é  instigado  por  don  Santiago  Fernan- 
dez, amenazó  al  gobierno  y  pidió  que  saliésemos  de  la  ciudad  el  ge- 
uerul  Castro  y  yo,  suponiendo  que  deseábamos  vengar  la  revolu- 
ción hecha  contra  la  administración  pasada.  El  presidente  nombró 
un  consejo  de  cinco  ciudadanos  i)ara  que  le  aconsejase  lo  que  habia 
de  hacer  en  aquellas  (•iiciinstancias.  Este  consejo,  compuesto  de  los 
señores  Carnzo,  Aguilar,  Mariiirio  Montealegre,  Hruuo  Carranza  y 
Tinoco,  atemorizado  por  t'l  comandante  general,  dictaminó  de  con- 
íormidad  con  lo  quo  se  pedia;  mas  el  Presidente,  iu'^tado  por  algu- 
nas i)ersonas,  convocó  una  asamble»  de  noiables  en  td  mismo  dia. 
la  cual  se  prímunció  de  una  manera  f^nérgica  contra  el  atentado  que 
se  intentaba  cometer  y  contra  los  militares  i-ebelados.  Desde  en- 
tonces se  desarrolló  la  opinión  pública  con  tal  fuerza  que,  para  su- 
tisfacerln,  fué  menester  exonerar  del  servicio  al  general  Qniroz  y  á 
todos  sus  allegados.  Parecia  que  todo  habia  terminado  felizmente, 
cuando  Qniroz  y  los  militares  licenciados  aparecieron  en  armas  en 
«'1  barrio  de  San  Juini;   tnus   pronto  quedaron   abandonados  de  las 
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tropas,  que  no  quisieron  seguirlos,  y  fugaron  en  dirección  á  Gua- 
nacaste para  seguir  á  IS'icaragua.  El  gobierno  mandó  perseguirlos, 
fueron  aprehendidos  en  la  boca  del  monte  del  Aguacate  y  conduci- 
dos á  esta  ciudad,  de  donde  han  sido  desterrados  á  Panamá  por 
€Ínco  anos  el  general  Quiroz,  su  hermano  Juan,  su  pariente  Máxi- 
mo Blanco  y  dos  Quiroces  mas  poco  conocidos.  Así  ha  terminado 
el  drama  que  se  representó  en  esta  ciudad.  Los  señores  del  conse- 
jo están  avergonzados  y  disculpan  su  debilidad  con  razones  que  á 
nadie  satisfacen.  En  tal  estado  de  cosas,  el  general  Castro,  el  doc- 
tor Toledo  y  el  señor  Aguilar,  se  han  decidido  á  viajar  en  Europa,  y 
salen  de  aquí  mañana  temprano.  Yo  he  ]3romovido  el  viaje  del  ge- 
neral Castro,  jjorque  lo  creo  conveniente  a  su  persona  y  al  país  en 
general:  á  su  persona,  porque  ganará  mucho  conociendo  el  viejo 
mundo,  donde  se  disipan  las  ilusiones  que  se  forman  en  el  nuevo; 
y  al  país  en  general,  porque  cesarán  las  desconfianzas  de  algunos 
'  y  la  indignación  de  otros. 

Sin  embargo  de  que  estoy  satisfecho  y  muy  reconocido  de  los 
i^tables  de  esta  ciudad,  inclusive  los  Bonillas,  porque  todos,  todos 
me  han  favorecido  con  sus  simpatías,  no  puedo  menos  de  sentir  la 
injusticia  que  se  trató  de  cometer  conmigo,  cuais^do  menos  la  5ie- 
KECiA.  Esto  me  ha  convencido  mas  y  mas  de  qae  en  estos  jjaíses 
no  se  respetan  las  garantías  individuales  y  rae  han  decidido  á 
l>rescindir  cuanto  me  sea  dable  de  injerirme  en  los  negocios  públi- 
cos. Así,  ni  escribo  j^  en  la  gaceta  ni  redacto  los  documentos  ofi- 
ciales del  Gobierno.  En  prueba  de  que  esto  es  así,  Ud.  verá  que 
la  alocución  última  del  Presidente,  furibunda  contra  los  Quiroces, 
es  redactada  por  el  señor  Marie. 

Nada  sabemos  aquí  de  lo  que  haya  hecho  el  almirante  después 
que  ha  desaparecido  de  estas  costas;  mas  le  esperamos  con  algunos 
buques  para  que  cumpla  la  promesa  que  ha  hecho  al  Gobierno  del 
Salvador  y  manifestarle  el  derecho  que  tenia  para  reclamar  la  rati- 
ficación de  los  convenios  celebrados  con  Ud.;  mas  temo  c(ue  se  de- 
bilite el  almirante  por  las  razones  que  antes  anuncié*  á  Ud.,  y  re- 
celo qne  el  Gobierno  de  S.  M.  decline  un  jioco  en  la  cuestión,  ya 
por  la  transacción  que  se  ha  hecho  en  los  Estados-Unidos,  ya  por 
lo  que  ha  dicho  la  prensa  de  Europa  en  el  asunto  de  Grecia.  "Pe- 
ro sea  de  esto  lo  que  fuere,  mi  humilde  opinión  es,  que  para  dejar 
bien  puesto  el  honor  del  gobierno  británico,  para  alcanzar  justicia 
á  sus  reclamaciones,  para  vindicar  los  insultos  recibidos,  destruir 
la  liga  de  los  tres  Estados,  y  arreglar  con  ellos  definitivamente  las 
relaciones  diplomáticas,  forzoso  es  obrar  de  firme  bloqueando  los 
puertos,  lo  cual  cuesta  poco  y  aprovecha  mucho.  De  lo  contrario 
•viviremos  en  incertidumbre  y  el  Gobierno  de  S.  M.  tendrá  algo  que 
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sufrir  nioralmente  eti  la  parte  política  y  en  la  que  concierne  á  lo» 
intereses  comerciales  de  sutí  subditos. 

ÜL'WRuego  á  Ud.  se  sirva  decir  al  anii^<j  Pavón  que  tenga  esta 
])or  suya,  y  que  no  se  olvide  de  mi  encargo.  Sea  Ud.  feliz,  vea  en 
lo  que  le  puedo  ser  i'itil  y  créame  su  sincero  amigo  muy  obediente 
servidor    -V^J 

y.  /.  Flores. 


NUMERO  2. 

Conrcríío  entre  los  Es  lados -Uní  dos  de  Aiiérica  y  »S'.  M.  /?.,  eon- 
cluido  en    Washington  el  19  de  abril  del  corriente  año. 

Los  Estados-Unidos  de  América  y  S.  M.  B.,  deseosos  de  consoli- 
dar las  relaciones  de  amistad  que  tan  felizmente  existen  entre  ellos, 
manifestando  y  estableciendo  en  un  convenio  sus  miras  ó  intencio- 
nes relativas  á  cualesquiera  medios  de  comunicación  de  canal  mari- 
timoque  haya  de  abrirse  entre  los  océanos  Pacífico  y  Atlántico, 
por  el  rio  de  San  Juan  de  Nicaragua  y  ambos  ó  cualesquiera  de 
los  lagos  de  Nicaragua  y  de  Managua  hasta  cualpuiera  i>unto  í> 
lugar  del  Pacífico,  han  conferido  plenos  poderes;  el  1.*^,  al  señor 
.lohn  M.  Clayton  Secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  y 
el2.  ^^5  al  muy  Honorable  señor  Henry  Litton  Bulwer  miembro 
del  mas  respetable  orden  del  B.  de  S.  M.,  enviado  extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  B.  para  el  fin  indicado;  y  di- 
chos plenipotenciarios,  habiendo  canjeado  sus  plenos  poderes,  des- 
pués de  haberse  hallado  extendidos  en  dicha  forma,  han  convenido 
on  los  artículos  siguientes: 

AirricrLo   1.  ^. 

Los  gobiernos  de  los  Esíados-Uunidos  y  de  la  (rran  Bretaña  por 
el  presente  declaran;  que  ni  el  uno  id  el  otro  adquirirtin  jamas,  ó 
mantendrán  para  sí  mismos  poder  exclusivo  alguno  sobre  dicho 
canal  marítimo;  y  estipulan,  que  ni  uno  ni  otro  erigir¿ln  jamas  6 
tendrán  fortificaciones  algunas  que  lo  dominen  ó  que  se  hallen  si- 
tuadas en  sus  cercanías;  que  ni  en  tiempo  alguno  ocui)arán,  ni  for- 
tificarán, ni  colonizarán,  ni  se  arrogarán,  6  ejercerán  dominio  algu- 
no sobre  Nicaragua,  Costa-Rica,  la  Costa  Mosquitia  ó  parte  alguna 
de  Centro- América;  que  tampoco  harán  uso  de  i)roteccion  alguna^ 
que  cada  uno  de  ellos  preste  6  pueda  dispensar,   ó  de  cualquiera 
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alianza  que  cada  uno  de  ellos  tenga,  ó  pueda  tener  con  algún  Esta- 
do ó  pueblo,  con  el  objeto  de  mantener  6  erigir  semejantes  fortifica- 
ciones, ó  de  ocupar,  ó  fortificar,  ó  colonizar  á  Nicaragua,  Costa- 
Rioa,  la  Costa  Mosquitia,  ó  parte  alguna  de  Centro-América,  ó  de 
arrogarse  ó  ejercer  sobre  dichos  puntos  dominio  alguno;  y  que  ni 
los  Estados-Udidos  ni  la  Gran  Bretaña  se  aprovecharán  de  intimi- 
dad alguna,  ni  harán  uso  de  alianza,  conexión  6  influjo  alguno  que 
cada  uno  de  ellos  tenga  con  cualquier  Estado  ó  Gobierno,  por  cu- 
yo territorio  haya  de  j)asar  dicho  canal,  con  el  fin  de  adquirir  6 
poseer,  directa  ó  indirectamente,  para  los  ciudadanos  ó  subditos  del 
uno,  cualesquiera  derechos  6  ventajas,  respecto  al  comercio  y  na* 
vegacion  del  canal,  que  no  se  ofrecieran  en  los  mismos  términos  á 
los  ce.  6  subditos  del  otro. 


Art.    2.  - 

En  caso  de  guerra  entre  las  partes  contratantes,  los  buques  de  los 
Estados-Unidos  y  de  la  Gran  Bretaña,  atravesando  dicho  canal  se- 
rán exentos  del  bloqueo,  detención  ó  captura  por  cualquiera  de  las 
partes  beligerantes;  y  esta  estipulación  se  estenderá  hasta  una  dis- 
tancia de  las  dos  estremidades  de  dicho  canal,  que  en  lo  futuro  se 
halle  conveniente  establecer. 

Art.  8.  ' 

A  fin  de  aseguitir  la  construcción  de  dicho  canal,  las  partes  con- 
tratantes, de  una  manera  justa  y  equitativa,  caso  que  éste  se  em- 
I)renda  por  cualquiera  de  ellas  que  obtenga  poder  de  algún  Gobier- 
no 6  gobiernos  locales,  por  cuyo  territorio  haya  de  pasar:  se  obli- 
gan ,  á  que  las  personas  empleadas  en  hacerlo  y  la  propiedad  que 
ocupen,  ó  hubiesen  de  ocupar  para  este  objeto,  sean  protejidas  des- 
de el  principio  de  dicho  canal  hasta  su  conclusión,  x)or  los  gobiernos 
de  los  Estados-Unidos  y  de  la  Gran  Bretaña  contra  toda  injusta 
detención,  confiscación,  captura  ú  otro  ciuilquiera  acto  de  violen- 
cia. 

Art.    4.- 

Las  partes  contratantes  harán  uso  de  todo  el  influjo  que  respecti- 
vamente ejerzan  con  cualesquiera  Estado,  Estados  6  gobiernos  que 
tengan,  6  preteiidan  tener  jurisdicción  6  derecho  alguno  al  territo- 
rio que  dicho  canal  haya  de  cruzar,    el  cual  habrá  de  estar  cerca 
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de  Jas  a«^iuis  qne  lo  foi-men,  con  el  objeto  (le  pioci'ii-ar  (jue  los  mis- 
mos Estados  6  gobiernos  faciliten  su  construcción,  por  todos  los 
medios  que  estén  á  su  alcance;  y  ademas,  los  Estados-Unidos  y  la 
(íran  Bretaña  se  comprometen  á  hacer  uso  de  sus  buenos  oticios 
donde  quiera  y  cuando  sea  conveniente,  á  ñn  de  obtener  el  estable- 
cimiento de  dos  puert(*s  libres,  situados  en  cada  extremidad  de  di- 
•(íIk)  canal. 

Art.  n.  - 

Así  mismo  las  i)aite8  «íontratantes  se  obligan  á  piotejer  dicho  ca- 
nal, después  de  ccmcluido,  contra  toda  interrupción,  captura,  6 
<"onliscacion  injusta,  y  á  asegurar  su  neutralidad,  de  manera,  que 
dicho  canal  se  abra  y  esté  para  siempre  libre,  y  seguro  el  capital 
que  en  él  se  invierta.  No  obstante,  los  gobiernos  de  los  Estados- 
Tnidos  y  de  la  fíran  Bretsua,  al  acordar  su  protección  á  la  cons- 
trucción de  dicho  canal  y  al  garantizar  su  neutralidad  y  seguridad 
desjoues  de  concluido,  siempre  entienden,  que  dicha  protección  y 
garantía  se  conceden  condícionalmente,  y  que  podrá  retirarse  dicha 
protección  y  garantía  por  ambos  gobiernos,  6  cualquiera  de  ellos, 
si  ambos  gobiernos  ó  cualquiera  de  ellos  juzgaren,  que  las  personas 
empresarias,  ó  administradoras  do  dicho  canal  adoptaban  ó  esta- 
blecían reglamentos,  tocante  al  tráfico  del  mismo,  que  fuesen  con- 
trarios al  es})íritu  é  intención  de  este  convenio,  ya  .sea  haciendo  in- 
justas distinciones  á  favor  del  comercio  de  una  de  las  partes  contra- 
tantes y  en  detrimento  del  comercio  de  la  otra,  6  ya  sea  imponien- 
do precios  (tolls)  ó  exacciones  irracionales  á  los  pasajeros,  buques, 
efectos,  géneros,  mercancías  6  á  cualesquiera  artículo.  Sin  embar- 
go, ninguna  de  las  partes  contratantes  deberá  retirarse  de  la  suso- 
dicha protección  y  garantía,  sino  es  dando  previo  avis-»  de  seis 
meses  á  la  otra. 

Art.  o:  = 

Por  este  convenio  las  partes  contratantes  se  comprometen  á  in- 
vitar á  cuahpiiera  Estado,  con  el  cual  ambas  6  cada  una  tengan  re- 
laciones anngables,  para  que  entre  con  ellos  en  estipulaciones  igua- 
les á  las  estipulaciones  en  que  mutuamente  han  convenido,  á  fin  de 
•que  todos  los  Estados  participen  del  honor  y  ventaja  de  haber  con- 
tribuido á  una  obra  de  tan  general  interés  é  importancia  como  la 
del  canal  de  que  aquí  se  trata:  é  igualmente,  las'partes  contratantes 
convienen  en  que  cada  una  de  ellas  habrá  de  entraran  tales  estipu- 
laciones del  tratado  con  los  Estados  de  Centro- América  qne  les  pa- 
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rezca  conveniente,  á  fín  de  llevar  mas  encamínente  al  cabo  el  grande 
objeto  de  este  contrato,  como  por  ejemplo,  la  de  construir  y  mantíí- 
ner  dicho  canal  como  una  comunicación  marítima  entre  los  dos 
océanos  para  el  l)eneñcio  del  género  humano,  y  en  términos  igua- 
les para  todos;  y  la  de  proteger  el  mismo.  Convienen  también  en 
que  los  buenos  oíicios  de  cada  una,  al  requerimiento  de  la  otra  ha- 
brán de  emplearse  para  ayudar  y  apoyar  la  negociación  de  dichas 
estipulaciones  del  tratado.  Y  caso  que  se  suscitaren  algunas  dife- 
rencias entre  los  Estados  ó  gobiernos  de  Centro-América  respecto  á 
propiedad  ó  derecho  sobre  el  territorio,  por  el  cual  dicho  canal  ha 
ya  de  pasar,  y  que  estas  impidiesen  ú  obstruyesen  de  algún  modo 
su  ejecución,  los  gobiernos  de  los  Estados-Unidos  y  de  la  Gran 
Bretaña  harán  uso  de  sus  buenos  oñcios,  para  arreglar  dichas  dife- 
rencias, de  la  manera  mas  propia  i)ara  ¡promover  los  intereses  del 
canal  y  robustecer  los  vínculos  de  amistad  y  alianza,  que  existen 
entre  las  partes  contratantes. 

Art.  7.  - 
Siendo  de  desearse  que  no  se  pierda  tiempo  innecesariamente  en 
comenzar  y  construir  dicho  canal,  los  gobiernos  délos  Estados-Uni- 
dos y  de  la  Gran  Bretaña  determinan  dar  su  apoyo  y  animación  á 
la  Compañía  ó  á  las  personas  que  piimero  se  prasenten  á  comen- 
zarlo con  el  cjpital  necesario,  con  el  consentimiento  de  las  autori- 
dades locales  y  bajo  principios,  que  sean  conformes  con  el  espíritu 
é  intención  de  este  convenio;  y  si  alguna  compañía  6  personas  an- 
tes de  ahora  hubiesen  obtenido  de  algún  Estado,  por  el  cual  haya 
de  pasar  dicho  canal,  una  contrata  para  su  construcción,  como  la 
que  se  especifica  en  este  convenio,  á  las  estipulaciones  de-eu'yo'con- 
trato  ninguna  de  las  partes  de  este  convenio  tiene  motivo  justo  al- 
guno que  objetar,  y  si  dichas  personas  ó  compañía  hubiesen  hecho 
preparaciones  y  gastado  tiempo,  dinero  y  trabajo  en  fé'de'  dicho 
contrato,  queda  convenido  por  el  i)resente,  que  dichas  personas 
tei](dráii  una  preferencia  de  derecho  á  la  protección  de  los  Estados- 
Unidos  y  de  la  Gran  Bretaña  sobre  cualquiera  otra  persona  ó  com- 
pañía, y  que  soles  concederá  un  año  contado  de  la  fecha  del  canje 
de  las  ratificaciones  de  est^  convenio,  para  concluir  sus  arreglos  y 
presentar  pruebas  deque  esté  suscripto  un  cajú  tal  suficiente  para 
cumplir  la  empresa.;  quedando  entendido,  de  que,  si  á  la  expira- 
ción de  dicho  período,  dichas  personas  ó  compañía  no  estuviesen 
en  estado  de  comenzar  y  llevar  á  efecto  la  proyectada  empresa, 
entonces  los  gobiernos  de  los  Estados-Unidos  y  de  la  Gran  Bretaña 
«'starán  libies  de  dispensar  su  protección  á  cualesquiera  personas  6 
(íompañía  que  estuviesen  en  disposición  de  comenzai'  y  seguir  La 
construcción  del  canal  en  cuestión. 
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Alt   8.  = 

J^os  gobiernos  de  los  Ivstiidos-Unidos  y  de  Iti  (fnuí  Bretaña,  id  en- 
trar en  este  tratado,  no  liabiendo  tenido  solamente  el  deseo  de  lle- 
nar algnn  particular  objeto,  sino  también  el  de  esta])leeer  nn  prínci- 
l)io  general,  convienen  por  el  presente  en  extender  su  protección 
l)()r  estipulación  de  tratado  á  cualescpiiera  otras  comunicaciones 
practicables,  ya  sean  por  canal  ó  ferro-carril  al  travez  del  istmo 
([ue  uno  la  América  del  Norte  á  la  del  Sur,  y  esi^ecialmente  á  la» 
comunicaciones  interoceánicas  (por  canal  ó  ferro  carril)  que  actual- 
mente se  proponen  establecer  por  la  luta  de  Tehuantepec  ó  la  de 
Pananiíi,  si  estas  resnltas(m  factibles.  Al  conceder,  sin  embargo, 
su  |)roteccion  á  cualesquiera  canales  6  ferro-carriles  de  los  que  se 
trata  en  este  artículo,  qneda  siempre  entendido  por  los  Estados- 
Unidos  y  la  Gran  Bretaña,  que  los  partes  que  los  construyan  6  po- 
sean no  deberán  imponer  mas  cargas  ó  condiciones  sobre  su  tráfico, 
(jue  las  que  los  mencionados  gobiernos  aprobasen  como  justas  y 
•  Mpiitativas;  y  que  dichos  canales  ó  ferro-carriles,  siendo  abiertos 
t'u  ignalss  téiminos  y  á  los  ciudadanos  y  subditos  de  los  Estados- 
Tnidos  y  de  la  Gran  Bretaña,  habrán  de  serlo  también  de  la  mis- 
ma manera  para  los  ciudadanos  y  subditos  de  cualquiera  otro  Es- 
tado, que  quiera  concederles  la  misma  x^i'^^tf  ccion  que  los  Estados- 
r nidos  y  la  Gran  Bretaña  se  han  obligado  á  dispensarles. 

Art.    9.^ 

Jjíi  ratiíicacisn  de  este  convenio  habrá  de  canjearse  en  Washing- 
ton dentro  de  seis  meses  contados  desde  esta  fecha.  En  fé  de  lo 
cual,  nosotros  los  respectivos  plenipotenciarios  hemos  firmado  este 
convenio,  y  aplicádole  nuestro  sello. 

i  I  Hecho  en  AVashington,   el  décimo  nono  dia  de  abril  del  año  de 
Nuestro  Señor  mil  ochocientos  cincuenta. 

.lOHN.  M.  CLAYTON  (L.  S.) 

IIENRY  LYTTON  BULAVER         (L.  S.) 


C^a?»ITULO  SÉTIMO. 
Ociiiiaeioii  del  [Jiicrlo  de  San  Juan  por  los  ingleses. 

SUMAKIO. 

1. — Introducción. — 2.  Las  Efemhides. — 3.  Una  nota  del  ministe- 
rio de  Nicarar/ua.—A.  El  Coronel  Quijano.—ñ.  Loque  dijo 
Chatfield.-Q.  Contestación  del  Gobierno  de  Nicaragua. — 7.  Lisió- 
te ncia. — 8.  Otra  nota  del  Gobierno  de  Nicarar/va. — 9.  Observa - 
dones. — 10.  Unatraicion. mas. 


1. — Visto  el  cax)ítulo  aiiteiK)r,  nadie  extrañará  la  conducta  del 
partido  servil  de  Guatemala,  en  todo  lo  relativo  lí  las  pretensiones 
de  Chatüeld,  sobre  el  territorio  centro-americano. 

2. —Maniré  en  el  párrafo  297  de  las  Efemérides  dice: 

"Agosto  12. — El  superintendente  del  establecimiento  ingles  de  Bf - 
lice,  Mr.  Alejandro  Macdonald,  desembarca,  acompañado  del  Rey 
de  los  Moscos,  en  San  Juan  del  Norte  de  Nicaragua:  arranca  de  su 
propio  despacho  al  comandante  de  aquel  puerto,  teniente  coronel 
Quijano,  y  lo  conduce  prisionero  á  bordo  de  la  fragata  Tiveed  para 
abandonarlo,  en  seguida,  en  una  costa  desierta.  Este  agravio  se  in- 
íirio  á  la  República  de  Centro-América  sin  mas  i)retesto  que  el  de 
dar  á  reconocer,  como  dueño  y  señor  del  puerto  de  San  Juan,  al 
jefe  de  una  tribu  de  salvages." 
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3, — Don  Simón  Orosco,  Ministro  de  Relaciones  de  ]NicaragTia,  en 
nna  nota  al  Vice-Cónsul  ingles  señor  Foster  se  expresa  así: 

''La  relación  cierta  del  i)rocediiniento,  es:  que  el  S.  A.  Macdonald 
en  ]a  Fragata  Tiveed,  venia  con  el  denominado  Hey  délos  Mosqui- 
tos, mientras  el  capitán  Peter  Sliex)herd  se  jDresentaba  en  una  ba- 
landra también  armada  en  guerra,  con  Pabellón  Mosco:  que  el  ad- 
ministrador Qaijano  en  la  Falúa  de  la  renta  de  su  cargo  con  la  ban 
dera  Nacional  se  dirijió  á  visitarlos  por  sí  y  por  medio  del  guarda 
Vicente  Castillo  á  sus  respectivos  buques:  que  esto  no  pudo  efec 
tuarse  porque  ya  los  encontró  en  otra  Falúa  de  la  referida  Fragata, 
donde  se  acercaban  al  desembarcadero:  que  al  encontrarse  no  hi- 
cieron acatamiento  alguno  al  funcionario  ni  al  Pabellón  Nacional: 
que  de  heclio  desembarcaron  y  se  alojaron  en  casa  del  expresado 
Shepherd:  que  á  pesar  de  esa  falta  absoluta  de  reconocimiento  de 
la  autoridad  del  E^ado,    el   administrador  diclio  lia  ido   el  solo  á 
visitarlos  á  la  posada:  que  allí  le  contestaron  el  comandante  de  la 
Fragata  nominada,   y  el  ayudante  del  superintendente:    que  no  se 
le  recibía,    x)or  estar  indispuestos  su  Excelencia  y   S.  M.  el  Rey 
Mosquito. — A  i^esar  de  esta  negativa  en  que  se  veía  que  los  que  de- 
bían por  urbanidad  venir  á  saludar  á  los  empleados  que  allí  tenia 
el  Estado,  se  rehusaban  á  comunicar  con  ellos,  el  señor  administra- 
dor le  pasó  una  felicitación  p>or  escrito  excitándolo  á  que  le  mani- 
festase el  objeto  de  su  llegada  para  ponerlo   en  conocimiento  de  su 
Superior  en  estos  términos.     ''Sin   embargo,  á  su  Excelencia  doy 
la  enhorabuena  de  su  feliz  arribo,  y  desearía  se  digne  decirme  el 
objeto  de  su  venida,  para  dar  cuenta  á  mi  Gobierno."     Esta  comu- 
nicación no  fué  csntestada  por  el  superintendente;  é  inmediatamen- 
te el  ayudante  de  este  señor,  el   comandante  de  la  Fragata,  y  el  se- 
cretario del  nombrado  Rey  Mosquito,    fueron  al  administrador  te- 
niente coronel  Quijano,  y  le  dijeron:  que  al  día   siguiente  á  las  on- 
ce seria  contestada   su  comunicación,    recabando  al   mismo  tiempo 
de  él,  que  reconociese  al  titulado  Rey  Mosco  por  tenerlo  reconocido 
como  Soberano  y   Aliado  de  S.  M.  B.— El  empleado  reprodujo  que 
no  podía  absolutamente  reconocer  á  ese  Gobierno,  y  que  el  fmico 
Pabellón  que  reconocía  era  el  ingles.     Los  señores  indicados  se  re- 
tiraron; y  el  señor  administrador  dirijió  al  sux:)erintendente  una  co- 
mnnicccion  en  que  le  manifestaba  que  no'quedaba  cubierto   con  la 
solicitud  verbal  del  ayudante  y  demás;  que  habia  sido  insultado  el 
Pabellón  Centro-Americano  con  que  á  la  sombra  de  la  bandera  bri- 
tánica la  balandra  arriba  dicha  con  bandera  Mosquita  y  armada  en 
guerra  se  hubiese  introducido  al  puerto  de  su  mando:  que  esta  na- 
ción no  ha  reconocido  tal  monarquía:  que  S.    M.  B.  no  ha   partici- 
pado  á  Centro-América  haber  reconocido  á  aquella;  y   que  aun 
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cuando  así  fuera  no  ejerce  imperio  sobre  este  territorio  para  que 
l)udiese  forzar  á  los  subditos  del  pais  á  i^^ual  reconocimiento.  Que 
las  noticias  que  teiiia  de  que  el  pretendido  Rey  Mosco  ^n-otejido 
evidentemente  por  su  Excelencia  se  dirijia  arnuulo  á  reclamar  de- 
recho á  los  puertos  de  Centro- América  por  aquella  parte,  .enarde- 
cían el  celo  patrio  de  los  habitantes  del  de  San  Juan  del  Norte;  y 
le  añadió  estas  notables  expresiones.  Así  es  S.  superintendente, 
que  yo  á  nombre  de  mi  nación  y  de  mi  Gobierno  le  j^rotesto  á  U., 
(pie  no  será  responsable  Centro-América  de  los  resultados  que  de 
semejantes  cuestiones  originen  en  el  patriotismo  de  sns  hal)itantes, 
)úen  sea  ocupando  sus  costas  como  debia  haberlo  hecho  años  há 
(habla  con  relación  al  terreno  ocupado  por  los  Mosquitos)  como  que 
por  esta  causa  haya  trastorno  total  de  la  buena  armonía  de  mi  na- 
ción con  la  suya."  El  señor  superintendente  por  nota  de  13,  con- 
testó: que  el  objeto  (7e  su  visita  á  esta  costa  era.imjxirtir  un  men- 
saje de  8.  M.  B.  á  su  aliado  el  Rey  de  la  Nación  Mosca,  y  asegu- 
rarse por  sí  propio  de  los  terdaderos  límites  de  los  dmninios  Mos- 
cos, sobre  cuyo  asunto  esperaba  tener  la  opinión  del  señor  admi- 
nistrador.—ItOfi  mismos  individuos  arriba*  expresados  fueron  los 
conductores  de  este  otro  documento  que  conserva  el  Gobierno,  é 
insistieron  en  que  el  funcionario  del  Estado  reconociese  al  nombra- 
do Rey  Mosco,  y  al  puerto  como  uno  de  sus  dominios,  porque  de 
lo  contrario  dentro  de  poct)  tiempo  vendría  una  funrza  á  hacerlo 
res^ionsable  en  unión  de  este  Gobierno  Supremo:  contestó  que  esta- 
lla ju-onto  á  i)erecer  en  sosten  de  la  dignidad  de  Ccntro-Anu'?rica: 
que  el  no  podía  hacer  tal  reconocimiento;  y  el  titulado  ministro  le 
repuso  que  mas  de  dos  siglos  atrás  S.  M.  B.  habia  reconocido  por 
nación  y  su  aliada  á  la  Mosquita:  el  euii)leado  respondió,  que  aun 
<'uando  hubiera  mas  tiempo  de  reconocimiento  por  el  Gobierno  in- 
gles, este  no  podía  estrechar  á  Centro-América  á  lo  mismo:  que  el 
Estado  es  soberano;  y  que  en  ftn,  no  era  una  cuestión  que  pobia 
ventilarse  entre  subditos,  sino  entre  gobiernos. — Los  señores  soli- 
citantes del  reconocimiento  del  Mosquito,  se  despidieron  con  la 
amenaza  de  que  si  el  funcionario  tocaba  con  algún  británico  ó  Mos- 
co, breve  se  le  exigiría  la  responsabilidad  en  compaña  del  S.  Go- 
bierno de  este  Estado. — Todos  estos  sucesos  hicieron  que  fuese  reu- 
nida la  guarnición  que  existe  ])or  ley  en  el  inierto:  el  administra- 
dor dirijió  al  superintendente  una  comunicación:  este  señor  no  la 
admitió:  el  empleado  la  tomó  en  sus  propias  manos,  y  personal- 
mente la  presentó  al  que  la  acababa  de  rehusar:  fue  despreciado  de 
la  misma  suerte;  y  sucedió  una  grande  altercación  entre  él  y  el  su- 
perintendente repetido:  el  administrador  del  puerto  se  retiró  mas 
irritado;  el  contador  le  pidió  la  comunicación  y  la  Ikvó  al  superin- 
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tendente:  este  se  impuso  de  ella,  ,y  la  devolvió  al  que  nuevamente- 
se  la  había  entregado;  manifestándole  que  quería  tener  una  entre- 
vista con  el  administrador  Qaijano  con  el  objeto  de  que  le  lirmara 
un  documento  que  ex2:>resase  que  no  molestarla  á  ningún  Mosco^ 
ni  extranjero,  ni  hijo  de  aquel  pueblo. — El  contador  hizo  presente 
esta  solicitud  al  administrador,  y  este  iba  á  dar  su  contestación; 
pero  á  este  tiempo  mismo  desembarcaron  dos  lanchas  de  tropa  ar- 
mada á  tierra. — El  otro  empleado,  el  contador,  queriendo  mediar 
volvió  al  superintendente;  y  este  presistió  en  exijir  el  documento- 
indicado. — El  administrador  entonces  con  la  bandera  Nacional  en 
sus  propias  manos  se  acercó  al  expresado  señor,  reconviniéndolo 
por  los  insultos  que  habia  recibido,  y  por  la  fuerza  con  que  se  le 
sorprendía:  el  superintendente  repitió  la  exigencia  del  documento 
dicho;  y  el  administrador  Quijano  le  opuso  que  solamente  compulso 
y  apremiado  lo  firmarla.  El  señor  superintendente  en  vista  de  esa 
justa  negativa  lomando  reducir  á  prisión  para  llevárselo  á  AYelize: 
el  mismo  lo  ha  comunicado  en  not-i  original  que  ha  dirijido  á  este- 
ministerio  con  fecha  lo,  y  que  en  lo  conducente  dice:  ^'Siéndome 
imposible  de  llegar  á  uña  conlusion  satisfactoria  con  Quijano,  fué- 
trasportado  ó  conducido  á  bordo  dé  dicha  Fragata,  en  que  pronto 
ofreció  firmar  cualquier  documento.  Si  yo  pudiera  confiar  de  la 
promesa  del  señor  Quijano,  con  el  mayor  gusto  le  diera  su  libertad; 
i:)ero  las  vivas  instancias  que  me  han  sido  hechas  por  muchos  de  los 
habitantes  y  los  individuos  que  firman  los  memoriales  para  remo- 
ller ci  Quijano  de  este  punto  me  obligan  en  obsequio  de  la  humani- 
dad á  guiarme  según  el  sentido  del  inminente  i^eligro  que  corren,  y 
detenerlo  hasta  que  reciba  de  Y.  E.  una  contestación  á  este  despa- 
cho.— Como  yo  entiendo  que  Quijano  es  un  emigrado  de  Costa- Ri- 
ca, y  se  ha  ofrecido  precio  por  su  cabeza,  no  quiero  sujetarlo  á 
algún  peligro  dejándolo  en  alguno  délos  puertos  de  aquel  Estado:, 
pero  si  conducirlo  á  Welize. — Salgo  de  este  puerto  en  la  tarde  de 
este  dia  y  continúo  á  Salt  Creek  y  Boca  Toro  y  en  cada  uno  de 
estos  puntos  solo  permaneceré  pocas  horas  regresando  para  Weli- 
ce  inmediatamente  después.  — Finalmente  confio  que  la  justicia  que 
caracteriza  á  V.  E.  satisfaceri  la  rectitud  de  mis  procedimientos, 
y  qne  el  gobierno  de  quien  U.  es  jefe  veri  que  es  conveniente  la  rc- 
mocion  de  un  hombre  cuyo  carácter  es  notoriamente  malo,  y  contra 
quien  los  habitantes  á  donde  ha  sido  mandado  le  conservan  tintO' 
horror. — Se  espanta  la  imaginación  ala  vista  de  un  crimen  como 
este.  Prescindiendo  de  cualesquiera  pormenores  que  alteren  mas 
órnenosla  historia  del  suceso,  el  hecho  es:  que  el  señor  superin- 
tendente de  AVelize  ha  profanado,  no  solamente  la  integridad  del 
territorio  del  Estado  de  Niciragiia   c;)n  hi')er  ejecutado   el  deseni 


DE    CENTHO-AMERICA.  '»/ 

barqueqiití  el  músmo  conñesade  una  parte  de  sus  luerzjis,  snio  tam- 
bién el  sagrado  principio  de  la  no  intervención  en  los  negocios  in- 
teriores de  otro  pais. — Aunque  las  altercaciones  que  tubo  con  el  ad- 
luinistrador  Quijano  liubieran  llegado  al  i)unto  de  que  este  infiriese 
á  aquel  un  ultraje  á  su  persona,  su  delicadeza  misma  y  su  deber 
le  exijian  no  atentar  contra  el  funcionario  del  Estado,  sino  dirijir 
a  su  Gobierno  sui)remo  el  reclamo  conveniente.  De  otm  suerte  se- 
ñor Vice-Cónsul:  no  se  recono(!en  principios,  no  se  atacan  reglas,  y 
resultará  un  desorden  extragoso  que  haga  desaparecer  hasta  las. 
esperanzas  del  restablecimiento  déla  armonía  que  siempre  ha  guar 
dado  este  Gobierno  con  los  subditos  británicos  á  quienes  jamas  se 
ha  inferido  daño  alguno.  Ün  desembarque  de  fuerza  armada  en 
territorio  ajeno  nunca  se  f)uede  ejecutar  sino  es  después  de  ]uil)er 
pasado  por  todos  los  trámites  en  derecho  reconocidos  aun  entre  las 
naciones  mas  incultas  del  mundo;  y  loque  es  mas  sin  precedente  de 
reclanuicion  alguna  que  diera  á  este  supremo  Gobierno  la  menor 
idea  de  que  se  tratase  de  violar  de  un  modo  tan  descarado  cuant<» 
hay  de  santo  y  de  sagrado  entre  los  i)ueb]()s  de  la  tierra. — Tn  em- 
pleado en  cualquier  punto  del  globo  solamente  responde  de  sus  o- 
peraciones  al  que  se  las  ha  encomendado,  al  que  lo  ha  constituido 
en  ellas,  y  á  quien  ha  prestado  su  juramento  de  fidelidad.  Las 
supuestas  quejas  de  subditos  del  pais  no  hacen  mas  que  reagi-avar 
el  crimen  del  agresor.  U.  sabe  que  los  escritores  del  derecho  de 
gentes  censuran  severamente  la  conducta  del  general  Español  que 
atentó  contra  el  Ynca  Atahualpa  i^orque  este  oprimía  á  .siffi  subdi- 
tos.— Para  colmo  de  su  iesi)onsabilidad  el  Superintendente  A.  Mac- 
donald  ha  usurpado  el  nombre  de  S.  M.  B.  suponiéndolo  aliado  deí 
Mosquito,  después  que  él  mismo  como  Gobernador  de  Welize  con 
fecha  28  de  diciembre  del  año  pasado  declaró:  que  el  Gobierno  brí 
tánico  no  se  hacia  responsable  por  ningún  acto  que  se  ejecutase  en 
virtud  de  la  comisión  Legislativa  que  nombró  el  expresado.  Mosqui- 
to para  reglamentar  sus  jiertenencias,  y  que  S.  M.  movida  de  p»^- 
derosas  razones  se  ha  servido  anular  la  referida  comisión:  por  lo 
que  el  preindicaba.  El  Superintendente  ha  debido  abstenerse  total- 
mente de  mezclarse  en  negocios  del  llamado  Key  Mosquito.— Seit 
esto  para  dar  á  U.  la  verdadera  idea  de  toda  la  gravedad  de  esta 
ocunvncia. — Sus  buenos  sentimientos  inspiran  al  supremo  Gobier- 
no del  Estado  la  confianza  necesaria  para  esperar  que  sabedor  I \ 
(le  este  procedimiento  tanto  por  el  mismo  superintendente,  como' 
por  el  infrascrito,  y  muy  lejos  de  asentir  al  desorden  cometid<»^ 
l)ondrá  en  mis  manos  por  triplicado  las  comunicaciones  correspon 
dientes  que  se  servirá  itísertarme  al  mismo  tiempo,  para  que  el  se- 
ñor superintendente  restituya    á  este   (Gobierno  á  su   empleado  í^. 
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tenien te  coronel  Manuel  Quijano. — U.  i)uede  excitar  al  S.  sui)erin- 
tendente  para  este  fin:  U.  como  rei^resentantes  de  S,  M;  B.  en  el 
ramo  que  le  es  encomendado  y  con  el  que  toca  directamente  el  he- 
cho de  que  se  trata,  como  que  ha  sido  atacada  una  aduana,  estable- 
cimiento de  suma  importancia  jDara  el  comercio  y  el  Estado,  j)uede 
manifestarle  francamente  su  modo  de  pensar  á  este  respecto,  y  re- 
clamarle que  pongan  á  disposición  del  supremo  Gobierno  del  Esta- 
do de  Nicaragua  al  indicado  funcionario;  pues  cada  instante  mas 
que  lo  retenga  crecerá  infinitamente  su  responsabilidad  y  los  resul- 
tados.—Todo  esto  no  solamente  será  digno  y  honroso  x>ara  U.,  sino 
también  grabado  en  la  gratitud  general  del  pais  en  que  habita. — 
Dígnese  entre  tanto  aceptar  el  aprecio  con  que  lo  distingue  su  aten- 
to servidor. 

Simón  Oro.sco. 

4. — Las  cualidades  de  Quijano  no  eran  recomendables. 

Estaba  espulso  de  Costa-Rica'  como  revolucionario,  y  puesto  fue- 
ra de  la  ley  j^or  Carrillo. 

Quijano  era  el  hombre  menos  aparente  para  desempeñar  empleos 
públicos  en  puertos  tan  importantes  como  San  Juan  de  Nica- 
ragua. 

Los  jmertos  de  mar  son  la  carátula  de  las  naciones. 

Los  extranjeros  juzgan  de  la  civilización  de  un  pais  por  el  estado 
en  que  se  hallan  los  puertos  de  mar  que  visitan. 

La  falta  de  aseo,  la  falta  de  policía,  la  falta  de  higiene  j^íiblica  y 
la  ineptitud  de  los  emi:)leados,  producen  una  impresión  fatal,  que 
no  desvanece  la  vista  de  los  edificios  del  interior,  aunque  estos 
fueran  la  catedral  de  San  Pablo  ó  el  capitolio  de  Washington, 

5, — Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  es  sorprendente  la  conducta  de 
Macdonald. 

¿Cómo  se  puede  esplicar  el  acto  de  una  nación  cuyas  fuerzas  lle- 
gando al  territorio  de  otra  aprenden  á  uno  de  sus  empleadcs,  y  lo 
llevan  preso  dejando  en  suelo  ageno  izado  su  pabellón? 

Chatfield  lo  exjplica  satisfactoriamente  en  su  concepto;  dice  que  el 
li^.gar  donde  Quijano  fué  removido  era  territorio  Mosquito  y  no  ni- 
caragüense: que  el  mismo  Chatfield  habia  representado  al  Gobier- 
no general  de  Centro-ximéríca  la  existencia  de  la  nación  Mosquita 
y  la  Gran  Bretaña  no  vería  con  indiferencia  que  se  usurpara  el 
territorio  de  un  nionarca  con  quien  estaba  en  estrechas  relaciones: 
que  España  reconoció  á  la  nación  Mosquita  cuando  el-  Príncipe 
Esteban  visitó  San  Salvador  y  Guatemala.  He  aquí  las  palabras  de 
Chatfield  dirijidas  al  Gobierno  de  Nicaragua  en  nota  datada  en 
León  á  24  de  octubre  de  1842. 
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''El  principal  motivo  déla  queja  hecha  por  Nicaragua,  es  la  in- 
l'racci(íü  del  territorio  que  alega  pertenecer  á  este  Estado,  pero  el 
(robierno  de  S.  M.  cree,  que  el  lugar  de  donde  el  señor  Quijano  fué 
removido,  era  territorio  Mosquito  y  uo  nicaragüense,  y  hay  un  he- 
íílio  que  merece  notarse  en  confirmación  de  esta  opinión,  que  desde 
el  año  de  1881,  las  autoridades  de  Cent ro- América  se  trasladaron 
con  sus  despachos,  del  Norte  hacia  el  Mediodía  lugar  del  jiuerto  de 
San  Juan,  donde  ocuj)an  casas  de  propiedad  del  señor  Zapata  sub- 
dito británico. — Con  respecto  á  la  ignorancia  que  el  Gobierno  de 
Nicaragua  profesa  déla  existencia  del  Estado  Mosquito,  el  (xobierTio 
l)robablemente  se  olvida,  que  algunos  años  hace,  yo  representé  al 
Gobierno  general  de  Centro-América,  que  la  Gran  Breraña  recono- 
ce al  Estado  Mosquito,  y  que  ella  no  vería  con  indiferencia  una 
usurpación  del  territorio  de  un  Estado  con  quien  ha  estado  en  es- 
trecha alianza  por  una  larga  serie  de  años.  Ademas:  España  mis- 
ma cuando  estuvo  en  posesión  de  estos  países,  públicamente  recono- 
ció la  Nación  Mosquita,  especialmente  en  una  ocasión  fresca  en  la 
memoria  de  muchas  personas  que  aun  viven,  cuando  el  Príncipe  in- 
diano Mosquito  Esteban  visitó  San  Salvador  y  Guatemala  en  1797, 
y  fué  recibido  en  todas  partes  con  los  honores  y  ceremonias  de 
Rey,  por  orden  de  las  autoridades  españolas  que  costearon  las  es- 
pensas." 

6 — T)on  Simón  Orosco  ministro  de  relaciones  de  Nicaragua,  con- 
tradijo estos  asertos  en  la  forma  siguiente: 

"'Es  con  muchos  fundamentos  que  el  Gobierno  de  Nicaragua 
desconoce  la  existencia  del  Estado  Mosquito:  U.  sabe  que  para 
serlo  necesitaría  de  ser  soberano;  y  de  este  derecho  carecen  los 
Mosquitos  como  consta  de  la  declaración  hecha  por  el  Monarca 
Español  en  5  de  enero  de  1785,  en  estas  terminantes  pjilabras. — 
'•Los  indios  Mosquitos  situados  en  una  de  las  Provincias  de  Gua- 
temala, son  vasallos  de  la  corona  de  España  desde  la  conquista  y 
reducción  de  aquellos  dominios;  y  aunque  de  algún  tiempo  á  esta 
parte  se  rebelaron  al  auxilio  é  instigaciones  de  varios  aventureros 

ingleses  que  fueron  estableciéndose  furtivamente  en  ellos han 

solicitado  repetidas  veces  volver  á  la  dominación  española,  y  se 
les  concedió  por  fin,  que  serían  admitidos  benignamente  á  la  re- 
conciliación que  pretendían. ..  .Contribuyó  también  á  la  rebelión 
de  los  Mosquitos  el  alzamiento  de  muchos  negros  esclavos  del  Rey, 
"y  de  particulares  hacendados  del  reino  de  Guatenuda,  porque  re- 
fugiados á  la  aspereza  de  los  montes,  se  unieron  con  aquellos  in- 
dios, haciendo  causa  común   con  ellos,   y  los  ingleses  intrusos  en 

7 
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SU  territorio  para  mantener  toda  la  libertad  á  que  lian  asi^irado, 
— De  estos  hechos  indubitables  se  inñere  con  evidencia  que  los  in- 
dios Mosquitos  y  los  zambos  agregados  á  ellos,  son  unos  subditos 
de  la  España,  y  que  esta  monarquía  tiene  sobre  ellos  el  derecho 
eminente  de  soberanía,  y  mas  cuando  desde  su  rebelión  nunca  los 
ha  reconocido  independientes  tácita  ni  expresamente^  antes  bien 
al  contrario  los  ha  obligado  á  implorar  el  perdón  de  su  delito  de 
alzamiento,  y  demás  que  han  cometido  contra  su  legítimo  Gobier- 
no, ofreciendo  en  desagravio  arrojar  de  su  territorio  á  los  ingleses, 
y  cualesquiera  otros  extranjeros  intrusos  en  su  pais.  Hay  actos 
formales  extendidos  por  escrito  de  estas  ofertas  etc."— En  conse- 
cuencia de  este  alto  dominio  las  autoridades  españolas  disponían  y 
mantenían  establecimientos  en  la  costa  de  Mosquitos  en  Bluefields 
Rio  tinto  y  Cabo  de  gracias  á  Dios  en  el  segundo  de  estos  puntos 
habia  ijoblacion,  fuerte  y  guarnición  con  su  comandante  puesto 
X^or  el  Gobierno  Español:  aun  el  nombre  de  un  oficial  que  ejercía 
estas  funciones  se  tiene  presente:  era  don  Antonio  de  Echeverría; 
y  en  el  tercero  existia  una  administración  de  hacienda  para  la  cual 
fué  nombrado  don  José  Ariza  y  Torres,  primero  con  ochocientos 
13esos  de  sueldo  anual,  y  después  con  seiscientos  cincuenta. — Hay 
otros  innumerables  actos  de  la  relación  y  dependencia  en  que  se 
hallaban  los  Mosquitos  con  jas  autoridades  españolas  especialmente 
en  este  Estado,  y  entre  ellos  el  de  que  el  caudillo  de  .ellos  Carlos 
Castilla  á  íines  del  siglo  pasado  casó  con  la  señorita  María  Rodrí- 
guez del  partido  de  Chontales,  de  que  el  hijo  primogénito  de  este 
obtuvo  grado  y  sueldo  de  capitán  por  el  Gobierno  Español,  fué  su 
tutor  el  gobernador  intendente  de  esta  Provincia,  estuvo  de  colegial 
en  esta  ciudad  en  el  Seminario  Tridentino,  y  el  año  de  1827  servia 
en  las  tropas  del  jefe  supremo  de  este  Estado  señor  Manuel  An- 
tonio Cerda  ya  en  el  sistema  republicano. — Con  estos  fírmes  funda- 
mentos dijo  la  Constitución  nacional  de  1824  en  su  artículo  5.  ^  : 
"El  territorio  de  la  ReiJÚblica  es  el  mismo  que  antes  comi)rehendia 
el  antiguo  reino  de  Guatemala,  á  excepción  por  ahora  de  la  Pro- 
vincia de  Chiapas;  y  la  de  este  Estado  en  12  de  noviembre  de  1838, 
en  su  artículo  2.  ^  El  territorio  del  Estado  es  el  mismo  que  antes 
comprehendia  la  Provincia  de  Nicaragua.  Sus  límites  son  i)or  el 
Este  y  Nordeste  el  mar  de  las  Antillas:  por  el  Norte,  y  Noroeste 
el  Estado  de  Honduras:  por  el  Oeste  y  Sur  el  mar  Pacífico,  y  por 
el  Sudeste,  el  Estado  de  Costa-Rica.-— Las  líneas  divisorias  de  los 
Estados  limítrofes  serán  demarcadas  i)or  una  ley  que  haná  parte 
de  la  Constitución."  Está  pues  evidenciado  que  ni  la  España,  ni 
Centro-América,  ni  Nicaragua,  han  reconocido  nunca  Estado,  ni 
territorio  Mosquito,  con  cuyos  habitantes,  y  caudillos  cultivaban 
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también  armonía  para  irlos  civilizando,  y  por  lo  que  no  son  una 
prueba  de  reconocimiento  las  consideraciones  que  las  autoridades 
españolas  hayan  i)rodi^ado  al  Mosquito  que  U.  llama  Príncipe. — 
Por  consiguiente  todos  los  documentos  que  se  hayan  creado  en  los 
Archivos  Coloniales  l)ritánicos  sin  noticia,  ó  informes  de  las  auto- 
ridades nicaragüenseií,  y  demás  Centro-americanas,  son  nulos,  y 
por  consiguiente  equivocadas  las  opiniones  que  inspiran  al  Gobier- 
no británico,  que  no  ha  podido  dignamente  reconocer  Estado  en 
lina  horda  salvage  que  carece  de  todos  los  principios  constitutivos 
de  una  sociedad  sobei-ana,  y  ]:)rincipal mente  de  Constitución  que 
le  hubiese  dado  legítimamente  forma  y  territorio. — Lo  expuesto  al 
ilustrado  juicio  de  U.  bastará  para  que  penetre,  cuan  ligeros  é  ilega- 
les son  esos  informes  con  que  se  ha  pretendido  hacer  creer  al  digno 
Gobierno  de  S.  M.  B.  la  imaginai'ia  existencia  de  un  Estado  Mos- 
(luito  con  Rey  y  territorio.— Pero  si  algunos  ingleses  interesados 
en  legitimar  sus  pretensiones  á  varios  ^luntos  de  la  Costa  en  qne 
habitan  los  Mosquitos  han  jn-epai-ado  una  disputa  sobre  esa  parte 
del  territorio  Centro -americano  y  nicaragüense,  no  puede  haber 
absolutamente  duda  con  respecto  al  puerto  de  San  Juan  del  Norte 
de  este  Estado  de  donde  fué  removido  el  señor  coronel  administra- 
dor Quijano. — La  idea  de  que  los  Mosquitos  pretendan  tener  dere- 
cho á  un  punto  comprehendido  en  el  mismo  puerto,  no  es  una  de- 
claratoria que  lo  hubiese  excluido  del  dominio  y  anttr/ua  posesión 
(le  Nicaraffua  en  toda  su  extensión. — La  población:  la  conserva- 
ción de  autoridades:  el  trático:  el  uso  de  las  tierras,  aguas  y  demás 
del  puerto  son  los  medios  con  que  su  propiedad  ha  sido  adminis- 
trada, y  disfrutada  i3or  este  Estado:  y  así  cualquiera  disposición 
de  trasladar  oficinas  de  un  lado  á  otro  dentro  del  mismo  puerto 
en  vez  de  poner  en  duda  el  derecho  administrativo  de  este  supi-emo 
Gobierno  lo  coníirma. — Repito:  que  alegar  opinión  en  parte  del 
puerto  de  San  Juan  en  favor  de  los  Mosquitos,  no  es  una  declara- 
toria legal  que  hubiera  precedido  con  efecto  al  atentado  del  señor 
superintendente  de  Belice,  para  que  él  pudiera  haber  obrado  hasta 
con  fuerza  armada  sobre  un  territorio  poseído  por  Nicaragua  á  vis- 
ta de  todo  el  mundo." 

7.— Chattiéld,  no  era  hombre  que  cedia  fácilmente.  No  podia  ce- 
der. Su  conducta  no  la  trazaba  solo  el  ínteres  de  la  Gran  Bfetaña, 
sino  las  influencias  que  sobre  él  se  ejercian  en  Guatemala.  No  po- 
dían los  nobles  dominar  á  los  Estados  por  medio  del  salvage  Cance- 
ra, cuyas  fuerzas  no  alcanzaban  á  oprimir  á  toda  la  América-Cen- 
tral, y  buscaban  poderosas  alianzas  é  imaginaban  protectorados,  y 
fomantabín  ambicionen  extranjeras  p  ira  Uegir  á  su  fin  deseado. 

Chatfield  contestó  así: 
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"El  primer  comercio  permanente  entre  los  ingleses  y  los  indios 
Mosquitos  aparece  haber  tenido  lugar  antes  del  año  de  1670,  cuan- 
do un  establecimiento  británico  existia  en  la  costa  Mosquito  como 
una  dependencia  de  Jamaica  y  se  estableció  un  comercio  é  íntima 
alianza  entre  este  y  los  indios  vecinos. — En  este  año  los  derechos  de 
lá  Gran  Bretaña  en  aquella  costa,  le  fueron  asegurados  por  un  tra- 
tado con  España  ñrmado  en  Madrid  el  18  de  Julio  de  1670.  Cerca 
del  año  de  1687  siendo  gobernador  de  Jamaica  el  Duque  de  Albe- 
marle,  los  indios  mosquitos  hicieron  formal  cesión  de  su  territorio 
al  Rey  de  Inglaterra,  y  el  Kin  Indio  de  los  mosquitos  recibió  su 
comisión  por  su  Gracia,  bajo  el  sello  de  aquella  isla.— Después  de 
aquel  período  se  acostumbró  por  los  gobernadores  Kings  sobre  su 
accesión  presentase  en  Jamaica  para  rendir  homenaje  á  manos  del 
Gobernador  de  aquella  Colonia.— 1733  los  jefes  mosquitos  y  los  sol- 
dados bajo  su  comandancia  concurrieron  á  Jamaica  á  asistir  á  las 
fuerzas  británicas  contra  los  marrones.— Una  autoridad  británi- 
ca, fué  señalada  de  tiempo  en  tiempo  por  el  gobernador  y  consejo 
de  Jamaica,  para  la  superintendencia  del  establecimiento  en  el  ter- 
ritorio Mosquito,  y  el  señalamiento  de  tales  funcionarios  se  recuer- 
da regularmente  durante  los  últimos  33  años  de  la  ocupación  britá- 
nica.— El  último  superintendente  que  fue  puesto  en  1776  juntamen- 
te con  las  tropas  y  establecedores  británicos  sobre  la  Costa,  fueron 
retirados  en  consecuencia  del  tratado  entre  la  Gran  Bretaña  y  Es- 
paña firmado  en  Londres  el  14  de  julio  de  1786. — No  obstante  este 
abandonamiento  de  la  Costa  Mosquito  por  la  Gran  Bretaña,  el  Go- 
bierno de  la  antigua  España  nunca  tuvo  mas  que  una  autoridad  no- 
minal sobre  el  territorio,  y  ha  permanecido  siempre  después  en  la 
posesión  de  los  indios. — Desde  que  el  poder  de  España  en  este  emis- 
ferio  y  las  obligaciones  del  tratado  han  quedado  desusadas,  las  re- 
laciones formales  de  amistad  y  alianza  comercial  entre  los  ingleses 
y  los  moscos  han  sido  renovadas  y  á  los  últimos  se  ha  permitido 
restablecer  su  antigua  costumbre  de  perdonar  sus  Kings  dentro  de 
los  dominios  territoriales  de  la  Gran  Bretaña. — Que  objeto  tenga 
el  Gobierno  de  Nicaragua  en  esforzarse  á  demostrar,  que  la  na- 
ción Mosquito  no  solo  estuvo  formalmente,  mas  está  en  la  actua- 
lidad sujeta  á  España  no  es  materia  déla  presente  inquisición;  pe- 
ro la  obvia  inferencia  que  nace  del  modo  de  razonar  que  él  usa  para 
establecer  este  punto,  no  redundará,  yo  lo  noto,  en  mucho  favor 
á  Centro-América. — Si  una  mera  declaración  por  España  no  acom- 
pañada de  algún  acto  de  ocupación  ó  dominio  sobre  el  territorio 
Mosquito,  puede  conferir  á  aquel  pais  el  derecho  eminente  de  so- 
beranía que  el  Gobierno  de  Nicaragua  asume,  y  si  la  circunstan- 
cia deque  España  nunca  haya  reconocido  directa  ó  indirectamen- 
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te  la  independencia  de  este  pueblo  afianza  semejante  derecho,  se 
si^rne  necesariamente  que  Centro- América  de  cuya  formal  sumi- 
sión á  la  corona  de  España  no  puede  hacerse  una  cuestión,  y  cuyo 
re{!onociniiento  por  España  h'ista  ahora  no  ha  tenido  lugar,  debe 
á  este  momento  estar  también  sujeto  á  la  monarquía  española. — 
Los  dos  casos  que  U.  cita  en  prueba  de  la  independencia  de  los 
indios  mosqjiitos  á  España,  no  puedo  considerarlos  de  mucho  va- 
lor: si  un  indio  soldado  fronterizo  por  haberse  casado  en  una  fami- 
lia de  Nicaragua,  la  que  probablemente  le  dio  su  hija  con  la  espe- 
ranza de  asegurar  sus  haciendas  desús  ataqu^^s  predatorios  en  uno 
de  los  cuales  fué  llevada  la  señorita,  debe  juzgarse  haber  hecho  en 
virtud  de  esta  alianza  una  traslación  de  la  independencia  de  su  na- 
ción, será  imposible  decir  en  que  grado  de  relación  ó  depsndencia 
se  halla  cualquier  pais  respecto  de  otro. — Desde  que  U.  omitió  es- 
tablecer en  que  fecha  existió  una  autoridad  española  en  el  Rio  tin- 
to, ó  Rio  negro,  concluyo  que  el  período  á  que  U.  se  reliere,  fué 
el  de  la  remoción  del  superintendente  británico  después  del  tratado 
de  1780  de  aquel  lugar  donde  los  ingleses  hablan  erigido  un  peque- 
ño fuerte,  el  cual  abandonado  en  su  ser  por  los  establecedores  in- 
gleses, los  españoles  se  atrevieron  á  tomarlo  en  su  posesión;  pero 
fueron  inmediatamente  arrojados  por  el  general  Indio  Robinson  — 
Muchas  instancias  podrían  mencionarse  de  la  admisión  por  España 
(le  la  existencia  independiente  de  la  Nación  Mosquito;  pero  como 
está  negada  la  inferencia  que  yo  saco  del  hecho  del  Príncipe  In- 
dio Mosquito  Esteban,  de  haber  sido  recibido  en  1797  por  las  auto- 
lidades  españolas  de  este  reino  anterior  con  honores  reales,  men- 
cionaré para  información  de  IJ.  un  ejemplo  todavía  mas  fuerte  aña- 
diendo la  fecha,  sin  la  que  la  historia  no  puede  ser  inteligible.— 
En  1807  los  caribes  de  los  límites  de  Trujillo  se  rebelaron  y  se  re- 
tiraron al  territorio  mosquito:  las  autoridades  españolas  los  persi- 
guieron y  trageron  otra  vez  junto  con  muchos  indios  naturales  que 
ellos  habían  hecho  prisioneros.  El  último  Kin  menciona  (Esteban) 
que  en  la  muerte  del  Indio  Kin  Jeorje  fué  hecho  Kin  regente  man- 
dó una  carta  al  coronel  Ballegos  comandante  de  Trujillo  amena- 
zándole con  una  expedición  á  quemar  aquel  lugar  y  hacer  guerra 
adelante  de  la  frontera,  sino  eran  restituidos  los  mosquitos  á  su  co- 
marca. Ballegos  remitió  esta  carta  al  Pres^idente  de  Guatemala 
quien  mandó  inmediatamente  órdenes  para  su  libertad,  y  ordenó 
([ue  ellos  pasaran  la  línea  (ó  límites)  por  manto  úOlancho  el  viejo, 
donde  comisionados  por  parte  del  jefe  mosquito  los  recibieron  y 
dieron  al  oficial  español,  á  su  solicitud,  un  reconocimiento  de  su 
vuelta:  este  comercio  y  correspondencia  bien  así  como  el  que  en 
otros  tiempos -pasó  éntrelas  autoridades  españolas  y  mosquitas,  s-s 
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raantuYO  conforme  á  los  usos  de  Estados  indeijendientes. — Como 
instancia  de  que  en  otros  países  los  indios  mosquitos  son  reputados 
por  nación  independiente,    yo  estoy  habilitado  jmra  sentar  que  en 
el  año  de  1840  Mr.   Gracier  caballero  francés   escribió  al  Kin  mos- 
quito por  permiso   para  ocupar  terrenos  que  él  había  vendido  mu- 
chos años  antes  á  una  compañía  francesa  en  Paris,  y  en  julio  de 
1841  el  señor  Antonio  Escalan©  comandante  del  establecimiento  de 
la  Nueva  Granada  en  San  Andrés,  dirijió  una  carta  á  Federico  Car 
los  Roberto  Kin  de  la  ISTacion  Mosquito  solicitando  de  él  le  entre- 
gase algunos  negros  fugitivos   que  hablan  llegado  á  su  territorio. 
— Yo  segunda  vez  repito,    el  hecho  tan  rudamente  negado  por  el 
Gabinete  de  Nicaragua  que  el  Gobierno  federal  de  Centro-América 
f  UQ  informado  por  mí  algunos  años  hace,  de  que  el  Gobierno  de  S. 
M.  reconoce  la  Nación  Mosquito. — Exi^licaré  ahora  en  segundo  lu- 
gar: que  fundamentos  tiene  el  Gobierno  de  S.  M.   para  creer  que 
el  lado  Sud  ó  Meridional  del  puerto   de  San  Juan  del  Norte  es 
territorio  Mosquito  y  no  nicaragüense. — La  extensión  de  la  Costa 
l>ropiamente   Mosquito  se  considera  hallarse  situada  en  los  10°  y 
30"  y  16°  10"  de  latitud  Norte,  y  entre  los  83°  87"  y  86°  de  longitud 
Oeste,  y  los  indios  mosquitos  desde  pue  el  pais  fué  conocido  por 
los  europeos  han  poseído  siemx:)re,  y  usado  este  espacio  sin  que  nin- 
gún otro  pueblo  se  opusiese  á  sus  derechos  nativos  de  hacerlo  así. 
Podrían  referirse  varias  noticias  sobre  los  límites  de  la  Costa  Mos- 
quito, la  condición  del  pueblo,  y  el  número  de  los  naturales,    y  de 
los  establecimientos  británicos  á  lo  largo  de  la  Costa,  dadas  por  los 
diferentes  superintendentes  británicos;  pero  bastará  á  mi  propósito 
dar  el  siguiente  extracto  de  una  noticia  del  consejo  de  Jamaica  res- 
pectivamente á  la  Costa  Mosquito  fechada  el  16  de  julio  de  1774. — 
A  su  honor  el  lugar  teniente  gobernador  Dalling.     Los  límites  y 
extensión  de    la  Costa  Mosquito   nosotros  los   descubrimos    difi- 
cultosos para  definirse   precisamente:  el  Caco   de  gracias  á  Dios  á 
los  15°  grados  de  latitud  Norte  está  reconocido  centro  de  esta  Cos- 
ta de  mar,  la  cual  alcanza  desde  el  Cabo  de  Honduras  hasta  el  ria- 
chuelo ó  rama  setentrional  del  desaguadero  del   Rio  San  Juan  de 
Nicaragua,  cerca  de  180  leguas,   y  las  montañas  distantes  que  limi- 
tan los  territorios  españoles  atrás  pueden  ser  consideradas  como  la 
línea  anterior." — Numerosas  obras  clásicas  dicen  los  límites  ciertos, 
pero  yo  necesito  únicamente  referirme  á  una,  cuyo  testimonio  al 
menos  sobre  este  objeto,   no  será   sospechado  de  parcialidad  cerca 
de  los  mosquitos,    hablo  del  historiador  del  reino  de   Guatemala 
don  Domingo  Juarros,    que  en  la  imgina  52,  volumen  1. '^j    descri- 
be dos  provincias  situadas  entre  las  Intendencias  de   Nicaragua  y 
Coraayagua,  pobladas  por  indios  civilizados,  que  dice  "son  llama- 
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dos  indistintamente  jicaqnes,  mosquitos  y  zambos"  "las  cuales 
I)rovincias"  añade,  "se  estienden  á  lo  largo  de  la  Costa  Atlántica 
desde  el  Rio  Aguan  al  de  San  Juan  del  Norte."  Habiendo  ahora 
demostrado  que  una  perfecta  alianza  ha  existido  por  cerca  de  dos- 
cientos años  entre  el  Gobierno  de  S.  M.  y  el  pueblo  Mosquito,  y 
ademas  que  el  Gobierno  de  S.  M.  tiene  buenas  razones  para  creer, 
que  el  litoral  izquierdo  de  la  boca  de  San  Juan  es  territorio  Mos- 
(piito  y  no  nicaragüense,  solo  resta  de  mi  parte  recomendar,  que 
el  supremo  Gobierno  de  Nicaragua  sea  cauto  en  lo  sucesivo,  para 
no  presumir  imputar  á  la  conducta  del  Gobierno  británico,  moti- 
vos para  los  cuales  no  hay  el  mas  mínimo  fundamento;  en  ver- 
dad la  expresión  de  que  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  descendido  á  un 
subterfugio  para  escusarse  de  responsabilidad  al  Gobierno  de  Ni- 
caragua, es  verdaderamente  tan  absurda,  que  desarma  la  ira  que 
de  otra  manera  habria  excitado  semejante  imputación.— Para  pre- 
servar en  todo  caso  la  intención  del  Gobierno  de  S.  M.  con  respec- 
to á  la  Nación  Mosquito,  de  ser  equivocada  ó  falsificada  por  la 
mala  disposición  que  se  esfuerza  aunque  creo  inútilmente  en  fo- 
mentar malévolos  sentimientos  en  este  pais  contra  la  gran  Bretaña  y 
sus  silbditos;  yo  declaro  aquí  eí  convencimiento  en  que  estoy,  de 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  únicamente  desea  que  el  jefe  de  la  Na- 
<;ion  Mosquito  ejercitase  su  poder  como  quien  en  su  territorio  man- 
da independientemente,  recibiendo  la  protección  del  Gobierno  de 
íá.  M.  contra  agresiones  extranjeras,  y  como  consecuencia  necesa- 
ria de  esta  protección,  defenderle  generalmente  á  su  a\iso  en  los 
asuntos  en  que  sea  preciso  prestarla. — Tengo  el  honor  de  ser,  se- 
ñor, deU.  muy  obediente  y  humilde  servidor. — Federico  Chatfield, 
Cónsul  general  en  Centro-América." 

8. — En  la  respuesta  Orosco  dijo  á  Chatfiel  lo  siguiente: 

"U.  insiste  en  la  aserción  de  que  S.  M.  B.  es  aliada  del  Mosquito 
y  la  funda  ahora  en  decir:  que  el  primer  comercio  j)*^rmanente  en- 
tre los  ingleses  y  los  indios  mosquitos  aparece  haber  tenido  lugar 
antes  del  año  de  1070,  cuando  un  establecimiento  británico  existia 
en  la  Costa  Mosquito  como  una  dependencia  de  Jamaica  y  se  esta- 
bleció un  comercio  ó  íntima  alianza  entre  este  y  los  indios  vecinos. 
— El  Gobierno  supremo  del  Estado  de  Nicaragua  pernjitii'á  i^óv  un 
momento  esta  hipótesis:  la  analizará  en  estas  circunstancias,  natu- 
raleza y  resultados;  y  se  verá  cuan  absurdo  es  considei'arla  como 
origen  positivo  de  una  estrecha  alianza  entre  S.  M.  B,  y  el  Mosqui- 
to llamado  Kin.— Si  «aquellos  ingleses  procedentes  de  la  Isla  de  Ja- 
maica en  vez  de  presentarse  en  las  grandes   poblaciones  del  reino, 
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se  introdujeron  á  la  indicada  Costa,  tal  introducción  fué  clandesti- 
na, por  no  aparecer  que  hayan  obtenido  el  j)ermiso  del  Gobierno 
Español  en  aquella  época,  y  si  quebrantado  las  leyes  prohibitivas 
con  que  aquel  tenia  leglamentado  el  comercio  en  sus  dominios;  y  por 
consiguiente  cometieron  un  crimen  merecedor  de  las  llenas  estable- 
cidas.— Si  U.  hubiera  acreditado  que  con  licencia  de  aquel  mismo 
Gobierno  hablan  puesto  el  establecimiento  comercial,  este  no  podía 
absolutamente  producirles  mas  utilidades,  que  las  de  los  mezqui- 
nos negocios  que  pudieran  haber  hecho  con  una  horda  salvage  ape- 
nas consumidora  de  algunos  productos  rústicos;  y  de  ninguna  suer- 
te los  eminentes  derechos  de  una  intima  alianza. — Esta  con  arre- 
glo á  los  principios  reconocidos  en  el  derecho  de  jentes  y  en  la 
diplomacia  no  se  contrae  sino  por  medio  de  ajentes  formales 
acreditados  cerca  de  los  Soberanos;  y  ni  aquellos  intrusos  comer- 
ciantes eran  diplomáticos  del  Gobierno  Inglés,  ni  el  mosquito  So- 
berano.— Tan  no  lo  era,  que  U.  mismo  dice  que  en  aquel  año  los 
derechos  de  la  Gran  Bretaña  en  la  expresada  costa  le  fueron  asegu- 
rados por  un  tratado  con  España  firmado  el  18  de  Julio  de  1670  en 
Madrid. — La  soberanía  reconocida  asi  por  la  Inglatera  desde  aquella 
época  en  el  Gobierno  Español  sobre  la  propia  Costa,  resistía  y  anu- 
laba la  cesión  que  U.  dice  haber  hecho  los  mosquitos  al  particular 
de  Jamaica  en  1687,  y  las  consiguientes  disposiciones  del  británico. 
— Es  asombroso:  que  los  mismos  que  en  sontir  de  U.  eran  considera- 
dos como  aliados  de  la  gran  Bretaña  el  año  de  70  apareciesen  á  los 
diezisiete  años  en  el  de  1687,  de  subditos  del  Gobernador  de  Jamai  • 
ca. — Fueron  pues  actos  de  verdadera  usurpación  con  los  que  se  o- 
bligaba  á  los  mosquitos  á  prestar  servicios  y  se  mantenía  el  estableci- 
miento Inglés  y  Superintendentes  hasta  el  año  de  1776. — Por  eso  se 
estableció  en  el  artículo  6.  ^  del  tratado  difinitivo  de  i)az  entre  los 
Monarcas  de  España  y  de  Inglaterra  en  el  mes  de  setiembre  del  año 
de  1783  lo  siguiente:" 

"Siendo  la  intención  de  las  dos  altas  partes  contratantes  precaver, 
en  cuanto  es  posible,  todos  los  motivos  de  queja  y  discordia  á  que 
anteriormente  hadado  ocasión  la  corta  de  palo  de  Tinte  ó  de  Cam- 
peche, habiéndose  formado  y  esparcido  con  este  pretesto  muchos  es- 
tablecimientos ingleses  en  el  continente  español:  se  ha  convenido 
expresamente,  que  los  subditos  de  S.  M.  B.  tendrán  facultad  de 
cortar,  cargar  y  transportar  el  palo  Tinte  en  el  distrito  que  se  com- 
prende éntrelos  rios  Balizó  Bellese,  y  rio  hondo,  quedando  el  curso 
de  los  dichos  dos  rios  por  límites  indelebles,  de  manera  que  su  nave- 
gación sea  común  á  las  dos  naciones,  á  saber:  el  rio  Baliz  ó  Bellese 
desde  el  mar  subiendo  hasta  frente  de  un  lago,  ó  brazo  muerto, 
que  se  introduce  en  el  pais,   y  forma  un  itsmo  ó  garganta  con  otro 
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brazo  semejante  que  viene  de  hacia  rio  nuevo,  6  New-River, 
de  manera  que  la  línea  divisoria  atravesara  en  derechura  el 
citado  itsmo  y  llegará  áotro  lago  que  forman  las  aguas  de 
rio  nuevo,  ó  New-River,  hasta  su  corriente:  y  continuará  des- 
pués la  línea  por  el  curso  de  rio  nuevo  descendiendo  hasta  frente 
de  un  riachuelo,  cuyo  origen  señala  el  mapa  entre  rio  nuevo  y 
rio  hondo,  y  va  á  descargar  en  rio  hondo:  el  cual  riachuelo  servi- 
rá también  de  límite  común  hasta  su  unión  con  rio  hondo:  y  desde 
allí  lo  será  el  rio  hondo  descendiendo  hasta  el  mar  en  la  forma 
que  todo  se  ha  demarcado  en  el  mapa  de  que  los  plenipotenciarios 
de  las  dos  coronas  han  tenido  por  conveniente  hacer  uso  para  fijar 
los  puntos  concertados,  á  ñn  de  que  reine  buena  correspondencia 
entre  las  dos  naciones,  y  los  obreros  cortadores  y  trabajadores  in 
glesesno  puedan  propasarse  por  la  in  certidumbre  de  límites.  Los  co- 
misarios respectivos  determinarán  los  parajes  convenientes  en  el 
territorio  arriba  designado  para  que  los  subditos  de  S.  M.  B.  emplea- 
dos en  beneficiar  el  palo,  j^uedan  sin  embarazo  fabricar  allí  las  casas 
y  almacenes  que  sean  necesarios  para  ellos,  para  sus  familias  y  para 
sus  efectos:  y  S.  M.  C.  les  asegura  el  goce  de  todo  lo  que  se  expresa 
en  el  presente  artículo;  bien  entendido,  que  estas  estipulaciones  no 
se  considerarán  como  derogatorias  en  cosa  alguna  de  los  dere- 
chos de  su  soberanía.  Por  consecuencia  de  esto,  todos  los  ingle- 
ses que  puedan  hallarse  disi)ersos  en  cualquiera  otras  partes,  se^ 
del  continente  español,  ó  sea  de  cualesquiera  Islas  dependientes 
del  sobre  dicho  continente  español,  y  por  cualquiera  razón  que 
fuere,  sin  escepcion,  se  reunirán  en  el  territorio  arriba  circuns- 
crito en  el  término  de  diez  y  ocho  meses  contados  desde  el  cam- 
bio de  las  ratificaciones,  para  cuyo  efecto  se  les-  expedinín  ór- 
denes por  parte  de  S.  M.  B.  y  por  la  de  S.  M.  C.  se  ordenará 
á  sus  Gobernadores  que  den  á  los  dichos  ingleses  dispersos  to- 
das las  facilidades  posibles,  para  que  se  puedan  transferir  al  es- 
tablecimiento convenido  por  el  presente  artículo  ó  retirarse  á  donde 
mejor  les  pareztja.  Se  estipula  también,  que  si  actualmente  hubiese 
enlaparte  designada  fortificaciones  erijidas  anteriormente,  S.M.  B. 
las  hará  demoler  todas  y  ordenará  á  sus  subditos  que  no  formen 
otras  nuevas.  Será  permitido  á  los  habitantes  que  se  establecieren  pa- 
ra la  corta  del  palo,  ejercer  libremente  la  pesca  para  su  subsistencia 
en  las  costas  del  distrito  convenido  arriba,  6  de  las  Islas  que  se  hallen 
frente  al  mismo  territorio,  sin  que  sean  inquietados  de  ningún  mo- 
do por  eso  con  tal  de  que  ellos  no  se  establezcan  de  manera  alguna 
en  dichas  íslas." 

"Para  evitar  las  mismas  usurpaciones  en  la  Costa  Mosquito,  á 
mas  de  que  ya  estaba  comprehendida  en  la  generalidad  del  tratado 
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de  Yersalles,  se  decidió  especialmente  en  el  acordado  entre  las  dos 
coronas  en  julio  de  1786  en  Londres:  que  la  desocupasen  los  ingle- 
ses, y  en  su  virtud  fueron  retirados  los  establecedores,  tropas  y 
superintendente  como  confiesa  U. — Era  pues  efectiva  la  soberanía 
ejercida  por  el  Gobierno  Español  sobre  los  mosquitos  en  la  Costa 
de  este  nombre  imaginaria  la  de  aquellos  indios,  y  nulos  los  dere- 
chos que  de  ellos  pretendían  deducir  los  ingleses  en  amistad,  co- 
mercio é  íntima  alianza. — No  habiendo  existido  esta,  tampoco  pue- 
de haberse  renovado  como  U.  dice  desde  la  cesación  del  poder  Es- 
pañol en  este  emisferio;  j^orque  no  pudiendo  ella  contraherse  sino 
por  tratados  entre  soberanos,  estando  U.  confeso  en  el  que  el  celebra- 
do entre  los  de  Inglaterra  y  España  impedía  á  los  ingleses  tal  rela- 
ción con  los  mosquitos,  es  claro  que  ellos  carecían  de  soberanía  no 
solamente  en  concepto  del  Gobierno  Español,  sino  también  á  juicio 
del  de  la  Gran  Bretaña,  que  por  lo  mismo  este  no  pudo  contraer 
alianza  con  el  nombrado  Kin,  y  que  no  existiendo  esta,  no  pudo 
absolutamente  renovarse. — Cuanto  ha  expuesto  este  supremo  Go- 
bierno y  U.  confesado  con  respecto  al  poder  español  sobre  la  Costa 
llamada  de  Mosquitos,  se  dirije  á  evidenciar  que  ellos  no  han  sido 
soberanos,  y  sí  una  pequeña  parte  del  reino  de  Guatemala  en  cu- 
yos límites  se  comprende  como  se  ve  en  la  demarcación  hecha  en  la 
ley  6,  título  15,  libro  2.  ^  de  la  Recopilación  de  Indias  que  está  vi- 
gente en  todo  lo  que  no  se  oponga  á  las  actuales  instituciones,  y 
que  dispuso  que  su  gobernación  y  audiencia  tuviese  por  distrito 
la  diclia  provincia  de  Guatemala  y  las  de  Nicaragua,  Chiapas, 
Higueras,  Cabo  de  Honduras,  la  Verapaz  y  Soconusco  en  las  islas 
de  la  Costa,  partiendo  términos  por  el  levante  con  la  audiencia  de 
tierra  firme:  por  el  poniente  con  la  de  nueva  Galicia,  y  con  ella  la 
mar  del  Norte  por  el  Setentrion,  y  por  el  Mediodía  con  la  del  Sur." 
— Esta  demarcación  comprende  evidentemente  la  Costa  expresada, 
y  por  consiguiente  los  mosquitos  existentes  en  ella  son  habitantes 
del  mismo  reino  de  Guatemala. — Todos  los  actos  citados  en  la  con- 
testación dada  el  10  del  corriente  por  este  ministerio  y  los  que  U. 
ha  confesado  en  la  suya  del  16,  comprueban  la  administración  del 
propio  reino  sobre  esos  habitantes  de  su  territorio;  y  no  hay  em- 
barazo para  expresar  á  U.,  que  el  establecimiento  en  el  rio  Tinto 
existió  el  año  de  1800.  La  facción  que  U.  recuerda  no  podía  pro- 
ducir á  los  mosquitos  derechos  algunos;  y  después  de  ella  se  siguie 
ron  tonrjando  formales  providencias  de  efectiva  gobernación  sobre 
aquella  Costa. — La  devolución  supuesta  por  orden  del  Presidente 
del  mismo  reino,  de  algunos  mosquitos  que  habían  sido  llevados 
I)resos  junto  con  unos  caribes  á  Trujillo  por  su  comandante  Baile- 
mos, y  la  expresión   de  que  pasasen  la  línea  divisoria  i:»or  Manto, 
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son  circunstancias  que  aunque  liuhieían  pasado  como  se  refieren, 
nada  probarían  en  favor  de  aquellos;  puesto  que  ni  un  acto  de  hu- 
numidad  se  puede  interpretar  en  rigurosa  justicia  con  oñ'os  efectos, 
ni  se  trataba  de  demarcaciones  territoriales,  ni  el  Presidente  tenia 
facultades  de  señalar  uin<;iinas  que  alterasen  las  establecidas  por  la 
ley  á  todo  el  reino. — Las  equivocaciones  que  hayan  padecido  uno 
ú  otro  subdito  de  Francia  ó  nueva  Granada  para  dirigirse  en  soli- 
citud de  terrenos  6  devolución  de  negros  sirvientes  al  llamado  Kin, 
no  arguye  que  los  Gobiernos  deesas  naciones  y  mucho  menos  el  de 
Inglaterra  que  i^ot  actos  solemnes  tiene  desconocida  la  supuesta 
soberanía  de  los  mosquitos,  la  reconozcan  en  su  caudillo  con  terri- 
torio separado. — Es  i)ues  con  firmes  fundamentos,  que  ha  negado 
este  Gobierno  que  haya  habido  legal  comunicación  de  U.  al  de 
Centro-x\mérica  sobre  que  el  de  S.  M.  B.  reconozca  nación  Mosqui- 
to. No  existiendo  esta  como  no  existe,  es  imaginario  el  territorio 
que  se  le  considera  entre  los  10  grados  treinta  minutos,  y  16^  10' 
de  latitud  Norte,  y  los  83°  37"  y  SS''  de  longitud  Oeste. — También 
carece  de  demarcación  como  lo  acredita  el  informe  dado  por  el  Con- 
sejo de  Jamaica  enlG  de  julio  de  1774  en  estos  términos:  ''Los  lí- 
mites y  extensión  de  la  Costa  Mosquito  nosotros  los  consideramos 
dificultosos  para  definir  precisamente:  el  Cabo  de  gracias  á  Dios  á 
los  15  de  latitud  Norte,  está  reconocido  centro  de  esta  Costa  de  mar, 
la  cual  alcanza  desde  el  Cabo  de  Honduras  hasta  el  riachuelo  ó 
rama  setentrional  del  desaguadero  del  tío  de  San  Juan  de  Nicara- 
gua cerca  de  180  leguas,  y  las  montañas  distantes  que  limitan  los 
territorios  españoles,  atrás  pueden  ser  consideradas  como  la  línea 
interior." — Este  documento  justifica  ademas  la  propiedad  del  Es- 
do  de  Nicaragua  en  el  puerto  de  San  Juan  del  Norte;  y  los  siguien- 
tes de  su  habilitación  y  confirmación.  Con  el  objeto  de  fomentar 
la  población  y  comercio  de  la  isla  del  Carmen,  se  ha  servido  S.  M. 
teniendo  en  consideración  el  dictamen  del  A^irey  de  Nueva  España, 
Marques  de  Bramiforte  habilitar  el  puerto  de  su  presidio  en  clase 
de  menor  con  todas  las  gracias  y  franquicias  concedidas  por  decre- 
to de  18  de  octubre  de  83  y  órdenes  x^steriores  á  los  de  esta  clase. 
Así  mismo  para  que  la  Provincia  de  Nicaragua  y  otras  del  reino  de 
Guatemala  distantes  mas  de  trescientas  leguas  de  la  capital  y  puer- 
tos de  ümoa  y  Santo  Tomás  de  Castilla,  puedan  hacer  un  comer- 
cio directo  con  la  Metrópoli  sin  los  inconvenientes  de  tan  gran  dis- 
tancia, se  ha  dignado  S.  M.  habilitar  el  de  San  Juan  de  Nicaragua 
á  orillas  del  rio  de  este  nombre  en  clase  de  menor,  ampliando  por 
ahora  dicha  habilitación  á  la  ciudad  de  Granada  en  el  lago  de  Ni- 
caragua hasta  donde  es  navegable  aquel  rio,  de  modo  que  todas  las 
libertades  y  escenciones  que  correspondan  al  puerto  de  San  Juan 
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las  ha  de  gozar  con  calidad  de  por  ahora  la  ciudad  de  Granada. — 
De  sa  real  orden  lo  participo  á  Us.  para  su  cumplimiento.— Dios 
guarde  á  Us.  muchos  años. — Aranjuez,  29  de  febrero  de  1796. — Gar- 
doqui.— Señor  gobernador  intendente  de  Nicaragua.— El  Rey  se 
ha  enterado  de  lo  que  U.  expone  en  su  carta  de  3  de  enero  de  806 
número  609  y  con  la  de  18  de  junio  del  mismo  año  número  6o2  con 
la  que  acompaña  el  expediente  instruido  sobre  la  navegación,  y 
comercio  de  San  Juan  de  Mcacaragua,  proponiendo  que  subsista 
su  habilitación,  y  que  para  promover  el  desmonte  y  cultivo  délos 
terrenos  inmediatos,  se  concedan  á  sus  habitantes  las  mismas  gra- 
cias que  en  real  orden  de  20  de  noviembre  de  803  se  dispensan  á 
los  nuevos  23obladores  de  las  Costas  de  Mosquitos  eximiendo  tam- 
bién de  derechos  y  diezmos  por  diez  años  de  los  frutos  que  se  cose- 
chan en  distancia  de  diez  leguas  del  rio  por  cunlquíera  de  sus 
márgenes:  enterado  el  Rey  muy  bien  por  me  i^  r  e  loque  resulta 
de  este  expediente  se  ha  servido  conformarsd  coa  l.>3  medios  que  U. 
propone,  y  ha  resuelto  ademas  que  se  procure  establecer  una  po- 
blación que  no  exceda  de  300  vecinos  en  ias  inmediaciones  de  dicho 
rio  de  Nicaragua. — Lo  cual  participo  á  U.  de  real  orden. — Madrid, 
31  de  marzo  de  1803. — Asanza.— En  subsiguiente  posesión  de  este 
puerto  el  Estado  en  su  Constitución  artículo  2.^  declaró:  El  ter- 
ritorio del  Estado  es  el  mismo,  que  antes  comprendía  la  Provincia 
de  Nicaragua:  sus  límites  son  por  el  Este  y  Nordeste,  el  mar  de  las 
Antillas:  por  el  Norte  y  Norueste,  el  Estado  de  Honduras:  por  el 
Oeste  y  Sur,  el  mar  pacífico,  y  por  el  Sudeste,  el  Estado  de  Costa- 
Rica.  De  todo  se  deduce  evidentemente  que  no  existe  ninguna 
alianza  entre  el  Mosquito  y  el  Gobierno  británico;  y  que  la  creen- 
cia en  que  se  halla  según  U.  expresa  de  que  el  litt^ral  izquierdo  de 
la  boca  de  San  Juan  es  territorio  Mosquito  y  no  nicaragüense,  es 
una  absoluta  equivocación,  que  no  lo  puede  escusar  de  la  inmensa 
responsabilidad  que  ha  contraído  x^'^i'  1^^  intervención  de  su  subal- 
terno el  señor  superintendente  de  Belice  en  el  administrador  del 
dominado  puerto,  señor  coronel  Manuel  Quijano.  Repito:  que  ale- 
gar opinión  en  parte  del  puerto  de  San  Juan  del  Norte,  á  favor  de 
los  Mosquitos,  no  es  una  declaratoria  legal  que  hubiera  precedido 
con  efecto  al  atentado  del  señor  superintendente  de  Belice  para  que 
61  pudiera  haber  obrado  hasta  con  fuerza  armada  sobre  un  territo- 
rio poseído  por  Nicaragua  á  vista  de  todo  el  mundo  y  removido  á 
su  administrador. — Este  era  un  funcionario  del  Estado  de  Nicara- 
gua sujeto  únicamente  en  su  conducta  al  eximen  y  disposición  del 
supremo  Gobierno,  6  de  los  tribunales  que  de  su  causa  debieran 
conocer  en  el  orden  establecido  por  las  leyes  que  constituyen  la 
soberanía  peculiar  de  este  país  en  lo  gubernativo  y  judicial  sobre 


DE  CENTKO-AMÉKICA.  111 

SUS  subditos  con  absoluta  exclusión  de  jefes  extranjeros  de  cuales- 
quiera otros. — Si  los  enix)leados  de  cualquiera  naciun  tuvieran  de- 
recho de  proceder  contra  los  de  otra,  porque  aquellos  opinasen  que 
estos  estaban  situados  en  territorio  ajeno,  la  seguridad  ó  indepen- 
dencia de  todos  los  pueblos  de'la  tierra,  se  harian  depender  de  los 
varios  juicios  de  sus  respectivos  funcionarios,  y  la  anarquía  uni- 
versal seria  el  preciso  resultado  del  Gobierno  Británico  y  de  U. 
evadirse  de  la  responsabilidad  con  semejante  subterfujio. — Es  ver- 
dad, el  señor  superintendente  Macdonald  fuera  de  los  límites  de  su 
establecimiento  de  Belice  oyendo  representaciones  contra  el  admi- 
nistrador coronel  señor  Manuel  Qnijano,  calificándolo  á  su  arbitrio, 
usando  de  la  fuerza  armada,  con  ella  reduciéndolo  á  prisión  ú  la 
Corl)eta  de  guerra  Tiwed,  y  llevándoselo  en  su  expedición  á  las 
costas  del  Norte,  hasta  botarlo  en  el  Cabo  de  gracias  á  Dios,  es 
un  usurpador  inexorable  de  la  soberanía  del  Estado  de  Nicaragua 
y  un  criminal  que  debe  ser  castigado  severamente. — Este  es  el  ver- 
dadero objeto  de  la  reclamación  dirijida  por  este  supremo  Gobier- 
no desde  16  de  octubre  del  año  pasado  al  de  S.  M.  B.:  las  satisfac- 
ciones, é  indemnizaciones  consiguientes  que  presentará  este  minis- 
terio en  cuenta  general  inmediatamente  que  se  reconozca  la  justicia 
que  le  asiste;  y  medidas  capaces  de  regularizar  á  subalterno>  que 
quieren  imitar  al  señor  superintendente  de  Belice. — El  Gobierno 
británico  desde  aquella  época  hasta  la  juesente,  no  ha  hecho  jus- 
ticia al  Estado  de  Nicaragua;  y  U.,  que  ha  asegurado  oñcialmente 
que  ha  venido  á  este  asunto,  ya  se  retira  dejándolo  inconcluso. — 
Por  tanto  este  supremo  Gobierno,  j)rotesta  á  U.  solemnemente:  que 
mientras  el  de  S.  M.  B.  no  haga  justicia  á  este  Estado,  Nicaragua 
no  responde  al  resultado  de  reclamaciones  de  aquel  6  sus  ajentes;  y 
que  seguirá  la  suya  hasta  lograr  se  le  atienda  completamente. — 
Soy  de  U.  señor  con  el  aprecio  que  merece  su  atento  servidor." 

Simón  Orosco. 

9. — Todo  el  continente  americano  veía  con  disgusto  lo  acaecido 
en  Nicaragua.  La  i)rensa  de  los  Estados-Unidos  decía  que  se  ho- 
llaba la  doctrina  de  Monroe;  los  periódicos  del  Sur  auguraban  su- 
cesos fatales  para  la  Independencia  del  Nuevo  Mundo.  Los  lil)e- 
rales  de  Centro-América,  caídos  y  abatidos  escribían  y  declama- 
ban contra  la  ocupación  de  San  Juan  de  Nicaragua.  Solo  los  ser- 
viles de  Guatemala  estaban  tranquilos,  y  cada  vez  estrechaban  mas 
sus  íntimas  relaciones  de  amistad  con  Chatíield,  que  no  salía  de  las 
casas  de  Pavón  y  de  Aycinena. 

La  prensa  servil  de  Guatemala  disculpa  á  Chatfíeld.     El  Eco  de 
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la  ley  periódico  oftcial  de  Nicaragua,  se  queja  de  esta  conducta,  y 
otros  papeles  públicos  de  aquel  Estado  la  censuran  con  la  acrimo- 
nia á  que  es  acreedora. 

Un  impreso  de  los  aristócratas  echa  en  cara  á  los  nicaragüen- 
ses que  el  Gobierno  de  Guatemala  salió  garante  á  Chatfíeld  por 
una  suma  que  Nicaragua  debia  á  Inglaterra,  y  que  en  virtud  de 
esa  garantía  se  levantó  un  bloqueo. 

El  Eco  de  la  ley  y  otros  papeles  dan  las  gracias  por  esa  garantía, 
y  agregan  que  ya  no  se  trata  de  una  simple  deuda,  que  fácilmente 
puede  pagarse,  sino  de  saber  si  pertenece  ó  no  á  Centro-América, 
una  ijarte  considerable  del  territorio  que  se  halla  dentro  de  sus  lí- 
mites, y  ¡presentan  una  serie  de  hechos  para  demostrar  lo  grave  de 
esa  situación  que  los  Aycinenas  y  Pavón  contemplaban  satisfechos 
al  lado  de  Chatlield. 

10. — Pero  hay  un  hecho  espantoso  para  la  causa  servil.  Mien- 
tras Nicaragua  combatía  la  existencia  de  Mosquitia,  mientras  apo- 
yaba su  principal  argumentación  en  que  jamas  ha  existido  esa  su- 
puesta soberanía,  Ferrera  inspirado  i)orlos  serviles  y  dirigido  por 
el  s3ñor  Jáuregui,  reconocía  la  nación  Mosquitia  i:)or  medio  de  un 
tratado  que  dice  así: 

Conmnio  celebrado  entre  el  supremo  Gobierno  del  Estado  de  Hon- 
dMras  y  el  general  Tomó.s  Lowry  Robinson  de  los  Mosquitos. 

"El  supremo  Gobierno  del  Estado  de  Honduras,  invitado  i)or  el 
general  Lowry  Robinson,  residente  en  esta  capital,  con  el  expreso 
ñn  de  celebrar  un  convenio  de  amistad,  alianza  y  mutua  protección, 
entre  el  Estado  de  Honduras  y  los  pueblos  que  han  reconocido,  como 
sucesor  del  último  Rey  Mosquito  al  mismo  general  Tomás  Lowry 
Robinson:  teniendo  el  supremo  Gobierno  del  Estado  por  ingenuas  las 
protestas  presentadas  por  el  referido  general  Lowry  á  nombre  de  su 
hermano  el  general  Meztizo,  cuyo  i3rincipal  objeto  es  sincerar  la 
conducta  hostil  que  repetidas  ocasiones  han  observado  los  Mosqui- 
tos contra  los  centro-americanos  por  sugestiones  estrañas;  y  cedien- 
do á  los  generosos  sentimientos  que  inspira  en  el  corazón  del  hom- 
bre civilizado  una  franca  y  espontánea  satisfacción  de  los  agravios 
pasados,  atribuyendo  su  origen,  no  á  una  antipatía  de  corazón, 
sino  á  las  perversas  fascinaciones  de  un  enemigo  común.  Querien- 
do ademas  el  supremo  Gobierno  de  Honduras  dar  por  su  parte  á 
las  tribus  Mosquitos  y  á  sus  caudillos,  las  pruebas  mas  ostensibles, 
de  que  el  Estado  no  tiene  ni  ha  tenido  jamas  la  mas  pequeña  aver- 
sión contra  los  mencionados  Mosquitos,  y  que  al  contrario  ha  abri- 
gado en  todos  tiempos  los  mas  vivos  deseos  de  comunicarlos  y  pro- 
tegerlos como  verdaderos  amigos  y  hermanos;  y  deseando  el  supre- 
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mo  Gobierno  procurar  y  promover  por  cuantos  medios  estén  á  su 
alcance,  la  felicidad  y  prosperidad  de  los  Mosquitos;  después  de 
haber  consultado  con  el  (consejo  de  ministros,  ha  convenido  con  el 
general  Tomás  Lowry  Robinson,  en  fijar  como  base  de  la  amistad 
y  alianza  entre  aquel  y  este;  los  artículos  sii^uientes: 

Art.  1.^  Todos  los  habitantes  délas  costas  de  Honduras,  que 
estíín  bajo  el  Gobierno  del  general  Tom:ís  Lawry  Robinson  conoci- 
dos con  el  nombre  de  Mosquitos,  traficarán  libremente  en  el  terri- 
torio de  Honduras,  gozando  de  los  mismos  derechos  que  las  leyes 
conceden  á  los  ciudadanos  del  Estado  para  la  seguridad  de  sus  per- 
sonas y  propiedades,  y  sometiéndose  á  las  mismas  penas'y  autori- 
aades  en  caso  de  infracción, 

Art.  2.  ®  Recíprocamente  gozarán  del  mismo  derecho  de  trafi- 
car, navegar  y  pescar  libremente,  y  bajo  la  protección  de  las  auto- 
ridades del  territorio  Mosquito,  todos  los  habitantes  del  Estado  de 
Honduras. 

Art.  3.  ®  Cuando  son  autoridades  las  que  transitan  en  una  ir 
otra  jurisdicción,  serán  ademas  respetadas,  y  se  les  harcln  los  tio- 
nores  que  correspondan  á  su  dignidad,  conforme  lo  dispuesto  por 
las  leyes. 

Art.  4.  '^  Para  mantener  las  relaciones  por  medio  de  comuni- 
caciones oficiales,  se  establecerán  correos  mensuales  que  dejarán  y 
tomarán  la  correspondencia  en  la  estafeta  de  Juticalpa,  6  en  la  del 
puerto  de  Trujillo. 

Art.  5.  "^  Los  Mosquitos  podrán  introducir  libremente  á  Hondu- 
ras, toda  clase  de  frutos  naturales  é  industriales,  ya  sea  por  el  rio 
6  ríos,  ya  por  los  caminos  de  tierra  para  cambiarlos  por  otros  ó  ven- 
derlos á  los  centro-americanos. 

Art.  6.®  El  general  Lowry  y  todas  las  demás  autoridades  su- 
])alternas  á  él  de  la  costa  de  Mosquitos,  no  permitirán  que  se  in- 
troduzcan por  ninguna  via  ni  pretesto,  efectos  extranjeros  de  nin- 
guna clase  en  los  pueblos  del  Estado. 

Art.  7.  "^  Mas  si  sucediese,  ya  por  haber  burlado  la  vigilancia 
de  aquellas  autoridades,  ó  ya  por  quererle  dar  demasiada  exten- 
sión á  este  convenio,  que  algunos  mosquitos  ú  hondurenos  introdu- 
jesen efectos  extranjeros,  unos  y  otros  serán  jnzgados  y  castigados 
con  arreglo  á  las  leyes  vigentes  perdiendo  ademas  los  efectos,  á 
favor  del  Gobierno  en  cuya  jurisdicción  hayan  sido  aprehendidos. 

Art.  8.  ®  En  caso  de  habilitar  el  rio  Tinto  ó  el  Guayape,  ó  am- 
bos, para  el  comercio  de  efectos  extranjeros,  podrá  el  Gobierno  de 
Ilondui-as  poner  en  el  lugar  que  le  convenga  cerca  de  la  boca  de 
dichos  rios,  colonias  de  Hondurenos,  Belgas,  Franceses  íi  otros, 
con  el  objeto  de  poner  aduanas  i)ara  exijir  los  derechos  de  importa- 
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€Íon,  y  hacer  fortificaciones  para  asegurar  é  impedir  los  ataques 
extranjeros  y  el  contrabando,  sin  cuyo  requisito  podrian  seguirse 
perjuicios  al  Estado. 

Art.  9.  ^  Sin  hacer  variaciones  en  el  Gobierno  del  pais,  los  Mos- 
quitos deben  prestar  al  Estado  de  Honduras  todos  los  auxilios  que 
exija  la  utilidad  del  mismo  Estado. 

Art.  10.  El  gobierno  de  Honduras  autorizado  por  el  general 
Lowry,  podrá  contratar  con  los  Belgas  ú  otra  nación,  colonias,  cu- 
yas ventajas  partirán  entre  los  Hondurenos  y  Mosquitos,  esto  es 
entre  sus  respectivos  Gobiernos  si  se  plantasen  en  el  territorio  de 
estos. 

Art!  11.  El  Gobierno  de  Honduras  se  encargará  de  colocar  en 
casa  de  algunos  artesanos,  los  niños  que  el  general  Lowry  Robin- 
son,  tenga  á  bien  mandar  para  que  aprendan  algunas  artes  mecá- 
nicas. 

Art.  12.  Este  Gobierno  de  acuerdo  con  el  general  Lowry,  irá 
procurando  los  medios  que  juzgue  mas  oportunos  imra  introducir 
y  difundir  la  civilización  entre  los  Mosquitos,  siendo  únicamente 
deber  del  Gobierno  de  Honduras  proponerlos,  aprobarlos  ó  facili- 
tarlos, y  del  general  Lowry  el  de  ponerlos  en  práctica  y  ensayar- 
los. 

Art.  13.  Como  el  princii)al  objeto  del  general  Tomás  Lowry  Ro- 
binson,  ha  sido  venir  á  ponerse  bajo  la  protección  del  mismo  Go- 
bierno del  Estado  de  Honduras,  este,  en  uso  de  sus  facultades,  y 
en  obsequio  de  la  futura  felicidad  de  los  Mosquitos,  lo  toma  bajo 
su  protección;  asi  como  á  las  tribus  que  gobierna. 

Art.  14.  El  cumplimiento  de  los  precedentes  artículos  será  exac- 
to por  parte  del  Gobierno  y  del  general  Lowry;  sin  perjuicio  de 
adicionarlos  posleriormente  según  lo  exijan  las  circunstancias;  y 
de  unánime  consentimiento. 

Art.  lo.  El  presente  convenio  será  pasado  á  la  Cáma:a  Legislati- 
va para  su  ratifiv'acion. 

Firmado  por  duplicado  en  la  Ciudad  de  Comayagua  en  la  casa 
del. Gobierno,  á  los  IG  dias  del  mes  de  diciembre  del  año  del  Se- 
ñor de  mil  ochocientos  cuarenta  y  tfes: — Francisco  Ferrera.  —  To- 
más  Loiory^  general  ot  the  Mosquito  Nation. — El  ministro  de  rela- 
ciones.— Coronado  Chamz. 

Hasta  qué  éstremo  fué  arrastrado  Honduras  por  el  carro  fatal  del 
servilismolü 
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CA^DPITULO  OCTA.VO. 
Irribada  del  General  8aget  á  los  puertos  del  Salvador. 

SUMARIO. 

1. — Bl  9  de  díciemhre  de  1842. — 2.  Mesoluc ion  del  Gobierno  del 
Saloador.—S.  Circidar  á  los  gobiernos  de  Centro- América. — 4. 
— Contestación  de  los  Gobiernos  de  Guatemala  y  Honduras. — 5. 
— Obsertacio?ies.—(}.  Conchisio7i. 


1. — La  venida  del  General  Morazau  de  la  Repiiblica  peruana  á 
las  playas  de  Centro-América,  está  íntimamente  ligada  con  las  pre- 
tensiones de  Chatíield  sobre  Mosqnitia,  con  la  ocux^acion  de  San 
Juan  del  Norte,  con  las  reclamaciones  británicas,  con  la  alarma  que 
en  los  Estados-Unidos  producinn  los  incesantes  ataques  que  en  la 
.l)ráctica  sedaban  á  la  doctrina  de  Monroe  y  con  las  protestas  que 
la  i>rensa  sud-americana  dirijia  contra  las  ideas  del  protectorado 
de  potencias  europeas. 

Por  lo  mismo  se  ha  querido  presentar  la  materia  de  que  hablan 
los  dos  capítulos  anteriores  en  toda  su  latitud,  pam  volver  con  vis- 
ta de  la  situación  al  9  de  diciembre  de  1842,  dia  en  que  se  presen- 
tó el  General  Saget,  á  bordo  de  la  barca  "Coquimbo,"  en  el  puerto 
de  la  Libertad. 

En  ese  buque  venían,  con  Saget,  Cabanas,  Barrios,  Alvarez,  Es- 
pinosa, Ángulo,  Cordero,  Asturias,  Bulnes,  Pardo,  Bonilla,  Zepeda 
Ignacio  y  Manuel,  Ruiz,  Lozano,  Rivera  (Joaquín)  Milla  (José  An- 
vtonio,)  Cacho,  Souza,  Orellana  y  ofros  muchos  á  quienes  se  dio  la 
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denominación  de  coquimbos  por  el  nombre  del  buque  que  los  trajo. 
Su  arribo  ponia  en  un  verdadero  conÜicto  al  Presidente  Juan  José- 
Guzman. 

Era  una  inhumanidad  lanzar  á  hombres  que  después  de  una  tra- 
vesía difícil  llegaban  sin  víveres  y  sin  recursos  pidiendo  un  palmo  . 
de  tierra  para  alojarse. 

Era  su  admisión  un  quebrantamiento  del  artículo  3.  '^  del  trata- 
do celebrado  entre  los  plenipotenciarios  Duran,  Carrera,  Barberena 
y  Lacayo,  en  la  casa  de  Gobierno  del  Salvador  á  13  de  mayo  de 
1840. 

Véanse  las  páginas  489,  90  y  91  tomo  8.  ^  de  la  Reseña. 
No  solo  ese  tratado  existia.     Aycinena  y  Pavón  habian  maqui- 
nado siempre  tratados  que  ellos  llamaban  de  unión,  y  que  eran  ver- 
daderamente separatistas,  porque  consideraban  á  cada  Estado  como- 
una  nación  soberana,  y  sin  ningún  vínculo  federativo. 

Aycinena  habia  i)edido  á  los  Estados  que  acreditaran  comisiona- 
dos en  Guatemala,  de  este  pais  y  empleados  de  aquí,  bajo  el  pretes- 
to  de  que  no  se  hallaban  aquellos  Estados  con  recursos  para  sos- 
tener gastos  de  legaciones,  y  con  el  preciso  fin  de  manejar  á  su  an- 
tojo á  los  comisionados. 

Nicaragua  y  el  Salvador  rayeron  en  la  red,  y  nombraron  á  don 
Joaquín  Duran,  quien  suscribió  los  célebres  tratados  de  7  y  19  de 
octubre  de  1842,  que  van  al  fin  del  presente  capítulo  como  docu- 
mentos justificativos. 

El  Gobierno  de  Honduras  procedía  á  sabiendas;  Jáuregui  era  su 
director  y  su  alma,  y  Ferrera  un  simple  satélite  de  la  aristocracia 
reinante. 

El  Gobierno  envió  poderes  á  don  Pedro  Nolasco  Arriaga,  lo  cual 
equivalía  á  enviar  poderes  á  don  Manuel  Fra/icisco  Pavón,  porque- 
Arriaga  era  un  subdito  sumiso  de  Aycinena  j^  de  Pavón. 

Los  tratados  de  7  y  19  de  octubre  tienen  estas  firmas:  Pavón,  Ar- 
riaga, Duran;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  Pavón,  Pavón  y  Pavón. 

Esos  tratados  son  la  dificultad  que  en  diciembre  de  42  se  presen- 
taba á  don  Juan  José  Guzman  para  abrir  las  puertas  de  la  patria  á 
salvadoreños  distinguidos  que  en  el  infortunio  llamaban  al  hogar 
paterno. 

2.— Malespin  que  se  encontraba  en  el  puerto  cuando  llegó- la  bar- 
ca Coquimbo,  no  se  lanzó  aomo  una  fiera  sobre  los  desgraciados  que 
venían  á  bordo,  lo  cual  sin  duda  habría  hecho  Ferrera,  y  el  tenien- 
te general  de  los  serviles.  Malespin  dirijió  una  nota  al  Gobierno 
del  Salvador  manifestando  el  arribo,  y  se  le  contestó  en  los  térmi- 
nos siguientes: 
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Ministerio  general  del  Supremo  Gobierno  del  Eatado  del  F>alcador. 
—Chlnameca^  diciembre  9  de  1S42. —f^nlor  (fener al  Francisco 
Maleftpin. 

Puse  f»n  conocimiento  del  Supremo  Gobierno  la  estimable  comu- 
nicación deU.  en  que  participa  el  arribo  del  general  Isidoro  Saget 
en  la  barca  Libertadora  (a)  Coquimbo,  traj^endo  á  su  bordo  dos- 
cientos seis  individuos  entre  jefes,  oficiales  y  tropa  y  mil  fusiles;  á 
cuya  consecuencia  esa  comandancia  general  destinó  la  correspon- 
diente fuerza  de  seguridad  y  dos  comisionados.  Al  propio  tiempo 
recibí  los  pliegos  que  el  mismo  Saget  dirije  al  Gobierno  en  que  so- 
licita asilo  para  los  desgraciados  que  le  acompañan,  ofreciendo  al 
Estado  ceder  la  barca  y  entregarle  i)or  via  de  depósito  el  armamen- 
to en  concepto  de  rejjutarlo  una  propiedad  del  finado  general  Mo- 
razan. 

Con  vista  el  señor  Presidente  que  en  el  tránsito  á  esa  capital 
l'ué  impuesto  de  todo  lo  relacionado  tuvo  á  bien  disponer:  que  en 
el  acto  saliesen  es])resos  hoy,  consultando  el  voto  de  los  Gobiernos 
de  los  otros  Estados,  con  quienes  le  ligan  tratados  solemnes  sobre 
estos  particulares  para  resolver  en  cuanto  ai  asilo  de  jefes  y  oficia- 
les; promoviendo  al  propio  tiempo  qne  á  la  clase  de  sargentos,  ca- 
bos y  soldados  que  no  pertenezcan  al  Salvador  se  le  dé  la  acogida 
que  se  solicita,  por  ser  una  i^orcion  poco  influente  así  al  orden  pú- 
blico y  porque  repartidos  entre  los  Estados  de  donde  i^roceden,  o- 
irecen  mejores  seguridades  en  obsequio  de  la  paz  general  y  tran- 
quilidad interior.  Esta  disposición  está  apoyada  en  que  para  ali- 
viar la  desgracia  y  la  miseria  de  estas  clases  el  Gobierno  del  Sal- 
vador solicitó  del  de  Costa-Rica  que  seles  otorgase  pasaporte  pa- 
ra regresar  á  sus  hogares,  con  tal  que  fuesen  naturales  de  este  y  no 
perteneciesen  á  la  categoría  de  subteniente  arriba. 

La  barca  de  que  se  trata  no  es  ni  puede  reputarse  de  los  jefes  y 
oficiales,  en  razón  de  habérsela  cedido  el  Gobierno  de  Costa-Rica  á 
consecuencia  de  un  tratado,  porque  este  no  tuvo  efecto,  según  ellos 
mismos  informan,  en  todas  sus  partes,  y  al  aceptar  este  ofreci- 
miento no  podia  ser  de  otra  manera  que  en  clase  de  depósito  hasta 
establecer  la  materia  con  el  Gobierno  expresado  de  Costa-Rica,  y 
hacerle  la  justicia  que  merezca. 

El  armamento  tampoco  ])uede  convenir  el  Gobierno  en  que  se  re- 
pute una  propiedad  del  finado  general  Morazan,  porque  realmente 
procede  en  su  mayor  parte  de  los  almacenes  de  este  Estado  extraí- 
do desde  abril  de  ochocientos  cuarenta  y  posteriormente;  y  de  los 
de  Costa-Rica  según  los  informes  que  ha  comunicado  aquel  Go- 
])ierno. 
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Partiendo  jDues  de  estos  conceptos  el  señor  Presidente  lia  tenido 
á  bien  autorizar  á  ü.  para  que  nombre  dos  comisionados  caso  que 
el  señor  Licenciado  Norberto  Ramirez,  á  quien  se  elije  por  el  Go- 
bierno en  unión  del  señor  teniente  coronel  Juan  José  López,  tengan 
inconvenientes  para  aceptar,  los  cuales  arreglen  este  negociado  cir- 
cunscriptos precisamente  á  los  puntos  siguientes: 

1.  ^  Que  se  acepta  la  barca  Coquimbo  (a)  Libertadora  con  cali- 
dad de  que  si  el  Grobierno  de  Costa-Rica  probase  que  justamente 
le  corresponde,  en  razón  de  la  ineficacia  del  tratado,  ó  por  otra 
causal  que  no  esté  al  alcance  de  el  del  Salvador,  le  será  devuelta. 

2.  ^  Qne  el  armamento  tenga  por  objeto  reintegrar  al  Estado 
del  que  se  llevó  en  las  épocas  referidas  el  ya  dicho  general  Mora- 
zan  y  el  sobrante  si  el -propio  Gobierno  de  Costa-Rica  i)robase  per- 
tenecerle,  reintegrárselo;  mas  si  no  se  reclamase  ó  no  se  compro- 
base la  prox)iedad  de  Costa-Rica,  será  un  depósito  destinado  á  re- 
parar en  una  mínima  parte  los  enormes  gastos  que  el  tesoro  pú- 
blico del  Salvador  ha  sufrido  por  la  agresión  efe(!tuada  en  febrero 
próximo  ptasado, 

3.  ^  Que  aceptando  estas  condiciones  y  entregado  el  armamen- 
to, tanto  de  infantería  como  de  artillería,  caballería  y  útiles  de 
guerra  se  permite  el  desembarco  de  la  tropa  .de  las  clases  de  sar- 
gentos inclusive  abajo  con  las  circunstancias  de  que  los  procedentes 
de  Nicaragua,  Honduras,  Costa-Rica  y  Guatemala,  en  el  momen- 
to que  sean  garantidos  en  sus  vidas  y  propiedades  por  sus  Gobier- 
nos respectivos  deberán  trasladarse  á  ellos.  Entre  tanto  y  en  el 
caso  denegativo  el  del  Salvador  los  garantice  solemnemente.  En 
consecuencia  de  este  artículo  los  comisionados  tendrán  especial  cui- 
dado de  averiguar  esta  circunstancia  con  expresión  de  individuos 
con  que  darán  cuenta, 

4.  ^  Que  con  respecto  á  los  jefes  y  {.)ficiales  pueden  desembarcar 
y  residir  bajo  su  palabra  de  honor  en  el  puerto  de  Acajú  tía  y  ciu- 
dad de  Sonsonate  hasta  el  resultado  del  acuerdo  de  los  demás  Go- 
biernos ligados  ijor  tratados  solemnes  con  el  del  Salvador,  dándo- 
les este  la  mas  positiva  garantía  de  sus  vidas  y  joropiedades  entre 
tanto  se  obtiene  el  resultado,  y  en  caso  que  sea  por  la  negativa  po- 
drán elejir  libremente  el  trasladarse  fuera  de  Centro-América  al 
punto  que  les  convenga,  en  cuyo  supuesto  se  les  dará  todos  los  au- 
xilios que  necesiten  para  su  traslación. 

5.  ^  Si  se  acojiesen  estas  condiciones  se  expedirán  órdenes  de 
momento  á  las  autoridades  de  Sonsonate  para  que  acojan  y  prote- 
jan á  todos  los  individuos  que  pasen  á  aquella  ciudad. 

Mientras  se  ajusta  el  convenio  á  que  se  refieren  los  puntos  prece- 
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(lentes,  el  gobierno  Supremo  quiere  que  los  desgraciados  que  se 
hallan  abordo  de  la  "Coquimbo"  sean  auxiliados  de  los  pueblos  y 
valles  inmediatos  con  todos  los  comestibles  y  recursos  que  necesiten 
para  su  subsistencia  y  comodidad. 

Y  de  orden  Suprema  lo  comunico  á  U.  para  su  cumplimiento  y 
efectos  consiguientes,  asegurándole  que  el  Gobierno  va  en  marcha 
y  estará  en  esa  capital  ;i  la  mayor  brevedad  posible. 

Soy  de  U.  atento  servidor. — D.  U.  L." 

T.  Muñoz. 

3. — Los  hombres  que  habian  obligado  á  Ccxfias  á  que  ratificara  el 
ignominioso  tratado  de  13  de  mayo  de  1810,  se  hallaban  en  diciem- 
l)re  de  42  con  mas  jíoder,  mas  audacia  y  arrogancia.  Ilabia  muerto 
el  jefe  que  tantas  veces  los  habia  vencido;  y  no  tenian  por  entonces 
;í  quien  temer.  En  el  seno  mismo  del  Salvador  no  faltaban  perso- 
nas que  simpatizaran  con  los  opresores  de  su  pais;  el  Presidente 
Juan  José  Guzman  se  creyó  en  j^eligro  con  motivo  de  la  resolución 
([ue  acababa  de  dictar  y  mandó  se  dirigiera  á  los  Gobiernos  de  Cen- 
tro-América la  circular  siguiente: 


Ministerio  general  del  Stipremo  Gobierno  del  Estado  del  Saltador. 
— Moncagua^  diciern^red  de  1842. — Señor  ministro  general  del 
Supremo  Gobierno  del  Estado  de 

Al  regresar  mi  Gobierno  de  la  ciudad  de  San  Miguel  para  la  ca- 
l)ital  del  Estado,  se  han  recibido  en  el  tránsito  comunicaciones  del 
general  Isidoro  Saget,  en  que  manifiesta  haber  arribado  al  puerto 
de  la  Libertad  en  la  barca  ''Coquimbo''  acomi^añado  de  jefes,  ofi- 
ciales y  tropa,  en  numero  de  doscientos  seis  individuos  de  los  que 
componian  la  fuerza  del  general  Morazan  en  el  Estado  de  Costa- 
Rica:  exiu-esa  el  jefe  de  ellos  que  su  objeto  es  solicitar  un  asilo  en 
este  Estado  para  los  desgraciados  que  lo  acompañan,  cediendo  la 
referida  barca,  y  el  armamento  que  conduce  á  bordo  reputándolo 
como  propiedad  del  geneml  Morazan,  ofrece  entregarlo  por  via  de 
depósito. 

La  carca  oficial  en  que  se  hace  aquella  solicitud  y  x>i'oposiciones 
dichas,  contiene  pormenores,  y  está  asistida  de  documentos  que  la 
estrechez  del  tiempo  no  permite  sean  copiados  por  ser  muclios  y 
extensos;  mas  ellos  se  contraen  á  vindicarse  del  juicio  que  pu- 
diera formarse  por  el  no  cumplimiento  del  tratado  que  se  celebró  en 
Puntarena  con  agentes  del  enunciado  Gobierno  de  Costa-Rica,  y 
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á  sincerar  su  conducta  sobre  esta  defección.  Serán  oportunamente 
trasladados  á  su  ministerio  para  conocimiento  de  ese  Supremo  Go- 
bierno. 

Entre  tanto  el  mió  informado  de  que  estos  individuos  se  hallan 
agoviados  de  una  espantosa  miseria,  y  que  carecen  aun  de  recur- 
sos para  alimentarse,  se  limita  á  dar  sus  órdenes  para  que  sean  au- 
xiliados y  socorridos  de  todo  lo  necesario;  pero  en  lo  substancial 
de  su  demanda  desea  oir  el  respetable  voto  suyo,  tanto  por  los  tra- 
tados que  los  ligan  mutuamente,  como  por  el  interés  recíproco  de 
la  conservación  del  orden  y  paz  pública.  A  este  propósito  creo  con- 
ducente participarle  que  ya  anteriormente  j  desde  los  primeros 
anuncios  de  la  derrota  de  Morazan,  mi  Gobierno  promovió  ante  el 
de  Costa-Rica  en  obsequio  de  la  humanidad  que  se  otorgase  pasa- 
porte á  todos  los  hijos  de  este  Estado  para  que  regresasen  al  seno 
de  sus  hogares  y  familias,  con  tal  que  fuesen  de  sargentos  inclusi- 
ve abajo,  y  tuve  el  honor  de  anunciarlo  asi  al  ministerio  de  su  car- 
go desde  en  aquellos  momentos. 

Consiguiente  áeste  paso  y  que  en  nada  puede  comprometer  el  ge- 
neral sosiego  en  que  está  comprometido  ya  el  crédito  del  Gobierno 
del  Salvador,  es  un  deber  suyo  asilar  á  las  clases  referidas,  y  desea- 
rla que  con  relación  á  los  que  sean  hijos  de  ese,  se  deñriera  del 
mismo  modo,  en  cuyo  caso  el  repartimiento  ofrecerla  de  hecho  me- 
jores seguridades  respecto  á  su  conducta  futura.  Si  ese  Supremo 
Gobierno  se  sirviese  acceder,  seria  del  especial  cuidado  de  este  con- 
ceder pasai^ortes  é  informarlo  á  su  ministerio. 

Con  relación  á  la  oficialidad  y  jefes  en  aquella  solicitud:  fueron 
excluidos;  mas  al  presente  espera  el  ejecutivo  del  Salvador  que  se 
le  aconseje  por  el  suyo  cual  sea  la  conducta  que  deba  observar,  si 
la  de  acojer  estos  individuos  repartiéndolos  como  á  las  anteriores 
clases  ó  negándoles  el  asilo  que  x)iden  no  obstante  su  situación  des- 
graciada, y  el  miserable  estado  á  que  se  hallan  reducidos. 

El  Presidente  del  Salvador  sabe  que  la  barca  "Coquimbo"  y  par- 
te del  armamento  corresponde  á  Costa-Rica,  siendo  otra  i^roceden- 
te  de  estos  almacenes:  y  aunque  por  el  tratado  con  aquel  Gobierno 
se  le  cedia  en  projúedad  este  buque,  no  habiendo  tenido  exacto 
cumplimiento  en  todos  sus  conceptos,  la  cesión  es  ineficaz:  que 
el  depósito  de  armas  tampoco  merece  se  repute  como  propiedad  del 
general  Morazan  por  pertenecer  á  Costa-Rica  y  el  Salvador;  y  por- 
que aun  en  la  hipótesis  de  que  él  la  hubiese  comprado,  seria  res- 
ponsable á  los  enormes  gastos  y  perjuicios  que  causó  con  su  agre- 
sión á  este  y  demás  Estados  de  la  unión. 

Partiendo  de  estos  conceptos  procurará  establecer  el  arreglo  de 
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semejante  negociado;  mas  el  peligro  de  jierder  estos  elementos  de 
guerra  y  el  deseo  de  conservarlos  en  la  República  podrán  conducir 
á  mi  Gobierno  ala  estrechez  de  adoptar  otras  bases;  y  en  este  caso 
apetece  igualmente  el  Presidente  del  Salvador  que  la  ilustración  y 
prudencia  del  Gobierno  de  U.  se  sirva  asistirlo  con  sus  votos. 

La  premura  del  tiempo  no  me  permite  extenderme  á  otros  parti- 
culares, considerando  que-  lo  relacionado  en  sustancia  es  bastante 
para  satisfacer  á  las  ansiedades  y  conatos  de  mi  Gobierno,  supli- 
cándole que  á  la  mayor  brevedad  posible  sa  sirva  darme  contesta- 
ción con  el  extraordinario  que  conduce  esta,  susfcríbióndome  con 
todo  reíspeto  su  muy  atento  obsecuente  servidor. — D.  U.  L. 

T.  Muñoz. 

4. — El  ministerio  de  Honduras  res[K)ndió  á  la  circular  de  Guzman 
^n  los  términos  siguientes: 

S)eñor  iiiuiidro  de  relaciones  del  Vnipremo  Gobierno  del  Estado  del 

fi>alrador. 

• 

Impuesto  el  Gobierno  de  Honduras  déla  apreciable  nota  de  U.  de 
20  del  próximo'  pasado,  en  que  manitiesta  haber  entregado  el  gene- 
ral Saget,  la  barca  Libertadora  y  todo  el  armamento  de  infantería 
y  artillería  con  que  arribó  al  pueito  de  la  Union,  y  que  el  Gobierno 
de  ese  Estado  le  ha  dado  asilo  en  unión  de  los  doscientos  seis  in- 
dividuos que  lo  acompañaban  destinados  al  efecto  á  la  ciudad  de 
Sonsonate;  mejlia  prevenido  diga  á  U.  en  contestación:  que  siendo 
el  asilo  dado  por  el  Sujjremo  Gobierno  del  Salvador  á  los  enemigos 
de  Centro- América,  atentatorio  respecto  de  los  solemnes  pactos 
celebrados  entre  los  Estados,  el  de  Honduras  protesta  contra  aquel 
acto  mientras  no  merezca  el  asenso  general  de  los  aliados. 

Al  decirlo  á  U.  para  conocimiento  de  ese  Supremo  Gobierno,  ten- 
go la  satisfacción  de  reiterarle  mi  estimación  y  aprecio. 

Francisco  Altarado. 

Don  Juan  José  Aycinena  contestó  así: 

^Secretaría  del  Sirpremo  Gobierno  del  Estado  de  Guatemala.— Señor 
Secretario  general  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  del  Salva- 
dor.— Guatemala,  diciembre  21  de  1842. 

Con  el  correo  propio  que  llegó  anoche,    se  han  recibido  en  este 
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ministerio  diferentes  notas  con  diversas  fechas  y  datadas  una  en 
Moncagua  el  9  y  las  otras  el  14  en  San  Vicente. — Es  á  la  primera  á 
la  que  debo  contraerme  en  esta  comanicacion.— Impuesto  de  e*la 
este  Grobierno,  me  ha  prevenido  acompañar  un  duplicado  de  la  que 
por  el  dei)artaraento  de  guerra  y  hacienda  se  dirijió  á  ese  ministe- 
rio con  fecha  16  del  que  rige.  Ella  esplica  completamente  el  sentir 
de  mi  Gobierno  relativamente  áí las  solicitudes  que  ante  ese  Gobier- 
no ha  hecho  el  señor  Isidoro  Saget,  y  los  que  lo  han  acompañado 
en  la  barca  Coquimbo  procedente  del  puerto  de  Punta  Arenas,  de 
donde  se  hizo  á  Ta  vela  después  de  haber  infringido  el  convenio 
que  habia  celebrado  con  el, Gobierno  de  Costa-Rica  á  la  entrega  de 
todo  el  armamento  que  tenia  á  bordo,  y  que  habia  sido  embarca- 
do por  orden  de  Morazan  con  el  preciso  y  criminal  designio  de  ha- 
cer la  guerra  álos  Estados. — Que  se  dé]  asilo  á  los  soldados,  cabos 
y  sargentos  que  militaron  en  la  facción  de  Morazan,  no  lo  estima 
]3eligroso  este  Gobierno,  porque  los  considera  mas  bien  seducidos 
que  corrompidos;  pero  el  que  se  dé  asilo  á  otros,  bien  sean  jefes  ú 
oñciales  6  paisanos  que  acompañan  á  Saget,  lo  cree  este  Gobierno 
absolutamente  incompatible,  no  solo  con  la  tranquilidad  interior 
de  ese  Estado,  sino  con  la  de  todos  los  demás  Estados  de  Centro- 
América;  y  ademas  también  contrario  al  tenor  de  los  tratados  vi- 
gentes y  de  los  importantes  unes  que  los  mismos  Estados  tuvieron 
en  mira  al  celebrarlos. — No  puede  ocultarse  á  la  penetración  de  ese 
Gobierno,  que  si  por  un  golpe  de  la  Divina  Providencia,  que  no 
estaba  al  alcance  de  nuestros  cálculos,  no  hubiesen  quedado  com- 
l^letamente  desbaratados  los  planes  inicuos  de  Morazan,  Saget  y 
los  que  lo  acompañan,  estarían  á  la  hora  de  esta  hostilizando  fde 
todos  modos  á  los  Estados,  y  fomentando  en  ellos  la  sedición.  Sí 
sus  designios  han  sido  frustrados  por  el  momento,  ¿quién  es  el  que 
puede  asegurar  á'ese  Estado  y  á  los  demás  de  que  estos  hombres 
hayan  cambiado  de  intenciones^  ¿Ese  Saget,  que  ahora  solicita  asi- 
lo bajo  de  condiciones,  no  es  el  mismo  que  lo  solicitó  en  Costa-Ri- 
ca recientemente,  y  en  tiempos  pasados  en  Guatemala,  y  que  ja- 
mas ha  tenido  honor  para  cumplir  su  palabra^  ¿No  es  este  el  mis- 
mo que  ha  intervenido  en  la  violación  escandalosa  de  tantos  con- 
venios? Señor  ministro,  cerrar  los  ojos  á  lo  pasado,  seria  en  cierto 
modo  despreciar  los  consejos  de  la  prudencia  para  adoptar  una  con- 
ñanza.  ciega,  y  tinto  mas  ciega  cu  mto  que  la  esperiencia  en  unas 
mismas  personas  debe  abrir  los  ojos  para  no  esperar  de  ellas  lo  que 
nunca  han  sabido  cumplir.-Es  ah  >r  i  llegado  el  momento  de  cumplir 
con  las  condiciones  estipúlalas  en  los  tratados;  y  si  sobre  este 
punto  hubiese  relajación,  estos  tratados  que  hoy  forman  vínculo  de 
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unión,  perderían  mucho  de  su  fuerza  moral,  x)ues  esta  esclusiva- 
mente  depende  de  su  religiosa  observancia. — Por  parte  del  Gobier- 
no fte  Costa-Rica,  hay  una  formal  queja  sobre  la  conducta  que  ha 
olxservado  Saget,  quebrantando  el  convenio  que  había  celebrado: 
esto  se.  sabe  por  comunicaciones  oñciales,  trasmitidas  por  el  Go- 
l)ierno  de  Nicaragua  á  ese  y  áeste  Gobierno;  y  seria  muy  impropia 
el  dar  oidos  á  Saget  y  acordarle  el  objeto  de  sus  i)retpnciones  con 
injuria  del  Estado  de  Costa-Rica;  y  esto  podría  ser  un  justo  moti- 
vo de  reclamaciones  fundadas,  no  solo  de  parte  de  aquel  Estado 
sino  también  de  todos  los  otros  á  quienes  se  ha  dado  conocimiento 
de  la  condTicta  de  Saget  — El  Gobierno  de  Guatemala  no  descono- 
(!e  que  en  muchos  casos  conviene  usar  la  clemencia  y  generosidad; 
pero  también  advierte,  que  cuando  no  se  hace  una  aplicación  opor- 
tuna de  ellas,  los  resultados  no  corresj^onden  á  las  miras  que  se 
lian  tenido,  y  que  son  ¡perjudiciales.  Por  esta  razón  no  estima  que 
las  circunstancias  actuales  sean  á  propósito  para  relajar  la  fuerza 
de  los  tratados.  Cuando  los  Gobiernos  de  los  Estados  estén  mas 
consolidados,  y  exista  una  autoridad  que  los  represente  á  todos  j^o- 
drá  con  mas  tino  y  disernimiento  hacerse  una  aplicación  razonable 
de  indulgencia  en  favor  de  aquellos  que  se  juzguen  por  su  i)osterior 
conducta,  acreedores  á  ella.— He  espuesto,  señor  ministro,  con  la 
franqueza  que  caracteriza  á  mi  Gobierno,  las  itizones  que  le  asisten 
sobre  el  asunto,  acerca  del  cual  se  le  ha  pedido  su  sentir.  Si  solo 
hubiera  de  dar  oído  á  las  sugestiones  que  inspira  la  compasión,  se 
esplicaria  de  diferente  forma;  pero  siendo  su  primer  deber  el  de 
conservar  los  pueblos  que  rige,  en  tranquilidad  y  sosiego,  esta 
obligación  lo  coloca  en  la  necesidad  de  conducirse  con  todíl  precau- 
ción.— Este  Gobierno  en  obsequio  de  la  armonía  con  que  se  ha  con- 
ducido siempre,  respecto  de  todos  los  Estados,  se  cree  en  el  caso  de 
darles  conocimiento  de  esta  comunicación,  remitiéndoles  copia  ín- 
tegra de  ella.— Tengo  el  honor,  señor  ministro,  de  reiterará  U.  las 
muestras  de  aprecio  y  consideración  con  que  me  suscribo  su  aten- 
to B.  S." 

J.  J.  de  Ayo  hiena. 

5.— Esto  está  muy  de  acuerdo  con  los  sentimientos  de  Carrera, 
quien  en  una  j)roclama  dirijida  á  los  costarricenses  para  levantarlos 
contra  Morazan,  dijo:  "No  temáis  á  esa  gavilla  de  aventureros  sin 
honor  y  sin  patria,  que  no  conocen  otro  derecho  que  la  fuerza,  y 
que  no  abrigan  en  su  pecho  otros  sentimientos  que  los  que  es  capaz 
de  inspirarles  su  dejiravacion." 
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La  i^roclama  f  aé  redactada  por  el  señor  Marques  de  Aycinena,  y 
se  halla  en  el  número  56  de  la  Graceta  de  Guatemala. 

Los  gobiernos  mas  exaltados  contra  los  coquimbos,  son  e^de 
Guatemala  y  el  de  Honduras. 

Esto  no  debe  extrañarse  porque  al  frente  del  primero  se  hallaban 
los  imperialistas  del  año  de  22  y  los  de  la  calumnia  del  veneno  de 
1837,  y  al  frente  del  segundo  estaba  Ferrera  manejado  x)or  Jánregui. 

Pavón,  en  Tin  pedimento  dirijido  á  la  Asamblea  de  Guatemala 
con  fecha  20  de  febrero  de  1838,  que  se  halla  desde  el  folio  28  hasta 
el  30,  tomo  3.  '^  de  esta  Reseña,  declama  contra  las  m.edidas  de  ex- 
pulsión y  extrañamiento,  y  el  mismo  Pavón  unido  á  don  Juan  José 
Aj^cineua  sostiene  en  1842  las  doctrinas  de  la  nota  preinserta. 

En  el  número  49  de  El  Redactor  oficial  de  Honduras,  se  encuen- 
tra un  editorial,  cuya  i)luma  es  muy  conocida  en  Centro-América, 
la  de  don  Felipe  Jáuregui  dice  así: 

EDITORIAL. 

Cuando  el  Gobierno  Supremo  de  este  Estado  emitió  el  acuerdo 
que  produjo  la  contestación  anterior  dada  al  de  el  Salvador,  tuvo 
en  consideración  razones  de  mucho  peso,  que  no  creyó  del  caso  es- 
poner; pero  que  nosotros  juzgamos  de  nuestro  deber  iüsertar  en 
este  papel  Ministerial,  para  que  los  Hondurenos  no  carezcan  de 
unos  datos  de  que  deben  ser  sabedores,  bajo  la  influencia  de  una 
administración  franca  y  liberal,  que  tiene  por  regla  la  opinión 
pública;  la  cual  debe  formarse  del  carácter  justo  ó  injusto,  legal 
ó  ilegal  q«ue  á  juicio  de  los  gobernados  lleven  las  j)ro videncias 
gubernativas:  "tal  es  el  objeto  que  nos  proponemos  en  esta  inser- 
ción, j)ues  de  otra  manera  podia  clasificarse  la  negativa  del 
Gobierno  de  Honduras  á  la  aprobación  del  acto  verificado  por 
el  del  Salvador,  de  inhumana  según  los  xu^eliminares  que  lo  mo- 
tivaron. 

La  primera  razón  que  tuvo  este  Gobierno  para  su  acuerdo  es: 
que  habiendo  todos  los  de  Centro- América  aprobado  la  muerte  de 
Morazan  y  calificado  aquel  suceso  como  restaurador  de  la  libertad, 
de  la  moral  y  de  la  paz,  el  asilo  recibido  en  el  Salvador  por  los  ene- 
migos fué  recabado  por  el  extranjero  Isidoro  Saget  inculpando  al 
Gobierno  de  Costa-Rica  de  asesino  del  corifeo  del  vandalismo  que 
espió  en  aquel  Estado  el  cúmulo  de  crímenes  que  humillaron  la  i)a- 
tria,  por  cuyo  hecho  i)atriótico  el  mismo  Gobierno  del  Salvador  ha 
tributado  dignos  elogios  á  los  costarricenses,  y  premiado  á  su  cau- 
dillo con  los  últimos  honores  militares  que  pueden  conferirse. 
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La  segunda  razón  es:  que  liabiendo  reincidido  los  asilados,  en 
los  crímenes  de  lesa-i)atna,  hostilizando /le  nuevo  al  Gobierno  de 
Cogta-Rica,  después  de  la  muerte  de  Morazan,  no  son  acreedores 
al  i^erdon  con  que  generosa  y  humanamente  los  acogió  el  mismo 
Gobierno,  y  mucho  menos  á  la  protección  de  los  demás  porque  tal 
proceder  es  una  injuria  tácita  contra  el  Gobierno  ofendido,  con 
quien  estamos  ligados  por  mil  títulos.  La  tercera  es,  el  imperioso 
lenguaje,  con  que  unos  miserables  proscritos,  incapaces  de  existir 
í>o])re  las  aguas  del  Océano  Pacífico,  á  pesar  de  los  recursos  que 
conducían  á  bordo,  hablan  á  la  autoridad  suprema  de  un  Estado  íí 
quien  han  causado  tantos  males,  por  cuyo  desconocimiento  solo 
son  punibles  aunque  no  hubieran  traído  tras  sí  la  cadena  de  críme- 
nes los  mas  inauditos  perf)etrados  en  toda  la  época  de  su  vida  po- 
lítica. La  cuarta  es,  basar  el  asenso  del  Gobierno  del  Salvador  en 
la  oferta  de  la  barca  Coquimbo  y  sus  útiles,  que  pertenecían  á  los 
proscritos  por  virtud  délos  tratados  celebrados  con  el  Gobierno  de 
Costa-Rica,  los  cuales  quebrantados  faltan  las  concesiones  en  ellos 
estipuladas,  y  por  consiguiente  la  propiedad  de  la  barca  cedida. 
La  quinta:  el  estar  circuido  el  Gobierno  del  Salvador  de  unos  ene- 
migos suyos,  que  tienen  íntimas  conexiones  con  los  asilados,  y  por 
consiguiente  presentan  el  mismo  caso  del  jefe  Canillo  en  Costa-Ri- 
ca, aunque  no  la  esperanza  de  un  dasenlace  de  cosas  semejantes  por 
ser  diversas  las  circunstancias.  La  sesta,  la  observancia  de  una 
máxima  del  señor  Jeremías  Benthan  que  dice:  ¡Cuántos  elogios  no 
se  han  prodigado  á  la  clemencia!  Mil  veces  se  ha  repetido  que  es 
la  primera  virtud  de  un  Soberano;  sin  duda,  si  el  delito  consiste 
únicamente  en  una  ofensa  hecha  á  su  amor  propio:  si  se  trata  por 
ejemplo  de  una  sátira  contra  sus  favoritos,  la  moderación  del  prín- 
cipe es  meritoria  y  el  peí  don  que  concede  es  un  triunfo  que  gana 
sobre  sí  mismo;  i)ero  cuando  se  trata  de  un  delito  contra  la  socie- 
dad, el  perdón  no  es  ^a  un  acto  de  clemencia,  sino  una  ver- 
dadera prevaricación.  La  sétima,  la  observancia  de  otra  máxima  del 
mismo  autor,  que  dice:  "Es  necesario  que  la  razón,  la  justicia  y  la 
humanidad,  falten  en  alguna  parte,  porque  la  razón  no  está  en  con- 
tradicción con  ella  misma:  la  justicia  no  puede  destruir  con  una 
mano  lo  que  hace  con  otra:  la  humanidad  no  puede  ordenar  que  se 
establezcan  penas  que  protejan  la  inocencia,  y  se  concedan  perdo- 
nes que  fomenten  el  delito."  La  octava,  el  deseo  de  seguir  otra 
máxima  del  señor  Emir  de  AVattel,  cuyo  ccntesto  es:  "El  monar- 
ca en  toda  su  conducta  en  sus  rigores  y  en  su  misericordia  no  debe 
tener  otro  objeto  que  el  mayor  beneficio  de  la  sociedad.  Un  prin- 
cipe sabio  sabrá  conciliar  la  justicia  y  la  clemencia,  el  cuidado  de  la 
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seguridad  j)ública¡  y  la  compasión  que  merecen  los  desgraciados." 
Y  la  nona  y  última :¡^[los  pactos  existentes  entre  los  gobiernos  cuya 
violación  es  una  injuria  contra  Iqs  contratantes,  aun  cuando  resul- 
tase en  beneficio  ciedla  humanidad,  porgúela  buena  fé  en  los  conve- 
nios y  tratados  es  la  única  garantía  de  las  potencias  contratantes, 
y  faltando  esta,  fáltala  confianza  internacional  en  que  está  fundada 
la  seguridad. 

Lo  espuesto,  á  pesar  de  la  j)referencia  que  dá  á  la  seguriddd  de 
los  Estados  y  á  la  buena  fé  de  los  convenios,  respecto  de  los  actos 
de  humanidad,  no  es  tan  absoluto  en  la  posición  en  que  estuvo  el 
Supremo  Gobierno  del  Salvador,  pues  no  juzgamos  hubiese  falta- 
do á  sus  consocios  franqueando  á  los  x^roscritos  la  subsistencia  de 
que  carecían  á  bordo  de  la  nave,  mientras  que  los  aliados  probable- 
mente hubieran  resuelto  el  desembarque  de  la  tropa  que  no  se  halla 
(aunque  enemiga)  en  el  mismo  caso  de  los  cabecillas. 

Estas  fueron  las  principales  razones  en  que  el  Grobierno  de  Hon 
duras  fundó  su  negativa  á  la  aprobación  del  hecho  referido:  mas 
siempre  deseoso  de  la  buena  inteligencia  éntrelos  demás  sus  alia- 
dos, no  duda  que  el  del  Salvador  volviendo  el  negocio  á  su  primiti- 
vo estado,  le  dará  la  dirección  que  apetecemos,  en  obsequio  de  la 
X)az  y  buena  armonía  que  hoy  gozan  y  cultivan  los  Estados. 

LL.  EE. 

,  Aseguran  los  editores  del  periódico  oficial  de  Honduras,  que  to- 
dos los  de  Centro-América  han  aprobado  la  muerte  del  general  Mo- 
razan,  como  un  suceso  restaurador  de  la  libertad. 

Si  los  editores  del  periódico  oficial  de  Honduras  se  refieren  á  to- 
dos los  centro-americanos,  la  falsedad  de  su  aserto  es  tangible  y  no 
necesita  de  prueba. 

Si  se  refieren  á  los  Gobiernos  puede  decirse  á  los  editores  del 
periódico  oficial  de  Honduras  para  mengua  de  ellos  que  en  Costa- 
Rica,  inmediatamente  que  se  restableció  la  calma  fué  convocada 
una  Asamblea  Constituyente,  la  cual  juzgando  acerca  de  lo  pasado 
aprobó  la  conducta  de  los  funcionarios  desde  el  27  de  setiembre. 
No  quedó  pues  ax^robado  el  fusilamiento  del  general  Morazan;  que 
se  verificó  el  lo. 

Los  honores  que  en  San  Salvador  se  tributaron  á  Pinto,  son  un 
decreto  dictado  por  don  Juan  José  Guzman,  en  San  Vicente  á  12  de 
octubre  de  1842  en  que  se  mandaba  dar  una  espada,  que  nunca  se 
dio  porque  entre  el  decreto  y  en  su  ejecución  se  operó  un  cambio^ 
comj^ieto  de  ideas. 
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Asombra  que  mas  justicia  se  haga  ala  ilustre  víctima  en  el  suelo 
donde  fué  inmolada  que  en  el  pais  que  la  vio  nacer. 

Se  adula  á  Costa-Rica  para  uncirla  al  carro  del  servilismo;  pero 
muy  pronto  la  veremos  increpada  iior  sus  mismos  aduladores,  por- 
que su  Gobierno  no  se  entregaba  como  el  de  Honduras  á  la  volun- 
tad de  los  serviles  de  Guatemala. 

G.— Si  por  una  parte  acrivillaban  á  Guzman  los  Gobiernos  de 
Honduras  y  Guatemala  para  que  rechazara  á  los  coquimbos,  por 
otra  un  gran  número  de  Salvadoreños  entre  los  cuales  se  distin- 
guían muchos  vecinos  del  barrio  del  Calvario,  siempre  digno  de  la 
causa  que  soátiene  desde  el  año  de  1811,  le  pedían  su  entrada. 

Malespin  ya  no  temía  que  lo  eclipsara  el  vencedor  de  Gualcho, 
y  habla  oído  opiniones  de  personas  respetables  para  él  contra  la 
conducta  de  Chatfield  y  Pavón,  y  muchas  veces  aspiraba  á  eman- 
ciparse de  Ja.  tutela  de  la  aristocracia  de  Guatemala,  pensamiento 
elevado  que  Ferrera  no  abrigaba. 

Guzman  en  medio  de  una  situación  tan  extraordinaria  dictó  el  de- 
creto que  sigue: 

Art.  1.  "  Tienen  entero  asilo  y  protección  con  arreglo  á  las  le- 
yes en  el  Estado,  todos  los  individuos  que  condujo  á  su  bordo  la  bar- 
ca Libertadora^  y  desembarcaron  en  el  puerto  déla  Libertad,  con 
tal  que  guarden  una  conducta  pacíñca  y  subordinada  á  las  leyes  y  a 
las  autoridades  públicas.  Y  el  Gobierno  conserva  la  facultad  de  lan- 
zarlos del  territorio  del  Salvador  en  el  momento  que  trastornen  6  al- 
teren de  cualquiera  manera  el  orden  y  tranquilidad  pública,  ó  se 
mezclen  en  trastornos  ó  inquietudes,  ya  sea  con  relación  al  Estado, 
ó  ya  para  perturbar  á  los  demás. 

Art.  2.  ^  También  conserva  el  Gobierno  la  de  ñjar  las  residencias 
en  el  Estado,  á  los  individuos  que  por  su  anterior  conducta  públi- 
ca ó  por  via  de  seguridad  lo  merezcan,  bajo  el  concepto  de  que 
aquellos  que  no  se  conformen  con  esta  designación,  ó  la  quebranta- 
ren, serán  despedidos  del  Estado. 

Art.  3.  ^  Todos  los  comprendidos  en  el  art.  1.  ^  á  excei:)clon 
de  las  clases  de  sargento  Inclusive  abajo,  deberán  X)resentarse  al 
Gobierno  dentro  del  término  de  ocho  días  á  manifestar  el  lugar 
donde  quieran  residir  y  tomar  el  pasaporte  correspondiente  para 
trasladarse.  Los  que  sin  este  pasaporte  lo  verificasen,  se  tendrán 
-como  Inobedientes,  y  serán  remitidos  por  las  autoridades  á  disposi- 
ción del  Gobierno. 

Art.  4.  '^  Los  que  hubiesen  cometido  muertes,  asesinatos,  robos, 
despojos  de  propiedades  y  otras  violencias,  aunque  fuese  con  el  ca- 
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rácter  de  jefes,  comandantes  ú  oficiales,  siempre  que  no  prueben 
haberlo  hecho  en  virtud  de  orden  ó  comisión  expresa  del  superior 
respectivo,  y  siempre  que  ademas  no  hagan  constar  que  salvaron 
las  fórmulas  establecidas  por  las  leyes,  serán  juzgados  con  arreglo 
á  las  mismas,  por  los  correspondientes  tribunales,  para  satisfacer 
á  la  vindicta  pública  y  al  interés  particular,  y  dar  un  testimonio 
de  que  aun  en  medio  de  las  vicisitudes  y  trastornos,  es  uno  de 
los  primeros  deberes  el  respeto  á  la  moral  y  á  las  garantías  indivi- 
duales. 

Art.  5.  ^  Las  Cámaras  Legislativas  en  su  próxima  reunión,  se 
servirán  declarar  si  los  individuos  comprendidos  en  este  decreto,  se 
hallan  ó  no  en  el  goce  délos  derechos  de  ciudadano,  á  cuyo  efecto- 
se  i3ondrá  en  su  conocimiento  con  la  lista  de  los  comprendidos  en 
él. 

Art.  6.  °  Si  para  lograr  la  organización  de  Centro-América,  ó 
mantener  la  paz  y  buena  inteligencia,  cou  alguno  ó  mas  Gobiernos 
fuere  indispensable  modificar  el  presente  decreto  en  alguna  de  sus- 
partes,  x3odrá  verificarse  así  salvando  siempre  los  principios  de  hu- 
manidad y  las  garantías  otorgadas  á  los  individuos  que  compren- 
de. 

Lo  tendrá  entendido  el  jefe  de  sección  encargado  del  despacho 
de  relaciones  y  gobernación,  y  dispondrá  lo  necesario  á  su  cumpli- 
miento, publicación  y  circulación. — Dado  en  San  Salvador,  á  4  de 
enero  de  1843.— JUAN  J.  GUZMAN.— Al  señor  T.  Muñoz." 

No  obstante  la  severidad  de  este  decreto,  él  indignó  á  los  Gobier- 
nos de  Guatemala  y  de  Honduras. 

La  aristocracia  comprendió  que  a  pesar  de  sus  esfuerzos  y  de  la 
serie  de  revoluciones  que  habia  promovido  para  que  el  Presidente 
del  Salvador  no  fuera  mas  que  un  agente  subordinado  de  los  no- 
bles, este  se  les  escapaba  en  los  momentos  mas  solemnes  de  la  pa- 
tria. 

Desde  entonces  se  pensó  en  producir  una  nueva  revolución  en- 
San  Salvador,  para  colocar  al  frente  del  Estado  á  un  funcionario 
mas  dócil  que  don  Juan  José  Guzman. 


NUMERO  1. 


Pacto  de  unión  éntrelos  listados  de  Giiatemalc.  línjidiiras'^  Nica- 
ragua y  el  Salnador. 

Deseando  los  Gobiernos  de  los  Estados  de  Guatemala,  Honduras, 
Nicaragua  y  el  Salvador,  estrechar  y  afianzar  las  íntimas  relaciones 
que  felizmente  los  unen;  y  con  la  mira  de  dar  fuerza  y  estabilidad 
á  las  instituciones  que  actualmente  los  rigen,  de  la  cual  depende  la 
conservación  de  la  paz  y  bien  estar  general  de  Centro-Am erica,  han 
nombrado  sus  comisionados  autorizados  al  efecto,  á  saber:  Guate- 
mala, al  señor  Lie.  Manuel  Francisco  Pavón:  Honduras,  al  señor 
Lie.  Pedro  Nolasco  Arriaga:  y  Nicaragua  y  el  Salvador,  al  señor 
Lie.  Joaquín  Duran:  los  que  habiendo  examinado  sus  resj)ec- 
tivas  credenciales  y  hallándolas  conformes:  después  de  conferenciar, 
con  presencia  de  los  diferentes  tratados  celebrados  entre  unos  y 
otros  Estados,  desde  el  mes  de  enero  de  mil  ochocientos  treinta  y 
nueve,  y  siendo  de  la  mayor  importancia  reasumirlos  en  uno  solo 
corann  y  general,  han  extipulado  y  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes: 

Art.  1.  Los  cuatro  Estados  contratantes  reconocen  la  soberanía, 
independencia  y  libertad  que  compete  á  cada  uno  de  ellos,  con  i*es- 
pecto  íl  su  régimen  interior,  según  sus  instituciones  y  leyes  pro- 
pias, y  se  camprometen  solemne  y   formalmente   todos  entre  sí,  y 
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cada  uno  respecto  de  los  otros,  á  sostener  inalterable  este  principio 
de  su  existencia  política. 

Art.  2.  Los  mismos  Estados  estrechamente  unidos  como  lo  es- 
tán, en  sentimientos  é  intereses,  se  declaran,  ademas,  por  el  pre- 
sente x>acto  aliados  y  amigos,  comprometiéndose  en  toda  forma  á 
auxiliarse  mutuamente,  y  á  hacer  causa  común  en  el  evento  de  que 
sea  atacada  la  independencia  de  todos  ó  de  cualquiera  de  ellos,  6 
bien  se  pretenda  en  alguna  manera  violar  el  principio  establecido 
en  el  artículo  precedente. 

Art.  3,  En  tanto  que,  de  un  modo  definitivo,  se  llegue  á  fijar  y 
establecer  el  pacto  permanente  de  Confederación,  según  parece  ser 
la  voluntad  de  los  Estados  contratantes,  los  Grobiernos  de  los  mis- 
mos Estados,  con  el  laudable  objeto  de  proporcionar  á  todos  sus  ha-, 
bitantes  las  ventajas  consiguientes  á  la  unión  que  debe  reinar  entre 
ellos;  declaran  y  establecen,  desde  luego,  las  reglas  siguientes,  como 
puntos  de  general  observancia: 

'  I.  Mnguna  fuerza  armada  podrá  traspasar  los  límites  del  terri- 
torio dé  otro  Estado,  sino  es  con  allanamiento  del  Gobierno  en  cu- 
yo territorio  tuviese  que  entrar.  Eq  el  caso  de  que  tropas  de  un 
Estado  tengan  que  j^asar  ó  residir  en  otro  de  los  de  la  Union,  ya 
sea  por  ir  en  defensa  de  la  causa  común,  ó  bien  con  el  objeto  de  au- 
xiliar el  mantenimiento  del  orden,  ó  con  la  mira  de  desempeñar 
cualquiera  comisión,  aunque  las  mencionadas  tropas  siempre  serán 
mandadas  por  sus  jefes  y  oficiales  propios,  no  dejarán  por  esto  de 
reconocer  y  acatar  las  órdenes  del  Gobierno  y  autoridades  del  Es- 
tado en  que  residan. 

II.  Los  desertores  del  ejército  de  un  Estado  qu3  se  asilen  en 
otros,  serán  entregados  siemj^re  que  fueren  reclamados  por  su  res- 
pectivo Gobierno. 

III.  Los  reos  prófugos  de  uno  á  otro  Estado  i^or  delitos  comu- 
nes, serán  igualmente  entregados  en  virtud  de  requerimiento  hecho 
X)or  exhorto  del  juez  de  la  misma  causa.  En  estos  casos  el  exhorto 
sera  pasado  por  la  corte  de  justicta  al  Gobierno,  el  que  dirijirá  su 
reclamo  al  del  Estado  en  donde  se  halle  el  reo,  á  fin  de  que  sea 
cai^turado  y  remitido  con  custodia  hasta  los  límites  del  Estado  que 
hace  la  entrega. 

IV.  Las  personas  que  por  motivos  puramente  piolí ticos  se  refu- 
giaren de  uno  á  otro  de  los  Estados  contratantes,  podrán  permane- 
cer en  él,  presentándose  al  Gobierno,  el  cual  informado  de  las  cir- 
cunstancias, les  designará  lugar  para  su  residencia,  y  en  su  caso 
les  exigirá  fianza  de  no  ofender  á  las  autoridades  de  donde  depen- 
den.    Mas  en  el  caso  de  estar  algunas  de  estas  x>ersonas  comi:)lica- 
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das  en  cíiusiis  ele  revolución  á  mano  armada,  se  entenderá  que  no 
goza  del  asilo  aquí  estipulado,  sino  que  serán  entregadas  en  los 
términos  que  se  establer-en  en  el  párrafo  anterior. 

V.  Los  habitantes  de  los  cuatro  Estados,  en  su  giro  y  relacio- 
nes mercantiles  se  entenderán  libremente  considerándose  como 
miembros  de  una  misma  familia;  en  consecuencia  gozarán  en  el  trán- 
sito de  uno  á  otro  Estado,  de  todas  las  seguridades  y  ganintías  que 
las  leyes  respectivas  establecen  para  sus  propios  habitantes. 

YI.  Si  conviniere  hacer  alguna  reforma  al  arancel  y  sistema  de 
aduanas  marítimas  que  rige  al  presente,  se  declara:  que  cuando 
esto  se  verilique,  se  establecer¿in  reglas  adecuadas,  á  hnde  que  sin 
perjuicio  de  conciliarsá  las  diversas  circunstancias  y  localidad  de 
cada  Estado,  el  sistema  comercial  tanto  del  interior  como  del  exte- 
rior, sea  uniforme,  como  conviene  al  mantenimiento  regular  de  las 
relaciones  de  Centro-América  con  las  potencias  extranjeras. 

Vil.  Los  actos  judiciales  y  documentos  públicos,  de  cualquiera 
importancia  y  naturaleza  que  sean,  se  considerarán  legítimos  en  to- 
dos los  Estados,  siempre  que  sean  entendidos  según  las  leyes  de 
aquel  de  donde  proceden  y  estén  comprol>adospor  la  secretaría  del 
Gobierno  del  mismo. 

Art.  4.  Con  el  objeto  de  afirmar  el  orden  y  la  paz  tan  necesaria 
al  bien  estar  de  los  pueblos,  se  establece:  que  en  el  evento  desgra- 
ciado deque  alguna  facción  interior  ataque  las  autoridades  legíti 
mámente  establecidas  en  algún  Estado  de  los  contratantes,  los  Go- 
biernos de  los  otros  no  reconocerán  á  las  que  i^or  medios  de  hecho 
se  pretendan  sustituir,  y  tomando  de  común  acuerdo  medidas  pru- 
dentes y  eficaces  á  íin  de  establecer  el  orden  constitucional  en  don- 
de se  hubiere  alterado. 

Art.  5.  En  el  caso  no  esx)erado  de  ocurrir  diferencias  entre  algu- 
no de  los  Estados,  con  otro  ú  otros  de  los  contratantes,  se  compro- 
meten á  no  alterar  por  esto  sus  buenas  relaciones,  antes  bien  se  ha- 
rán los  requerimientos  y  explicaciones  oportunas,  y  emplearán  me- 
dios armoniosos  de  transacción,  á  fin  de  evitar  todo  rompimiento. 
Si  adoptados  todos  estos  medios  no  llenasen  e\  objeto,  los  Estados 
desavenidos  deberán  informar  de  todo  á  los  Gobiernos  de  los  otros, 
los  cuales,  desde  luego,  interpondrán  su  mediación  amistosa,  á  ñu 
de  que  el  punto  6  motivo  cuestionado  se  arregle  satisfactoriamente. 
Lo  contenido  en  este  artículo  tendrá  lugar  aun  en  el  caso  de  ser  uno 
solo  el  Estad(j  que  no  haya  tomado  parte  en  la  desavenencia. 

Art.  0.  Considerándose  los  Gobiernos  contratantes  en  sus  rela- 
ciones con  el  exterior,  como  un  solo  cuerpo  político,  desde  luego 
convienen  en  que  siempre  que  el  territorio  de  Centro-América  sea 
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hostilizado,  invadido  6  i)erjadicado  en  cualquiera  manera  por  algún 
i:)oder  extraño,  los  Gobiernos  de  Guatemala,  Honduras,  Nicaragua 
y  el  Salvador,  obrarán  sin  demora  en  perfecto  acuerdo,  para  recla- 
mar la  ofensa,  repelerla  en  su  caso  y  vindicar  los  derechos  respec- 
tivos á  todo  Centro-América. 

Art.  7.  Cuando  sea  atacado  algún  Estado  en  sus  puertos  ó  fron- 
teras, ú  ofendidas  sus  autoridades,  el  Gobierno  del  Estado  ofendi- 
do liará,  á  nombre  de  todos,  en  el  acto  los  reclamos  y  protestas  que 
sean  del  caso,  informando  á  los  otros  de  lo  ocurrido,  para  los  efec- 
tos que  expresa  el  artículo  anterior,  sin  perjuicio  de  dictar  medi- 
das para  su  propia  seguridad  y  decoro. 

Art.  8.  Sin  embargo  de  que  los  Estados  contratantes  de  diferen- 
tes maneras  lian-  declarado  y  abolido  el  sistema  de  administración 
establecido  en  la  Constitución,  dada  por  la  Asamblea  Nacional 
Constituyente  en  22  de  noviembre  de  1824,  por  el  presente  decla- 
ran solemne  y  terminantemente  que  el  referido  sistema  ha  dejado  de 
existir  por  el  unánime  consentimiento  de  los  mismos  Estados.  En 
consecuencia,  los  Estados  contratantes  convienen  en  que  será  teni- 
do como  acto  de  traición  á  la  patria  todo  aquel  que  tienda,  ya  sea 
por  medios  directos  ó  indirectos,  á  restablecer  de  un  modo  ilegal 
aquel  sistema,  ó  á  trastornar  el  orden  y  forma  de  Gobierno  que 
actualmente  rige  en  cada  uno  de  ellos,  y  se  comprometen  á  casti- 
gar á  los  infractores  de  este  artículo,  juzgándolos  y  sentenciándo- 
los por  los  tribunales  y  leyes  respectivas  del  Estado,  en  don^e  se 
cometa  el  delito. 

Art.  9.  El  presente  pacto  tan  luego  como  sea  ra tincado  por  los 
Gobiernos  de  los  Estados  contratantes,  se  publicará  en  cada  uno 
con  la  debida  solemnidad,  para  que  tenga  observancia  general. 

Hecho  y  fírmado  en  la  ciudad  de  Guatemala,  á  7  de  octubre  de 
1842. 

Por  Guatemala. — (F.) — Manuel  F.  Paüon. 
PorHonduras.— (F.)— Pef?ro  iY.  Arriaga. 
Por  Nicaragua 
Por  el  Salvador.— (P.) Joaquín  Duran 


NUMERO  2. 
1.  ^—Siendo  notorio  que  algunas  facciones  de  Centro -América, 
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emigrados  en  mil  ochocientos  cuarenta  por  consecuencia  de  los  a- 
contecimientos  políticos,  armados  en  puertos  de  la  América  del  Sur, 
invadieron  al  Estado  de  Costa-Rica  en  el  mes  de  abril  último,  des- 
tituyendo £Í  sus  autoridades  y  usurpando  su  noml)re  se  ocupan  en 
preparativos  de  guerra,  con  el  objeto  de  introducir  el  desorden  en 
«'1  territorio  de  los  Estados  contratantes,  como  se  ve  en  los  impre- 
sos publicados  por  ellos  mismos,  se  declara:  que  tales  procedimien- 
tos son  una  verdadera  usurpación,  y  que  en  todo  caso  deberán  con- 
siderarse como  traición  á  la  patria. 

Art.  2.  ^  — Como  el  verdadero  objeto  de  esta  facción,  al  procla- 
mar la  nacionalidad  y  el  establecimiento  de  un  gobierno  central,  se 
dirige  á  destruir  la  soberanía  é  independencia  de  los  Estados,  y 
anular  las  instituciones  que  se  lian  dado  de  conformidad  con  lo  dis- 
puesto en  el  liltimo  Congreso  federal,  se  declara:  que  no  teniendo 
la  expresada  facción  título  ni  misión  legal  para  pretender  este  tras- 
torno, las  consecuencias  que  de  él  resulten,  y  los  males  que  se 
sigan  de  los  actos  violentos  á  que  provoque  con  su  agi-esion,  no  son 
déla  responsabilidad,  ni  i^esarln  sobre  los  Gobiernos  que  actual- 
mente rigen  los  Estados  contratantes. 

3.  *^  — Debiendo  los  Estados  confederados  usar  en  sus  buques  de 
la  bandera  de  Centro-América;  con  el  fin  de  evitar  confusión  y  res- 
ponsabilidades, se  declara:  que  mientras  se  organiza  la  autoridad 
general  que  debe  entender  en  los  negocios  de  la  marina,  los  Gobier- 
nos .de  los  cuatro  Estados,  á  saber:  Guatemala,  Honduras,  Nicara- 
gua y  el  Salvador,  expedirán  las  patentes  de  navegación,  pudiendo 
hacerlo,  por  ahora,  por  sí  solo  cualquiera  de  los  referidos  Gobier- 
nos á  nombre  de  todos.  En  consecuencia,  los  actos  que  por  mar 
ejecuten  los  agentes  de  la  facción  que  domina  á  Costa-Rica,  aun 
cuando  sean  bajo  la  sombra  de  la  misma  bandera,  no  compiomete- 
terán  el  crédito,  ni  la  responsabilidad  délos  Estados  confederados, 
sobre  lo  cual  se  hace  ante  todas  las  naciones  la  mas  solemne  pro- 
testa. 

4.  ^  — Mientras  que  Costa-Rica  se  halle  sometida  á  la  facción  ene- 
miga de  los  Estados,  se  comprometen  los  Gobiernos  de  los  mismos 
á  cortar  toda  comunicación,  ya  sea  por  mar  ó  por  tierra,  y  á  pro- 
hibir toda  relación  entre  los  habitantes  de  aquel  territorio  y  los 
de  los  Estados  contratantes,  entendiéndose  que  esta  in-ohibicion  ce- 
sará luego  que  en  dicho  Estado  se  restablezca  el  orden  legal,  y  se 
organicen  por  los  costa ricenses  las  autoridades  que  deban  regirlo. 

ñ.  ®  — Si  llegare  el  caso  de  que  la  facción  que  se  halla  en  Costa- 
Rica  invada  el  territorio  de  los  Estados  contratantes,  los  Gobiernos 
de  los  mismos  se  comprometen  á  proceder  de  acuerdo  en  la  defensa 
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común,  empleando  todas  sus  fuerzas  y  recursos,  y  dándose  desde 
luego  los  auxilios  estipulados  en  convenio  confidencial  de  esta  fe 
cha,  suscrito  por  los  infrascritos  comisionados. 

6.  ^  — Con  el  objeto  de  que  no  pueda  alegarse  ignorancia,  se  esta- 
blece: que  siempre  que  sea  aprehendida  alguna  i)ersona  ó  personas 
de  la  facción  enemiga,  ó  cualquiera  otra  que  la  auxilie  en  la  inva- 
sión, 6  en  actos  deque  jjueda  seguirse  el  trastorno  de  la  paz  de  que 
actualmente  gozan  los  Estados,  las  mencionadas  i3ersonas  serán  te- 
nidas y  tratadas  en  la  manera  que  se  expresa  en  el  artículo  octavo 
del  pacto  de  unión,  celebrado  en  esta  ciudad  el  dia  siete  del  cor- 
riente mes,  con  declaratoria  de  que  los  actos  que  el  enemigo  eje- 
cute por  mar  en  los  puertos  y  costas,  serán  reputados  por  pira- 
raterla. 

7.  «^  — El  presente  convenio,  ratificado  que  sea  por  los  Gobiernos 
de  los  Estados,  se  publicará  solemnemente  para  su  observancia  ge- 
neral. 

En  Guatemala,  á  16  de  octubre  de  1842. 


Por  Guatemala. 
Por  Honduras. - 
Por  Nicaragua, 
y  el  Salvador. 

— (F.) — Manuel  F.  Pavón. 
-(F.) — Pedro  i\^.  Arriagw 

—{¥.)— Joaquín  Duran. 

ADVERTENCIA. 

Ea  Ccte  capítulo  hay  tres  equivocaciones  que  no  alteran  li  esencia  de  los 
hechos,  ni  la  certeza  de  las  doctrinas  que  acerca  de  ellos  se  han  enunciado, 
pero  que  conviene  rectificar  para  que  se  eviten  objeciones  posteriores. 

En  el  número  1  del  Sumario,  se  encuentran  estas  palabras:  "¥A  9  de  di- 
ciembre de  1842." 

Son  exactas  con  referencia  á  la  nota  del  folio  117,  datada  en  Chinameca  á  9 
de  didiembre,  y  á  la  circular  de  los  folios  119,  120  y  121,  datada  en  Moncagua 
el  mismo  dia;  pero  la  barca  Coquimbo,  llegó  á  la  Libertad  un  dia  que  no  fué 
precisamente  el  9  de  diciembre,  pues  ese  dia  se  contestó  á  distancia  del  puer- 
to de  la  Libertad  acerca  del  arribo  de  la  enunciada  barca.  Por  lo  mismo  debe 
suponerse  anterior  al  9  de  diciembre,  lo  que  se  dice  en  el  párrafo  segundo  de 
este  capítulo  octavo. 

Enla'página  121,  se  encuentran  estas  palabras:  "Ei  ministerio  de  Hondu. 
ras  respondió  á  la  circular  de  Guzman,  en  los  términos  siguientes."   . 

La  respuesta  es  relativa  á  la  llegada  de  la  Coquimbo;  pero  no  es  prccisa- 
piente  contestación  á  esa  circular  sino  á  otra  nota. 


C^I^ITULO  NOVEiSTO. 
Nicaragua. 


SUMARIO. 

1. — Ttazoii  del  método. — 2.  Diversas  constituciones. — 3.  nicara- 
gua por  Lemj.—4:.  Se  continúa  hablando  de  Levy.—5.  Buitrago. 
— C.  Coni)encion.—1.  Morazan  y  Buitrago.— S.  Pacto  de  Clii- 
nandega. — 9.  Noticias  de  Costa-Rica. — 10.  Conclusión  del  pe- 
riodo de  Buitrago.— 11.  El  teniente  coronel  Jlariuel  Pérez  es 
electo  Director. — 12.  Mediación. — 13.  Legación  del  8alradai\ — 
14.  Legación  de  Guatemala. — 15.  Costa-Rica. — 16.  Medidas  de 
yd iJ idad. píiblica.—ll .  ChatJleld.—lS.  Legación  á  Europa. 


1. — Nicaragua  lia  tenido  grande  influencia  en  la  suerte  de  Centro- 
Amórica.  Su  segunda  Asamblea  Constituyente  instalada  en  1838: 
su  separación  del  i)acto  Federal  y  su  Constitución  decretada  y  san- 
cionada en  noviembre  del  mismo  año,  contribuyeron  poderosamen- 
te á  la  situación  que  mas  tarde  ha  presentado  todo  lo  que  antes  fué 
república  de  Centro- América. 

Hemos  visto  á  Nicaragua  celebrar  con  Honduras  el  jmcto  de  18 
de  enero  de  1839,  y  ser  fatalmente  conducida  por  ese  pacto  á  los 
campos  del  Espíritu  Santo  y  Perulapan. 

Hemos  visto  á  su  Gobierno  aliarse  con  Perrera  para  perseguir  á 
Morazan,  jefe  entonces  del  Estado  del  Salvador,  y  continuar  ligado 
con  el  mismo  Ferrera  durante  infaustos  acontecimientos. 
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Yeremos  pronto  el  hermoso  Estado  de  Nicaragua,  ser  víctima  de 
ese  mismo  Ferrera  con  quien  de  buena  fé  se  habia  aliado,  y  sufrir 
de  él  vejaciones  que  apenas  tendrán  ejemplo  en  la  historia  del  Nue- 
vo Mundo. 

En  toda  la  Eeseña  se  habla  de  Nicaragua  en  sus  relaciones  con 
los  otros  Estados,  y  en  el  movimiento  general  de  Centro-América; 
pero  su  régimen  interior  no  se  ha  tocado  desde  el  capítulo  28  del 
libro  5.^ ,  y  es  preciso  verlo  ahora  aunque  sea  ligeramente. 

2. — Debe  llamar  la  atención  délos  lectores  que  tratándose  de  Ni- 
caragua unas  veces  se  hable  del  jefe  de  Estado,  otras  de  directores 
supremos,  y  otras  de  presidentes:  y  es  preciso  explicar  la  causa  de 
esta  diferencia. 

Nicaragua  ha  tenido  tres  Constituciones  políticas,  emitidas  la  pri- 
mera en  1826,  la  segunda  en  1838,  y  la  última  en  1858. 

La  primera  Constitución  de  Nioaragua  llama  jefe  del  Estado  al 
i:)rimer  funcionario  del  Poder  Ejecutivo;  la  segunda  lo  denomina 
Director  Supremo,  y  la  última  Presidente  de  la  República. 

La  primera  Constitución  fija  cuatro  años  al  que  ejerza  el  Poder 
Ejecutivo;  la  segunda  limita  el  período  á  dos  años,  y  la  ultímalo 
vuelve  á  estender  á  cuatro. 

Hemos  joasado  el  período  de  los  jefes  de  Estado,  y  nos  hallamos 
ahora  en  el  período  de  los  Directores. 

No  faltará  algún  censor  inteligente  y  severo  que  diga:  "aquí  hay 
un  error,  porque  las  constituciones  que  ha  tenido  Nicaragua,  no 
son  tres  sino  cuatro." 

Son  cuatro  contando  la  que  emitió  una  constituyente  convocada 
en  tiempo  de  don  Fruto  Chamorro. 

Esa  constituyente  dictó  una  ley  fundamental  en  1854;  cambió  el 
nombre  de  Estado  por  el  pomposo  nombre  de  República;  llamó  pre- 
sidente al  funcionario  que  antes  se  llamaba  Director,  y  prorrogó  su 
l^eríodo  constitucional  i)or  cuatro  años. 

Pero  esta  constitución  no  fué  reconocida  por  todo  el  Estado:  los 
demócratas  la  rechazaron  é  hicieron  elecciones  según  la  constitu- 
ción de  1838.  Al  hablar,  pues,  de  tres  constituciones  se  enumeran 
las  que  han  sido  reconocidas  por  todo  el  Estado  de  Nicaragua. 

3. — El  señor  Pablo  Levy  dice  que  Buitrago  fué  el  primer  Direc- 
tor Supremo,  encargado  de  hacer  obedecer  la  Constitución  de  1838, 
y  que  al  mismo  tiempo  Carrera  ^e  apoderó  definitivamente  del  man- 
do de  Guatemala. 

Puede  disculparse  que  no  sepa  Lavy  que  todavía  el  12  de  abril 
de  1839  era  jefe  del  Estado  de  Gruatemala  el  general  Salazar,  porque 
la  obra  histórica  se  contrae  á  Nicaragua,  y  solo  de  paso  habla  del 
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resto  de  Centro-Amóiica;  pero  no  puede  disimularse  el  que  contra- 
yóndose  la  obra  á  Nicaragua  sola,  se  omitan  los  directores  interi- 
nos Patricio  Rivas,  Hilario  Ulloa,  Joaquín  Cosío  y  Tomás  Bailada- 
res. 

Levy  que  no  se  lija  en  las  personas  que  ejercen  el  Poder  Ejecuti- 
vo, es  muy  prolijo  hablando  de  los  obispos. 

Presenta  un  catálogo  de  40  obispos,  desde  el  franciscano  Pedro 
Zúñiga  en  1531,  hasta  don  Manuel  Ulloa  en  1868. 

El  catálogo  está  tomado  de  la  obra  de  Juarros  hasta  fray  Nicolás 
García, 

.Juarros,  sin  embargo,  numera  33  obispos  hasta  el  Doctor  García, 
y   Levy  37. 

La  diferencia  consiste  en  que  Juarros  no  cuenta  los  obispos  que 
no  llegaron  á  ejercer  sus  funciones  en  León,  y  Levy  los  enumeiti 
todos. 

Muchos  délos  obispos  á  que  se reüeren  Juarros  y  Levy,  se  hallan 
retratados  en  grande,  en  una  gran  sala  anexa  á  la  catedral  de  León, 
templo  notabilísimo  que  si  no.  puede  competir  coa  la  catedral  de 
Sevilla  ni  de  Toledo,  se  considera  X)or  su  estension  y  solidez  como 
el  jirimero  de  Centro-América.         (*) 

iCuántas  reflecciones  sujiere  al  viagero,  especialmente  si  es  cen- 
tro-americano,   el  salón  donde  se  hallan  retratados  los  obispos  de 


Nicaragua! 


Desde  luego  se  busca  el  retrato  del  dominico  Valdivieso  que  tan- 
tos disgustos  tuvo  con  sus  feligreses  y  con  el  gobernador,  porque 
quería  que  nn  alguacil  suyo  y  otro  que  se  llamaba  de  la  Santa  In- 
quisición llevaran  varas  como  los  alcaldes  del  reino. 

¡Quién  en  aquel  salón  no  recuerda  que  el  mismo  obispo  Valdivie- 
so explotó  al  pueblo  de  Nicaragua  aumentando  de  una  manera  ex- 
cesiva los  estipendios  del  clero,  hasta  el  eetremo  de  que  aquel  pue- 
blo educado  en  las  prácticas  religiosas  y  sumiso  como  una  manada 


(*)  "En  Nicnra^aa,  d¡c3  el  señor  E.  G.  Si]uier,  c;im.>  cu  todos  los  países  católicos,  las 
iglesias  monopolizan  casi  todo  lo  que  se  encuentra  de  habilidad  y  belleza  arqnitectóniois. 
La  fisonomía  en  general  es  Morisca,  pero  hay  algunas,  y  entre  ellas  fia  gran  Catedral  de 
León,  que  son  de  estilos  míu  sencillos  y  mas  clásicos.  Esta  Catedral  es  en  todas  sus  partes  de 
sólida  manipostería.  Fué  terminada  en  1713,  habiendo  dilatado  37  años  sn  coustrnccioii. 
Dicese  que  costó  §5.000.000  ó  1.000.000  de  libras  esterlinas.  Nada  puede  demostnir  mejor 
sn  solidez  que  el  hecho  de  haber  sufrido  sin  ser  dañada,  los  temblores  y  las  tempestades  de 
un  siglo.    • 

Durante  los  frecuentes  parasismos  revolucionarios  del  pais,  fué  empleail»»  como  forttilezft 
y  montiírouse  en  el  techo  pesadas  coñones.     Como  tal,  tuvo  que  sostener  rarios  cañoneos." 
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de  corderos  á  la  voz  de  quiea  se  llamaba  sa  pastor,  elevara  sus^ 
quejas  á  la  corte  de  Madrid,  y  obtuviera  cédula  del  consejo  de  In- 
dias contra  el  obispo! 

¡Quién  no  busca  ahí  á  fray  Benito  Baldonado,  abad  de  San  Clau- 
dio, quien  se  empeñó  en  aumentar  los  diezmos  y  en  imponer  al  pue- 
blo nuevos  gravámenes,  porque  los  diezmos  no  alcanzaban  para  un 
nuevo  tren  que  el  quiso,  por  lujo  eclesiástico,  crear  en  la  catedral 
de  León! 

¡Quién  no  recuerda  ahí  que  el  expresado  abad  de  San  Claudio, 
fué  el  primero  que  intentó  hacer  á  Nicaragua  el  inmenso  mal  de 
llevarle  á  los  jesuítas! 

El  pretendió  levantar  en  Granada  un  colegio  de  jesuítas,  y  consi- 
guió, para  que  se  fundara,  la  suma  de  3000  escudos,  que  no  salieron 
del  bolsillo  de  Su  Señoría  Ilustrísima,  sino  del  pueblo  nicara- 
güense. 

La  intentona  por  fortuna  fracasó,  ¡Qué  seria  de  Nicaragua  si 
desde  entonces  hubiera  tenido  jesuítas! 

¡Quién  no  busca  en  el  salón  de  que  hablamos  el  retrato  de  fray 
Fernando  Nuñez  Sagredo,  que  tanto  riñó  con  la  autoridad  civil 
porque  creía  que  los  empleados  de  los  reyes  de  la  casa  de  Austria 
no  favorecían  los  derechos  de  la  iglesia,  esto  es:  los  diezmos,  las 
primicias  y  los  estipandíos  del  clero  que  consumían  al  pueblo! 

¡Quién  no  se  empeña  en  buscar  el  retrato  de  fray  Alonso  Brice- 
ño,  del  orden  seraneo,  teólogo  tan  consumado  que  llegó  á  llamársele 
Segundo  Escoto,  no  porque  sostuviera  el  culto  de  María,  que  na- 
die combatía  entonces,  ni  por  sus  disertaciones  sobre  la  naturaleza 
de  Dios,  que  ninguno  ponía  en  duda,  sino  jíorque  defendió  admi- 
rablemente los  derechos  de  estola! 

¡Quién  al  ver  el  retrato  de  fray  Alonso  Bravo  y  Laguna,  religioso 
de  San  Francisco,  natural  de  Tepeaca  en  el  reino  de  México,  no  re- 
cuerda que  murió  en  la  ciudad  de  Cartago  en  el  año  de  1675,  ha- 
ciendo la  visita  episcopal,  y  lo  que  eran  entonces  tales  visitas! 
Se  recojía  dinero  por  todas  partes  en  cambio  de  la  vida  eterna. 
El  obispo  volvía  á  León  cargado  de  dinero  y  los  costarricenses 
quedaban  repletos  de  gracias  espirituales. 

El  obispo  en  la  visita  era  un  señor  temporal.  Mandaba  á  su  an- 
tojo en  todos  los  ramos  de  la  administración,  y  hacia  ejecutar  sus 
providencias  amenazando  con  excomuniones  y  con  las  penas  del  in- 
fierno. 

Un  obispo  en  la  visita  mandó  reunir  ranchos  dispersos  y  redu- 
cir á  determinados  puntos  á  los  moradores  de  ellos.  Estos  no  acep- 
taron y  se  les  amenazó  con  la  excomunión;  no  hicieron   caso  á  la 
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amenaza  y  fueron  excomulgados;  no  lucieron  caso  á  la  excomunión 
y  el  obispo  i)idió  auxilio  al  brazo  secular,    como  se  df^'ia  f»nt"n 
ees. 

A  la  elocuencia  armada  de  este  brazo  no  hubo  replica  y  sí  eje-u- 
ró  lo  que  el  obispo  queria. 

¡Quién  mirando  el  retrato  de  fray  Benito  Gar^t  y  Arlo  vi,  Canó- 
nigo Premonstratense  no  recuerda  su  sed  de  mando  y  su  empeño  de 
que  todas  las  autoridades  y  todos  los  asuntos  estuvieran  sujetos  á 
la  jurisdicción  ex)iscopalI 

La  Audiencia  y  real  Cliancillería  de  Guatemala  se  componía  de 
muy  buenos  cristianos  y  de  naturalistas  asombrosos. 

Pruóbanlo  las  sabias  disposiciones  que  aquel  alto  cuei*po  dictó- 
aunque  no  se  sabe  si  con  buen  éxito,  para  destruir  el  chapulín. 

Siemx)re  que  habia  langosta  la  real  Chancillería  sux^licaba  al  ar- 
zobispo de  Guatemala  y  á  los  obispos  de  Ciiiapas,  de  Comayagua  y 
de  León,  que  lanzasen  y  mandasen  lanzar  exorsismos  contra  el 
chai^ulin. 

Distinguióse  en  cuanto  á  la  conveniencia  y  necesidad  de  estos 
exorsismos  nuestro  ilustre  togado  don  Jacobo  de  Villa-Urrutia  fun- 
dador de  la  Sociedad  Económica  de  Guatemala,   j^ersonaje  á  quien 
los  socios  veneran  hoy  en  alto  grado,  y  en  cuyo  retrato  se  exta 
sian. 

Si  tanto  respetaba  la  real  Chancillería  á  los  obispos,  y  si  el  se- 
ñor \^illa-Urrutia  de  que  tanto  se  habla,  creia  que  el  Báculo  Episco- 
pal produce  los  portentos  que  el  Éxodo  atribuye  á  la  vara  de  Moi- 
sés, es  preciso  que  las  exigencias  de  fray  Benito  Garet  hayan  sido 
atroces  para  obligar  :í  la  real  Audiencia  á  que  dictara  severas  dispo- 
siciones contra  el  mitrado. 

Fray  Benito  que  era  dueño  y  señor  de  Nicaragua  y  que  no  sufria 
réplica,  se  empeñó  en  conocer  en  una  causa  que  la  Audiencia  creyó 
no  era  eclesiástica,  y  no  habiendo  obedecido  la  tercera  carta  de 
fuerza,  tuvo  que  salir  del  pais. 

La  cólera  que  produce  á  esos  hombres  la  contradicción  á  que  no 
están  acostumbrados,  enfermó  á  fray  Benito  y  murió  repentinamen- 
te en  San  Pedro  Zula,  de  camino  para  el  puerto,  de  donde  fueron 
trasladados  sus  restos  á  la  catedral  de  León. 

¡Quién  no  busca  también  el  retrato  del  Doctor  don  Isidro  ^larin, 
Bullón  y  Figueroa,  quien  empezó  la  construcción  de  la  catedi-al 
actual,  pero  hizo  al  efecto  empobr3oer  á  los  pueblos  con  gravá- 
menes para  la  fábrica,  como  el  Papa  León  X  cuando  intentaba 
concluir  la  basílica  de  San  Pedrol 

¡Quién  mirando  el  retrato  de  frav  Luis  García,  del  orden  de  San- 
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to  Domingo,  no  recuerda  á  nno  de  los  mas  grandes  enemigos  de  la 
independencia  de  Centro-América,  al  autor  del  acta  de  los  nubla- 
dos, al  eclesiástico  que  manejó  al  mismo  tiempo  la  artillería  y  el 
incensario,  al  rev^olucionario  que  don  Manuel  José  Arce,  siendo  él 
quien  era,  sacó  de  Mcaragua  como  medida  de  buen  gobierno! 

¡Quién  al  ver  el  retrato  del  señor  Viteri,  no  recuerda  la  historia 
del  marimbero,  la  apoteosis  de  Malespin,  la  excomunión  solemne 
del  mismo  Malespin,  la  reconciliación  con  él,  el  ataque  al  Gobierno 
de  Aguilar,  la  sangre  que  aquel  dia  se  derramó  en  San  Salvador  y 
los  golpes  que  durante  esa  fatal  Jornada  dio  Viteri  con  sus  ponti- 
ficales pies  á  heridos  de  Aguilar,  que  entraron  aquel  dia  en  el  pala- 
cio episcopal! 

¡Quién  no  se  espanta  recordando  el  cadalso  del  general  Barrios, 
al  ver  el  retrato  de  fray  Bernardo  Piiiol  y  Aycinena,  colocado  con 
tanta  veneración! 

¿Será  posible  olvidar  la  liga  de  Martínez  y  Pinol,  y  la  liga  de  En- 
rique Palacios  Pinol  y  Martínez? 

A  Pinol  se  debe  la  entrega  de  Barrios  y  su  muerte.  ¡Qué  horror 
debe,  pues,  producir  su  retrato! 

Antes  de  salir  de  aquel  salón  no  puede  menos  de  contristarse  el 
ánimo  ele  todo  el  que  no  estando  educado  en  la  escuela  del  servilis- 
mo, ó  habiendo  podido  romper,  con  la  lectura  y  la  vista  del  mundo, 
las  preocupaciones  de  la  casa  ijaterna,  contemple  que  el  concepto 
público  todavía  considera  como  ben(  factores  á  los  hombres  cuyo 
régimen,  cuya  índole,  cuyas  tendencias,  cuyas  aspiraciones  y  cuyo 
tenebroso  sistema  han  envuelto  al  pais  en  las  ruinas  que  lo  rodean. 

4. — Dice  Levy  que  abandonada  Nicaragua  á  sus  propias  fuerzas, 
cayó  pronto  en  la  mas  completa  anarquía,  y  que  durante  cinco  años 
una  guerra  civil  casi  continua  agitó  al  pais. 

Se  equivocó  pues  el  reverendo  padre  Soliz,  quien  al  segregar  á  Ni- 
caragua de  la  unión  centro-americana  dijo:  que  iban  á  desaparecer 
todos  los  males  y  á  abrirse  la  era  de  todos  los  bienes. 

Se  equivocó  el  diputado  Salinas  quien  aseguró  que  iba  á  cerrarse 
para  siempre  el  templo  de  Jano  y  á  pulverizarse  la  vara  ensangren- 
tada de  Belona,  para  fijar  la  balanza  de  Témis  y  establecer  el  rei- 
nado de  Astrea. 

Un  clérigo  que  con  tanto  acierto  x)rofetizaba,  no  podia  quedar 
sin  recompensa.  Al  padre  Soliz  se  le  dio  una  canonjía  en  la  cate- 
dral de  León,  por  muerte  del  señor  Portocarrero  y  al  i)ublicarse 
esta  noticia  en  Guatemala,  don  Manuel  Francisco  Pavón  escribió  un 
artículo  en  la  Gaceta  del  Gobierno,  en  que  se  hace  la  aj)oteosis  del 
nuevo  Canónigo. 
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Vn  diputado  como  Salinas  que  con  tanto  acierto  j^redecia  y  cuya 
mirada  escudriñadora  penetraba  el  porvenir,  no  podia  quedar  en 
Guatemala  sin  honores. 

Pavón,  Aycinena  y  Batres  hablaron  de  Salinas  como  de  un  gran- 
de hombre,  por  sus  sentimientos  de  orden,  de  moderación,  de  tino, 
aunque  solian  censurar  sus  figuras  poéticas. 

Dominan  en  Nicaragua  durante  el  período  de  que  hablamos  al- 
gunos asuntos,  á  que  se  consagra  la  atención  x>ública:  la  conven- 
ción de  Estados,  las  reclamaciones  británicas,  algunos  reclamos  pe- 
(íuniarios  que  hacia  la  Fi-ancia,  las  cuestiones  con  Costa-Rica  por 
el  partido  de  Nicoya  y  determinados  proyectos  del  canal  interoceá- 
nico. 

Los  hombres  que  dirijian  la  política  de  Nicaragua,  hablan  sido 
víctima  de  un  engaño  de  los  serviles  de  Guatemala. 

Ellos  creían  que  Aycinena  había  hablado  con  lealtad  en  su  céle- 
bre folleto  llamado:  "Toro  a  manilo"  y  que  se  deseaba  salir  de  la 
Union  por  los  defectos  de  la  ley  fundamental  de  1824,  para  volver 
á  la  unión  bajo  el  régimen  de  una  Constitución  sabia,  dictada  por 
homVjres  prácticos  y  aleccionados  i)or  los  sucesos  de  que  el  país 
había  sido  teatro. 

Pero  no  era  eso  lo  que  se  quería;  se  quería  el  fraccionamiento 
absoluto  que  al  íin  exhibió  el  célebre  decreto  dictado  en  Guatema- 
la á  21  de  marzo  de  1847. 

Los  serviles  de  Guatemala  no  hablaban  entonces  con  franqueza; 
no  decían  que  rehusaban  la  Convención  y  la  liga  de  los  Estados. 
Ellos  mismos  nombraban  representantes;  pero  de  tal  manera  ins- 
truidos que  no  se  llenal)a  el  fin. 

Con  todas  estas  dificultades  Nicaragua  iba  luchando.  Se  reunían 
las  Cámaras,  se  daban  leyes,  se  subrogaban  los  empleados  según 
los  términos  constitucionales,  y  don  Patricio  Rivas  presentó  á  las 
Cámaras  el  26  átt  febrero  de  1847  un  cuadro  de  la  situación. 

Se  queja  el  Director  de  Nicaragua  del  sistema  penal  estable- 
cido. 

Debe  aludir  al  código  decretado  por  la  Legislatura  en  24  de  abril 
de  1837  y  mandado  x>oner  en  práctica  en  20  de  junio  de  1839. 

Don  Patricio  Rivas  pide  un  Consulado  de  comercio. 

Aquel  alto  funcionario  había  leído  el  decreto  de  la  Asamblea 
cristianísima  de  Guatemala,  que  establece  el  Consulado  de  comer- 
cio que  abolieron  los  liberales,  y  quería  para  su  patria  una  institu- 
ción agangrenada. 

Las  ordenanzas  de  Bilbao  en  1847  s(Mi  un  ridículo  anacronismo. 
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Don  Patricio  debió  haber  pedido  á  las  Cámaras  un  tribunal  mer- 
cantil con  leyes  propias  del  período  que  atravesaba. 

He  aquí  la  influencia  fatal  délos  serviles  de  G-uatemila  en  la  po- 
lítica de  Centro- América. 

Dice  don  Patricio  que  la  deuda  pública  liabia  disminuido,  y  que 
se  meditaban  medidas  salvadoras  en  el  ramo  de  hacienda  y  princi- 
palmente con  relación  al  estanco  de  aguardiente. 

Se  jacta  de  que  Nicaragua  está  en  paz;  pero  se  prepara  i)ara  la 
guerra.  Establece  academias  y  ejercicios  militares.  Compra  fusi- 
les y  pólvora,  y  aetiva  la  resomposicion  de  armas. 

Teme  á  Carrera  en  quien  supone  miras  de  dominar  al  Salvador 
para  ir  en  seguida  sobre  Nicaragua. 

Rivas  pide  explicaciones  á  Guatemala,  se  le  dan  estensas  y  no 
las  cree. 

Los  hombres  de  Estado  que  rodean  al  Director  de  Nicaragua  le 
inspiran  desconfianzas. 

Ellos  recuerdan  que  notas  mas  amistosas  se  enviaban  al  G-obierno 
de  los  Altos  al  mismo  tiempo  que  se  tramaba  la  ruina  de  aquel 
Gobierno,  y  que  se  cometieron  en  Quezaltenango  todo  género  de 
atentados,  asegurándose  sin  rubor  y  sin  ningún  miramiento  al  buen 
sentido,  que  se  había  ido  á  protejer  á  los  quezaltecos. 

Presenta  Rivas  los  puertos  de  mar  en  un  lastimoso  estado,  lo 
cual  era  un  mal  de  todo  Centro-América,  con  excepción  de  Costa- 
Rica,  y  se  esperimentaba  especialmente  en  Guatemala. 

Acostumbrados  á  que  todo  fuera  en  Guatemala  para  la  capital, 
como  estaban  acostumbrados  los  peruanos  á  que  todo  fuera  en  el 
Perú  para  Lima  y  en  otra  parte  para  Buenos  Aires,  se  descuidaba 
del  resto  del  país. 

Creíase  entonces  que  en  adornándose  la  capital,  todo  iba  bien. 
Este  absurdo  es  igual  al  de  quien  pretendiera  cuidar  la  cabeza  de 
un  hombre  descuidando  por  completo  el  estómago  ;^1  corazón. 

El  estravío  de  las  ideas  en  esta  materia  ha  llegaoo  hasta  el  ex- 
tremo de  que  al  hablarse  á  cierta  gente  del  fatal  estado  de  nues- 
tros x^uertos  y  de  la  mala  impresión  que  á  los  extranjeros  hacia, 
hubiera  quien  respondiese  en  esta  forma:  "No  le  hace,  ellos  se 
admirarán  después  mirando  la  capital," 

Por  fortuna  las  ideas  cambian,  y  hoy  los  gobiernos  piensan  de  di- 
ferente modo. 

Rivas  presenta  en  aspecto  lúgubre  las  relaciones  internacionales, 
I)or  la  cuestión  de  Mosquitia,  por  los  reclamos  sobre  el  pago  de  la 
deuda  inglesa,  y  por  las  exigencias  del  comandante  de  la  goleta 
francesa,  la  Indiana,  quien  tratando  á  Nicaragua  como  se  trata  á  las- 
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regiones  berberiscas,  se  dirijió  el  mismo  al  Gobierno,  reclamó  can- 
tidades que  se  decia  adeiidal)a  Nicaragua  á  subditos  del  rey  Luis 
Felipe  ó  hizo  amenazas  ó  intimaciones. 

5. — Por  decreto  dado  en  León  á  4  de  marzo  de  1841  declararon 
las  Cámaras  de  Nicaragua  Director  del  Estado  constitucionalmente 
electo  al  ciudadano  Pablo  Buitrago, 

Lo  primero  que  hizo  Buitrago  fué  separar  del  ministerio  á  Caste- 
llón, quien  sirvió  ese  puesto  en  tiempo  de  Nnñez.  Yease  el  núme- 
ro 5.  ^  correspondiente  á  las  páginas  280  y  287,  tomo  3.  ^  de  la  Re- 
seña. 

El  4  de  enero  de  1838  Nufiez  dio  un  acuerdo  que  dice  así:  "Paiu 
que  el  ministro  propietario  ciudadano  Pablo  Buitrago  convalezca 
de  los  achaques  de  que  adolece,  se  le  otorgan  30  días  de  licencia 
para  que  se  separe  del  ministerio;  en  consecuenciase  nombra  secre- 
tario accidental  al  ciudadano  Francisco  Castellón  con  el  sueldo 
asignado  por  la  ley." 

Don  Patricio  Rivas  nombró  á  Castellón  contador  mayor  del  Es- 
tado en  decreto  de  3  de  setiembre  de  1840,  y  pocos  dias  después,  el 
11  del  mismo  setiembre  lo  nombró  ministro  general  interino. 

Este  elevado  empleo  tenia  Castellón  cuando  Buitrago  subió  al 
X)oder. 

El  nuevo  Director  no  podia  coincidir  en  ideas  con  el  señor  Caste- 
llón, y  tuvo  á  bien  enviarlo  á  la  contaduría  mayor  y  subrogarlo  con 
don  Simón  Orosco,  de  quien  podia  disponer  con  menos  dificultad. 

Castellón  habia  contribuido  á  la  elección  de  Buitrago;  pero  se- 
gún él  mismo  dijo,  sus  trabajos  en  favor  de  aquella  candidatui-a 
fueron  una  condescendencia  con  el  comandante  general  Casto  Fon- 
seca,  quien  se  esforzaba  en  que  don  Pablo  Buitrago  fuera  Director 
supremo  y  ofrecía,  que  su  candidato  en  el  poder  no  cometería  nin- 
gún estravio. 

Muy  pronto  Castellón  escribió  contra  Buitrago  quien  contestaba 
con  esteencabeáÉÉniento:  "El  Director  del  Estado  de  Nicaragua  al 
público." 

El  artículo  245  del -Código  Penal  imponía  á  los  funcionarios,  con- 
tra quienes  se  escribiese,  la  obligación  de  vindicarse,  y  Buitrago  lo 
hacia  por  sí  mismo  empleando  al  frente  de  sus  papeles  el  título 
pomposo  de  Director  supremo  del  Estado. 

Buitrago  no  limita  su  defensa  á  los  asuntos  de  actualidad  á  que 
Castellón  se  contrae,  sino  que  penetra  en  toda  la  vida  pública  de 
su  antagonista  para  herirlo  de  todos  modos,  y  muchas  veces  el  heri- 
do es  el  mismo  Buitrago. 

Asegura  Buitrago  que  Castellón,  siendo  Ministro  interino  el  año 
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40  dijo  que  las  masas  populares  se  habían  manifestado  tan  supersti- 
ciosas como  ignorantes. 

Buitrago  á  vista  de  estos  asertos  esclama:  ¡¡"Acostumbra  Caste- 
llón atacar  con  descaro  la  verdad,  la  honradez  y  hasta  el  respeto- 
que  se  debe  al  público' ' ! ! 

De  manera  que  en  concepto  de  Buitrago  no  hay  en  nuestros  pue- 
blos, ni  fanáticos,  ni  supersticiosos,  ni  ignorantes. 

Si  el  supremo  Director  de  Nicaragua  hubiera  visto,  con  sus  j^ro- 
pios  ojos,  á  Carrera  con  una  casaca  magnífica  del  general  Prem,  no 
calculada  j)ara  el  cuerpo  del  nuevo  caudillo,  con  nn  sombrero  de 
señora,  con  escapularios  del  Carmen,  con  un  pantalón  de  jerga,  en 
un  caballo  ensillado  con  albarda,  y  en  esta  facha  al  entrar  á  Grua- 
temala  frente  de  millares  de  hordas  de  salvajes  que  desorejando  mu- 
jeres victoreaban  la  religión,  no  se  hubiera  espantado  de  los  con- 
ceptos enunciados  por  el  Lie.  Francisco  Castellón. 

6. — Buitrago  era  arrastrado  hacia  la  Convención  de  Estados  por  el 
torrente  de  las  ideas  que  en  Nicaragua  dominaban,  y  puso  sin  difi- 
cultad el  execuatur  á  un  decreto  emitido  por  la  Asamblea  el  17  de 
abril  de  41  en  que  se  nombra  representantes  propietarios  á  la  Con- 
vención nacional  á  los  señores  Licenciados  Francisco  Castellón,. 
Gregorio  Juárez,  Benito  Rosales,  José  Nuñez  y  Hermenegildo  Ze- 
peda. 

Este  decreto  es  un  golpe  para  Buitrago,  porque  ambas  Cámaras- 
colegisladoras  reunidas  en  Asamblea  general,  colocan  al  frente  de 
una  lista  de  ciudadanos  distinguidos  al  Lie.  Francisco  Castellón. 

En  esos  días  los  representantes  de  Honduras,  Felipe  Jáuregui, 
J.  Rosa.  J.  Francisco  Zelaya,  M.  E.  Yasquez  y  José  María  Cisne- 
ros,  publicaron  en  Chinandega  un  papel  contra  José  Antonio  Milla^ 
José  María  Cacho  y  José  Antonio  Ruiz,  que  se  hallaban  asilados 
en  Nicaragua. 

El  papel  provino  de  que  se  creía,  que  los  represgaitantes  de  Hon- 
duras habían  pedido  la  expulsión  de  las  tres  personas  indicadas,  y 
la  representación  hondurena  dice:  "Como  particulares  sabríamos 
despreciar  la  imputación;  pero  como  representantes  del  Estado  so- 
berano de  Honduras,  debemos  desmentirla  para  que  no  se  crea  que 
somos  capaces  de  insultar  á  nuestro  representado,  interponiendo 
su  dignidad  para  perseguir  enemigos  tan  pequeños." 

Estaba  en  moda  presentar  á  los  adversarios  como  pequeños,  co- 
mo microscópicos;  ijero  esa  moda  no  siempre  daba  buen  resultada 
al  que  la  usaba. 

Buitrago  presenta  á  Castellón  como  un  ser  despreciable,  y  las  Cá- 
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maras  de  Nicaragua  lo  colocan  al  frente  de  la  representación  na- 
cional. 

Bnitrago  dice  que  Castellón  nada  significa;  y  el  atacado  toma  la 
pluma  y  pulveriza  á  su  antagonista  que  se  hallaba  bajo  el  dosel, 
obligándolo  á  decir  solemnemente  que  opinaba  por  la  libertad  de 
imprenta;  pero  no  por  la  licencia. 

Sabido  es  que  en  el  vocabulario  político  centro-americano  se  lla- 
maba libertad  de  imprenta  lo  que  halaga,  y  se  denominaba  licencia* 
lo  que  ofende. 

Jáuvegui  y  sus  compañeros  ven  como  seres  microscópicos  á  Milla 
(José  Antonio),  á  Cacho,  á  Ruiz  y  á  todo  su  partido  y  los  insul- 
tan sin  piedad. 

Si  hoy  los  detractores  se  levantaran  de  sus  tumbas  y  vieran  los 
honores  que  se  tributan  á  la  memoria  del  héroe  de  Gualcho,  antes 
de  volverse  á  dormir  para  siempre  esclamarian:  '';¡Xos  equivoca- 
mos miserablemente"!! 

La  situación  internacional  se  creia  salvada  por  medio  de  la  Con- 
vención de  Estados,  y  mientras  mas  la  deseaban  los  nicaragüenses, 
mas  se  opaniau  á  ella,  p^r  medios  'maquiabélicos,  los  serviles  de 
Guatemala. 

Por  último,  los  representantes  de  Nicaragua  á  la  junta  preparato- 
ria de  la  Convención  general  se  retiraron  haciendo  una  solemne 
l)rotesta.  Eran  los  señores  José  Nuñez,  Francisco  Castellón,  Se- 
l)astian  Salinas,  Gregorio  Juárez  y  Benito  Rosales. 

Ellos  esponen  con  fecha  30  de  junio  de  1841  todos  los  esfuerzos 
que  lii  hecho  Nicaragua  para  reorganizará  Centro -América,  y  to- 
das las  maquinaciones  que  se  hablan  puesto  enjuego  para  hacer 
fracasar  el  proyecto. 

Entonces  palparon  una  vez  mas  los  admiradores   del  señor  Mar- 
ques de  Aycinena,  que  se  les  liabia  engañado  en  los  folletos  que  se- 
publicaron  en  los  Estados-Unidos. 

La  indignación  de  los  nicaragüenses  auuiantó  con  la  toma  del 
puerto  de  San  Juan  el  12  de  agosto  de  1841. 

.Los  militares  á  cuya  cabeza  se  hallaba  Casto  Fonseca,  celebraron 
una  acta  que  se  encuentra  al  fin  de  este  caj)ítulo  y  manifiesta  la 
agitación  en  que  se  encontraban  todos  los  ánimos. 

Digno  es  de  notarse  que  los  Estados  que  verdadei-amente  casi 
exijian  áh)S  Gobiernos  de  Guatemala  y  Costa -Rica,  que  entraran 
á  la  Convención,  eran  Nicaragua  y  el  Salvador.  El  Gobierno  de 
Ferrera  representa  un  papel  doble:  envia  representantes  á  Chinan- 
dega  y  está  ligado  con  la  aristocracia  de  Guatemala  que  detesta;, 
todo  pensamiento  de  reorganización. 
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7. — Ocupado  estaba  Biiitrago  todavia  en  sus  disputas  con  Caste- 
llón cuando  el  general  Morazan  dirijió  á  los  Gobiernos  de  Centro- 
América  la  exposición  que  se  llalla  en  el  número  9,  capítulo  5.  °  de 
este  libro,  j  el  antagonista  de  Castellón  contestó  rechazando  á  Mo- 
razan. 

Un  incidente  hubo  que  dio  lugar  á  que  el  general  Morazan  diri- 
giera al  Gobierno  de  Nicaragua  la  nota  fechada  en  San  Miguel  á 
20  de  febrero  de  1843  que  se  halla  al  fin  de  este  capítulo,  y  Bui- 
trago  contestó  de  una  manera  ofensiva  y  lastimante. 

Cuando  el  supremo  Director  de  Nicaragua  supo  que  Morazan 
habia  entrado  á  Costa-Bica,  lanzó  contra  el  ex-Presidente  de  Cen- 
tro-América una  proclama  en  que  se  encuentran  estas  palabras: 
^'Funcionarios  públicos:  valientes  militares:  nicaragüenses  todos, 
X)oned  en  ejercicio  el  sacro  fuego  que  inflama  vuestros  pechos  en 
favor  de  la  independencia  de  esta  i)atria  que  os  pertenece." 

De  manera  que  según  el  supremo  Director  la  indei^endencia  estaba 
amenezada,  no  por  Chatfield  que  pretendía  estender  el  territorio  ima- 
ginario del  rey  Mosco,  no  por  Pavón  que  apoyaba  á  Chatfield,  sino 
por  el  general  Morazan. 

El  ex-Presidente,  jefe  á  la  sazón  del  Estado  de  Costa-Rica,  envió 
á  Nicaragua  dos  comisionados,  los  señores  Nicolás  Ángulo  y  Ma- 
nuel Irungaray,  quienes  el  12  de  junio  de  1842  salieron  de  Punta 
Arenas  á  bordo  del  bergantín  Cosmopolita,  con  dirección  al  Realejo 
á  donde  arribaron  el  17. 

Ángulo  é  Irungaray  inmediatamente  remitieron  una  nota  al  mi- 
nistro de  Estado  y  otra  al  secretario  de  las  Cámaras,  manifestando 
el  peligro  en  que  se  hallaba  Centro-América  y  la  conveniencia  de 
reorganizarla,  conforme  á  los  principios  del  derecho  público  y  á  las 
leyes.  A  estas  notas  contestó  Buitrago  mandando  se  pusiera  el  bu- 
que en  rigurosa  incomunicación. 

Las  dos  notas  de  que  se  ha  hablado  se  encuentran  al  fin  de  este 
capítulo. 

El  día  22  los  comisionados  recibieron  una  nota  que  se  encuentra 
también  al  fin  de  este  capítulo. 

Se  les  dijo  que  no  se  habia  entregado  la  nota  al  secretario  de  la 
Asamblea  porque  este  alto  cuerpo  estaba  en  receso,  y  que  los  co- 
misionados no  podían  entrar  á  Nicaragua  por  los  pactos  con  los  de- 
mas  Estados. 

Estos  pactos  eran  los  célebres  convenios  de  que  ya  se  ha  hablado, 
firmados  por  don  Joaquín  Duran,  don  Pedro  Nolasco  Arriaga  y 
don  Manuel  Francisco  Pavón. 

Ángulo  é  Irungaray  contestaron  de  la  manera  que  expresa  la  no- 
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ta  diitatlíi  á  bordo  del  bergantín  Cosmopolita  en  Punta  de  Ijcaco,  á 
22  de  junio  de  1842,  'hfiie  ¡filialmente  se  encuentra  al  ñn  de  este  ca- 
pítulo; levantaron  ancla  y  re^íresaron  á  Punta  Arenas, 

Buitrago  era  ya  ^1  hombre  «grande  par.i  los  serviles  de  (fuxitemala. 
La  Gaceta  lo  colmó  de  elogios.  Pavón  dijo  por  todas  partes  que, 
Huitrago  era  un  honibr*'  de  orden  que  solo  aspiraba  á  la  justif'ia 
y  al  decoro. 

El  supremo  Director  quizo  hacer  ostentación  (fe  sus  dotes  milita- 
res y  aumentó  á  12(K)  hombres  la  guarnición  del'Bstado,  disponien- 
do fueran  jefes  de  frontera  en  el  distrito  de  Chinandega,  del  departa- 
mento occidental,  el  teniente  coronel  Joaquín  Cosío  y  en  el  meri- 
dional, el  teniente  coronel  Manuel   Pérez. 

Buitrago  no  solo  aspiraba  al  decoro  de  que  tanto  hablaba  Pavón. 
.-sino  á  la  salvación  de  las  almas. 

El  año  de  30  los  liberales  abolieron  los  monasterios  y  el  año  de  42 
el  muy  católico  señor  Buitrago  se  empeñaba  en  restablecerlos. 

Su  firma  lleva  un  célebre  decreto  que  restablece  en  Nicaragua 
un  convento  d^  rocolotos.     He  aquí: 


•'Art.  1.  ^  Se  restablece  la  Rec()le(.'cion  de  Bautistas,  l)ajo  las  mis- 
mas reglas  que  la  regían  antes  del  año  de  183(>. 

Art.  2.  ^  El  ordinario  e(tlesiiístíco  cuidará  del  exacto  cumplf- 
miento  de  este  decreto,  y  hará  todas  las  diligencias  necesarias  al 
logro  de  su  objeto. 

Art.  3.  -  Tomará  al  efecto  el  editicio  conventual  de  la  .  religión 
extinguida  de  Mercenarios,  mientras  se  reedifique  el  de  la  Recolec- 
ción; y  dispondr.i  lo  conveniente  á  fin  de  que  los  padres  recoletos 
visiten  con  frecuencia  los  lugares  dignos  de  su  misión  apostólica." 

8. — Buitrago  estaba  enmedio  de  un  torl^ellino;  por  una  parte  lo 
agitaba  la  idea  de  que  el  geneial  Morazan  mantlal)a  en  Costa-Rica 
y  que  no  carecía  de  partidarios  en  Nicai.igua;  p.'i-  otra  la  opinión 
.jíública  del  Estado  estaba  pronunciada  en  favor  de  la  Convención 
de  Estados;  por  otra  gustaba  de  estar  bien  con  los  nobles  de  Guate- 
mala y  con  las  monjas,  posición  que  ya  habia  conquistado. 

En  medio  de  tan  opuestos  vientos  se  habia  instalado  en  la  ciudad 
de  Chinandega  la  Convencit)u  de  losEstadoacentro-amevicanos  con 
la  concurrencia  de  los  delegados  del  Salvador,  Honduras  y  Nicara- 
í?ua  y  bajo  la  i)residencia  del  Lie.  Manuel  Barberena. 

E.sa   junta  centro-americana  pactó  lo  siguiente: 

10 
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La  Convención  nacional 'penetrada  de  que  uno  de  sus  'principales 
objetos  es  procurar  la  organización  del  Poder  que  promsoriamen- 
te  llene  las  atribuciones  que  correspondian  á  los  poderes  nacio- 
nales^ forme  un  lazo  de  unión  entre  Iqs  Estados,  y  promueva 
otras  medidas  que  exige  la  prosperidad  y  el '  ínteres  peculiar  y 
general  de  estos,  mientras  se  emite  y  ratifica  por  ellos  el  pacto, 
cuya  formación  se  ha  encargado  á  la  misma,  lia  tenido  á  bien 
convenir  en  los  artículos  siguientes: 

Art.  1.  '^  Se  establece  un  Gobierno  nacional  provisorio  nombra- 
do por  la  Convención  con  las  facultades  que  aquí  se  expresan,  y 
serán  desarrolladas  en  un  reglamento  particular. 

Art.  2.  ^  El  Gobierno  provisorio  se  ejercerá  por  un  Supremo 
Delegado. 

Art.  3.  ^  Habrá  también  un  Consejo  compuesto  de  un  indivi- 
duo nombrado  por  cada  una  de  las  resi)ectivas  Asambleas,  y  [)or 
ahora,  y  mientras  concurren  aquellos,  la  Convención  designará  un 
individuo  de  cada  legación  para  que  consulten  al  Supremo  Delega- 
do en  los  asuntos  graves  y  de  trascendencia. 

Art.  4.  ^  El  Supremo  Delegado  nombrará  un  ministro  de  rela- 
ciones interiores  y  exteriores. 

Art.  5.  ^     Son  atribuciones  principales  del  Supremo  Delegado: 

1.  "^  Servir  de  órgano  de  comunicaciones  entre  la  Convención  y 
los  Gobiernos  de  los  Estados. 

2.  ^     Entablar  las  relaciones  exteriores. 

8.  '^     Negociar  tratados  con  las  naciones  extranjeras. 
4.  "^     Liquida.T  la  deuda  pública. 

o.  ^  Velar  sobre  la  integridad,  dignidad  y  seguridad  del  terri- 
torio. 

6.  ^  Disponer  de  la  milicia  nacional  que  debe  crearse  de  los  cu- 
pos de  los  Estados  distribuyéndola  como  mas  convenga,  y  mandar- 
la en  los  casos  que  el  reglamento  determine. 

7.  ^  Preparar  lo  conveniente  para  celebrar  un  concordato  con  la 
Santa  Sede. 

8.  ^  Procurar  del  Gabinete  de  Madrid  el  reconocimiento  de  la 
independencia  de  Centro- América,  y  entablar  con  el  mismo  Gabi- 
nete relaciones  de  amistad,  alianza  y  comercio. 

9.  "^  Procurar  se  lleve  adelante  el  proyecto  de  reconocimiento, 
para  la  apertura  del  canal  de  Nicaragua,  bajo  la  contrata  con  el  se- 
ñor Baily,  liaciendo  se  le  indemnice  de  su  trabajo,  y  caso  que  no 
quiera  seguirlo,  pedirle  los  planos,  bos:iueJos  y  delineaciones  que 
Jiaya  lieclio,  previa  satisfacción  de  lo  que  haya  devengado. 
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10*  Procurar  la  reunión  de  la  gran  Dieta  americana,  exitanclo 
al  efecto  á  todos  los  Gobiernos  déla  América. 

11.  «^  Reclamar  del  Gobierno  de  S.  M.  B.  sobre  la  ocupaciíju 
que  hayan  hecho  sus  subditos  del  territorio  é  islas  de  la  Repú- 
l)lica. 

12.  *  Convocar  á  la  Convención  en  el  caso  cjue  llegue  á  disolver- 
se de  hecho  y  designar  el  j)unto  de  su  reunión. 

Art.  6.  ^  El  Gobierno  provisional  residirá  en  el  punto  donde  re- 
side la  Convención;  pero  disuelta  ella,  podrá  trasladarse  con  acuer- 
do de  su  Consejo,  á  donde  lo  demanden  las  circunstancias,  sin  per- 
juicio de  hacerlo  á  donde  lo  exija  la  mayoría  de  las  Asambleas  d»^ 
los  Estados. 

Art.  7.  ^  La  Convención  hari  un  presupuesto  de  gastos  para 
el  año  económico,  (pie  será  cubierto  á  prorata  por  cupos  de  los 
Estados  provisionalmente,  mientras  se  arregle  el  pacto  que  debe 
lijarlos  de  un  modo  i)ermanente. 

Este  convenio  se  comunicará  á  los  Gobiernos  de  los  Estados  res- 
pectivos para  los  efectos  consiguientes. 

Fechado  en  la  ciudad  de  Chinandega,  á  los  11  dias  del  mes  de 
abril  de  1842. — Manuel  Barherena,  presidente. — Norherto  Rami- 
rez. — S.  Salinai^.—fjregorio  Juárez. — Jone  Kuñez. — Manuel  Eniig- 
flio  Vasquez.—Jiian  liosa. — Mónico  Biie.so,  secretario.  —  Francisco 
( '<tf<feUon,  secretario.'' 

El  siü')!'  don  Antonio  Joh'»  Culis  fué  n  )m')nido  Siijirem)  Dele- 
gado. 

Este  grande  esfuerzo  del  patriotismo  tenia  muchos  enemigos. 
Perrera  estaba  de  mala  i'é;  la  Asamblea  cristianísima  de  Guatenuila 
rechazó  con  indignación  el  pacto  de  (.'hinandega,  y  Costa-Rica  mas 
tarde  adhirió  á  él  con  determiiuulas  limitaciones. 

ü. — Hablándose  de  reorganización  nacional  se  estaba,  cuando  re- 
cibió Buitrago  noticia  de  los  infaustos  sucesos  de  los  dias  11,  12, 
13,  14  y  lo  de  setiembre  y  la  hizo  publicar  con  júbilo  en  el  Boletín 
Nicaragüense. 

Buitrago  se  opuso  en  seguida  aiuupie  no  con  tanta  tenacidad  co- 
mo Ferrei'a,  á  la  entrada  de  los  coquimbos. 

El  Director  de  Nicaragua  tenia  á  su  lado  al  hombre  de  siniestros 
recuerdos  Manuel  Quijano,  quien  hacia  publicaciones  contm  los  co- 
quimbos, que  reproducía  con  elogio  la  Gaceta  de  Guatemala,  y  quien 
intimidaba  á  Buitrago,  asegurándole  que  los  coquimbos  pretendían 
apodei-arse  del  mando  en  Itis  elecciones   de  Director  Supremo  que 
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ya  se  estaban  practicando,  y  le  clecia  que  era  i)reciso  verlos  con  in- 
dignación y  con  horror, 

10. — Por  último,  llegó  el  1.  ^  de  abril  de  1843  y  se  declaró  termi- 
nado el  período  constitucional  del  Lie.  don  Pablo  Buitrago. 

Le  sucedió  el  señor  Juan  de  Dios  Orosco,  Senador  designado  por 
la  Cámara  de  rei^resentantes  en  el  orden  que  establecía  el  artículo 
128  de  la  Constitución  entonces  vigente. 

El  señor  Bachiller  Simón  Orosco,  ministro  general  presentó  su 
renuncia,  alegando  que  tenia  necesidad  de  dedicarse  á  la  práctica 
forense  para  recibirse  de  abogado,  y  le  sucedió  en  el  ministerio  el 
Lie.  don  Toribio  Tijerino. 

11. — ^^La  elección  de  Director,  según  asegura  la  prensa  ofícial,  se 
hizo  con  toda  libertad. 

Mngun  candidato  obtuvo  el  número  de  sufragios  paraq-ue  hubie- 
ra elección  popular,  y  la  Asamblea  procediendo  á  elejir  conforme 
á  la  Constitución,  nombró  Director  Supremo  al  teniente  coronel 
don  Manuel  Pérez,  quien  tomó  posesión  de  su  elevado  destino. 

Uno  de  sus  primeros  actos  administrativos  fué  nombrar  ministro 
general  al  señor  Lie.  don  Francisco  Castellón. 

Se  comenzó  á  publicar  un  periódico  oficial  titulado  "Eco  de  la 
Ley." 

En  el  editorial  del  primer  número  se  dice  que  el  Estado  gozaba 
una  paz  octaviana. 

Alaba  la  legalidad  y  el  orden  con  que  se  procedió  en  las  elec- 
ciones y  augura  un  venturoso  porvenir. 

Si  sobre  Nicaragua  no  se  hubieran  ejercido  fatales  influencias,  a- 
caso  desde  entonces  habría  podido  fomentar  el  respeto  á  la  ley  fun- 
damental y  la  veneración  á  las  instituciones  republicanas;  pero  se 
hallaba  enmedio  de  Estados  donde  no  se  respetaba  mas  principio 
que  la  fuerza  material. 

En  Guatemala  no  había  Gobierno.  El  Presidente  Rivera  Paz  era 
iin  figurón  de  mamijara,  tras  el  cual  Carrera  ejercía  su  voluntad  su- 
prema. 

Rivera  Paz  habia  sido  jouesto  preso  en  su  palacio  por  el  mismo 
Carrera  y  todos  los  poderes  estaban  anarquizados.  Véanse  los  capí- 
tulos 11,  12,  13,  14,  15,  y  16  del  libro  anterior. 

En  Honduras  no  habia  mas  ley  que  la  espada  de  Perrera  mane- 
jada por  don  Felipe  Jáuregui. 

Ese  Gobierno  ligado  con  Chatfield  reconoció  la  Mosquitia  y  es- 
taba dispuesto  á  ejecutar  cuanto  á  los  nobles  de  Guatemala  plu- 
guiera. 

El  Gobierno  hondureno  se  empeñaba  en  trazar  la  senda  de  con- 
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dúctil  que  debia  seguir  el  Director  de  Nicaragua  y   maquiabálica- 
mente  le  sujeria  sin  cesar  ideas  reaccionarias. 

El  Gobierno  de  Nicaragua  se  habría  burlado  de  Ferrara  de 
su  circulo  y  de  todo  su  poder;  pero  Perrera  no  estaba  solo;  estaba 
protejido  por  los  nobles  de  Guatemala  y  por  Carrera,  y  niuclias 
veces  lo  apoyaba  Malespin,  quieu  representat)a  en  el  Salvador  el 
mismo  papel  que  Carrera  en  Guatemala;  aunque  mas  digno  é 
intelijente  que  Ferrera  no  siempre  se  podia  contar  con  él  tratán- 
dose de  intervenciones  europeas,  de  protectorados  y  colonias. 

Costa  Rica  acababa  de  ser  teatro  de  la  catástrofe  de  lo  de  se- 
tiembre de  1842.     Véase  el  capítulo  linal  del  libro  anterior. 

Sin  embargo,   marchaba  con  regularidad,  gracias  á  la  índole  de 
sus  habitantes,  á  su  proverbial   laboriosidad;  y  muy  especialmente  . 
á  la  gran  distan(úa  que  de  Guatemala  la  separa. 

Costa-Rica  sin  dar  oídos  á  las  incesantes  lecciones  de  Aycinena 
y  de  Pavón,  y  sin  querer  seguir  el  bello  ejemplo  de  Carrera  y  de 
Rivera  Paz,  habia  convocado  una  Asamblea  Constituyente,  no  para  » 
(pie  se  eternizara  dando  leyes  que  repletasen  de  poder  y  de  antori- 
«lad  á  los  nobles,  hasta  que  ignominiosamente  se  le  arrojara  á  sa- 
])lazos,  sino  para  emitir  una  ley  fundamental  que  emitió. 

12. — Una  de  las  ocupaciímes  del  nuevo  Director  de  Nicaragua  fué 
mediar  entre  los  gobiernos  de  Guatemala  y  el  Salvador  que  estaban 
en  pugna,  porque  don  Juan  José  Guzman  no  cerraba  las  imprentas 
é  imponía  á  todos  el  silencio  sepulcral  que  reinaba  en  Guatemala. 

En  el  número  octavo  del  "Eco  de  la  L^y,"  se  encuentran  estas  pa- 
labras: < 

"De  Guatemala  solo  se  sabe  que  se  ha  prohibido  la  circulación 
de  impresos  con  el  tin  de  cortar  el  cDutagio  revolucionario;  pues  se- 
gún i)arece,  no  han  dejado  de  coneccionarse  algunos  hijos  del  mis- 
mo Estado,  C3n  los  que  escriben  en  San  Salvador  contra  la  admi- 
nistración actual  y  contra  el  general  Carrera." 

Para  sostener  el  régimen  bárbaro  de  los  nobles  era  preciso  ([Ue  no 
solo  se  impusiera  un  profundo  silencio  á  los  guatemaltecos,  sino 
también  que  no  se  les  permitiera  leer  lo  que  en  otras  partes  se  es- 
cribía. 

Si  hubiera  habido  libertad  de  imprenta  en  Guatemala,  se  habrían 
pulverizado  todas  las  maniobras  de  crédito  público  con  que  Pavón 
ocupaba  incesantemente  á  la  Asamblea,  y  todas  esas  leyes  cahMila- 
das  para  llenar  de  bienes  á  tres  casas  aristócratas  fallidas. 

18. — El  Gobierno  del  Salvador  acreditó  en  León,  en  calidad  de  en- 
viado, á  don  Joaj[uin  Eufracio  Guzman. 

El  señor  Guzman,  costarricense  de  origen,  se  consideraba  ya  co- 
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mo  salvadoreño,  porque  hacia  mnclio  tiempo  que  estaba  radicado 
en  San  Miguel,  x^orque  liabia  contraído  ahí  matrimonio,  tenia  una 
numerosa  familia  y  considerables  bienes  de  fortuna. 

Se  deciaque  la  misión  de  Guzman  tenia  por  fín  estrechar  Jos  vín- 
culos de  amistad  entre  el  Salvador  y  Nicaragua.  Se  agregaba  que 
los  Estados  se  hallan  muy  distantes  para  hacerse  el  mal,  pero  muy 
cerca  para  hacerse  el  bien,  palabras  que  ojalá  se  hubieran  tenido 
siempre  presentes. 

Guzman  manifestaba  temores  ;í  Guatemala.  Decia  que  en  Jutia- 
X^a  se  reclutaba  gente  y  se  esperaba  á  Carrera;  que  desde  Guatema- 
la se  fomentaba  la  insurrección  de  los  volcaneños  de  Santa  Ana,  y 
que  habían  muerto  los  señores  Agustín  Medrano  y  Balbino  Violan- 
te, vecinos  i)acíficos  y  propietarios  de  Ahuachapan. 

14. — El  Gobierno  de  Guatemala  también  acreditó  una  legación 
en  León,  enviando  poderes  al  señor  Gerónimo  Careadle. 

Carcaihe  se  emj^eñó  en  disculpar  al  Gobierno  de  Guatemala  por 
,su  ox)osicíon  al  i)acto  .de  Chinandega,  y  por  su  firme  propósito  de 
mantener  el  tratado  que  los  nobles  llamaban  de  Union.,  firmado 
en  Guatemala  por  Pavón,  Arriaga  y  Duran. 

Careadle  presentó  á  Castellón  una  nota  de  don  Juan  José  Ayci- 
nena,  datada  en  Guatemala  á  17  de  junio  de  1843.  En  esa  nota  se 
encuentran  las  palabras  siguientes: 

"Mi  Gobierno  se  ve  en  la  necesidad  de  reiterarla  protesta  que 
tantas  veces  ha  hecho  de  no  estimar  ijor  conveniente  ni  ijracticable 
en  Cen#b-Aniérica  el  establecimiento  de  una  forma  de  Gobierno 
unitario,  i)orque  esto  no  haría  mas  que  sumir  al  x>ais  en  mayores 
desgracias  de  las  que  hasta  ahora  se  han  sufrido." 

Castellón  comx^rendió  x:)Brfectamente  el  significado  de  esta  nota  y 
ciuedó  asombrado  de  la  inconsecuencia  de  los  serviles  de  Guatemala 
y  de  ía  contradicción  enorme  en  que  el  párrafo  x^reínserto  coloca 
al  Marques  de  Aycinena  con  su  vida  pasada. 

Los  serviles  han  increpado  siempre  álos  liberales  x^orque  en  vez 
de  un  Gobierno  unitario  crearon  en  1823  y  24  un  Gobierno  federa- 
tivo. A  la  cabeza  de  los  censores  estuvo  siemx^re  el  señor  Marques 
de  Aycinena.  ¿Cómo,  pues,  ahora  dice  á  Castellón  que  su  Gobierno 
se  ve  en  la  necesidad  de  reiterar  la  protesta  que  tantas  veces  ha  he- 
cho de  no  estimar  por  conveniente  ni  por  x)racticable  en  Centro- 
América  la  forma  unitaria? 

Aycinena  atacó  el  Gobierno  federal  del  año  de  24,  y  ataca  ahora 
el  unitario;  como  ataca  también  el  que  establece  el  acta  de  Chinan- 
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degu  que  no  es  unitario.  ;Qué  quiere  pues?  Quiere  la  separación 
absoluta  de  Estados,  para  disponer  con  su  faniiüa  á  su  antojo  del 
Pastado  de  Guatemala,  y  i)ar;i  influir  desde  Guatemala  en  la  suerte 
de  t ( )d o  Ce n t ro-  A m 6r i ca . 

Aycinena  ve  conjo  un  crimen  todas  las  opiniones  (jut»  se  emiten 
contra  la  suya. 

A'  todo  esto  Castellón  contestó  de  la  manera  siíjiiiente: 


"Ministerio  general  del  sn])renio  Gobierno  del  Estado  de  Nicara- 
í;ua  — Señor  ministio  de  relaciones  del  supremo  Gobierno  del  Esta- 
do de  Guatemala. — 1).  V.  L. — León,  agosto  5  de  18411 — Vista  con 
la  atención  que  merece  la  estimada  carta  de  U.  de  17  de  junio  últi- 
mo, en  la  que  desi)ues  de  manifestar  las  suposiciones  que  se  hacen 
en  el  Salvador  por  algunos  enemigos  de  ese  Estado,  atribuyéndole 
que  aspira  á  la  dominación  délos  otros,  protesta  no  estimar  conve- 
niente ni  practicable  en  Centro-América  el  estiblecimiento  de  un 
Gobierno  unitaiio;  la  elevé  al  conocimiento  de  mi  Gobierno  quien 
en  consecuentia  me  ha  ordenado  decir  ú  U.:  que  no  se  ha  persua- 
dido de  las  imputaciones  que  sobre  los  f)articulares  á  que  se  refiere 
se  han  difundido;  pues  hasta  ahora  no  se  presentan  datos  para  juz- 
gar debidamente  y  segiiii  corresponde  en  materias  de  importancia; 
y  que  tampoco  piensa  quesean  un  crimen  imperdonable  las  opinio- 
nes políticas  que  se  esparcieran  acerca  de  una  forma  unitaria;  pues- 
to que  la  libertad  del  i^ensamiento  aun  en  el  individuo,  es  garantida 
por  las  leyes,  y  que  las  mejoras  y  el  progreso  no  se  logitin  fipcade- 
nando  las  ideas. 

Dígnese  U.  señor  ministro  elevar  lo  expuesto  á  la  consideración 
de  ese  señor  Presidente  y  admitir  entretanto  los  votos  sinceros  de 
su  obsecuente  servidor." 


Fra nci.sco  Castellou. 


Las  relaciíjiies  entre  Guatemala  y  Nicaragua  no  i)odian  ser  ínti- 
mas, porque  á  cada  momento  habia'motivos  de  disgusto. 

En  Guatemala  no  habia  libertad  de  imprenta.  Reinaba  el  silen- 
cio en  torno  de  todos  los  edificios  públicos,  como  reina  al  rededor 
(le  las  lozas  funerales;  pero  habia  la  mas  completa  libertad  para 
atacar  á  los  (pie  no  estaban  de  acuerdo  con  Chatfield,  Aycinena  y 
Pavón. 

Se  publif'ó  un  impreso  en  favor  de  Chatlield  y  contra  los  inrere- 
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ses  de  Nicaragua,  en  22  de  Janio  de  1813,  bajo  el  seiidóninio  de  ''Un- 
hijo  de  Guatemala." 

Castellón  hizo  cargos  á  Careadle  por  esta  publicación. 

El  representante  de  Gfuatemala  en  Lson  de  Nicaragua  respondió 
que  ese  papel  no  era  ministerial,  ni  podia  hacerse  carg'o  al  Gobier- 
no que  representaba  con  motivo  de  opiniones  emitidas  libremente 
por  ciudadanos  particulares. 

Esta  contestación,  poco  calculada,  colocó  á  Castellón  en  posición 
de  pulverizar  en  aquella  conferencia  al  Gobierno  guatemalteco. 

Castellón  dijo  á  Carcache  que  tal  respuesta  la. admitirla  comr)  sa- 
tisfactoria, viniendo  del  representante  de  los  Estados-Unidos,  de 
Inglaterra  ó  de  otra  nación  donde  se' goce  de  libertad  de  imprenta; 
13eroqueen  boca  del  represéntente  de  Guatemala  era  una  nueva 
ofensa,  porque  en  Guatemala  no  solo  no  habia  libertad  de  imprenta, 
sino  que  se  prohibía  la  entrada  de  periódicos  de  otros  Estados:  que 
"El  Amigo  del  pueblo,"  periódico  salvadoreño,  el  cual  hablaba  en 
favor  de  Nicaragua  y  contra  Chatñeld  era  perseguido  en  Guatemala 
de  una  manera  atroz." 

El  señor  Carcache  no  era  tan  práctico  en  la  dix)lomacia  para  salir 
de  esta  diñcultad,  de  la  cual  sea  dicho  en  honor  déla  justicia,  tam- 
poco hubiera  salido  airoso  el  célebre  Talleyrand. 

Guzman,  representante  del  Salvador  continuaba  manifestando  te- 
mores por  la  actitud  de  Carrera  en  la  frontera  salvadoreña,  y  r en- 
rió en  lasecretaria.de  Estado  de  Lson,  que  hablan  sido  asesinados 
los  señores  Marcos  Valencia,  Juan  Lúeas  Gómez  y  Bonifacio  Argu- 
meda,  todos  ciudadanos  laboriosos  y  honrados  padres  de  familia. 

Dijo  que  don  E  igenio  Aguilar  se  hallab  i  en  Guitemala  como  re- 
presentante del  Salvador;  p^ro  que  nj  creia  que  Aguilar  pudiera, 
evitar  planes  pre  "j.ia^íbidos,  que  s-;  llevaban  adelanta  con  tanta  per- 
severancia. 

Estos  temores  los  aumentó  una  nueva  nota  de  Aycinena  dirijida 
á  Castellón,  en  la  cu  d  se  queja  amargamenre  déla  libertad,  que  él 
llama  abuso  de  la  prensa  salvadoreña. 

Véase  la  diferencia  entre  Perrera  y  Malespin.  Ferrera  tiene  en- 
cadenada la  prensa  de  Honduras,  y  nadie  osa  ahí  á  escribir  contra  la 
oligarquía  reinante  en  Guatemala. 

Malespin,  no  es  Presidente  todavía  del  Salvador,  pero  con  solo 
querer  hace  cuanto  quiere  por  medio  de  li  espida;  y  no  imj)ide  la 
publicación  de  ese  periólic )  salvadoreño  que  mina  los  cimientos 
déla  aristocraci  1  y  que  coJoc  i  al  borde  de  un  abismo  ai  Gobierno 
de  13  de  abril  de  1839. 

15. — La  cuestión  c<m  el  Estad  >  de  Costa-Rica  con  motivo  de  ha- 


UK8EÑA  III8TÜKICA  154 

berse  anexado  á  dicho  Estado  el  p.irtido  á^i  Nicoya  continuaba. 
Pero  Castellón  la  trató  de  muy  diferente  molo  que  sns  antece- 
sores. 

Castellón  sin  dejar  de  decir  todo  lo  que  á  Nicaragua  convenia, 
lio  hiere  al  pueblo  costarricense  ni  á  su  Gobierno. 

El  Doctor  Castro,  ministro  general  de  Alfaro  lo  recjnoce  y  s& 
('om\)\ac,3  al  nrinifestarlo  ea  los  tórminos  siguientes: 


"Estado  de  Co3ta-Hica.  —  Ministerio  g.:5neral  del  supremo  CT;)bier- 
no.  — Casa  de  Gobierno,  San  José  agosto  o  de  1843. — Señor  secreta- 
rio general  del  supremo  Gobierno  del  Estado  de  Nicaragua. — La 
impropiedad  de  los  tórminos  con  que  p>co  tiempo  ha  se  dirijieron 
á  este  supremo  Gobierno  notas  oñciales  sobre  reclamaciones  del 
Partido  de  Nico\^•l,  hace  mas  ostensible  la  moderación  y  comedi- 
miento con  que  U.,  señor  secretario,  remueve  ahora  la  cuestión;  y 
aquellos  escritos  no  dignos  de  una  ojeada,  y  sin  lugar  en  el  orden 
de  las  relaciones  diplouí áticas  forman  un  verdadero  contraste  con 
la  atenta  carta  ministerial  de  U.  fecha  14  de  julio  último,  que  tuve 
la  honra  de  elevar  al  conocimiento  del  señor  jefe  provisorio,  y  por 
disposición  de  éste,^al  de  la  Asamblea  Constituyente  del  Estado. — 
El  jefe  de  Costa-Ric.t  no  se  dá  por  menos  satisfecho  de  la  distinta 
luanfM'a  con  que  el  Eje  Mitivo  de  Nicaragua  vuelve  á  tocar  el  asunto 
de  límites  que  tanto  ocupa  la  consideración  de  ambos  Gobiernos,  y 
con  este  I)lacerm3  ha  ordenado  dé  á.  U.  la  contestación  á  que  pro- 
cedo.'' 


10. — El  e^t3  pníoi)  se  tuvo  especial  cuidado  de  la  instrucción 
i)ública. 

Don  Fruto  Chanjorro,  presidente  de  la  junta  de  instrucción  del 
departamento  oriental,  trabajaba  con  empeño  y  extraordinaria  acti- 
vidad no  solo  i)or  dar  lleno  á  sus  estrictos  deberes,  sino  para  hacer 
mucho  ujas  de  lo  que  ellos  le  prescríbian  en  favor  de  la  enseñanza 
y  la  difusión  de  las  luces. 

En  el  departamento  setentrional  se  establecían  nuevas  escuelas. 

En  el  departamento  meridional,  á  excitación  del  Gobierno  se  pre- 
sentaban jóvenes  pobres  para  que  fueran  educados  á  costa  del  Es- 
tado. 

Se  dictaron  medidas  para  la  mejora  de  la  profesión  de  abogada 
y  se  procuraba  acojer  todo  lo  que  de  Europa  venia  capaz  de  con- 
tribuir á  la  enseñanza  de  los  pueblos.  Pruébalo  la  buena  acogida 
(jue  se  dio  al  señor  Lissalle,  quien  llegó  de  Francia  con  una  comi- 


155  DE    CENTKO-AMÉKICA. 

sion  científica  de  su  Gobierno,  y  ofrecia  iwner  un  establecimiento 
literario. 

Castellón  presentó  iniciativa  de  leyes  sobre  hacienda,  agricultu- 
ra, beneficencia  y  otros  ramos  de  la  administración  pública. 

Se  empeñó  en  destruir  la  vagancia  y  en  reglamentar  la  policía. 

17. — Cliatfield  atacó  á  Castellón  con  tenacidad  y  dureza.  Un  edi- 
torial del  periódico  del  Gobierno  X)regunta  x>or  qué  las  exigencias 
del  señor  Chatfield  aumentan  y  por  qué  los  reclamos  se  hacen  en 
an  tono  duro,  ofensivo  y  anti-diplomático. 

Entonces  tal  vez  no  se  habia  estudiado  bien  á  Chatfield,  y  se  igno- 
raba el  fin  que  él  se  jjroponia. 

Creíase  que  todos  sus  actos  estaban  sometidos  á  las  instrucciones 
de  su  Gobierno,  y  que  no  podía  rechazarse  con  energía  al  agente 
del  Gobierno  inglés  sin  tener  una  guerra  con  la  Gran  Bretaña. 

Los  sucesos  posteriores  dieron  á  conocer  á  Chatfield. 

El  se  proponía  hacer  triunfar  en  todas  las  secciones  de  Centro- 
América  el  partido  de  Pavón  y  de  Aycinena,  y  atacaba  con  dureza 
Á  todos  los  funcionarios  que  creia  liberales. 

Pavón  alababa  á  Chatfield  sin  cesar:  decía  que  el  agente  inglés 
<era  un  funcionario  de  extraordinaria  actividad  que  vivía  dirigiendo 
notas  á  los  Gobiernos  de  Centro-América,  para  obligarlos  á  entrai' 
en  sus  deberes. 

Dos  ingleses  Gleton  y  Maning  reclamaban  cantidades  al  Gobier- 
no, y  estando  el  asunto  pendiente  judicialmente,  Chatfield  exijió 
él  pago  sin  demora  amenazando  con  las  armas  británicas. 

Centro-América  estaba  en  crisis,  los  serviles  de  Guatemala  fra- 
guaban una  revolución  en  el  Salvador  contra  don  Juan  José  Guz- 
man;  Perrera  Presidente  de  Honduras  dirijido  por  Jáuregui  estaba 
unido  con  ellos.  Costa-Rica  por  la  distancia,  y  por  los  sucesos  de 
que  acababa  de  ser  teatro  no  i)odía  auxiliar  á  Guzman. 

Habia  peligro  de  que  el  Gobierno  de  Nicaragua  le  prestara  apo- 
yo, y  era  preciso  hostilizarlo  de  todos  modos  para  que  no  se  pudie- 
ra mover. 

La  deuda  británica  era  un  grande  elemento.  Ella  provenia  de 
diferentes  títulos  y  Chatfield  se  avanzaba  hasta  el  extremo  de  pre- 
sentar al  Gobierno  de  Nicaragua  la  forma  en  que  debía  hacer  el  re- 
í'-onoci miento  y  el  pago.  Amenazados  los  nicaragüenses  con  el  blo- 
queo, y  bloqueados  después,  ningún  movimiento  podían  hacer  que 
se  opusiera  á  las  miras  de  Pavón,  de  Aycinena  y  Batres. 

En  efecto,  no  se  pensó  mas  que  en  convocar  á  las  Cámaras  para 
j)resentarles  la  situación. 

Ya  que  debían  reunirse  extraordinariamente  con  ese  fin,  se  es- 
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tendió  la  -convocatoria  para  tratar  de  nn  asunto  de  colonización  bel- 
ua,  que  el  señor  V^iteri  obispo  del  Salvador  proponía  á  todos  los 
Kstados  de  Centro- A niórica. 

La  situación  exijia  una  misión  á  P^uropa;  pero  el  (lobiemo  i)ro- 
í'edente  del  pacto  de  ( 'liinandega  no  estaba  reconocido  en  Europa. 

Tampoco  lo  estaba  Nicaraí?na  como  nación  independiente. 

De  numera  que  su  Gobierno  ei-a  autoridad  legítima  para  sufrir 
notas  amenazadoras,  pam  esperimentar  bloqueos  y  pagar  cantida- 
des que  se  le  exijian;  y  no  era  autoridad  legítima  para  nombrar  un 
representante  que  en  líis  Cortes  de  Europa  se  quejara  de  los  avan- 
ces de  los  agentes  euroi)eos. 

Las  Cámaras  se  reunieron,  ante  ellas  presentó  Castellón  el  infor- 
me que  se  halla  al  iin  de  este  capítulo,  y  autorizaron  debidamente 
al  Gobierno  para  resolver. 

En  consecuencia,  Castellón  dirijió  á  Clmirteld  la  nota  que  sigue: 

Díipartanieiito  de  relaciones. — (Jasa  de  Gobierno.  León  enero '^'i  de 
1844.— »SV/?or  Cónsul  de  ^.  31.  B. 


Puse  en  conocimiento  de  mi  Gobierno  la  muy  estiniuble  carta  de 
V .  de  129  de  diciembre  próximo  anterior,  relativa  al  reclamo  que  se 
luí  servido  hacerle  á  nombre  de  los  señores  Glenton  y  Maning;  y  co- 
mo me  parece  que  en  ella  tal  vez  por  equivocación,  se  contienen  es- 
pecies distintas  de  los  hechos  verdaderos  que  han  mediado  en  estos 
dos  asuntos,  creo  indispensable  manifestar  á"  U.  lo  que  en  realidad 
se  cruza  á  este  respecto. — El  litis  del  señor  Glenton  con  el  señor  So- 
lórzano  comenzó  por  un  arbitramento  de  común  acuerdo  de  las  par- 
tes, el  que  no  tuvo  efecto  por  la  muerte  de  uno  de  los  arbitros,  y 
con  este  motivo  pasó  al  juez  común:  conocieron  prestólas  dilacio- 
nes que  causan  los  trámites  legales  adoptados  en  el  pais;  y  pasaron 
en  seguidas  á  otro  arbitramento,  nombrando  con  este  objeto  al  se- 
ñor Lie.  Miguel  Lurreynaga,  vecino  de  Guatemala,  quien  dio  su 
fallo  en  18  de  enero  y  1.  °  de  julio  de  1841  procediéndose  desde  lue- 
go como  era  indispensable  á  la  liquidación  de  las  cuentas,  para  lo 
cual  nombraron  los  interesados  á  los  señores  Gerónimo  Cai'cache  y 
.losó  Simón  de  Castro- Viejo,  quienes  á  pesar  del  ímprobo  tiubajo 
de  ellas,  pudieron  concluirlas,  aunque  discordes  desde  noviembre 
de  842. — Si  desde  esta  fecha  ha  habido  demora,  respecto  al  tercero, 
ha  estado  de  parte  del  señor  (flenton  como  se  convencerá  U.  por  el 
documento  níuuero  1.  ^  que  me  hago  el  honor  de  acompañar  y  ha 
vsido  preciso  que  el  señor  Solórzano  instase  de  nuevo  para  el  nom- 
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bramiento  de  tercero  contador  que  se  hizo  de  oficio  i^or  la  rebeldía 
del  señor  Glenton   conforme  lo  demuestra  el  documento  núm.  2. 

Desde  entonces  trabaja  en  las  cuentas  diclio  contador,  quien  ase- 
gura, á  los  requerimientos  del  Gobierno,  que  entre  muy  breves  dias 
habrá  concluido  su  tarea.  Por  consiguiente,  el  litis  de  que  habla- 
mos no  ha  sufrido  el  retrazo  de  los  ocho  años  que  el  señor  Cónsul  re- 
fiere en  su  estimada  comunicación,  y  que  siendo  un  asunto  de  arbi- 
traje, se  halla  f  ñera  del  resorte  de  los  jueces  comunes,  y  menos  to- 
davía ha  podido  tener  lugar  la  estudiada  omisión  qne  indica  de  par- 
te de  las  cortes  locales. — Respecto  al  negocio  del  señor  Maning  hay 
las  mismas  observaciones  con  corta  diferencia,  que  manifestar  sobre 
el  particular;  pues  hace  mas  de  dos  años  que  este  señor  se  ha  nega- 
do á  seguir  los  trámites  judiciales,  como  se  demuestra  con  el  docu- 
mento número  3.  Penetrado,  pues,  el  Gobierno  de  la  verdad  de  estos 
asertos,  es  que  ha  ostentado  al  señor  Cónsul,  que  de  su  parte  no  ha 
habido  denegación  de  justicia;  porque  si  la  hubiese,  lejos  estarla  de 
reclamarla  al  señor  Cónsul,  y  se  limitarla  á  exijirá  los  jueces  ó  tribu- 
nales correspondientes  la  responsabilidad  debida. -Como  mi  Gobier- 
no en  casos  como  el  presente,  no  debe  resolver  por  sí  la  medida  que 
ha  de  adoptarse,  sino  tan  solo  proponer  medios  de  concluir  pacífica- 
mente la  cuestión,  dio  cuenta  á  la  Asamblea  Legislativa  que  extraor- 
dinariamente convocó  á  este  objeto;  y  esta  en  decreto  de  19  del  pre- 
sente lo  faculta  para  que  arregle  definitivamente  este  punto  por  me- 
dio de  un  arbitraje,  ñ  otro  im]3arcial  reconocido  en  el  derecho  de  gen- 
tes.—En  tal  concex:)to,  señor  Cónsul,  vengo  en  proponer  á  U.  dicho 
arbitraje,  pudiendo  señalar  el  motivo  de  llevarse  á  efecto,  y  de  con- 
cluir en  armonía  esta  cuestión;  lo  cual  me  prometo  atendiendo  á  que 
el  mismo  señor  Contra- Almirante  Thomas  en  su  manifiesto  sobre  la 
de  las  islas  de  Sandwich,  declara,  que  S.  M.  B.  gusta  siempre  de 
usar  todos  los  medios  de  lenidad  posibles  antes  de  emplear  contra 
los  pueblos  débiles  sus  recursos  y  su  poder.  Si  la  medida  proi3ues- 
ta  fuese  de  la  aceptación  del  señor  Cónsul,  deberá  entenderse  sin 
perjuicio  de  lo  que  haya  practicado  el  limo,  señor  obispo  Yiteri, 
comisionado  por  este  supremo  Gobierno  con  tal  mira,  y  aun  en  este 
caso;  el  expresado  señor  Obispo  representará  siemjpre  los  derechos 
de  este  Estado,  como  su  agente  adlioc. 

Todo  lo  expuesto  lo  digo  á  U.,  señor  Cónsul  de  S.  M.  B.,  á  nom- 
bre de  mi  Gobierno,  quedándome  á  mi  la  honra  de  ofrecerme  su 
muy  atento  y  respetuoso  servidor.— D.  U.  L." 


F.  Castellón, 


, 
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Se  publicó  un  cuaderno  que  contiene  muchos  folios,  sobre  las  re- 
clamaciones británicas.  En  él  se  hallan  todas  las  notas  de  Caste- 
llón relativas  al  asunto,  las  cuales  prueban  que  el  Canciller  nicara- 
güense verdaderamente  podia  llamarse  hombre  de  Estado. 

18. — Por  último,  la  Legación  de  Nicaragua  tuvo  efecto.  Fué  en- 
comendada al  Lie.  don  Francisco  Castellón,  ú  quien  se  invistió  con 
el  carácter  de  enviado  extraordinario  y  ministro  plenijiotenciario. 

Iba  en  calidad  de  secretario  el  Doctor  don  Máximo  Jerez. 

Castellón  y  Jerez  salieron  de  León  el  29  de  febrero  de  1844,  y  el 
11  de  marzo  se  embarcaron  en  el  puerto  de  San  Juan  del  Norte  á 
bordo  del  buque  "Prudente."' 


NUMERO  1. 


En  la  ciudíul  de  Granada,  á  cuatro  de  setiembre  de  mil  oclio- 
oientos  cuarenta  y  uno.  Habiendo  yo  el  comandante  general  diri- 
jidome  á  esta  plaza  por  orden  del  supremo  Director  del  Estado,  i>a- 
ra  que  apoyado  de  una  división  que  ha  marchado  »á  mi  mando  y 
auxiliándome  especialmente  de  las  autoridades  civiles  y  militares  de 
esa  ciudad  y  de  su  patriótico  y  honrado  vecindario  acordase  medi- 
das capaces  de  poner  de  pronto  en  seguridad  el  puerto  de  San  Juan 
del  Norte,  ultrajado  escandalosamente  á  mediados  del  mes  próximo 
pasado  por  un  buque  de  guerra  ingles,  cuyo  bordo  montalxi  el  su- 
perintendente de  Belice  y  el  llamado  Kin  de  los  INfoscos  tuve  á  bien 
en  consonancia  con  el  señor  prefecto  de  este  departamento  convo- 
car para  este  dia  una  reunión  de  autoridades  civiles  y  militares  y 
algunos  vecinos,  individuos  del  comercio  y  otras  x^i'ofesiones,  á  quie- 
nes estando  reunidos  les  manifesté  el  importante  objeto  de  mi  mi- 
sión; la  franqueza  de  intenciones  del  supremo  Gobiernf)  para  adop- 
tar providencias  que  nos  pongan  á  cul)ierto  de  nuevos  ulti-ajes;  y 
que  ellas  sean  dictadas  con  consulta  déla  opinión  pública  pam  Uv- 
grarsu  eíicacia.  A  este  tin  el  señor  i)refecto  jiresentó  un  croquis: 
ó  pequeño  mai)a  topográfico  del  i-eferido  puerto  de  San  Juan,  su 
bahía,  boca  de  su  rio  y  costas  inmediatas,  que  en  años  pasados  formr> 
l)ara  su  defensa  militar  el  señor  Pedro  Kouhaud,  que  también  s»- 
halla  presente. 

Con  vista  de  este  documento  se  promovió  una  discusión  sobre- 
medidas  para  dicha  defensa,  hablándose  con  sepamcion  de  las  ins- 
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tantáneas  y  que  deben  tomarse  al  momento  y  de  las  otras  dilatadas 
y  respectivas  á  la  seguridad  i^erpétua  del  x)uerto.  En  consecuen- 
cia todos  los  que  tomaron  la  x)alabra  y  aun  todos  los  concurrentes 
convinieron  en  que  por  de  pronto  interesa  expedir  una  corta  fuerza 
que  vaya  á  engrosar  el  piquete  que  hace  la  actual  guarnición  de 
San  Juan:  librándose  las  órdenes  convenientes  para  que  con  toda 
l^rontitud  se  monte  en  aquel  punto  la  artillería  que  existe  allí  des- 
montada con  objeto  de  constituirla  en  una  ó  dos  baterías  que  ase- 
guren la  entrada  en  la  bahía  de  cualquier  buque  que  sea.  Se  acordó 
también  nombrar  una  comisión  que  se  encargue  de  formar  una  me- 
moria sóbrela  defensa  militar  del  puerto  la  que  debe  x^resentarse  lo 
mas  pronto  posible  "á  esta  comandancia  general  para  trasmitirla  al 
■Gobierno;  y  al  efecto  se  nombraron  al  referido  señor  Rouhaud  en 
asociación  del  señor  prefecto  departamental  al  teniente  coronel  Fe- 
lipe Peña  y  álos  señores  Fruto  Chamorro  y  Lie.  Juan  José  Zava- 
la,  quienes  aceptaron  con  gusto  el  encargo.  Se  indicaron  también 
otras  medidas  referentes  á  la  constitución  permanente  del  puerto, 
como  un  presidio  militar,  establecimientos  de  siembras  de  artículos 
de  víveres  en  la  proximidad  del  puerto;  y  sobre  todo,  los  concur- 
rentes manifestaron  su  opinión  para  que  el  supremo  Gfobierno  exci- 
te de  la  manera  mas  enérgica  y  eficaz  á  los  otros  Estados  á  fin  de 
que  se  apresuren  á  constituir  un  cuerpo  nacional  que  representando 
toda  la  República  de  Centro-América,  promueva  el  cultivo  de  las 
relaciones  esteriores  expidiendo  ministros  diplomáticos  que  repre- 
senten nuestros  intereses  cerca  de  los  Gobiernos  de  las  otras  nacio- 
nes, como  la  medida  mas  propia  para  contrastar  las  intrigas  de  su- 
balternos y  hombres  oscuros  que  vienen  á  ultrajar  nuestros  territo- 
rio manchando  el  nombre  de  Gobiernos  ilustrados  y  respetables. 
Con  lo  cual  se  dio  fin  á  la  reunión  manifestándoles  á  los  concur- 
rentes yo  el  comandante  general  toda  mi  gratitud  á  nombre  del 
Estado  por  el  patriótico  ardimiento  con  que  han  esprimido  sus  ideas 
en  favor  de  la  indexjendencia  y  dignidad  de  nuestro  territorio.  En 
13rueba  de  lo  cual  firmamos  esta  acta,  yo  el  comandante,  el  jefe  de 
sección  auxiliar  y  todas  las  autoridades  y  vecinos  concurrentes. — 
Casto  Fonseca^  comandante  general. — Vahío  Gari^ajal^  jefe  de  sec- 
ción.— Gabriel  Alvar ez,  Capitán  mayor. — José  María  Sandoval^  ca- 
pitán.— Juan  José  Luna,  teniente. — Dionisio  Zapata,  teniente. — 
Atanasio  Dámla,  teniente. — Policarpo  8aiita  Ana,  teniente. --Luis 
Róllelo,  subteniente. — Manuel  Parajon,  subteniente. — Rafael  Sa- 
linas, subteniente. — José  Antonio  Mejia,  magistrado. — Pedro 
Rouliaud,  V.  C.  de  Francia. — José  León  Sandoval,  prefecto  del  de- 
partamento.— Agustín  Aviles,  alcalde — 1.  ^  Antcnio  Salas,  gober- 
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iiador  militar  del  departamento. — Pedro  Benito  Barherena^  coman- 
dante del  Batallón  número  2.  —Ramón  Castrillo,  comandante  de 
artillería. — Francisco  (rarc'ia,  teniente. — José  (Júrrdoca^  teniente. — 
J lian  José  Bohlelo,  receptor  de  iiXcwhviXvi^.— Felipe  Peña,  teniente 
{•oronel. — Juan  José  Zaoala,  abogado. — Filaddfo  BenabeiUe,  Li- 
cenciado.— Fruto  Chamorro,  hacendado. — Procopio  Pasos,  comer- 
ciante.— Panfilo  Lacayo,  comerciante. — ^Jabriel  Lacayo,  comer- 
ciante.— Fernando  Lacayo,  comerciante.— A/zye¿  Solar  i,  comer- 
ciante.— Rosalio  Cortés,  catedrático. — Joaquín  Salguero,  comer- 
ciante.— Benito  Rosales,  rector  de  la  \¡m\eYÚ{\xi(\..— Silvestre  Sel- 
va, senador." 
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San  Miguel,  febrero  20  de  1842. 

>^mor  secretario  general  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de 
Nicaragua. 

Un  suceso  en  sí  mismo  harto  desagradable,  pero  que  lo  es  doble- 
mente por  la  siniestra  inteligencia  que  pudiera  dársele  en  perjuicio 
de  los  grandiosos  objetos  queme  han  conducido  á  la  República  3 
que  tuve  la  honra  de  comunicar  á  ese  supremo  Gobierno  en  mi  ex- 
posición fecha  15  del  actual,  es  el  que  hoy  me  obliga  á  dirigirme  á 
U.  de  nuevo,  con  el  ñn  de  que  el  supremo  Director  de  Nicaragua, 
plenamente  enterado  de  los  hechos,  pueda  hacer  justicia  á  la  sincep 
ridad  de  mi  conducta. 

Al  desembarcar  yo  en  la  Union  la  madrugada  del  li)  no  se  encon- 
traba en  aquel  puerto  su  comandante  teniente  coronel  José  María 
Aguado,  pero  á  pocos  momentos  llegó  á  él,  é  iguoraucU)  cuanto 
ocurría,  hasta  las  primeras  casas  de  la  población,  no  le  fué  posible 
retroceder,  ni  creo  que  hubiese  nunca  tenido  intención  de  hacerlo 
puesto  que  vino  inmediatamente  á  presentarse. — Después  de  ha- 
berle yo  informado  de  los  motivos  y  ñnes  de  mi  regreso  al  x)ais,  le 
hice  presente  que  en  manera  alguna  tenia  el  propósito  de  trastor- 
nar, ni  en  lo  mas  pequeño,  el  orden  de  cosas  establecido  en  el  Esta- 
do, y  que  por  lo  mismo  podia  continuar  en  el  desempeño  de  sus 
funciones  como  lo  hizo  hasta  mi  salida  de  dicho  puerto  pai-a  esta 
ciudad. — Antes  de  verilicarla  y  deseando  salvar  al  señor  Aguado 
de  todo  compromiso,  le  hice  presente:  que  si  él  creia  contraer  algu- 
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no  con  permanecer  en  el  paerto,  por  mi  parte  no  eiicontraria  emba- 
razo para  obrar  como  se  lo  dictase  su  honor,  agregándole:  ''^q_ue 
me  seria  mas  agradable  verlo  colocado  en  las  filas  de  los  que  me 
hiciesen  la  guerra  (en  el  inesperado  caso  de  que  se  prefiriese  tra- 
tarme como  enemigo,  á  aceptar  mis  ofrecimientos)  que  el  que  me 
prestase  sus  sermoios  por  importantes  que  ellos  me  fuesen,  si  juz- 
gaba que  al  verificarlo  traicionaba  sics  deberes.-- 

Quedó,  pues,  en  el  puerto,  y  allí  mismo  la  guarnición  que  nntes 
existia,  con  todas  sus  armas,  sin  que  de  los  individuos  que  me  a- 
compañan  x>ermaneciese  en  el  puerto  mas  que  el  general  Cabanas 
con  su  jefe  de  estado  mayor,  i^ues  expresamente  les  ordené  que 
continuasen  á  bordo  los  demás  militares  que  existen  en  el  buque 
de  guerra,  dando  con  este  acto  de  confianza  una  prueba  inequívoca 
de  la  buena  fé  de  mis  operaciones;  pero  el  comandante  Aguado  al 
siguiente  día  de  mi  marcha,  sirviéndose  de  los  propios  soldados  que 
yo  dejé  á  sus  órdenes,  preparó  un  bongo  para  fugarse  con  ellos  y 
otros  á  quienes  habia  armado,  con  dirección  á  ese  Estado.  Retuvo 
hasta  después  de  verificado  un  embarque  en  la  casa  de  la  coman- 
dancia al  general  Cabanas  y  el  mencionado  jefe  de  estado  mayor 
que  le  acampanaba  y  desentendiéndose  de  todas  las  reflexiones  que 
el  mismo  general  le  hacia  sobre  una  conducta  tan  extraña,  empren- 
dió su  viaje  después  de  haber  hecho  uso  de  la  fuerza  para  impedir 
que  se  llevase  al  buque  noticia  de  lo  ocurrido. 

Tan  luego  como  el  general  Cabanas  con  la  partida  del  comandan- 
te Aguado  quedó  en  libertad  de  proceder  según  lo  exijian  las  cir- 
cunstancias, considerando  que  la  faga  para  ese  Estado  de  dicho  co- 
mandante con  la  tropa  salvadoreña  que  estaba  á  su  mando,  seria 
interpretada  como  la  consecuencia  de  algún  acto  hostil  de  nuestra 
parte,  y  un  motivo  de  alarma  que  turbase  la  armonía  y  concierto, 
cuyo  establecimiento,  es  el  objeto  preferente  de  nuestros  esfuerzos, 
S3  dlrijió  á  bordo  del  Cruzador,  y  mandando  echar  al  agua  los  bo- 
tes y  lanchas  del  buque  con  los  soldados  y  marineros  necesarios, 
se  puso  á  darle  alcance  como  lo  verificó  alas  pocas  millas,  y  al  or- 
denar que  se  abordase  el  bongo,  el  señor  Aguado  dijo  se  rendia 
sin  resistencia  por  lo  cual  volvieron  todos  al  puerto,  colocando  an- 
tes al  mismo  Aguado,  como  una  precaución  indispensable  á  bordo 
del  Cosmopolita,  que  también  he  tomado  y  armado  para  el  servicio 
de  la  República,  y  allí  se  le  trata  con  las  consideraciones  y  aten- 
ción debidas. 

Recelando  el  general  Cabanas  que  si  este  hecho  se  difundía  sin 
que  antes  se  hiciesen  las  explicaciones  convenientes,  acaso  podría 
maliciosamente  desfigurarse,  mandó  susjjender  la  salida  de  las  em- 


I)K  CENTKO-AMEUICA. 


108 


baicaciones  que  se  hallaban  próximas  a  partir  para  los  puertos  de 
Nicaragua,  Ínterin  dándome  cuenta  de  lo  ocurrido  podia  yo  escribir, 
como  ahora  lo  hago  á  ese  supremo  Gobierno  presentándole  una  su- 
cinta y  verídica  relación  de  lo  ocumdo,  aunque  no  con  la  pronti- 
tud apetecible  á  causa  de  que  cuando  el  correo  conductor  de  dicha» 
noticias  llegó  á  esta  ciudad,  me  encontraba  fuera  de  ella. 

El  comandante  Aguado,  será  puesto  en  tierra  y  remitido  al  Go- 
bierno supremo  del  Salvador,  tan  luego  como  en  la  Union  se  reci- 
ban las  órdenes  que  al  efecto  voy  á  dirijir,  dando  con  este  hecho 
al  mismo  Gobierno  del  Salvador,  una  muestra  de  mi  reconocimiento 
á  la  manera  amistosa  y  franca  con  que  aquí  se  me  ha  acojido. 

Prevengo  también  ahora  al  general  Cabanas  que  satisfaga  como 
lo  hará  inmediatamente  todos  los  perjuicios  que  por  la  tardanza  se 
hallan  ocasionado  á  los  comerciantes  é  hijos  de  Nicaragua  demora- 
dos en  la  Union,  los  cuales  quedan  en  libertad  de  salir  del  puerto 
cuando  gusten. 

Debo  decir  á  U.  en  conclusión  y  en  obsequio  de  la  justicia,  que 
no  creo  que  el  comandante  Aguado  haya  procedido  en  esta  vez  de 
acuerdo  con  sus  propios  sentimientos,  sino  que  ha  sido  influide  por 
extrañas  instigaciones  de  personas  mal  intencionadas,  pues  el  se- 
ñor Aguado  que  en  concepto  de  prisionero  ha  estado  otra  vez  en 
nuestro  poder,  creo  no  podrá  tener  motivo  alguno  para  dudar  del 
buen  tratamiento  que  se  le  daría  en  circunstancias  y  conceptos  tan 
diversos,  cuando  según  se  me  ha  dicho  con  reiteración  se  complacía 
antes  de  ahora  en  hacer  justicia  á  mi  manejo  con  respecto  á  él. 

Dígnese  U.,  señor  secretario,  aceptar  las  distinguidas  considera- 
ciones de  aprecio  con  que  soy  de  V.  atento  obediente  servidor. 

Francisco  Morazan. 


NUMERO  8. 

Al  señor  secretario  r/eneral  del  supremo  dlohierno  del  Estado  de 
Nicarar/i/a.—A  hordo  del  Cosutopolita.  Cardón,  Jimio  18  de 
1842. 


Tenemos  el  honor  de  dirigirnos  á  U.  incluyéndole  el  pliego  que 
el  jefe  provisorio  del  Estado  de  Costa-Rica  nos  encargó  remitirle. 
Por  su  contenido, se  impondrá  U.  de  los  elevados  sentimientos  de 
que  está  animado  aquel  funcionario:  de  las  grandiosas  miras  que  le 
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guian;  y  también  de  la  importante  misión  que  nos  ha  confiado  cer- 
ca delsui^remo  Director  de  ese  Estado,  misión  que  tiene  por  objeto 
estipular  una  transacción  que,  después  de  las  largas  y  tempestuo- 
sas disenciones  que  han  aflijido  á  los  centro-americanos,  concilio 
los  intereses  generales,  ponga  un  término  á  las  discordias  que  han 
ensangrentado  la  República  y  al  mismo  tiempo  eche  los  fundamen- 
tos de  un  régimen  adecuado,  que  nos  facilite  defender  nuestra  in- 
dependencia y  revindicar  nuestro  honor  nacional  mancillado. — Para 
que  tales  deseos  tengan  el  éxito  que  es  de  apetecer,  necesitamos  no 
solo  que  el  sujjremo  Gobierno  de  Nicaragua  se  digne  dar  su  allana- 
miento á  fin  de  que  penetremos  hasta  el  punto  del  Estado  que  se 
tenga  á  bien  designarnos;  sino  ademas  que  U.  nos  recabe  un  salvo 
conducto  que  nos  garantice  de  que  se  nos  darán  todas  las  segurida- 
des que  para  esta  clase  de  negociaciones  prescribe  el  derecho  de 
gentes. 

Tenga  U.  la  bondad  de  hacer  i)resente  al  supremo  Director  el  con- 
tenido de  la  adjunta  nota  y  lo  que  dejamos  expuesto,  como  igual- 
mente nuestro  profundo  respeto;  aceptando  U.  entretanto,  las  [in- 
sinuaciones del  aprecio  y  consideración  con  que  sonios  de  U.  aten- 
tos y  obedientes  servidores. — JY.  Ángulo. — M.  Irungaray. 


NUMERO  4. 

A  los  señores  secretarios  de  las  Cámaras  legislativas  del  Estado 
de  Nicaragua. — A  l)ordo  del  hergantin  Cosmojyolita.  Cardón, 
junio  18  de  1842. 

Los  que  suscribimos  comisionados  del  supremo  Gobierno  provi- 
sorio del  Estado  de  Costa-Rica,  encargados  de  promover  cerca  del 
supremo  Director  del  de  Nicaragua,  convenios  amistosos  que  pro- 
duzcan la  reorganización  de  la  República  y  nos  pongan  en  actitud 
de  defender  nuestra  independencia  amenazada;  tenérnosla  honra  de 
dirigir  á  UU.  el  adjunto  pliego  que  nuestro  Constituyente  ha  tenido 
á  bien  remitirles  en  el  deseo  que  esas  respetables  Cámaras  inter- 
pongan su  alta  influencia  para  el  logro  de  los  fines  enunciados. 

Sírvanse  UU.  elevar  lo  contenido  en  aquel  pliego  á  la  alta  consi- 
deración de  las  corporaciones  legislativas,  presentándoles  desde  lue- 
go el  tributo  de  nuestros  respetos;  y  admitir  UU.  las  i^rotestas  de 
nuestra  estimación  y  aprecio. — N.  Ángulo. — M.  Irungaray. 


Dí:  CENTRO-AMÉRICA.  165 

NUMERO  T). 

3íinisterlo-del  sitpreino  Gobierno  del  Estado  de  ^Slcatayaa. — De- 
partamento de  relaciones. — Casa  de  Gobierno.  Leoii^  junio  21 
de  1842. 

Señores  Nicolás  Ángulo  y  Manuel  Iningaray. — He  recibido  la 
nota  dirigida  por  Uü.  con  un  pliego  de  su  mandante  al  ministerio 
de  mi  cargo. — Dicen  que  traen  por  objeto  una  transacion  que  con- 
cilie  los  intereees  generales,  ponga  término  á  las  discordias  que  han 
ensangrentado  la  República,  y  fundamentos  á  un  régimen  adecuado 
que  facilite  el  sosten  de  la  independencia,  y  la  restauración  del  ho 
ñor  nacional;  solicitan  allanamiento  para  penetrar  en  (.\  Estado;  y 
acompañan  otro  paquete  directo  á  la  Secretaría  de  las  Cámaras  le- 
uislativas. 

Al  Gobierno  supremo  por  cuyo  legal  conducto  debia  haberse  tras- 
mitido este,  no  se  ha  dado  conocimiento  de  su  contenido  y  la  Asam- 
blea se  halla  en  receso. 

UU.  estañen  la  actualidad  comprendidos  en  el  tratado  de  alianza 
(pie  les  impide  el  ingreso  al  territorio. 

Los  deseos  del  Ejecutivo  de  Nicaragua  en  favor  de  todo  lo  que 
pueda  conducir  al  bien  de  Centro-América,  son  verdaderos  y  fran- 
cos. 

En  tal  concepto,  desearia:  que  Uü.  le  informasen  el  contenido 
de  dicho  paquete,  y  CDnsignasen  las  condiciones  de  la  transacción, 
para  determinar  lo  conveniente. — D.  U.  L. — De  UU.  atento  sei-vi- 
dor. 


P.  Carcqjal. 


NUMERO  6. 

Señores  secretarios  de  la  Asamblea  Leyislatira. 

Lleno  de  satisfacción  el  Gobierno  supremo  felicita  la  i-eunion  de 
ese  alto  cuerpo  tan  inspirado  por  el  patriotismo,  y  yo  á  su  nombre 
me  propongo  rejuesentarle  jwr  menor  los  dos  negocios  que  lo  im- 
pulsaron á  expedir  la  convocatoria  extraordinaria  de  6  de  dicieni- 


166  RESENA  mSTÓKICA 

bre  último.  El  primero  de  ellos  es  el  contrato  de  colonización  que 
hizo  el  Ilustrísimo  señor  obispo  de  San  Salvador  cuando  estuvo  en 
Bruselas  el  año  próximo  anterior  con  una  compañía  Belga,  cuyo 
objeto  es  el  de  traer  al  Estado  familias  de  aquella  nación,  que  vie- 
nen á  ejercer  sus  distintos  ramos  de  agricultura,  industria  y  comer- 
cio, y  á  proporcionar  al  pais  medios  adecuados  de  verdaderos  ade- 
lantos y  prosperidad. 

Es  el  otro,  y  el  que  acaso  llama  mas  la  atención  del  P.  L.  el  re- 
clamo que  hace  el  señor  Cónsul  inglés  al  Gobierno,  exigiendo  de  é^ 
ciertas  cantidades  de  pesos  por  dos  connacionales  suyos,  vecinos  de 
esta  ciudad,  que  parece  han  implorado  su  protcíccion  en  la  suposi 
cion  de  que  se  les  ha  denegado  abiertamente  la  justicia  por  los  tribu- 
nales comi^etentes  pero  que  así  no  lo  expresa  el  indicado  señor  Cón- 
sul. 

En  cuanto  alo  lorimero  me  cabe  el  gusto  de  acompañará  UU.  el 
convenio  de  que  hablo  para  que  se  sirvan  elevarlo  al  conocimiento 
del  P.  L-,  á  quien  toca  examinarlo  con  la  atención  debida,  así  como 
la  comunicación  que  el  Ilustrísimo  señor  obispo  se  dignó  dirijir  á 
este  ministerio  con  fecha  7  de  octubre  último,  la  cual  acompaño 
igualmente  impresa:  Una  y  otra  pieza  dan  un  conocimiento  exac- 
to del  negocio,  y  es  por  esto  que  yo  me  relevo  de  hacer  mas  indi- 
caciones; todas  las  que  se  requieran  van  inclusas  en  ellas.  Los  ar- 
tículos que  merecen  alguna  reforma  son  el  de  religión  en  que  los 
Gobiernos  deben  tener  la  principal  intervención;  el  de  la  duración 
del  contrato,  el  de  cesión  del  territorio  que  se  comprende  en  las 
márgenes  del  San  Juan  y  lagunas  de  Granada  y  Managua;  y  el  que 
habla  sobre  el  privilegio  de  introducir  por  veinte  años  los  objetos 
necásarios  para  el  consumo  de  los  miembros  de  las  comunidades 
que  se  establecen  por  el  mismo  convenio;  así  como  el  que  dispone 
(el  31)  que  el  valor  de  los  derechos  que  deban  pagarse  por  los  puer- 
tos de  las  colonias,  se  fije  de  modo  que  deben  ser  inferiores  á  los 
que  se  cobren  en  los  puertos  mas  vecinos;  mas  nada  de  esto  debe 
ser,  á  juicio  del  Gobierno,  no  obstante  para  que  el  referido  conve- 
nio se  lleve  á  efecto  como  se  verificó  en  Guatemala  respecto  al  de 
colonización  celebrado  en  16  de  abril  de  1842,  y  cuyas  modificacio- 
nes se  han  concluido  hasta  el  14  de  octubre  de  1843  puesto  que  el 
fin  X-)ropuesto  es  de  sumo  interés,  atendiendo  principalmente  á  nues- 
tro triste  estado  de  penuria  y  falta  de  relaciones  políticas  en  que 
nos  hallamos  con  los  pueblos  cultos.  Solo  de  esta  manera;  es  de- 
cir, convidando  amigos  industriosos,  pacíficos,  no  omnipotentes; 
de  una  misma  religión;  y  casi  de  un  mismo  carácter  y  costumbres 
para  que  liguen  su  suerte  con  la  nuestra,  y  que  unidos  en  fortuna 
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podamos  mlolantar  por  los  caminos  de  la  prospeiidad,  y  liacer  úti- 
les terrenos  inmensos,  fértil(;s  y  de  esquisitas  producciones,  que 
actualmente  yacen  incultos,  yermos,  y  aun  desconocidos  podremos 
conseguir  los  adelantos  de  todo  género  á  que  propendemos.  Equi- 
l)arando  la  poca  población  del  Estado  con  la  inmensidad  de  sus  tier- 
ras, su  poca  agricultura  con  la  que  es  posible  emprender;  el  reduci- 
dlo comercio  y  limitada  industria  con  tan  bellos  y  abundantes  ele- 
mentos de  estas  artes  para  ponerlos  en  el  mejor  estado  y  provecho, 
(Convendremos  indispensablemente  en  que  es  importante  en  general 
el  contrato  de  colonización  que  recomiendo  ;í  la  A.  L.  y  por  lo  cual 
es  de  esperarse  que  sin  perder  tiempo  se  trate  sobre  él  hasta  emitir 
la  resolución  conveniente.  Si  vemos  el  asunto  por  el  lado  de  la 
ilustración  tan  necesaria  al  ser  racional,  menos  duda  cabrá  todavia 
en  el  particular;  pues  que  si  el  hombre  es  acreedor  al  pan  que  co 
me  y  al  suelo  que  oprime,  es  únicamente  porque  en  retribución  s*^ 
halla  en  el  deber  do  buscar  y  perfeccionarlos  conocimientos  huma- 
nos cuando  le  sea  posible. 

Volvamos  los  ojos  á  los  Estados-Unidos  del  Norte;  poco  era  lo  que 
•^stos  valian  ahora  oO  años,  y  la  inmigración  continua  debida  á  sus 
buenas  leyes,  y  con  la  colonización  de  varias  familias  extranjeras  se 
ha  hecho  en  tan  corto  período,  una  de  las  principales  naciones  que 
caminando  i)rogresivamente,  reconoce  y  goza  de  bienes  positivos 
al  abrigo  de  los  grandes  principios  y,  como  ha  dicho  nn  célebre 
escritor:  "dentro  de  sus  fronteras  reina  una  paz  profunda,  cual  s^^ 
ve  en  lo  interior  de  un  pais  sujeto  al  mismo  imperio;  por  de  fuera 
ocupa  un  puesto  entre  las  mas  poderosas  naciones  de  la  tierra,  brin- 
dando al  comercio  ex trangero  mas  de  800  leguas  de  ribera:  y  te- 
niendo asidas  las  llaves  de  todo  un  mundo,  hace  respetar  su  ban- 
dera hasta  las  extremidades  de  los  mares." 

Por  eso  pues,  el  Director  supremo  convencido  de  la  utilidad  del 
convenio  en  lo  general  como  lo  he  dicho,  lo  recomienda  al  P.  L. 
del  Estado  por  el  honroso  medio  de  UU.  expresando  como  es  debi- 
do, los  testimonios  de  gratitud  á  que  se  hace  acreedor  el  digno 
obispo  del  Salvador  Doctor  Jorje  de  Viteri,  cuyos  sentimientos  pa- 
trióticos, y  servicios  relevantes  se  hallan  al  alcance  de  todos  lo« 
centro-americanos. 

Sobre  el  segundo  objeto  de  la  reunión  del  P.  L.,  debo  manifestar: 
que  son  conocidamente  injustas,  injustísimas  las  exijencias  del  men 
clonado  Cónsul;  pues  reclama  del  Gobierno  >>  10. ISO,  "2  rs.  de  cuen- 
ta del  señor  CHenton:  y  !^9.21í),  2  rs.  que  cobra  el  señor  Tomas  Ma- 
ning;  ingleses  que  están  casados  en  el  país  muchos  años  ha;  que  re 
siden  en  él,  que  abjuraron  su  religión,  y  que  íí»mvm)   ca«íns  y  com^^r 
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cío;  pero  que  sin  embargo  de  tiempo  en  tiempo  ocurren  á  su  Cónsul 
pidiéndole  protección  contra  las  injusticias  que  dicen  experimen- 
tan de  los  tribunales  y  funcionarios;  y  quien  acogiéndolos  á  su  ban- 
dera les  dispensa,  no  ya  una  protección  conveniente  y  considerada, 
cual  acuerda  el  derecho  de  gentes  á  todas  las  naciones,  sino  una 
protección  decidida,  y  muy  fuera  de  las  reglas  establecidas  por  los 
pueblos  cultos  é  invoca  siempre  en  su  defensa  á  la  Inglaterra. 
Las  faltas  de  observancia  de  dichas  reglas  consisten  1.  ^  en  que 
siendo  el  Estado  independiente  en  su  régimen  interior,  el  señor 
Cónsul  se  introduce  en  el  ramo  de  justicia,  sin  justificación  alguna 
de  que  se  les  hubiese  denegado,  ni  la  menor  constancia  de  una  in- 
justicia evidente  y  palpable,  ó  de  una  violación  manifiesta  de  las 
formas,  ó  de  alguna  distinción  odiosa  hecha  en  perjuicio  de  los  ex- 
trangeros,  que  son  los  casos  en  que  talvez  podria  permitirse  la  in- 
tervención de  aquel  agente. — 2.  ^  Que  estando  pendientes  las  cues 
tiones  judiciales  entre  los  señores  Glenton  y  Maning,  y  el  Lie.  Ra- 
món Solórzano,  hijo  de  esta  capital,  sin  haberse  X)ronunciado  sen- 
tencia, ni  motivo  alguno  para  inferir  siquiera  que  adeuda  semejan- 
tes sumas;  el  señor  Cónsul  las  dá  por  concluidas  por  un  solo  golpe 
de  mano,  declarando  que  al  señor  Maning  tocan  $  9.219,  2  rs.,  y  al 
señor  Glenton  $  16.186  2  rs, — 3.  ^  En  que  siendo  privativo  del  po- 
der judicial  el  conocimiento  de  los  juicios  exije  que  elP.  E.  se  arro- 
gue esta  facultad,  avocándose  las  causas  que  se  hallan  pendientes 
ante  los  tribunales  contra  el  texto  del  art.  150  de  la  carta  funda- 
mental.— 4.  '^  En  que  estando  sometidos  todos  los  ciudadanos  y 
habitantes  del  Estado  sin  distinción  alguna  al  mismo  orden  de  jui- 
cios y  de  procedimientos  que  determinan  las  leyes  (art.  151),preten 
de  excluir  á  sus  dos  connacionales,  de  estas  reglas,  estableciendo 
así  una  excepción  odiosa  en  favor  de  aquellos  y  sumamente  perju- 
dicial á  los  hijos  del  país,  pues  en  este  caso  la  causa  de  uno  de  ellos 
seria  evidentemente  la  de  la  debilidad  contra  el  poder,  y  la  justicia 
debe  ser  igual  para  todos. — 5.  ^  y  último;  en  que  hallándose  some- 
tidos todos  los  extrangeros  alas  leyes  del  Estado  desde  el  momento 
en  que  pisan  su  territorio,  y  habiéndoles  señalado  estas,  los  jue- 
ces que  deben  conocer  de  sus  litigios,  procura  el  referido  señor  Cón- 
sul sustraer  á  los  subditos  británicos  déla  autoridad  de  aquellos, 
anulando  el  artículo  154  de  la  misma  constitución  que  contiene  un 
]3rincipio  reconocido  y  j)rofesado  por  todas  las  naciones  en  sus  res- 
pectivas cartas  fundamentales,  cuya  violación  en  ningún  caso  les  es 
permitida. 

No  recordemos,  señores,  que  la  carta  fundamental  de  Nicaragua 
está  escrita  para  todos  sin  distinción.   Recordemos  que  por  ella 
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la  reputación,  la  propiedad,  la  libertad,  la  igualdad  y  la  seguridad 
de  todos  los  habitantes  están  garantizadas  á  todo  trance,  por- 
que es  consiguiente  que  sin  estos  derechos  no  hay  sociedad  verda- 
dera, no  hay  patria;  pues  los  fueros  del  Estado  son  los  mismos  qu(» 
están  acordados  á  todos,  ó  á  cada  uno  de  los  individuos.  Las  pree- 
minencias de  la  Francia  son  las  que  tocan  á  los  franceses;  y  los  de- 
rechos de  la  Gfran  Bretyfia  son  los  de  los  ingleses;  por  consiguiente, 
los  fueros  de  Nicaragua  deben  ser  los  de  cada  uno  de  los  nicara- 
güenses. Estos  se  hallan  ofendidos  respecto  al  Estado  en  el  hecho 
(le  mandar  al  Gobierno  que  pague  lo  que  no  debe,  despreciando 
nuestra  carta  y  á  los  tribunales  superiores;  y  respecto  á  sus  súbdi 
tos,  queriendo  mancillar  su  honor  y  su  fortuna  en  provecho  de  dos 
liijos  de  Inglaterra  sujetos  por  la  ley  al  Estado. 

Acerca  de  este  reclamo  se  han  dado  ya  los  pasos  convenientes,  co- 
misionando para  su  arreglo  al  mencionado  obispo  de  San  Salvador, 
quien  haiñendo  aceptado  generosamente  el  encargo,  ha  recibido  las 
instrucciones  que  corresponden  como  todo  consta  de  las  copias  auto- 
rizadas que  me  doy  la  honra  de  acompañar  marcadas  con  los  núme- 
ros ....  También  se  ha  invitado  á  los  demás  Gobiernos  de  la  anti- 
gua Union,  recabando  de  una  manera  explícita  su  resolución  ^ 
cuanto  á  los  auxilios  con  que  debe  contar  el  de  Nicaragua  para  for- 
mar una  defensa  vigorosa  en  caso  necesario.  Ya  el  del  Salvador  ha 
chido  la  contestación  que  igualmente  acompaño  en  copia  autorizada 

bajo  el  número que  no  podia  esperarse  mas  satisfactoria,  y  las 

de  los  demás  se  aguardan  x)or  el  próximo  correo. 

Posterior  al  reclamo  que  dejo  insinuado,  se  han  recibido  otros 
dos;  uno  de  ellos  relativamente  ala  péidida  que  dice  el  señor  AYal- 
ter  Bridg  que  sufrió  en  el  asalto  que  hicieron  á  su  hacienda  unos 
bandidos  que  no  han  podido  ser  capturados,  aunque  han  sido  per- 
seguidos, y  emi)lazadosporlos  trámites  legales.  El  otro  es  con  res- 
pecto á  la  deuda  nacional  contraída  con  la  casa  de  Barclay  en  la 
cual  asigna  el  señor  Cónsul  á  este  Estado  la  sesta  x^arte  sin  haber 
procedido  liquidación  formal  como  lo  requiere  la  ley  de  27  de  setiem- 
bre de  839,  que  reconoce  las  seis  cuadragésimas  partes  únicamente. 
JjOs  términos  en  que  el  Cónsul  hace  sus  reclamos  están  concebidos 
en  términos  tan  descorteses  é  inconsiderados  que  ellos  por  sí  solos 
indican  suficientemente  las  miras  hostiles  que  le  animan  hacia  Ni- 
caragua quizá  con  el  fin  de  buscar  pretestos  para  apoderarse  de 
nuestro  territorio,  y  hacerse  dueños  de  la  grandiosa  obi-a  del  canal 
interoceánico.  Las  comunicaciones  del  Cónsul  á  este  respecto,  y 
contestaciones  son  las  que  van  señaladas  con  los  números 

Tales  circunstancias  son  dignas  de  toda  atención,  y  de  un  juiciosa 
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y  noble  examen;  el  honor  y  la  reputación  de  Nicaragua  están  de 
por  medio  en  este  asunto.  No  faltará  tal  vez  alguien  que  diga  que 
el  primero  de  los  sobredichos  reclamos  es  cosa  aislada,  y  que  la  for- 
tuna y  la  vida  de  un  hombre,  si  fuere  preciso,  nada  importan  en 
sociedad  con  tal  que  se  evite  la  paralización  del  comercio  y  a- 
caso  una  guerra  desastrosa;  este  modo  de  pensar  no  es  hijo  de 
violentas  pasiones,  sino  de  una  ignorancia  crasa  en  estas  mate- 
rias; el  Gobierno  piensa  de  otra  manera  y  Dios  lo  libre  de  aparecer 
asi  ante  el  mundo  civilizado.  Piensa  que  su  deber  es  guardar  y  ha- 
cer guardar  la  constitución  del  Estado  conforme  al  juramento  au- 
gusto que  hizo  en  las  aras  de  la  patria;  piensa  que  su  estrecha  obli- 
gación, es  re]3resentar  los  derechos  ofendidos  al  mismo  ofensor,  ó  á 
su  Monarca  hablándole  con  un  lenguaje  pacífico,  y  comedido  pero 
justo  y  digno;  piensa  en  fin  que  si  la  desgracia  llevase  al  cabo  las 
indebidas  solicitudes  del  señor  Cónsul  de  S.  M.  B.,  al  P.  L.  del  Es- 
tado toca  escojitar  el  camino  por  donde  ha  de  conducir  el  negocio, 
sin  olvidar  cuantos  medios  sujiera  la  política  y  respetos  á  las  otras 
naciones,  y  el  honor,  la  dignidad,  y  la  justa  causa  del  pais.  Las 
victorias  no  son  legado  del  Cónsul  Chatfield;  jamas  le  ha  cabido 
una:  el  G-abinete  de  Saint  James  nos  hará  justicia  sino  en  fuerza  de 
razón,  al  menos  j:)or  su  delicadeza,  i^orque  seria  cosa  muy  marcable 
autorizar  la  opresión,  con  cuyo  acto  excitaría  el  poder  de  otras  na- 
ciones tan  poderosas  como  ella. 

Sobre  esto  nada  tengo  que  decir  de  parte  del  Gobierno  que  segui- 
rá sumiso,  la  senda  que  le  tracéis,  recomendando  siempre  el  que  se 
salven  los  fueros  del  Estado,  á  cuyo  fin  protesta  que  renunciará 
gustoso,  si  la  suerte  lo  quiere,  su  tranquilidad,  su  bien  particular 
y  su  vida. 

Esto  es  cuanto  hay  que  exponer  con  relación  á  los  asuntos  para 
que  ha  sido  convocada  la  Cámara;  y  al  terminar  mi  tarea  me  cabe  la 
honra  de  cumplir  con  las  mayores  muestras  de  consideración  y  res- 
peto á  la  A.  L.  com.o  uno  de  mis  mas  gratos  deberes;  y  de  asegurar 
á  UJJ.  con  toda  sinceridad  que  tengo  suma  complacencia  en  ofre- 
cerme á  sus  órdenes  como  atento  servidor. 

F.  Castellón. 


ir  i 
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Creación  de  la  Dóicesís  del  Salvador  y  mitras  de  los  señores  Víteri 
y  Gareja  Pelaez. 


SUMARIO. 

1. — Llegada  del  señor   Viteri  al  Quirinal. — 2.   Obser raciones. — 3. 
El  señor  (íarvHi  Pclae-. — 4.  Entusiasmo  dé'P*atoii. — 5.  Obser- 
vaciones. 


1.— El  padre  Yiteri  fué  recibido  en  el  Quirinal,  hoy  residencia  de 
los  reyes  de  la  casa  de  Saboya,  por  el  Secretario  do  Estado  Carde- 
nal Lambruscliini,  y  el  26  de  agosto  de  1842  lo  recibió  Gregorio  XVI 
en  audiencia  pública. 

Viteri  llevaba  credenciales  de  los  Gobiernos  de  Guatemala,  el 
Salvador,  Honduras  y  Costa-Rica,  y  preces  del  Vicario  y  cabildo 
metropolitano,  y  del  Arzobispo  Casaus.  El  padre  Viteri  obtuvo  la 
creación  de  la  Diócesis  del  Salvador,  á  cuyo  Gobierno  envió  h^  bu- 
la que  se  halla  al  fin  de  este  capítulo. 

Las  razones  que  en  ella  se  exponen  son  las  mismas  que  expresa 
el  Congreso  federal  en  su  decreto  de  18  de  julio  de  182."),  que  lite- 
ralmente dice: 

El  Congreso  federal  de  la  República  de  Centro- America,  teniendo 
en  consideración: 


1.  ^     Que  las  necesidades  espirituales  de  los  pueblos  del  Estado 
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del  Salvador  exigen  su  separación  de  esta  diócesis,  y  la  creación  de 
lina  silla  episcopal  en  el  propio  Estado. 

2.  ^  Que  los  decretos  de  su  Congreso  constituyente  de  27  de  abril 
y  4  de  mayode  1824,  relativos  ala  erección  de  la  misma  silla,  nom- 
bramiento de  obispo  y  posesión  del  electo  con  las  demás  incidencias 
de  este  negocio,  se  han  declarado  insubsistentes  en  acuerdo  del  dia 
de  hoy,  X)or  no  haberse  obrado  en  el  particular  con  arreglo  á  las  dis- 
posiciones legales  déla  materia. 

3.  ^  Que  en  el  decreto  de  la  Asamblea  nacional  de  2  de  julio  do 
1823  se  acordó  manifestar  oportunamente  á  la  Santa  Sede  apostóli- 
ca por  medio  de  una  misión  especial  ó  del  modo  que  mas  conviniese: 
que  nuestra  separación  de  la  antigua  España  en  nada  perjudica  ni 
debilita  nuestra  unión  á  la  silla  Pontificia,  en  todo  lo  concerniente 
á  la  religión  santa  de  Jesucristo. 

4.  ^  Que  conforme  á  lo  prevenido  en  este  decreto,  se  disx)uso  en 
el  de  8  del  citado  julio,  acordar  lo  conveniente  con  la  misma  Santa 
Sede  apostólica  sobre  el  ejercicio  del  derecho  de  patronato,  y  de- 
mas  puntos  que  exigen  un  convenio  expreso  con  Su  Santidad. 

Por  último,  deseando  el  Congreso  acceder  á  los  justos  deseos  del 
Salvador,  decreta: 

1.  '^     Se  erigirá  en  el  Estado  del  Salvador  una  silla  episcopal. 

2.  ^  El  Gobierno  suj)remo  con  vista  del  expediente  de  la  mate- 
ria, y  dando  el  concurso  que  corresponde  en  el  asunto  á  la  autori- 
dad del  metropolitano,  hará  instruir  el  expediente  relativo  á  la 
extensión  y  limites  de  la  nueva  diócesis. 

3.  ^  Fenecido,  se  dará  cuenta  con  el  expediente  á  Su  Santidad 
en  la  forma  debida,  para  obtener  su  aprobación. 

Comuniqúese  al  Senado  para  su  sanción.  Dado  en  Guatemala,  á 
18  de  julio  de  1825. — Francisco  Benaoet,  diputado  presidente. — 
José  Francisco  Córdova,  diputado  secretario. — Doroteo  Vasconce- 
los, diputado  secretario  suplente. — Al  Senado." 

Las  razones  que  expresa  la  bula  son  las  mismas  que  el  Doctor 
Delgado  presentó  al  Papa  León  XII.  Sin  embargo,  esas  razones,, 
en  vez  de  prevalecer  entonces  produjeron  la  siguiente  carta: 

Al  sacerdote  Matías  Delgado,   'párroco  de  San  Salvador  en  la  dió- 
cesis de  Guatemala. 

LEOÍí^   PAPA  XII. 

"Por  carta  que  el  Arzobispo  de  Guatemala  Nos  dirigió  en  el  año- 
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<le  1824  ya  liabia  avisado,  que  los  supremos  modemdores  de  esa  Re- 
pública, esto  es,  jDersonas  seglares,  se  habian  avanzado  hasta  apro- 
piarse el  derecho  privativo  de  solo  esta  Santa  Sede,  de  erigir  un 
nuevo  obispado  en  la  ciudad  del  Salvador,  que  es  parte  del  arzobis- 
pado de  Guatemala,  y  ademas  nambrarte  á  tí  por  su  primer  obispo. 

Habiéndonos  causado  este  sacrilego  arrojo  tan  grave  dolor,  que 
apenas  puede  decirse;  se  agregó  al  colmo  de  la  pena,  el  qiie  tú,  hom- 
bre no  solo  católico,  ni  eclesiástico  y  principalmente  párroco,  para 
quien  no  debia  haber  cosa  mas  apreciable,  que  tolerar  cualquier 
trabajo  y  adversidad  por  defender  la  causa  de  Dios,  y  conservar  la 
unidad  de  la  iglesia,  te  hayas  asociado  al  depravado  consejo,  y  re- 
sistiendo á  las  amonestaciones  de  tu  Prelado,  prestases  tu  consen- 
timiento á  tu  elección  en  términos  que  nada  mas  faltase  para  intro- 
ducir el  cisma. 

La  caridad,  que  como  enseña  el  Apóstol  es  i^aciente  y  benigna,  y 
que  todo  lo  sobrelleva  y  soporta  mientras  queda  alguna  esperanza 
de  que  se  ocurra  con  la  mansedumbre  á  los  errores  que  hayan  em- 
l^ezado  á  introducirse,  Xes  impelió  á  que  sin  demora  alguna  escri- 
biésemos al  Arzobispo  mandándole  que  en  nuestro  nombre  te  hi- 
ciese saber  sin  rodeos  que  Nos  reprobábamos  enteramente  -todo  ese 
modo  de  obrar:  que  juntamente  te  amonestase  ^ara  que  salieras 
del  abismo;  repararas  el  escándalo  dado  al  pueblo,  ó  implorases  la 
misericordia  de  esta  Santa  Sede,  para  no  vernos  precisados  á  de- 
cretar contra  tí  lo  que  exige  la  severidad  de  los  sagrados  cánones.y 
la  obligación  de  nuestro  ministerio. 

Esperábamos  ciertamente,  que  tú,  á  quien  la  voz  de  tu  Prelado 
no  liabia  hecho  retroceder  de  lo  comenzado,  al  lin  desistirías  amo- 
nestado y  excitado  por  la  voz  de  Pedro.  Mas  ¡cuánto  nos  ha  enga- 
ñado nuestra  esperanza!  i^orqueen  carta  posterior  nos  refirió  ese  tu 
xVrzobispo,  que  nada  había  adelantado  contigo  y  que  despreciadas 
del  todo  nuestras  amonestaciones  habías  colmado  tu  crimen  con  crí- 
menes nuevos;  pues  que  has  pasado  hasta  el  extremo  de  entrar  en 
el  mes  de  abril  del  año  anterior  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Sal- 
vador á  tomar  posesión  del  obispado,  ayudándote  unos  i>ocos  pres- 
bíteros socios  de  tu  atentado;  y  que  á  los  x^árrocos  y  á  otros  pres- 
bíteros que  te  negaron  la  obediencia,  como  á  un  pseudo  obispo,  no 
solo  los  has  quitado  sus  puestos,  sino  también  los  has  hecho  des- 
terrar del  territorio;  y  has  deputado,  ó  nombrado  otros  para  admi- 
nistrar sus  parroquias  y  cargos,  con  sumo  escándalo  y  tristeza  de 
los  pueblos,  que  se  lamentan  y  duelen  de  vei-se  despojados  de  sus 
legítimos  pastores. 

Y  habiendo  cometido  tantas  y  tan  horribles  cosas,  que  con  toda 
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verdad  te  se  puede  ai)licar  aquello  del  Evangelio,  (lo  decimos  llo- 
rando) que  lias  entrado  como  ladrón  y  salteador  en  el  redil  de  las 
ovejas,  nojyor  la  puerta  sino  por  otra  parte  para  maiar  y  perder  \ 
no  obstante  todo  esto,  te  has  atrevido  á  escribirnos  una  carta,  en 
que  pedias  que  no  nos  desdeñemos  de  aprobar  y  sancionar  con  nues- 
tra autoridad  apostólica  lo  que  se  lia  liecho,  ya  sobre  nueva  erec- 
ción de  obispado,  ya  sobre  tu  nombramiento  para  obispo. 

Sábete  pues  que  Nos,  no  solamente  no  podemos  aprobar  y  san- 
cionar estos  lierhos  sin  hacer  traición  á  nuestro  minisierio  aiDostó- 
lico;  sino  que  ademas  debemos  declarar,  en  cuanto  á  la  erección  de 
sede  episcopol  en  la  ciudad  de  San  Salvador,  contraria  á  los  dere- 
chos de  esta  Santa  Sede:  que  es  ilegítima  y  de  ningún  valor;  y  que 
debemos  desechar  y  condenar  tu  nombramiento  de  obispo  de  tal 
Sede,  como  por  el  tenor  de  las  presentes  lo  declaramos  y  reproba- 
mos; y  definimos  que  son  nulas  é  írritas  todas  las  cosas  que  hasta 
aquí  has  hecho,  y  en  adelante  hicieres,  como  hechas  sin  jurisdic- 
ción legítima. 

En  tanta  gravedad  de  tu  crimen,  tan  público  y  notorio,  era  con- 
siguiente que  procediésemos  á  imponerte  las  penas  establecidas  por 
los  sanciones  canónicas,  particularmente  contra  los  cismáticos  con- 
tumaces; pero  considerando  la  gran  longanimidad  de  Dios,  que  su- 
fre con  paciencia  á  los  pecadores,  y  no  quiere  que  perezcan;  y  si- 
guiendo la  costumbre  de  esta  Santa  Iglesia  romana,  que  asi  como 
Iq,  muger  no  puede  olvidar,  ni  dejar  de  compadecerse  del  hijo  de 
sus  entrañas;  del  mismo  modo  ella  no  i)uede  olvidar  sus  hijos,  aun- 
que desobedientes  y  obstinados,  sino  que  se  mueve  mas  por  la  com- 
pasión hacia  ellos,  que  por  su  enojo;  determinamos  hacer  esta  nues- 
tra monición  nueva  y  i)erentoria,  en  la  que  te  señalamos  cincuenta 
dias  de  término,  que  se  han  de  contar  desde  el  dia  en  que  recibie- 
res estas  nuestras  letras,  mandándote  con  nuestra  autoridad,  y 
exhortándote  con  caridad  paternnl  y  con  afecto  íntimo  del  corazón, 
que  te  separes  del  ministerio  usurpado  ilegítimamente  y  vuelvas 
atrás  del  camino  de  la  X-)erdicion,  en  que  te  has  precipitado,  y  rex)a- 
res  con  digna  satisfacción  el  escándalo  que  has  dado  al  j)ueblo  fiel; 
I)orque  si  supiéremos,  que  en  el  término  señalado  para  la  enmien- 
da del  crimen  cometido,  tu  no  has  satisfecho  á  la  iglesia,  como  es 
debido;  entonces,  aunque  nos  causará  dolor  (para  usar  de  las  pa- 
labras del  Crisóstomo,  Honiil.  g  in  cap.  4Ep.  ad  Eph.)  y  lloraremos, 
y  no§  lamentaremos-,  y  nuestras  entrañas  se  cortarán,  como  que 
nos  privamos  de  miembros  propios;  pero  nos  doleremos  de  tal  ma- 
nera, que  en  una  causa  tan  grave  y  según  la  malicia  del  crimen  y 
el  peligro  del  contagio,  lleguemos  al  punto  y  extremo  según  lo  exi- 
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ge  de  Nos  la  justicia,  nuestra  obligación  apostólica,  y  providencia 
canónica,  de  pronunciar  contra  tí  sentencia  de  excomunión,  te  pu- 
l)liquemos  y  llagamos  saber  á  todos  que  estás  arrojado  de  la  comu- 
nión de  la  iglesia,  y  que  debes  ser  tenido  como  cismático  contumaz 
y  vitando. 

Conñamos  mucho  que  no  se  hal)rii  encogido  sobre  tí  la  mano  del 
Señor,  y  que  meditando  cuan  terrible  Juicio  le  espera  y  cuan  ar- 
diente fuego  lia  de  consumir  á.  aquel  que  pudiendo  con  la  peniten- 
cia quitar  el  cisma,  hace  esfuerzos  para  que  dure,  dejarás  el  sacer- 
docio que  has  ocupado  antes  y  reconocerás  á  tu  Pastor  legítimo. 

Entre  tanto  pedimos  á  Dios  encarecidamente,  que  te  conceda  por 
su  clemencia  las  gracias  de  que  necesitas. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  dia  1,  ^  de  diciembre  del  año  de 
18'2n,  año  cuarto  de  nuestro  pontificado. — Lcon  Papa  duodécimo." 

1  labia  una  diferencia  muy  grande  entre  la  siluacion  del  Salvador 
el  año  de  26  y  el  año  de  42. 

El  año  de  2G  los  nobles  de  Guatemala  querían  sojuzgarlo  por  me- 
dio de  la  influencia  eclesiástica  del  Arzobispo  Casaus. 

Si  la  diócesis  se  dividía  y  el  padre  Delgado  era  obisx)0  del  Salva- 
dor, á  los  serviles  les  faltaba  el  poder  de  la  cátedra  sagrada  y  del 
altar  i)ara  dominar  al  pueblo  salvadoreño. 

Aquella  tentativa  les  salió  mal,  porque  Casaus  llegó  á  carecer 
completamente  de  prestigio  en  el  Salvador  y  á  ser  tenido  como  ene- 
migo del  Estado. 

A  vista  de  este  resultado  el  mismo  Casaus  y  los  nobles  dispusie- 
ron pedir  la  división  déla  diócesis  que  antes  habían  combatido,  pa- 
ra colocar  al  frente  del  clero  salvadoreño,  no  á  un  clérigo  de  las 
ideas  liberales  del  doctor  Delgado,  sino  á  un  clérigo  de  las  ideas 
teocráticas  del  doctor  Yiteri. 

Debe  decirse  en  honor  del  Papa  León  XII  que  jirücedia  en  vir- 
tud de  l<>s  informes  de  Casaus,  que  son  violentísimos  contra  Delga- 
do, cbntra  los  salvadoreños  y  contra  el  mismo  Presidente  de  la  Re- 
l)íiblica  don  Manuel  José  Arce,  tanto  que  la  Asamblea  de  Guatema- 
la llegó  á  prohibir  la  circulación. 

Las  x^astorales  y  los  sermones  de  fray  Ramón  pueden  presentar- 
se como  modelos  de  ini  y  de  virulencia.  Casaus  predicando  contra 
Delgado,  dijo  \u\  día  en  el  pulpito  de  Santo  Domingo  de  Guatenui- 
la:  "Hay  clérigos  que  quieren  les  lluevan  mitras  en  lugar  de  al- 
bardas."  Estas  palabras  poco  evangélicas  fueron  aplaudidas  por 
los  retrógados.  Al  salir  del  templo  decían  señoras  de  alio  coi)ete: 
''¡Qué  bueno  ha  estado  el  sermón."! 
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León  XII  hace  contraste  á  fray  Ramón.  La  carta  del  Paj^a  es 
suave  y  benigna,  y  á  consecnencia  de  ella  quedó  el  mismo  Delgado 
en  calidad  de  Vicario  del  Salvador. 

Viteri  fué  preconizado  obispo  de  la  nueva  diócesis;  i)ero  respecto 
de  la  mitra  de  Guatemala  no  obtuvo  el  resultado  que  la  casa  de  Ay- 
cinena,  don  Manuel  Francisao  Pavón  y  don  Luis  Batres  apetecían. 
Estos  señores  deseaban  agregar  una  mitra  á  sus  escudos  de  armas, 
y  entonces  no  pudieron  obtenerlo.  El  Papa  creyó  mas  conveniente 
que  la  mitra  viniera  al  presbítero  Doctor  don  Francisco  de  Paula 
García  Pelaez,  que  al  Marques  de  Aycinena. 

Yiteri  escribía  á  Guatemala,  que  ya  el  Arzobispo  Coadjutor  esta- 
ba electo  inpectore,  y  los  Aycinenas  creían,  que  don  Juan  José  se 
hallaba  inpectore  de  Gregorio  XYI;  pero  llegó  al  fin  la  fatal  noti- 
cia de  que  en  el  consistorio  celebrado  el  27  de  enero  de  1843  había 
sido  preconizado  Arzobispo  de  Bostra  in  partíbiis  infidelium,  y 
Coadjutor  de  Guatemala  el  presbítero  doctor  don  Francisco  de  Pau- 
la García  Pelaez. 

2. — Esta  conducta  déla  curia  romana  es  de  alta  enseñanza.  Mu- 
chos gobiernos  de  la  América  latina  no  se  atreven  á  declarar  franca- 
mente la  independencia  entre  la  iglesia  y  el  Estado,  para  conservar 
el  patronato,  y  este  muchas  veces  es  ilusorio.  El  Papa  se  reserva 
siempre  in  pectore  el  derecho  de  aceptar  ó  no  las  presentaciones 
que  los  gobiernos  le  hacen,  según  convenga  á  la  curia  romana. 

Son  voluminosos  los  expedientes  que  existen  en  Roma  sobre  el  ar- 
zobispado de  don  Juan  José  Aycinena,  y  sin  embargo  el  grande  del 
imperio  mexicano  jamas  i)udo  obtener  que  su  pecho  adornara  el 
palio  metropolitano,  y  mas  tarde  se  le  concedió  solo  la  mitra  in  par- 
tihus  de  Trajanopolis. 

3. — El  doctor  García  Pelaez  era  un  eclesiástico  sencillo.  Su  ca' 
rácter  suave,  formaba  contraste  con  el  carácter  del  Marques  de  Ay 
cinena,  y  su  moderación  con  el  iracundo  del  canónigo  Larrazabal, 
quien  pretendía  dominarlo,  y  muchas  veces  lo  reñía.  García  Pe- 
laez era  considerado  como  liberal,  porque  había  escrito  en  favor  de 
la  unidad  centro-cmericana,  y  porque  el  jefe  del  Estado  doctor 
Mariano  Galvez  le  encomendó  escribir  una  obra  histórica  del  anti- 
guo reino   de  Guatemala,  que  fué  publicada  en  tres  volúmenes.  . 

Si  García  Pelaez  hubiera  sido  liberal  jamas  habría  ascendido  á 
la  silla  metropolitana.  ¡Cómo  había  de  recomendar  fray  Ramón  Ca- 
saus  á  un  liberal!  García  Pelaez  era  querido  por  el  pueblo,  por- 
que no  se  i>resentaba  en  j)úblico  con  la  petulancia  que  ostenta  la 
aristocracia;  y  porque  no  creía  que  se  deshonraba  saludando  cortez- 
mente  á  los  hijos  del  pueblo;  pero  no  profesaba  los  principios  libe- 
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rales.  Una  prueba  el ió  de  esta  verdad  el  15  de  setiembre  de  1843. 
Aquel  dia  se  destinaba  á  celebrar  la  independencia,  y  García  Pe- 
laez  predicó  en  la  catedral.  Tomó  por  texto  el  versículo  9.  ® ,  capí- 
tulo 14  de  los  Números:  ''No  seáis  rebeldes  contra  Dios."  García 
Pelaez  desarrolló  el  texto,  diciendo  que  el  pueblo  hebreo  había  pe- 
regrinado cuarenta  años  por  el  desierto,  por  haberse  rebelado  con- 
tra el  Señor  adorando  el  })ecerro  de  oro,  y  que  nosotros  habíamos 
peregrinado  veintidós  años  por  el  desierto  de  la  inconstitucíonali- 
dad,  por  habernos  rebelado  contra  Dios  leyendo  libros  x>i"ohibídos; 
y  recomendó  contra  este  mal  un  eficaz  remedio:  el  restablecimiento 
de  la  Santa  Inquisición.  No  se  necesita  mas  para  conocer  á  fondo 
el  liberalismo  del  arzobispo  de  Bostra,  Coadjutor  de  Guatemala 
doctor  Francisco   de  Paula  García  Pelaez. 

T). — Don  Manuel  Francisco  Pavón  se  empeñaba  en  dar  asombrosa 
importancia  á  los  asuntos  eclesiásticos.  La  Gaceta  de  Guatemala,  ha- 
blaba del  ol)ispo  Viteri,  del  arzobispo  Coadjutor,  del  canónigo  Lar- 
razabal  y  de  la  grande  utilidad  que  se  ibaá  reportar  viendo  su  con- 
sagración, que  debía  hacerse  pronto,  porque  era  obispo  de  Coma- 
na.  Pavón  daba  jn-olijas  noticias  de  las  funciones  de  iglesia.  Se 
extasiaba  liaciendo  ver  que  la  función  de  Corpus  es  una  de  las  mas 
solemnes  en  toda  la  cristiandad:  que  el  Papa  Urbano  IV  la  insti- 
tuyó en  1264:  que  el  Pontífice  Juan  XXII,  para  darle  mayor  pom- 
l)a,  ordenó  en  ] 310  que  se  hiciese  una  procesión.  Pavón  se  encarga- 
lía  siempre  de  indicar  donde  estalia  el  jubileo,  y  con  qué  motivo. 
El  no  permitía  que  se  ignorara  quién  decía  misa  en  cada  iglesia,  y 
ipiién  predicaba.  Las  funciones  de  Semana  Santa  daban  estenso 
material  á  Pavón  para  desarrollar  su  excelso  cristianismo.  Cada 
monumento,  cada  huerto,  era  objeto  de  un  artículo  en  la  Gaceta  del 
Gobierno,  y  no  bastando  la  Gaceta  se  estableció  mas  tarde  un  pe 
liódico  intitulado:  La  Revista  de  la  Sociedad  Económica:  y  poste- 
riormente otro  llamado:  ''La  Semana,''  que  bien  pueden  denominar- 
se. "El  por  qué  de  todas  las  ceremonias  de  la  iglesia."  Mas  am- 
plificados que  el  libro  de  don  Antonio  Lobera  y  Abio,  pues  este 
libro  no  desciende  á  los  interesantes  pormenores  con  que  el  señor 
Pavón  obsequiaba  al  público.  El  quiso  dar  á  sus  lecto^'es  un  golpe 
maestro  haciendo  ver  en  la  Gaceta  que  el  Papa  Gregorio  XVI  ha- 
bía escrito  una  carta  á  don  Mariano  Rivera  Paz.  Entonces  no  ha- 
bía un  Gobierno  reconocido  en  el  extranjero  y  los  soberanos  de  Eu- 
ropa no  enviaban  i)or  lo  mismo  esas  cartas  que  vemos  ahoiti. 

Pavón  sentía  mucho  la  falta  de  ellas,  y  se  consolaba  reproducien- 
do en  la  Gaceta  lasque  iban  al  Presidente  de  la  República  mexica- 
na.    La  carta  de  (írnuoiio  XA'l  á    don  Mnrinno    Rivera  Paz.  era  el 
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X3riniei'  doca mentó  de  este  género,  que  se  veia  en  Gnatemala,  des- 
pués de  la  inauguración  del  Gobierno  de  13  de  abril.  Pavón  no  sa- 
bia qué  hacer  con  ella.  La  mandó  traducir  al  castellano,  la  publicó 
en  la  Gaceta,  la  hizo  circular  en  un  cuaderno  separado,  y  hablaba 
de  ese  interesante  documento  álos  empleados,  álos  que  no  lo  eran, 
á  lasmugeres  y  á  los  niños.  Pavón  inspiró  su  júbilo  al  bello  sexo. 
Las  señoras  de  la  aristocracia  decian  con  mucha  formalidad  y  gran- 
de aplomo,  en  sus  salas  y  en  presencia  de  muchos  concurrentes:  "Su 
Santidad  es  muy  amigo  de  don  Mariano;  le  escribe  cartas  muy  afec- 
tuosas. Don  Mariano  lo  merece,  ¡es  tan  bueno,  se  ha  interesado 
tanto  por  la  religión!"  Si  algún  estudiante  atrevido  hubiera  osado 
decir  á  una  de  esas  señoras  que  tales  cartas  son  formularios,  que 
los  reyes  dirigen  á  todos  los  Gobiernos  con  quién  tienen  relaciones, 
y  que  las  firman  sin  ver  á  quien  van  dirigidas,  circunstancia  de 
que  se  encarga  un  oficinista,  aquel  pobre  estudiante  hubiera  sido 
despedido  de  la  casa  como  hereje  y  como  implo. 

6. — Los  Aycinenas  y  Pavón  manifestaban  un  júbilo  mezclado  de 
amargura.  Ya  tenían  Arzobispo,  ya  iba  á  San  Salv^ador  un  clérigo 
que  debia  hacer  la  revolución  á  Gfuzman,  é  inaugurar  la  teocracia; 
pero  la  casa  de  Aycinena  se  habia  quedado  sin  mitra,  en  presen- 
cia del  doctor  don  Juan  José,  que  era  ministro  de  Rivera  Paz,  y 
manejaba  los  asuntos  eclesiásticos.  Los  Aycinenas  estaban  indig- 
nados; pero  solo  manifestaban  su  indiguacion  en  frente  de  ijer- 
sonas  muy  allegadas,  las  cuales  se  desahogaban  dando  á  conocer 
al  público  la  amargura  que  en  aquellos  dias  esperimentaban  los  no- 
bles. El  padre  don  Antonio  González  iba  de  casa  en  casa,  y  de  ter- 
tulia en  tertulia  diciendo:  "Te  conocí  naranjo."  Aludía  á  cierto 
fraile  que  no  respetaba  á  un  santo  porque  lo  había  conocido  siendo 
palo  de  naranjo.  El  Padre  Gonzales  no  respetaba  al  Arzobispo  Gar- 
cía Pelaez,  porque  lo  había  conocido  sin  valimiento  ni  prestigio.  De 
manera  que  si  hubiera  visto  á  Servio  Tulío  en  la  esclavitud,  lo  ha- 
bría despreciado  en  el  Capitolio  de  Roma:  si  hubiera  visto  á  Abra- 
ham  Lincoln  partiendo  leña,  se  habría  burlado  de  él  en  la  casa  Blan- 
ca, y  si  hubiera  visto  á  su  Dios  en  el  pesebre  de  Belén,  no  lo  habría 
adorado  en  el  Tabor. 


DOGOINTO  JUSTIFICATIVO. 

NUMERO  J. 


Billa  de  erección  de  ohlsimdo  eu  el  Estado  del  Salvado^'. 

En  el  ii()iiil)re  <lel  Señor.     Anieii. 

Sea  íi  todos  notorio  y  nianitiesto  por  todas  partes  que  en  el  año 
del  nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo  MDCCCXXXXII,  el  dia 
XXX  del  mes  de  setiembre  y  en  el  duodécimo  año  del  Pontilicado 
de  nuestro  Santísimo  Padre  Gregorio  PP.  XVI.  Yo  el  pñcial  di- 
putado lie  leido  unas  letras  apostólicas,  expedidas  con  sello  de  plo- 
mo del  tenor  siguiente. — A  saber. — Gregorio  Obispo,  Siervo  de  los 
Siervos  de  Dios,  para  perpetua  memoria.— El  cuidado  de  la  iglesia 
universal  que  nos  está  conñado,  aunque  sin  méritos  nuestros,  por 
los  inescrutables  juicios  de  la  Divina  Providencia,  exige  de  nos 
princii)almente  que  no  omitamos  ningún  género  de  trabajo  ni  de 
solicitud  para  que  se  provea  de  pastores  idóneos  alas  iglesias  ya 
establecidas  por  todo  el  mundo,  y  cuidemos  de  erigir  otms  nuevas, 
y  señalarles  obispos  con  nuestra  autoridad  apostólica,  donde  justa- 
mente la  necesidad  ó  la  utilidad  de  los  fíeles  parezca  exigirlo.  Au- 
mentándose, pues,  en  vastísimos  países  el  número  de  habitantes^ 
sucede  fre(.'uenteniente  que  mientras  estos  se  hallan  separados  del 
])ropio  pastor  por  largas  distancias,  y  tal  vez  por  muy  ásperos  ca- 
minos, ni  él  conoce  todas  las  ovejas  qus  le  están  confiadas,  ni  ellas 
le  conocen  á  él.     Cuando  i)ensamos  en  esto  no  podemos  menos  de 
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conmovernos  sumamente,  y  ocurrir  con  tanta  mas  cuidadosa  cari- 
dad á  los  males  verdaderamente  gravísimos  que  dimanan  de  ello, 
cuanto  mas  lamentamos  la  muy  miserable  suerte  de  los  mismos  fie- 
les. Estando  nuestro  ánimo  ocupado  en  reflexionar  estas  cosas,  los 
que  ejercen  el  gobierno  en  el  Estado  de  San  Salvador,  situado  en 
las  partes  occidentales  de  la  América  Central,  en  nombre  suyo  y  de 
los  cristianos  que  viven  en  él,  nos  han  suplicado  muy  humildemen- 
te, á  fin  de  que  con  autoridad  apostólica  quisiésemos  desmembrar 
de  la  Iglesia  Arzobispal  de  Guatemala  todo  el  territorio  que  forma 
el  Estado  de  San  Salvador,  haciendo  de  él  una  nueva  Diócesis,  con 
silla  ejDiscopal,  bajo  el  nombre  de  San  Salvador  en  la  América  Cen- 
tral y  señalar  obispo  para  ella.  Cuya  desmembración  se  decia  no  solo 
oportuna;  sino  necesaria  y  aun  aprobada  i)or  el  Arzobispo  de  Guate- 
mala. Porque  como  este  no  percibe  ahora,  según  senos  asegura,  nin- 
gún emolumento  del  Estado  de  San  Salvador,  por  lo  mismo  no  ten- 
dría i:)erjuicio  alguno,  mientras  por  otro  lado  queda  aliviado  en  gran 
parte  de  sus  cuidados.  Ahora,  pues,  el  actual  antiquísimo  territorio 
de  la  Diócesis  de  Guatemala  se  compone  del  Estado  de  Guatemala  y 
del  arriba  expresado  S.  Salvador,  á  excepción  del  distrito  que  llaman 
del  Peten.  Este  gran  territorio  dicen  que  comprende  cuatrocientos 
pueblos  y  lugares,  y  mas  de  un  millón  de  habitantes.  Hay  en  él  cien- 
to y  sesenta  y  cuatro  parroquias,  las  cuales  están  separadas  entre 
sí  por  tan  largo  y  áspero  camino,  que  por  lo  mismo  exigen  precisa- 
mente los  trabajos  y  cuidados  de  muchísimos  sacerdotes.  Si,  pues, 
se  considera  el  referido  Estado  de  San  Salvador,  su  primera  ciudad 
está  distante  del  Arzobispado  de  Guatemala  sesenta  leguas,  y  sus 
límites  se  extienden  por  siete  mil  ciento  y  veinticinco  millas  cua- 
dradas, donde  se  hallan  establecidas  cincuenta  y  cuatro  parroquias. 
Pero  lo  que  hay  de  sumamente  lamentable  es,  que  en  todo  el  Esta- 
do de  San  Salvador  se  encuentran  solo  veinticuatro  sacerdotes,  de 
manera  que  se  puede  decir,  no  sin  lágrimas,  que  la  mies  es  grande; 
pero  que  son  poquísimos  los  operarios.  De  aquí  puede  conocer  to- 
do hombre,  por  congetura,  el  gran  daño  que  sufre  la  í-alud  de  las 
almas  de  tal  escasez  de  ministros  sagrados.  Se  añade,  ademas,  que 
I)or  demasiada  distancia  de  los  lugares  y  las  muy  graves  incomodi- 
dades de  los  caminos,  como  también  por  los  grandes  cuidados  de  su 
Arzobispado,  el  Prelado  de  Guatemala  está  impedido  para  visita]- 
personalmente  en  el  espacio  establecido  todas,  y  cada  una  de  las 
parroquias,  y  de  consiguiente  se  encuentra  obstáculo  j)ara  que  en- 
tre el  pastor  y  las  ovejas,  especialmente  las  mas  lejanas,  haya  aque- 
lla comunicación  necesaria  para  que  se  acaben  ^los  asuntos  mas  fá- 
vcil  y  prontamente.     Por  eso  hemos  concebido  la  esperanza  de  que 
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una  vez  que  se  haya  establecida  en  el  citado  territorio  de  San  Sal- 
vador una  nueva  silla  episcopal;  el  obispo  que  se  le  señale  inspec- 
cionará su  grey  mas  inmediatamente,  ocurrirá  con  mas  facilidad  á 
las  necesidades  de  la  misma,  guardará  entero  ó  intacto  á  las  ovejas 
fieles  el  depósito  de  la  doctrina  católica,  y  se  ocupará  con  mas  efi- 
cacia en  la  conversión  de  los  que  deploramos  aun  envueltos  en  las 
tinieblas  y  sombras  de  la  muerte.  Justamente  estas  y  otras  razo- 
nes que  nos  ha  expuesto  el  Gobierno  de  San  Salvador,  por  medio 
de  su  encargado  de  negocios  expresamente  enviado  á  nos,  que  na- 
da hemos  querido  con  mas  afán  como  proveer  con  paternal  caridad 
y  solicitud  apostólica  á  la  comodidad  y  bien  espiritual  de  los  cris- 
tianos, existentes  en  los  mas  apartados  paises  del  mundo  católico, 
son  para  nos  de  tíinto  peso,  que  habiendo  examinado  todo  con  de- 
tenida deliberación,  accediendo  á  la  súplica  presentada,  por  cierta 
ciencia  y  x^lt^nitud  de  la  apostólica  potestad  y  aun  \)()Y  mobt,  pi'opio, 
derogando  en  cuanto  sea  necesario  ó  supliendo  el  consentimiento  de 
los  que  en  cualquier  modo  tengan  en  ello  interés,  separamos  y  des- 
membramos de  la  Diócesis  del  Arzobispado  de  (ruatemala  todo  el 
territorio  que  tiene  hoy  dia  el  Estado  de  dicho  nombre  de  San  Sal- 
vador, situado  en  la  parte  central  de  la  América  occidental,  y  exi- 
mimos también  perpetuamente  y  libertamos  de  la  jurisdicción  or- 
dinaria, de  la  potestad  y  superioridad  del  Arzobispo  de  Guatemala 
que  en  cualquier  tiempo  exista,  ó  del  ordinario  de  su  Diócesis,  to- 
das y  cada  una  do  las  parroquias,  iglesias,  conventos,  monasterios 
y  cualesquiera  otros  beneñcios  seculares  y  regulares  de  cualesquiera 
órdenes,  que  acaso  existan  allí,  y  también  las  personas  de  uno  y 
otro  sexo  habitantes  y  vecinos  tanto  seculares  como  clérigos,  pres- 
bíteros, beneficiados  y  religiosos  de  cualquier  grado,  orden  y  con' 
dicion.  Después  de  formalizada  esta  desmembración,  división  y 
exención,  erigimos  é  instituimos  en  ciudad  episcopal  con  la  curia  y 
chancillería  eclesiástica  aquella  ciudad  de  la  América  Central,  lla- 
mada San  SalVador  que  en  el  Estado  del  mismo  nombre  no  solo  es 
capital,  sino  que  está  situada  en  el  lugar  mas  oportuno,  y  es  cono- 
cida como  mas  á  proposito  y  considerable;  y  dicha  ciudad  erigida 
é  instituida  en  tal  nioJo  en  silla  episcopal  queremos  goce  de  todos 
y  cada  uno  de  los  honores,  derechos,  privilegios  y  prerogativas  de 
que  usan  y  gozan  las  demás  ciudades  de  la  América  Central,  con- 
decoradas con  silla  pontifical,  y  sus  ciudadanos.  La  iglesia  parro- 
quial que  bajo  la  invocación  de  la  Transfignracion  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  existe  en  la  mencionada  ciudad  de  San  Salvador, 
erigida  como  arriba  queda  dicho  en  ciudad  episcopal,  la  elevamos  y 
alzamos  al  honor  de    Iglesia  Catedral,  pero  conservando  su  anti- 
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gua  parroquia;  y  en  ella  también  perpetuamente  erigimos  é  insti- 
tuimos la  silla  y  cátedra  episcopal,  para  un  obis^jo  de  San  Salvador 
que  se  nombrará  en  seguida,  el  cual  presida  á  la  misma  iglesia,  ciu- 
dad y  Diócesis  que  se  señalará  abajo,  y  á  su  clero  y  pueblo;  convo- 
que sínodo,  y  tenga  y  ejerza  todos  y  cada  uno  de  los  derechos,  ofi- 
cios y  deberes  episcoi3ales,  con  su  cabildo,  arca,  sello,  mesa  que 
se  constituirá  á  continuación,  y  demás  insignias,  derechos,  honores, 
preeminencias,  gracias,  favores,  indultos,  jurisdicciones  y  preroga- 
tivas,  de  que  están  en  posesión  las  otras  iglesias  catedrales  de  la  A- 
mérica  Central  y  sus  jjrelados,  cuando  por  particular  indulto  ó  pri- 
vilegio no  les  están  atribuidas.  Quedando  erigida  de  este  modo  la 
Iglesia  Catedral  de  San  Salvador,  para  designar  después  á  su  Pre- 
lado su  x>ropia  Diócesis,  adjudicamos  y  asignamos  para  siempre  por 
Dióceses  del  nuevo  Obispado  de  San  Salvador  el  territorio  separado 
y  desunido,  como  queda  dicho,  de  la  Diócesis  de  Guatemala,  esto  es: 
el  que  está  lindando  al  oriente,  con  el  seno  de  Conchagua:  al  occi- 
dente con  el  rio  de  Paz;  al  ISÍorte,  con  el  Estado  de  Guatemala:  al 
Sur,  con  el  mar  llamado  Pacífico;  cuyo  territorio  así  atribuido  y 
designado,  y  las  parroquias,  iglesias,  conventos,  monasterios  y  cua- 
lesquiera otros  beneficios  seculares  y  regulares  de  cualesquiera  ór- 
denes, las  personas  de  uno  y  otro  sexo  y  los  vecinos  así  seculares 
como  clérigos  de  cualquier  grado  y  condición,  á  excepción  de  los 
exentos,  los  sujetamos  también  para  siempre  en  la  ordinaria  juris- 
dicción, régimen,  potestad  y  superioridad  del  obispo  que  sucesiva- 
mente sea  de  la  iglesia  de  San  Salvador,  é  igualmente  las  asignamos 
y  atribuimos  para  siempre  al  citado  obispo  por  ciudad,  territorio, 
diócesis,  clero  y  pueblo.  Y  á  fin  de  que  el  obispo  que  sea  de  San 
Salvador  pueda  mantener  su  dignidad  con  el  decoro  que  sea  conve- 
niente, y  proveer  suficientemente  á  su  Vicario  general  y  Curia  epis- 
copal, queremes  que  él  mismo  perciba  |)ara  congrua,  y  goce  i)erpe- 
tua  y  libremente  la  porción  de  diezmos  que  se  señalará  abajo,  como 
también  aquella  cuota  que  se  llama  cuarta  episcopal*  y  por  tanto, 
adscribimos  y  atribuimos  tales  réditos  para  siempre  á  su  mesa  epis- 
copal. Por  lo  que  toca  á  la  fábrica  de  la  nueva  iglesia  Catedral  de 
San  Salvador,  igualmente  les  adscribimos  y  adjudicamos  para  siem- 
pre la  dotación  que  también  resultará  abajo,  de  otra  porción  de  di- 
chos diezmos.  Mandamos  se  asignen  cuanto  antes  casas  i)ropias,  de 
forma  decente  y  puertas,  en  sitio  cómodo  y  cercanas  lo  mas  que  se 
pueda  á  la  iglesia  Catedral,  i)ara  habitación  y  residencia  del  obispo 
venidero,  y  cuyo  alquiler  queremos  se  llague  cuidadosamente,  sinp 
existiendo  aquellas  en  el  dia  fuese  preciso  tomarlas  en  arrenda- 
miento.    En  cuanto  á  la  erección  del  cabildo  de  la  Catedral,    man- 
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<lamos  se  veriñqiie  con  las  diligencias  y  fornialidades  que  pitn  ieneii 
los  sagrados  cánones;  queremos,  pues,  que  no  se  conifjonga  dicho 
cabildo  de  otro  modo,  sino  que  conste  desde  sn  principio  ú  lo  me- 
nos de  una  dignidad  y  tres  canónigos.  Y  j)ara  la  dotación  así  del 
cabildo  como  del  Seminario  diocesano  ya  existente  en  di(;ha  ciudad. 
<le  San  Salvador,  atribuimos  i)erpetuamente,  y  asignamos  resi)ect¡- 
vamente  á  uno  y  otro  la  i)oi(ion  de  los  diezmos  ex])resados  en  el 
modo  siguiente.  Por  cuanto  queda  numdado  yaque  las  dotaciones 
l)ara  la  mesa  episcopal  de  San  Salvador,  }>ara  el  cabildo  de  la  Cate- 
dral, para  la  fábrica  y  sagrario  de  la  misma,  como  también  para  el 
misiuíj  Seminario  eclesiástico  diocesano  de  clérigos,  hayan  de  cons- 
tituirse sobre  los  diezmos  eclesiásticos  que  se  prescriban  libre,  pací- 
tica  y  i»erpetuamente  según  costumbre  en  los  límites  de  la  citada 
Diócesis  de  San  Salvador,  tanibien  acordamos  que  dichos  diezmos. 
se  dividan  perpetua  y  lielmente  en  diez  porciones  de  un  todo  igua- 
les, tres  de  las  cuales  se  atribuyan  y  adjudiquen  a  dicha  mesa  epis- 
copal, otras  tres  al  cabildo  de  la  Catedral,  para  re])artirlas  entre 
sus  individuos  según  el  i)iudente  arbitrio  del  obisjMj:  otras  tres  al 
Seminario  diocesano,  y  íinalmeiite  la  déciuia  parte  á  la  fábrica  y  al 
Sagrario  de  la  Catedral.  Pero  si  en  cualquier  tiempo  que  sea,  los 
productos  de  dichos  diezmixs  que  se  han  de  dividir  como  va  ex- 
presado, llegan  á  c(msiderarse  insuficientes  i)nra  la  congriui  y  de- 
cente dotación  del  obispo,  cabildo  y  seminario,  atendidas  respecti- 
vamente las  circunstancias,  entonces  qu(neuíOS  «pie  el  Golúerno  del 
Estado  de  San  Salvador  quede  obligado,  según  el  ofrecimiento  que 
ha  hecho,  á  completar  las  misnuis  dotaciones  en  el  modo  que  sea 
oportuno  y  conveniente.  Por  cuanto  por  la  grande  escasez  de  sa 
cerdotes  en  aquellos  paises  no  puede  erigirse  ahora  de  ningún  modo 
el  cabildo  de  la  Catedral,  en  el  Ínterin  y  hasta  tanto  que  no  quede 
formalizada  la  ein^ccion  del  mismo  cabildo,  concedemos  y  queremos 
se  erogue  la  dotación  para  él  ariiba  establecida,  según  el  prudente  ar- 
bitrio del  obispo  ordinario,  parte  en  prt)porcionar  suficientes,  uten- 
silios sagrados  para  el  nso  de  la  misma  Catedral  y  aumentar  su  de- 
coro, á  fin  de  que  el  culto  divino  tenga  el  mayor  explendor  y  digni- 
dad, y  parte  en  utilidad  del  Seminario  diocesano,  ó  verdaderamen- 
te ])ara  la  mas  cómoda  administración  y  conservación  del  mismo,  é 
igualmente  para  mantener  y  educar  en  él  mayor  muuero  de  jóve- 
nes eclesiásticos,  á  lin  de  i)ro('urar  mas  i)ronto  que  se  anuiente  el  nú- 
mero de  i)resbí teros,  de  cuyo  auxilio  tienaaquella  iglesia  la  mayor 
necesidad.  Mientras  la  nueva  iglesia  de  San  Salvador  carezca  de 
cabildo,  llegando  á  vai-iarla  silla,  atendida  la  la rgti  distancia  desde 
ella  hasta  la  silhi  metro]M)litana  de  (iuatemala,  para   que  la  admi- 
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nistracion  de  la  Diócesis  de  San  Salvador  i^iieda  seguir  con  mayor 
l^rontitud  y  comodidad  sin  ninguna  intermisión,  queremos  que  el 
administrador  de  la  misma,  con  las  facultades  competentes  i^or  de- 
recho ó  legítima  costumbre,  sea  el  sugeto  que  haya  obtenido  el  car- 
go de  Vicario  general  del  último  obispo  difunto;  y  cuando  en  el 
momento  del  fallecimiento  del  obispo  no  hubiese  Vicario  general, 
entonces  en  lo  tocante  al  gobierno  de  la  iglesia  vacante,  queremos 
se  guarde  lo  que  ]previene  el  derecho  canónico  sobre  este  i)unto.  En 
la  vacante,  pues,  de  la  silla  y  mientras  dure,  atribuimos  y  adjudi- 
camos la  mitad  de  las  rentas  de  su  mesa  al  Vicario,  ó  verdadera- 
mente al  que  sea  administrador  déla  Diócesis,  como  arriba  queda 
dicho,  y  la  otra  mitad  mandamos  se  guarde  i3ara  el  obispo  sucesor. 
Ademas,  sugetamos  la  iglesia  de  San  Salvador,  erigida  como  arriba 
va  expresad-o,  al  Arzobispo  metropolitano  de  Guatemala  y  quere- 
mos y  acordamos  que  goce  todas  las  facultades,  exenciones  prero- 
gatlvas  y  derechos  qu3  pertenecen  alas  demás  iglesias  sufragáneas 
déla  metropolitana  de  Guatemala.  Los  frutos,  pues,  déla  nueva 
iglesia  de  San  Salvador  mandamos  se  tacen  en  treinta  y  tres  florines 
de  oro  de  cámara  y  un  tercio  de  florin,  y  se  tome  razón  de  esta  ta- 
zacion  en  los  libros  de  la  cámara  apostólica.  Y  X")ara  que  torio  lo 
arriba  dispuesto  por  nos  se  lleve  á  debido  efecto,  atribuimos  todas 
las  facultades  oportunas  para  lograr  el  citado  efecto  á  nuestro  ama- 
hijo  Jorje  de  Viteri,  presbítero,  doctor  en  ambos  derechos  y  natu- 
ral de  dicho  Pistado  de  San  Salvador,  al  cual  elegimos  y  diputamos 
por  ejecutar  de  estas  nuestras  letras,  á  ñu  de  que  por  sí,  ó  por  me- 
dio de  oira  persona  constituida  en  dignidad  eclesiástica  que  él  sub- 
delegare, pueda  establecer  y  acordar  todo,  hasta  que  lo  mandado 
arriba  se  lleve  áfin  completa  y  formalmente,  y  aun  con  la  facultad 
al  mismo  ejecutor  ó  á  su  subdelegado  para  pronunciar  dí^ñnitiva- 
mente  sobre  cualquier  oposición  que  naciese  en  cualquier  modo  con- 
tra lo  predicho,  quedándole  impuesta  la  obligación  de  describir  di- 
ligentemente en  el  decreto  ejecutorial  los  límites  de  la  nueva  Dió- 
cesis de  San  Salvador,  y  de  enviar  á  esta  silla  apostólica  en  el  es- 
pacio de  seis  meses  después  de  acabada  la  ejecución  de  las  letras 
apostólicas,  un  traslado  en  forma  auténtica  de  todo  lo  que  haga  en 
ejecución  de  las  mismas  letras,  para  guardarlo,  según  costumbre, 
en  el  archivo  de  la  congregación  de  los  negocios  consistoriales.  Y 
queremos  y  acordamos  que  las  presentes  letras  y  todo  lo  contenido 
en  ellas,  aunque  aquellos  á  quienes  interesen  oque  pretendan  inte- 
resarles no  hayan  sido  llamados  ni  escuchados,  y  no  consientan  en 
las  cosas  predichas,  supliendo  por  la  plenitud  de  la  apostólica  po- 
testad á  su  consentimiento  mientras  necesario  sea,  jamas  en  ningún 
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tiempo  se  puedan  notar  de  vicio  de  subrepción,  obrepcioh,  ó  nnli-. 
dad,  ó  de  falta  de  nuestra  intención  ó  de  algún  otro  defecto  aunque 
sustancial,  ni  ser  impugnadas,  ni  puestas  en  controversia,  sino  que 
deban  existir  y  permanecer  siempre  y  perpetuamente,  y  lograr  y 
obtener  sus  plenos  y  enteros  efectos,  y  guardarse  inviolablemente 
l)or  todos  aquellos  á  quienes  toque  hacerlo.  No  obstante  las  reglas 
de  jure  quosito  non  t  oliendo,  de  sitppsectionlbufi  eouiniittendis  ad- 
partes moales  quibufi  ¡nterest  ni  otras  muestras  y  de  chancillería 
apostólica,  y  las  especiales  ó  generales  constituciones  y  ordenanzas 
apostólicas  publicadas  en  los  concilios  de  sinodales,  ¡)i*ovinciales  y 
universales  á  cualesquiera  otras  disposiciones  de  pontífices  romanos 
nuestros  predecesores,  ni  cualquier  otra  cosa  en  contrario.  Quere- 
mos, adenuis,  que  á  los  trasuntos  de  estas  letras,  aunque  impresos 
pero  ñrmados  de  puño  de  algún  notario  público  y  sellados  con  el 
sello  de  sugeto  constituido  en  dignidad  eclesiástica,  se  dé  en  todo 
la  misma  fó  que  se  daria  á  las  mismas  presentes  letras  si  fuesen 
exhibidas  ó  numifestadas.  No  sea,  pues,  permitidc  á  ningún  hom- 
bre el  quebrantar  esta  jjágina  de  nuestra  desmembración,  separa- 
ción, apartamiento,  erección,  institución,  asignación,  atribución, 
sujeción,  concesión,  indulto,  comisión,  diputación,  mandamiento, 
decreto,  derogación  y  voluntad,  ni  contrariarla  con  osadia  temera- 
ria. Y  si  alguno  osare  intentarlo  sepit  que  incurrirá  en  la  indigna- 
ción de  Dios  Todopoderoso  y  en  la  de  los  bienaventurados  Pedro 
y  Pablo  sus  apóstoles. 

Dado  en  Roma,  en  Santa  María  la  mayor  el  año  de  la  Encarna- 
ción del  Señor  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  dos,  el  cuarto  dia  de 
las  Calendas  de  octubre  el  año  duodécimo  de  nuestro  pontiñcado. 
-En  lugar  f  del  sello.  Sobre  cuyas  letras  opostólicas  yo  el  nota- 
riado apostólico  he  hecho  el  trasunto  imponiéndole  mi  sello,  siendo 
testigos  los  señores  Pedro  Alessandri  y  Felipe  Topi. — Concuerda 
<íon  el  original.  Firmado. — A.  Guiansaníi,  oficial  diputado. — ^1. 
Macloti  fh  Datario.  En  lugar  +  del*  sello— Así  es. — Firmado — 
Lilia  Anr/elini\  Notario  Apostólico. — Lugar  f  del  sello. 

Es  traducción  de  la  copia  auténtica  que  con  esta  fecha  remite  esta 
legación  al  sujiremo  Gobierno  del  Estado  del  Salvador. -Roma,  1.  " 
de  actubre  de  1842. — Mamcel  Urioste  de  la  /Ierran,  secietario. 
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1. — Tendencias  de  los  que  onanejaban  la  política. — 2.  Elección  de 
Ferrera. — 3.  FolUica  de  su  Gobierno. — 4.  Continúa  la  misma 
'política  reaccionaria. — 5.  Reelección  de  Ferrera. — 6.  Trabajos 
de  la  Cámara  Legislativa. — 7.  Relaciones  con  elSaliaador  y  Gua- 
temala.— 8,  Cámara  extraordinaria. — 9.  Obispo  Campoy.—  10. 
Celebración  de  la  independencia. — 11.  Don  Manuel  José  Arce 
en  la  escena  política. — 12.  Consecuencias  de  una  festimdad  de 
iglesia. 

1. — En  1839  después  de  haber  gobernado  ii  Honduras  en  calidad 
de  consejero  don  Juan  Francisco  Molina,  gobernó  también  en  el 
mismo  concepto  don  José  María  Guerrero,  y  en  seguida  don  Fran- 
cisco Zelaya. 

Durante  este  período  se  trabajaba  dia  y  noche  contra  el  general 
Morazan,  contra  el  general  Cabanas  y  contra  todo  su  círculo. 

El  Gobernador  político  é  intendente  departamental  de  Gracias 
don  Ignacio  María  Molina  decia  el  16  de  marzo  de  1840  que  se  apro- 
ximaba el  dia  en  que  el  estrepito  de  las  armas  de  Carrera  hiciera 
ver  á  los  salvadoreños  el  justo  motivo  con  que  se  hacia  uso  de 
ellas.     (Documento  núm.  1  al  fin  de  este  capítulo.) 

El  jtíí'e  de  sección  don  Francisco  Alvarado  escribía  al  Gobierno 
g'uatemalteco,  que  Honduras  siempre  consecuente  á  sus  x^i'iiicii)ios 
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y  á  sus  coni{)iomisos,  se  vanagloria  de  liaber  arrostrado  todos  los 
peligros  antes  que  ceder  á  las  miras  depravada^  del  »^Tieinigo  co- 
mún de  los  Estados.     (Núm.  2.) 

Este  enemigo  comunera  el  general  Morazan. 

El  mismo  Alvarado  dijo  al  Gobierno  de  Guatemala,  que  desde 
que  se  liabia  sabido  la  invasión  que  Morozan  meditaba  sobre  Gua- 
temala, se  puso  en  las  fronteras  de  Honduras  un  cuerpo  de  tropa 
])ara  llamai-le  la  atención  é  impedirle  sus  movimientos. 

Alvarado  continúa  llamandf)  tirano  á  Morazan  é  hiriéndole  de 
todos  modos.     (Núm.  H.) 

El  mismo  Alvarado  dijo  al  Gobierno  de  Guatemala  cuando  sesir 
po  en  Honduras  el  movimiento  de  Morazan,  que  este  Gobierno  se 
hallaba  atacado  por  el  enemigo  común  de  los  Estado.s,  y  que  se  ape- 
tecía uu  golpe  destructor  del  tirano  de  la  República.     (Núm.  4.) 

En  Honduras  fué  celebrado  con  estrépito  el  triunfo  de  Carrera 
contra  el  general  Morazan. 

Don  Ignacio  María  Molina  gobernador  político  é  intendente  de- 
partamental de  Gracias,  da  cuenta  de  estas  festividades  al  Gobier- 
no de  Guatemala  como  un  dependiente  á  su  jefe.     (Núm.  o.) 

El  Presidente  del  Estado  Francisco  Zelaya  marcó  una  vez  mas  su 
administración  dando  la  proclama  siguiente: 

Proclama  del  Presidenie  del  Estado  de  Honduras,  cílos  habitan- 
ies  de  la   Union  Ce n tro- A  m erica n a . 

''p]stii  para  concluir  la  guerra  que  se  ha  hecho  á  vuestra  prosperi- 
dad y  bienestar. 

El  que  desnadó  su  espada  para  hacerla  brillar  sobre  vosotros,  y 
principalmente  contra  su  misma  patria,  ha  invadido  felónicamente 
el  territorio  de  Guatemala,  para  con  los  recursos  de  aquel  Estado 
destruir  á  los  demás  de  Centro-América.  El  general  Carrera,  que 
tantas  veces  ha  triunfado  sobre  el  enemigo  común,  se  opone  con  los 
libres  á  las  hordas  del  tirano;  y  siendo  este  enemigo  de  todos  voso- 
tros, todos  debéis  concurrir  á  la  defensa  de  nuestra  patria.  Tomad, 
pues,  las  armas;  y  con  ellas,  sobre  los  campos  de  batalla,  haced 
conocer  á  vuestros  antiguos  oi)resores,  que  no  se  os  puede  ultrajar 
im]mnemente. 

Y  vosotros  hondurenos,  compatriotas:  ayudad  á  vuestro  Gobier- 
no, en  defensa  de  vuestro  aliado  el  Estado  de  Guatemala.  ;No  sois 
vosotros  los  que  habéis  ganado  tantas  veces  el  laurel  de  la  victoriaí 
—Pues  ahora  se  os  presenta  una  buena  ocasión.— Compradlo  de 
nuevo  con  nuestros  sacrificios,  para  que  un  dia  podáis  descansar; 
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X)nes  que  mientras  exista  armada  la  falange  de  esclavos  qne  signe  á 
Morazan,  no  podréis  disfrutar  de  nna  vida  tranquila. 

Por  mi  parte,  yo  os  ofrezco  de  nuevo  mis  sacrificios.  Me  habéis 
visto  no  abandonaros  en  medio  de  los  riesgos,  y  trabajar  contra 
vuestios  opresores,   hasta  conseguir  la  libertad  de  estos  pueblos. 

Aquellos  perversos,  después  de  destruir  á  Honduras,  han  volado 
sobre  Guatemala:  pero  la  bandera  Leonesa  se  desplegó  ya  en  su  de- 
fensa; y  si  tenéis,  como  creo,  el  honor  que  siempre  habéis  mostra- 
do, se  desi3legará  también  la  hondurena  con  no  menos  orgullo.  A 
las  armas,  pues,  ciudadanos:  todo  anuncia  el  triunfo  de  los  pueblos: 
si  ellos  no  abandonan  la  empresa,  conservarán  su  augusta  religión, 
su  libertad  y  las  denris  garantías  que,  contra  la  razón,  ha  atacado 
el  despotismo." 

Tegucigalpa,  marzo  81  de  1840. 

Francisco  Zelaya. 

Morazan  salió  del  Salvador  después  del  triunfo  servil  de  19  de 
marzo,  para  impedir  que  Carrera  ligado  con  Honduras,  marchara  so- 
bre el  Salvador  y  se  ejecutaran  ahí  crímenes  semejantes  á  los  que 
se  perjíetraron  en  los  Altos. 

Inmediatamente  que  salió  Morazan  del  Salvador  y  subió  al  po- 
der un  jefe  á  quien  los  serviles  manejaban,  el  Grobierno  de  Hondu- 
ras dijo  que  entraba  en  relaciones  con  el  Salvador,  y  se  abstenía  de- 
hacerle  la  guerra.     (Núm.  6.) 

Sobre  el  Salvador  se  habia  preparado  una  expedición  hondurena,, 
ligada  con  Carrera,  para  aniquilar  al  jefe  que  en  la  Trinidad  salv6 
los  intereses  de  Honduras,  y  esta  expedición  no  se  realizó  porque 
el  vencedor  de  Gnalcho,  para  evitarla  se  ausentó  de  Centro-Améri- 
ca.   (Núm.  7.) 

Don  Mónico  Bueso,  ministro  de  relaciones  de  Honduras,  consi- 
dera como  un  gran  bien  la  caída  de  Morazan,  á  quien  atribuye  y  no- 
á  los  nobles  de  Guatemala,  el  que  no  se  pudiera  reorganizar  la  A- 
mérica  Central.     (Núm.  8.) 

El  Presidente  del  Estado  de  Honduras  en  su  mensaje  de  19  de 
mayo  de  1840,  presenta  la  situación  del  país  haciendo  una  pintura 
atroz  de  Morazan,  de  Cabanas  y  su  partido.     (Núm.   9.) 

Los  Señores  Bueso  é  Ignacio  Vega  celebraron  con  el  presbítero 
Doroteo  Alvarenga  uu  tratado  para  que  ni  el  general  Morazan,  ni 
individuo  alguno  de  los  que  emigraron  con  ól,  pudiera  ser  admitido 
en  el  país.     (Núm.  10.) 
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La  prevención  contra  Morazan  era  tan  viva  que  apeníis  tenían 
tiempo  para  pensar  en  otra  cosa  las  Cámaras  y  el  Poder  Ejecutivo 
■de  Ilondiiras. 

Los  momentos  en  que  no  se  pencaba  en  herirá  Morazan,  deben 
considerarse  como  intervalos.  En  ellos  se  dictaron  algunas  dispo- 
siciones de  interés  general.  Una  de  estas  es  la  ley  reglamentaria 
(le  la  administración  de  justicia,  emitida  el  O  de  noviembre  de  1840; 
y  otra  la  que  reglamenta  el  i)oder  gubernjitivo. 

2. — Siendo  esta  la  situación  de  Honduras,  y  tan  grande  la  hostili- 
dad que  en  aquel  Estado  se  manifestaba  á  Morazan  y  á  su  partido, 
no  debe  extrañarse  que  en  diciembre  de  1840  haya  sido  electo  el 
general  Ferrera,  Presidente  del  Estado  de  Honduras. 

Ferrera  es  el  jefe  derrotado  en  el  Espíritu  Santo  y  en  Perula- 
l)an. 

Es  el  mismo  que  dirijió  á  la  municipalidad  de  Guatemala  una 
nota  excitándola  para  que  se  sublevara  contra  el  general  Solazar  y 
abriera  á  Carrera  las  puertas  de  la  capitnl.  Véase  el  capítulo  tri- 
gésimo, libro  n.  '^  de  esta  Keseña. 
Ferrera  era  un  instrumento  déla  aristocracia  de  Guatemala. 
Sin  embargo  de  todo  esto,  en  junio  de  1878  se  i)ublicaron  en  Te- 
gucigalpa  unos  datos  biográficos  de  Ferrera,  en  (pie  se  le  presenta 
(^omo  á  un  lil^eral,  y  como  una  de  las  glorias  de  Honduras. 

Esa  bi(3grafía  se  parece  A  los  i-etratos  de  Filipo,  rey  de  Macedo- 
nia. 

Filipo  perdi(j  un  ojo  en  el  sitio  de  Metona,  porque  Áster  hábil 
tirador  del  arco,  dirijió  al  rey  una  flecha  en  que  s»  leian  fastas  pala- 
bras:    "Al  ojo  derecho  de  Filipo." 

Los  aduladores  del  rey  de  Macedonia  lo  retí,  taban  siempre  de 
perfil,  presentando  solo  el  lado  izquierdo,  para  que  no  se  viera  el 
ojo  tuerto. 

Así  está  presentado  A  general  Feí  rera  en  esos  tlatos  biográficos. 
Ferrera  perdió  en  el  Espíritu  Santo  y  en  Perulapan,  mas  que  Fi- 
lipo en  Metona,    y  el  biógrafo  im  li:i'>la   de   esas  (1;)S   igiiotninio  r.s 
derrotas. 

La  batalla  del  Espíritu  Sant(»  es  la  mas  estratégica  de  Morazan, 
y  donde  mas  desplegó  su  genio  militar  el  vencedi^r  de  Gualcho. 

Feri'era  corrió  teniendo  á  sus  órdenes  doble  número  de  comba- 
tientes.    Véase  el  capítulo  21)  del  libro  iS.  ^ 

La  batalla  de  Perulapan  en  (pie  igualmente  fué  vencido  Ferrera 
teniendo  también  doble  niimero  de  combatientes,  hizo  ver  á  sus 
partidarios  que  era  inepto  ]>ara  la  guerra,  y  lo  sustituyeron  con 
(¿nijano. 
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Mucho  cuida  el  biógrafo  de  omitir  todo  esto. 

Ferrara  tiene  un  origen  distinguido,  porque  es  oscuro. 

Era  Mjo  de  padres  apenas  conocidos;  pero  sus  capacidades  fueron 
muy  infelices.  Tuvo  la  desgracia  de  ser  educado  por  el  cura  reac- 
cionario don  José  León  Garin,  y  jamas  pudo  destruir  las  liiiellas- 
que  dejaba  sobre  su  frente  la  mano  de  plomo  de  aquel  clérigo  fa- 
nático. 

El  padre  Garin  quiso  que  Ferrera  fuera  músico  de  la  parroquia 
de  Cantarranas,  de  donde  lo  envió  á  Tegucigalpa  para  que  con  el 
maestro  Felipe  Reyes,  aprendiera  á  tocar  el  violin. 

Probablemente  Ferrera  no  tenia  la  organización  de  Paganini,  por- 
que jamas  se  hizo  notable  en  el  coro  de  su  parroquia. 

No  pudiendo  brillar  como  músico,  tuvo  la  necesidad  de  conver- 
tirse en  sacristán,  destino  que  desempeñó  á  las  mil  maravillas,  i^or 
mucho  tiempo. 

El  movimiento  revolucionario  arrastró  á  Ferrera  á  la  milicia,  y 
llegó  á  figurar  sosteniendo  la  causa  de  la  libertad,  como  se  vé  en 
el  capítulo  trigésimo  cuarto  lib.  2.  ^  de  esta  Reseña,  y  después  fi- 
guró también  como  vice-jefe  del  Estado,  siendo  jefe  don  Joaqnin 
Rivera.   Véase  el  capítulo  décimo  octavo  del  libro  4.  ^ 

El  vice-jefe  detestaba  al  jefe,  porque  un  demócrata  como  Rivera 
era  imposible  que  fuera  grato  al  discípulo  del  padre  Garin. 

Ferrera  ambicionaba  el  poder,  y  en  diciembre  de  1840,  Honduras 
vio  al  sacristán  del  pueblo  de  Cantarranas  convertido  en  Presidente 
del  Estado. 

Entonces  los  sacristanes  de  Tegucigalj^a  y  Comayagua  exclama- 
ron: ¡si  el  sacristán  de  Cantarranas  es  Presidente,  por  qué  no  hemos 
de  serlo  nosotros! 

Tenían  razón;  el  pais  se  hallaba  en  la  era  de  los  sacristanes. 

Se  habían  mandado  hacer  elecciones. 

El  artículo  81  de  la  Constitución  entonces  vigente  decía:  que  es 
un  crimen  en  los  funcionarios  públicos  influir  directa  é  indirecta- 
mente en  ellas  y  sin  embargo  Ferrera  influía  y  se  vio  perseguido 
José  Bustillo,  ex-mínistro  de  la  guerra,  José  de  Jesús  Zapata  y 
otros  porque  creían  que  Ferrera  no  debía  ser  el  Presidente. 

Los  perseguidos  dijeron  que  no  temían  tanto  á  Ferrera  por  sí  mis- 
mo, sino  por  la  influencia  que  en  él  ejercía  don  Felipe  Jáuregui,  á 
quien  todo  el  país  consideraba  como  un  agente  de  la  aristocracia 
de  Guatemala. 

Todavía  la  presión  no  había  sido  bastante  para  aniquilar  el  espí- 
ritu público  de  los  hondurenos,  y  Ferrera  no  fué  electo  por  el  pue- 
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blo;  pero  la  CániaiM  «le   representantas  doiDinada  jxír  él,  lo  eligió. 

He  íKiuí  o\  decreto: 

líJl  P res  idéate  del  Estado  se  ha  st^rcido  dlrigirm'i  el  decreto  «i- 

fliüenie: 

•El  Presidente  en  quien  reside  td  Poder  Ejecutivo  del  Editado 
de  Honduras. — Por  cuanto:  La  Cámara  de  representantes  ha  de- 
cretado y  constitueionalmente  ha  sancionado  lo  que  sif^ae. 

La  Cámara  de  representantes  del  Estado  libre  y  soberano  de 
Honduras,  habiendo  procedido  á  la  apertura  de  pliegos  que  contie- 
nen la  elección  hecha  de  los  pueblos  del  mismo  Estado  para  presi- 
dente: no  apareciendo  de  hecho  la  elección,  y  no  habiendo  concur- 
rido las  condiciones  que  exigen  los  artículos  17  y  18  en  sn  primera 
parre,  de  la  ley  de  elecciones  de  14  de  enero  de  839,  la  Cámara  en 
virtud  de  la  segunda  parte  del  referído  artículo  18  procedió  á  la 
elección  de  Presidente  entre  los  ciudadanos  que  obtuvieron  sufra- 
gios, y  resultó  con  totalidad  de  votos  para  Presidente  del  Estado  el 
general  ciudadano  Francisco  Fen'era;  y  al  mismo  tiempo  en  cum- 
plimiento del  art.  40  sección  8.  ^  de  la  Constitución,  se  procedió  á 
la  elección  de  los  tres  suplentes,  en  los  que  reunieron  mayor  núme- 
ro de  votos,  y  resultaron  electos  los  ciudadanos  Licenciado  Fran- 
cisco Güell,  Francisco  Zelaya  y  Santiago  Bueso. — Por  tanto 


DECRETA. 


AuTicTLo   rxico. 


Háse  por  Presidente  del  Estado  al  general  ciudadano  Francisco 
Perrera,  y  i)or  suplentes  á  los  ciudadanos  Licenciado  Francisco 
Güell,  Francisco  Zelaya  y  Santiago  Bueso. 

Pase  al  suj)remo  Poder  Ejecutivo. — Dado  en  Comayagua  á  30  de 
diciembre  de  1840. — Mariano  Castejon. — R.  P. — Iffnaolo  Vega. — 
R.  S. — Juan  Benito  Cohacltuela. — R.  S. 

Por  tanto:  ejecútese.  Tjo  tendni  entendido  el  jefe  de  sección  en- 
cargado tlel  ministerio  de  relaciones  y  dispondrá  lo  necesario  á  su 
cum])limiento. 

Dado  en  Comayagua,  á  31  de  diciembre  de  \MO.^FrancisL'o  Ze- 
laya.—X\  ciudadano  Francisco  Alvanido. 

Y  lo  trascribo  á   V .  ]>ani  (p)H  lo  liair;i   publicar  y  <'ir(Milar  ^n  loa 
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pueblos  de  su  mando  con  la  solemnidad  posible:  dándome  aviso  de 
haberlo  así  verificado,  y  admitiéndome  por  su  atento  servidor. — B. 
U.  L." 

Comayagua,  diciembre  31  de  1880. 

El  jefe  de  sección. 
Francisso  Alvarado. 

.  El  señor  Francisco  Zelaya,  dejó  el  mando  el  31  de  diciembre  de 
1840,  y  el  1.  ^  de  enero  de  41  tomó  posesión  Ferrera. 

El   Presidente  electo  por  la   Cámara  pronunció  ante  ella  el  si- 
guiente discurso. 


Señores  representantes: 

''Llenando  vuestros  deseos,  y  cumpliendo  vuestros  soberanos  pre- 
ceptos, me  he  presentado  el  dia  de  hoy  en  este  augusto  lugar  y  he 
tomado  posesión  de  un -destino  que  choca  con  mis  princiiúos  y  con 
mis  conocimientos.  Reconozco  SS.  RR.  que  el  depósito  que  ha- 
béis x^uesto  á  mi  cuidado  es  una  prueba  eterna  de  la  alta  confian- 
za que  os  debo;  pero  me  estremezco  al  considerar  que  para  corres- 
X^onder  á  vuestros  altos  designios  carezco  de  las  cualidades  necesa- 
rias y  los  medios  de  adquirirlas.  He  jurado  ante  la  divinidad  cum- 
I)lir  con  unos  deberes  arduos  y  difíciles;  pero  lo  he  hecho  en  cuan- 
to cabe  en  el  círculo  de  mi  pequeña  capacidad,  confiado  en  las  lu- 
ces de  los  buenos  ciudadanos  y  principalmente  en  las  que  deben 
subministrarme  los  dignos  delegados  del  pueblo,  que  me  han  colo- 
cado en  el  lugar  destinado  á  la  sadiduría,  á  la  virtud  y  al  mérito. 
Con  tal  apoyo,  no  dudo  que  podré  dar  dirección  á  la  máquina  so- 
cial, que  habiendo  sufrido  oscilaciones  extraordinarias,  ha  debido 
quedar  en   un  completo  trastorno. 

Os  doy  las  debidas  gracias  por  el  honor  con  que  me  habéis  dis- 
tinguido; y  os  xjrometo  que  mis  intenciones,  ya  que  no  mis  senti- 
mientos, tendrán  siempre  por  mira  el  saludable  fin  que  os  habéis 
propuesto,  cual  es  la  felicidad  de  vuestros  comitentes." 

Comayagua,  enero  1.  ^  de  1841. 

F.  Ferrera. 

El  presbítero  don  Mariano  Castejon  presidente  de  aquella  Cáma- 
ra dijo  textualmente  lo  que  se  ve  en  seguida. 
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A^c/Jores  rrprcsi'íitdntes  y  dcinns  auflitores. 

.  Cuando  iinii  muño  l)t'!i(''li(M  ni;  esriendíí  liút-iji  sus  síMnejiinte.s,  es 
ie('il)¡da  con  maniftístju'iontM  de  «gratitud,  y  es  correspondida.  El 
.señor  Francisco  Perrera  fué  de  los  primeros  que  salieron  al  frente, 
para  recobrar,  y  defender  los  derechos  y  soberanía  del  Estado:  fué 
el  que  se  puso  á  la  cabeza  de  las  fuerzas  de  él  con  tan  loable  obje- 
to; y  fué  á  quien  los  a(;ontec¡mientos  mas  adversos,  y  des<^racia- 
dos  no  le  arredraron,  ni  le  hicieron  retroceder,  hasta  ver  logrados 
sus  deseos.  Los  pueblos,  pues,  agradecidos  de  tales  servicios,  y 
de  los  efectos,  que  recibieron  de  ellos  con  su  regeneración  política 
en  las  nuevas  instituciones,  no  han  podido  menos  de  poner  en  sus 
manos  las  riendas  del  S.  P.  E. 

Tres  mil  cuatrocientos  de  sus  individuos  sufragaron  por  él;  y  aun- 
que no  salió  electo  de  hecho,  fué  el  único,  que  resultó  de  candida- 
to: y  la  Cánuua  bajo  las  mismas  consideraciones,  y  en  premio  de 
sus  méritos,  tuvo  á  bien  nombrarle,  y  le  nombró  Presidente  del  Es- 
tado.    Hoy  ha  prestado  el  juramento  que  previene  la  ley. 

Es  el  acto  mas  solemne,  y  augusto  que  le  liga  á  sus  obligaciones; 
y  yo  no  dudo  que  con  la  misma  energía  y  patriotismo  con  que  se 
ha  manejado,  continuará  sosteniendo  y  defendiendo  nuestra  Carta 
Fundamental." 

;]. — Uno  tle  los  primeros  actos  de  la  nueva  administración  fué  dic- 
tar medidas  sanitarias  á  íin  de  combatir  la  peste  de  viruelas  que 
hacia  estragos  en  el  pais., 

La  Cámara  emitió  el  IG  de  febrero  de  41,  la  ley  orgánica  de  ha- 
cienda la  cual  reglamenta  el  sistema  rentístico  sin  decir  cuáles  son 
los  ramos  de  hacienda  pública. 

Va\  el  pais  habia  conmociones.  Se  temia  la  falta  absoluta  ó  tran- 
sitoria del  Presidente,  y  que  los  suplentes  no  estuvieran  listos  para 
subrogarlo  y  se  decretó  que  en  tal  caso  lo  subrogaran  los  minis- 
tros. 

\á\  Cámara  cerró  sus  sesiones  el  (5  de  marzo  y  en  el  acto  de  la 
<'lausura  el  padre  Castejon,  dijo  lo  siguiente: 

Sf'ñorrs  representanteti. 

« 
''El  dia  de  hoy  cerráis  vnestras  sesiones:  habéis  cumplido  con  la 
obligación  que  os  in)])uso  la  Constitución,  desarrollando  las  leves 

i:i 
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que  dimanan  de  ella;  no  habiéndolo  hecho  antes  por  las  vicisitiide.s. 
que  han  mediado,  y  que  son  bien  notorias.  No  serán  las  mejores, 
las  mas  propias  y  mas  adecuadas  á  las  circunstancias  y  capacidad 
de  los  hondurenos;  pero  habéis  i^uesto  los  medios  posibles  para 
conseguirlo,  y  os  habéis  guiado  por  la  experiencia  que  es  la  maes- 
tra de  todas  las  ciencias. 

Representantes,  congratulaos  que  os  retiráis  al  seno  de  vuestras- 
familias,  habiendo  prestado  este  servicio  á  la  patria. — He  dicho.'' 

En  Yocón  se  habia  levantado  una  facción  y  el  gobernador  políti- 
co é  intendente  de  Olancho,  aseguró  que  una  expedición  sobre  ella 
habia  establecido  la  paz,  (Véase  el  documento  número  11  al  fin  del 
capítulo.) 

Se  siguió  una  información  acerca  del  origen  de  este  movimiento- 
y  de  ella  se  deduce  que  habia  muchos  ciudadanos  disgustados  por 
la  dureza  de  las  leyes  de  policía,  por  las  contribuciones  y  especial- 
mente por  la  capitación  decretada  el  año  de  38;  y  que  los  inspiraba 
el  coronel  José  Bustillo. 

En  cartas  tomadas  á  este  se  habla  contra  los  diezmos,  contra  ]-¿i 
persecución  de  muchos  ciudadanos  por  creerlos  moiazanistas,  y 
contra  la  tiranía  del  general  Ferrera. 

Para  contestar  estos  cargos  el  periódico  oficial  dijo  lo  siguiente: 

"Sella  hecho  una  necesidad  manifestar:  1.^  que  el  decreto  de 
capitación  fué  emitido  por  la  Asamblea  ordinaria  del  Estado,  el 
28  de  junio  de  838,  desde  cuya  fecha  está  en  práctica:  2.  ^  que 
por  el  acuerdo  del  Gobieruo  de  25  de  febrero  último,  se  man- 
dó suspender  su  cobro  en  los  pueblos  acometidos  por  la  peste  de 
viruela:  3.  °  que  por  el  de  1.  ^  de  marzo  y  autorizado  por  la  Cá- 
mara Legislativa, asignó  la  mitad  del  producto  de  esta  contribución 
á  la  instrucción  primaria  de  los  mismos  pueblos:  4:  "^  que  por  la 
Constitución  de  este  Estado  no  está  facultado  el  Poder  Ejecutivo^ 
ni  para  decretar  contribuciones,  ni  para  quitarlas,  ni  para  manejar 
el  tesoro  público,  ni  para  indultar  los  delitos;  por  cuya  causa  ni 
puede  exigir  á  los  pueblos,  ni  puede  usurpar  caudales,  ni  puede 
llamar  los  reos  del  Estado  sino  es  con  calidad  de  responder  cargos 
los  que  los  tuviesen:  5.  ^  que  por  los  estados  generales  formados 
por  la  administración  general  de  rentas,  se  verá  si  el  Cuerpo  Le- 
gislativo se  ha  negado  al  reconocimiento  de  la  deuda  pasiva  del  Es- 
tado, y  el  producto  anual  /le  todas  las  rentas  del  mismo;  y  6.  "^  que 
habiendo  renunciado  algunos  delegados  á  la  Convención  y  otros, 
complicádose    en  la  revolución  de  Morazan,  fué  preciso  que  el  pri- 
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mer  Poder  del  Estado  nombrase  nueva  legación  como  lo  hacen 
todos  los  soberanos  del  orbe  civilizado  i)ara  tratar  sus  negocios  de 
alta  política,  de  cuya  clase  es  el  pacto  que  se  trata  d<'  formar  entre 
las  naciones  Centro-Americanas. 

LL.  EK. 


La  Cámara  había  dado  á  2;i  de  enero  de  47  un  decieto  que  re- 
glamenta las  atribuciones  de  los  jefes  políticos,  y  Ferreni  tuvo 
necesidad  de  dictar  acuerdos  que  hacían  mas  severas  estas  disposi- 
ciones áfin  de  sofocar  los  movimientos  revolucionarios. 

El  coronel  Bustíllo  díríjíó  una  exposición  contra  Ferrera  á  los 
])ueblos  y  ú  los  gobiernos  de  'Centro- América;  y  aparece  una  répli- 
ca datada  en  Gracias,  á  O  de  abril  de  1841  y  suscrita  por  los  oñcia- 
les  y  sargentos  Vicente  Aguilar,  Demetrio  Fernandez,  Venancio 
Pineda  y  Luis  Alvarado. 

Por  esta  réplica  dio  el  Gobierno  hondureno  espresivas  gracias  á 
los  signatai'íos. 

Entre  las  personas  perseguidas  se  hallaba  el  teniente  coronel  To- 
ro, quien  pretestó  enfermedad  y  se  le  dejó  como  enfermo  en  la  ga- 
lita,   cuando  Ferrera  marchaba  á  San  Pedro  Perulapan. 

Toro  aunque  tenia  ideas  liberales,  manifestaba  poca  energía,  dí- 
lijió  iiiia  carta  llena  de  disculpas  al  ministro  de  la  guerra  y  sirvió 
á  la  reacción. 

El  presbítero  José  Nicolás  Irías,  que  excomulgó  á  don  Dionisio 
Herrera  y  que  día  y  noche  trabajó  contra  el  general  Morazan  y  su 
partido,  era  para  F'errera  el  primer  personage  del  Estado. 

Ferrera  experimentaba  todavía,  al  ver  al  p^idre  Trias,  las  impre- 
siones que  sufre  un  sacristán  al  presentársele  el  Gobernador  de  la 
Diócesis. 

El.  año  de  39  el  nuncio  apostólico  residente  en  Bogotá,  pidió  al 
cabildo  de  Honduras  que  presentara  un  clérigo  para  obispo. 

El  año  de  41  el  señor  Yiteri  iba  á  Roma  y  el  padre  Irías  de  a- 
4*uerdo  con  Ferrera  presentó  al  clérigo  que  deseaban  fuem  obis- 
po. 

Probablemente  la  vejez  y  enfermedades  de  Irías,  que  ya  se  acer- 
caba al  sepulcro,  dieron  la  mítm  al  señor  don  Fmncisco  de  Paula 
Campo  y. 

En  medio  de*to{lo  esto  Ferrera  se  preparaba  para  la  guerra. 

El  dispuso  que  para  el  alistamiento  de  la  fuerza  i)erníanente  en 
])rimer  lugar  se  presentaran  los  forasteros;  en  segundo  lugar  los  que 
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vivieran  fuera  de  las  poblaciones  sin  la  propiedad,  indispensable  lia- 
ra jnstiñcar  su  permanencia  fuera  de  poblado. 

El  incesante  movimiento  militar  cansaba. 

La  gente  que  debia  tomar  las  armas  estaba  fastidiada  de.  tanto 
■  oir  llamar  hombres  de  bien  y  protectores  de  los  pueblos  á  Francis- 
'CoFerrera  y  á  Rafael  Carrera,  y  de  tanto  oir  llamar  malvados  y 
:X)erversos  á  Cabanas  y  á  Morazan;  y  se  iban  á  los  desiertos. 

Ferrera  se  propuso  llevar  la  persecución  á  los  campos  y  á  los  bes- 
uques, y  dispuso  que  los  primeros  alistados  despnes  de  los  forasteros 
fueran  los  hondurenos  que  residiesen  en  los  campos.  (Documento 
núm.  12.) 

Con  motivo  de  la  exposición  del  coronel  Bustillo,  los  oñciales  del 
batallón  núm.  3.  ^  Pantaleon  Duran,  Francisco  Becerra,  Xicolás 
Trias,  Francisco  Verde,  Jesús  Zapata.  Guadalupe  Aguirre,  Cres- 
cendo Santos,  Juan  González,  Pantaleon  Santos  y  Francisco  Matus, 
firmaron  en  Jnticalpa  una  exposición  i^i-otestando  su  lealtad  al  Go- 
bierno de  Ferrera. 

Otra  exposición  semejante  hizo  la  municipalidad  de  Hamatepe- 
-que. 

La  Asamblea  se  reunió  y  uno  de  sus  primeros  actos  fué  declarar 
que  en  falta  del  Presidente  gobernase  el  Consejo  de  ministros,  y 
que  si  faltare  alguno  de  estos  sea  nombrado  un  interino. 

La  Cámara  increpando  una  vez  mas  al  partido  liberal,  concedió 
indulto  á  los  que  siguieron  á' Morazan  en  las  luchas  anteriores. 

El  indulto  solo  comprende  á  los  individuos  que  exponiéndose  al 
rigor  de  sus  enemigos  permanecieron  en  Honduras  ó  volvieron  á 
su  territorio  luego  que  cesó  la  guerra. 

Ese  indulto  contiene  otras  disijosiciones  que  manifiestan  el  esta- 
do de  los  ánimos  contra  el  partido  liberal.     (Núm.   13.) 

La  Cámara  derogó  la  ley  de  28  de  junio  de  1838  que  establecía 
el  derecho  de  diez  reales,  en  calidad  de  cax)itacion,  imi:)uesto  á  los 
habitantes  de  Honduras. 

El  coronel  Bustillo  habló  contra  esa  capitación,  y  el  Gobierno  le 
contestó  que  no  tenia  derecho  de  hablar  contra  ella  y  que  era  un 
perverso. 

La  Cámara  se  reunió  en  seguida  y  suprimió  la  capitación,  como 
■onerosa,  dando  así  un  público  testimonio  de  que  quien  tenia  razón 
era  Bustillo. 

Aquella  Cámara  expidió  un  decreto  digno  de  eterna  memoria.  lié 
.aquí. 


t 
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**Art,  1.  '^  — Se  restablece  el  faero  eclesiástico  en  el  orden  que  \>re 
vienen  Ja  Cánones. 

Art,  2.  ^— Que  se  excite  al  Gobierno  Eclesiástico  iK)r  medio  del 
Presidente  del  Estado,  para  que  en  cada  dei)artaniento  faculte  al  Vi- 
cario ])araque  oi<?a  demandas  civiles,  y  castigue  los  delitos  leves  de 
los  clérigos  residentes  en  aíjuella  comprensión. 

Art.  íí.  ^  Queda  derogada  la  ley  (pie  extinguió  el  fuen»  eclesiás- 
tico, y  cualquiera  otra  (pie  se  oponga  á  la  presente. 

Pase  al  P.  E. — Dado  «mi  Comayagua,  á  K?  de  julio  de  1841.  —Ma- 
riano Castcjoii,  \l.  V.  —¡íaiiuní  Arjiaf/n.  M.  S.-,/.  A(fuy(ii!  Jf(f- 
r/rirl,  R.  8. 

Por  tanto:  Ejecútese.     h'>  tendrá  entendido  el  ministro  del  des- 
pacho de  relaciones,  y  dispondrá  lo  necesario  á  su  cumplimiento. 
-Dado  en  la  ciudad  de  Comayagua  en  la  Ca.sa  del  Gobieriio,    á  ir> 
de  julio  de  1S41.  — Francisco  Ferrera. — Al  señor  Juan  Morales.*' 

YA  (fobierno  tenia  mas  interés  que  el  can(')nigo  Irias,  que  ya  esta- 
ba viejo  y  decrépito,  en  (]iie  se  n^stableciera  el  fuero erdesiástico. 

La  Cámara  excitaba  al  A'icario  para  (jue  hiciera  lo  (pío  en  el  or- 
len regular  délas  reacciones  él  debia  pedir. 

Ferrera  procuraba  que  en  la  Asamblea  lni]>ieiM  siempre  clérigos. 
Hl  Presidente  de  la  Cámara  ^faiiano  Cistejoii,  era  un-  sacerdote  dr 
la  escuela  ultramontana. 

4. — La  política  reaccionaria  de  Honduras  continuó  en  escala  sii- 
cendtnre,  y  la  sumisión  de  aquel  Gobierno  á  la  aristocracia  d'^  n'?" 
témala  cada  día  fué  mas  perceptible. 

Antes  de  que  se  comunicara  al  Gobierno  de  Honduras  la  vacita 
al  mando  de  don  Mariano  Rivera  Paz,  veriticada  á  consecuencia 
de  los  sucesos  que  se  retieren  en  el  capítulo  lo,  libro  C.  ^  -tle  esta 
Reseña,  el  señor  ministro  Juan  Morales  seapresuiúá  saludar  á  Ri- 
vei-a  Paz.     TTeaquí  la  nota: 

MiiUslerio  de  relaciones  del  (¡obicrno  í^uprenu»  del  Estado  dt 
Honduras. 

1>.  r.  L.     Casa  del  Gobierno,  Comayagua  junio  1.  -  de  184:2. 

Señor  ministro  de  relaciones  dtd  Su  [nenio  Gobierno  del  Estado- 
de  Guatemala. 

"Aunque  por  comunicación  esi)ec¡al  no  se  ha  recibido  aviso  de 
hal>erse  encargado  (b-l  mando  su])renio  de  es»^  Esrad(' el  señor  Ma- 
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riano  Rivera  Paz,  por  otros  documentos  oñciales  recibidos  en  esta 
fecha  de  ese  Gobierno,  se  lia  impuesto  el  de  Honduras  de  que  se 
halla  encargado  del  Poder  Ejecutivo,  por  cuyo  feliz  acontecimien- 
to y  en  circunstancias  como  las  actuales,  este  señor  Presidente  ha 
sentido  las  mas  vivas  emociones  de  placer  y  satisfaci'ion,  y  ha  acor- 
dado se  le  den  las  mas  espresivas  muestras  de  amistad,  cariño  y 
respeto  al  patriota  que  ha  sabido  desempeñar  tal  destino  en  la  éj)o- 
ca  mas  difícil  para  Guatemala,  cuya  conducta  hace  esperar  en  lo 
sucesivo  del  sacrificio  que  de  nuevo  se  ha  obligado  á  hacer,  los  mas 
felices  resultados  en  obsequio  de  la  tranquilidad  de  los  pueblos  de 
ese  Estado,  con  quienes  se  congratula. 

Cumx3liendo,  señor  ministro,  con  lo  ardenado  por  mi  Gobierno, 
solo  me  resta  significarle  á  ü:  los  sinceros  votos  de  mi  aprecio 
distinguido,  con  que  me  suscribo  su  mas  atento  servidor." 

Juan  Morales. 

Al  regreso  del  general  Morazan  en  1842,  el  Gobierno  de  Hondu- 
ras manifestó  contra  él  una  hostilidad  sin  ejemplo.  La  prensa  hon 
dureña  agotó  el  vocabulario  de  las  injurias. 

La  exposición  de  Morazan  á  los  Gobiernos  de  Centro- América 
fué  contestada  en  Honduras  con  una  virulencia  extraordinaria. 

Cuando  el  General  Morazan  llegó  á  Costa-Rica,  el  Gobierno  de 
Honduras  cerró  sns  relaciones  con  a-quel  Estado,  y  su  prensa  estuvo 
siempre  excitando  á  los  costarricenses  á  la  insurrección  contra  el 
vencedor  de  Milla  en  la  Trinidad. 

En  Honduras  se  dio  un  indulto  en  favor  de  los  hondurenos  que 
por  la  revolución  del  año  de  39  se  habían  refugiado  en  el  Salvador; 
y  de  ese  indulto  fueron  exceptuadas  las  personas  que  simpatiza- 
ron con  Morazan  á  su  regreso  de  la  América  del  Sur.  El  artículo 
o.  ^  de  ese  decreto  dice:  "No  comprende  este  indulto  á  los  que  en 
la  nueva  invasión  hecha  por  Morazan  al  Estado  del  Salvador  se  le 
unieron,  le  prestaron  algunos  servicios,  ó  se  manifestaron  afectos 
á  él."' 

Está  firmado  por  Ferrera  y  por  don  Juan  Morales. 

La  Gaceta  de  Guatemala  en  su  número  53  correspondiente  al  28 
de  julio  de  1842  dice  que  es  satisfactorio  que  tantas  manifestacio- 
nes se  hagan  en  Honduras  contra  Morazan,  porque  debe  suponerse 
que  es  el  pais  donde  mejor  se  le  conocü. 

El  Redactor  no  dice  que  el  señor  Jáuregui-,  que  no  nació  en  Hon- 
duras, era  el  que  principalmente  excitaba  á  los  hondurenos  contra 
el  mas  distinguido  de  los  hijos  de  aquel  Estado. 
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El  núinero  H.")  de  KI  Redactor  oHrial  de  Honduras,  contiene  un 
editorial  que  puede  llamarse  libelo  infamatorio  contra  Miuazan  y 
su  píirtido. 

('asi  al  misino  tiempo  aquel  peiii'ulico  oficial   lloraba  In  muerte 
del  ]):idre(?astejon,  Presidente  de  la  Asamblea  hondurena,  que  tan 
in  habla  acribillado  á  Momzan. 

Cuando  sb  sup;)  en  llondur.is  l;i  noticia  t\^  la  muerte  del  general 
Mora/.an,  hubo  ^ramb's  manifestaciones  de  re«rocijo.  y  el  Redactor 
olirial  se  atrevió  á  decir  (jue  todos  aprobaban  la  muerte  del  tirano. 

('liando  volvieron  los  mora/anistas  en  la  banvi  ••('oquinibo*'  y 
pidieron  asilo  en  las  playas  de  (.'entro  América,  el  ministro  hondu- 
leño  don  Francisco  Alvarado  <'n  nota  de  17  de  enero  de  1S4H,  dijo: 
*'S¡endo  el  asilo  dado  por  el  suj)n  mo  (Jobierro  del  í?alvador  á  los 
cnemiíros  de  Centro-Aníérica  atentario  respecto  de  los  solemnes 
pactos  celebrados  entre  los  Estados,  el  de  Honduras  protesta  con- 
tra aquel  acto,  mientras  no  m^^rezca  el  as/enso  «ieneral  de  los  alia- 
dos. 

Esta  nota  se  halla  en  el  núm.  4!)  de  El  Redactor  otícial. 

En  seguida  está  un  editorial  en  que  seultiaja  á  la  víctima  de  15 
de  setiembre,  y  se  hace  ver  que  en  ningún  caso  puede  el  Gobierno 
•de  ]Iondurí>s  acceder  al  asilo  que  los  morazanisfas  pedian. 

o,— El  Hl  dediciembrí'delJá  terminó  su  ])eríodo  constitucional  el 
ífeneral  Ferrera  y  no  estando  abiertos  los  pliegos  que  contenían 
la  elección  de  Presidente  recayó  el  mando  en  el  Consejo  de  minis- 
tros. 

El  se  ocuju)  en  dar  disposiciones  sobre  el  régimen  interior.  Es 
•notable  un  estenso  decreto  que  previene  á  los  ]>  irrocos  remitan  ca 
•da  tres  meses,  al  jefe  político  departamental  respectivo,  un  estado 
■de  los  nacidos,  casados  y  muertos  i)ara  tener  algunos  datos  esta- 
dísticos; y  dá  reglas  á  íin  de  que  las  inhumaciones  no  se  hicieran 
•en  campos  desiertos,  donde  los  cad.i veres  eran  devoi-ados  por  ani- 
«males  carnívoros,  y  prescribe  re.?las  para  la  construcción  de  panteo- 
nes. 

Este  decreto  i)rueba  el  estado  lamentable  en  que  se  hallaba  el 
país  al  terminar  la  primera  administmcion  del  general  Ferrera. 

El  21  de  febrero  se  reunió  la  Cimara  Legislativa  y  el  ciudadano 
Juan  José  Morales  Presideiife  del  Consejo  de  ministros  leyó  ante 
ella  el  discurso  siguiente: 

Señoras  Jíepresfufanff's. 

"•Hoy  «pie  cotí   vutstrM  piesHucia  ^e  lennima  Itt  patria  adoruiecida 
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y  estacionada,  el  Consejo  de  ministros  en  ejercicio  del  Poder  Eje- 
cutivo, tiene  la  honra  de  presentarse  en  este  augusto  lugar  con  el 
principal  objeto  de  haceros  la  salutación  debida  por  vuestra  reapa- 
rición, tanto  mas  grata  para  los  hondurenos,  cuanto  eran  los  ar- 
dientes deseos  que  tenian  de  salir  de  una  situación  precaria  como 
lo  es  la  de  una  administración  provisoria  ó  preventiva;  y  yo  que 
innieref'idamsnt^  obtengo  la  presidencia  de  aquel  poder,  soy  llama- 
do en  este  dia  á  expresar  los  sentimientos  de  un  pueblo  afectuoso 
y  reconocido,"  y  los  del  Cuerpo  Ejecutivo  inalterablemente  ansioso 
déla  unidad  y  armonía  con  los  demis  para  representar  dignamen- 
te el  Estado:  tal  es  el  deber,  que  cumpliendo  en  este  momento,  me 
cubre  de  honor  y  satisfacción. — Otros  asuntos  y  objetos  de  no  me- 
nos importancia  traen  al  Gobierno  circa  del  Poier  Legislativo,  y 
son  aquellos  dirijidos  ;í  patentizir  el  Estado  actual  de  la  adminis- 
tración pública,  sobre  lo  cual  pnsoá  esponeros  lo  conducente.  ' 

El  tiu  p  ):\'e:iLor)  c  ):ti,)  f.-'liz  siras)  q-ií  obró  el  pueblo  costirri- 
cens:^  (^n  el  niíni  ):Mb]e  lo  di  Sz'tiemb.'e,  ante  p.r6x:imo,  contr:i  lo.s 
[)resaníos  arbitros  dolí  siiarle  do  Cáutro-Am^rica,  x)iiso  término 
á  los  azares  de  una  lur^]!:!  fra,tiiold:i,  y  á  los  emV>:ites  de  un-\  desme- 
surada anibici<^n,  i;in  oprobiosa  á  nuestra  representación  exterior, 
como  dí.\s'runtora  do  nuostra  rique/.a  y  de  nuestra  felicidad  inteiio- 
res. — Des  lo  entonce  1  la  paz  y  la  conñanza  germinan  maravillosa- 
inenío  e:i  todos  los  ángulos  d-l  Estado,  y  los  motivos  de  discordia 
y  de  íl  ^s')^de■l  d«-;ai)arer'iei'.):i  c  »:i  sus  autores;  pues  aunque  á  la  fe- 
cha s^  halhn  a'gaaos  de  est /)s  asílalos  en  el  Estado  del  Salvador', 
los  di  (to  ¡t-'ui  lia  y  lloadaras  toman  precauciones  para  no  ser  en- 
vueltos en  nuevas  desgraelas.  — El  ministerio  de  relaciones  dar.i 
cuenta  con  los  do?araentos  qne  sobre  el  asunto  existen  en  el  des- 
pacho.— Lo  liar  i  igaalmente  con  los  que  ponen  de  manifiesto  el  es- 
tado actual  de  las  relaciones  que  se  cultivan  con  los  Estado>,  los 
X)actos  y  alianza  celebrados  según  las  facultades  del   Gobierno. 

For  supuesto  un  estado  de  tranquilidad  como  el  j)resente  comien- 
za á  hacer  una  grande  mejora  en  todos  los  ramos  de  hacienda  públi- 
ca, y  notablemente  se  advierte  esta  en  la  renta  de  tabacos,  que  ha- 
bla llegado  á  su  completa  nulidad. — La  memoria  del  ministeri.)  cor- 
respondiente os  dirá  una  idea  de  las  modilicaciones  y  aumentos  de 
que  es  suceptil)l-',  y  el  Gobieruio  solo  desea  encarecer  la  ventajas 
que  proporciona r¿í  á  la  hacienda  y  aun  á  la  tranquilidad  pública, 
el  estanca  de  pólvora,  cuyo  comercio  ruinoso  ha  hecho  mas  de  una 
familia  desgraciada  en  t\s'e  Estado. — Li  revolución  úlíimn  obligó 
al  Gobierno  á  snspen  leí-  el  tnífico  de  este  efecto,  y  hasta  la  fecha 
no  ha  llegado  una  queja  por  su  falta. — Autorizado  el  Gobierno  pa- 
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nx  reglamentar,  este  rain)  podría  aumentar  considerableniente  los 
ingresos  a  las  arcas  del  Estado. 

Iónicamente  la  milicia  no  lia  lieclio  progreso  alguno:  los  cuerpos 
existen  desorganizados,  careciendo  por  esto  de  la  instrucción  nece- 
saria; y  aunque  el  Gobierno  ]m(?.^  continuamente  esfuerzo  á  tin  de 
que  se  establezca  una  completa  disciplina,  no  ha  sido  posible  lo- 
grarlo hasta  hoy  por  la  ineptitud  d^  los  oficiales,  sargentos  y  cabo^ 
veteranos  íí  quienes  estíí  encargad?!;  no  obstante,  se  continúa  ven- 
ciendo obst.'u-ulos  á  fin  de  adquirir  su  mejoramiento. 

Concluyo  pues,  señores  representantes,  manifestando  qm?  e!  (td- 
bierno  ha  hecho  el  uso  qiie  ha  creido  conveniente  de  la  autoriza- 
ción con  que  el  sober.ino  Cuerpo  Legislativo  le  invistió  en  febrer<) 
del  ano  próximo  ])asad  )á  virtud  de  la  a[)irIcion  de  Morazan  en  el 
departamanto  de  San  Miguel,  la  que  d-^vuelve  en  este  acto  i)or  ha- 
ber cesado  los  motivos  que  obligaron  á  cjnferírse!a.  Todos  los  mi- 
nistros os  prest-níarán  los  decretos,  acuerdos  y  documentos  emiti- 
dos envirtud  de  aquellas  facultades,  para  que  obtengan  vuestra  so- 
berana ai)robacion. 

Al  haceros  señores,  el  CT()1);oino,  esta  lig-»:a  manifestación  del 
estado  actual  dn  la  administración  públici,  jKvsee  los  mas  vivos 
deseos  de  que  deis  una  ojeada  por  todo3  los  ramos  de  ella,  p:u*a 
que  con  vuestra  acreditada  ilustración  y  patriotismo  podáis  remo- 
ver las  travas  y  obstáculos  que  impi  len  el  engrandecimiento  y  bien- 
(^st  ir  de  los  hondurenos." 

C.)aiavau-aa.  I'ebr.'í'o  •??  de    184:?. 

Juan  JíoraJrs, 
Presidente. 

Kstr»  ílis'arj)  fii5  c  )nte;tad  )  p  )r  el  Presidente  de  la  Asamblea  de 
la  manera  siguiente: 

"La  Cámara  ha  oido  co!Í  agrado  la  felicitación  que  el  Consejo  de 
ministros  en  ejercicio  del  S.  P.  E.  le  ha  hecho  por  su  instalación. 
Ella  está  animada  de  los  mejores  sentimientos  pai\a  la  inosperidad 
de  los  pueblos  sus  comitentes,  y  cuenta  con  la  energía  d^sl  Gobier- 
no para  que  á  su  vez  haga  las  manifesraciones  que  -crea  de  beneti- 
cencia  alengranderMmiento  del  Estado." 

Probablemente  j)areL'ió  qu3  este  discurso  era  corlo  i)orque  el  vice- 
]),v'si(l('nrf'  s  «ñf»r  P.  Or  loñe^!.  pronunció  tttv<^  qu*^  dico: 
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Digno  Consejo  de  Mudütros  en  ejercicio  del  Supremo  Poder 
Ejeciitif^o. 

"L:i  felicitacioii  que  hacéis  ha  merecido  la  atención  de  esta  Cáma- 
ra Legislativa,  que  hoy  abre  sus  sesiones,  para  dar  principio  á  sus 
tareas.  Yo  tengo  el  honor  de  pertenecer  á  este  Cuerpo  Soberano: 
mas  me  eligió  aquel  dejíartamento,  acreedor  á  mis  pensamientos, 
suponiéndome  digno,  por  estar  penetrado  del  fuego  único,  que  de- 
be animar  á  un  representante,  cuales  son  los  deseos  de  obrar  con 
rectitud  en  el  asiento  que  ocu]30,  no  se  equivocó;  pero  no  soy  pose- 
sor de  las  demás  calidades  que  exige  el  título  de  Legislador.  Por 
tanto  éxito  á  mis  compatriotas,  para  que  me  comuniquen  sus  lu- 
€es,  para  satisfacer  á  los  deseos  de  los  que  me  dieron  sus  sufragios 
para  este  destino,  que  debiera  ocupar  el  de  un  talento  despejado, 
porque  es  vasto  el  campo  que  se  presenta  á  su  celo,  y  lisongeras  las 
esperanzas  de  su  cultivo.  De  suceso  tan  plausible,  como  es  la  reu- 
nión de  esta  Cámara,  esperan  los  pueblos  del  Estado  ventajosos  re- 
sultados, y  siís  representantes  conociendo  su  deber,  como  tales,  po- 
demos decir,  somos  representantes  de  un  Estado  digno  de  nuestras 
meditaciones  y  fatigas.  No  nos  eligieron  k)s  pueblos  para  que  nos 
estraviasemos  de  la  senda  que  nos  hace  el  código  fundamental,  que 
circunscribe  la  órbita  de  nuestras  atribuciones.  Nos, eligieron  entre 
la  multifiid  pn^^aque  p"o^ur^mos  con  celo  enérgico  y  eficaz  la  pros- 
peridad del  Estado  en  todos  sus  ramos  de  beneficencia  pública. 
Nos  eligieron  paro  desarrollar  las  semillas  de  riqueza  que  contiene 
su  vasto  suelo,  que  por  naturaleza  es  digno  de  mejor  suerte.  Nos 
eligieron  para  confundirla  voz  atrevida  de  los  que  digan,  que  no 
hay  en  Honduras  elementos,  para  constituirse  en  Estado  libre  y 
soberano,  haciéndole  aparecer  en  la  República,  tan  rico  y  poderoso, 
como  el  que  está  en  posición  mas  ventajosa.  Nos  eligieron  en  fin,, 
para  que  esforzados  en  su  engrandecimiento  acreditemos,  ser  hon- 
durenos en  su  felicidad  y  gloria.  Solo  se  oirá  en  este  recinto  lo 
i^úblico  ó  deintetes  general  al  Estado  ó  República  entera:  sin  em- 
bargo, los  pueblos  del  Estado  no  deben  esperar  el  bien,  ó  su  organi- 
zación completa,  de  su  Cámara  Legislativa  únicamente,  nada  se 
adelantará,  si  no  hay  cooperadores  al  bien,  nada  se  adelantará,  si 
se  toleran  á  los'que  tienden  á  desorganizarlo,  nada  se  adelantará, 
aun  cuando  se  den  leyes  justas,  sabias  y  necesarias,  si  no  se  les  dá 
el  debido  cumplimiento;  mas  recibiremos  todo  el  bien  de  que  somos 
susceptibles,  cuando  los  gobernantes  llenen  sus  deberes,  y  el  pue- 
h\o  respetuoso  obedezca,  y  cumpla  con  las  leyes,  que  los  ministros 
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(le  justicia  apliquen  con  esta,  y  la  energía  necesaria,  guardándoles 
las  consideraciones  que  merecen.  .  Ejerzan  libremente  los  pueblos 
el  derecho  importantísimo  de  nombrar  sus  ai)oderados:  pero  en  el 
momento  de  veiiñcarlo,  no  recuerden,  sino  que  son  subditos,  sin  lo 
<'iial  ni  sus  mismos  procuradores  pudieran  desempeñar  su  mandato, 
ni  ejercer  su  imperio  las  leyes,  ni  subsistir  ninguna  forma  de  Go- 
bierno. Nosolrosdaremes  el  ejemplo,  dando,  lecciones  de  respeto 
á  la  lej ,  de  amor  á  la  justicia  y  consideraciones  á  los  dignos  fun- 
if'ionarios celosos  en  el  lleno  desús  deberes. — T)ije. 

li.  (hdoues: 

N'eremos  como  e.ste  señor  cumplió  sus  deberes;  y  de  que  modo 
bizo  ver  que  Honduras  era  el  primer  Estado  de  Centro-América. 

Durante  un  período  constitucional  Perrera  pudo  ejercer  bastante 
influencia  en  las  autoridades  que  le  estaban  subordina-las  y  obtuvo 
-elección  popular. 

El  2;}  (le  febrero  se  dict(')  (\ste  decreto: 

"El  Consejo  de  ministros  en  quien  reside  el  Poder  Ejecutivo  del 
Estado  de  Honduras.  Por  cuanto:  la  Cámara  de  representantes  ha 
■decretado,  y  constitucionalmente  se  ha  sancicmado  lo  que  sigue. 

La  Cámara  Legislativa  del  Estado  de  Honduras,  teniendo  á  la 
vist-.i  los  plií^goa  que  címtienen  las  elecciones  heclius  cii  loa  'jVctc  de- 
partamentos del  Estado:  hecho  el  escrutinio  que  previene  el  decreto 
<le  14  de  enero  do  18;^!),  y  resultando  de  él,  ser  electo  popularniente 
el  señor  general  Francisco  Perrera  Presidente  del  Estado,  ha  veni- 
do en  decretar  y 

DECRETA. 

Art.  1.  ^  Hace  por  Presidente  del  Estach)  de  Honduras,  el  señor 
general  Francisco  Perrera. 

Art.  2.  -  Se  han  por  suplentes  los  señores  Felipe  Jáuregi,  Igna- 
cio Vega  y  Coronado  Chavez. 

Pase  al  supremo  Poder  Ejecutivo.  — Dado  en  Comayagua,  ú  2:i  de 
febrero  de  1841}. — Pedro  Boquín,  R.  V.— Vicente  Antonio  líocane- 
(fia,  R.  "^^^  Macedón  i  o  Zañiya,  R.  S. 

Por  tanto.  Ejecútese.  Lo  tendrá  entendido  el  jefe  de  sección 
encargado  del  despacho  de  relacionas,  y  dispondrá  lo  necesario  á  su 
<'umplimiento. 
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Dado  en  la  ciudad  de  Comayagua,  en  la  Casa  del  Gobierno,  á  2^1 
de  febrero  de  lS^2.—JifCí)i  3Iordles.—José  Julián  Tercero. — Casto 
Alijarado. — Al  oindadano  Lupareo  Romero." 

G. — L.i  Cimiira  L^gislaiiva  de  Honduras,  desde  sa  instalación 
hasta  su  clausura,  expidió  los  decretos  y  los  acuerdos  que  expresan 
las  nóminas  que  se  Inllan  al  ñn  de  este  capitulo.  (Documento  nú- 
mero 13.) 

Algunos  de  estos  decretos  sondig;iasdí  particular  niencion.  El 
de  9  de  marzo  dice: 

"Art.  1.  ^  Se  autoriza  solemnem-^nte  al  (robierno  de  Guatemala 
pai'a  represent:)r  por  Honduras  e:i  el  exterior,  mientras  no  se  reti- 
re es!a  autorización. 

Art.  2.  ^  En  conseetiencia  aquel  Gobierno  puede  nombrar  por 
esí"(\_  cónsules  y  ní^'ente.s  diplomáticos,  para  establecer  relaciones 
de  comercio,  liacer  las  re;'l:imacioneí  que  sean  necesarias  al  reconoci- 
miento y  conííorvacion  de  la  independencia  de  la  República,  para 
celebra!',  ciíalq'iiéra  especie  de  tiatadps  que  sean  de  utilidad  gvne- 
ral.  y  para  repeler  cnalí]U!era  agresión  que  s?  intente  hacer  á  Cen- 
tro América. 

Art.  ?,.  ^  VA  Golíienio  de  Iloniluias  invitará  al  de  los  Estados, 
para  (pie  coiicedíin  al  de  Guatemala  igual  nutorizaciou,  quedando 
las  medidas  que  se  dicten  en  virtud  de  ella,  sujetas  á  lo  sanción  de 
los  Estados  poderdantes,  ano  ser  que  sean  de  urgente  necesidad  ó 
militares. 

Art.  4.  ^  Quedáoste  Gol)ierno  autoiizado  cnunimodante,  para 
dictar  también  de  acuerdo  con  el  de  Guatemala,  todas  las  medidas 
que  conduzcan  á  la  defensa  de  la  independencia. 

Ai't.  i").  ^  Se  concede  asilo  y  protección  á  todos  los  mexicanos, 
que  como  hombres  i^acíñcos  (Quisieren  venfr  á  este  Estado. 

Pase  al  Gobierno.  Dado  en  Comayagua,  á  9  de  marzo  de  1843.— 
l'^elipe  Jíuirerii^  R.  P. —  Vicente  A.  Bocaner/ra,  R.  S. — Macedonio 
ZÚMÍf/a,  R.  S." 

He  aquí  uno  "de  tantos  medios  de  que  se  valió  la  C¿ímara  para 
presentar  á  Honduras  á  la  vanguardia  de  Centro-América. 

Este  decreto  fué  insi^irado  pordon  Felipe  Jáuregi,  quien  lo  íirma 
como  Presidente  déla  Asamblea,  y  fué  censurado  por  todos  los  libe 
i-ales  de  la  América-Central. 

El  Gobierno  de  Guatemala  estaba  eñ  manos  de  los  nobles. 
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La  Asanblea  de  Uoiidiiras  poniti   pues  el   país  á  discreción  de  la 
mistocracia. . 
Otro  decreto  digno  de  particular  mención  es  el  siguiente: 

"Ija  Cámara  de  rej)resentantes  del  Estado  de  Honduras,  conside- 
lando:  que  para  restablecer  la  autoridad  episcopal,  y  cabildo  ecle- 
siástico; y  i)ara  fomentar  el  culto  divino  es  necesario  aumentar  la 
masa  de  los  diezmos:  que  el  único  modo  de  conseguirlo  será  hacer 
que  los  pague  la  clase  de  ciudadanos  que  se  llama  indígena,  la 
(jue  por  costumbre  hasta  ahora  no  los  ha  pagado:  que  siendo  sus 
individuos  iguales  ante  la  ley  á  todos  los  demás  que  foi-man  la  so- 
ciedad, deben  estar  sujetos  á  las  mismas  cargas;  y  que  habiendo  da- 
do muestras  de  verdadero  cristianismo  aquellos  contribuirán  gus- 
tosos á  sostener  la  Santa  Religión  del  Crucificado.  Pensando  en 
ñn,  que  es  necesario  asignar  principalmente  á  los  gastos  de  la  igle- 
sia el  pi-oducto  de  los  diezmos  aplicado  al  presente  á  otros  objetos 
por  una  ley  del  Estado,  ha  tenido  á  bien  decretar  y 

DECRETA. 

Art.  1.^  Todos  los  habitantes  del  Estado,  inclusive  los  indíge- 
nas 6  naturales,  pagarán  anualmente  diezmo  de  los  granos  que  co- 
sechen, de  los  azucares,  panelas,  grana,  añil,  caza  ve,  terneros,  mu- 
letos,  i)otrillcs.  cabros,  ovejas,  cerdos,  quesos  y  demás  cosas  de  que 
se  ha  acostumbrado  pagarlo. 

Art.  2.  ^  Este  pago  lo  harán,  después  de  cojer  cada  uno  de  sus 
cosechas  y  de  errados  los  animales  que  se  acostumbra  nuircar,  y  de 
los  demás  que  habla  el  artículo  anterior. 

Art.  '.i.  ^  Los  diezmos  se  rematarán  en  hasta  pública  cada  dia  20 
de  marzo,  siguiendo  las  reglas  que  prescriben  las  leyes  comunes 
para  el  remate  de  los  bienes  públicos,  y  el  de  los  diezmos  será  por 
cada  tres  años. 

Art.  4.  -  Todo  el  producido  de  los  diezmos  queda  principalmen- 
te afecto  á  cubrir  el  presupuesto  eclesiástico,  sin  que  se  pueda  dis- 
poner de  parte  alguna  de  ellos,  mientras  éste  no  sea  satisfecho. 

Art.  T).  -  Si  el  producto  de  los  diezmos  no  fuese  bastante  para 
satisfacer  completamente  los  gastos  de  la  iglesia,  la  tesorería  gene- 
ral dará  la  parte  que  falte. 

Art.  G.  <^  Si  cubierto  en  el  t(nlo  el  referido  ¡¡resupuesto  elesiás- 
tico,  sobrase  de  los  diezmos  alguna  cantidad,  ella  ingresará  en  la 
misma  tesorería,  y  .será  esclusivamente  dedicada  al  pago  de  la  den- 
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(la  pasiva  del  instado,  á  cuyo  fin'  la  tesorería  JUevará  eT  lir)ro' corres- 
pondiente. 

Art.  7.  ^  En  el  momento  que  haya  una  vactinte^  la  notaría  ecle- 
siástica dará  aviso  al  CTobierno,  y  éste  en  virtud  de  él  ó  de  oficio, 
hará  que  la  Junta  Decimal,  entregue  en  tesorería,,  la  cantidad  que 
le  sobre  en  razón  de  la  vacante. 

Art.  8.  '^  Los  remates  se  verificarán  por  campanas,  según  es  cos- 
tumbre; y  si  algunas  no  fuesen  rematadas,  por  cualquier  motivo 
que  sea,  serán  puestas  á  disposición  del  Padre  Provisor,  quien  por 
medio  de  los  curas  mas  cercanos  á  dichas  campanas,  podrán  verifi- 
car en  ellas  el  cobro  de  diezmos. 

Art.  9.  ^  La  cantidad  que  se  cobre  por  los  eclesiásticos,  según, 
el  articulo  anterior,  será  cargada  á  cuenta  del  presupuesto  eclesiás- 
tico, 

Art.  10.  Para  administrar  el  producto  de  los  diezmos,  habrá  una 
junta  compuesta  del  Padre  Provisor,  uno  de  los  canónigos  y  el  in- 
tendente general.  Bajo  la  inspección  de  ella  se  harán  los  remates,, 
por  la  mejor  postura  conforme  á  derecho. 

Art.  11.  Las  j^ropuesta's  podrán  hacerse  á  plazos,  y  los  pagos- 
por  terceras  partes,  verificando  los  remates  en  cada  mes  de  no- 
viembre; y  el  que  no  cumpliese  será  ejecutado,  haciendo  de  fiscal 
en  la  causa  el  párroco  del  Ingar  donde  fuese  la  ejecución. 

Art.  12.  Eldia  último  de  cada  año  hará  dicha  junta  corte  de  ca- 
ja para  los  efectos  que  expresan  los  artículos  6.  ^  y  7.  ^ 

Art.  13.  Los  caudales  que  ingresen  en  virtud  de  los  remates  á 
la  tesorería  de  la  junta,  serán  administrados  por  ella,  y  depositados 
mientras  su  inversión  en  una  arca  de  tres  llaves  distintas.  Cada 
individuo  de  la  junta  manejará  una  llave. 

Art.  14.  La  misma  junta  llevará  un  libro  con  las  separaciones 
correspondientes;  y  todas  las  partidas  que  en  él  se  sienten,  como 
la  razón  que  se  ponga  al  fin  de  los  remates,  de  los  que  se  hayan 
celebrado,  personas  y  cantidades  en  que  se  hubieren  hecho,  serán 
autorizadas  por  los  tres  individuos  que  componen  aquella. 

Art.  15.  Al  fin  de  dicha  razo)i,  se  pondrá  las  de  las  campanas 
que  no  se  hubiesen  rematado;  y  del  producto  de  ellas  dará  cuenta 
el  señor  Provisor,  el  dia  de  corte  de  caja,  para  los  efectos  que  ex- 
presa el  art.  9.  ^ 

Art.  16.  Tanto  el  citado  libro,  como  las  cartas  fianzas  que  pre- 
sentasen los  rematantes  acompañando  las  posturas,  y  el  testimonio 
de  las  escrituras  que  otorguen  en  virtud  de  ellas,  formarán  los  ex- 
pedientes de  remate,  con  las  demás  diligencias  practicadas  en  cada 
uno  de  ellos,  y  se  depositarán  en  el  arca  mencionada. 
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Alt.  17.  Pasado  cada  trienio  y  solventes  d^»  ivsponsahilidad  los 
lematantes,  se  pondrá  la  razón  que  corresponde  al  tin  de  cada  ex- 
pediente: se  dará  á  los  mismos  rematantes  el  documento  del  caso, 
para  que  puedan  chancelar  las  escrituras  originales;  y  pasando  aque- 
llos al  archivo  de  la  junta,  deberán  ser  autorizados  por  el  notario» 
eclesiástico. 

Art.  20.  Al  íin  de  los  remates  se  pasará  al  Gobierno  una  copia 
autorizada  por  la  misma  junta  y  su  notario  dé  la  razón  de  que  ha«- 
bla  el  artículo  14  y  de  los  coi  tes  de  caja  prevenidos  por  esta  ley. 

Art.  21.  Todos  los  litigios  que  ocurran  en  razón  de  los  diezmos, 
serán  del  conocimiento  de  los  tribunales  comunes,  debiendo  cono- 
cer los  del  lugar  donde  la  junta  estuviese  radicada,  de  aquellos  que^ 
sean  contra  la  misma  junta,  qnien  en  este  caso  nombrará  un  fiscal 
específico  que  jestione  por  ella. 

Art.  22.  Quedan  derogadas  las  leyes  dictadas  sobre  diezmos;  y 
á  las  presentes  se  arreglarán  todas  las  autoridades  del  Estado  en 
los  casos  ocurrentes. 

Pase  al  Poder  Ejecutivo.  Dado  en  Comayagua  á  14  de  marzo  de 
1843. — Felipe  Jáureg i ^  R.  P. —  Vicente  A  Bocanegra,  R.  §. — ^fa- 
cedonio  Zítniga,  R.  S. 

Por  tanto:  Ejecútese.  Lo  tendrá  entendido  el  ministro  del  des- 
pacho de  relaciones,  y  dispondrá  se  imprima,  publique  y  circule. 

Dado  en  la  ciudad  de  Comayagua,  en  la  Casa  del  Gobierno,  á  16. 
(le  marzo  de  1843. — Francisco  Ferrera.—X\  señor  coronel  Juan. 
.Morales." 


"No  hay  cosa  mas  fácil,  dice  un  publicista  eminente,  que  un  er- 
i(jr  de  Legislación;  pero  ni  la  hay  mas  difícil  de  reparar,  ni  mas 
perniciosa  á  la  sociedad.  Tna  provincia  perdida,  una  guerra  mal 
calculada,  son  calamidades  de  pocos  momentos.  Un  instante  feliz, 
un  dia  de  ventura  puede  compensar  las  derrotas  de  muchos  años; 
pero  un  error  de  Legislación,  puede  producir  la  infelicidad  de  nii 
siglíj  y  preparar  la  de  los  siglos  venideros." 

La  riqueza  de  Honduras  consiste  en  el  ganado. 

X^uitando  el  ganado  á  Honduras  el  paisno  podría  subsistir. 

El  único  ramo  de  vicia-  de  aq-uel  pueblo-  deb*>  estar  protejido  por 
las  leyes. 

Sin  embargo,  el  artículo  1.  -  del  decreto  preinserto  comprende  en 
•  la  contribución  del  dieznv)  el  g.inado.  nuiyor  y  el  menor,  el  vacuno 
y  el  caballar. 

Mas  influencias  poderosas  en  favor  de- las  ideas  teocráticas  Iiubo 
al  mismo  tiempn  e^n  el  Salvador.,  y.  las^  Cámaiíis,  sin.  eud>argo  de 
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<iu.e  los  salvadoreños  tienen  ramos  de  exportación,  de  que  Hon- 
duras carece  no  restablecieron  el  diezmo  con  fuerza  coactiva.  De- 
jaron su  pago  á  la  conciencia  de  cada  uno. 

Los  salvadoreños  no  habian  tenido  obispos  que  desde  la  conquis- 
ta fanatizaran  el  pais,  y  la  teocracia  encontraba  ahí  mas  resistencia 
que  en  Honduras. 

Las  leyes  de  enseñanza  estaban  al  nivel  del  decreto  sobre  diez- 
mos. 

Los  consejeros  de  Ferrera  pensaron  muy  bien,  porque  con  leyes 
diferentes  la  juventud  hubiera  comprendido  pronto  la  malignidad 
ó  ignorancia  de  sus  legisladores,  y  el  sistema  teocrático  habria  su- 
cumbido. 

Se  dio  un  decreto  estableciendo  el  ceremonial,  de  conformidad 
con  las  prácticas  que  en  la  antigua  capital  del  reino  dejaba  la  mo- 
narquía es2:)añola. 

Se  restablecieron  los  tratamientos  de  Señoría,  de  Hustrísimo,  de 
Excelentísimo,  etc.,  etc.,  y  con  ellos  se  pretendía  elevar  á  los  seres 
mas  ridiculos. 

Al  cerrarse  las  sesiones  de  la  Cámara,  el  Presidente  de  la  Asam- 
blea Licenciado  don  Felipe  Jáuregi,  pronunció  estas  palabras: 

•'Morazau  volvió  con  su  j:>resencia  á  insultar  á  la  República:  la 
conmovió  de  nuevo,  y  se  entronizó  en  uno  de  sus  Estados.  Pero 
el  destino  había  fijado  ya  el  término  de  su  carrera;  y  aquel  que  tan- 
to habia  insultado  la  autoridad  del  pueblo,  pereció  en  las  manos 
•del  pueblo  mismo.  La  loza  que  cubre  su  sepulcro,  nos  separa  de  él 
para  siemjjre. — Entre  él  y  nosotros  la  eternidad  está  de  por  medio; 
y  con  suipuerte  se  allanaron  los  obstáculos,  que  su  vida  presen- 
taba'á  la  pública  prosperidad". 

Dos  objetos  se  proponía  el  señor  Jáureguí:  insultar  la  tumba  de 
Morazan  y  ensalzar  á  Ferrera. 

Contra  el  general  Morazan  dijo  entre  otros  conceptos  ofensivos  lo 
•que  se  vé  en  el  párrafo  preinserto. 

A  Ferrei'a  dirijió  Jáuregui  el  siguiente  apostrofe: 

"Y  tú  Presidente  del  Estado:  tú  que  otra  vez  haz  venido  como  el 
animoso  Macabeo,  á  reedificar  con  sus  manos  triunfantes  sóbrelas 
ruinas  del  Santuario,  seguid  Señor  sacrificándoos  por  esta  patria 
que  te  es  tan  querida,  y  que  en  tí  tiene  fijadas  sus  gratas  esperan- 
zas. Tú  otra  vez  sosl^uvíste  su  libertad  ó  independencia:*^  ese  pabe- 
llón que  tenéis  á  la  vista,  haciendo  firme  en  tu  espada,  ondeaba  su 
ropaje  victorioso  por  el  aire.    Seguid  pues,  defendiéndolo,  para  que 
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sobre  ese  escnclo  qne  tiene  en  su  centro,  el  frereoglífico  augusto  de 
lapatiia,  nunca  se  estampe  la  innninda  i)lanta  del  invasor. 

Los  rei)resentantes  que  componen  la  Cámara;  los  que  macilentos 
l)or  la  enfermedad,  habéis  visto  no  dejar  de  concurrir  á  las  sesio- 
nes, están  siempre  dispuestos  á  sacrificarse  por  el  bien  del  pueblo. 
Si  la  necesidad  lo  exije,  á  vuestra  voz,  ellos  concurrirán  para  ayu- 
daros ú  sostener  la  patria.  Ilácia  ella,  por  el  sendero  del  deber, 
con  ¡laso  firme  los  habéis  visto  caminar,  sin  atender  á  la  confusa  vo- 
<'ería  de  los  descontentos.  Así  pues  concurrirán  siempre  que  el  Go- 
bierno los  llame  por  la  salud  del  puet)lo." 

Coniayjigua,  abril  22  de  1843. 

Felipe  Jáuregui. 


Morazan,  según  Jáuregui,  hollaba  á  Honduras  con  una  planta 
inmunda,  y  él  la  hacia  feliz  imponiéndole  el  diezmo  y  arrojándola  á 
los  x^iés  de  Aycinena  y  de  Pavón!!! 

;Se  imaginaria  Ferrem,  cuando  era  sacristán  déla  ])arroquia  de 
Cantarranas,  que  un  dia  seria  halagado  con  un  apostrofe  semejan- 
te á  los  apostrofes  que  algunos  padres  conscriptos  dirijieron  en  el 
Senado  de  Roma  á  Tiberio  César í 

7.— El  decreto  que  dio  don  Juan  José  üuzman,  Presidente  del 
Estado  del  Salvador,  á  4  de  enero  de  1848,  las  páginas  127  y  128 
<Ie  este  volumen)  indignó  á  los  Gobiernos  de  Honduras  y  Guate- 
mala. 

Esos  dos  gobiernos  no  podian  soportar  que  se  hubiera  dado  asilo 
en  el  territorio  de  Centro-América  á  los  partidarios  del  general  Mo- 
razan. 

Guzman  que  habia  sido  el  ídolo  de  Jáuregui,  de  Aycinena  y  de 
Pavón,  fué  desde  el  4  de  enero  de  1843  una  víbora  á  quien  era  pre- 
ciso arrojar  del  dosel.  ^ 

Malespin,  á  quien  tanto  se  habia  elogiado  antes,  dejó  de  ser  gran- 
de en  Guatemala  y  en  Comayagua,  y  se  convirtió  en  chico. 

La  liga  entre  Perrera  y  Carrera  se  estrechó  mas  llegándose  hasta 
el  estremo  de  que  Honduras  se  arrojara  completamente  en  brazos 
de  los  nobles. 

Esta  liga  y  las  publicaciones  que  en  Honduras  y  en  Guatemala 
se  hacían  contra  el  Salvador  y  Nicaragua,  porque  en  ambos  Estados 
se  hallaban  asilados  los  coquimbos,  y  el  haberse  comenzado  á  i-ecln- 
íar  gente  en  el  departamento  deCholuteca,  produjeron  una  procla- 
ma de  Malespin  que  se  publicó  el  18  de  junio  de  1843,  y  una  expo- 
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sicion  de  los   militares   de  Nicaragua,  en  que  se  presentaba  como 
hostil  la  conducta  de  los  gobiernos  de  Honduras  y  Guatemala. 

El  Gobierno  del  Salvador  convocó  las  Cámaras  por  medio  de  uum 
circular,  cuyo  texto  es  el  siguiente: 

MliilsteHo  general  del  Swpremí  Grñlerno  del  Edad/)  del  Salvaydori 
Señor  . 

Gasa  de  Gobierno:  Snn  i^ah)ador^  junio  15  í?6  184í^í 

"Los  progresos  que  el  Estado  del  Salvador  hace  hacia  su  engran--- 
decimiento  y  bienestar,  bajo  los  auspicios  de  una  paz  que  en  muchos- 
años  no  se  disfrutara,  y  bajo  una  administración  que  ha  sabido 
conquistar  la  unión  y  la  confianza  de  todos  los  partidos,  no  han  po- 
dido ser  indiferentes  al  celo  y  miradas  de  los  perpetuos  enemigos 
de  la  libertad  de  Gen  tro- América,  y  en  particular  de  la  prosperi- 
dad de  los  salvadoreños. 

El  general  Carrera  y  los  que  le  dirigen,  quieren  destruir  estos 
bienes  por  medio  de  una  agresión  injusta  á  todas  luces  con  el  fin  de 
estender  su  dominación  arbitraria,  y  lograr  por  vias  tan  ímprobas 
y  tan  opuestas  á  los  i^rincipios  que  profesamos,  y  que  sostiene  laj 
cultura  del  siglo;  no  una  organización  cual  conviene  á  pueblos  li- 
bres y  civilizados,  sino  un  sistema  de  degradación  oprobiosa  contra 
la  voluntad  pública. 

Para  llegar  á  estos  fines  cualquier  pretesto  es  bastante,  y  la  con- 
ducta mas  franca  y  deferente  de  parte  del  Gobierno  del  Salvador^ 
no  ha  sido  suficiente  á  detener  los  esfuerzos  que  se  hacen  á  la  guer- 
ra. 

El  Gobierno  de  Honduras  por  un  pacto  necreto,  destruyendo  de 
liecho  el  fundamental  celebrada  en  Chinandega  el  17  de  julio  del 
año  próximo  pasado,  secúndalos  planes  del  de  Guatemala  y  ya' 
acumula  fuerzas  sobre  la  frontera  del  Guascoran  para  obrar  si- 
multáneamente con  las  que  se  intenta  arrojar  por  el  de  Paz,  des 
pues  que  las  tentativas  y  maniobras  secretas  no  han  podido  con- 
mover á  los  pueblos  para  enarbolar  el  estandarte  de  la  anarquía  y 
de  las  facciones  como  lo  alcanzaron  en  el  año  pasado  de  842. 

En 'ales  circunstancias  el  medio  único  de  salvar  la  patria  es  po- 
nerla en  actitud  de  defenderse,  y  de  probar  á  sus  enemigos,  que  si 
desunida  conserva  siempre  cubierto  de  laureles  el  honor  de  los  sal- 
vadoreños, unida  y  llena  de  entusiasmo  con  su  independencia  y 
sus  derechos  los  conservará  ilesos  y  mantendrá  su  dignidad. 
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El  Gobierno  lia  liecho  cnanto  estuviera  de  su  parte  para  evitar 
toda  diferencia  y  todo  motivo  de  alteración,  y  siempre  estará  dis- 
puesto á  practicar  los  mismos  oficios;  j)ero  la  persuacion  de  estas 
miras  pacíficas  y  el  empeño  que  se  ha  tenido  por  conservar  la  u- 
nion  y  consolidarla,  lian  servido  de  aliciente  para  promover  la 
«guerra  á  los  que  quieren  dominar  por  ella  y  el  trastorno  del  óiilen 
social. 

Las  Cámaras  se  disolvieron  sin  dejar  al  Poder  Ejecutivo  otras  fa- 
cultades que  las  puramente  constitucionales,  aun  no  bien  desarro- 
lladas, y  el  Presidente  cuyos  conatos  solo  se  han  dirijido  á  la  paz 
y  á  la  prosperidad  délos  pueblos,  no  las  pidió,  ni  las  creyó  necesa- 
rias para  hacer  el  bien,  mas  ahora  sí  las  estima  como  indispensa- 
bles para  la  salvación  del  Estado  y  no  duda  que  los  señores  repre- 
sentantes, en  momentos  tan  apurados,  vuelen  á  prestarle  los  auxi- 
lios que  aquella  demanda;  y  espera  que  no  perderán  en  verificarlo 
un  instante  de  tiempo;  pudiendo  asegurar  que  si  por  las  demoras 
que  siempre  padecen  las  reuniones  legislativas,  se  hulñese  de  sufrir 
alguna  desgracia,  ó  se  vé  el  Gobierno  en  la  urgencia  de  dictar  medi- 
das que  exedan  sus  ordinarias  atribuciones,  proteda,,  que  en  rtin- 
(jun.  tiempo  será  de  su  respo)isaf}¡l¡da(7,  que  salea  ante  Dios  y  Jos 
hombres. 

De  orden  del  S.  G.  tengo  la  honra  dedirijirmeá  U.  con  la  presen- 
te, exitííndole  á  la  pronta  concurencia  para  el  dia  que  se  fija  j^or  el 
decreto  adjunto,  y  suscribiéndome  de  U.  su  muy  atento  y  obsecu- 
ente servidor.     D.    U.  L." 

y.    liamirez. 


.láuregni  escribió  un  artículo  que  se  halla  en  el  número  G8  de  El 
Redactor  Oficia],   v  dice: 


"Manuscrita  y  certificada  por  el  Ministerio  de  relaciones  del  su 
premo  Gobierno  de  Guatemala,  nos  ha  llegado  la  anterior  circular 
del  Su¡:»remo  del  Salvador,  en  que  convoca  á  la  reunión  del  Poder 
Lejislativo,  con  objeto  de  recabar  facultades  extraordinarias  bajo  el 
especioso  velo  de  salvar  al  Estado  de  la  supuesta  invasión  de  Guate- 
mala y  Honduras. 

Bien  se  guardó  la  administración  del  Salvador  de  que  llegase  á 
este  Estado  este  documento  pue«,  aun  cuando  se  há  recibido  el  de. 
creto  á  que  se  refiere,  en  manera  alguna  se  habia  traslucido  que  cor- 
lipse  á  li  par  df  la  desacreditante  circular. 
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í^o  encontramos  los  fundamentos  en  que  descansara  el  Gobierno 
del  Salvador  para  aseverar  que  el  Gobierno  de  Honduras  tenia  ce- 
lebrado un  tratado  secreto  con  el  de  Guatemala  j)ara  hostilizarlo. 
Esta  conducta  desmiente  y  contradice  á  los  epítetos  conque  se  ca- 
racteriza aquel  Gobierno,  de  franco,  liberal,  y  depositario  de  la  me- 
jor buena  fé.  íío  se  recela  asegurar  que  por  este  convenio  secreto 
se  ha  trazado  el  x:)lan  de  guerra  violando  el  pacto  de  Chinandega. 
pDónde  están  los  documentos  en  que  se  apoya  tal  aserción?  ¿Dón- 
de ese  plan  de  que  se  hablaí!  Estamos  seguros  que  jamas  se  podrá 
presentar  un  testimonio  que  justifique  su  dicho.  No  encontramos 
un  por  qué  el  Gobierno  del  Salvador  desconfie  de  sus  aliados,  que 
no  hace  mucho  tiempo  salvaron  la  nave  del  Estado,  sacándola  de 
la  terrible  tempestad  que  amenazara  su  destrucción:  pero  no  deja- 
mos de  alcanzar,  que  los  que  en  aquella  época  cual  lobos  carnice- 
ros deseaban  devorar  á  los  salvadoreños,  son  los  que  ahora  conver- 
tidos en  aduladores,  y  con  el  objeto  de  efectuar  sus  inicuos  atenta- 
dos, se  desvelan  por  dividir  á  unos  Estados  aliados  y  hermanos, 
afectando  sostener  el  pacto  de  Chinandega  que  confirmó  nuestras 
opiniones,  y  selló  para  siempre  la  proscripción  de  su  sistema,  esen- 
cialmente central,  aunque  engalanado  con  los  adornos  del  federa- 
lismo. Mas  no  creemos  que  la  voz  de  esa  maldad  tan  conocida,  sea 
escuchada  por  los  centro-ameiicaüos  amantes  del  engrandecimiento 
y  del  sosiego. 

Es  necesario  convencerse,  que  el  genio  del  mal  que  por  tanto 
tiempo  ha  afligido  á  Centro-América  con  las  imágenes  del  horror,  y 
de  la  muerte,  es  el  que  se  agita  por  perpetrar  nuevas  heridas  á  nues- 
tros pueblos  que  siempre  fueron  la  presa  incauta  con  que  sació  su 
sed  devoradora:  no  es  imaginable  el  cómo  pudiera  noticiarse  el  Go- 
bierno del  Salvador  que  el  de  Honduras  arreglaba  fuerzas  contra 
él;  ni  encontramos  qué  motivos  den  pábulo  para  un  parte  de  esta 
suerte.  Todas  estas  poblaciones  son  transitadas  por  distintas  cla- 
ses de  comerciantes,  los  que  regularmente  se  dirigen  á  varios  pun- 
tos de  aquel  Estado;  y  ellos  no  dirán,  sin  injusticia,  que  han  visto 
el  mas  pequeño  rasgo  de  prevención  en  este.  Luego  ¿en  qué  se  fun- 
da esta  prevención?  dónde  están  los  datos  para  que  se  pongan  en 
alarma  aquellos  pueblos?:  ya  se  ha  dicho  que  mandaran  ccmisiona- 
dos  de  confianza  para  que  observen  la  actitud  de  nuestros  pueblos, 
y  pueden  mandarse  también  á  que  observen  los  jiros  de  este  Gabi- 
nete. jY  qué  otra  prueba  mas  satisfactoria  quiere  exijirse?  ¡Hom- 
bres todos,  venid  á  ser  testigos  de  nuestra  buena  fé!  Racionales 
del  mundo,  haced  justicia  á  la  inocencia!  pues  ante  vosotros  protes- 
tamos:  que  sabremos  defender  nuestros  derechos:  que  moriremos 
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^^'ustosüs  en  el  campo  de  Marte  por  sostener  nuestra  soberanía  é  in- 
dependencia; y  qne  no  somos  responsables  de  los  tristes  resultados 
([ue  se  ocasionan. 

Con  dolor  repetimos  lo  que  tantas  veces  ha  dicho  el  (Tt>bierno  de 
(xuatemala,  "que  las  desconfianzas,  malas  inteligencias  de  alarmas 
en  el  Estado  del  Salvador,  datan  desde  que  se  ha  dado  asilo  á  los 
restos  de  Morazan." 


LL.  EE. 

Se  pide  prueba  de  la  combinación  entre  los  Gobiernos  reacciona- 
rios de  Guatemala  y  Honduras. 

Y  /qué  mas  prueba  que  la  liga  visible  y  palpable  entre  Jáuregui 
y  Pavón í  ^Quó  mas  prueba  que  el  decreto  de  las  Cámaras  de  Hon- 
duras que  colocaba  áese  Estado  bajo  la  tutela  de  los  noblesí  ;Qué 
mas  prueba  que  la  identidad  délas  notas  de  Guatemala  y  Honduras 
que  piden  á  los  salvadoreños  la  expulsión  de  los  coquimbosí  ¿Qué 
mas  liga  que  la  identidad  déla  prensa  oficial  de  Honduras  y  Gua- 
temala contra  la  címducta  de  Guzman? 

/Quú  mas  amenaza  que  el  reclutamiento  de  genteí  ;Para  qué  se 
reclutaba  gente  en  Honduras,  hallándose  el  tesoro  nacional  en  una 
situación  penosisimaí  ;Qué  podia  justificar  ese  gasto  en  momentos 
«11  que  ta.it;j  .-.o  liab!a!\T.  de  la  falta  de  dinero? 

Honduras  no  tenia  entonces  cuestiones  con  ninguno  de  los  Esta- 
dos, excepto  con  el  Salvador:  luego  el  reclutamiento  de  gente  era 
para  maquinar  contra  el  Gobierno  salvadoreño. 

Digno  de  notarse  es,  que  ni  en  las  notas,  ni  en  los  periódicos  ofi- 
ciales de  Honduras  y  Guatemala  se  ultrajaba  á  Malespin  directa- 
mente. Se  le  combate:  pero  no  se  le  insulta.  Los  ultrajes  todos 
se  dirijen  á  la  tumba  de  Morazan  y  á  los  liberales.  Pavón  y  Jáu- 
regui no  velan  á  Malespin  c(mio  un  verdadero  enemigo,  sino  como  á 
una  oveja  descarriada  que  volvería  al  redil;  como  á  un  hijo  pródi- 
go que  desengañado  del  mundo  liberal;  regresaría  al  hogar  de  los 
serviles. 

8. — El  Gobierno  convocó  extraordinariamente  la  Cánuira  Legisla- 
tiva y  fué  instalada  el  22  de  agosto  (año  de  1848)  bajo  la  presiden- 
cia del  señor  Ramón  Arriaga.  Eran  secretarios  don  Agustín  Ma- 
drid y  don  Mariano  Garrigó. 

El  objeto  ostensible  de  esta  convocatoria  era  reformar  muchas 
leyes;  pero  también  entrañaba  la  mira  deque  al  (robierpo  se  dieran 
mas  facultades  de  las  que  ordinariamente  tenia. 
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El  Gobierno  presentó  una  lista  de  los  asuntos  que  motivaban  la 
reunión  extraordinaria  de  la  Cámara.     Es  la  siguiente: 

,     Lisia  de  los  asuntos  que  motman  la  reunión  extraordinaria 
de  la  Cámara  Legislativa. 

1.  '^  Para  que  revea  la  exacción  impuesta  en  la  ley  de  20  de  mar- 
zo, á  los  dueños  de  cañas. 

2.  ^     Para  la  revisión  del  arancel  de  der-íchos  parroquiales. 

3.  '^  Para  que  se  reforme  el  orden  de  rejistrar  los  efectos  intro- 
ducidos al  Estado,  por  sus  puertos  y  fronteras. 

4.  <^  Para  el  esclarecimiento  ó  detall  de  las  restricciones  que 
deben  tener  los  extranjeros:  se  concedan  algunos  previlejios  compa- 
tibles con  el  sistema  á  los  buques  de  ciudadanos  de  Honduras,  que 
pórtenla  bandera  de  Centro-América;  y  especialmente  á  los  bu- 
ques que  se  fabriquen  en  las  costas  del  Estado. 

o.  ^  Para  que  en  los  puertos  se  establezca  un  depósito  de  efectos 
y  facultad  de  trasbordo. 

6.^  Para  que  se  revea  la  adiccion  á  la  tarifa;  y  la  ley  que 
sobrecarga  el  derecho  á  la  introducción  de  aguardiente  y  licores 
fuertes  extranjeros. 

7.  ^  Para  que  tome  en  consideración  el  perjuicio  que  resulta  á 
la  hacienda  pública  de  la  venta  de  pólvora  á  ocho  reales  de  moneda 
provisional,  atendido  su  demérito  en  el  comercio. 

8.  ^  Para  la  aprobación  ó  reforma  del  acuerdo  del  Consejo  de 
ministros  sobre  la  ley  que  arregla  la  venta  de  maderas. 

0.  ^  Sobre  la  solicitud  que  se  ha  hecho  de  que  algunas  multas 
se  destinen  á  los  reparos  de  las  cárceles. 

10.  Con  el  objeto  de  que  se  esclarezcan  las  dudas  que  ocurren 
sobre  la  ley  de  20  de  abril  que  deroga  las  leyes  dispersas,  en  las 
cuales  se  consideran  derogadas  muchas  necesarias;  y  para  que  re- 
suelva otras  varias  consultas  que  debe  hacer  el  Gobierno  relativas 
al  cumplimiento  de  otras  leyes  y  disposiciones  emitidas  por  esta 
última  Legislatura. 

Comayagua,  julio  6  de  1843. 

Chave  z. 

Don  Felipe  Jáuregui  sabiendo  lo  que  se  decia  contra  su  persona 
y  contra  el  Gobierno  de  Guatemala,  publicó  con  su  firma  un  artícu- 
lo que  se  halla  en  el  alcance  número  60  de  "El  Redactor  Oficial." 

En  ese  artículo  se  hallan  estas  palabras: 
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'•ríe  fiíibido  que  en  varios  tjiintos  del  teni lorio  de  Honduras,  se 
<r¡ticiin  (ron  descontento  las  leyes  emitidas  por  la  última  Cámara, 
V  que  mis  enemigos  personales  y  de  opinión,  trabajan  por  alterar 
el  orden  público,  so  pretesto  de  aquellas  leyes  que  se  dictaron  con 
la  única  sana  intención  de  favorecerlos  pueblos." 

"Se  ha  supuesto  que  yo  he  promovido  dichas  leyes  en  beneficio 
del  Gobierno  de  Guatemala,  ó  del  gen^^ral  Carrera,  lo  que  yo  no  se 
«orno  puede  deducirse.  Fl  i)rimero  no  puede  tener  mas  interesen 
las  leyes  de  Honduras  que  las  que  di  el  contento  de  ver  feliz  á  un 
pueblo  anñgo;  y  el  segundo,  no  puede  tener  otfo,  puesto  que  se  ha 
ileclarado  amigo  de  los  pueblos.  Por  eso  me  une  hacia  á  él  una  a- 
niistad  sincera,  á  la  que  nada  podia  lesultar  del  éxito  de  las  leyes 
■  HTi  este  Estado." 

iití  aquí  las  proposiciones  que  encierran  los  párrafos  i»reinsertos. 

1.^  El  Gobierno  de  Guatemala,  esto  es  los  Aycinenas,  Pavón 
y  Batres,  no  pueden  tener  mas  interés  en  las  leyes  de  Hímduras 
•que  el  ])lacer  de  ver  á  ese  Estado  feliz. 

*2.  ^  El  general  Carrera,  esto  es:  el  protector  de  Quezaltenango, 
el  héroe  de  Atescatempa,  se  ha  declarado  amigo  de  los  pueblos  y 
por  consiguiente  del  pueblo  hondureno. 

'S.  =^  Don  Felipe  Jáuregui  y  el  general  Carrera  están  ligados  por 
una  amistad  sincera. 

Luego  nada  debia  temer  Honduras. 

Algunos  pueblos  se  conmovían;  pero  sus  esfuerzos  eran  siempre 
sofocados. 

Muchos  vecinos  de  Tegucigalpa  y  de  otras  partes  diiijieron  peti- 
ciones al  Gobierno  y  á  la  Cámaia,  contra  los  gravámenes  que  se  les 
habían  impuesto. 

Se  hicieron  listas  de  los  nombres  de  los  postulantes,  y  estas  listas 
sirvieron  para  imponer  contribuciones  á  los  que  hablan  hecho  nso 
•del  decreto  de  i)eticion. 

í). — 1 11  asunto  importante  para  los  serviles  vino  á  introducir  no- 
vedad en  la  política.  El  señor  Viteri  dirijíó  al  Gobierno  de  Hondu- 
ras la  nota  que  se  ve  á  continuación. 

i^efíor  ministro  de  relaciones  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de 
Honduras.— TVvJ tilo ^  IC  de  agosto  de  1848. 

"Tengo  el  honor  de  informar  á  U.  que  en  la  Habana  he  recibi- 
do comunicación  '^e  mi  ai)oderado  en  Roma  fecha  30  de  mayo  últi- 
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nio  en  que  me  avisa  que  el  Santo  Padre,  anuente  á  los  deseos  de^ 
ese  Supremo  Grobierno  expresados  en  las  preces  que  le  dirijí  á  S.  S. 
desde  París,  había  aprobado  el  proceso  canónico  que  le  remití,  en 
en  favor  del  señor  Francisco  de  Paula  Campoy  actual  vicario  capi- 
tular de  esa  Santa  Iglesia,  á  efecto  de  que  fuese  instituido  obispo 
de  Comayagua,  y  que  en  el  consistorio  que  iba  á  celebrarse  en  prin- 
cipio de  junio  pasado  seria  su  solemne  preconización. 

Como  este  acontecimiento  llena  los  votos  del  Supremo  Gobierno 
y  los  ardientes  deseos  del  pueblo  hondurense  de  ver  al  frente  de 
su  iglesia  un  prelado,  que  con  celo  apostólico,  difunda  la  paz  y  la 
ilustración  que  la  Santa  Religión  está  llamada  á  derramar  en  los 
pueblos,  me  apresuro  á  ponerlo  en  conocimiento  de  U.  para  que  se 
sirva  elevarlo  al  del  general  Presidente  de  ese  grande  Estado. 

El  señor  ministro  de  rentas  de  Omoa  aun  no  ha  situado  en  poder 
de  don  José  Ramón  Salazar  de  la  Habana  los  setecientos  pesos  que 
estaban  consignados  á  la  expedición  de  bulas  del  obispo  de  Hondu- 
ras, y  esta  falta  retardará  muy  á  mi  pesar,  la  expedición  de  dichas 
bulas,  sin  cuyo  esencial  requisito  no  puede  consagrarse  el  nuevo 
diocesano  ni  funcionar  como  tal,  lo  que  creo  de  mi  deber  manifes- 
tarlo á  ese  Supremo  Gobierno. 

Sigo  á  Guatemala  de  donde  sin  pérdida  de  tiempo  me  dirijo  á  mi 
iglesia:  allí  y  en  todas  partes  serán  siempre  mis  votos  al  supremo 
dispensador  de  todos  los  bienes  por  la  felicidad  del  Estado  de  Hon 
duras,  por  el  acierto  de  su  Gobierno  Siipremo  y  por  la  perpetuidad 
de  la  dulce  paz. 

Quiera  el  señor  ministro  presentar  estos  votos  míos  al  Supremo 
Gobierno  aceptando,  á  la  vez,  la  expresión  de  mí  consideración  y 
profundo  respeto. —./or/e,  obispo  de  San  Salvador." 

Coronado  Chavez  ministro  de  Ferrera  contestó  así: 

Casa  del  Gobierno. — Comayagua,  setiembre  2  de  1843. — Sañor  doc- 
tor Jorje  de  Viteri,  obispo  de  í^an  Salvador. 

El  Gobierno  de  Honduras  ha  visto  coa  el  mayor  agrado  la  muy 
apreciable  comunicación  que  con  fecha  16  del  próximo  pasado  se 
ha  servido  dirijir  U.  de  Trujíllo  á  este  ministerio;  y  por  ella  queda 
convencido  de  los  buenos  oíicíos  que  U.  mismo  ha  prestado  en 
favor  de  la  iglesia  de  Honduras:  por  ellos,  y  á  nombre  del  Estado, 
tiene  hoy  la  honra  de  ofrecerle  por  mi  medio,  su  reconocimiento  y 
gratitud. 
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A  fin  de  que  no  i)adezca  mas  retrazo  la  remisión  de  los  setecien- 
tos pesos  que  con  mucha  anterioridad  se  han  mandado  librar  á  la 
Habana  para  la  expedición  de  las  bulas  del  señor  obispo  electo  de 
»'sta  l)i6(;esis,  se  dictan  en  esta  féchalas  medidas  oportunas. 

(Jon  lo  expuesto  ten^^o  la  satisfacción  de  contestar  á  I'.,  señor 
obispo,  su  citada;  quedándome  al  hacerlo,  el  honor  de  ofrecerle  mis 
respetos  y  altas  consideracúones. 

Coronado  Cha  vez. 

Honduras,  según  dice  el  historiador  J narros,  tuvo  desde  el  año 
de  1589  hasta  el  de  1810  veinte  obispos,  á  saber;  don  Cristóbal  de 
Pedraza,  fray  Gerónimo  de  Corella,  fray  Alonso  de  Cerda,  fray 
(iaspar  de  Andrada,  fray  Alonso  Galdo,  fray  Luis  de  Cañizales, 
(Ion  Juan  Merlo  de  la  Fuente,  fray  Alonso  de  \'argas  y  Abarca, 
(Ion  Martin  de  Espinosa  Monzón,  fray  Juan  Pérez,  fray  Fernando 
(le  Guadalupe  López  Portillo,  fray  Frauv-isco  Molina,  don  Diego  R<» 
driguez  de  Rivas,  don  Isidoro  Rodríguez,  don  Antonio  de  Macaru- 
11a,  don  Francisco  José  Palencia,  fray  Antonio  de  San  Miguel,  fray 
Fernando  de  Cadiñanos,  fray  Vicente  Navas  y  don  Manuel  Julián 
Rodríguez,  (1810.) 

Aquí  nos  deja  J narros. 

Si  los  obispos  civilizaran  á  los  pueblos,  Honduras  con  tantos  (►- 
bispos  aeoió  haber  llegado  al  zenit  de  la  civilizacioii. 

Si  los  obispos  enriquecieran  á  los  pueblos.  Honduras  con  tanto» 
obispos  debió  haber  llegiidoal  apogeo  de  la  riqueza. 

El  padre  Juarros  que  á  cada  paso  ve  un  milagro,  presenta  como 
una  de  tantas  maravillas  que  su  imaginación  forja  el  que  no  se  ha- 
lla destruido  el  cadáver  del  obispo  Guadalupe. 

Los  españoles  encontraron  en  América  cadáveres  end)alsamados 
y  sin  euibalsauíar  perfectamente  conservados.  Estos  cadáveres  eran 
restos  de  personas  que  no  adoraban  al  Dios  del  Sinaí  j  del  Evange- 
lio. Por  lo  mismo,  según  las  doctrinas  de  Juarros,  no  podian  ser 
restos  de  bienaventurados.  Sin  embargo,  estaban  como  se  halla 
el  señor  Guadalupe. 

El  autor  de  estas  líneas  ha  visto  en  la  catedral  de  Comayagua  ese 
cadáver  casi  íntegro,  como  ha  visto  íntegros  centenares  de  cadáve- 
res de  protestantes  y  de  libres  pensadores,  y  aun  de  re(js  que  han 
muerto  en  el  patíbulo  por  crímenes  comunes. 

Si  el  señor  Juarros  hubiera  vivido  cuando  el  doctor  Galvez  exhn- 
mó  los  muertos  que  se  hallaban  en  el  cementerio  del  Sagi-ario  ]>ani 
levantar  lo  que  hoy  se  llama  mercado  municipal  de  (íuatemala,  ha- 
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^bria  encontrado  muchos  santos  porque  habia  gran  cantidad  de  ca- 
dáveres que  se  conservaban  como  el  señor  Guadalupe. 

Muchas  familias  conocieron  á  sus  deudos,  los  llevaron  á  sus  casas 
^y  con  naeva  pompa  funeral  los  inhumaron  segunda  vez  en  el  pan- 
teón de  San  Juan  de  Dios, 

Ahí  no  continuará  el  milagro,  porque  la  humedad  y  las  condicio- 
nes del  terreno  destruyen  los  cadáveres./ 

El  señor  Guadalupe  comienza  á  deshacerse  por  las  estremida- 
■  des.     Le  falta  un  pedazo  de  nariz  y  los  dedos  de  los  pies. 

Desde  1811  hasta  1819  gobernó  la  Diócesis  de  Comaj'agua  el  señoi- 
jBarranco. 

En  seguida  se  nos  presenta  un  aristócrata  guatemalteco  el  doctor 
don  Bernardo  Pavón,  Chantre  de  la  iglesia  metropolitana  de  Gua- 
temala. 

Le  vinieron  las  bulas  el  año  de  1821;  pero  las  recibió  enfermo  y 
murió  sin  poderse  consagrar. 

La  casa  de  Pavón  quedó  privada  del  placer  de  ver  á  uno  de  sus 
individuos,  con  mitra  y  capa  magna,  disponiendo  á  su  antojo  de 
una  de  las  provincias  de  la  capitanía  general  de  Guatemala,  que 
,mas  cuantiosos  diezmos  tenia. 

En  el  período  6  qv.e  se  refiere  este  cnpítnlo,  se  pres*^nta  en  la  es- 
«cena  un  nuevo  obispo:  don  Francisco  de  Paula  Campoy. 

Tenia  entonces  47  años,  era  natural  de  Cartagena  de  Levante  en 
]España. 

Vino  á  América  en  calidad  de  familiar  del  señor  García  Xerez. 
'  obispo  de  Nicaragua. 

El  año  de  25  fué  preciso  hacer  salir  de  Nicaragua,  x)ai'íi  tranquili- 
:zar  el  pais,  al  obis|)o  Xerez  y  traerlo  á  Guatemala. 

Xerez  y  Campoy  se  alojaron  en  el  convento  de  los  frailes  de  San- 
to Domingo. 

Muerto  el  obispo  de  Nicaragua,  Campoy  se  dirijió  á  Honduras  y 
:sirvió  el  curato  de  los  Llanos  de  Gracias. 

Era  vicario,  en  sede  vacante,  el  célebre  canónigo  Irias. 

A  la  muerte  de  Irias,  Campoy  apareció  como  provisor  y  goberna- 
'dor  del  obispado  de  Honduras. 

El  título  de  Campoy  era  un  nombramiento  que  en  él  hizo  el  ex- 
j)resado  señor  Irias. 

No  habia  cabillo  en  Comayagua,  Campoy  se  dirijió  al  cabildo 
.metropolitano,  el  cual  aprobó  su  nombramiento. 

El  señor  Campoy  no  se  creia  seguro  aun,  y  solicitó  la  aprobación 
•de  fray  Ramón  Casaus  y  Torres  obispo  de  Rosen  y  arzobispo  de 
'Guatemala,  quien  se  hallaba  en  la  Habana. 
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El  cabildo  metropolitano  y  el  arzobispo  Casaus  quedaron  muy 
complacidos  de  la  conducta  del  señor  Campoy,  lo  qne  le  valió  muy 
favorables  recomendaciones  pam  el  obispado  de  Honduras. 

Para  sostener  la  nueva  mitra  se  creyó  conveniente  restablecer  los 
diezmos  en  toda  su  plenitud. 

Los  diezmos  de  Ilonduias  se  elevaron  á  «jrandes  sumas.  Solo  los 
de  Olancho  fueron  proverbiales. 

Cuando  se  pedia  una  cantidad  asombrosa  se  decia  entonces:  "Se 
piden  los  diezmos  de  Olancho." 

10.— En  Honduras  fuó  celebrada  la  independencia  el  año  de  4'S. 

No  se  baria  mérito  de  este  acontecimiento  ordinario,  si  en  setiem- 
bre de  1848  no  liubiera  habido  circunstancias  esperialísinias  y  dig- 
nas de  eterna  memoria. 

Mas  que  la  independencia  fué  celebrada  entonces  la  mnerte  del  ge- 
neral Morazan,  acaecida  el  13  de  setiembre  de  1842. 

Mientras  que  en  el  Salvador  se  hacian  honores  fúnebres  á  Mora- 
zan, en  Honduras,  su  pais  natal,  se  festejaba  su  muerte. 

Su  testamento  fué  publicado  con  notas  ofensivas  y  altamente  ul- 
trajantes en  el  número  65  de  El  Redactor  Oficial  de  Honduras  cor- 
respondiente al  15  de  setiembre  de  1843. 

Sensible  será  para  los  hijos,  para  los  amigos  de  Morazan  y  para 
los  unionistas  todos  de  la  América-Central,  ver  hoy  esas  notas,  se- 
pultadas ya  en  los  archivos;  pero  es  preciso  exhibirlas  para  que  se 
comprenda  hasta  donde  llega  la  zana  de  los  enemigos  de  la  federa- 
ción y  de  la  unidad  centro-americana,  y  el  placer  que  tenian  en 
ultrajar  ala  ilustre  víctima  el  mismo  dia  que  cnmplia  nn  año  su 
sacrificio. 

El  testamento  inicua  é  incorrectamente  anotado  se  encuentra  al 
fin  de  este  capítulo.  (Documento  núm.  5.) 

Para  hacer  mayor  escarnio  de  Morazan  y  desús  últimas  disposi- 
ciones, ese  documento  tan  solemne  como  respetable,  dictado  con 
ánimo  firme  y  frente  serena  en  presencia  del  cadalso,  está  publica- 
do en  el  periódico  de  Honduras  bajo  el  rubro:  VARIEDADES!!! 

El  señor  Campoy,  obispo  electo,  predicó  en  la  catedral  de  Coma- 
yagua. 

Su  texto  fueron  estas  palabras:  "híecest  diesquam  fecit  dominus, 
exulemosetletemurinea."  • 

Campoy  estuvo  moderado,  y  el  mismo  texto  que  elijió  por  tema 
demuestra  que  en  opinión  del  orador  aquel  dia  no  era  solo  de  júbilo, 
sino  también  de  llanto. 

Ese  llanto  no  lo  aplica  á  la  muerte  del  geneial  MoiazanesxJecial 
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mente,  sino  alas  desventuras  déla  patria;  pero  en  ellas  estaba  com- 
prendido el  sangriento  suceso  de  15  de  setiembre  de  1842. 

Ferrera,  jefe  del  Estado,  lej'ó  un  discurso  escrito  i)or  Jáuregui. 
en  el  cual  presenta  la  situación  bajo  el  punto  de  vista  servil. 

Jáuregui  al  escribir,  no  siempre  calculaba  los  labios  del  x:)ersona 
je  que  debia  pronunciar  sus  palabras. 

El  discurso  de  que  se  trata  está  lleno  de  citas,  que  Ferrera  no  co- 
nocía; es  en  boca  del  sacristán  de  Cantarranas  lo  que  la  escarapela 
'tricolor  en  la  cabeza  de  Luis  XVI. 

11. — Un  nuevo  elemento  de  trastorno  se  presentaba:  don  Manuel 
José  Arce. 

Arce  habia  vuelto  á  Centro-América  á  merced  de  los  indultos,  y, 
á  pesar  de  su  avanzada  edad,  no  se  estinguia  en  él  la  sed  de  mando 
ni  el  vehemente  deseo  de  figurar 

Qaeria  ser  Presidente  del  Salvador,  y  se  x)resentó  como  candidato; 
pero  fué  rechazado. 

Era  imposible  que  su  desgraciada  historia  dejara  ciudadanos  que 
aspiraran  á  mirarlo  una  vez  mas  en  el  poder. 

Arce  abandonó  á  los  salvadoreños,  alegando  enfermedad  en  los 
momentos  en  que  Filísola  se  preparaba  para  atacar  la  plaza  de  San 
Salvador,  y  sin  embargo  la  salud  de  Arce  le  permitió  llegar  hasta  los 
Estados- Unidos. 

Arce  quiso  entregar  á  Filísola  la  plaza  de  San  Salvador,  bajóla 
cbndicion  de  continuar  en  el  mando  como  Gobernador  déla  pro- 
vincia. 

El  pueblo  excitado  por  los  ciudadanos  Juan  Manuel  Rodríguez, 
Espinoza  y  Cerda  se  opuso. 

Arce  enojado  por  esta  oposición  expulsó  á  Espinoza  y  á  Cer- 
da. 

Arce  protejido  en  la  elección  de  presidente  por  muchos  liberales 
se  unió  á  los  serviles,  é  hizo  lo  que  tantas  veces  se  ha  dicho  en  esta 
Reseña. 

Después  de  los  destierros  de  829,  conspiró  desde  México,  invadió 
el  país  y  fué  derrotado  en  Escuintla  de  Soconusco. 

A  su  regreso  continuó  unido  á  los  nobles  y  no  cesaba  de  ma- 
quinar. 

Este  era  el  hombre  que  se  ¡presentaba  en  el  Salvador  como  can 
di  dato. 

¿A  quién  podia  fascinar? 

A  ninguno. 

Todos  lo  conocían  perfectamente.  Desconfiaban  de  él  los  serviles 
porque  algunas  veces  habia  estado  en  las  filas  del  partido  liberal 
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Desconfiaban  de  61  losliheraleá  porque  habia  fi«;urado  en  el  bando 
servil  aunque  solía  manifestar  ideas  sobre  reorganización  de  Centro- 
Amorica. 

En  esos  mismos  dias  i)ublicó  un  folleto  en  que  se  propone  demos- 
trar la  necesidad  en  que  el  país  se  encontraba  de  volverse  á  u- 
nir. 

Oigamos  a  Pavón  hablar  de  Arce  en  el  periódico  eminentemente 
servil  de  "La  Sociedad  Económica  de  Guatemala. "  (núm.  51.)  titu- 
lado "La  Revista."     En  el  se  encuentran  estas  palabras: 

"Vivió  desterrado  por  muchos  años  iiasta  que  el  cambio  operado 
en  840,  le  abrió  de  nuevo  las  puertas  de  su  patria,  y  habiéndosele 
espedido  pasaporte  xjor  el  Gobierno  de  Guatemala,'  tuvimos  el  gus 
to  de  verle  regresar,  siempre  con  el  mismo  espíritu,  y  aunque  por 
desgracia  sin  haber  modificado  en  nada  las  ideas  políticas  que  ha- 
bia aprendido  al  entrar  en  la  carrera  pública.  El  Sr.  Arce  era  hom- 
bre de  principios,  desinteresado  y  generoso,  tenia  valor  personal, 
mucho  pundonor  y  acaso  un  concepto  exagerado  de  sus  propias 
capacidades.  Siempre  estaba  lleno  de  i)royectos,  cuando  el  tiempo 
de  estos  iba  espirando,  y  creía  firmemente  que  con  el  sistema  que 
habia  concebido,  y  no  de  otra  manera,  se  había  de  hacer  la  felici- 
dad de  Centro- América." 


Las  últimas  palabras  se  refieren  al  proyecto  que  entonces  pre- 
sentó Arce  sobre  reorganización  centro-americana. 

Sin  embargo  los  serviles  en  aquellos  dias  tenian  á  den  Manuel 
José  como  un  elemento  que  en  circunstancias  dadas  les  fuera  ú- 
til. 

El  Presidente  Guzman  sostenía  el  i)eriódíco  titulado:  "El  Amigo 
del  Pueblo"  que  como  ya  sella  visto  conibatia  áChatñeld,  á  CaiTe- 
ra,  á  los  Aycinenas,  á  Pavón  y  á  Batres,  de  la  manera  mas  clara 
terminante  é  incisiva. 

Malespin  habia  sido  llevado  por  Carrera  á  San  Salvador,  para  co- 
locarlo al  lado  de  Cañas,  y  presentai"  allá  la  farsa  de  Gobierno  que 
el  mismo  Carrera  presentaba  en  Guatemala  con  Rivera  Paz. 

Sin  embargo,  Malespin  se  les  estraviaba  y  no  era  siempre  el  dócil 
instrumento   que  la  aristocracia  de  Guatemala  tenia  en  Comayn- 

Era  preciso  subrogar  á  Malespin,  con  otra  persona  nuis  obe- 
diente. 
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el  ministro  don  Juan  José  Aycinena  decia  en  sus  notas  oficiales  ha- 
blando de  esa  insurrección,  que  era  imposible  destruirla  como  fué 
imposible  destruirla  insurrección  de  Carrera,  y  que  debia  darse- 
gusto  á  los  sublevados  accediéndose  á  sus  deseos. 

Las  ideas  de  los  sublevados  eran  las  mismas  que  hicieron  pro- 
clamar á  Carrera  y  que  mediante  los  esfuerzos  del  clero  y  la  aristo- 
cracia, triunfaron  en  Guatemala  el  13  de  abril  de  1839, 

Con  estos  antecedentes  se  comprenderá  fácilmente  un  papel  que' 
se  publicó  en  Comayagua  en  la  imprenta  del  Estado,  que  estaba  á, 
cargo  del  señor  don  José  María  Sánchez.     Dice  así: 

MANUEL  JOSÉ  ARCE. 

A  los  Justados  de  Centro- América. 

Quisiera  tener  tiempo  y  sosiego  para  manifestar  á  la  nación  y 
particularmente  al  Estado  del  Salvador,  todos  los  hechos  que  prue- 
ban: que  la  jiolítica  del  actual  Presidente  señor  Juan  José  Guzmau 
y  el  general  Francisco  Malespin  tiene  por  objeto  j^er^^etuarse  en 
el  mando;  y  que  los  medios  que  han  adoptado  para  conseguirlo  con- 
sisten en  el  asesinato,  el  robo  y  la  guerra.  Mas  si  no  me  es  posible- 
por  ahora,  lo  haré  luego  que  esté  en  quietud^  limitándome  en  este 
papel  á  publicar  la  maquinación  de  muerte  que  dispusieron  contra 
mí. 

Hace  mucho  tiempo  que  me  están  dirigiendo  sus  tiros:  su  encono» 
viene  de  que  mi  conducta  es  una  acusación  muda  de  la  que  ellos- 
observan,  y  de  que  los  pueblos  acatan  mi  opinión*,  harto  diferente 
de  la  que  siguen  estos  hombres.  En  el  mes  de  abril  intentó  asesi- 
narme Malespin:  en  julio  me  hizo  decir  Guzman,.  j^or  medio  de  este- 
mismo,  que  no  se  consideraba  seguro  estando»  yo  en  el  Estado,  y 
que  saliera  de  él.  Como  ni  temí  las  intenciones  del  uno,  ni  hico- 
aprecio  de  la  intimación  del  otro,  resolvieron  sacriñcarme  á  sus  mi- 
ras luego  que  pudieran  paliar  su  atentado 

Habiendo  el  señor  Guzman  instigado  á  algunos  parientes  del  ge- 
neral Morazan,  para  que  publicaran  el  nianirtesto  que  tenían  prepa- 
rado, y  había  de  circular  al  comenzar  sus  operaciones  sobre  los  Es- 
tados, me  vi  precisado  á  contestar  varias,  calumnias  é  injurias  que 
contiene  contra  mi  persona.  No  pudiendo  imprimir  mi  escrito  en 
San  Salvador,  lo  mandé  á  Comayagua:  me  lo  remitió  de  allái  el  se- 
ñor Jáuregui  con  Guillermo  Cruz,  y  al  regresar  el  conductor  dirijí 
una  carta  al  expresado  señor  Jáuregui,  liablándole,,  como  lo  haceiü 
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todos  y  como  conviene  hacerlo,  de  Jas  ocuirencias  políticas.  La* 
principal  nía  entonces,  que  habiendo  celebrado  el  señor  Guzman 
una  junta  de  varios  individuos  para  tratar  asuntos  de  distinta  es- 
})ecie  y  de  que  apenas  se  indicó  muy  poco,  se  contrajo  Guzman  á 
las  elecciones  que  deben  hacerse  para  presidente  d'íl  Estado:  ya  se- 
hablan  retirado  algunos  concurrentes  cuando  dijo:  es  en  vano  que- 
i'üt'en  titubeando'.  Malespin  ?ia  de  ser  el  presidente;  y  si  él  no  sale 
rlecto,  fusila  á  malquiera  otro  que  lo  fuere;  está  resuelto  á  ello.. 
Estas  palabras,  vertidas  á  presencia  de  muchos,  se  divulgaron  y  las- 
sup3  en  ocasión  que  escribía  mi  contestación  pam  Honduras.  Yo- 
(Teí  y  creo  lo  que  expresó  el  señor  Guzman,  y  lo  propio  han  creido» 
todos,  porque  estos  son  los  modos  de  obrar  tanto  suyos  como  de- 
Malespin:  así  fué  que  en  el  párrafo  tercero  de  mi  carta  dije  al  se- 
ñor Jáuregui:  que  Malespin  trataba  descaradamente  para  hacerse 
l)residente,  ofreciendo  fusilaciones:  que  se  diera  un  papel  bajo  un» 
nombre  que  no  se  alcanzara  que  procedía  de^  in«í,  haciendo  ver  que- 
tal  elección  serA  nula,  porque  es  contra  la  ley;  y  que  si  este 
hombre  logra  ser  presidente,  será  un  m-al  para  el  Estado,  para  la 
República  y  principalmente  paní  Honduras.  No  dejé  capia  de  mi 
(¡arta,  y  es  regular  que  hiya  alguna  variación  en  las  palabras;  x^ero 
la  sustancia  es  esta.  ' 

^lalespin  entendió  que  había  un  correo  de  Comayagua:  lo  acechó* 
y  lo  hizo  aprender  en  las  inmediaciones  de  esta  ciudad.  Tomó  mi 
carta,  rompió  el  sello  y  la  leyó,  violando  osadamente  los  artículos 
77  y  8-t  de  la  Constitución.  Esta  oeurrencia  tuvo  lugar  el  13  dell 
corriente  por  la  tarde:  el  14  á  las  cuatro  de- la  tarde  fui  informado 
del  suceso:  me  ocupaba  en  meditar  lo  que  debería  hacer,  cuando 
se  presentó  un  oficial,  y  con  muchii  urbanidad  me  dio  orden  d^- 
comparecer  á  la  mayoría  de  plaza:  la  gravedad  del  lance  por  razón 
de  las  personas  que  gobiernan,  no  era  desconocídíi  para  mi:-  reflexio- 
né si  me  prestaría  á  la  orden  ola  reclkizaba  por  no  ser  militar;  pero- 
considerando  que  era  de  día  y  que  en  plena  luz  no  eran  capaces  de 
tocarme,  me  determiné  y  fui  al  llanramiento.  Todo  estaba  ya 
combinado;  se  me  recibió  muy  bien';  se  m«  presentó  la  carta;  me  ne- 
gué á  reconocerla  por  no  compi-enderme  la  juriisdiccion  militar,  se 
me  leyó  el  párrafo  que  habla  de  Uus  elecciones;  tampoco-lo  reconocí; 
y  ^vi\  aquella  la  hora  en  que  si  no  se  hu-biera  obrado  con  una  astu- 
cia depravada,  debió  habérseme  reducido  á  prisión,  puesto  que  ya 
estaba  violada  la  ley  y  (pienada  ím«portabu  mía  violación  mas.  Pe- 
ro entonces  no  era  posible  asesinarme  de  un  modo  tortuoso:  era  me- 
nester ccmieter  el  crimen  y  confesíirlo,  para  lo  cual  no  tienen  valor 
Guzman  y  Malespin.     Volv'u.  pues^  á  mi  casa:  mas  u.1   tWspedirme- 
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del  mayor  Torres  le  protesté  mi  sumisión  á  la  ley  y  mí  decisión  pa 
ra  reclamarla;  esto  se  dirigía  á  prevenir  lo  que  pudiera  acontecer 
por  la  noche.  Yo  me  ocupé  de  indagar  las  determinaciones  de 
Guzman  y  Malespin,  y  de  consultar  con  algunos  amigos  lo  que  con- 
venia hacer:  penetré  que  el  ánimo  era  asesinarme:  que  por  la  no- 
che seria  atacada  mi  casa:  que  fingiendo  una  resistencia  de  mi  par- 
te se  me  fusilaría;  y  que  después  se  haria  instruir  una  información 
€omo  la  que  anda  impresa  acerca  del  asesinato  de  Moreno.  En  esta 
inteligencia  me  trasladé  á  la  habitación  de  un  amigo,  y  otro  dia 
supe  que  á  las  once  de  la  noche  fué  cercada  toda  la  manzana  de  mi 
casa:  que  entró  á  ella  una  partida  de  tropa  buscándome  con  un  a- 
hinco  correspondiente  á  las  órdenes  que  tenia:  que  no  respetaron 
aquellos  sayones  la  mansión  de  una  hija  que  acababa  de  estar  mo- 
ribunda y  q'ie  aun  permanecía  en  gran  peligro;  que  no  encontré n- 
dom.e  apresaron  al  señor  Domingo  Fagoaga  que  estaba  hospedado 
«n  mi  casa;  que  esta  estuvo  asediada  hasta  las  cinco  de  la  maña- 
na; y  que  Malespin  pasó  la  noche  en  la  calle  dirigiendo  las  grandes 
operaciones.  Otra  partida  de  soldados  marchó  ala  quinta  del  se- 
ñor Fagoaga  por  si  acaso  yo  me  hubiese  retirado  á  ella;  y  no  ha- 
biéndome encontrado,  condujo  preso  al  señor  Manuel  Castillo.  La 
víctima  había  evitado  el  gjlp3  y  los  ministros  de  los  tigres  les  pre- 
sentaban otras  en  que  pudieran  saciar  su  furor. 

La  noche  siguiente  se  m3  buscó  de  nuevo  en  mi  c^sa:  en  el  dia 
salió  tropa  por  el  camino  de  Guatemala,  sospechando  que  pudiera 
haber  marchado  para  aquella  ciudad;  y  se  despacharon  órdenes  á 
los  pueblos  para  que  me  prendieran.  ¿Quiénes  son  los  que  hacen 
todo  esto?  Guzman  y  Malespin,  enemigos  de  la  independencia,  de 
li  libertad,  del  orden;  hombres  llenos  de  crímenes,  el  uno  desde 
1822,  el  otro  desde  182o,  manchados  con  la  sangre  de  sus  comi^atrio- 
tBs  y  rehenchidos  con  los  bienes  de  fortuna  desús  conciudadanos. 
/Contra  quiéní  Contra  mí,  que  he  sacrificado  treinta  años  de  tra- 
bajos pDr  la  iadep3ndencia  y  libertad,  que  jamas  he  matado  á  na- 
die, que  ni  me  he  vengado  de  mis  enemigos,  que  siempre  he  olvida. 
do  los  agravios,  qne  me  he  ocupado  constantemente  de  la  prosperi- 
dad de  la  patria,  y  que  jamas  he  tomado  nada  ageno.  ;Pues  por 
qué  se  me  persigue?  Porque  no  quiero  la  guerra  que  intentan  hacer 
á  Guatemala  y  á  Honduras  con  el  fin  de  saquear  y  de  perpetuarse 
en  el  mando. 

Luego  que  pude  ocurrí  á  la  corte  de  Justicia,  reclamando  el  fuero 
común,  haciendo  ver  las  violaciones  cometidas  en  la  ley  fundamen- 
tal, y  descubriendo  el  plan  de  asesinato.  Antes  se  le  habló  á  un 
Magistrado  y  con  desconsuelo  expresó  que  sus   determinaciones  no 
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5)()diiaii  darle  se«;ni¡iliKl,  ])<)rque ellos  estaban  también  amenazados 
\H)V  lus  bayonetas 

Estos  acontecimientos  han  sucedido  cuando  acababa  de  llej^ará 
«'sta  ciudad  el  coronel  Manuel  Quijano,  mandado  por  el  Gobierno 
(le  Nicamf^ua  en  calidad  de  enviado  de  aquel  Estado  cerca  del  Go- 
bierno del  Salvador.  Su  misión  ha  traído  dos  objetos,  el  uno  pú- 
blico y  el  otro  secreto;  pero  de  este  no  se  ha  hecho  nn^'rito  al«^uno,  y 
rodos  lo  conocen.  Se  reduce  el  ¡>rimero  á  acordar  una  embajada  de 
los  dos  Estados  referidos  para  las  cortes  de  Europa.  El  segundo 
combinar  la  expedición  militar  contra  Guatemala  y  Honduras,  á 
pretexto  de  nacionalidad,  aristocracia,  S:írvilismo  y  todos  los  anti- 
guos resortes  ya  gastados,  pero  en  acción  todavía  y  aparentes  pa- 
ra unos  pueblos  crédulos  y  humillados  por  el  terror;  infundiendo 
^il  mismo  tiempo  que  el  general  Carrera  está  resuelto  á  invadir  al 
Kstado  i)ara  agregarlo  a  Guatemala  como  profieren  que  lo  hizo  en, 
Quezaltenango.  El  objeto  aparente  no  se  ha  discutido  siquiera 
hasta  hoy,  y  toda  la  atención  la  ha  absorvido  el  otro.  S3  ha  conve- 
nido en  que  Nicaragua  dará  dos  mil  hombres:  que  mil  á  las  órde- 
nes de  Quijano  marcharán  por  Tegucigalpa,  donde  se  levantarán 
Jos  enemigos  del  general  Ferrera,  y  se  dirigirán  para  Comayagua, 
á  deponer  á  este  funcionarlo  L  js  otros  mil  vendrán  en  derechura 
á  esta  ciudad  á  reunirse  con  las  fuerzas  de  Malespin  y  Guzman, 
las  cuales  se  acantonarán  en  Santa  Ana  y  Ahuachapan,  amenazando 
á  Guatemala  paní  que  no  auxilie á  Honduras,  y  entretanto,  se  ha- 
rá todo  lo  posible  para  revolucionar  en  Quezaltenango,  la  Antigua 
y  Chiquimula,  ndentrasque  Quijano  se  redondea  y  viene  á  unirse 
^l  ejército  para  ejecutar  la  agresión  sobre  Guatemala.  Tal  es  el 
2)lan,  falta  que  salga  así;  pero  sea  como  fuere,  los  pueblos  van  á  ser 
sacrificados,  la  sangre  se  va  á  derramar,  las  propiedades  van  á  su- 
frir yá  desaparecer,  el  descrédito  del  Salvador  va  á  aumentarse 
únicamente  porque  manden  y  tengan  poder  Guzman,  Malespin  y 
otros  como  ellos. 

Por  estas  razones  me  he  opuestíj  á  la  guerra,  y  todavía  mas  á  que 
-el  señor  Guzman  tenga  facultades  extrordínarias,  que  con  tanto 
empeño  ha  solicitado,  pues  son  incalculables  los  males  que  hace.  Se 
las  confiere  á  Malespin  y  de  acuerdo  cometen  las  atrocidades  mas 
inauditas.  Prueba  de  ello  es  el  asesinato  del  alcalde  primero  de 
San  Miguel,  Bahemonde,  hombre  honrado  que  jamas  perteneció  á 
ningún  partido  y  se  le  supuso  que  auxiliaba  á  Morazan.  En  San 
Salvador  fusiló  al  diputado  Francisco  Zaldaña,  sin  respetar  su  ca- 
rácter: en  Izalco  mandó  matar  á  Pioquinto  Hernández,  sin  que  se 
sepa  hasta  hoy  por  qué  cau¿>a:  en  Sonsonate  dio  muerte  aun  joven 
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de  18  años  de  edad,  del  modo  mas  depravado:  le  ofreció  un  premio 
y  su  libertad  porque  declarara  que  era  espia  del  señor  Saget;  el  in- 
cauto cayó  en  el  lazo  y  fué  fusilado:  aprisionó  allí  niismo  á  los  se- 
ñores Miguel  Saizar,  Sebastian  Sicilia  y  Yauuario  Racha,  y  estu- 
vieron, i^rincipalmente  el  último,  con  el  sepulcro  abierto:  pasó  á 
Santa  Ana,  y  por  convenirle  únicamente  quitó  la  vida  á  Joaquirt 
Portillo,  empleado  por  él  en  una  comisión  tres  dias  antes:  regresó  á 
San  Salvador,  y  desterró  á  las  señoras  de  Yigil,  San  Juan,  Luís 
Valdez,  Mercedes  Montoyo,  Ramoni  L^pez,  Liberta  Cañas  y  otras. 
Se  prendió  á  Manuel  Córdova  en  las  inmediaciones  de  Chalate- 
nango  y  dio  orden  á  sus  conductores  que  lo  mataran  en  el  camino 
á  pretexto  de  fuga,  y  se  ejecutó  en  el  llano  de  San  Juan  Pelado. 

De  esto  han  servido  las  facultades  extraordinarias,  y  sin  ellas  fué 
asesinado  Bartolo  Moreno  y  lo  iba  á  ser  yo.  ¡Pueblos!  Si  merecéis 
ser  libres,  no  sufráis  mas  á  esos  tiranos  atroces." 

San  Salvador,  18  de  octubre  de  1843. 

Manuel  José  Aí'ce. 

Dice  horrores  Arce  contra  Malespin,  y  al  mismo  tiempo  habla  en 
favor  de  Carrera.     Esto  es  una  gran  centradiccion. 

; Quién  colocó  á  Malespin  en  San  Salvadora 

El  general  Carrera. 

^Cuándo? 

En  mayo  de  1840. 

jPara  qué? 

Para  que  dispusiera  de  la  suerte  de  los  salva'^.oreños  abusando  de 
la  bondad  de  Cañas;  para  que  quitara  y  pusiera  jefes  y  fuera  due- 
ño y  señor  de  aquel  pais  digno  de  mejor  suerte. 

/Quién  dirijia  á  Carrera  entonces? 

Sus  mentores, 

/Quiénes  eran  estos? 

Los  Aycinenas  Pavón  y  Batres. 

Sobre  ellos  pesa,  pues,  la  responsabilidad  de  todos  los  crímenes 
que  don  Manuel  José  Arce  imputa  al  general  Malespin. 

La  información  á  que  Arce  alude  en  su  papel,  mandada  seguir 
por  Malespin  no  es  un  mito.  Contiene  grades  verdades..  Véase  el 
extracto  de  ella  publicado  en  San  Salvador,  que  se  halla  como  docu- 
mento justificativo  al  fin  de  este  capítulo.  (Documento  núm.  15.) 

12.  — En  Comayagua  se  pensaba  celebrar  solemnemente  el  8  de 
diciembre,  dia  de  Concepción. 

Se  preparaba  un  discurso  que  debía   ser  pronunciado   en  el  pul- 
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pito  (le  la    Catedi-al,  haciéndose  en  él  las  alusiones  de  (costumbre 
por  la  ventura  que  había  traido  al  pais  la  muerte  de  Morazan. 

El  maestro  de  cohetería  señor  .íosé  Ensebio  A^ifuilar,  quien  habi- 
taba en  un  barrio  al  Norte  de  la  ciudad,  eni  uno  de  los  mas  entu- 
siastas y  tenia  á  su  carero  varias  obras  de  fue;?os  artífíciales  pi*epa- 
ladas  para  solemnizar  la  tiesta. 

Pero  la  suerte  quiso  (pie  A.iruilar,  ni  oyera  el  sermón,  ni  hicieni 
salvas  de  cohetes  el  dia  de  la  j)atrona  de  Comayafi^ua. 

El  7  de  diciembre  á  las  do^-e  se  oyó  un  estruendo  semejmte  á  la 
detonación  de  una  pieza  de  artillería  de  grueso  calibre. 

Al  instante  los  repiquen,  que  en  aquellos  momentos  eran  estrepi- 
tosos, en  todas  larsií^lesian,  secambiaron  por  el  imponente  toque  á 
luego. 

La  gente  conia  en  grupos  y  las  autoridades  estaban  en  movi- 
miento, 

Li  cohetería  del  maestro  Eiise'.):a  Aguilar  se  ha!)¡a  incendiado  y 
his  llamas  devoraban  su  casa  y  las  vecinas. 

El  i)¡adoso  devoto  se  hallaba  completamente  abrasado. 

Lo  estaban  también  algunas  personas  de  su  familia  y  sus  ope- 
rarios. 

Aguilar  aun  vivía,  pero  por  donde  quiera  que  se  le  tocaba  para 
moverlo  se  le  caía  la  piel  y  quedaba  en  carne  viva. 

Así  duró  seis  horas  de  agonía  tan  lastimosa  que  todos  los  espec- 
tadores deseaban  que  espirara. 

El  jefe  político  Luciano  Cantarrero,  comisionóá  varios  individuos 
déla  municipalidad  ])ara  (pie  recogieran  una  contribución  en  favor 
de  la  viuda  f*  hijos  <le  A'^uilar,   qu^  se  habim  salvado  de  la  muer 
te. 

Ochenta  individuos  se  suscribieron.  Entre  estos  se  hallaba  el 
obispo  electo,  (.'ampoy,  el  presbítero  Andrés  López,  el  presbítero 
Pedro  Boquín,  el  presbítero  Joaquín  Molina,  ol  Presidente  Perrera 
y  el  ministro  Coronado  Chavez. 

Sin  embargo  del  número  y  de  la  calidad  de  los  suscritores.  sob> 
j)udo  recojerse  la  suma  de  *lll)  7  reales;  lo  cual  prueba  que  la  pie^- 
dad  de  los  fieles  suele  ser  mas  teórica  que  práctica. 


NUMERO  1. 


Goh i eino político  t  intendencia  departamental. — Uraciaty 
marzo  16  de  1840. 


Sumamente  grata  lia  sido  para  mi  la  noticia  que  Y .  de  orden  del 
Gobierno  se  sirve  trasmitirme  sobre  aproximarse  el  dia  en  que  el 
estrépito  délas  annas  guatemaltecas  hagan  entender  á  las  salvado- 
reñas, el  justo  motivo  con  que  se  hace  uso  de  ellas  á  pesar  de  los 
medios  que  se  han  tomado  de  parte  de  ese  Gobierno  j^ara  obviar  tan 
odiosos  esfuerzos.  Sin  embargo  de  no  tener  abasta  hora  órdenes 
del  Gobierno  de  este  Estado  para  obrar  sobre  el  del  Salvador  en 
consonancia  con  el  de  Guatemala,  desde  luego  no  omitiré  medio  al- 
guno de  hacer  por  mi  i)arte  lo  que  pueda,  fundado  en  el  principio 
de  que  existe  entre  uno  y  otro  Estado  un  tratado  de  amistad  y  a- 
lianza  que  se  estiende  en  sus  artículos  aun  mas  allá  de  lo  que  yopo- 
dria  verificar  en  obsequio  de  la  soberanía  é  independencia  de  los 
Estados.  Quiera  U.,  señor  ministro,  dar  cuenta  con  lo  espuesto  al 
Gobierno  supremo,  y  admitir  los  sinceros  respetos  de  sn  atento  ser- 
vidor.—D.  U.  L. 


Ignacio  María  Molina. 
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NUMERO  2. 

Al  señor  secretario  general  del  supremo  Gobierno  del  Estado 
de  Guatemala. 

Habiendo  llegado  noticia  á  este  Gobierno  de  que  el  general  Mora- 
zan  preparaba  una  expedición  militar  sobre  ese  Estado,  á  tiempo 
que  solicitaba  la  paz  con  este,  lia  prevenido  al  ministerio  de  mi  car- 
go, conteste  la  solicitud  en  los  términos  que  expresa  la  adjunta  co- 
pia. 

Honduras  será  siempre  consecuente  á  sus  principios,  y  á  sus  com- 
promisos: y  se  vanagloria  de  haber  arrostrado  todos  los  peligros 
antes  que  ceder  á  las  miras  depravadas  del  enemigo  común  de  los 
Estados.  Guatemala,  pues,  esté  segura  de  la  firmeza  que  ha  mos- 
trado este  Gobierno,  y  de  que  ñelá  sus  empeños,  no  retrocederá  del 
camino  que  ha  tomado. 

Para  que  ese  ilustrado  Presidente  esté  impuesto  de  lo  que  hay 
hasta  ahora  sobre  dichos  tratados,  este  Gobierno  me  ha  ordenado 
,  l^onerlela  presente;  y  yo  al  hacerlo  ofrezco  á  U.  las  consideraciones 
de  mi  aprecio.     El  jefe  de  sección. 

Francisco  AlT.arado. 


NUMERO  3. 

Desde  que  aquí  se  supo  la  invasión  que  Morazan  meditaba  sobre 
«ese  Estado,  se  puso  en  las  fronteras  de  este  un  cuerpo  de  tropa" para 
que  le  llamase  la  atención,  é  impedirle,  ó  demorarle  con  esto  su 
marcha  sobre  Guatemala.  Hasta  el  dia  existe  aquella  tropa;  y  den- 
tro de  dos  dias  saldrá  un  cuerpo  de  milicias  á  reforzarla. 

Entre  tanto  es  muy  satisfactorio  ver  á  los  salvadoreños  que  en 
partidas  se  dirigen  á  este  Estado  pidiendo  armas,  para  volver  con 
-ellas  sobre  el  tirano  de  su  pais.  Todo  anuncia  el  dia  brillante  de  la 
reorganización  de  la  Rex)ública:  los  pueblos  desengañados  ya  de  la 
verdad,  no  se  dejan  seducir  i^or  las  sofísticas  argumentaciones  de 
los  libertinos  y  falsos  liberales. — Aquellos  han  conocido  á  sus  ver- 
daderos amigos,  y  por  un  movimiento  simultáneo,  todos  se  prepa- 
ran para  libertarse  de  estos. 
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Este  Gobierno  sigue  resuelto  á  tornar  parte  en  la  destiuccion  de  la 
titania;  y  yo  al  manifestarlo  al  de  U..  tengo  el  placer  de  ofrererle 
mis  respetos.     El  jefe  de  sección. 

Fninei^co  Airar ado. 


NUMERO  4. 

Ministerio  de  i  e/aciones  del  svpremo  (íobierno  del  Estado  de  Hon- 
duras.—D.  U.  L.  —  Tegnciffalpa,  marzo  28  ^e  1840.— ilZ  señ&i- 
Hteretario  general  del  svinemn  (iobierrio  del  Estado  de  (inate- 

mala. 


Llegó  al  ministerio  de  mi  cargo  la  apreciable  nota  de  U.  de  17  del 
■corriente. —Es  sensible  á  este  Gobierno  la  posición  de  Guatemala, 
])or  hallarse  de  nuevo  atacada  por  el  enemigo  común  de  todos  los 
Estados,  pero  el  de  Honduras  se  promete  que  la  i)rudencia  de  ese 
Gobierno,  el  entusiasmo  de  esos  pueblos  y  el  valor  y  pt-ricia  deesas 
tropas,  darán  al  fin  un  golpe  destructor  al  tirano  de  la  República. 
Consecuente  á  la  insinuación  de  U.,  esto  Gobierno  hace  rriarchar 
mañana  una  compañía  veterana,  con  la  que  se  completan  trescien- 
tos hombres  en  la  frontera.  Se  dictan  medidas  enérgicas  con  el  fin 
de  tener  dentro  de  quince  dias  una  división  respetable,  que  á  las  ór- 
denes del  general  Ferrera  marchará  y  obrará  en  consonancia  con 
las  fuerzas  de  ese  Gobierno,  con  el  fin  de  destruir  á  nuestros  anti- 
guos opresores.  Con  un  violento  se  dirige  hoy  mismo  á  dicho  ge- 
neral, el  i)aquete  que  de  ese  Gobierno  le  viene  dirigido:  y  con  un 
expreso  se  hace  saber  hoy  mismo  al  Gobierno  de  Nicaragua  la  po- 
sición de  Guatemala,  y  se  le  invita  para  que  i)or  su  paite,  y  en 
cumplimiento  de  sus  compromisos,  coopere  iumediatameute  á  la 
heroica  empresa  de  salvar  á  Guatemala  y  destruir  á  sus  invasores. 
De  orden  del  Presidente  lo  hago  saber  á  l\,  ofreciéndole  las  consi- 
deraciones de  mi  aprecio.  — El  jefe  de  sección. 


Francisvo  Al  carado. 
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NUMERO  5. 


Gobierno  político  é  intendencia  departamental. — Gracias^  abril  2" 
d.e  1840. — Al  señor  ministro  de  relaciones  del  Supremo  Gobierno' 
del  Estado  de  Guatemala. 


Con  el  mayor  contento  tengo  la  honra  de  contestar  sq  muy  apre- 
ciable  del  21  de  Marzo  próximo  pasado,  la  que  trasmitiéndola  á  to- 
dos los  pueblos  de  mi  departamento,  previne  al  mismo  tiempo  su; 
celebración  de  la  manera  mejor.  La  que  aquí  se  lia  hecho  por  todo* 
el  vecindario,  jefes  y  oftciales  de  la  división  permanente,  ha  sido  de 
corazones  verdaderamente  patriotas  y  dándole  gracias  al  Eterno, 
por  el  feliz  suceso  de  las  armas  del  Estado,  hacen  votos  igualmente- 
por  el  completo  esterminio  de  una  horda,  que  bajo  los  auspicios  de 
un  tirano,  aun  no  cesan  ala  vez  que  pueden  de  repetir  sus  depreda- 
ciones en  los  pueblos  que  ansian  por  un  verdadero  bienestar.  Su- 
poniendo que  los  antropófagos  que  acompañan  á  Morazan  ó  el  mis- 
mo, quieran  tomar  el  camino  de  los  cortes  de  madera,  hacia  la  cos- 
ta del  Norte,  donde  puede  encontrar  un  refugio  para  evadirse  del 
tremendo  cargo  que  pesa  sobre  su  conciencia  de  solo  crímenes,  he- 
dispuesto  dividir  esta  fuerza  en  dos  secciones,  la  cual  sale  hoy 
mismo  á  su  destino  con  las  instrucciones  del  caso.  Me  es  muy  sa- 
tisfactorio, señor  ministro,  ver  libres  á  esos  pueblos  de  las  desgra- 
cias que  les  amenazíban.  Cartis  pirticulares  de  San  Salvador,  di- 
cen así:  "Morazan  ha  salido  sobre  Guatemala  con  1500  hombres^ 
y  va  resuelto  á  no  pasar  por  ningún  medio  conciliatorio',  aun  cuan- 
do le  propongan  capitulaciones  ventajosas."  Pero  no  cumpliéndose 
sentencias  de  sola  sangre,  robos,  incendios,  y  otros  sacrificios^  por- 
que la  mano  del  Omnipotente  lo  reprimía,  menester  es  que  á  todo- 
trance  hagamos  desaparecer  del  suelo  salvadoreño  los  males  y  ve- 
jaciones que  sufren  sus  hijos. 

Sírvase  U.,  señor  ministro,  elevar  al  conocimiento  del  señor  Pre- 
sidente lo  expuesto  y  admitir  las  muestras  sinceras  de  mi  apreioy 
consideración. — D.  U.  L. 


Ignacio  Ilavia  M(M)mL 
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NUMERO  Í5. 

Ministerio  de  relacionen  del  Siupremo  Gobierno  del  Estado  de  Hon- 
d'iras. — Z>.  U.  L.  —  Teguúfjtlpí,  abril  18  de  1810. — Serlor  secre- 
tario (feneral  dd  Hiipremo  Gobierno  del  Estado  de  Guatemala. 

Con  esta  fecha  dirijo  al  comandante  í^eneral  de  las  fuerzas  del 
Kstado,  la  conmnicacion  siguiente: 

Por  partes  ñdedignos  datados  ayer  en  la  ciudad  de  Xacaome,  se 
participa  al  Supremo  Gobierno  de  e;e  Estado,  el  embarque  del  ge- 
neral Morjzan  con  las  persí)na3  contenidas  e:i  la  adjunta  lista.  Pastos 
documentos  njeivcen  todo  crédito  porque  si»n  dirigidos  por  agentes 
de  la  confianza  del  mismo  Gobierno  que  han  visto  zarpar  el  buque 
(pie  ha  conducido  la  emigración  referida.  Como  entít;  los  indivi- 
duos que  coinponen  la  citada  lista,  s-í  hayan  los  primeros  funciona- 
rios del  Supremo  Gobierno  del  Estado,  el  miólo  juzga  acéfalo  y  es- 
l)uest()  á  los  embates  de  la  anarquía  consiguiente  atan  deplorable 
situación,  y  por  esta  causa  y  sin  perder  un  solo  momento,  ha 
dispuesto  se  hagaá  L'.  y  á  los  demás  fun(ü  )rniios  públicos  de  ese 
Estado  la  siguiente  protesta.  El  Estado  de  H)nluras  consecuente 
con  los  principios  que  se  ha  propuesto  establecer  en  unión  de  sus 
aliados,  desiste  desde  hoy  hacer  la  guerra  al  Salvador,  puesto  qne 
el  ñn  a  que  se  ha  dirigido  cuandíj  lo  ha  verilicado,  se  ha  conseguido 
con  Ja  (lesapaiiciou  de  las  personas  que  se  op^nian  á  la  reforma 
constitucional  y  á  la  soberanía  é  independencia  de  los  Estados,  y 
por  el  contrario,  le  ofrece  toda  su  protección  para  el  establecimien- 
to de  la  administración  i^olítica  que  juzga  debe  conservarse  con  el 
llamamiento  del  consejero  designado  por  la  ley  al  ejercicio  del  Su- 
premo Poder  Ejecutivo  á  quien  corresponde  hacer  la  reorganización 
de  los  poderes,  tribunales  y  funcionarios  constitucionales,  y  que  á 
continuación  se  convoque  á  la  Asamblea  constituyente  verdadera 
hechura  del  pueblo  salvadoreño  que  dispondrá  de  la  suerte  futu- 
ra del  Estado.  Con  este  único  objeto  y  de  orden  del  Presidente 
me  dirijo  á  U.  advirtiendo  que  con  esta  misma  fecha  se  pone  en  co- 
nocimiento de  los  Gobiernos  aliados  esta  protesta  excitándolos  al 
mismo  fin. 

Y  de  orden  del  Supremo  Gobierno  tengo  el  honor  de  trasmitirla 
á  U.,  para  que  se  sirva  ponerla  en  conocimiento  del  señor  Presi- 
dente de  ese  Estado  con  el  objeto  de  que  se  digne  aprobar  esta  me- 
dida, y  dictar  las  providencias  que  estime  mas  oportunas  para  lo- 
grar la  reorganización  del  Salvador. 

La  lista  de  que  se  hace  referencia  en  la  nota  inserta,  es  la  qne 
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áicomi^añü  á  U.  en  copia  con  la  comunicación  diiigida  por  el  jefe 
del  distrito  de  Nacaome.— Es  de  U.  con  todo  respeto  atento  servi- 
dor el  jefe  de  sección. 

Francisco  Altar ado. 


NUMERO  7. 

Ministerio  de  relaciones  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de  Hon- 
duras.—D.  U.  L.  —  Tegvcigalpa,  abril  20  de  1840. — Al  señor  se- 
cretario general  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de  Guate- 
mala. 


Es  en  mi  poder  la  apredable  comunicación  de  U.  de  28  del  pasa- 
do; y  habiendo  dado  cuenta  con  ella  al  Presidente,  este  me  previno 
decirle  en  contestación:  que  le  ha  sido  muy  grato  el  triunfo  adqui- 
rido por  las  armas  de  ese  Gobierno  sobre  las  hordas  del  tirano  Mo- 
razaü,  porque  aquel  asegura  la  paz  de  la  Rej[)ública.  Como  el  ene- 
migo común  ha  huido  ya  del  territorio  de  Centro- América,  parece 
que  se  está  en  el  caso  de  no  invadir  al  Estado  del  Salvador,  sino  al 
contrario  de  favorecerle  para  que  pueda  constituirse  bajo  el  orden 
■que  mejor  le  convenga.  Por  esta  consideración  se  ha  mandado  sus- 
pender la  expedición  militar  que  se  preparaba  para  obrar  en  combi- 
nación con  la  de  ese  Estado,  y  este  hoy  se  ocupa  en  procurar  la  re- 
conciliación general  de  los  que  componen  Centro-América  sin  en- 
trometerse en  el  régimen  de  los  demás.  Este  Gobierno  es  agradeci- 
do á  la  prueba  de  amistad  que  ese  se  ha  servido  darle,  remitiéndole 
las  cartas  que  acompañaron  la  citada  nota  de  U.,  y  espera  la  publi- 
-cacion  de  los  documentos  queU.  indica  porque  es  honor  délos  Es- 
tados hacer  ver  que  solo  al  crimen  persiguieron.  Yo  quedo  con  el 
placer  de  ofrecerme  á  l(;s  servicios  de  U.— El  jefe  de  la  sección. 


Francisco  Alcarado. 
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•NUMERO  8. 


Ministerio  de  reladones  interiores  y  exteriores  del  Supremo  Go- 
bierno del  Estado  de  líanduras.—Al  señar  secretario  general  del 
Supremo  'iohierno  del  Estado  de  Guntemnla. 

El  Prejiidente  de  este  EsíjhIo  se  íih  inipu«^to  del  contenido  de  su 
nj)reciable  de  18  del  próximo  anterior.  Igualmente  que  el  de  Gua- 
temala siente  la  mas  viva  satisfacción  a!  contemplar  la  plena  lil)er- 
tad  en  que  los  Estados  de  Centro  América  se  hallan  para  establecer 
el  pacto  gener.il  tanto  mas  conveniente  cuanto  son  grandes  los  sa- 
crificios que  hn"Sía  este  dia  cuesta.  No  existen  ya  enemigos  con  po- 
der bastante  para  resistirlo  y  frustrarlo.  No  cesa  de  complacerse 
con  los  Gobiernos  y  pueblos  que  han  hecho  frente  timie  á  la  maho- 
sidad,  perfidia  y  capricho  violento  de  unos  hombres  que  solo  tra- 
taban de  sostener  sus  empleos,  sus  odiosos  honores  y  sus  rentas 
<'ontra  el  sentir  de  los  centro-americanos  mismos. 

Las  misnins  noticias  ó  informes  que  se  comunican  por  ese  minis- 
teiio  acer.'a  de  la  verdadera  libertad  del  Salvador,  y  tendencias  sin- 
ceras á  fin  de  ver  orgiuizada  la  junta  convencional  y  demás  senti- 
dos que  han  al>razado  las  nwras  de  los  Estados  aliados,  ha  tenido  y 
tiene  este  Supremo  G(>t)iern().  Lnicamente  ha  pedido  al  del  Salva- 
dor desarme  y  entregue  á  este  Gobierno  las  partidas  desoldados, 
originario.^  de  este  Estado,  que  sirvieron  á  las  órdenes  de  Morazan 
y  hacen  incursiones  desde  los  pueblos  de  Anamoros  y  Palovos,  á 
donde  en  seguida  se  refugian  con  la  presa  de  sus  pillages;  ó  permita 
que  sean  perseguidos  por  las  tropas  de  este  Gobierno  en  aquel  ter- 
ritorio. 

En  suma,  es  ya  tiempo  de  formar  la  federación  sin  las  angustias 
de  la  guerra.  En  cuanto  á  la  i)ropuesta  que  hace  ahora  ese  Gobier- 
no de  elegirse  por  punto  de  reunión  la  misma  ciudad  de  San  Salva- 
dor; sin  embargo  de  haber  expuesto  en  "l'i^  del  anterior  lo  que  V. 
habrá  visto,  se  penetra  de  las  razones  que  tiene  en  su  apoyo  la  nue- 
va elección.  Mas  estando  aprobada  la  primera  i>or  la  Cámara  de  este 
Estado,  que  está  próxima  á  reunií-se;  y  estando  tanibien  admitida 
l)or  los  Estados  de  Nicaragua  y  Costa-Rica,  pondrá  en  conocimieu 
to  de  tales  sujetos  la  moción  que  hace  el  de  Guatemala,  para  que 
resuelvan;  á  cuya  resolución  será  deferente  este  Gobierno  no  juz- 
gándose cause  una  demora  intempestiva  j>or  esto. 

Lo  digoü  r.,  de  orden  del  Presidente,  para  que  se  sin-a  elevarla 
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al  conocimiento  del  de  ese  Estado;  admitiendo  la  sinceridad  de  mi 
aprecio.— D.  L.  U. 

Coma  yagua,  mayo  4  de  1810. 

Mónico  Bueso. 


NUMERO  9. 

Mensaje  que  presentó  el  Presidente  d>d  Estad/>  de  Honduras  al 
continuar  sus  sesiones  la  (lamiera  LsjislatiGa,  el  dia  lU  de  ma- 
yo de  \'(^\:<^. 

ce.  RR.— Cuando  el  Estado  fué  invadido  por  las  tropas  agreso- 
ras de  Cabanas,  yo  existia  en  mi  vida  retirada:  Una  orden  del  Go- 
bierno, y  los  deseos  de  ayudar  á  la  salvación  de  mi  patria,  me  hi- 
cieron'abandonar  la  vida  privada,  y  tomar  las  armas  en  el  cuerpo^ 
militar  á  que  pertenezco. 

Se  preparaba  ya  bi  expedición  de  la  tropa  de  Olancho  sobre  la 
invasoradel  Estado,  cuando  el  Gobierno,  que  residía  en  los  minis- 
tros, me  hizo  ocupar  el  mando  Supremo  á  que,  en  el  sorteo  practi- 
cado conforme  á  la  Constitncion,  era  llamado. 

Yo  conocía  me  faltaban  capacid-ides  para  dirigir  on  acierto  la 
marcha  política  de  las  cosas  en  la  época  borrascosa  de  la  revolu- 
ción. Si  en  los  tiempos  de  x>iz  y  tranquilidad  pública  son  necesa- 
rias para  gobernar  con  suceso  la  prudencia,  la  firmeza,  las  luces,  la 
calma  de  las  pasiones,  la  acrividad  y  los  deseos  de  formar  la  dicha 
de  los  pneblos:  en  los  de  guerra,  en  que  nada  es  estable,  y  en  que 
todo  se  agita  por  un  movimiento  convulsivo,  el  gobernante  debe  te- 
ner aquellas  virtudes  en  un  giado  eminente.  Yo  me  encontraba 
sin  la  mayor  parte  de  ellas,  pues  no  tenia  sino  una  opinión  inmuta- 
ble, y  deseos  sin  límites  de  hacer  felices  á  mis  conciudadanos. 

Vi  el  destino  para  qne  habia  sido  nombrado:  conocí  pue  no  era 
á  propósito  {)ara  servirlo,  mirando  también  el  cuadro  triste  que  en- 
tonces presentaban  las  circunstancias,  casi  no  me  resolví  á  la  admi- 
sión del  primero.  ¿Pero  qué  habia  de  hacer?  No  había  otro  á  quien 
tocara  encargaise  de  las  riendas  del  Gobierno,  ni  calificase  mis  es- 
cusas: y  esta  circunstancia  me  hizo  dejar  la  espada,  y  subir  á  este 
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asiento,  donde  se  presentan  niiií»  obstáciiUís,    mas  roniproniisos  y 
mas  i)eligros,  sin  duda  que  en  los  campos  de  batalla. 

Kl  eneni¡«¿;o  que  talaba  nuestros  <-ami)Os:  que  persi'guia  nuestras 
poblaciones;  y  que  causaba  todos  los  males  posibles,  liabia  adquiri- 
do varios  triunfos  sobre  los  defensores  de  la  patria.  El  (íobíerno, 
sin  militares,  sin  arnuis,  sin  pertrechos  de  f¡:uerra  y  casi  sin  ningu- 
no de  los  elementos  iu(lisi>ensab!es  para  la  defensa  del  Estado,  no 
])reseníaba  ú  los  pueblos  un  pun^<»  «le  apoyo,  y  ellos  en  la  fugu 
buscaban  su  se<iiir¡(lad. 

Mi  débil  razón  i)p>ó  la  funestidad  (leíales  cir<'unstancias;  pero  yo 
no  tenia  menos  deseos  qua  los  demás  i)atiiotos  de  saciiticarme  en 
servicio  del  Estado;  y  esta  decisión,  que  formé  gustoso,  me  hizo 
subir  tranípiilo  ¡1  la  silla  de  donde  era  tan  f.-ícil  bajar  al  friieno  <le 
las  armas. 

Me  imiie,  pues,  al  frente  de  los  neiíocius;  y  procuré  lodearroe  de 
los  patriotas  conocidos;  y  consulté  cuanto  era  posible' los  conoci- 
mientos de  aquellos  que  podían  guiarme  por  el  sendero  de  la  pru- 
dencia y  de  la  política. 

Dicté  algunas  providencias  con  el  objeto  de  formar  un  fondo  que 
no  lo  habia  en  jbI  Estado;  y  ellas,  aunque  no  produjeron  todo  el 
buen  resultadc^que  se  esperaba,  formaron  una  base  con  que  se  pu- 
do trabajar  en  la  recluta  de  tro[ias.  y  reunían  de  armas  y  pertre- 
chor. 

Entretanto,  no  descuidé  de  estimular  el  patriotismo:  de  unifor- 
marla opinión,  aun  mas  de  lo  que  estaba;  y  de  punzar  el  orgullo 
hondureñ;)  j^ara  obligarle á  la  defensa  de  su  propio  suelo,  contra  la 
agresión  del  refinado  despjtisnio.  Con  aquellos  recursos,  y  con 
estos  medios,  logré  hacer  salir  de  Olancho  una  división,  y  que  se 
engrosara  en  el  departamento  de  Tegucigalpa.  Ella,  al  parecer,  era 
capaz  de  destruir  al  enemigo;  i)ero  el  estado  vacilante  de  las  cosas: 
los  esfuerzos  del  partido,  que  con  tanto  empeño  trabajaba  por  la 
destrucción  del  Estacó:  á  veces  la  escasez  del  erario  público;  y  otras 
varias  circunstancias  que  no  es  fiícil  explicar,  hacian  que  la  deser- 
ción do  nuestras  tropas  fuera  continua.  Con  los  esfuerzos  del  Go- 
bierno y  de  sus  subalternos  se  reponían  las  bajas;  pero  el  soldad'J 
que  se  reclutaba  no  tenia  la  disciplina  del  que  se  desertaba,  y  aun- 
que el  número  permaneciese  igual,  la  división  se  debilitaba  diaria- 
mente. Sin  duda  á  esto,  y  á  la  fortuna  instable,  que  abate  á  los 
pueblos  y  á  los  hombres  cuando  quiere,  fué  debido  el  último  triun- 
fo de  Cal)afias  sobre  nuestras  arnuis. 

Después  de  él,  ajjuraron  aun  nuís  las  circunstancias.  El  Ministro 
de  uneiia  fué  de ]>arte del  Gobierno  á  los  puertos  de  Omoa  y  Ti-ujillo 
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á  sacar  recursos,  tanto  de  armas  y  pertrechos,  como  de  dinero;  lle- 
vando la  comisión  de  vender  maderas,  y  vigilar  sobre  la  seguridad 
de  tan  importantes  puntos.  El  Ministro  de  hacienda  se  babia  reti- 
rado á  esta  ciudad  desde  antes  por  enfermo;  y  el  despacho  del  su- 
premo Gobierno,  quedó  al  trabajo  del  de  relaciones.  Pero  siempre 
S3  desplegó  energía.  Hice  se  reuniesen  tropas  nuevamente:  solicité 
que  el  Estado  de  Nicaragua,  nuestro  aliado,  tomase  parte  en  nues- 
tra defensa;  y  obré  de  modo  que  el  enemigo  no  supiese  la  debilidad 
en  que  entonces  estaba  el  Gobierno.  Hice  marchar  partidas  de 
tropa  por  distintas  direcciones:  hice  que  el  Gobierno  no  perdiese  su 
dignidad;  que  comisionados  particulares  animasen  á  los  pueblos, 
haciéndoles  conservar  la  esperanza  de  su  salvación;  y  dicté  en  fin, 
el  decreto  de  12  de  diciembre,  que.  poniendo  un  freno  á,  los  traido- 
res de  la  patria,  hizo  huir  desde  luego  á  muchos  de  elles,  é  intimi- 
dando á  los  que  quedaron,  hizo  se  contuviesen  en  sus  manejos  re- 
volucionarios. 

Una  tal  conducta,  produjo  varios  efectos  saludables.  Abando- 
nando el  Estado  muchos  de  los  disidentes,  se  redujo  el  número  de 
nuestros  enemigos.  Acobardándose  otros,  se  liizo  insignificante  su 
influencia,  y  sus  trabajos  menos  perniciosos.  Los  traidores  arma- 
dos, conocieron  que  siempre  encontrarían  resistéijcia,  que  su  posi- 
ción no  era  muy  ventajosa;  y  que  los  triunfos  que^iabian  adquiri- 
do, no  eran  sino  efímeros,  puesto  que  no  les  daban  esperanzas  de 
otro  triunfo  decisivo  y  completo. 

Al  mismo  tiempo  que  los  enemigos  se  acobardaban  por  la  firmeza 
del  Gobierno,  este  hacia  renacer  en  los  pueblos  la  dulce  esperanza 
de  su  libertad,  y  sostenía  aquella  opinión  tan  decidida,  que  honra- 
rá siempre  á  los  hondurenos;  pues  que  resistió  constantemente  á  Ios- 
ultrajes  y  á  las  amenazas,  á  las  promesas  yá  los  alhagos  de  los 
enemigos  mismos. 

Así,  entre  el  nublado  de  triste?  circunstancias,  se  entreveía  un 
rayo  de  esperanza.  En  tal  estado,  se  supo  conjíerteza  la  parte  acti- 
va que  el  Gobierno  de  Nicaragua  tomaba  en  nuestra  causa.  Se  ha- 
bían agotado  ya  los  medios  de  la  paz:  nuestro  aliado  habia,  sido  un 
mediador  por  ella;  pero  la  conducta  del  enemigo  en  ambos  Estados, 
dio  á  conocer  que  no  quería  una  reconciliación  sincera:  que  si  la 
invocaba,  era  para  hacernos,  á  su  nombre,  una  guerra  fratricida;  y 
que  sus  designios  eran  los  de  seguir  hostilizando  á  Honduras,  para, 
cantar  sus  triunfos  sobre  la  ruina  de  los  pueblos. 

Descubiertas,  pues,  sus  negras  intenciones,  y  conocido  ya  su  plan 
traidor,  era  indispensable  ocurrirá  las  armas,  pues  que  la  justicia. 
y  la  razón  eran  mudas  para  el  enemigo.     El  Gobierno  de  Nicara- 
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í^ua,  nos  envió  su  respetable  auxilio,  con  que,  unido  á  !as  fuei-za» 
(le  este,  fue  escarmentada  la  horda  invasom  (hA  tirano  de  los  Es- 
tados, en  la  acción  del  Potrerf). 

Esta  memorable  acción,  puso  en  libertad  al  Estado;  y  desde  en- 
tonces el  Gobierno  se  <)cu})ü  en  restablecer  el  orden  alterado,  en 
volver  las  cosas  al  estad)  mismo  que  tenian  antes  de  la  revolu- 
ción. 

Siguieron  nuestras  buenas  relaciones  con  los  Estados  aliados,  y 
aunque  el  enemigo  procuró  interruminrlas,  sus  esfuerzos  fueron  va- 
nos. Viéndose  destruido  en  Hondtíras,  j)remeditó  sujetar  á  Gua- 
temala, para  con  los  recursos  de  aquel  Estado,  sujetar  á  los  de- 
más; siguiendo  sti  conducta  maciuiavélica,  solicitó  la  alianza  con 
Honduras  y  Nicaragua,  mientras  ejecutaba  su  agresi(»n  en  Guate- 
mala. Pero  este  Gobierno  íiel  á  sus  compromisos,  desoyó  el  acen- 
to engañador  del  enemigo  común,  y  manifestó,  que  no  baria  la  paz 
con  quien  hacia  la  guerra  á  uno  de  sus  aliados.  Así  nos  libramos- 
de  la  nueva  red  que  el  tirano  nos  tendia;  y  éste  desesperado  de  su 
posición,  marchó  sobre  Guatemala,  sin  mas  objeto  qne  el  de  saciar 
su  codicia  y  ejecutar  sus  venganzas. 

Yo,  viendo  que  el  único  militar  que  debia  regen teiir  las  fuerzas 
del  Estado,  para  obraren  auxilio  de  Guatemala  y  contra  el  tirano, 
se  liallaba  enfermo,  me  dispuse  á  marcliar  en  pei-scma  con  el  ejér- 
cito, dejando  el  Gobierno  en  el  consejo  de  ministros.  Mas  cuando 
así  lo  anuncié  al  público  y  comenzaba  á  ejecutarlo,  se  recibieron 
las  mas  felices  noticias.  En  la  ciudad  invadida,  el  tirano  sufrió  el 
último  golpe  que  lo  redujo  al  estado  de  nulidad,  de  que  nun<'a  hu- 
biera salido,  si  la  fortuna  no  fuera  cai)richosa. 

Derrotado  completamente  por  el  general  Carrera,  él  ya  no  j>ensó, 
sino  en  librar  su  persona:  emprendió,  por  tanto,  de  Guatemala,  una 
fuga  vergonzosa:  llegó  al  Salvador:  reunió  los  pocos  bienes  que  ha- 
bía allí  dejado;  y  en  compañía  de  sus  principales  esclavos,  hnyó 
I)ara  siempre  de  Gen  tro -América,  <lejnndo  solo  el  irritante  recuer- 
do, de  sus  iniíjuidades. 

I)esocu])ado,  por  esto,  el  Estado  del  Salvador  de  la  horda  vandá. 
lica  que  lo  oprimia,  ha  jíodido  reorganizarse,  recobrando  la  paz  y 
el  orden  que  habían  huido  de  su  suelo.  Desde  luego  tomó  las 
riendas  del  Gobierno  de  aquel  Estado,  el  coBsejero  mas  antiguo,  y 
se  dirijióá  los  demás  déla  Uni<m,  procurando  restablecer  con  ellos 
la  armonía  que  se  habia  interrumpido. 

Felizmente  cuando  llegó  á  Ibmduras  la  comunicación  de  aquel 
funcionario,  ya  estaba  en  el  Salvador  la  protesta  que  este  Gobierno 
hizo  de  respetar  los  derechos  de  aquel  Estado,  puesto  que  la  guerra 
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sehabia  hecho,  no  precisamente  al  pueblo  salvadoreño,  sino  al  ti- 
rano que  habia  ya  fugado. 

Este  paso  me  parece  honroso  para  Honduras,  jjuesto  que  acreditó 
la  rectitud  de  los  principios  que  le  han  guiado. 

Ahora,  pues,  los  Estados  están  ya  en  paz;  y  vuestra  reunión  es 
una  prueba  de  haberse  restablecido  el  orden. 

Yo  recibí  el  Gobierno,  cuando  los  pueblos  estaban  aílijidos  por  el 
peso  de  la  guerra,  y  cuando  nuestro  suelo  estaba  invadido  x^or  una 
falange  de  esclavos  del  tirano.  Al  presente  me  congratulo  con  vues- 
tra soberanía  al  j^resentaros  ya  el  Estado  libre  de  aquellas  convul- 
siones y  nuestro  territorio  de  la  agresión  mas  injusta.  Os  devuelvo 
también  las  facultades  extraordinarias  con  que  me  hablas  investido, 
porque  ellas  en  tiempo  de  paz  son  innecesarias  para  el  sosten  del 
orden  social. 

SS.  RR.  El  voto  de  los  j)ueblos  os  ha  colocado  en  éste  sitio;  y 
reuniendo  vuestras  personas,  ha  querido  reunir  vuestros  senti- 
mientos patrióticos,  y  vuestras  luces,  para  que  apliquéis  aquellos 
y  estas  al  logro  de  la  felicidad  común  y  al  alivio  de  las  heridas  do- 
lorosas  que  la  guerra  ha  dejado  impresas  én  los  pueblos  fieles 
al  Gobierno,  y  en  los  patriotas  que,  resignados  á  sufrir  la  muerte, 
han  sostenido  con  ejemplar  firmeza  la  causa  del  Estado. 

En  general,  la  justicia  me  demanda  recomendaros  los  pueblos 
del  Estado  que  se  han  distinguido  sosteniendo  y  defendiendo  su 
causa,  por  sus  padecimientos  ya  con  unas  y  con  otras  fuerzas:  por 
haberse  j)ortado  tan  fieles,  en  medio  de  los  i)eligros,  como  entre 
los  alhagos  y  lazos  que  les  tendió  el  enemigo:  por  haberse  presta- 
do uniforme  y  decididamente  á  formarle  un  círculo  impenetrable, 
para  que  el  Gobierno  pudiese  ocuparse  sin  estrema  zozobra  de  sus 
importantes  providencias;  y  os  recomiendo  en  particular  á  los  va- 
lientes vencedores  en  la  acción  del  Potrero,  y  á  las  desgraciadas  víc- 
timas que  se  han  sacrificado  en  defensa  del  Estado  y  de  su  justa 
causa. 

Mis  trabajos  serán  i)resentados  por  los  Ministros  del  despacho. 
Si  ellos  no  son  absolutamente  los  mejores,  son  al  menos  los  que 
pude  emprender  en  servicio  de  mi  patria.  Si  mereciesen  vuestra 
aprobación,  os  pido  en  recompensa,  admitáis  la  renuncia  que  hago 
del  destino,  por  ser  carga  muy  pesada  para  mis  débiles  hombros;  y 
si  no  mereciese  aquella,  admitidme  también  esta,  porque  no  puedo 
ser,  ni  vuestra  soberanía  sostener  un  gobernante  que  no  haga  la 
dicha  de  los  pueblos. 

Comayagua,  mayo  19  de  1840. 

Francisco  Zelaya. 
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NUMERO  10. 
TRATADO 

Últimamente  ajustado  entre  los  Gobiernos  d^  los  Justados  del  Sal- 
vador y  Honduras. 

Deseundü  el  Supremo  Gobierno  del  Salvador,  restablecer  con  el 
-de  Honduras  de  un  modo  positivo  la  buena  amistad  y  annonía  que 
por  simpatías  unen  á  ambos  Gobiernos  y  sus  lial)itantes,  comisionó 
^1  consejero  jefe  de  aquel  Estado,  al  Presb.  Br.  señor  Doroteo  Al- 
\  arenga,  cerca  de  este  Gobierno,  para  formar  una  alianza  expresa 
entre  ambos  Estados,  y  acordar  las  medidas  que  demandan  su  con- 
servación 6  intereses  recíprocos;  y  siendo  admitido  el  señor  comi- 
^sionado  referido  por  el  señor  Presidente  de  este,  nombró  por  su 
l)arte  á  los  señores  José  Santiago  Bueso  ó  Ignacio  A'ega,  los  qne 
reunidos  presentaron  sus  poderes,  y  hallándolos  legales  .y  bastan- 
tes, con  arreglo  á  sus  respH»ctivas  instrucciones,  convinieron  en  los 
artículos  siguientes: 

Art.  1.  Se  establece  una  alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  el  Go- 
bierno de  Honduras  y  el  del  Salvador,  tan  identificados  en  todas 
ópocas  y  tan  relacionados  por  el  giro  de  los  intereses  recíprocos  de 
uno  y  otro  Estado;  mas  la  alianza  ofensiva  para  que  tenga  efecto 
deberá  ser  inpulsada  por  la  necesidad  déla  mutua  conservación,  y 
por  la  presencia  positiva  de  un  peligro  próximo,  cuando  no  haya 
otro  medio  de  salvarlas,  sin  comprometer  la  independencia  y  digni- 
dad de  los  contrarios. 

.  Art.  2.  Cuando  en  alguno  de  los  Estados  de  la  unión  se  levante 
una  facción  que  sobreponiéndose  á  su  Gobierno  legítimo  amenaze 
la  libertad  é  independencia  de  alguno  de  los  Estados  contratantes  ó 
ásus  Gobiernos  ó  á  otros  cualesquiera  de  los  Estados  dichos,  los  del 
í!>alvador  y  Honduras,  en  el  primer  caso,  se  auxiliarán  mutuamen- 
te al  primer  aviso  que  se  den,  y  en  el  segundo  se  pondrán  de  acuer- 
do con  el  Gobierno  del  Estado  amenazado,  para  resistir  á  la  agre- 
sión ó  amenaza  que  se  hiciere. 

Art.  íi.  Los  gastos  y  sacrificios  que  en  el  caso  de  operaciones  ofen- 
sivas se  causen,  se  procunirá  sean  iguales,  y  de  cargo  de  cada  par- 
tícipe el  soportarlos;  mas  en  el  caso  de  defensa  los  sufrirá  el  auxi- 
liado, previa  liquidación  de  ellos  y  en  consi<lemcion  á  sos  circuns- 
tancias sellarán  las  indemnizaciones  de  presente  ó  de  futuro. 

16 
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Art.  4.  Siendo  uno  de  los  objetos  primordiales  de  la  misión  del  en- 
viado del  Gobierno  del  Salvador,  exitar  á  este  i)ara  la  pronta 
marcha  de  los  señores  Convencionales  por  este  Estado,  en  que  no 
es  menos  el  interés  del  (robierno  de  Honduras,  ya  tiene  acordado 
aioarezcan  en  la  cindad  de  San  Salvador  el  20. del  presente. 

Art.  5.  A  ñn  de  que  el  comercio  tenga  la  franquicia  posible  en  su 
giro,  y  que  florezca  justamente,  se  obliga  el  Gobierno  del  Salvador 
á  derogar  los  decretos  y  providencias  hostiles  (jue  hubiere  dado  el 
ex-Gefe  Morazan  contra  este  Estado  y  sus  aliados. 

Art.  6.  Siendo  un  deber  de  los  Gobiernos  que  contratan,  atender 
á  la  seguridad  general  de  la  Union;  y  particular  de  sus  Estados, 
estipulan;  que  ni  el  general  Morazan,  ni  alguno  de  los  individuos  que 
emigraron  con  61,  podrán  introducirse  al  uno  ó  al  otro  Estado  sin 
la  conformidad   de  ambos  Gobiernos. 

Art.  7.  Así  mismo  se  comprometen  del  modo  mas  positivo  á  no- 
declararse  la  guerra  por  ningún  pretesto,  causa  y  motivo  que  se- 
presente,  bajo  cualesquiera  forma  que  aparezca;  y  antes  bien  han 
de  hacerse  precisamente  las  debidas  reclamaciones,  mostrando  el 
que  se  crea  ofendido  el  agravio  6  perjuicios  que  haya  recibido  del 
otro;  y  en  caso  de  serle  negadas  las  esplicaciones  que  pida,  ó  de  no 
satisfacerle  estas,  deberán  precisamente  remitir  la  disputa  al  juicio- 
de  la  Convención,  ó  nombrar  de  acuerdo  un  Estado  mediador  que- 
esclarezca,  transija  y  allane  las  diferencias  que  hubieren  ocurrido. 
Si  se  faltare  á  lo  pactado  en  este  artículo,  el  infractor  responderá» 
de  todos  los  gastos  y  perjuicios  que  ocasione  al  que  los  sufra. 

Art.  8.  Los  gobiernos  contratantes  cuidarán  del  restablecimiento 
de  correos  ordinarios  para  mantener  en  el  mejor  pié  sus  relacio- 
nes. 

Art.  1).  Este  tratado  ratificado  por  los  gobiernos  respectivos,  será 
obligatorio  en  todo  lo  que  no  se  oponga  á  los  celebrados  con  los  o- 
tros  Estados.- -Firmado  en  la  ciudad  de  Comayagua,  á  8  de  agos- 
to de  1840. — Doroteo  Airar enf/a.— José  Santiago  Biieso. — Ignacio 
Vega.— El  Presidente,  en  quien  reside  el  Supremo  Poder  Ejecutivo 
del  Estado:  atendiendo  á  que  los  presentes  tratados  llevan  por  objeto 
la  paz  y  seguridad  entre  los  Estados  del  Salvador  y  Honduras,  so- 
bre las  bases  de  independencia  y  soberanía  de  cada  uno  de  e- 
llos. 

DECRETA: 

Art.  1.  Se  aprueban,  con  calidad  de  dar  cuenta  á  la  Cámai-a,  ios 
tratados  celebrados  por  el  comisionado  del  Salvador,  el  Sr.  Pres]>. 
Doroteo  xilvarenga,  y  los  de  este  Estado,  Sres.  Santiago  Bueso  é  Ig 
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iiíicio  N'egii  en  esta  ciudad  á  8  del  presente;  y  con  las  aclaiaciones  sí- 
i;nientes:  En  el  artículo  5.:-Que  las  disposiciones  6  decretos  hostiles 
á  este  Estado  y  sus  aliados  que  no  estuviere  en  el  resorte  del  Ejecu- 
tivo sn  derogatoria,  se  dignará  solicitarla  y  reclamarla  de  la  auto- 
ridad 6  poder  corespondiente  el  mismo  supremo  Cíobierno  del  Es- 
tado. Y  el  artículo  (5. — Que  tampoco  garantizará  á  los  disidentes  d«* 
este  Estado  que  se  hallan  refugiados  ó  se  refugien  en  aquel;  ni  me- 
nos los  empleará  en  ningún  destino  de  la  administración,  sino  e» 
l)or  acuerdo  ó  consentimiento  de  este  Gobierno;  pnes  anrtes  bien  á 
la  vez  los  iiondrá  á  su  disi^osicion. 

Art.  2.  Será  obligatorio  el  j)resente  tratado  luego  que  sea  recibúTa 

la  ratificación  por  parte  del   Gobierno  del  Salvador. — Dado  ea  I.i 

<'indad  de  Comayagua,  á  10 de  agosto  de  1840.  —  Francisco  Zelaf/(t^ 

-  Al  Ministro  de  relacicmes  señor  Mónico  Bueso.  Es  copia. — Minisr 

terio  de relaí'iones.— Comayagua,  agosto  1*2  de  1840. 

.Wmico  Bueso. 


NIMEROII. 

Ayer  llegué  á  esta  ciudad  de  regreso  de  la  expedición  que  hú>^ 
sobre  la  facción  que  se  levantó  en  Yocón  y  hoy  tengo  la  satisfar 
cion  de  participar  al  sui)remo  Gobierno  por  el  inmediato  conducto 
(le  U.,  los   resultados  de  ella  y  demás  consiguientes. 

Han  sido  pues,  los  que  se  deben  esperar  de  un  puñado  de  hom- 
bres que  animados  délas  miras  mas  rastreras,  ellos  y  solo  ellos  haii 
querido  levantar  el  estandarte  de  la  revolución  para  perpetrar  los; 
mas  horrendos  crímenes.  Con  cincuenta  infelices  en  cuya  incaut:t 
condición  supo  influir  la  sagacidad  de  los  perversos,  éstos  estabait 
alarmados  en  el  i)araje  del  Ocotal  del  Valle  de  Yupite  en  !a  mism;t 
comprensión  de  Yocón,  á  tienqx)  que  yo  y  la  división  que  llevaba 
ingresamos  á  Salamán  pueblo  el  mas  inmediato  á  los  enemigos: 
desde  allí  pude  tocar  y  poner  en  práctica  los  resortes  de  la  política, 
mas  bien  con  la  idea  de  evitar  la  efusión  de  sangre,  que  con  el  de- 
seo de  hacer  (lesai)arecer  á  la  facción,  y  así  los  invité  á  que  se  pre- 
sentasen y  depusiesen  las  armas,  y  sin  embargo  de  que  no  To  hicíe-- 
ron  á  la  primera  invitatoria,  á  la  cual  contestaron  pidiendo  um* 
conferencia  conniigo  y  el  comandante  de  la  división,  pí)co  di^spues? 
han  hecho  lo  (jue  se  les  exigia:  han  depuesto  las  armas  las  cualeí^ 
están  en  este  alnia"en,    se  han   presentado  los  cabecillas  los  cunle» 
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también  se  aseguraiüii  y  existen  también  en  estas  cárceles;  y  con 
^sto  y  con  la  instrucción  de  la  causa  correspondiente  se  ha  dado 
ííd  á  la  expedición. 

La  facción  lia  quedado  completamente  deshecha,  los  incautos  que 
la  sostenían  han  vuelto  al  orden,  y  de  aquí,  el  departamento  todo 
descansa  en  la  mas  firme  tranquilidad.  Sus  pueblos  á  la  vez,  han 
dado  muestras  evidentes  de  obediencia  y  sumisión:  todos  ellos  han 
•cooperado  de  todas  maneras  al  restablecimiento  del  orden;  y  aun- 
que el  de  Zapota  no  ha  andado  igual  en  dar  los  auxilios  de  tropa 
que  se  le  pidieron,  no  es  debido  á  hallarse  indispuesto  en  manera 
alguna,  sino  á  la  inercia  é  ineptitud  de  su  comandante  local. 

De  Salamán  quise  haber  dado  al  Gobierno  la  anterior  relación; 
pero  en  vista  de  que  si  me  ocupaba  en  otra  cosa  que  no  fuera  la  ins- 
trucción de  la  causa  de  los  reos  se  me  pasaba  el  tiempo;  y  con  esto 
se  gravaba  la  Hacienda  pública  con  los  sueldos  de  la  tropa,  deter- 
miné dedicarme  esclusivamente  á  aquella  operación  y  diferir  ésta 
hasta  ahora. — ^Todo  espero  lo  ponga  en  conocimiento  del  propio 
Gobierno,  y  también  que  entre  tres  ó  cuatro  dias  mandaré  los  con- 
sabidos reos  con  su  respectiva  causa,  y  entre  tanto  quedo  de  U. 
íitento  servidor. 

D.  U.  L.— Juticalpa,  marzo  20  de  1841. 

Francisco  S.  Valdez. 


NUMERO  12. 

Art.  1.  ^ — Los  Gefes  Políticos  harán  que  las  Municipalidades  de 
su  demarcación  presenten  para  el  alistamiento  de  la  fuerza  perma- 
nente: en  primer  lugar,  los  forasteros  que  no  tengan  oficio  de  uti- 
lidad conocida  en  el  i)ueblo  de  su  Tesidencia:  en  segundo,  los  que 
viven  fuera  de  las  poblaciones  sin  una  propiedad  de  las  que  j^res- 
criben  las  leyes,  cuyo  cuidado  les  exije  su  permanencia  en  el  de- 
sierto, y  solamente  no  llenando  estos  el  número  necesario  de  sol- 
dados que  se  pidan,  se  tocará  con  los  solteros  menos  útiles  de  los 
pueblos  que  no  sean  hijos  únicos,  y  que  no  tengan  á  su  cargo  her- 
manas huérfanas  y  virtuosas. 

Art.  2.  "^ — Siendo  notablemente  perjudicial  al  servicio  del  Go- 
bierno y  á  las  Municipalidades  de  los  pueblos  el  abuso  de  tomar- 
individuos  para  la  fuerza  permanente  del  poco  vecindario  de  esta 
Oiudad,  dejándolos  excluidos  al  momento  de  emigrar  á  los  campos 
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y  á  las  demás  poblaciones,  se  observará  en  lo  sucesivo  una  práctica 
contraria  en  obsequio  de  las  leyes  haciendo  queden  escentos  deest»^ 
servicio  los  que  residan  ó  en  adelante  residieren  dentro  de  la  Cin 
lad,   y  tomándolos  que  por  evadirse  de  los  servicios  públicos  se- 
llan remontado  á  los  desiertos. 

Art.  3.®— Los  Gefes  Políticos  de  este  Departamento  y  el  de- 
(Mioluteca,  exijirán  provisionalmente  de  los  pueblos  de  su  demar- 
cación el  número  de  cien  hombres  que  compondrán  la  guarnición 
"le  esta  Capital:  los  de  Santa  Bárbara  y  (rracias  completarán  del 
mismo  modo  cincuenta  para  la  guarnición  del  Puerto  de  Omoa: 
los  de  Yoro  y  Olancho  en  la  misma  forma,  reunirán  igual  número 
/tara  la  del  de  Trujilio:  el  de  Tegncigalpa  cincuenta  para  la  guar- 
nición de  aquella  plaza. 

Art.  4.  ®  —La  Comandancia  general  ordenará  á  las  Departamen- 
tales, reciban  de  los  (refes  Políticos  en  un  término  perentorio  e\ 
número  de  individuos  que  á  cada  uno  corresponda,  y  que  hagan 
remisión  de  ellos  á  sus  respectivos  destinos,  á  la  mayor  posible? 
brevedad. 

Lo  tendrá  entendido  el  Ministro  di  Kelaciones,  lo  comunicará  á 
([uienes  corresponda,  y  dispondrá  se  imprima,  publique  y  circule- 
para  su  puntual  cumplimiento.— Dado  en  la  Ciudad  de  Comayagua 
•  n  la  Casa  de  Gobierno  á  19  de  junio  de  1841.— Fkantisco  Fekre- 
i:a. — Al  Se/lo?'  Juan  Morales-. 


NUMERO    13. 

••i/a  Ciniara  de  Representantes  del  Estado  de  nondura.s,  movida 
por  un  impulso  de  humanidad  y  consideración  á  los  padecimiento» 
que  han  sufrido  los  desgraciados  que  siguieron  á  Morazan  en  la  lu- 
cha de  la  emancipación  de  los  Estados:  atendiendo  á  que  por  el  he- 
cho mismo  de  haber  venido  á  sometei-se  á  las  leyes  y  autoridades 
de  su  domicilio,  son  en  cierta  manera  acreedores  á  la  indulgencia 
del  Cuer¡)o  Soberano;  y  usando  este  de  las  facultades  que  le  son 
concedidas  ])or  la  Constitución,  ha  tenido  á  bien  decretar  y 

DECRETA: 

Art.  J.  -  í^e  concede  un  indulto  ó  ])erdon  á  los  infidentes  que- 
íiiguieron  á  Morazan  en  la  lucha  que  el  Estado  empeñó  en  defensa 
de  sus  derechos  y  Solwranía. 
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Art.  2.  ^  —Este  indulto  solo  comprende  á  aquellos  que  exponién- 
dose al  rigor  de  nuestras  leyes  han  permanecido  en  el  Estado,  6 
volvieron  luego  que  cesó  la  guerra,  queriendo  mas  bien,  ser  casti- 
gados que  dejar  de  ser  hondurenos. 

Art.  3.  '^— Es  así  mismo  extensivo  á  los  reos  infidentes  que  están 
Juzgándose  6  juzgados;  pero  entendiéndose  solamente  á  los  perte- 
necientes al  partido  que  sucumbió  de  la  federación,  y  no  á  otros. 

Art.  4.  '^— Los  cabecillas  juzgados  y  sentenciados,  aunque  se  ha- 
llen cumpliendo  sus  condenas,  quedan  indultados  de  las  penas  que 
les  hayan  impuesto  los  Tribunales  de  Justicia,  las  cuales  se  les  con- 
mutan con  la  de  extrañamiento  del  lugar  donde  cometieron  el  delito, 
y  de  aquellos  donde  puedan  ser  nocivos,  dejando  ajuicio  del  Gobier- 
no la  designación  del  lugar  donde  puedan  residir  por  el  tiempo 
•que  considere  necesario  al  mantenimiento  del  orden  público  que  le 
está  encomendado. 

Art.  5.  <^ — Los  que  no  han  sido  juzgados  se  presentarán  á  los 
mismos  Tribunales  de  justicia,  i)ara  que  clasificados  por  estos,  y 
resultando  seductores,  el  Gobierno  les  señale  el  punto  de  residencia, 
ó  sí  seducidos,  queden  en  absoluta  libertad  para  vivir  donde  les 
convenga,  i')restando  juramento  á  cualquiera  autoridad  del  Estado 
de  ser  fieles  á  éh 

Pase  al  P.  E.— Dado  en  Comayagua  á  13  de  julio  de  1841. — 
Mariano  Castejon,  R.  P. — Ramón  Arríaga^  P.  S.— /.  Agustín 
Madrid,  R.  S. 

Por  tanto:  ejecútese.  Lo  tendrá  entendido  el  Ministro  del  Despa- 
cho de  Relaciones,  y  disiDondrá  lo  necesario  á  su  cumplimiento. 

Dado  en  la  Ciudad  de  Comayagua  en  la  Casa  del  Gobierno,  á  15 
de  julio  de  ISil. —Francíco  Ferrera.— Al  señor  Juan  Morales.*' 


NUMERO  14. 


DECRETOS. 


lííümerol.  El  de  21  de  febrero,  sobre  la  instalación  de  la  Cá- 
mara. 

N.  2.  El  de  23  del  mismo,  sobre  la  elección  de  Presidente  del 
Estado  y  suplentes. 

N^.  3.  El  de  4  de  marzo,  haciendo  obligatoria  la  admisión  de  los 
destinos. 

N.  4.     El  de  O  del  mismo,  declarando  á  los  extranjeros  sin  mas 
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Irieclios  que  los  que  un  centro-a niericü no  tenga  en  el  pais  á  qne 
aquellos  pertenezcan. 

N.  5.     Kl  lie  7  del  mismo,  protejiendo  el  ramo  de  minería. 

N.  0.  Kl  de  8  de  idem,  uniendo  el  distrito  de  (tuasooran  y  pue- 
l>los  de  que  habla,  al  departamento  de  Choluteca. 

N.  7.  El  de  í)  del  mismo,  autoriziindoal  Gobierno  d»»  (luatemala 
para  representar  á  Honduras  en  el  exterior,  y  proveer  á  la  defensa 
i:enenil  de  la  República. 

X.  8.     Kl  del4d<>l  mismo,  devolviendo  los  diezmos  á  la  iglesia. 

X.  1).     Kl  d*^  1()  de  idem,  el  reglamento  interior  de  laCámani. 

X.  10.  Kl  de  18  de  idem,  haciendo  obligatorio  el  acto  de  concur 
rir  ú  las  elecciones. 

N.  11.  El  de  20  del  mismo,  estableciendo  un  censo  sobre  bienes 
l)roductibles,  para  la  amortización  de  la  deuda  interior  del  Esta- 
blo. 

N.  12.     Kl  de  20  del  mismo,  estableciendo  el  ceremonial. 

N.  1;í.  Kl  de  21  de  idem,  estableciendo  provisionalmente  el  ór- 
<len  de  recibimientos  de  abogados. 

N.  14.     El  de  2:Jdel  mismo,  estancando  la  pólvora. 

N.  IT).  Kl  de  27  de  idem.  mandando  elegir  dos  representantes 
mas. 

X.  1().  Kl  de  27  de  idem,  sobre  la  manera  de  liquidar  la  deuda 
de  la  hacienda  pública. 

N.  17.     Kl  de  'í  di»  oImíI.  que  arregla  la  imprenta. 

N.  18.     El  de  7  del  mismo,  sobre  policía. 

N.  19.  El  de  11  del  mismo,  en  que  se  rebajan  los  sueldos  de  al- 
gunos empleados,  y  se  ivduce  á  la  mitad  la  fuerza  jíermanente. 

N.  20.  El  de  12  de  abril,  por  el  cual  se  habilita  el  puerto  de  San 
Lorenzo,  en  el  mar  del  Sur,  v  se  le  dá  el  nombre  de  ¡muerto  de  la 
Paz. 

N.  21.  Kl  de  12  del  mismo,  en  que  se  les  dá  el  título  de  Ciudad 
á  las  Villas  de  Santa  Rosa  y  Danlí,  y  el  de  Villa  al  pueblo  de  O- 
cotepeque. 

N.  22.  El  de  18  del  mismo,  que  señala  los  códigos  que  deben 
regir  en  la  administración  de  justicia  del  Estado. 

N.  28.  El  (le  18  del  mismo,  que  arregla  el  Colegio  Tridentino 
que  debe  establecerse  en  esta  Capital. 

X^.  24.     El  de  22  de  abril,  sobre  receso  de  la  Cámani. 

ACUERDOS. 

Número  1 .  El  de  27  de  febrero,  sobre  que  se  oiga  al  que  fuese 
acusado  ante  la  Cámara. 
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N.  2.  El  de  27  del  mismo,  declarando  que  los  empleados  de  Ios- 
altos  poderes  gozan  de  f  aero  desde  el  momento  de  su  elección. 

N.  3.  El  de  2  de  marzo,  que  exj)resa  el  caso  en  que  los  jefes  de 
sección  gozan  de  dos  tercios  del  sueldo  de  los  Ministros. 

N.  4.  El  de  2  del  mismo,  sobre  repetición  de  prueba  en  las 
causas. 

N.  5.  El  de  3  del  mismo,  que  señala  á  qué  autoridad  toca  cono- 
cer de  los  inventarios. 

N.  6.  El  de  3  del  mismo,  en  que  se  aprueban  los  tratados  de  este 
Gobierno  con  los  otros  de  la  Union. 

N.  7.  El  de  4  del  mismo,  en  que  declara  que  todos  los  actos  de 
la  Cámara  son  legislativos;  mas  no  todos  leyes. 

N.  8.  El  de  6  del  mismo,  en  que  señala  donde  se  deben  pagar 
las  deudas  reconocidas  contra  el  Estado. 

N".  9.  El  de  6  del  mismo,  sobre  la  remoción  de  los  Presidentes  de 
la  Corte  Superior  de  Justicia. 

N.  10.  El  de  7  del  mismo,  que  expresa  no  haber  lugar  á  revocar 
el  artículo  4.  ^  de  la  ley  de  7  de  marzo  de  1829  sobre  españoles. 

N.  11.  El  de  7  del  mismo,  que  declara  quedar  afectas  al  pago- 
de  sus  oficiales  las  costas  devengadas  en  la  Secretaría  de  la  Corte, 
y  se  aumenta  un  escribiente. 

N.  12.  El  de  7  del  mismo,  que  declara  que  las  juntas  de  prospe- 
ridad pueden  fungir  con  las  dos  terceras  partes  de  sus  diputados. 

N.  13.  El  de  9  del  mismo,  acordando  se  paguen  dobles  los  dere- 
chos parroquiales,  á  excepción  délos  bautismos. 

N.  14.  El  de  10  del  mismo,  en  que  se  faculta  al  Gobierno  pa- 
ra que  haga  un  arreglo  con  el  del  Salvador,  sobre  reclamos  de 
deudas  de  hijos  de  uno  y   otro    Estado. 

N".  15.  El'de  11  del  mismo,  para  perseguirá  los  contrabandistas- 
de  tabaco. 

N.  16.  El  de  16  del  mismo,  en  que  manda  se  observe  la  ley  que 
impone  el  derecho  del  veinte  por  ciento  por  la  introducción  de  efec- 
tos de  los  Estados  del  Salvador  y  Nicaragua. 

N,  17.  El  de  16  del  mismo,  facultando  al  Gobierno  para  que  ar- 
regle la  contrata  con  el  señor  Victoriano  Castellanos  sobre  el  pago- 
de  la  deuda  extranjera. 

N.  18.  El  de  18  del  mismo,  declarando  que  los  funcionarios  dé- 
los altos  poderes  que  sean  declarados  con  lugar  á  causa  por  delitos 
comunes,  quedan  sujetos  á  los  tribunales  comunes  y  suspensos  sola- 
mente de  sus  destinos. 

N".  19.  El  de  23  del  mismo,  en  que  se  manda  arreglar  la  adminis- 
tración del  lia  peí  sellado. 
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N.  20.  El  de  24  del  mismo,  en  que  manda  se  aperciba  al  fisca> 
de  hacienda  pública  seriamente  ix)r  el  Gobierno  para  que  con  arre- 
«;lo  á  las  leyes  defienda  los  intereses  del  erario. 

N.  21.  El  de  27  del  mismo,  en  que  acuerda  se  agregue  á  Tegu- 
cigalpa  la  reducción  de  Mateo,  como  estaba  antiguamente. 

N.  22.  El  de  2H  del  mismo,  declarando  desde  donde  debe  abo 
nárseles  el  viático  á  los  funcúonarios  de  los  altos  poderes. 

N.  2:i  El  de  2í)  del  mismo,  en  que  st»  nombra  al  señor  Licencia- 
do Juan  Lindo,  Delegado  i)or  este  Estado  n  la  Dieta  Nacional,  y'se 
faculta  al  Oobierno  para  que  haga  nombramientos  iguales. 

N.¿24.  El  de  3  de  abril,  en  que  se  resuelve  que  los  jefes  de  sección 
no  deben  gozar  de  mas  sueldo  que  el  que  la  ley  les  señala  por  aato- 
rizar  las  resoluciones  gubernativas  de  los  Ministros. 

N.  25.  El  de  .1  del  mismo,  ([ue  habla  sobre  los  casos  en  que  el 
(lobiemo  se  hará  cargo  de  la  comandancia  general;  y  tiene  facultad 
para  nombrar  un  jefe  militar  que  conozca  de  las  causas  de  los  co- 
mandantes departamentales. 

N.  20.  El  de  7  del  mismo,  en  que  se  le  regala  al  Presbítero  señor 
Doroteo  Alvarenga  dos  terrenos  á  noníbre  del  Estado,  por  sus  re- 
l(»vantes  servicios  y  patriotismo. 

N.  27.  El  de  7  del  mismo,  en  que  se  declara  que  los  diputados 
do  la  junta  de  prosperidad,  pasados  dos  años,  no  tienen  misión  le- 
-al. 

X.  28.  El  de  1 1  del  mismo,  en  que  se  exige  á  los  Ministros  el 
cumplimiento  del  artícrulo  54  de  la  Constitución. 

N.  29.  El  de  11  del  mismo,  en  que  se  declara  que  los  funciona- 
rios no  deben  gozar  de  sueldo,  viniendo  el  suj^lente  á  fungir  por  el 
propietario  en  virtud  de  licencia  que  so  le  concedió  á  aquel. 

N.  '.iO.  El  de  11  del  mismo,  en  que  se  adicciona  la  tarifa,  aumen- 
tando los  derechos  para  protejerla  industria  del  i)ais. 

N.  :n.  El  de  12  del  mismo,  en  que  se  faculta  al  Gobierno  para 
que  arriende  las  rentas  del  puerto  de  í^an  Lorenzo  con  el  señor 
Carlos  Escelmes. 

N.  82.  El  de  12  del  mismo,  en  que  se  dedara  qué  personas  que- 
dan exentas  de  pagar  el  censo  según  la  ley  de  20  de  mai-zo. 

N.  33.  El  de  12  del  mismo,  en  que  se  autoriza  al  Gobierno  para 
que  pueda  permitir  una  colonia  en  el  rio  de  Aguan. 

N.  34.  El  de  18  del  mismo,  en  que  se  declara  la  inteligencia  del 
artículo  25  de  la  ley  de  justicia. 

N.  35.  El  de  19  del  mismo,  en  que  se  autoriza  al  Gobierno  para 
auxiliar  á  los  moscos. 

N.  30.     El  de  20  del  mismo,  en  que  se  devuelve  al  Gobierno  un 
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plan  de  enseñanza  pública  para  su  aprobación  ó  reprobación,  por 
no  tener  lugar  la  Cámara  de  conocer  de  él. 

N.  37.  El  de  20  del  mismo,  en  que  se  manda  á  los  jefes  inten- 
dentes hagan  en  sus  respectivos  departamentos  la  demarcación  de 
las  jurisdicciones  municipales. 

íí.  38.  El  de  20  del  mismo,  en  que  se  manda  por  la  Cámara 
corra  el  presupuesto  eclesiástico  que  ya  tiene  aprobado,  lo  mismo 
que  el  presupuesto  de  gastos  de  hospital. 

Y  para  conocimiento  del  público,  y  en  virtud  de  lo  mandado  en 
el  reglamento  de  la  Cámara:  nos  los  infrascritos  secretarios,  firma- 
mos la  presente  en  la  secretaría  de  la  misma  Cámara. 

Comayagua,  abril  22  de  1843.  —  Vicente  A.  Bocanegra.—Macedo- 
nio  Zúñiga. 

Es  conforme.  Ministerio  de  relaciones.  Comavagua,  abril  23  de 
1843. 

Ghavez. 


NUMERO  15. 

TESTAMENTO  DEL  GENERAL  FRANCISCO  MORAZAN.  [^- ] 

Inicuamente  anotado  ^lor  sus  enemigos  de  Honduras  y  publicado 
en  Comayagua  el  15  de  setiembre  de  1843,  primer  aniversario  de  la 
muerte  del  jefe  que  en  la  Trinidad  salvó  los  intereses  hondurenos. 

San  José,  setiembre  15  de  1842 

Dia  del  aniversario  de  la  independencia  [a]  cuya  integridad  he 
procurado  matciier. 

En  el  nombre  del  Autor  del   Universo  en  cuya  religión  muero. 
DECLxlRO  que  soy  casado  y  dejo  ámimuger  por  único  albacea. 


[*]  Como  apoderado  de  la  Señora  Albacea,  publico  este  testamento  in- 
tegramente, y  no  solo  las  cláusulas  que  el  testador  ordenó  que  se  imprimiesen; 
con  advertencia  que  en  los  momentos  de  salir  al  patíbulo  el  general  Mora- 
zan  encargó  á  su  liijo  Francisco,  y  al  Sr.  Mariano  Montealegre,  que  a- 
visara  á  su  albacea  trasladase  sus  cenizas  á  esta  Ciudad,  por  ser  el  pueblo 
que  mas  bien  le  había  correspondido,  y  cuya  cláusula  no  liabia  consignado  en 
su  testamento  porque  lo  dictó  en  medio  del  tumulto. 
San   Salvador,  julio  31    de  1843. 

CRUZ  LOZANO. 

OBSERVACIONES   AL  QUIJOTESCO  TESTAMELTO   DEL  GENERAL 
MORAZAN. 

[a]  Dia  gloriosamente  memorable  para  Centro-América,  no  por  la  ine- 
xistencia de  un  hombre  ocurrida  en  él,  sino  por  haber  adquirido  la  Patria 
en  aquel  acto  su  libertad  en  la  falta  de  su  mas  encarnizado  enemigo  y  au- 
daz usurpador. 


^ 
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Declaro  qae  todos  los  intereses  que  poseía  mios  y  de  mi  esposa, 
los  he  gastado  en  dar  un  gobierno  de  leyes  á  Costa-Rica,  [b]lo  mis- 
moque  18,000  diez  y  oclio  mil  pesos  y  sus  réditos,  que  adeudo  al 
Sr.  jeneral  Pedro  Bermudes. 

Declaro  que  no  lie  merecido  la  muerte,  por  que  no  lie  cometido 
mas  falta  qne  dar  libertada  Costa-Rica,  y  procurarla  paz  á  las  Re- 
públicas. [c]De  consiguiente,  mi  muerte  es  un  asesinato,  tanto  mas 
agravante,  cuanto  que  no  se  me  ha  juzgado  ni  oído.  —Yo  no  he  hecho 
mas  que  cumplir  las  órdenes  de  la  Asamblea,  en  consonancia  con 
mis  deseos,  [d]  de  reorganizar  la  República. 

Protesto  que  la  reunión  de  soldados  que  hoy  ocasiona  mi  muerte, 
la  he  hecho  únicamente  para  defender  el  departamento  del  Guana- 
caste, perteneciente  al  Estado  amenazado  [e]  según  las  comunica- 
ciones del  comandante  de  dicho  departamento,  por  fuei-zas  del  Es- 
tado de  Nicaragua.  Que  si  ha  cabido  en  mis  deseos  el  usar  des])ues 
de  algunas  de  estas  fuerzas  para  pacificar  á  la  República,  solo  era 
tomando  de  aquellos  que  voluntariamente  quisieran  marchar;  por 


[b]  ¿Un  Gobierno  <lo  leyeá  á  Costa-Rica?  ;Chocante  proposición;  delirio 
lidíenlo  de  una  inmagluacion  apurada!  Los  decretos  existentes  del  Licen- 
ciado Carrillo  fueron  recapitulados,  acomodados  á  los  intereses  y  objetos  de 
su  conquista,  y  colocidos  en  un  volumen  de  3.")  fojas  en  4"  Este  es  el  Gobier- 
no de  Leyes  en  que  invirtió  su  capital  el  jefe  del  vandalismo  en  menos 
do  sei-!  ino«'^«  q;^."  ''nró  fu  fuorzn  política,  ¿Y  á  qud  objeto  destinó  los 
ciento  y  tantos  mil  pesos  que  tenia  en  sus  arcas  el  Estado  cuando  cayó 
bajode  su  dominación:  los  millares  que  le  produjeron  las  depredaciones,  violen- 
tas exacciones,  y  vergonzosas  estafas  que  le  concitaran  la  indignación  délos 
pueblos;  y  esa  gran  deuda  de  que  hace  mención  el  ministerio  de  aquel  Go- 
bierno en  su  informe  á  la  Asamblea  Constituyente,  creada  en  los  dias  acia- 
gos de  la  tiranía  del  testador? 

[cj  La  libertad  no  se  tía  á  los  pueblos  por  el  camino  del  engaño,  de  la  sor- 
presa y  do  la  mala  fd:  no  pe  otorga  este  bien  sagrado  invadiéndolos  de  ma- 
no armada  sin  título  legal  bajo  el  capcioso  pretcsto  de  proteeion, 

[d]  De  ambición  ¡limitada  deseos  insaciables  de  dominación  y  de  formar 
de  los  Estados  un  solo  cuerpo  político  y  compacto  bajo  el  poder  de  un  dicta- 
dor. Tal  es  la  doctrina  que  predican  y  preconizan  sus  agentes,  que  hoy  afilan 
el  puñal,  para  enclavarlo  luego  en  sus  incautos  bienhechores,  y  tal  el  punto 
de  vista  de  las  ndras  del  tirano  con  ofensa  directa  de  la  soberanía  y  derecho 
de  los  mismos  Estados 

[e]  Prestesto  gratuito  y  ofensivo  al  respeto  público:  subterfujio  evasivo  con 
que  procuró  alejar  la  atención  pública  del  verdadero  motivo  de  sus  uíiras  do 
dominación  general,  haciendo  escala  de  progresión  en  el  departamento  de  Gua- 
nacaste pora  luego  lanzarse  sobre  el  Estado  de  Nicaragua. 
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que  jamas   se  emprende  una  obra  semejante  con  hombres  forza- 
dos, (f) 

Declaro  que  al  asesinato  se  lia  unido  la  falta  de  palabra  que  me 
dio  el    comisionado^  Espinac  de    Cartago   de  salvarme  la    vida. 

[g] 

Declaro  que  mi  amor  á  Centro- América  muere  conmigo,  [h]  Ex- 
cito á  la  juventud  que  es  llamada  á  dar  la  vida  á  este  pais  que  de- 
jo con  sentimiento,  X3or  quedar  anarquizado,  y  deseo  que  imiten  mi 
ejemplo  de  morir  con  firmeza,  antes  que  dejarlo  abandonado  al  des- 
orden en  que  desgraciadamente  hoy  se  encuentra. 

Declaro  que  no  tengo  enemigos,  [i]  ni  el  menor  rencor  llevo  al  se- 


[fj  Solo  en  un  pueblo,  sobre  el  que  se  tiene  poder  legítimo,  y  que  se  halla 
on  estado  de  rebelión  puede  tenerse  el  derecho  de  pacificarle  ¿Quién  dio  á 
Morazan  este  derecho?  Cuál  era  la  investidura  pública  que  se  lo  deparara 
sobre  un  i)ais  pacífico  que  acababa  de  arrojarlo  por  su  conducta  refractaria? 
¡Triste  es  que  un  hombre  se  prepare  á  sí  mismo  el  ridículo  aun  para  después 
de  su  muerte!  Los  aventureros  solo  encaminan  ?U9  empresas  con  hombres 
voluntarios;  pero  el  regenerador  mal  aventurado  de  Centro-América  apren- 
dió demasiado  tarde  esta  máxima  solo  para  consignarla  en  el  estremo  á  que 
lo  condujo  su  ambiciosa  temeridad,  cuando  tenia  la  lección  en  la  resistencia 
de  los  texiguats  engañados  por  Joaquín  Rivera  que  marcharon  con  la  volun- 
♦^ad  de  haber  sido  necesario  embarcarlos  á  sablazos. 

[g]  No  se  debe  salvar  la  vida  al  que  la  prodiga  para  encadenar  la  liber- 
tad pública.  Sin  embargo,  creemos  que  el  comisionado  Espinac  tendria  la 
intención  de  cumplir  su  palabra,  si  la  dio,  mas  no  siendo  fácil  contener  la  in- 
dignación de  un  pueblo  alarmado  y  ofendido  en  lo  mas  caro  de  sus  derechos; 
no  es  asimismo  á  veces  posible  impedir  ios  efe3tos  necesarios  de  su  acción 
simultánea  para  recobrarlos. 

[h]  Muchos  males  tendria  que  llorar  Centro-América  si  el  amor  de  sus 
buenos  hijos  fuera  semejante  al  que  llevó  á  la  tumba  el  campeón  de  los  malva- 
dos. El  hombre  que  ama  ásu  patria  no  la  invade  en  medio  de  la  paz:  no  se 
ocupa  en  esparcir  en  ella  el  veneno  revolucionario  y  el  semillero  de  la  discor- 
dia civil.  Pastos  hechos  glosados  en  el  catálogo  de  los  enormes  atentados  co- 
metidos por  el  autor  del  testamento  que  comentamos,  lejos  de  ser  indicios  de 
un  amor  justificado,  son  el  testimonio  irrecusable  de  la  ambición  mas  desen- 
frenada, del  mas  crudo  espíritu  de  venganza,  y  del  propósito  conocido  de  es- 
tablecer su  fortuna  sobre  los  escombros  <ie  la  voluntad  pública  manifiesta- 
mente demostrada. 

[i]  ¡Falsísima  proposición!  porque  los  amigos  del  orden  y  del  bienestar 
de  los  pueblo?,  lo  son  esencialmente  del  que  nunca  respetó  tan  sagrados  obje- 
tos. Su  lenguaje  es  la  prueba  de  sumisión  á  su  inevitable  destino,  por  no 
poder  seguir  obrando  contra  los  Estados  sus  enemigos. 
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pulcro  contra  mis  asesinos,  qoe  los  perdono,  y  les  deseo  el  mayor 
bien  posible. 

Muero  con  el  sentimiento  de  haber  causado  aigu nos  males  á  mi 
pais,  aunque  con  el  justo  deseo  de  procurarle  su  bien;  y  este  senti- 
miento se  aumenta  porque  cuando  habia  rectificado  mis  opiniones 
en  política  en  la  carrera  de  la  revolución,  y  creia  hacerle  el  bien  que 
me  habia  pr()metido  para  subsanar  de  este  modo  aquellas  faltas,  se 
me  quita  la  vida  injustamente.  [j| 

El  desorden  con  que  escrilx),  por  no  habérseme  dado  mas  que  tres 
horas  de  tiempo  para  morir,  me  habia  hecho  olvidar  que  tengo  cuen- 
tas con  la  casa  de  Mv.  M.  Bennett  de  resultas  del  corte  de  maderas 
en  la  costa  del  norte,  en  las  que  considero  alcanzar  una  cantidad  de 
diez  ó  doce  mil  pesos,  que  pertenecen  á  mi  mujer,  en  retribución  de 
las  pérdidas  que  ha  tenido  en  sus  bienes  pertenecientes  á  la  hacien- 
da de  Jupuara,  [1]  y  tengo  ademas  deudas  que  no  ignora  el  Sr.  Crnz 
Lozano. 

[m]  quiero  que  este  testamento  se  imprima  en  la  parte  que  tiene 
relación  con  mi  muerte  y  los  negocios  ])úblicos. 

i*'.    Morazan. 


[j]  Debiera  haber  dicho  de  no  liaberlc  en  usado  toihis  los  que  j^e  proponía 
en  la  carrera  de  su  soñada  con(]uÍ!-ta.  Aijuí  «Ic^scubre  el  héroe  del  uiaquiabe- 
lismo  todo  el  fondo  de  un  corazón  versado  en  la  práctica  del  nml.  Decir  quf 
habia  rectificado  sus  ideas  en  política:  que  se  proponía  hacer  el  bien  para 
subsanar  el  mal  inferido;  y  presentarse  en  una  aptitud  .ninia«la  é  inva^ora  del 
mismo  pais  á  quien  protesta  el  bien,  son  coías  que  se  eft  luyen  una  de  otra,  y 
signos  que  indican  ei  camino  del  fraude  y  de  la  Irapaceiii»  por  donde  siempre 
se  condujo  para  sorprender;  pero  pasó  ya  el  tiempo  de  t  onsiderar  palabras  á 
despecho  de  lo  que  inducen  los  hechos.  .Su  pronietido  bien  es  aquel  que  solo 
aprontan  los  tiranos;  es  decir:  imponer  y  hacerse  temer  para  eaipuñar  el 
cetro  de  la  usurpación  y  dominación. 

[1]  7748  pesos  es  la  cantidad  que  se  ha  tomado  de  la  hacienda  de  Jupua- 
ra, y  por  un  decreto  del  (Jobierno  Morazan  debe  resiwnder  al  E-tado  de  las 
sumas  crecidísimas  que  se  invirtieron  en  el  entretenimiento  del  ejército  levan 
tado  para  repeler  su  invasión;  por  manera  que  las  cantidades  adecuadas  á 
su  testamentería  deben  ser  justamente  aplicadas  á  este  objeto. 

[m]  Su  muerte  es  el  resultado  (pie  la  historia  señala  al  que,  saltando  sobre 
loque  hay  de  mas  sagrado  en  la  tierra,  arrostra  con  todo  lo  que  no  sea  diri- 
gido al  complemento  de  sus  miras.  Kl  orden  y  sosiego  públicos  son  respe- 
tos que  no  puede  sacriticar  un  aventurero  sin  correr  el  peligro  de  es|)erimen- 
tar,  al  paso,  los  efectos  de  la  indignación  popular.  Esta  es  propiamente,  la 
relación  que  tiene  la  muerte  del  enemigo  eterno  de  los  Estados  de  Centro-^ 
América  con  los  negocios  públicos  <le  un  pais,  que  le  diera  el  ser,  y  que  de^i- 
pues  lo  abortara  íx)r  haberlo  ensangrentado  v  gangrena»h)  su  existencia  |K)- 
lítica. 
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NUMERO  16. 

El  Coronel  Ruperto  Trigueros;  Comandante  general  del  Estado^ 
certifico:  que  en  la  información  mandada  instruir  por  la  Coman- 
dancia general  del  Estado  el  2  de  abril  próximo  pasado  al  coman- 
dante general  del  departamento  del  Sonsonate  sobre  recabar  la  opi- 
nión y  sentido  en  que  se  hallaba  el  teniente  coronel  Sr,  Bartolo 
Moreno,  descubrir*  el  lugar  donde  tenia  ocultas  las  armas,  pólvora 
y  plomo  que  aseguró  haber  recibido  de  Guatemala,  con  todo  lo  de 
mas  que  pudiera  descubrirse  acerca  de  las  miras  é  intenciones  de 
Moreno  y  de  los  qne  intentan  un  trastorno  en  el  Estado,  consta  por 
la  declaración  del  mismo  Moreno  dada  ante  el  Comandante  general 
del  departamento  de  Sonsonate,  á  fojas  2  lo  siguiente:  que  el  martes 
19  de  abril  no  estando  el  deponente  en  su  casa,  llegaron  á  buscarlo 
como  á  las  once  de  la  noche,  dos  hombres  que  venían  de  correos 
de  Jutiapa  que  los  mandaba  el  coronel  Pedro  Yelasquez  con  una 
carta  en  que  le  decia,  que  se  fuera  lo  mas  -pronto  posible  para  Ju- 
tiapa ola  liacienda  del  Coco  ^  en  donde  pensaba  reunirse  con  el 
coronel  Aquilino  San  Martin. — Preguntado:  si  se  sabe  que  Yelas- 
quez ó  San  Martin  se  hayan  dirijido  á  otras  personas  con  tal  obje- 
to, dijo:  que  solamente  Marcecelino  Moran  de  este  vecindario  (San- 
ta Ana)  se  halla  en  el  Estado  de  Guatemala  dispuesto  á  venir  con 
los  dichos  señores,  si  es  que  efectúan  la  invasión,  y  que  ignora  si 
hay  quienes  tengan  correspondencia  con  los  ante  dichos  sujetos;. 
pero  que  su  esposa  le  dijo  haber  oído  decir  á  los  correos,  que  habían 
mandado  á  Izalco  unas  cartas  que  también  trajeron  y  que  ignora 
á  quienes  venían  dirijidas. — La  declaración  del  subteniente  señor 
Tomas  Sunsín  de  fojas  2  y  3  dice:  que  desde  el  mes  de  mayo  del  año 
X^róximo  pasado  recibió  Moreno  cartas  de  los  comandantes  Yelas- 
quez y  Xavas,  preguntándole  el  número  de  armas  que  tenía  este 
Estado  y  las  que  había  en  la  ciudad  de  Santa  Ana,  y  el  les  dio  en  con- 
testación el  pormenor  que  le  pedían:  que  esto  fué  estando  Moreno  en 
el  servicio  cuando  Mejía  mandaba  aquella  plaza,  del  que  se  preca- 
bía  mucho:  que  existen  en  poder  de  Moreno  unos  barriles  de  pólvora, 
plomo  la])rado  y  i^iedras  de  chispa:  que  armas  se  extrajo  algunas  y 
las  mandó  al  Yolcan  cuando  estaba  sirviendo,  y  que  no  ha  dejado 
de  estar  recojiendo  de  las  que  están  dispersas.  El  testigo  Sr.  Do- 
mingo Romero  dice  á  fojas  8  vuelto:  que  un  mozo  de  Jutiapa  á 
donde  vivió  largo  tiemi^o,  llegó  á  su  tienda  de  ropa  el  jueves  20  del 
corriente  á  comprarle  alguna,  y  por  tener  conocimiento  de  él,  le- 
preguntó  lo  que  habia  en  el  Estado  de  Guatemala,  y  le  contestó' 
que  nada;pero  si  habia  encontrado  por  la  hacienda  de  la  Magdalena 
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un  (jorreo  que  de  .lutiapa  despachó  el  coronel  Yelaztiuez,  al  tenien 
fe  coronel  Bartolo  Moreno,  quien  le  aseguró  estar  formada  la  re- 
volución aunque  en  lo  i)íiblico  se  venias  cosas  tranquilas  y  serenas. 
—A  fojas  4  el  testigo  .hian  Vicente  Zurita,  declara:  que  con  mo- 
tivo deque  llevaba  la  pluma  al  teniente  coi-onel  Bartolo  Moreno 
por  no  saber  aquel  escribir,  estuvo  dos  dias  llegando  á  buscarle  su 
sacador,  sin  duda  para  que  le  contestara  unas  cartas  que  le  vinie- 
ron de  Jutiapa;  i)ero  no  lo  halló  en  ninguna  vez:  que  antes  de  esto, 
habia  contado  el  sacador,  según  liabia  dicho  aquel  misono  dia  vi- 
niendo de  la  Aldea  un  viejo,  que  tenia  que  ir  á  Jutiapa  á  recibir 
cuatrocientos  fusiles:  y  que  también  por  un  sobrino  de  Moreno  que 
habia  venido  de  Aguachapan  sabe,  que  estaba  para  estallar  la  revo- 
lución en  este  Dt^jurtamento;  pero  que  habiendo  muerto  su  tio, 
talvez  vendría  de  allá  solo  por  vengar  su  sangre:  que  i)uede  asegu- 
rar, que  todos  los  antiguos  compañeros  de  Moreno  estallan  com- 
prometidos en  el  plan;  pues  el  mismo  dia  de  su  prisión  estaban  es- 
l)erando  la  orden  del  susodicho  Moreno,  y  que  desi)ues  se  han  re- 
unido coa  el  objeto  de  ver  si  podian  quitar  á  su  caudillo,  exijién- 
dolo  al  Jefe  que  le  interroga:  que  todos  los  partidarios  de  Moreno 
tienen  el  que  menos  dos  fusiles,  y  en  prueba  de  ello,  dos  que  de- 
nunció íi  la  Comandancia  ya  están  entregados.— El  testigo  Sr.  Ma- 
nuel A'illasis  á  fojas  o  dice:  que  de  pública  voz  y  fama  sabe  que 
el  expresado  Moreno  tenia  en  su  poder  cincuenta  carabinas,  cuatro 
mil  tiros  de  fusil,  doscientas  piedras  de  chispa  y  que  estas  municio- 
nes le  han  sido  remitidas  de  Guatemala:  que  también  sabe  que  le 
llegaron  dos  correos  del  mismo  Guatemala  un  dia  antes  qu«)  le  hi- 
cieran preso 

San  Salvador,  mayo  9  de  1813. 

Jiaperto  Tn'f/ut/os. 
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Confederación  centro  americana. 
# 

SUMARIO. 

—Origen  de  la  Constitución  de  1824.— 2.  E^aerzos  de  los  serci- 
les  para  destruirla.— 'd.  Su  destrucción.— A.  Pacto  de  27  de  ju- 
lio de  1842.-5.  Hostilidad  de  los  nobles  alnueco  Pacto.— 6.  Dic- 
tamen de  una  comisión  especial-1.  Costa- Rica.— ^.  Conclusión^ 


1— En  marzo  de  1823  concluyó  la  desastrosa  guerra  que  lo»no- 
Ibles  (*)  hicieron  á  las  provincias  centro-americanas  para  uncir  el 
ipais  al  yugo  imperial  de  Agustín  I. 

Ija  casa  de  Aycinena  estuvo  de  júbilo.  Su  mayorazgo,  herido  a 
muerte,  como  todos  los  mayorazgos  españoles  por  sabios  decretos 
I  de  las  cortes  de  España,  quedaba  asegurado  y  el  título  de  ^farques 
subsistía  sin  que  nadie  pudiera  profanarlo. 


(♦)  Eu  el  prólogo  UcUibro  prhnero  se  ha  manilestado  que  en  (Juatcinala 
I  jamas  hubo  nobleza  histórica,  y  que  el  único  título  nobiliario  que  se  ostcnt»'» 
íüé  debido  á  una  cofupra.  Si  se  habla,  pues,  ile  nobles,  muchas  veces  en  esta 
Resena,  es  para  seguir  la  denominaciojí  vulgar  y  para  no  dificultar  las  redac 
clones,  usando  á  cada  nionier.to,  los  adjetivos  siguientes,  qne  del)€n  enten- 
derse siempre  iiJiplícilos:  pretendidos,  iinaginariop.  supuestos,  etc.,  etc. 
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Don  Juan  José,  no  solo  era  Marques  de  Aycinena,  sino  Gran  Cruz: 
áe  Gruadalupe  y  grande  del  imperio  mexicano. 

Todo  anunciaba  á  los  nobles  dias  de  prosperidad  y  de  ventura. 

Pero  la  suerte,  que  tanto  los  habia  favorecido  hasta  entonces,  leK-^ 
diiijió  un  espantoso  golpe. 

Cuando  ellos  sacudían  sus  empolvados  pergaminos,  retocaban  sus- 
escudos  de  armas,  hacían  prolijos  estudios  genealógicos  para  com- 
probar, mas  y  mas  lo  alto  de  su  alcurnia,  (■^)  y  pretendían  descu- . 
brir  vínculos  de  consaguinidad  con  la  casa  de  Iturbide,  para  que- 
en  Guatemala  tuviéramos  la  alta  honra  de  mirar,  no  solo  marqueses 
sino  príncipes  nacidos  en  nuestro  propio  suelo,  vino  la  fatal  noticia, 
para  ellos  del  pronunciamiento  de  Casa  Mata,  que  arrebataba  la  co- 
rona de  las  sienes  del  emperador  y  haciéndola  pedazos  ante  la  sobe- 
ranía nacional,  inauguraba  la  República. 

Toda  la  sangre  derramada,  desde  el  combate  del  Es])inal  donde- 


(*)  Probablemente  eran  de  esas  ochocientas  íamilias  nobles  que  según- 
don  Jofíé  Milla  y  Vidaurre,  citando  un  alegato  del  colegio  soininario,  funda- 
ron á  Guatenial^ü! 

España,  con  tan  grande  emigración  aristocrática,  debe  de  haberse  queilado 
sin  nobles. 

El  señor  Milla,  en  los  momentos  en  que  abandonaba  las  u]''fL<  M'-crales  para 
ñiatncularse  en  el  .partido  servil,  tributándolos  líltimos  h.;  ¡f  ^ujes  ala  ver. 
dad,  y  como  una  vela  que  al  e.^pirar  arroja  éntrelas  sombras  vivos  ray^s  de  luz. 
dijo:  "'No  he  podido  comprender  lo  que  el  autor  do  las  Observaciones,  quiso- 
significar  al  decir  que  yo  pertenezco  al  pueblo:  en  un  pais  democrático  es  esta 
urja  expresión  vacia  de  sentido:  todos  pertenecemos  al  pueblo  por  nuestras- 
instituciones,  y  aun  antes  de  la  independencia,  no  hubo  en  Guatemala  lo  quor- 
se  llama  ufia  VERDADERA  NOBLEZA  HISTÓRICA.  * 

E-ta.-í  palabras  se  hallan  consignadas  en  un  folleto  de  13  páginas,  publica- 
<lo  el  oí)  de  octubre  de  1846,  para  contestar  otro  folleto  que  con  el  título  de- 
"Obsei  vaciónos"  habia  escrito  don  Ignacio  Gómez  y  firmado  don  Pedro 
León  Velasquez. 

Si  no  huOo  en  Guatemala  verdadera  nobleza  historien,  según  aseguró  Milla' 
el  año  de  4(),  ¿cómo  es  que  Mdla  el  año  de  80  habla  de  ochocientas  familiftí:^ 
nobles?  Después  de  haber  c^-nsignado  este  enorme  absurdo,  y  para  que  algO' 
quede  de  ó.\,  apenas  procura  moderar  el  pensamiento  con  estas  palabras- 
"Aunque  no  estamos  absolutamente  di-«puestos  á  creer  en  lo  de  las  800  fami- 
lias nobles,  pues  no  hay  prueba  alguna  de  esto  en  los  documentos  relütivos  á. 
la  f'.nddcion  ó  fundaciones  de  Giatemala,  siempre  se  vé  qno  habia  disminiir 
cion  considerable  en  el  vecindario." 
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la  aristocracia  sembló  la  primer  semilla  <le  la  guerra  civil  para  so»- 
tener  su8  timbres,  hasta  el  7  de  febrero  de  2:í,  dia  en  que  el  general 
Pilísola  ocupó  el  pueblo  de  Mejicanos  en  las  inmediaciones  de  San 
Salvador,  había  sido  inútil  para  los  nobles,  qaienes  Ctotaban  v»n(  i 
dos  por  la  República. 

Con  nizou  el   general  Morazan  en  su  manifiesto  de  David  .  -mi.-iü 
nó  estas  palabras:     "Los  últimos  cañonazos  (pie  quitaron  la  vida  á 
los  mejores  hijos  del  Salvador,  fii»*ron   contestados  por  los  que  s«»' 
disparaban  en  México  ¡mra  celebrar  la  caida  del  im|)erit»." 

'•(Tuafeinala,  dice  el  autor  de  las  memorias  de  Jalapa,  no  ix)dia  ser 
uní;  lít'pública  si  México  em  una  monarquía;  i)ero  México  siendo 
una  l<<»i)úblK;a,  no  podía  impedir  que  Guatemala  fuese  una  nacioB 
independiente." 

}\*i  aquí  el  juicio  (pu»  solire  la  situación  habían  formado  los  ma* 
exaltsi  los  partidarios  del  imperio  mexicano. 

7'intonces  fué  preciso  tomar  el  acta  de  ir)  de  setiembre  como  pun- 
t»)  de  partida. 

lios  nobles  la  habían  anulado.  En  vez  de  la  independencia  es- 
tablecieron la  dependencia.  En  vez  de  reunir  el  Congreso  que  el 
acta  <le  independencia  convocaba  para  el  1.  -  de  mai-zo  de  1822, 
abri  ion  cnSildo^,  violentaron  la  opinión  pública,  como  lo  prueba  la 
muerte  de  don  Mariano  Bedoya  y  de  don  Hemiglo  Méyda,  y  con- 
vinieron d  ]>aisen  provincias  de  un  imperio  ácuyo  frente  se  halla 
ba  íti'T^*  »\  porque  el  (íobíerno  esi)ariol  no  ratificó  los  tratados  d« 
Col  lo' 1.1,  que  daban  la  corona  imperial  á  dou  Carlos  María  Isidro 
de  Borbon,  j)r¡mer  jefe  de  la  facciop  carlista  en  España. 

Fiiísola  niísnio  se  vio  precisado  á  anular  la  dependencia  que 
su  es¡)ada  teñida  en  la  sangre  de  los  libres  había  sostenido;  el  24  de 
junio  de  lS2:í  se  instaló  el  Congreso  que  tomó  el  título  de  Asamblea 
nacional  Constituyente,  y  el  1.^  de  julio  decretó  la  absolutainde- 
peuílencía.  tpie  tuvieron  que  firmar  arrastrados  por  la  necesidad  y 
agobiadlas 'h'  pesar  nnu'hos  imperialistas. 

P^n  aipiel  Congreso  se  nuircaron  dos  partidos.  El  uTistocráticw 
imperialista  se  llamó  servil  ó  lUíderado;  el  popular  í^e  deuomiutt 
liberal  y,  por  la  eneii^ía  de  alirmio»;  d»>  >iis  individaos.  los  s»Mviles  1»» 
llamanm  fiebre. 

I^>s  serviles  qiiriiiHi  mi  (i<í4>¡eriio  unitario. 

L')s  liberales  querían  un  (iobieruo  federativo. 

L  »s  IíIh  rales  de  las  provincias,  y  algunos  de  Guatemala,  rousidern 
baná  la  antigua  capital  del  reino  como  el  foco  de  hi  reacción,  i)orque 
en  ella  había  recídjdo  f\  capitán  ji»ner«l,  la  i>yd  audiencia,  el  araobis- 
po  metropolitano,  los  nobles   y  todos  los.alt<isfuHciunar¡(ksqne  en- 
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A'iaba  la  corte  de  Madrid,  los  cuales  habían  gravado  indeleblemente 
sus  costumbres,  sus  tendencias  y  sistemas  en  el  corazón  de  las  per- 
sonas que  los  rodeaban. 

La  antigua  capital  del  reino  era  la  gran  mansión  de  los  monjes. 
-No  liabia  un  teatro,  no  liabia  una  alameda,  no  liabia  un  museo, 
no  liabia  un  gabinete  de  lectura,  no  liabia  un  edificio  laico  de  impor- 
tancia; pero  liabia  una  plaza  de  toros  y  estensísimos  conventos  de 
dominicos  y  recoletos,  franciscanos  y  mercenarios,  agustinos  y  be- 
leraitas  con  sus  correspondientes  agregados  de  monjas  y  de  beatas 
de  diferentes  clases. 

Dominada  Guatemala  desde  la  conquista  por  ese  tren  teocrático, 
era  imposible  que  se  colocara  al  frente  de  la  reforma  liberal  centro- 
america. 

Los  liberales  como  Barrundia  y  el  doctor  Molina  eran  en  Guate- 
mala excepciones  asombrosas,  y  el  mismo  doctor  Molina  sin  embar- 
go de  su  gran  talento  y  de  su  instrucción  estensa  y  profunda,  mas 
de  una  vez  inclinó  la  frente  bajo  el  peso  enorme  de  viejas  tradiciones. 

Galvez,  el  célebre  doctor  Galvez,  perteneció  al  bando  imperial  y 
estuvo  ligado  con  la  aristocracia. 

Muchos  de  los  hombres  mas  instruidos  y  que  con  mas  brillo  lle- 
garon á  figuraren  el  partido  liberal,  firmaron  con  el  Marques  de 
Aycinena  el  acta  fatal  de  incorporación  á  México. 

Tal  era  la  influencia,  que  en  casi  todas  las  personas  radicadas  en 
Guatemala  ejerció  la  atmósfera  política  que  pesaba  sobre  la  ciu- 
dad. 

Los  liberales  José  Matias  Delgado,  Isidro  Menendez  y  otros  mu- 
chos de  sus  mismas  ideas,  en  1823  comprendían  que  la  escuela  tra- 
dicionalista  que  dominó  en  Guatemala  mas  que  en  ninguna  otra 
capital  del  reino  desde  la  conquista,  dejaba  inveteradas  costumbres 
que  serian  siempre  un  inmenso  obstáculo  á  toda  reforma  demo- 
crática. 

Bajo  estos  auspicios  creian  que  en  lo  futuro  seria  reaccionaria 
la  situación  normal  de  Guatemala,  y  que  solo  el  empuje  de  grandes 
inteligencias  podria  hacerla  salir  en  algunos  períodos  históricos  de 
la  senda  trazada  por  las  viejas  tradiciones. 

Creyóse,  pues,  que  mas  garantizada  estaba  la  libertad  y  la  re- 
pública contra  intentonas  semejantes  á  las  que  sucumbieron  en 
^Casa  Mata,  dando  autonomía  y  organización  propia  á  cada  pro- 
vincia, y  ligándose  todas  por  un  vínculo  federativo  que  sostuviera 
la  unidad,  que  estableciendo  una  república  unitaria  cuyo  centro  se- 
ria Guatemala  mansión  del  alto  clero,  imponente  entonces,  y  de  la 
aristocracia. 
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He  aqní  las  causas  que  motivaron  el  decreto  de  bases  federa  ti  vas 
emitido  en  diciembre  de  1823,  y  la  constitución  de  1824. 

2.-  Kl  araobispo  y  los  nobles  comprendieron  qne  ese  sistema  men 
i^uíiba  su  influencia,  su  autoridad  y  su  poder,  y  se  empeñaron  en 
destruirlo. 

He  aquí  la  causa  de  la  revolución  de  1820  que  los  lil)erales  com 
batieron  hasta  obtener  un  triunfo  espléndido  en  1829;  triunfo  que 
los  serviles  se  esforzaron  incesantemente  en  anular  hasta  que  por  me 
<lio  del  cólera  y  del  supuesto  envenamiento  de  las  a^juas  obtuvie- 
lon    una  completa  victoria  reaccionaria    el  18  de  abril  de  183Í). 

El  Marques  de  Aycinena  huyó  del  iMiis  el  año  de  29  y  se  diri 
jió  á  los  Estados  Unidos,  donde  hizo  d»-tenidos  estudios  del  siste- 
ma federativo. 

Entonces»  no  se  hablan  hecho  en  este  pais  profundos  estudios  del' 
derecho  público  constitucional. 

Diez  y  ocho  obispos  y  ocho  arzobispos  hablan  sido  en  Guatemala 
los  arbitros  absolutos  de  la  enseñanza;  y  en  lo  que  menos  pensaron 
fué  en  la  ciencia  de  la  legislación  que  les  convenia  se  ignorara. 

En  las  univei-sidades  y  colegios  se  habían  enseñado-las  leyes  espa 
ñolas,  por  obras  didácticas,  los  Ciínones  y  la  íeolojía. 

Aun  estos  estudios  se  resentían  del  ati-aso  de  la  época. 

Los  teólogos  y  canonistas,  no  conocían  las  obras  majistrales  de 
los  disidentes. 

Hablan  visto  algunas  de  sus  doctrinas  consignadas  en  los  libn»s 
escritos  por  clérigos  romanos;  y  con  esas  nociones  se  creían  capa 
ees  de  confundir  á   todos  los  que  en  la  tierra  no  opinaran  como- 
ellos. 

Aycinena,  comprendiendo  todo  esto,  publicó  en  log  Estados-Uni- 
dos, contra  la  constitución  de  1824,  un  gran  folleto  que  se  hizo  cir- 
cular en  toda  la  América  Central. 

El  folleto  tenia  una  cubierta  de  papel  amarillo,  y  se  le  llamó: 
''El  Toro  amarillo." 

Está  lleno  de  citas  de  obras  que  abundan  en  cualquier  ciudad  de 
segundo  orden  de  la  U unión  americana  y  que  no  se  conocían  en  lu 
antigua  capital  del  reino  de  Guatemala. 

Abunda  en  citas  históricas,  acerca  de  las  cuales  muy  pocas  per 
sonas  podian  entonces  formar  un  juicio  exacto,  porque  no  habia  cá- 
tednis  ni  disertaciones  históricas,  y  el  folleto  de  Aycinena  pai'etMÓ 
incontestable  á  la  generalidad  de  los  lectores. 

Aycinena  presentaba  como  argumento  fundamental  la  diferente 
manera  con  que  se  hizo  la  federación  en  la  República  del  Norte  y  en 
la  del  Centro. 
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Aseguraba  que  en  el  Norte  primero  existieron  los  Estados  y  des- 
pués se  confederaron,  y  que  en  el  Centro  primero  se  decretó  la 
Constitución  federativa  y  después  existieron  los  Estados. 

De  esta  diferencia  deducia  terribles  consecuencias  contra  la 
Constitución  centro-americana. 

El  aserto  de  Aycinena  no  era  del  todo  cierto,  porqu  e  la  provincia 
del  Salvador  existia  como  Estado  desde  antes  que  comenzara  á 
rejir  la  Constitución  de  24,  y  porque  todas  las  provincias  bajo  el  sis- 
tema de  intendencias  y  diputaciones  provinciales  independiontes  en- 
tre sí,  podian  considerarse  como  cuerpos  autonómicos,  aun  cuando 
no  tuvieran  la  denominación  de  Estados. 

Pero,  en  todo  caso,  este  argumento  no  es  mas  que  una  teoría  aéria 
«ornólo  demostró  Barrundia  en  "El  Centro  Americano." 

Aycinena  sabiendo  el  gran  éxito  que  habia  tenido  "El  Toro  Ama- 
rillo," publicó  otros  dos  folletos  combatiendo  á  Barrundia,  que  se 
diseminaron  por  todas  partes. 

La  prensa  de  Nicaragua  reproducía  párrafos  enteros  de  ellos,  y  los 
primeros  publicistas  del  Estado  juzgaron  que  debian  aceptarse  las 
doctrinas  de  Aycinena. 

Esto  no  debe  estrañarse,  x^orque  el  señor  doctor  Molina  dijo  en 
©1  periódico  titulado:  "El  Federalista,"  que  no  habia  en  Centro-A- 
mérica quien  pudiera  contestar  al  doctor  Aycinena. 

El  Marques  de  Aycinena  {*)  salió  en  1887  de  los  Estados-Unidos 
para  regresar  á  Guatemala. 

Era  aquel  año  terrible  en  que  los  nobles  y  el  clero  pretendían 
reconquistar  la  autoridad  perdida  en  1829,  y  en  que  sublevaban  á 
bárbaros  montañeses,  haciéndoles  creer  que  el  Gobierno  envenenaba 
el  agua  de  las  fuentes  y  de  los  rios. 

Aycinena  pasó  á  la  Habana  donde  conferenció  estensamente  con 
fray  Ramón  Gasaus  y  Torres,  que  tantas  maquinaciones  habia  hecho 
contra  el  sistema  federal,  y  contra  todo  sistema  progresista,  supo- 
niendo ^unas  veces  que  hacia  milagros  una  monja  carmelita  lia  y 
prima  del  Marques  de  Aycinena,  y  forjando  otros  portentos  y  casti- 
gos de  diferente  género.  ( Yéase  el  capítulo  4  ^ ,  libro  1  ^  de  esta 
Reseña.) 

Estandb  Aycinena  decidido  á  destruir  la  Federación  fué  electo 
diputado  al  Congreso  Federal,  donde  trabajó  sin  cesar  contra 
ella. 

Jln  Nicaragua  se  instaló  una  asamblea  Constituyente,  contra  cuyas 


{*)    Por  costumbre  se  daba  á  don  Juan  José  el  titulo  de  Marques.    Los 
títulos  nobiliarios  estaban,  abolidos. 
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Taonlta'ies  protestaron  inútilmente  los  ciudadanos  Lauriano  Pineda, 
.luán  Iluiz  y  Jost;  Pérez. 

El  padre  Solís  fué  el  primer  Presidente  de  esa  Asamblea . 

Solís,  Salinas  y  otros  muchos  diputados  sabian  de  memoria  lo  mas 
fuerte  contra  la  Federación  de  los  folletos  de  Aycinena,  y  atribulan 
ú  ella  todos  los  males  de  Centro  América. 

En  aquellos  dias  la  América  Central  presentaba  un  cuadro  tris- 
tísimo. Acababa  de  pasar  en  Guatemala  la  gran  lucha  entre  h1  parti- 
<l()  ministerial  y  el  de  la  oposición;  el  vice-Pj-esidente  de  C  'Utro-A- 
íuiérica  habiu  sido  asesinado  por  hordas  salvajes  de  Carrera,  y  el  vi- 
ce-jefe  doctor  Valenzuela,  no  tenia  elementos  ni  prestigio  j  ara  con- 
jurar una  nueva  tempestad  que  amenazaba. 

Los  Altos  se  hablan  separado  de  Guatemala  dando  entre  otras  ra 
'/ones  la  de  que  no  les  convenia  pertenecer  á  un  Estado  anar- 
quizado. 

Xíos  momentos  no  podían  ser  nuis  oportunos  para  destruir  la  fede- 
ración, que  desde  el  año  de  23  se  combatía. 

El  30  de  abril  de  1838  la  Asamblea  Constituyente  de  Nicamgua  de- 
claró la  soberanía  é  independencia  de  aquel  Estado,  sin  mns  restric- 
ciones que  las  que  tuviese  ú  bien  imponerse  en  un  nuevo  i)acto  qne 
celebrara  con  los  otros  Estados  de  Centro-América. 

Aunque  este  decreto  se  había  dictado  bajo  las  influencias  serviles, 
él  revela  la  buena  fé  de  los  nicaragüenses. 

Ellos  velan  anarquizada  la  República,  y  esta  anarquía  la  atribaian 
ú  los  defectos  de  la  Constitución  federativa. 

Ellos  palpaban  que  los  Estados  son  pequeños  y  que  para  tener 
respetabilidad  en  el  extranjero  y  no  devorarse  localnumtecon  cnes- 
tíones  internacionales,  era  preciso  un  nuevo  pacto  que  les  diera  u- 
nídad  y  valimiento  ante  el  extranjero. 

Ellos  habían  leído  en  los  folletos  de  Aycinena  que  era  preciso  salir 
<le  la  unión,  para  volver  á  la  unión,  con  esperiencin,  tino  y  sabidu 
ría. 

No  sabian  aquellos  patriotas  que  se  les  engañaba:  que  el  gran 
<leseo  era  salir  de  la  unión,  para  no  volver  jamás  á  la  unión. 

Don  José  Milla  y  N'ídaurre,  en  la  biografía  de  don  Manuel  Fran- 
<*ísco  Pavón,  nos  dice  que  la  separación  absoluta  de  los  Estados  em 
■el  gran  deseo  de  los  serviles  desde  el  año  de  18á8. 

3. — Aycinena  hizo  un  esfuerzo  en  el  Congreso  federal  para  qne  s^ 
•emitiera  el  célebre  decreto  de  30  de  mayo  1838,  que  declara  libres  ú 
los  Estados  para  poderse  constituir  de  la  manera  que  tuviesen  por 
«conveniente,  quedando  derogado  el  título  12  de  Constitución  Fede- 
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ral,  que  establece  la  manera  Je  organizar  el  poder  legislativo,  ejecu- 
tivo y  judicial  de  cada  Estado. 

La  Asamblea  de  Nicaragua  acojió  este  decreto  y  emitió  otro  que 
dice  así:  "El  Estado  es  anuente  y  aprueba  el  decreto  del  Congreso 
federal  de  30  de  mayo  liltimo,  en  cuanto  no  se  oponga  al  pronun- 
ciamiento que  hizo  el  mismo  Estado  por  el  de  30  de  abril." 

Pareció  poco  á  Aycinena  que  se  facultara  á  los  Estados  para  cons- 
tituirse como  lo  tuvieran  por  conveniente,  quedando  derogado  el 
título  12  déla  Constitución  federal,  y  propuso  el  29  de  junio  de  1838 
en  un  documento  firmado  por  él  y  por  los  Sres.  Escalante,  Zeledon, 
Osejo  y  Lindo,  que  se  declarara  que  los  Estados  debían  reasumir 
completa  é  inmediatamente  la  plenitud  de  su  soberanía  é  indepen- 
dencia. 

Hubo  un  luminoso  debate. 

Tristísimo  es  no  poder  presentar  nada  de  él. 

Entonces  no  habia  taquígrafos,  (*)  y  las  asambleas  sin  taquígrafos 
nada  dejan  á  la  posteridad  que  pueda  hacer  comprender  las  verda- 
deras causas  de  resoluciones  que  aparecen  en  la  historia  como  cuer- 
pos muertos. 

La  votación  fué  nominal.  Votaron  los  representantes  de  esta  ma- 
nera: 


Porqué  los  Estados  reasumieran 
la  plenitud  de  la  soberanía. 

Aycinena  (Juan  José.) 
Zeledon  (Pedro.) 
Espinosa  (Sebastian  ) 
Escalante  (J.  Vicente.) 
Aguilar  (José  Antonio.) 
Cañas  (Rafael.)     < 
Montoya  (José  Miguel.) 
Lindo  ÍJuan.) 
Osejo  (Rafael) 
Camposeco  (Francisco.) 
Peralta  (Cruz.) 
Campo  Pomar  (Rafael.) 
Arango  (Manuel  José.) 
Rosal  (Florentin.) 


Por  la  negativa.. 

Barrundia  (Juan). 

Irungaray  (Manuel.  )> 

Leiva  (Luis.) 

Godoy  (Félix.) 

Dueñas  (Francisco.) 

Barrios  (Gerardo). 

Resuleu  (Lúeas.) 

Osejo  (José). 

Fagoaga  (Manuel  María.) 

Galvez  Irungaray  (Mariano.)' 

Escalón  (Pedro.) 

Mejía  (Buenaventura) 

Arévalo.  (Presbítero  Calixto.)? 

Hernández  (Juan.) 

Porras  (Basilio.) 


Por  un  voto  eldictímen  de  Aycinena  quedó  desechado. 


[*]    Li  primera  Asamblea  centro-americana  que  ha  tenido  un  taquígrafo 
fué  la  Constituyente  de  Guatemala  que  emitió  la  ley  fundamental  de  1879. 
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Pero  el  impulso  antinacional  estaba  dado,  y  á  niocion.  del  señor 
Montoya,  se  reconsideró  el  asunto  y  se  dictó  el  decreto  de  7  de  julio 
que  se  halla  en  la  llecoj)ilacion  del  sefior  Pineda  de  Mout. 

En  Honduras  se  instaló  una  Asamblea  Constituyente. 

Fué  felicitada  por  actas  de  las  municipalidades. 

En  esas  actas  se  encuentran  párrafos  enteros  de  "El  Toro  Anuí - 
rillo." 

Pobres  hombres,  que  no  firnuiban  por  no  saber,  dicen  en  esas 
actas  que  nuestro  nuil  estuvo  en  que  primero  existió  la  Federación 
y  después  se  orf^anizaron  los  Estados. 

Se  vé  aquí  claramente  la  mano  activa  del  partido  servil,  acaudi- 
llado por  la  aristocracia  í^uatenialteca. 

El  fí  de  noviembre  de  1838,  la  Asamblea  Constituyente  hondure- 
na declaró  libre  ó  independiente  al  Estado  de  Honduras  del  Gobier- 
no Federal  de  Centro-América. 

El  14  Je  noviembre  de  30,  Carrillo  no  se  habia  declarado,  en  Cos- 
ta-Rica, jefe  vitalicio  é  irresponsable.  Existia  una  Asamblea  qne 
no  hacia  mas  que  lo  que  el  jefe  del  Estado  mandaba.  Esta  declaro 
(pie  los  pueblos  asumían  la  plenitud  de  la  soberanía.  (Documen- 
to núm.  1.) 

Carrillo  hizo  desaparecer  el  poder  legislativo,  medida  que  apro- 
baron los  partidarios  de  aquel  jefe,  los  cuales  mas  tarde  han  censu- 
rado con  acrimonia  disposiciones  semejantes;  pero  de  nienos  tras- 
cendencia. 

Revestido  Carrillo  de  una  verdadera  omnipotencia  decretó  un 
nuevo  eScudo  de  armas  para  marcar  la  escicion.  (Documento  nú- 
mero 2.) 

Una  Asamblea  Constituyente  se  instaló  en  San  José  el  \0  de  julio 
de  1842.    (Documento  núm.  3.) 

Esta  Asamblea  dijo  que  Costa-Rica  debia  pertenecer  á  la  Repú- 
blica centroamericana.     (Documento  núm.  4.) 

Las  hordas  salvajes  de  Carrera  ocuparon  la  ciudad  de  (ruateraala 
el  13  de  abril  de  1830,  y  bajo  sus  auspicios  Rivera  Paz,  el  17  del. 
mismo,  declaró  que  estaba  disuelto  el  Pacto  federal,  y  la  Asamblea 
cristianísima  inaugurada  bajo  tan  lúgubres  auspicios  aprobó  so- 
lemnemente ese  decreto  el  14  de  junio. 

Disuelta  la  federación,  los  Estados  no  podían  presentarse  como 
naciones  soberanas  ante  las  potencias  de  ambos  mundos. 

Guatemala,  Honduras,  Nicaragua  y  Costa-Rica  estaban  amena- 
zadas por  fuerzas  extranjeras. 

México  habia  arrebatado  ú  I03  giatemalteeos  el  partido  de  Soco- 
nusco. 
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Nueva  Granada  desmembraba  á  Costa-Eica;  la  Inglaterra  pre- 
tendía que  Mosquitia,  cuyo  territorio  abraza  una  gran  parte  de 
Honduras  y  Nicaragua,  era  una  nación  cuyo  rey  se  hallaba  bajo 
-el  amparo  de  la  Gran  Bretaña. 

Habia  reclamaciones  pecuniarias  contra  el  Salvador  y  contra  to- 
dos los  Estados,  y  no  existia  una  autoridad,  reconocida  en  el  ex- 
tranjero, que  pudiera  defender  en  las  cortes  de  Europa  los  derechos 
centroamericanos. 

Las  autoridades  de  los  Estados  eran  consideradas  legítimas  para 
sufrir  reclamos  y  esperimentar  bloqueos,  y  como  ilegítimas  para 
demandar  justicia  en  el  Viejo  Mundo. 

Los  liberales  deseaban  salir  de  esta  situación  fatal,  por  medio 
de  la  unidad  centroamericana, "^y  hacían  esfuerzos  para  formar  á  lo 
menos  una  confederación  de  Estados. 

Los  serviles  querían  marcar  mas  la  desunión  con  virtiendo  á  cada 
Estado  en  una  República  soberana. 

En  el  Salvador,  Honduras  y  Nicaragua  tenían  algún  poder  los 
unionistas. 

En  Guatemala  dominaba  la  opinión  separatista.    • 

Un  esfuerzo  de  tres  Estados  prpdujo  la  Convención  que  se  instaló 
en  Chinandega  el  17  de  marzo,  el  pacto  de  11  de  abril  que  establece 
un  Gobierno  nacional  ju'ovisorio  y  el  nombramiento  del  señor  don 
Antonio  José  Cañas  para  ejercerlo.  Véanse  los  folios  147  y  48  de 
este  libro.  • 

4. — Ese  acuerdo  jamas  llegó  á  tener  efecto  y  el  27  de  julio  de 
1842  un  nuevo  esfuerzo  del  patriotismo  produjo  el  pacto  siguiente: 

''EN  PRESENCIA  DE  DIOS 

Autor  y  Supremo  Legislador  del  Unimrso. 

"Nosotros  los  Delegados  de  los  Estados  del  Salvador,  Honduras 
y  Nicaragua,  autorizados  competentemente  por  nuestras  respecti- 
vas Legislaturas  en  capacidad  de  soberanos  para  acordar  un  pacto 
permanente  de  Confederación,  hecho  el  canje  de  poderes,  y  organi- 
zada la  Dieta  hemos  convenido  en  lo  siguiente: 

CAPITULO  1.  ^ 
De  la  Confederación. 
ARTICULO  1.  ^ 
Los  Estados  del  Salvador,  Honduras  y  Nicaragua,  se  reúnen  para 
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lorniar  una  li^a  ([iie  se  denominará:  Corkfeder ación  Centro- Ameri- 
cana. 

ARTICULO  2.  o 

Esta  Ctmfederarion  se  compondrá  de  l'uncionarios  electos  por  las 
Legislaturas  de  los  Estados,  de  la  manera  que  adelántese  esta- 

l.lece. 

ARTICULO  3.  o 

Los  Estados  reconocidos  en.  Centro-América,  y  los  que  ademas 
lo  fueren  en  lo  siacesivo,  serán  admitidos  como  partes  en  la  Confe- 
ti leracion,  cuando  hayan  aceptado  el  presente  convenio,  y  todos 
.ellos  se  garantizan  la  forma  de  Gobierno  j)opa lar  representativo. 

ARTICULO  4.  c 

Los  Estados  confederados,  reconocen  el  principio  de  la  no  inter- 
vención en  los  negocios  interiores  de  otros.  Se  comprometen  á  no  de- 
cidir jamas  sus  cuestiones  por  las  armas:  á  no  admitir  agregaci(m  de 
pueblos  de  ajena  jurisdicción  sin  el  expreso  consentimiento  de  su 
ísoberanía;  y  consideran  iguales  en  representación  y  derechos  á  los 
-demás  de  la  antigua  ünion,  cuando  se  adhieran  al  x^r^^^'^'if*' 
pacto. 

ARTICULO  5.  - 

Asi  mismo  reeono.cen  recíprocamente  sus  actos  jurídicos  y  eivi 

les. 

ARTICULO  6.  ^ 

Los  habitantes  de  alguno  de  los  Estados  aliados,  tienen  acción  en 
cualquiera  de  los  otros  para  que  se  les  proteja  en  el  ejercicio  de  los 
derechos  políticos  y  civiles  que  les  otorguen  las  respectivas  cons 
tituciones. 

ARTICULO  7.  c 

Ninguno  de  los  Estados  declarará  la  gueiTa,  hará  la  paz,  ajustará 
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tratado  alguno  de  amistad  y  comercio,  ni  consentirá    que  ijaseír 
tropas  i:»or  su  territorio  al  de  otro  Estado. 

artículos.^ 

Los  Estados  de  la  Confederación  se  entregarán  á  virtud  de  recla- 
mos de  sus  respectivas  Cortes,  que  dirijirán  por  conducto  del  Gobier- 
no, los  reos  de  incendio,  homicidio  alevoso,  premeditado  ó  seguro, 
robo,  hurto  calificado,  y  demás  delitos  que  tengan  pena  grave  por 
sus  respectivos  códigos;  pero  la  entrega  de  dichos  reos  solo  tendrá 
lugar  acreditándose  el  delito  á  Juicio  de  la  Cortea  quien  se  reclame, 
con  copias  de  las  deposiciones  de  dos  testigos  del  proceso,  y  del 
auto  de  prisión  que  se  haya  dictado,  publicándose  por  la  impren- 
ta el  exhorto. 

ARTICULO  9.  o 

Los  mismos  Estados  se  obligan  y  comprometen  recíprocamente  á 
castigar  el  rapto  y  hurto  cometido  en  otro  Estado,  siempre  que  el 
reo  de  ellos  se  encuentre  con  la  persona  ó  cosa  hurtada  en  sn  ter- 
ritorio; i>ero  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  debe  entregarse  al  reo 
ó  reos,  si  fuesen  reclamados  con  arreglo  al  artículo  anterior. 

.    ARTICULO  10. 

Ninguno  de  los  Estados  aliados  acuñará  moneda  de  otro  peso^ 
ley  y  tipo,  que  la  que  se  establezca  por  la  Confederación  ni  usará  de 
de  otra  bandera,  que  la  que  la  misma  acordase,  y  todos  ellos  obser- 
varán las  disposiciones  relativas  al  precio  de  la  moneda  extranje- 
ra. 

ARTICULO  11. 

La  Confederación  es  la  patria  de  todo  extranjero  que  quiera  radi- 
carse en  su  territorio,  sujetándose  á  lo  que  por  el  presente  pacto  se 
dispone. 

ARTICULO  12. 

La  Confederación  ofrece  á  los  extranjeros  que  vengan  á  su  teni- 
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lorio  sostener  las  garantías  que  las  Constituciones  de  los  Estados 
les  conceden,  y  responde  por  todos  los  actos  de  los  Gobiernos  de 
los  Estados  y  sus  ajen  tes  que  e:i  cualquiera  manera  les  infieran 
agi'avio, 

ARTICULO  i:^. 

Los  mismos  Estados  se  convienen,  que  en  las  contribuciones  ex 
traordinarias  y  empréstitos  forzosos  no  se  comprendan  á  los  ex- 
tranjeros;  sino  solamente  cuando  hayan  adquirido  fincas  rústicas; 
(jue  estén  casados  con  hijas  del  pais;  que  tengan  tienda  en  que  ven- 
dan por  menor;  que  hayan  residido  cuatro  anos  en  el  territorio  de 
hi  Confederación,  oque  hayan  obtenido  carta  de  naturaleza  en  al- 
guno de  los  Estados,  debiendo  guardarse  con  los  extranjeros  la  jus- 
ta proporción  que  las  leyes  establecen  respecto  de  los  hijos  del 
pais. 

CAPITULO  2. - 

Del  Gobierno. 

ARTICULO  14. 


El  Gobierno  de  la  Confederación  se  ejercerá  i^or  medio  de  Dele- 
gados para  los  objetos  generales  de  utilidad  común  expresamente 
detallados  en  este  convenio. 


ARTICULO  If). 


El  Pcdei  Ejecutivo  se  ejercerá  por  un  Supremo  Delegado,  con  un 
Consejo  consultivo,  compuesto  de  un  individuo  por  cada  Estado. 

ARTICULO  10. 

El  Poder  judicial  residirá  en  un  tribunal  de  individuos  electos 
también  por  las  Legislaturas  en  la  forma  que  adelante  se  e.xpresa. 
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CAPITULO  3.  O 

De  los  Delegados  para  los  Sitpremos  Poderes  de  la  Confederación^ 

ARTICULO  17. 

Para  ser  Delegado  se  requiere  naturaleza  en  Centro- Amé  rica, 
tener  treinta  años  cumplidos,  haber  sido  siete  ciudadano,  hallarse 
en  ejercicio  de  sus  derechos,  y  ser  del  Estado  seglar. 

ARTICULO  18. 

Los  naturalizados  solo  podrán  tener  opción  á  este  destino,  si  á 
mas  de  las  calidades  expresadas  en  el  artículo  anterior,  hubiesen 
residido  en  Centro-América  por  espacio  de  veinte  años,  y  prestado 
servicios  constitucionales  á  todos  ó  bien  á  alguno  de  los  Estados. 

CAPITULO  4.  o 

Del  Poder  Ejecidim  y  del  Consejo. 

ARTICULO  19. 

Para  la  organización  del  Poder  Ejecutivo  y  del  Consejo  de  que 
habla  el  artículo  15,  se  reunirán  los  Delegados  en  la  ciudad  de  San 
Vicente  del  Estado  del  Salvador,  y  organizarán  una  junta,  que  pro- 
cederá desde  luego  á  nombrar  uno  de  entre  sns  miembros  que  la 
j)  resida. 

ARTICULO  20. 

Acto  continuo  la  misma  junta  elejirá  por  suerte  al  Supremo  De- 
legado, que  también  deberá  ser  uno  de  sus  individuos,  y  prestará 
juramento  ante  el  Presidente;  y  se  extenderá  una  acta  para  cons- 
tancia con  que  se  dará  cuenta  á  las  Legislaturas  de  los  Estados. 

ARTICULO  21. 
Los  demás  individuos  déla  junta  compondrán  el  Consejo  cónsul 
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tivo  prestarán  juramento  ante  el  Supremo  Delegado,   y  elejiráni 
entre  ellos  un  Presidente. 

ARTICULO  22. 

Kl  jiinuuento  se  exijirá  en  esta  forma:  ¿Juráis por  Ifiofty  y  por 
los  ¡dantos  Ecangelhs  cumplir  fiel  y  religiosameute  con  la  Delt- 
¡/acion  que  os  confian  los  Estados  Soberanos  dr  Centro-América.^ 

ARTICULO  2'^. 

Kl  ejercicio  de  ♦ste  Poder  turnar.í  entre  los  Consejeros  cada  año, 
designando  por  la  snerte  el  orden  de  sucederse,  y  en  lugar  del  que 
ala  vez  ejerza  el  Ejecutivo,  será  llam^ido  al  Consejo  el  respectiva 

suplante. 

ARTICI  LO  2A. 


El  sorteo  sallará  cada  año  dentro  de  ocho  dias  antes  de  cumplido 
A  período  del  Supremo  Delegado,  y  se  insacularán  solamente  los. 
(.'onsejeros  que  no  hayan  ejercido  el  Poder  Ejecutivo. 

ARTICULO  25. 

En  cuanto  á  los  Consejeros  suplentes  se  excluirá  del  sorteo  aquel 
que  funja  CM  en  lugar  del  Supremo  Delegado. 

ARTICULO  20. 

Cada  tres  años  se  renovarán  los  electores  por  otros  nombrados 
un  ano  antes  por  las  Lt^gisluturas  de  los  Pistados;  pero  si  concur- 
riesen otros  Estados  de  los  hasta  ahora  no  representados,  la  dura- 
ción será  de  tantos  años  cuintos  sean  los  aliados. 

ARTICULO  27. 

Cuando  hayan  funjido  los  primeros  Consejeros,  no  habrá  sorteiv 


(*)     El  verbo  lungir,  que  no  Cfta  rtt!m¡t¡.|o  por  la  Ai'a  Icmio,  era  imiv  u.«a 
vio  el  año  de  42  cti  Centro  América. 
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para  la  sucesión  de  los  nuevos  nombrados,  sino  que  deberá  seguirse 
el  mismo  orden  en  que  anteriormente  se  liayan  sucedido  los  Conse- 
jeros con  relación  al  Estado  que  representan. 

CAPITULO  5.  ^ 

Be  las  atrihttciones  del  Supremo  Delegado, 

ARTICULO  28. 

El  Supremo  Delegado  circulará  en  los  Estados  por  medio  de  sus 
Jefes  respectivos  las  leyes,  ordenanzas,  reglamentos  y  demás  dispo- 
siciones generales  que  acuerde  la  mayoría  de  las  Legislaturas  para 
■su  publicación,  y  cuidará  de  su  observancia. 

ARTICULO  29. 

Para  la  ejecución  de  los  negocios  relativos  á  su  encargo,  y  sobre 
lo  cual  encontrase  algunas  dificultades  y  dudas,  consultará  al  Con- 
sejo consultivo, 

ARTICULO  30. 

Entablará  y  mantendrá  las  relaciones  exteriores:  cuidará  de  la 
integridad,  dignidad  y  seguridad  del  territorio,  exijiendo  por  cupos 
de  los  Estados  las  fuerzas  y  recursos  necesarios  en  caso  de  invasión. 

ARTÍCULOS!. 

Cuando  ocurra  de  hecho  algún  choque  armado  entre  los  Estados, 
procurará  evitarlo,  y  exitará  al  Consejo  para  que  al  mismo  tiempo 
haga  los  oficios  de  mediador;  y  cuando  esto  no  baste,  usará  de  la 
fuerza  de  los  demás  Estados  en  el  número  que  sea  necesario,  sien- 
do á  cargo  del  que  resultase  culpable  los  gastos  y  jierjuicios  que 
por  su  causa  hayan  sufrido  los  demás  Estados  de  la  Confedera- 
ción. 

ARTICULO  32. 

El  Supremo  Delegado  queda  investido  de  la  facultad  de  reclamar 
á  los  Estados  la  inobservancia  ó  infracción  del  Pacto.  A  la  segun- 
da de  sus  reclamaciones  fijará  un  término  al  Estado  que  diere  rao- 
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tivo  al  requerimiento,  para  que  satisfuga  enmendando  sus  j.rot-edi- 
mientos.  Cumplido  el  término,  caso  de  no  obtener  satisfacción,  el 
Supremo  Delegado  informará  a  los  restantes  Estados  acompanon- 
<lo  las  piezas  oficiales  que  compruelHjn  sus  procedimientos,  y  el  Es- 
tado mas  inmediato  con  vista  de  los  informes,  reclamará  la  inob- 
servancia ó  infracción;  y  por  último,  el  Supremo  Delegado  intimará 
<|ue  vá  á  usar  de  la  fuer/a  annada.  Evacuados  estos  tnimiíes,  se 
procederá  según  sus  resultados  á  reducir  por  los  m^^diosd*»  la  fuer- 
za al  Estado  que  hubiese  violado,  ó  faltase  de  otro  manera  á  su  ob- 
servancia, siendo  de  sn  cargo  los  daños  eventuales  y  costos  de  la 
♦expedición. 

ARTICULO  :íS. 

En  todo  caso  tendrá  el  mando  Supremo  de  la  marina  y  el  del  E- 
}órcito,  cuando  según  este  convenio  haya  de  usar  de  él. 

ARTICULO  34. 

Nombrará  cuando  sea  necesario  comandante  general  del  ejército 
á  cualquiera  persona  de  los  Estados  que  merezca  su  confianza,  y 
ulmirante  de  la  marina,  y  demás  subalternos  que  juzgue  nece- 
sarios. 

ARTICULO  35. 

Celebrará  tratados  de  comeircio,  amistad  y  alianza  con  otras  na- 
ciones, previo  informe  del  Consejo  consultivo;  sujetándolos  á  las 
I^egislaturas  para  su  ratificación. 

ARTICULO  36. 

Intervendrá  en  los  contratos  que  celebre  cualquiera  de  los  Esta- 
dos sobre  canales  y  grandes  caminos  de  comunicación,  y  podrá  ga- 
rantiziirlos  bajo  la  hipoteca  délas  utilidades  de  la  misma  obra,  pa- 

^^jfc  responder  al  capital  é  intereses,  comprometiendo  las  rentas  de 

^Ift  otros  Estados. 

ARTICULO  37. 

Nciubrará  Plenipotenciarios,  ajentes  y  Cónsules,  i>ara  conservar 

18 


274  líESEÑA  HISTÓRICA 

las  relaciones  exteriores,  confiriéndoles  las  instrucciones  del  caso^ 
después  de  haber  oído  al  Consejo,  quien  al  efecto  emitirá  su  voto 
cousultivo. 

ARTICULO  38. 

Nombrará  igualmente  al  Enviado  que  debe  pasar  á  la  Corte  de 
Roma  á  celebrar  el  Concordato;  y  para  darle  instrucciones  pedirá 
los  informes  convenientes,  y  el  dictamen  del  Consejo  consultivo. 

ARTICULO  39. 

Para  la  ratificación  liel  concordato  se  procederá  como  i)ara  los» 
tratados  de  que  habla  el  artículo  35. 

ARTICULO  40. 

Concederá  ó  negará  con  dictamen  del  Consejo  el  pase  óadmisioií 
á  los  breves  y  bulas  pontificias  gerierales;  pero  pasará  á  las  Legis- 
laturas respectivas  el  que  fuese  relativo  á  algún  Estado  en  particu- 
lar para  que  lo  verifiquen  según  lo  haya  dispuesto  su  constitución. 

ARTICULO  41. 

En  aquellas  cuestiones  que  sean  sometidas  á  la  decisión  del  Su- 
premo Delegado,  procederá  haciendo  que  los  Estados  discordantes 
nombren  cada  uno  dos  sujetos  de  su  confianza,  los  que  se  incorpo- 
rarán en  el  Consejo,  y  x^or  mayoría  absoluta  se  resolverá  lo  que- 
fuere  de  justicia,  decidiéndose  en  caso  de  empate  por  el  Sui)remo 
Delegado. 

ARTICULO  42. 

Entre  tanto  las  Legislaturas  acuerdan  el  arancel  de  aduanas  y 
tarifas  generales,  y  las  leyes  que  deben  arreglar  el  comercio  de  ca- 
botaje, 6  interior  entre  los  Estados,  el  Supremo  Delegado  consul- 
tando personas  inteligentes,  con  aprobación  del  Consejo  establecerá 
lo  que  debe  observarse  uniformemente. 

ARTICULO  43. 

El  Sui)remo  Delegado  tendrá  inspección  en  los  puertos  sobre  los. 


DE  CENTRU-AMBRICA.  Wf 

objetos  que  le  estén  encargados,  y  cada  vez  que  lo  exija  le  daráx» 
informes  sus  empleados;  y  si  fuere  por  queja  de  algún  comercian- 
te, pasará  los  antecedentes  al  (fobierno  del  re.spe<'tiv(»  Estado  jiar» 
lo  que  haya  Ingar  en  derecho. 

ARTICULO  44. 


Conroderú  con  conocimiento  del  Consejo  premios  honoríficos  que- 
sean compatibles  con  el  sistema  político  de  los  Estados,  y  podrá 
<onced«'r  y  garantir  patentes  de  privilegios  por  detenninado  tiem- 
po íi  los  que  inventasen  ó  introdujesen  alguna  mejora  en  cualquier» 
(le  los  lamos  de  economía,  artes  y  ciencias,  sin  perjuicio  de  losqur 
antes  hayan  conc^'dido  ciialquinra  délos  Estados  en  su  territorio-. 

ARTICILO  4.-). 

En  toda  disposición  de  <pie  necesariamente  resulte  contmei'se  un» 
•  leuda  nueva  sobre  el  crédito  de  la  Confederación,  será  precisa  la. 
ai)robacion  de  las  Legislaturas  de  todos  los  Estados  confederado^^ 
para  su  ejecuci  »n. 

AHTKULO  4f5. 

Procurari  la  amortización  de  la   deuda  in'iblica  extranjera  y   d»» 
Miéstica:  y  separándolos  créditos  que  corresponden   peculiarmentt- 
á  algún  Estado  ó  Estados,  obrará  con  amplia  facultad  en  cuanto  j» 
lo   demás,  de  modo  que  la  Confederación  quede  solvente;  ó  por  lo 
menos  arreglado  el  pago   bajo  los  principios  reconocidos  de  econo 
mía,    relativamente  al  crédito  público  en  cuanto  puedan  conformar 
se  con  la  justicia   y  naturaleza  délos  acreedores,  y  ccm  ari-eglo  tk 
las  leyes  generales  vigentes. 

ARTICCLO  47. 

Nouíbrará  por  sí  mismo  al  Ministro  general  del  des|)rtclio  y  I<ie 
dependientes  de  este,  y  creará  con  acuerdo  del  Consejo  las  plaza.n- 
tine  sean  necesarias  pam  el  mejor  desemi^ño  de  los  negocios  de- 
esta  oficina,  y  de  los  demás  que  se  establezcan  para  la  administra 
cion  general  de  la  ('onfedei-acion,  nombrando  con  aprobación  de' 
Consejólos  empleados  de  esta  última. 
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ARTICULO  48. 

Podrá  separarse  libremente,  y  sin  necesidad  de  expresión  de 
causa  al  secretario  6  secretarios  del  despacho,  suspender  y  remover 
á  todos  los  funcionarios  del  Poder  Ejecutivo,  exceptuando  á  aque- 
llos cuyo  nombramiento  exija  la  aprobación  del  Consejo,  á  quienes 
solo  podrá  suspender  dando  cuenta  á  este  Cuerpo  con  los  documen- 
tos correspondientes  para  que  le  consulte  lo  que  convenga  al  caso. 

ARTICULO  49. 

Formará  los  reglamentos  necesarios  para  la  secretarla  del  despa- 
cho, y  demás  oficinas,  sujetando  estos  últimos  á  la  aprobación  del 
Consejo. 

CAPITULO  6.  ^ 

Del  Secretario  del  Despacho. 

ARTICULO  50. 

Para  ser  Secretario  del  Despacho  se  requiere  la  edad  de  veinticin- 
co años,  y  las  demás  cualidades  que  se  exijen  para  Supremo  Dele- 
gado. 

ARTICULO  51. 

El  Secretario  del  Despacho  no  está  obligado  á  autorizar  j^roviden- 
cia  alguna  contra  el  tenor  de  este  Pacto  y  leyes  generales  de  la  Con- 
federación, 

ARTICULO  52. 

]S"o  se  tendrá  por  auténtica,  ni  es  obligatoria  ninguna  providen- 
cia, orden  ó  decreto  del  Poder  Ejecutivo  que  no  vaya  autorizado 
por  eí  Secietario. 
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CAPITULO  7.  o 

Del  Consíi/o  ConsuUiro. 

ARTICULO  53. 

El  Consejo  consultivo  será  permanente;  arreglará  el  urden  de  su^f 
sesiones;  y  nombrará  un  secretario  faera  de  su  seno,  amovible  iM>r 
el  mismo  Consejo,  y  sus  funciones  serán  determinadas  por  su  re- 
i;lamento.     Son  atribuciones  del  Consejo: 

1.  "^  Mudar  el  punto  de  su  residencia  en  unión  del  Supremo  De- 
legado, cuando  este  le  proponga  traslación  y  á  su  juicio  le  parezca 
(conveniente,  dando  cuenta  á  las  Legislaturas  de  las  causas  que  íe 
obliguen  á  acordarla. 

2.  ^  Designar  en  su  caso  á  las  Legislaturas  la  parte  del  ejército 
y  marina  que  cada  Pistado  debe  poner  á  las  órdenes  inmediatas  deJ 
Poder  Ejecutiyo. 

li.  ®  Resolver  sobre  los  gastos  que  ocurran  hacerse  y  no  estén 
incluidos  en  el  presupuesto,  y  acordar  el  continjente  que  á  cada 
Kstado  corresponda, 

4,  ®  Preparar  los  preliminares  para  declarar  la  guerra,  ó  hacer 
la  paz,  dando  cuenta  á  las  Ijegislaturas  para  su  resolución. 

a.  ®  Velar  sobre  la  inversión  de  los  caudales  públicos,  destina- 
dos á  los  gastos  generales, 

0.  °  Aprobar  ó  reprobar  la  cuenta  que  sobre  ellos  le  deben  pre- 
sentar. 

7.  ®  Informar  al  Poder  Ejecutivo  sobre  todos  aquellos  negocio» 
para  cuya  resolución  sea  consultado  por  el  Supremo  Delegado. 

8.  ^  Iniciar  y  proponer  á  las  Legislaturas  por  sí,  y  cuando  sea 
excitado  por  el  Poder  Ejecutivo,  las  disposiciones  generales  relati- 
vas al  comercio  extranjero,  y  al  de  los  Estados  entre  sí:  al  valor, 
ley,  peso  y  tipo  de  la  moneda  de  la  Confederación,  y  precio  de  la 
extranjera:  al  modo  de  juzgar  las  piraterías,  sus  líenas  y  las  de 
otros  atentados  cometidos  en  alta  mar  contra  el  derecho  de  gentes: 
á  la  ordenanza  del  corzo,  á  la  general  d<'l  ejército  y  armada  nacional: 
á  las  bancarotas  y  n^lamentos  de  justicia:  á  la  forniacion  del  censo 
y  estadística  general:  al  arreglo  de  pesos  y  meilidas  comerciales:  á 
la  designación  de  la  bandera  nacional  y  de  buques  mercantes;  ma- 
trículas y  nacionalización  de  buques:  á  las  armas,  escudos  y  sellos 
de  la  Confederación;  y  á  las  reglas  de  concesiones  de  premios,  pri- 
vilegios exclusivos  y  patentes. 

í).  ^     Llevar  un  registro  de  todo  cuanto  enibarace  la  marcha  de 
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tsL  Confederación,  no  solo  en  lo  administrativo  y  económico,  sino 
Cambien  en  cuanto  á  darle  la  respetabilidad,  esplendor  y  grandeza 
ü  que  aspiran  las  naciones;  cuyo  registro  servirá  para  projjoneí  la 
forma  de  que  se  hablará  después. 

CAPITULO  8.  ^ 

-     .  De  la  Corte  Suprema  de  Justicia. 

ARTICULO  54. 

Habrá  un  Tribunal  Supremo  de  justicia  compuesto  de  tres  ma- 
4gistrados. 

ARTICULO  55. 

*Cada  una  de  las  Legislaturas  nombrará  un  magistrado  propieta- 
rio y  un  suplente  para  el  Tribunal  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior. 

ARTICULO  56. 

Para  Majistrado  de  la  Suprema  Corte  se  necesitan  las  mismas  ca- 
lidades que  las  Lejislaturas  respectivas  de  los  Estados  exijan  jmra 
los  suyos. 

ARTICULO  57. 

Cuando  los  otros  Estados  se  adhieran  al  presente  Pacto,  el  Conse- 
jo decidirá  por  la  suerte  de  los  tres  individuos  que  deben  formar 
aguel  Tribunal. 

ARTICULO  5S. 

La  duración  de  los  majistrados  de  la  Suprema  Corte,  será  la  de  su 
'i)uena  conducta. 

ARTICULO  59. 

En  los  casos  que  el  Consejo  por  sí  ó  á  exitacion  del  Supremo  De- 
legado, use  de  la  iniciativa  que  le  concede  el  artículo  53,  los  Majis- 
íírados  concurrirán  á  la  discusión  del  negocio  que  sea  objeto  de  la 
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iinciativn;  pero  su  (;oncurrencia  no  es  absolutamente  necesaria. 

ARTICULO  Oí). 

La  Corte  residirá  en  donde  resida  el  Supremo  Delegado  y  el  Con 
>('jo  consultivo. 

ARTICULO  61. 

Instalada  la  Corte  Suprema  procederá  ú  formar  el  reglainento  de 
>ii  it'jinien  interior,  y  nombrará  un  Secretario  y  un  escribiente. 

ARTICULO  62. 

Conocerá  en  última  instancia  conforme  lo  disponga  la  ley  en  los 
•casos  de  competencia  de  jurisdicción,  ó  controversias  de  ciudadanos 
ó  habitantes  de  diferentes  Estados,  en  los  que  emanen  de  tratados 
hechos  por  la  Confederación,  en  las  cuestiones  de  uno  ó  mas  Esta 
(los  entre  sí,  ó  con  naturales  6  extranjeros:  para  estos  casos  hará 
<iue  nombren  arbitros  para  primera  instancia,  y  resolverá  definiti- 
vamente en  la  segunda. 

ARTICULO  611 

Igualmente  conocerá  en  las  que  ocurren  sobre  el  Corzo  y  pírate 
ría,  y  en  las  causas  criminales  contra  Delegados  y  demás  emplea 
<los  de  la  Union,  y  en  las  causas  civiles  contra  los  Ministros  diplo- 
máticos y  Cónsules  extranjeros. 

ARTICULO  04. 

La  misma  Corte  propondrá  al  Consejo  el  proyecto  de  ley  sobre  el 
modo  y  forma  de  proceder,  para  que  con  su  aprobación  se  someta 
á  las  Lejislaturas;  pero  rejirá  como  provisorio  mientras  obtiene  la 
«ancion  de  la  mayoría  de  ellas. 
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CAPITULO  9. 

De  la  responsabilidad  y  modo  de  pi'oceder  en  las  causas  de  lo^ 
Delegados  y  demás  funcionar  ios  de  la  Confederación. 

ARTICULO  ^6. 

El  Supremo  Delegado,  el  Consejo  y  la  Suprema  Corte,  velarány 
y  mutuamente  reclamarán  sobre  el  cumplimieiito  de  sus  deberes,  y 
sobre  la  conducta  de  los  demás  funcionarios  y  empleados  de  la 
Confederación. 

ARTICULO  66, 

Habrá  liií^ar  á  la  formación  de  causa  contra  los  Delegados,  Su- 
premo y  del  Consejo,  contra  el  Ministro  ó  Ministros  del  Despacho^ 
y  contra  los  Majistrados  de  la  Snx)rema  Corte  de  Justicia,  por  trai- 
ción, venalidad,  falta  grave  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  in- 
fracción de  ley,  usurpación,  y  delitos  comunes  que  merezcan  pe- 
na mas  que  correccional. 

ARTICULO  67. 

Puede  acusarlos  cualquier  ciudadano,  dirijiendo  la  acusación  á 
cualquiera  de  las  Lejislaturas  de  los  Estados  aliados. 

ARTICULO  68. 

Li  Lpjislatiira  qué  reciba  la  acusación  j)rocederá  á  sacar  por  la 
suerte  con  inclusión  de  ella  misma,  cual  de  las  Lejislaturas  ha  de 
declarar  si  hay  lugar  á  la  formación  de  causa.. 

ARTICULO  69. 

La  declaratoria  de  haber  lugar  á  la  formación  de-  causan  produce- 
suspensi cu.  Cuando  recayese  contra  los  Delegados  Supremo  6  del 
Consejo,  conocerá  en  la  primera  instancia  la  Corte  de  Justicia  del 
Estado  que  le  haya  delegado,  y  en  la  segunda  la-  Suprema  Corte. 

ARTICULO  70. 

Si  recayese  la  declaratoria  contra  MajjstraíLos  de  la  Suprema  Cor^ 
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te,  conocerá  en  primera  instancia  la  Corte  del  Estado  delegante  deí 
acusado,  y  en  segunda  la  de  otro  Estado  qne  esté  mas  vecina. 

CAPITULO  10. 

Disposiciones  J eneróles. 

ARTICULO  71. 

Los  Estados  pondrán  oportunamante  á  disposición  del  Supremo 
Delegado  el  cupo  que  les  corresponde  según  el  presupuesto  forma- 
do por  la  Convención,  y  adiciones  que  tengan  lugar  propuestas  i>or 
el  Consejo,  y  aprobadas  por  las  Lejislaturas. 

ARTICULO  72. 

En  todos  los  negocios  que  se  somatan  á  la  aprobación  de  las  Le- 
jislaturas de  los  Estados,  votarán  por  la  primera  vez  sobi-e  cada 
uno  de  sus  artículos,  presentan  lo  al  Consejo  las  observaciones, 
objeciones,  y  adicionen  que  les  parezcan  convenientes.  El  Consejo 
con  vista  de  ellas  propondrá  de  nuevo  el  negocio,  y  pasado  segun- 
da vez  alas  L-íjislaturas,  votarán  sobre  la  totalidad  del  proyecto; 
lo  que  asi  apruebe  la  mayoría  de  dichas  licjislafuras,  se  tendrá  por 
ley  de  la  Confederación. 

ARTICULO  73. 

El  Supremo  Delegado  dará  cuenta  al  fin  (\.^  c.idi  afio  á  las  Legis- 
laturas con  una  memoria  que  comprenda  todos  los  negocios  de  la 
administración  jeneral,  indicando  lis  mejoras  de  que  se:i  suscepti- 
ble para  el  progreso  de  la  Confederación. 

ARTICULO  74. 

Para  los  efectos  del  artículo  anterior,  y  para  dar  cumplimiento 
aloque  por  el  siguiente  se  impone,  i)íUrá  al  Consejo  el  rejistro 
de  que  habla  el  artículo  53  en  la  fracción  9  ^  . 

ARTICULO  7o. 

En  todo  caso  en  que  el  Supremo  Delegado  y  su   Consejo  consi- 


282  RESEDÁ  HISTÓRICA 

deren  insuficiente  éste  rcjimen,  propondrán  el  que  crean  míis  á  pro 
pósito,  la  reforma  ó  adición  del  presente  en  términos  claros  y  pre- 
cisos, y  se  estará  por  la  aprobación  6  negativa  de  las  mismas  Le 
jislaturas. 

ARTICULO  70. 

Ratificado  por  las  Lejislaturas  el  Pacto  de  unión,  quedan  deroga- 
dos y  refundidos  en  él  todos  los  tratados  que  entre  sí,  6  con  otros 
Estados  han  celebrado  antes  los  confederados. 

ARTICULO  77. 

Quedan  vijentes  los  reglamentos  y  leyes  federales  y  coloniales 
que  lo  eran  al  disolverse  la  Federación,  eri  los  casos  que  compren- 
de este  Pacto,  y  cuanto  no  se  oponga  á  él.— Chinandega  Julio  17. 
de  1842 — J.  Nuñez^  Delegado  por  Nicaragua. — G.  Juares,  Dele- 
gado por  Nicaragua.  —Francisco  Castellón,  Delegado  por  Nicara- 
gua,— Manuel  Barherena,  Delegado  por  el  Salvador, — José  María 
Cornejo,  Delegado  por  el  Salvador, — Manuel  Bmigdio  Vasquez, 
Delegado  por  Honduras— ÍÍ/Ó7ZZC0  7i?/-e6fo,  Delegado  por  Honduras, 
— Jacobo  Hoscc,  Delegado  por  Honduras, — Pedro  Zeledon,  Delega- 
do por  Nicaragua.— >9'6V;a,9^/a?¿  Salinas,  Delegado  jjor  Nicaragua." 

5. — Ese  Pacto lieria  en  lo  mas  vivo,  el  programa  déla  aristocra- 
cracia. 

Los  nobles  no  querían  ni  sombra  de  nacionalidad. 

Para  engañar  á  los  Estados  y  no  hacer  frente  con  claridad  á  la 
idea  dominante,  nombraron  comisionados  á  diferentes  Dietas  dan- 
do instrucciones  para  hacer  convenios;  pero  iin  ninguna  intención 
de  realizarlos. 

Los  artículos  1 ,  4,  7,  8,  10,  lo,  20,  30,  32,  33,  3o,  42,  46,  53,  7o 
y  76  están  enteramente  conformes  á  las  instrucciones  que  los  no- 
í>les  hablan  dado  á  sus  comisionados  para  la  Villa  de  Santa  Rosa, 
por  medio  de  la  Asamblea  cristianísima  en  28  de  setiembre  de  839. 

Sin  embargo,  cuando  en  Chinandega  se  formalizó  el  Pacto,  esos 
mismos  nobles  combatieron  los  artículos  redactados  conforme  al 
texto  literal  de  sus  propias  instrucciones. 

En  San  Vicente  se  procedió  el  29  de  marzo  de  1844  á  la  organi- 
zación del  poder  Ejecutivo  y  del  Consejo  de  que  habla  el  artículo 
19. 

La  suerte  designó  como  Supremo  Delegado  á  don  Fruto  Chamor- 
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10,  Delegado  por  nicaragua,  quien  tomó  posesión  de  su  alto 
l>uesto. 

Fué  electo  Presidente  del  Consejo  don  Juan  Lindo,  Delegado  por 
Honduras,  y  Secretario  don  Justo  Herrera,  ex- Jefe  de  aquel  Esta- 
co, á  quien,  teniendo  por  v ice  Jefe  al  General  Cabanas,  hizo  Per- 
rera el  ano  de  8H  uua  revolución. 

Inmediatamente  se  dio  cuenta  á  los  Estados  de  la  instalación  del 
nuevo  Gobierno, 

Coronado  Chavez,  contestó  el  27  de  abril  de  1844  hiriendo  al  Go- 
l)ierno  que  se  inauguraba,  porque  la  nota  de  inauguración  habia 
sido  dirijida  al  Presidente  de  Honduras  y  no  al  Secretario;  pero  al 
mismo  tiemi)o  acepta  lo  acaecido  en  San  Vicente. 

Esto  i^rueba  que  la  oligarquía  hondurena  estaba  de  acuerdo  con 
los  nobles  de  Guatemala;  y  si  el  Gobierno  no  rechazaba  claramen- 
te el  Pacto  de  Chinandega,  era  para  no  herir  de  frente  la  opinión 
t^ue  parecía  dominante  en  tres  Estados. 

Coronado  Chavez  aparece  demasiado  celoso  por  la  observancia 
(le  fórmulas  que  halagan  la  vanidad. 

El  Gobierno  de  don  Fruto  Chamorro  era  un  Gobierno  nacional, 
(]ue  bien  podia  enviar  notas  directas  á  los  jefes  de  los  tres  Estados 
(le  la  Confederación. 

El  Salvador  y  Nicaragua  contestaron  inmediatamente  celebrando 
<4  fausto  suceso  que  se  les  habia  comunicado. 

El  Gobierno  reaccionaiio  de  Guatemala  guardó  silencio. 

Don  Justo  Herrera  repitió  una  nota  que,  dirijida  á  Guatemala, 
no  habia  sido  contestada,  y  obtuvo  una  respuesta  fiia   y   lacónica. 

Hé  aquí: 

"Impuesto  mi  Gobierno  me  previene  decir  á  Ud.  quedar  entera- 
do, y  que  oportunamente,  tendré  el  honor  de  ponerlo  en  conocimien- 
to del  Cuerpo  Lejislativo." 

El  Cuerpo  Lejislativo  era  la  cristianísima  Asamblea  constituyen- 
re,  que  en  17  de  junio  de  1839  habia  declarado  disuelta  la  Confede- 
ración centro  americana. 

Imposible  era  que  aquella  Asamblea,  instalada  bajo  los  auspicios 
del  terror  que  inspiró  el  18  de  abril,  aprobara  ninguna  idea  que  ten- 
diera á  la  unidad. 

C— l^na  comisión  especial  emitió  el  siguiente  dictamen  que  fué 
aproba'do. 

A.  C. 

"La  Coniisiun  esi)ecial  nombrada  para  redactar  las  razones  que 
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esta  Asamblea  tuvo  para  acordar  que  no  se  aceptase  el  Pacto  de 
Chinandega,  presenta  el  siguiente  proyecto  de  exposición  de  las 
razones  y  motivos  por  qué  el  Estado  de  Guatemala  no  se  compro- 
mete á  entraren  el  Pacto  celebrado  en  la  ciudad  de  Chinandega,  á 
27  de  Julio  de  1842,  por  comisionados  de  los  Estados  de  Honduras, 
el  Salvador  y  Nicaragua. 

Considerando  en  su  conjunto  el  Pacto  ofrece,  entre  otros  mu- 
chos, tres  graves  inconvenientes. 

1,^ 

No  está  expresado  claramente  el  fin  con  que  se  forma  la  liga  y 
confederación  de  los  Estados.  Permaneciendo  éstos  soberanos  é  in- 
dependientes, esce  fin  no  puede  ser  otro  que  el  de  unir  sus  fuerzas 
para  ha  -e  -se  mas  respetables  en  el  exterior.  El  Pacto  de  Chinande- 
ga  en  muchos  de  sus  artículos  traspasa  este  fin,  coartando  sin  nece- 
sidad la  libertad  de  los  Estados,  y  por  consiguiente  debe  producir 
discordias, 

2. - 

La  lonominacion  que  se  ha  dado  al  funcionario  que  represeutíii 
la  uüion  es  muy  proi)ia,  porque  en  efecto  ya  hemos  esperimenta- 
do  que  no  puede  haber  en  el  pais  dos  soberanos,,  dos  autoridades 
supremas.  Pero  la  idea  de  una  delegación  se  establece  y  se  atacad 
un  mismo  tiempo  en  las  dos  lineas  que  contiene  el  artículo  15,  y 
es  contraria  á  la  que  dáel  artículo  14  cuando  dice  "El  Gobierno  de 
laCoiifederacion."  Todo  el  Pacto  tiende  á  incidir  en  el  mismo  in- 
conveniente de  la  Constitución  de  824,  esto  es:  formar  una  gran- 
de or.gmizacion  perfecta  con  sus  tres  poderes  marcados  y  dividi- 
dos, y  dentro  de  ella  otras  cinco  organizaciones  en  pequeño.  Nun- 
ca el  Estado  de  Guatemala  podría  prestarse  á  entrar  en  un  Pacto 
sobre  tales  bases.  Desde  que  se  estableciesen  dos  autoridades  igua- 
les, y  no  emanada  y  dependiente  la  una  de  la  otra,  ambas  con  me- 
dios para  chocarse  entre  sí,  la  guerra  y  el  desorden  estallarían  co> 
mo  en  825,  y  se  harían  un  estado  h  ibitual  entre  nosotros,  como  lo 
fué  todo  el  tiempo  que  duró  la  Constitución  federal.  Por  eso  es. 
que  desde  que  ésta  fué  abolida  de  hecho,  no  se  ha  vuelto  á  pen- 
saren que  podría  restablecerse,  lo  que  valdría  mas  que  adoptar  al- 
gunos fragmentos  de  ella.  Todos  los  Estados  parecen  conformes  en 
la  idea  de  una  confederación,  y  de  ser  representadas  en  el  exterior 
poruña   delegación  de  los  mismos  Estaclos,  dada  para   precisos  y 
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•(letermiimdas  objetos,  j)ara  lo  cual  no  puede  considerarse  necesaria 
3a  organización  de  los  tres  poderes  legislativo,  ejecutivo  y  judicial, 
(jue  para  su  régimen  interior  tiene  ya  establecida  cada  Estado.  Los 
Kstados  Unidos  del  Norte,  único  ejemplo  de  una  organización  como 
la  que  se  adoptó  en  824,  y  se  propone  ahora  en  el  Pacto  deChinan- 
(leü,n,  ni  han  debido  á  ella  su  prosperidad,  ni  podran  mantenerla 
\:\v!io  tiempo,  pues  que  todo  anuncia  en  aquel  pais  la  necesidad 
•<h>  variarla.  A  medida  que  ha  querido  desaiTollarse,  se  sienten  en 
i'\  las  mismas  dificultades  y  embarazos  que  la  han  hecho  imprac- 
I  ¡cable  en  las  demás  Repúllicas  del  CDntineníe,  en  que  ha  sido  ensa- 
yada y  abolida. 

3.  ^ 

Pero  aunque  esta  forma  fuese  buena  y  conveniente  para  los  Es- 
lados  de  Centro- América,  en  la  posición  en  que  ahom  se  hallan, 
no  podria  adoptarse  por  falta  de  medios  para  ponerla  en  práctica. — 
h'altan  hombres  aptos,  aun  para  que  los  Estados  organicen  sus  ad- 
ministraciones interiores  y  las  renueven  periódicamente,  como  lo 
exige  la  naturaleza  de  los  gobiernos  populares:  no  sería,  pues,  po- 
sible encontrar  ademas,  personas  para  ejercer  las  altas  funciones 
de  Delegados  y  Magistrados  que  deben  estar  permanentemente 
./'/¿/^//^^¿ífív.  Aun  en  la  Confederación  Suiza,  que  ciertamente  tiene 
(^tros  medios  que  no  tenemos  nosotros,  no  se  ve  esta  duplicación 
de  funcionarios  permanentes. — La  dieta  se  reúne  temporalmente. — 
Este  es  un  inconveniente  de  hecho,  y  por  lo  mismo  insuperable, 
como  ya  lo  hemos  palpado  nosotros.— Nicaragua  y  Honduras  no 
[>udieron  concurrir  á  la  Convenciom  cuando  por  convenio  de  todos 
se  serialnrun  para  que  se  leunieseen  los  Llanos  de  (fracias  y  San  Sal- 
vador, poique  no  encontraron  hombres  que,  siendo  idóneos,  quisie- 
sen atravesar  grandes  distancias  y  climas  mortíferos,  con  abando- 
no de  sus  negocios  y  sin  suficiente  indemnización. — Guatemala  no 
pudo  concurrir  á  Chinandega  por  los  mismos  motivos,  y  esto  era 
para  una  sesión  temporal  y  que  del)ia  ser  corta:  no  es,  pues,  pro- 
bable que  pudiera  realizarse  la  reunión,  en  un  punto,  de  todas  las 
])ersonas  que  exije  el  Pacto  de  Chinandega;  y  ya  htmos  visto  que 
no  han  podido  reunirse  ni  aun  los  Delegados  de  loK  tres  Estados 
<pie  lo  ajustaron. — Si  consideramos  los  medios  pecuniarios  de  los 
Estados,  el  inconveniente  de  hecho  sube  de  punto  hasta  tocar  en 
/////;o.9/7>/r.— Ninguno  délos  Estados  cuenta  con  medios  para  man- 
tener sus  administraciones  particulares,  ni  menos  para  cubrir  su 
<írédito  y  ocurrir  á  otras  mil  necesidades  que  tiene  todo  Gobierno. - 
Mimos,  pues,  podria  niíinteneise  ademas  la  grande  administración 
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general,  que  aunque  ahora  parece  tan  modesta,  en  el  presui^uesto 
acordado  en  Chinandega,  es  preciso  convenir,  obrando  de  buenít 
fé,  en  que  no  podría  existir  con  menos  de  lo  que  absorvia  el  Go- 
bierno federal,  á  quien,  ni  con  mucho,  bastaba  anualmente  medio 
millón  de  pesos,  sin  contar  los  recursos  extraordinarios  de  présta- 
mos forzosos,  anticipaciones,  vales  &.  pCómo,  pues,  podría  esto  serí 
;,Podrá  suponerse  de  buena  fé  que  los  Estados  remitirían  puntual- 
mente los  cupos  que  les  designase  el  Supremo  Delegado  cuando 
crease  la  marina  ó  estímase  conveniente  levantar  un  ejército^  Si  na 
da  de  esto  ha  de  tener  efecto,  ;,con  qué  objeto  estipularlo  y  con- 
venirlo. 

Considerado  el  Pacto  en  sus  detalles  6  pormenores,  ofrece  mu- 
chos inconvenientes,  de  los  cuales  solo  se  notarán  en  esta  exposi- 
ción los  principales.— 

1.^  El  Pacto  no  establece  reglas  precisas  para  distinguir  los  ob- 
jetos sobre  que  debe  ejercerse  la  soberanía  federativa,  de  los  que 
deben  quedar  á  cada  Estado  reservados  en  su  respectivo  territorio; 
y  la  falta  de  precisión  sobre  esta  materia  es  un  semillero  de  desa- 
venencias. 

Para  conseguir  el  fin  propuesto,  no  es  á  propósito  decir  que  la 
soberanía  federativa  debe  ejercerse  sobre  asuntos  de  utilidad  gene- 
ral.— General  es  la  utilidad  que  resulta  á  la  República  de  que  los 
delitos  sean  castigados  en  todos  los  Estados,  y  con  todo  eso  nadie 
dirá  que  toda  ley  sobre  materias  criminales  deba  proponerse  por 
el  Consejo  federativo  y  aprobarse  por  la  mayoría  délas  legisla- 
turas. 

El  artículo  56  dá  al  Consejo  Consultivo,  entre  otras  atribucio- 
nes, la  de  proponer  las  leyes  relativas  al  comercio  extranjero  y  al 
de  los  Estados  entre  sí,  y  esta  sola  atribución  es  susceptible  de  in- 
terpretaciones, capaces  de  comprender  casi  toda  la  legislación. — 
Todos  los  frutos  exportables  serian  objetos  de  leyes  federativas,  así 
como  las  contiendas  sobre  ellos  lo  han  sido  del  fuero  mercantil. 

Leyendo  todo  el  Pacto  no  se  encuentran  fundamentos  para  re- 
solver con  certeza  la  siguiente  duda:  ?á  quien  corresponde  dar  un 
arreglo  sobre  libertad  de  imprenta,  á  las  autoridades  de  la  Confe- 
deración, 6  á  cada  Lejislatura  en  su  respectivo  territorio?  La  misma 
duda  ocurre  sobre  la  designación  de  cultos,  su  tolerancia  y  restricción 
Estas  materias  son  demasiado  graves  x^ara  abandonarlas  á  la  suer- 
te, y  dejarlas  sometidas  alo  que  sobre  ellas  decida  una  mayoría  de 
las  Lejislaturas,  compuestas  de  individuos,  cuyas  opiniones  ó  cu- 
yos intereses  podrán  estar  en  oposición  con  los  del  Estado  disidente. 
•   Un  Pacto  de  confederación   está  reducido  á  resolver  el  siguiente 
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problema:  Reuniría  fuerza  y  la  representación  de  los  Estados  sin 
•  leprimir  su  soberanía.  Podría  ser  que  la  primera  parte  estuviese- 
bien  desempeñada  en  el  Pacto  de  Chinandega;  pero  la  segunda  se- 
guramente no  lo  está.  No  se  encuentran  en  él  demarcaciones  tier- 
ras para  el  ejercicio  d<.'  ambas  soberanías:  no  se  encuentran  garan- 
tías para  asegurar  á  los  Estados  el  uso  de  los  derechos  que  se  re- 
servan; y  lo  que  es  mas,  la  soberanía  federativa  se  ingiere  conoci- 
damente en  la  administración  interior  de  los  Estados,  como  se  pa- 
tentiza en  el  curso  de  esta  exposición. 


¡Solo  en  el  caso  de  que  habla  el  artículo  45  se  necesita  la"  confor- 
midad de  todas  las  Legislaturas;  en  todos  los  demás  basta  que  estA 
conforme  el  mayor  número  de  ellas  para  que  la  resolución  tenga 
fuerza  de  ley  general.  De  aquí  se  sigue  que  una  mayoría  de  Esta- 
dos puede  ligarse  para  oprimir  ala  minoría.  No  hay  en  todo  el 
Pacto  medida  alguna  para  precaver  el  abuso  quede  su  autoridad 
pudiera  hacer  la  mayoría  de  las  Legislaturas,  y  tampoco  hay  un 
remedio  para  corregir  el  mal  después  de  hecho;  de  manera  (pie,  si 
llega  el  caso  de  tal  abuso,  el  Estado  ó  Estados  perjudicados  no  tie- 
nen masque  dos  recursos:  ó  sufrir  para  siempre,  6  emprender  una 
lucha  desventajosa. 

:^^ 

En  el  Pacto  no  se  expresa  el  modo  de  decidir  el  empate  que  ocui  ra 
entre  las  Lejíslaturas. 


El  Pacto  no  tiene  estabilidad.  Sin  poner  trabas  que  refrenen  núes 
tra  inclinación  voluble,  el  artículo  75  establece  una  facultad  ilimí- 
íada  para  hacer  reformas.  Aun  cuando  i)ara  esto  se  exijiera  el  vo- 
to unánime  de  todas  las  Legislaturas,  la  facilidad  de  alterar  la  lui- 
iiiraleza  de  una  confederación  política,  sería  siempre  un  defecto. 
Penj  el  mal  sube  de  punto,  sí,  como  puede  ser,  bastase  la  mayo- 
ría. Sobre  esto  el  artículo  carece  de  claridad  y  precisión.  Sin  fal- 
tar á  la  inteligencia  de  las  palabras  con  que  está  concebido,  pue- 
de muy  bien  sostenerse  que  la  uiayoria  de  las  Lejíslaturas  es  bas- 
tante para  decretar  reformas.  Y  si  esta  es  lamente  del  artículo, 
\  endria  á  lesultar,  ademas  del  defecto  indicado,  un  daño  de  mu- 
cha considerai¡»m.   Dentro  de  poco  tiempo  una  mayoría  de  Lejis- 
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Jaturas  alteraría  todo  el  Pacto,  y  los  otros  Estados,  contra  su  vo- 
luntad, se  verían  compelidos  á  j^asar  por  un  nuevo  pacto  distinto 
•del  que  se  les  presentó  cuando  se  obtuvo  su  consentimiento. 

5.  o 

No  determina  el  Pacto  la  proporción  con  que  deban  hacerse  los 
cupos:  cualquiera  que  no  sea  conforme  á  la  base  que  se  ha  desig- 
nado en  la  representación  délos  mismos  Estados,  sería  injusta;  pe- 
ro lo  es  mucho  mas  la  absoluta  libertad  que  sobre  este  punto  tan 
cardinal  queda  al  Supremo  Delegado  y  á  su  Consejo  Consultivo. 

El  Supremo  Delegado  queda  investido  de  la  facultad  de  reclamar 
la  inobservancia  del  Pacto.  Como  usa  de  la  palabra  facultad,  po- 
drid sostenerse  que  no  es  una  obligación,  y  que  queda  al  arbitrio 
del  Supremo  Delegado  exigir  6  no  la  observancia  del  Pacto,  según 
le  parezca  y   tenga  por  conveniente. 

El  artículo  86  dá  al  Supremo  Delegado  una  intervención  en  ne- 
gocios propios  de  cada  uno  de  los  Estados;  facultándolo  para  dis- 
poner de  las  rentas  de  unos  Estados  en  beneficio  de  otros. 

8. 

Se  habla  de  Concordato  con  la  Corte  Romana,  sin  haber  determi- 
nado la  religión  nacional.  Aunque  no  se  espresa,  parece  atribuir- 
se al  Supremo  Delegado  la  propuesta  para  los  obispados,  y  sobre 
esto  sería  de  desear  una  esplicacion  mas  clara. 


El  artículo  40  habla  del  pase  á  que  se  suponen  sujetas  las  dispo- 
siciones Pontificias:  cuando  éstas  son  generales,  dispone  que  el  pa- 
se se  conceda  6  se  niegue  por  el  Supremo  Delegado;  pero  si  fuesen 
relativas  á  algún  Estado  en  particular,  el  pase  corresponde  á  la  Le- 
gislatura resi^ectiva. 

Supóngase  que  la  Curia  Romana,  en  vez  de  expedir  una  bula  pa- 
ra toda  la  República,  expide  cinco,  una  para  cada  Estado.  Se  pre- 
gunta: ¿quién  debería  dar  el  pase?  ¿El  Supremo  Delegado  á  todas 
Jas  cinco  bulas,  ó  cada  Legislatura  á  la  de  su  Estado  respectivo! 
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La  circunstancia  de  que  una  bula  venfi:a  dirigida  á  cada  Estado  en 
particular,  ¿qnitaní  al  Su¡)remo  Delegado  el  derecho  de  dar  ó  iie- 
,<j,ar  el  paseí  La  de  que  una  misma  disposición  sea  dirijida  á  todos 
los  Estados,  quitarii  á  cada  uno  el  derecho  de  examinar  si  le  con- 
viene ó  no  recibirla^  Poner  la  diferencia  en  el  número  de  ejempla- 
i<\s,  es  una  cosa  vacia  de  fundamento;  es  remitir  la  resolución  de 
l;i  duda  al  arbitrio  del  Cardenal  Secretario. 

Lo  cierto  es  que  la  distinción  indicada  por  el  artículo,  solo  po- 
dría tener  efecto  cuando  hubiese  territorio  federal.  El  pase  de  las 
bulas  que  debieran  observarse  en  ese  territorio,  ese  debia  darse  por 
vi  Supremo  Delegado;  pero  el  pase  de  las  bulas  que  deben  obser- 
^  ¡irse  en  los  Estados,  siempre  debe  darse  para  cada  Estado  por  su 
] -legislatura  respectiva. 

La  razón  es,  porque  la  concesión  6  denegación  del  i^ase  depende 
de  la  conformidad  ú  oposición  de  la  bula  con  la  legislación  y  cos- 
tumbres de  los  pueblos  donde  va  áser  observada,  y  el  exámeq  de 
esa  conformidad  ú  oposición  es  propio  de  la  soberanía  particular  de 
<ada  Estado.  Como  en  una  confederación  cada  Estado  puede  tener 
distintas  leyes,  también  puede  suceder  que  una  misma  bula,  diri- 
.¡¡rida  á  todos  los  Estados,  merezca  el  pase  en  unos,  y  no  lo  merez- 
*-d  en  otros. 

10. 

El  artículo  41.  está  en  oposición  con  el  02. — Ambos  hablan  del 
luodo  como  deban  terminarse  las  cuestiones  6  diferencias  entre  dos 
listados,  y  en  cada  uno  de  dichos  artículos  se  establece  distinto 
método. 

11. 

La  amplia  facultad  que  el  artículo  4G.  dá  al  Supremo  Delegado 
en  la  amortización  de  lacleuda  pública,  podría  ser  origen  de  quejas. 
— Está  amortización  es  contraria  á  lo  que  sobre  t&íe  paiticular  se 
dijo  en  el  artículo  47.  de  las  instrucciones  dadas  á.los  tonveiuiona- 
les  del  Estado. 

12. 

La  administración  de  justicia  queda,  poto  garantida.— Solo  ee 
l)onen  dos  instancias;  de  manera,  que  la  seíitencia  dada  en  segun- 
da instancia,  causa  ejecutoria,  aun  cuando  no  sea  confoinu  con  la 
primera.  Ha  sido  principio  generalmente  recibido  que   para  la  eje- 


cutoria legal  ha  de  haber  dos  sentencias  conformes. 
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Se  dedal  a  corresponder  al  Iribanal  de  la  Confederación,  entre 
oíros  neyo:-io-',  aquellos  que  se  versen  entre  ciudadanos  6  habitan- 
tes de  (1  s  Estado-i  distintos;  lo  cual  sería  sumamente  gravoso, 
poique  asuntos  ni!)y  comunes,  6  de  muy  poca  entidad,  tendrían 
que  vi-ntilarse  en  el  lugar  donde  residiese  aquel  tribunal;  infrin- 
giéiidose  así  lo  que  siempre  se  ha  tenido  poruña  garantía;  á  saber, 
que  en  los  negocios  comunes  nadie  sea  compelido  á  contestar  de 
mandas  í'ueía  de  su  domicilio,  y  á  seguirlas  fnera  de  la  Provincia. 

Por  esta  consideración  se  quitaron  los  casos  de  Corte,  y  por  la 
mi^i^in,  (A  llomano  Pontífice,  en  los  negocios  eclesiásticos,  delega 
su  juvisrli  ci-'U  al  Obispo  mas  cercano. — Últimamente,  la  circuns- 
tancia. (i<-  que  una  cuestión  judicial  se  verse  entre  personas  de  dis- 
ti  i'()s  Esrad()>,  no  es  un  motivo  para  investirla  del  carácter  federa- 
tivo. Siempre  han  ocurrido  contiendas  entre  pei-sonas  de  distintas 
nació. K->,  de  distintos  fueros,  de  distintos  territorios," y  siempre  se 
ha  adojítado  el  principio  de  que  el  actor  siga  el  fuero  del  reo  ó  de- 
mandado. Esta  máxima,  que  ha  pasado  en  probervio,  es  la  que  reú- 
ne t;  «las  las  ventajas  que  pueden  apetecerse  en  el  particular.  De 
no  adoptarla,  en  el  caso  de  que  tratamos,  sería  menester  que  la 
Confederación  tuviese  unos  códigos  distintos  y  tan  amplios  como 
los  de  cada  Estado.  También  serla  menester  que  los  habitantes  de 
esta  República  estuviesen  gravados  con  saber  < los  legislaciones,  la 
de  su  Estido  y  la  general. 

En  todos  los  negocios  federativos  se  da  la  1.  ^  instancia  á  los  ar- 
bitros que  deben  r.onibrar  las  partes,  y  como  entre  esos  negocios 
hay  algunos  criminales,  se  sigue  quetambien  éstos  se  deciden  por 
arbitros;  opinión  contraria  al  voto  general  de  todas  las  naciones. 

13. 

La  Corte  i^areceorgani/iada  de  un  ^modo  que  muchas  veces  ins- 
pirará desconfianza  á  una  délas  partes  litigantes— Cada  uno  die  los 
Estados  confederados  debe  nombrar  un  majis'rado;  pero  de  éstos 
solo  tres  entrarán  á  formar  el  tribunal. — De  consiguiente,  siendo 
cinco  losEstados,  dos  de  ellos  quedar.msin  representación,  y  cuan- 
do alguno  de  estos  dos  Estados,  ]ó  sus  habitantes,  vayan  á  litigar 
ante  el  tribunal  Supreno,  la'des  venta  ja  es  conocida. 

Esa  desventaja  es  todavía  mas  notable  si  se  atiende  á  que  la  acu- 
sación puesta  contra  un  magistrado,2sobre  tener  un  curso  mny  em- 
barazoso, debe -entenciarse  en  1.  ^  instancia  por  la  Corte  del  mis- 
mo Estado  que  1 )  nombró,  y  en;¡2.  ^  por  la  del  mas  vecino;  es  decir, 
la  deaquel  Est:ido  que  probablemente  es  mas  adido  al  que  tiene 
interés  en  la  absolución  d^l  acusado. 
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14. 

• 

Se  exige  que  la  Cort*^  del  Estado  en  donde  se  ]ialle  el  delincuente, 
verdadero  6  presiinti),  califique  el  mérito  de  In  i»nsion,  en  vista  de 
las  deposiciones  de  dos  te.sti<j^os  que  debe  aconii»ariar  el  juez  exhor- 
ríinte;yesto  tiene  tres  inconvenientes:  1.*^  Obligar  al  Juez  de  la 
«ausa  áque  esponga  la  reserva  del  sumario,  el  cual,  por  las  leyes 
(1h  los  Estados  y  de  muchas  naciones,  es  secreto.  2.  "  dando  la  ca- 
lificación á  la  Corte,  si  ésta  abusa  de  su  autoridad  jmr  favorecer 
51 1  dt  lincupnte,  no  hay  á  qnien  ocurrir  para  que  remedie  el  daño:  y 
:i.,  ^  exigiéndose  la  de[)osicion  de  dos  testigo*,  se  exige  una  i)ru«- 
ba  íiiayor  de  la  que  generalmente  jiiden  las  leyes  para  decretar  la 
l)nsion,  para  lo  cuiil  basta  la  dejosicion  de  un  testigo.— Cada  te- 
tado tiene  derecho  para  reclamar  al  delicuente  que  lo  ha  ofendi  lo. 
y  la  caliñcacion  de  la  piiieba.  bastante  para  procedf^r  contra  él,  tl«- 
l)e  Incerse  por  aquellos  del  Estado  que  reclama,  y  no  por  las  d«l 
llsta'lo  en  donde  el  reo  se  haya  refugiado,  ni  nu'ínos  por  las  del  Có- 
digo federativo. — Aquí  se  presenta  claramente  una  ingerencia  d«l 
])(>der  legislativo  general  en  el  régimen  interior  de  los  Estados.  E«- 
tos  son  soberanos  para  arreglar  el  castigo  délos  delitos  comunes 
«i-meridos  en  su  territorio,  y  ya  el  Pacto  federativo  comienza  á  dar 
s;l)re  este  punto  d!sposicione>  (]ue  orrigen  las  leyes  de  los  Est«- 
dos. 

La  mutua  entrega  de  los  reos,  en  vez  de  facilitarse,  está  llena  de 
diñcultades.  Se  establece  para  delitos  graves,  sin  determinar  por 
algún  medio  el  grado  de  gravedad.  Hablando  del  homicidio  se  com- 
prende espresamente  el  alevcso  6  seguro;  de  consiguiente,  queda 
•  'xcluido  el  que  no  tenga  esa  calidad;  quedando  también  excluidos 
rodos  los  demás  delitos  de  igual  criminalidad  de  homicidio  culpa- 
l)le  y  no  alevoso. 

Para  la  entrega  del  reo  reclanuido,  el  art.  ^  80  no  riewe  por  bastan- 
te )a  cojua  auténtica  del  auto  de  prisión,  en  lo  cual  se  aparta  del 
orden  generalmeafe  establecido,  embaraza  el  curso  de  la  justicia,  y 
desconoce  el  principio  que  ])()co  antes  í>e  habia  consignado  en  el 
ai't. '^  o.  ^ — En  ese  artículo  se  dispone  que  los  actos  jurídicos  de 
un  Pj-itado deben  ser  reconocidos  en  losdemas:  el  auto  motivado  de 
prisión  es  un  acto  jiirídiro;  debe,  piu^s,  ser  tteconocido  por  el  Juez 
de  otro  Estado. 

IT). 

En  una  asosiacion  poíria  los  procediniien'o»  judi«*iahs  .son  los 
(pie  garantizan  á  los  asoci:id(»s  c  ui  ivspect-)  al  ejercicio   de  1m   aut(>- 
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ridad:  por  eso  debieran  tener  lugar  en  el  Pacto,  y  no  reservarse  pa- 
ra que  se  arreglen  después,  y  queden  sancionados  con  solo  la  ma- 
j'yoría  de  las  legislaturas. 

16. 

Keducidos  los  individuos  del  Consejo  á  nno  por  cada  Estado,  es 
muy  fácil  que  en  las  importantes  deliberaciones  de  ese  alto  Cuerpo 
falte  la  rej)resentacion  de  uno  ó  dos  Estados,  mayormente  cuando 
no  se  sabe  lo  que  sobre  esto  determinará  el  reglamento  interior,  el 
mial  queda  encomendado  á  solo  el  Consejo. 

17. 

Los  i^rocedimi-entos  judiciales  contienen  la  garantía  de  la  propie- 
dad, y  deben  por  esto  comprenderse  sustancialmente  en  un  jiacto 
(le  confederación  6  ley  fundamental. — En  el  Pacto  de  CMnandega 
se  omite  este  ramo,  dejándolo  encomendado  á  la  Corte  de  Justicia; 
j  se  hace  notar  que  al  omitirse  ésta  y  algunas  otras  cosas  impor- 
tantes, se  ocupe  la  ley  constitutiva  de  la  República  de  designar  un 
escribiente  ala  Corte  Suprema  de  Justicia. 

18. 

La  ordenanza  deberla  ser  sancionada  por  todas  las  legislaturas. — 
Lo  mismo  deberla  ser  respecto  de  los  reglamentos  interiores  del 
Consejo  y  de  la  Corte;  mayormente  cuando  es  frecuente  el  abuso  de 
comprender  en  los  reglamentos  interiores,  reglas  que  no  se  quedan 
en  lo  interior  de  la  corporación  respectiva. 

19. 

No  se  dice. quien  lia  de  tasar  al  Supremo  Delegado  la  tropa  de 
continuo  servicio,  ni  se  esjjresan  los  privilegios  que  esa  tropa  deba 
¡tener  ó  no  tener. 


20. 

El  artículo  44.  quita  á  los  Estados  el  derecho  de  conceder  pie 
mios  honoríficos  y  patentes  de  privilegios  álos  inventores  de  algu- 
na mejora  en  economía,  artes  y  ciencias.  Para  que  exista  la  confe- 
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deracion  no  liay  necesidad  de  que  los  Estados  queden  privados  d»» 
ese  derecho  en  su  respectivo  territorio.  • 

21. 

El  artículo  1:í.  exceptúa  a  los  extranjeros  del  pago  de  contrilm 
(iones  extraordinarias,  y  ésta  excepción  es  injusta. — Los  extra nj> 
ros  están  sujetos  á  las  contribuciones  extraordinarias  como  á  las  í)r 
diñarlas,  siempre  que  sean  generales,  y  no  se  alcanza  el  tín  de  con 
ce.lerles  tan  ¡xM-jiulicial  privilegio. — En  el  mismo  artículo  se  suik) 
ne  como  legal  la  facultad  de  exigir  i)réstamos  forzosos,  y  el  Estado 
de  Guatemala  no  puede  entrar  en  este  supuesto  que  no  admiten 
sus  leyes.— Se  establt-ce  también  én  el  mismo  artículo  una  diferen 
cia  entre  los  poseedores  de  fincas  rústicas  y  urbana.s,  y  no  se  espre 
san  los  fines  con  que  se  hace  esta  distinción,  que  solo  aparece  como 
una  injusta  arbitrariedad. 

Y  últimamente,  no  es  petiueño  el  inconveniente  que  resulta  de 
la  oscuridad  y  confusión  con  que  está  redactado  el  Pacto,  habie» 
do  en  él  artículos  que  no  se  entien''.en,  como  el  40.;  y  otros  que  fe 
contradicen  entre  sí,  como  el  1.®  y2.  ^,  en  los  cuales,  primero  se 
dice  que  son  los  Estados  los  que  se  confedoian,  y  después  se  esta- 
blece que  la  Confederación  se  compone  de  funcionarios.  —En  mate- 
ria de  pactos,  la  claridad,  exatitnd  y  precisión  de  las  palabnis,  es 
esencial,  porque  de  ella  depende  en  mucha  parte  su  observancia,  y 
porque  la  oscuridad  da  lugar  á  mala  inteligencia,  y  ésta  produce 
desavenencias  entre  los  contratantes.  Un  Pacto  de  confederación, 
debiendo  considerarse  como  la  ley  constitutiva  de  la  República,  es 
preciso,  ademas,  que  esté  concebido  en  términos  que  no  produzca 
nuestro  descrédito  en  el  exterior. 

Tales  son  las  principales  razones  y  motivos  que,  á  juicio  de  la 
<'omision,  tuvo  ía  Asamblea  para  acordar  que  el  Estado  de  (íuate- 
mala  no  se  comprometía  al  Pacto  celebrado  en  Chinandega. — La 
comisi<m  desea  que  la  Asamblea  examine  pántifo  por  p.írrafo  el 
proyecto  anterior,  y  que  lo  apruebe  si  lo  tuviere  ábien." 

Cada  nno  podrá  formar  el  juicio  que  guste  de  este  dictamen;  p«- 
ro  es  imposible  dejar  de  indicar  s¡quiei*a  que  los  sucesos  acaecidos 
desde  entonces  vn  los  Estados  Unidos,  prueban  las  absurdidades 
que  el  mismo  dictíímen  contiene  acerca  de  la  Union   Americana. 

Se  proponían  disertar  acerca  de  ella,  hombres  que  ni  la  conocían, 
ni  habian  comprendido,  desde  Guatemala  de  cuyas  fronteras  jamás 
salieron,  las  ideas,  el  progreso  y  asombroso  movimiento'  de  aqu«Í 
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pueblo  extraordinario,  cuya  existencia  confunde  á  todos  los   oscu- 
rantistas del  orbe  y  á  todos  los  déspotas  de  la  tierra. 

El  espíritu  antinacional  condujo  á  la  conii?ion  á  consignar  los 
mas  ridículos  absurdos,  que  fueron  solemnemente  aprobados  por 
la  augusta  Asamblea  aristocrática. 

Dice  la  comisión  que  Nicaragua  y  Honduras  no  pudieron  concur- 
rir, por  medio  de  representantes,  á  los  Llanos  de  Gracias  y  á  San  Sal 
vador,  porque  no  encontraron  hombres  idóneos  que  quisieran  atra- 
vesar grandes  distancias  y  climas  mortíferos;  y  que  por  lo   mismo, 
Guatemala  no  pudo  concurrirá  Chiíiandega. 

No  se  verificó  la  Convención  en  los  Llanos  ni  en  San  Salvador, 
por  causas  muy  diferentes  de  las  distancias  y  de  los  climas. 

Habia  gobiernos  que  nombraban  comisionados,  con  el  designio 
de  que  no  concurrieran  y  á  sabiendas  de  que  liabian  de  presentar 
todo  género  de  obstáculos,  lo  cual  era  tan  notorio,  que  el  Señor  La- 
rreynaga  escribió  sobre  el   asunto  una  composición  epigramática. 

El  párrafo  que  asegura  no  poder  concurrir  Guatemala,  por  me- 
dio de  representantes,  á  Cliinandega  por  la  distancia  y  por  los  cli- 
mas mortíferos,  está  escrito  por  el  doctor  Andrés  Andreu. 

El  doctor  Andreu,  solo  acostumbraba  viajar  de  esta  capital  á  su 
hacienda  de  Parga,  y  creia  que  toda  la  América  Central,  fuera  de 
Guatemala,  es  inhabitable. 

Suponer  una  grande  distancia  entre  Guatemala  y  Chinandega, 
es  un  miserable  error  geográfico. 

El  doctor  Andreu,  al  consignar  este  párrafo  se  i)arece  á  otro  de 
nuestros  literatos:  el  licenciado  don  José  Mariano  González,  quien 
jamás  habia  salido  déla  ciudad,  y  un  dia  que  se  le  condujo  al  Guar 
da  Viejo  esclamó:   "¡Que  grande  es  el  mundo!" 

Se  elijió  la  ciudad  de  Chinandega  x>recisaniente  x)or  ser  un  punto 
céntrico.  Está  inmediata  al  Realejo  (entonces  no  estaba  habilitado  el 
puerto  de  Corinto)  cerca  del  bello  golfo  de  Fonseca,  cuyas  aguas 
bañan  tierras  fértiles  de  Nicaragua,  Honduras  y  el  Salvador. 

Suponer  mortífera  la  ciudad  de  Chinandega,  donde  se  disfruta  de 
salud  y  hay  tantas  longevidades,  es  no  conocer  el  pais  sobre  que  se 
diserta. 

El  que  no  pueda  ir  de  Guatemala  á  Chinandega,  por  miedo  á  la 
distancia  y  horror  á  los  climas,  no  sirve  ni  para  fraile,  porque  los 
frailes  salen  á  misiones,  y  van  á  diferentes  curatos;  no  sirve  ni  aun 
liara  monja,  porque  las  monjas,  en  casos  dados,  tienen  que  viajar; 
de  lo  cual  nos  han  dado  una  buena  prueba  últimamente  la  madre  A- 
delaida  y  la  madre  Paz,  llamada  antes  de  i^rofesar,  doña  Ana  An- 
ííuiano. 


I 
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7.— Ijíi  AsaniMfu  Constituyente  de  (.'usta-Riui  adhiiió  al  Pacto 
<]e  Chinunde;;u  haciéndole  modiíicaciuDes  que  juuiá»  llegaron  ú  a- 
prí>ba  rae,  y  Costa- Rica  quedó  como  O  nn  tema  la  funm  de  la  (Ninfe- 
deracion. 

Hé  aquí  las  refornia»  coHturricenses. 

'''Jfief arman  alpaeto  de  Vhinanñega  que  la  AtnmMea  <*on»titvyen- 
te  de  Coala- fíica  propone  á  los  GobientoM  von/fdtrados. 

El  Art.  1.  -  no  (Iríerniina  los  objetos  de  lii  <*onfe'leiarion  y  In  es- 
pone á  tenden<'ias¡liniifa(las  si  no  es  que  se  le  adicione  así.  I*ara 
mantenerlas  relaciones  exteriores,  ucorJar  sobre  objVtos  de  interés 
<oninn  de  to(l(js  los  Kstadosconferedenidos,  y  aneglar  pacitii-ainen- 
niente  las  diferencias  que  (M-nnan  entre  unos  y  otros  las  formas  y 
medios  para  llenar  estas  funciones,  siijeío  todo  á  la  r.iíi  i' a«  ion  de 
los  Legislaturas  de  los  mismos, —Kl  art.  '2.  -  e.i  lii^ar  »le  «le  ir  que 
la  confederación  s*  conip  :>ndrl  de  funcionarios  et  •.  deln»  decir:  'se- 
rá rejíresentada  por  l)eIe<;ados  etc.'*-  El  art.  S.  =  en  Ingjii  de  las 
formas  dilatorias  y  depresivas  cpie  e.xij»»  para  entreoírse  los  reos, 
debe  limitarle  á  la  cerlilicacion  del  auto  motivado  de  prisi»)n,  d*- 
beesi)resar  en  hi^ir  de //í»w /<•/>//<>  fí/íTo-sv/,  homicidio,  \  en  obse- 
quio de  la  humanidad,  y  de  la  libertad,  exceptuar  los  delitos  |>o- 
líticos.— Al  artículo  11  le  falta  la  adición //« /a .v /c^e-x  dtf  rstado 
respectiro,  porque  de  lo  contrallo  briudaiia  al  extmnjeio  unn  iusu- 
bordinacion  absoluta,  y  minarla  así  los  (íobierr.os  de  los  Esta  ios. 
—Art.  12.  Justo  es  ofrecer  al  extranjero  la  responsabilidad  y  ga 
rantias  de!  artículo;  pero  eii  orden  ú  los  ajentes  subnlterr:'  s  icria 
depresivo  ofrecerla  sin  que  hubiesen  a«;otádose  los  recursos  lega- 
les.— Art.  13.  No  es  justo  (  frecer  al  extranjero  la  libertad  d-  con- 
tribuciones de  cualquiera  clase  cuando  »ení;an  tinc.is,  rienda  en  que 
vendan  por  menor,  cuatro  años  de  residencia  ó  naturnl¡/.:«c!on  en 
algún  Estado  de  los  confeder.idos:  es  digno  de  omitirse  1 1  mencio- 
nar empréstito  forzos(»  que  no  está  de  acuerdo  con  algunas  de  sos 
Constituciones:  tampoco  distinguir  timas  rústicas  porqu»'  algunas 
urbanas  pueden  ser  muy  productivas;  y  porque  todas  radican  al 
•extranjero:  por  último  no  debe  equipararse  al  qiiesolo  se  casa  con 
hija  del  pais  porque  esta  circunstancia  no  le  radica  y  tolo  serviría 
esta  disposición  para  retraer  de  semejantes  enlaces.— Art.  14.  No 
«a  un  Gobierno  rigorosamente  sino  un  ¡Kuler  el  de  lu  confetlera- 
<*ion,  y  así  debe  llamarse,  y  en  lo  dnmas  el  articulo  es  im)t¡cioso,  y 
debiera  sustituirse  con  este.  El  ¡Kuler  de  la  confe  leracion  no  exede- 
rá  á  los  objí'tos  y  f«»nnas  espre-aiiieiire  detalladas  en  este   convenio. 
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y-  los  que  se  tengan  en  lo  sucesivo  aprobados  por  las  Legislaturas 
de  los  confederados. — Art.  16.  El  Poder  Judicial  residirá  en  un 
Tribunal  compuesto  de  individuos  electos  uno  por  cada  Legislatu- 
ra de  los  mismos. — Art.  28.  El  Supremo  Delegado  circulará  en  los 
Estados  por  medio  de  sus  Jefes  respectivos,  las  leyes,  órdenes,  re- 
glamentos y  demás  disposiciones  generales  que  acuerden  las  Legis- 
laturas para  su  publicación  etc.-  Art.  32.  El  Supremo  Delegado- 
debe  reclamar  á  los  Estados  la  inobservancia  é  infracción  del  Pacto. 
A  la  2.  =^  de  .  sus  reclamaciones  fijará  un  término  al  Estado  que  die- 
re motivo  al  requerimiento  para  que  satisfaga  enmendando  sus  y>xo- 
cedimientos.  Cumplido  el  término,  caso  de  no  obtener  satisfacción, 
consultará  á  los  Gobiernos  de  los  demás  Estados  y  de  acuerdo  con 
ellos  intimará  que  va  á  usar  de  la  fuerza  armada.  Evacuados  estos 
trámites  según  sus  resultados,  procederá  á  reducir  por  medio  de 
la  fuerza  al  Estado  que  hubiese  violado  etc. — Art.  39.  Para  la  rati- 
ficación del  Concordato  ó  contratos  del  art.  36  se  procederá  como 
I)ara  los  tratados  de  que  habla  el  35. — Art.  41.  En  aquellas  cues- 
tiones que  por  Estados  discordes  sean  sometidas  á  la  decisión  del 
Supremo  Delegado,  procederá  haciendo  que  nombren  etc. — Art.  42. 
Entre  tanto  las  Legislaturas  acuerdan  el  Arancel  de  Aduanas,  tari- 
fa general  y  leyes  que  deban  arreglar  el  comercio  de  cabotaje,  y  de 
uno  á  otro  Estado  que  se  les  propongan,  el  Supremo  Delegado,  etc. 
Art.  46.  Liquidará  la  deuda  pública  extranjera  y  doméstica,  sepa- 
rando los  créditos  que  correspondan  á  algún  Estado  ó  Estados,  y 
arreglará  con  aprobación  de  las  Legislaturas  la  amortización  de  e- 
11a. — Art.  56.  Para  ser  Magistrado  de  la  Suprema  Corte,  se  requie- 
ren las  calidades  de  Letrado,  natural  del  pais  ó  naturalizado  con- 
forme al  articulo  18,  tener  por  lo  menos  treinta  años  y  ser  Ciuda- 
dano en  ejercicio  de  sus  derechos  y  projdetario  en  el  pais.— Art. 
57.  Que  se  suprima,  y  en  su  lugar  se  adopte  el  siguiente:  ''En  las 
votaciones  de  la  Corte  se  requiere  mayoría  absoluta." — Art.  61.  Ins- 
talada la  Suprema  Corte  procederá  á  formar  el  reglamento  de  su 
réjimen  interior,  someterlo  á  la  aprobación  de  las  Legislaturas,  y 
nombrar  un  Secretario  y  un  escribiente.  Art.  62.  Conocerá  en  íilti 
ma  instancia  conforme  lo  disponga  la  Ley  en  los  casos  de  compe- 
tencia de  jurisdicción  entre  Autoridades  de  diferentes  Estados,  en 
los  que  emanen  de  tratados  hechos  por  la  confederación,  y  en  las 
cuestiones  de  uno  ó  mas  Estados  entre  sí.  Para  estos  casos  etc. — 
Art.  64.  La  misma  Corte  propondrá  al  Consejo  el  proyecto  de  ley^ 
sobi'o  el  modo  y  forma  de  proceder,  para  que  con  su  aprobación 
se  someta  á  las  Legislaturas;  pero  rejirá  como  provisorio  mientras- 
obtiene  la  sanción  de  ellas. — Art.  68.  La  acusación  será  sometida  á 
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una  íle  las  Le^^islatui-aH  con  esclusiondela  que  ha  iiombrado  el  a- 
r usado.— Art.  71.  Los  Gobiernos  de  los  Kstado»  pondrán  etc. — Art. 
72.  Al  fin  lo  que  así  aprueben  dicJias  Legixlatiirax  se  tendrá  por 
leif  de  la  confederación.— Xvi.  Tí.— El  Supremo  Delegado  dará 
cuenta  al  íin  de  cada  ano.á  las  Le^nslaturas  con  una  memoria  que 
comprenda  todos  los  negocios  de  la  administración  general,  indican- 
do las  mejoras  de  que  sea  susceptible  pam  el  progreso  de  la  Con- 
federación, la  harúimprinnr  y  circtilar.-  Secretaria  de  la  Asambleii 
Constituyente.  San  José,  Diciembre  fi  de  XSA'i.—SancJio— Ahn- 
indo.'' 

S  -Los  Gobiernos  confederados  p^'s^-ntaban  dificultades  para  dar 
<  iiniplimento  á  los  deberes  que  les  ini¡>ouia  el  Pacto. 

VA  Gobierno  de  Honduras  estaba  sordamente  contra  él. 

En  la  guerra  de  Malespin  contra  Carrera  se  infrinjieron  los   prin 
<ipales  artículos. 

En  las  capitulaciones  de  Quezjida  se  despreció  del  todo  el  Pac- 
to de  Chiuandega  y  al  aprobarse  esas  capitulaciones,  por  el  Gobier- 
no de  Guatemala   fué  herido  á  muerte. 

Malespin  hostilizó  al  Sui>remo  Deleg-ado  Chamorro,  quien  tuvo 
que  ponerse  en  salvo,  después  de  huber  sido  desconocido,  y  Perre- 
ra trató  á  Cliamorro  con  el  mayor  desprecio,  y  lo  colmó  de  injurias 
en  la  célebre  Memoria  que  dirijió  á  la  Cámara  de  Honduras  en  e- 
ñero  de  1840. 

Si  don  Fruto  Chamorro  hubiem  tenido  en  Centro -América  la  o 
pinion  de  demagogo;  si  hubiera  militado  en  las  filas  del  General 
Morazan;  si  hubiera  sido  uno  délos  coquimbos;  habrían  tenido  a- 
parentes  disculpas  los  serviles  para  atacarlo;  pero  siendo  el  jefe  del 
partido  conservador  de  Nicaragua,  los  rudos  ataques  que  se  le  die- 
ron demuestran  bástala  evidencia  que  uo  se  queria  ni  sombra  de 
nacionalidad,  sino  hi  mas  completa  escicion,  oprobioso  monumen 
to  del  servilismo  que,  por  desgracia  de  Centro  Amí^rica,  todavía  se 
halla  en  pié,  y  se   hallará  por  muchos  años. 

Cualquiera  observador  preguntará  cómo  pudo  el  Marques  de  Ay- 
cinena  hacer  que  con  él  votaran,  i)ara  disolver  la  Union,  diputa- 
dos de  los  Altos  y  de  los  otros  Estados  centroamericanos  cuando 
todavía  rejia  la  constitución  de  1824. 

Ya  se  luí  visto  la  influencia  que  en  Centi*oAmériea  ejercieron 
sus  folletos  y  toda  su  propaganda. 

Ademas  de  que  entonces  se  habia  estudiado  poco  la  ciencia  de  la 
lejislacion  y  muy  poco  el  sistfij-i  federativo,  la  Constitución  de 
24  tenia  disgustados  á  muchos  políticos  de  todos  los  Estados. 
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Los  serviles  de  Guatemala  la  combatieron  al  principio  porque  era 
íederativa  y   no  unitaria. 

Cuando  esos  señores  se  convencieron  deque  liabia  pasado  el  tiem- 
po en  que  podian  dominar  á  Centro-América,  mediante  el  sistema 
unitario,  siguieron  combatiendo  la  Constitución  de  24,  para  obte- 
ner el  fraccionamiento,  dominar  en  Guatemala  é  intervenir  en  los 
otros  Estados,  aprovechando  la  mayor  estension  y  la  mayor  x)o- 
blacion  que  Guatemala  tiene. 

Los  Estados  no  se  hallaban  satisfechos  con  la  Constitución  de  824: 
pero  por  motivos  muy  diferentes. 

El  Salvador,  Honduras  y  Nicaragua  querían  verdaderamente  la 
wnion;  pero  reformándose  la  ley  fundamental. 

La  misma  aspiración  tuvieron  los  Altos  en  el  corto  período  en 
-que  aparecieron  como  Estado. 

El  artículo  7.  ^  de  la  Constitución  Federal  dice:  "La  demarcación 
del  territorio  de  los  Estados  se  hará  i)or  una  ley  constitucional;  con 
¿presencia  de  los  datos  necesaiios" 

Esta  ley  jamás  llegó  á  emitirse  y  el  Salvador  quedó  separado  del 
anar  de  las  antillas  por  los  Estados  de  Honduras  y  Guatemala,  y 
í^on  un  ijequeño  territorio,  sin  embargo  de  que  su  población  es 
mucho  mayor  que  la  población  de  Honduras. 

El  comercio  se  hacia  entonces  por  el  mar  caribe,  y  el  Salvador 
quedaba  como  tributario  de  Honduras  y  Guatemala. 

Estando  de  acuerdo  el  Gobierno  de  Guatemala  con  el  de  Hon- 
duras se  podia  imponer,  en  el  ramo  de  hacienda,  la  ley  á  los  salva- 
doreños. 

Pavón  comprendía  la  ventaja  para  61  de  esta  situación,  y  habla- 
ba sin  cesar  (^on  el  señor  Milla  y  Vidaurre,  y  con  otras  personas 
de  su  círculo,  de  que  los  salvadoreños  no  tenían  puertos  al  mar  a- 
tlántico;  y  para  emplear  el  mismo  lenguaje  de  Pavón,  de  que  no 
.  tenían  jniertoís  al  Noiie. 

Acontecimientos  que  no  son  centro-americanos  libraron  al  Salva- 
dor de  esta  tutela. 

Inaugurado  el  Ferro-carril  de  Panamá  casi  todo  el  comercio  de 
la  América  Central  se  hizo  por  el  mar  pacíñco,  en  cuyas  costas  los 
salvadoreños  tienen  magníficos^puertos. 

No  solo  la  división  territorial  disgustaba  á  los  Estados,   sino  la 
•  desigualdad  en   el  Congreso   Federal,    porque  ahí  el  Estado   mas 
grande  daba  la  ley. 

Los  Estados  decían:  que  con  veintiún  diputados  había  Congreso: 
y  que  diez  y  siete  eran  del  Estado  de  (xuatemala:  que  con  cuatro 
-diputados  que  concurrieran  délos  otros   Estados,    había  sesión;  y 
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que  entonces  eni  inilud;i!)Ieqne  Guatemala  dietalKi  la  ley. 

Se  liac'ian  estas  observaciones  al  Marques  de  Ayeinena,  y  él  con- 
testaba: "Tolos  esos  vicios  y  otros  muchos  *lela  Federación,  es  pre- 
<¡so  oorrejirlos:  y  para  correjirlos  es  indispensable  que  los  Kstiidos 
reasuman  su  sol)eninia,  á  fin  de  que  con  las  luces  y  la  esi»eriencia 
de  lo  pasado  se  forme  un  nuevo  Pacto,  que  llene  las  aspiraciones  de 
rodos." 

Estas  palabras,  que  se  creian  hijas  de  la  sinceridad  y  de  la  bue- 
na f-é.  dieron  al  señor  Marques  muchos  votos,  para  llei^ar  al  fniccio- 
iiamiento  lamentable  en  que  nos  halIamo:«. 

De  todo  podrá  tachai*se  al  señor  Aycinena,  menos  de  ignorancia 
«'U  el  sistema  federativo,  qne  durante  nueve  años  habia  estudiado 
**n  los  Estados  luidos. 

Entonces  ;cómo  podia  esconderse  á  tan  notable  publicista  que  la 
in*ande  objeción  á  la  ir -«pondera  ncia  del  Estado  de  Guatemala,  des- 
aparecía deroc:ándose  un  solo  artículo  de  la  Constitución:  el  artí- 
<-ulo81í 

Es  im])í)sible  que  todos  los  Estados  de  una  conf-íderacion  seaü  i- 
•*íuales  en  territorio  y  en  población,  y  por  lo  mismo  la  historia  del 
universí)  no  nos  presenta  una  sola  confederación  en  que  haya  do 
minado  esa  igualdad;  aunque  no  puede  negarse  que  tal  igualdad 
+<eria  el  colmo  de  la  perfección  federativa,  ni  que  mientras  mas  des 
iguales  sean  los  Estado-%  mas  imperfecta  será  la  federación,  y  mas 
próxima   estará  á  sucumbir. 

T^a  ciencia  ha  creado  un  sistema  para  establecer  la  igualdad  en 
uiedio  de  grandes  desigualdades. 

Este  sistema  es  la  formación  délas  dos  Cámaras. 

Ln  Cámam  de  diputados  reiutsenta  la  totalidad  del   i)ueblo. 

í-ios  diputados  son  ele: tos  á  razón  de  uno  por  tantos  miles  de  ha 
hitantes, 

Tjii  Cámara  de  senadores  representa  á  los  Estados,  como  cuerpos 
autonómicos,  y  la  forman  igual  número  de  senadores  i>or  cada  Es- 
úo. 

Si  en  la  Cámara  de  diputados  hay  desigualdad,  teniendo  unos 
Estados  mas  i-epresentantes  que  otros,  en  la  Cámam  de  senadores 
no  puede  haber  desigiuUdad,  porque  ningún  Estado,  por  pequeño 
que  sea,  puede  tener  menos  senadores  que  otro. 

Por  tanto  una  resolución  de  la  Cámara  de  diputados,  dictada  en 
provecho  del  Estado  que  en  ella  tenga  nuis  i-epresentantes,  y  en 
perjuicio  de  los  demás,  escolla  ante  la  Cáuuira  de  senadores,  don- 
de reina  la  igualdad  mus  perfecta. 

Perocl   artículo  v^l  de  la  Constitución   de   18:?4  anulaba  esta   i- 
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gualdad,  y  establecía  sólidamente  la  desigualdad  deque   se  queja^ 
ban  los  Estados. 

Ese  artículo  disponía  que  cuando  el  Senado  negara  la  sanción  á 
una  ley,  podía  el  Congreso  volverla  á  tomar  en  consideración,  y  si 
la  ratificaba  con  dos  tercios  de  votos,  el  Presidente  de  la  Rspública 
debía  mandarla  cumplir,  sin  necesidad  de  la  sanción  del  Senado. 

Este  artículo  echaba  por  tierra  el  gran  principio  de  igualdad  fe- 
derativa, bella  creación  de  eminentes  publicistas,  y  daba  á  los  Es- 
tados pequeños  en  población,  justos  y  fundadísimps  motivos  de 
queja. 

Si  veintiún  diputados  bastaban  para  formar  Congreso,  y  si  diez 
y  siete  diputados  tenia  Guatemala,  el  grande  Estado,  como  lo  lla- 
maba Barrundia,  podía  dar  la  lej^  en  el  Congreso,  y  ratificarla  con 
dos  tercios  de  votos,  burlándose  completamente  del  Senado  y,  por 
consiguiente,  de  la  igualdad  federativa. 

El  señor  Aycinena,  no  debió  haber  dicho,  pues,  á  los  x>atriotas- 
de  los  Estado^,  que  se  quejaban  de  la  desigualdad:  "Reasuma  cada 
Estado  su  soberanía,  y  en  seguida"*se  i)snsará  en  una  Constitución 
que  haga  la  felicidad  de  todos." 

El,  procediendo  de  buena  fé,  debió  haber  dicho:  "Deroguemos  el 
artículo  Rl  de  la  Constitución,  y  los  que  sean  una  emanación  de  61, 
y  se  tendrl  la  igualdad  compatible  cm.la  imp9rfe3CÍon  humana.'" 


DOCUMÍNTOS  JUSTIFICATIVOS. 


NUMERO  1. 

'■^'La  AsavibTeaVonstituyente  dudara  que  Costa  Rica  asume  la 

plenitud  de  su  soherania  y  forma  2ni  Estado  Ubre  é  independiente; 

■pero  perteneciente  siempre  á  la  familia  Centro- Americana. 

El  Jefe  Supremo  del  Estado  libre  de  Costa  Rica.— Por  cnanto  el 
■Congreso  Constituyente  ha  decretado  lo  siguiente. 

El  Congreso  Constituyente  del  Estado  soberano  de  Costa  Rica, 
considerando: 

l.*^  Que  rotos  los  lazos  que  sujetaban  á  Costa  Rica  al  Gobierno 
Español  en  la  época  de  su  iudei^endencia,  recobró  sus  naturales 
derechos  de  absoluta  soberanía  y  libertad;  y  por  consiguiente  con- 
currió al  Pacto  de  1824  en  calidad  de  cuerpo  político,  soberano  ó 
indei)endiente:  2.  ®  que  la  Asamblea  Nacional  Constituyente,  no 
tuvo  facultad  i/ara  anular  estos  sagrados  derechos  con  un  sistema 
contrario  á  los  fines  que  se  habia  i)ropuesto,  y  contradictorio  en 
sus  mismos  principios:  3.  ®  que  habiéndose  considerado  nulo  dicho 
Pacto,  por  ser  terminantemente  opuesto  á  la  voluntad  de  los  Es- 
tados y  á  su  felicidad:  4.  '^  que  habiendo  hecho  enérgicas  reclama- 
ciones, no  solo  en  virtud  de  la  nulidad  del  Pacto,  sino  porque  ce- 
sara la  causa  de  los  males  que  sufría:  H.  ^  que  agotados  los  reoiir- 
sos  posibles,  porque  la  representación  nacional  resistiera  la  destruc- 
ción de  aquel  sistema  de  vinculación,  no  quedaba  á  Costa  Rica  otj-o 
medio  para  salvarse  que  usar  del  derecho  que  incont<*stablemente 
tiene  para  proveer  á  su  bienestar  y  mejoras:  0.  ^  deseando  poner 
.término  ú  la  existencia  de  ese  sistema  que  está  causando  la  ruina, 
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no  solo  de  Costa  Rica,  sino  de  toda  la  República:  7.  ^  que  antes  de 
emitirse  el  Decreto  de  30  de  Mayo  que  restituye  á  los  Estados  la 
libertad  de  conttituirse,  ya  Costa  Rica  se  liabia  pronunciado  recla- 
mando fuertemente  sus  derechos;  y  que  con  tan  noble  fin  reunió  su 
Asamblea  Constitucional,  para  que  convocase  á  un  Congreso  Cons- 
tituyente. Este  cumpliendo  con  el  primero  de  sus  deberes,  y  de  Con- 
formidad con  la  voluntad  del  pueblo  que  representa,  ha  venido  en 
decreta rar  y  decreta. 

Art.  1.^  Los  i)ueblos  de  Costa  Rica  reunidos  por  medio  de  sus 
Representantes,  asumen  la  plenitud  de  su  soberanía,  forman  un 
Estado  libre  é  independiente,  y  en  la  capacidad  de  cuerpo  polític(v 
concurrirán  por  medio  de  sus  delegados  á  contejer  el  Pacto  federal, 
liga  6  unión  con  los  otros  Estados  que  en  la  misma  capacidad  quie- 
ran concurrir. 

Art.  2.  Protestan  que  pertení^cerán  á  la  gran  familia  Centro  Ame- 
ricana, y  que  sus  votos  son,  porque  subsistan  perpetuamente  los 
vínculos  de  asociación  con  ella. 

Art.  3  Que  concurrirán  á  cubrir  proporcionalmente  la  deuda  na- 
cional, á  cuyo  efecto  hipotecan  sus  rentas. 

.Vrt.  4.  Que  nombrarán  por  medio  de  su  Asamblea  Constituyente, 
y  en  decreto  separado,  los  individuos  que  deben  representar  á  Cos- 
ta Rica  en  la  convención  de  Estados. 

Art.  5.  Se  faculta  al  Ejecutivo  para  que  por  todos  los  medios 
que  estén  á  su  alcance,  exite  á  las  Constituyentes  de  los  demás  Es- 
tados á  que  concurran  al  señalamiento  del  lugar  y  tiempo,  en  que 
deba  verificarse  la  reunión  de  los  delegados  de  los  pueblos. 

Art.  6.  Quedan  vijentes  las  leyes  federales  en  la  parte  que  no  se 
opongan  al  presente  decreto. — Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo 
para  su  cumplimiento  y  que  al  efecto  lo  hagan  imprimir,  publicar  y 
circular. — Dado  en  la  ciudad  de  San  José  á  los  catorce  días  del  mes 
de  noviembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho.— Nazario  Toledo, 
D.  Presidente.— Rafael  Ramírez,  D.  Secretario.— Gordiano  Panla- 
gua, D.  x^ro-Secretario.— Por  tanto:  Ejecútese.  Casa  de  Gobierno. 
San  José;  noviembre  quince  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho. — 
Braulio  Carrillo.— Al  Ministro  General  del  Despacho." 

NUMERO  2. 

''De-úgna  el  escudo  de  Armas,  y  el  Pabellón  del  Estado. 
Kl  .Jefe  Supremo  del  Estado  Soberimo  de  Costa  Rica. 
Considerando,  que  disueltos  los  lazos  federativos  que   unieron  tes- 
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te  Estndo  á  los  demás  deCentro-AméricJ,  y  recobrada  su  sobera- 
nía, es  ya  impropio  el  uso  del  pabellón  y  armas  nacionales:  y  de 
conformidad  con  el   dictamen  <lel  Consejo  Representativo,  decreta. 

Art.  1.  ^  El  escudo  de  armas  del  Estado  será  una  estrella  radian- 
te, colocada  en  el  centro  de  un  círculo  de  fondo  celeste  y  con  la 
inscripción  á  la  circunferencia  de  ESTADO  DE  COSTA  RICA. 

Arr.  2.  El  pabellón  del  Estado  constará  de  tres  fajas  liorizontaleSy 
blancas  la  superior  e  inferior,  y  azul  celeste  la  del  centro,  en  la 
cual  irá  dibujado  el  escudo:  los  gallardetes  tendrán  bhínca  también 
la  estremidad  interior  de  la  faja  azul.  Las  bandenus  y  gallardetes 
de  buques  mercantes  no  Ilevar/in  escudo,  sino  que  tendrán  escritu 
con  letras  de  plata  en  la  faja  del  centro  la  inscripción  de  ESTADO 
DE  COSTA  RICA.  Las  banderas  y  estandartes  de  los  Cuerpos  Mi- 
litares tendrán,  a  mas  del  escudo  en  la  forma  prevenid- ,  la  clase  y 
número  de  cada  Cuerpo,  escrita  en  la  faja  inferior  con  letras  d(" 
oío  los  de  Infantería,  y  de  plata  en  los  de  Caballería. 

Art.  3.  El  gran  sello  del  Estado,  el  del  Gobierno,  el  de  sus  agen- 
tes, y  la  moneda  de  cualquiera  tamaño  y  metal  llevarán  el  mismo 
eócudo;  y  se  colocará  también  en  todas  las  oficinas  públicas.  Lios^ 
destinados  ú  sellar  el  pajjel  contendrán  la  estrella  al  centro,  y  es- 
presarán en  la  circunferencia  la  clase  y  valor  del  pliego. — Dado  en 
la  ciudad  de  San  José,  a  los  veintiún  días  del  mes  de  abril  de  mil 
ochocientos  cuarenta. — Braulio  Carrillo. —Al  Secretario  general 
del  Despacho." 

NUMERO    3. 

"Ijfi  Asamblea  Constitui^enfe  se  declara  solemnemente  Instalada. 

El  Oeneral  Jefe  Sui)retno  Provisorio  del  Estado  de  Costa  Rica. — 
Por  cuanto  la  Asamblea  Constituyente  ha  decretado  lo  sigMÍente. 

Xosotros  los  Representantes  del  pueblo  de  Costa  Rica  electos  y 
reunidos  a  virtud  del  decreto  del  General  Jefe  Supremo  Provisorio, 
de  11  del  próximo  pasado,  autorizados  con  amplios  poderes  y  pi-es- 
tado  el  juramento  de  estilo,  decretamos. 

Se  declara  solemnemente  instalada  la  Asamhle.i  Constituyente 
del  Estado  de  Costa-Rica. —Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  ¡Kira 
su  ejecución  y  publicaciiui.— Dado  en  San  José  á  los  diez  días  del 
mes  de  julio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  do-*.  José  F.  Peralta; 
D¡i)utado  por  Cartago,  Presidente.  —  Isidro  Menendez;  Vice-Pre- 
sidente;  l)i})Utado  por  San  José.  Juan  José  Bonilla:  Diputado  pí>r 
Cartago.  PioMurillo:  Dipntrulo  por  líeredia.  .íuau  Mora;  Diputa- 
do por  San  .losé.  Jí^aipiin  Iliva.s,  Diputado  por  San  José.   José  Lt. 
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Fernandez,  Diputado  i:)or  Alajiiela.  Jesús  Adargas,  Diputado  por 
Escasú.  Rafael  Moya,  Diputado  por  Heredia.  Joaquin  Flores,  Di- 
putado por  Heredia.  Joaquín  B.  Calvo;  Diputado  por  San  José. 
Secretario.  Félix  Sancho,  Diputado  por  Cartago,  Secretario.  Ramón 
(xómez.  Diputado  por  el  Paraíso,  Pro-Secretario.  —Casa  de  Gobier- 
no. San  José  Julio  10  de  1842. — Por  tanto:  Ejecútese,  iniprlmase, 
publíquesey  circúlese. — Francisco  Morazan. — Al  Ministro  General 
del  Despacho  Señor  General  José  Miguel  Saravia. 

NUMERO  4. 

"Za  Asamblea  Constituyente  declara  giie  es  y  será  parte  inte- 
grante de  la  República  federal  de   Centro  America. 

El  General  Jefe  Siij^remo  Provisorio  del  Estado  de  Costa  Rica. — 
Por  Cnanto  la  Asamblea  Constituyente  se  ha  servido  decretar  lo 
siguiente: 

La  Asamblea  Constituyente  del  Estado  de  Costa  Rica,  conside- 
rando: 

1.  ^  Que  la  posición  topográfica  de  Costa  Rica*,  sus  intereses,  re- 
laciones y  simpatías  lo  llaman  á  ser  parte  integrante  de  Centro - 
América,  como  lo  ha  sido  desde  antes  del  glorioso  pronunciamien- 
to de  independencia  absoluta  de  la  dominación  española. 

2.  '^  Que  por  tan  justas,  consideraciones  concurrió  con  los  demás 
Estados  á  acordar  el  Pacto  de  824,  por  el  cual  se  proclamaron  y 
constituyeron  en  nación  soberana,  libre  é  independiente,  acordando 
las  bases  ]oara  un  Gobierno  que  los  representara  en  el  exterior  y 
conservase  la  unidad  nacional,  y  para  darse  instituciones  análogas 
á  sus  necesidades  é  intereses,  en  la  capacidad  de  Estados  indepen- 
dientes entre  si  y  ligados  por  la  Constitución  general. 

3.  ^  Que  silos  vínculos  de  asociación  política  de  los  mismos  Es- 
tados, aparecen  rotos  por  las  vías  de  hecho,  el  Pueblo  de  Costa  Ri- 
ca no  ha  desconocido  la  conveniencia  de  restablecer  el  imperio  de 
las  leyes,  darle  vida  á  la  República  y  consolidar  la  j^az  que  tanto 
interesa  al  honor,  respeto  y  bienestar  de  la  misma. 

4  ^  Que  una  triste  esperiencia  adquirida  con  inmensos  saciáfi- 
cios  convence  que  la  dislocación  de  los  Estados  los  ha  comprome- 
tido en  sus  relaciones  exteriores  y  puesto  á  merced  de  las  disencio- 
nes  intestinas. 

5.  '^  Que  Costa  Rica  no  habría  sufrido  la  calamidad  con  que  lo 
afligiera  el  tirano,  si  á  la  sombra  de  un  gobierno  de  leyes  en  la  Re- 
pública, sus  votos  no  hubiesen  sido  sofocados  por  las  facciones  que 
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•  iaíi  consigiiieiiíes  á  \í\  ooníj)leta  desorgaiii/acioM  d^  aquellos ;  y 

0.  -  Que  j)ara  evirar  nuevas  y  dolorosas  ronsecuencias  en  la  nmr- 
<lia  política  del  Estado,  es  no  solo  conveniente  y  necesario  sino  de 
lamas  urgente  importancia,  promover  por  cuantos  medios  sean  al 
alcance,  la  reorganización  general  de  hi  República,  y  el  estableci- 
uíiento  en  ella  de  un  gobierno  liberal,  sólido  y  inerte,  con  icnani- 
iíiidad  de  rotos  decreta: 

Art.  1.  '^  El  Estado  de  Costa  Rica  que,  por  una  mano  atrevida 
y  criminal,  fué  sustraído  de  las  leyes  y  autoridades  nacionales  crea - 
<las  á  virtud  del  Pacto  general,  pertenece  á  la  República  de  Centro 
América,  y  es  y  será  parte  integrante  de  ella,  según  lo  espresa  la 
ley  fundamental  de  21  de  enero  de  182;"). 

Art.  2.  El  Estado  de  Costa  Rica  quiere  decididamente  la  reorga- 
nización de  la  República  á  que  pertenece  y  exita,  para  tan  gran- 
dioso objeto,  é  interesa  el  patriotismo  de  todos  los  centro-ameri- 
oanos. 

Art.  ;?.  El  Estado  de  Costa  Rica  concurrirá  con  los  demás  Estados 
l)or  medio  de  sus  representantes  electos  directamente  por  el  pueblo 
<'0u  amplios  poderes,  ti  un  gmn  Congreso  ó  Asamblea  Constituyen- 
te, que  se  ocupará  de  la  formación  de  un  nuevo  Pacto  bajo  bases 
sólidas  que  hagan  la  prosx)eridad  pública  y  den  una  verdadera  se- 
guridad interior  y  exterior. 

Art.  5.  El  Poder  Ejecutivo  del  Estado  queda  autorizado  para  obrar 
<omo  convenga  á  fin  de  que  tenga  efecto  la  reorganización  de  la  Re- 
pública y  establecimiento  de  la  unidad  nacional,  que  reclaman  alta- 
mente los  deseos  é  intere¡?es  de  los  centro-americanos. —  Comuni- 
qúese al  Poder  Ejecutivo  para  su  cumplimiento  y  publicación. — 
Dado  en  la  ciudad  de  San  José,  á  los  veinte  dias  del  mes  de  julio 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y  dos.— José  Francisco  Peralta,  Dipu- 
tado Presidente. — Joaquín  B.  Calvo,  Diputado  Secretario. — Félix 
Sancho,  Diputado  Secretario. — Por  tanto:  Ejecútese,  circúlese  y 
publíquese.— Casa  de  Gobiemo;  San  José,  julio  veintiuno  del  mil 
ochocientos  cuaienía  y  dos. — Francisco  Mora/an.  — Al  Seirttaiio 
general  del  Despacho  Sr.  G(nerel  José  Miguel  Snravia." 


C.VPITIir.O  DÉCIMO  TKRCERO. 

Estído  del  Salvador,  áe^iáe  la  iasfalario»  de  ¡as  CúniaraH  en  febre- 
ro do  13  h:isÍA  q»e  coffleozardn  uueva;^  cuestiones  con  Guatemala» 


SUMARIO. 

1  /jhslalacíoji  (fe  las  Cá?nara.'i—'2.  DisLW'<Ji:tl  r'c  PiCsULn- 
(r--^.  Obsermciones — 4.  Contestación  del  (enaclcr  Cayetano  JJú- 
lina. — .".  Xacionali'iad—C).  O'jsercaeiones — 7.  Agrioultvra—^. 
CuL'sUon  antre  Costw  Rica  y  Nicaragua — 0.  Un  episodio — 10.  U;i^i 
condecoración— U .  Diej/nos~12.  Obserrajiones. 


1  —Don  Pedro  Arce  era  vice-Presidente  del  Estado,  se  hallaba 
en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  y  bajo  su  administración  se  instala- 
ron las  Cámaras  en  San  Salvador  el  10  de  febrero  de  1843.  (Docu- 
mento n.  '='  1.  ^) 

2— El  vice-Prosidente  pronunció  un  discurso  en  que  sin  embar- 
go de  hablarse  (Contra  !Morazan  y  su  partido,  se  deplora  la  acefalía 
eu  que  la  nación  se  hallaba.  (Documento  n.  "  2.  ^ .) 

3— El  Pncto  do  Cliinande^a  e.^taba  celebrado  desde  el  mes  de  ju- 
lio de  42;  i)ero  el  (Jobierno  que  él  establece  no  se  orga^nizó  sino  has- 
ta marzo  de  44;  de  manera  que  cuando  se  pronunció  este  discurso  la 
nación  se  hallabí  verdaderamente  acéfala;    y  aun  después  de  esa 
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organización  quedaron  dos  Estados  fuera  de  ella. 

4 — El  senador  Cayetano  Molina  contestó-^  al  vice -Presidente  del 
Estado  con  las  formas  de  costumbre;  nada  dijo  sobre  nacionalidad. 
y  esi^eraba  mnclio  de  la  mitra  del  Señor  Yiteri.  (*) 

Cí— Las  Cámaras  del  Salvador  aprobaron  el  Pacto  de  confederación  " 
celebrado  en  Chinandega  por  representantes  de  Nicaragua,  Hondu- 
ras y  el  mismo  Salvador. 

ün  editorial  del  "Correo  Semanario"  del  Salvador  contiene  nnar- 
íículo  sobre  nacionalidad  que  revela  las  ideas  dominantes  en  aquel 
Estado.  (Documento  n.  '^  3.  ^ ) 

C— Qué  sentimientos  tan  diversos  los  que  abrigaban  los  nobles 
de  Guatemala  respecto  de  nacionalidad.  Ellos  no  querían  que  en  la 
liga  entrara  Guatemala;  no  querían  que  entrara  Costa  Rica  y  aspi- 
raban á  destruir  la  unión  de  los  otros  tres  Estados. 

Honduras,  Nicaragua  y  el  Salvador  unidos  habrían  sido  un  poder 
-capaz  de  oponerse  con  éxito  feliz  á  la  aristocracia  guatemalteca,  y 
ella  no  lo  podia  permitir. 

Flores  dijo  á  Chatfield  y  á  Pavón;  "Mi  humilde  opinión  es,  que 
13ara  dejar  bien  puesto  el  honor  del  Gobierno  británico,  para  al 
canzar  justicia  á  sus  reclamaciones,  para  vindicar  los  insultos  reci- 
bidos, destruir  la  liga  de  los  tres  Estados^  y  arreglar  con  ellos  de- 
*íinitivarhente  las  relaciones  diplomáticas,  forzoso  es  obrar  de  firme 
bloqueando  los  puertos,  Jo  cual  cuesta  poco  y  aprovecha  mucho.*' 

Esta  carta  se  halla  integra  al  fin  del  capítulo  sesto  de  este  volú- 
.-men  pajinas  85,  86  y  87. 

De  manera  que  para  destruir  la  liga  de  los  tres  Estados,  no  solo 
ise  ultrajaba  la  memoria  del  General  Morazan;  no  solo  se  acudía  á 
cuantos  medios  lícitos  é  ilícitos  podia  presentar  la  política  interioi". 
«ino  alas  armas  extranjeras  y  á  los  bloqueos  contra  la  patria. 

¿Quien  á  vista  de  hechos  tan  punibles  no  mirará  como  una  gan- 
grena á  esa  aristocracia,  que  por  tantos  años  dispuso  á  su  antojo  de 
la  América  Central? 

7 — Las  Cámaras  del  Salvador  deseando  favorecer  la  agricultura 
dieron  un  decreto  mucho  mas  inhumano  que  el  dictado  en  Costa- 
Rica  en  tiempo  de  don  Rafael  Gallegos  y  del  cual  se  habla  en  el 
número  3.,  ^  capítulo  8.,  ^  libro  3.  ^  de  la  Reseña. 

El  decreto  de  las  Cámaras  del  Salvador  tiene  jíor  fin   el  cumpli- 


(■")  Esla^  csperauzas  falieron  fallidas,  pues  en  uu  eslenso  folleto   publicaclo  eu  8  de  octn- 
Jbre  de  45,  el  Señor  Cayeiano  Autonio  Molina  babla  esl  ensarnen  te  contra  el  Obispo  Viten. 
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miento  estricto  de  las  obligaciones  y  puede  verse  al  fin  de  este  ca- 
pítulo. (Documento  n.  '^  4.  *^  ) 

8— Guzman  (Juan  Josr)  en  los  diversos  tiempos  en  que  ejerció  hi 
presidencia  no  podía  ser  mas  flexible  con  los  serviles.  Su  adminis- 
tración fué  complaciente.  Malespin  y  Carrera  estaban  unidos.  La 
(Constitución  y  las  leyes  se  invocaban  á  cada  instante;  pero  impera- 
ban solólas  armas. 

Sin  embargo  Guzman  no  era  noble  de  Guatemala  y  temia  la  in- 
tervención extranjera. 

El  hizo  dirijir  al  Gobierno  costaricense  una  nota,  en  la  cual  pre- 
senta el  peligro  en  (pie  se  hallaba  Centro-América,  á  vista  de  lo 
acaecido  en  Nicaragua. 

Dice  que  el  Pacto  deChinandega  dispone  que  toda  diferencia  en- 
tre los  Estados  se  termine  por.arbitramentos  y  jamas  por  la  fuerza, 
é  invita  á  Costa-Ilica  para  adherir  al  espresado  Pacto. 

Por  uuis  que  trabajaba  Pavón,  por  mas  que  trabajaban  los  Ay- 
cinenas,  les  era  absolutamente  imposible  hacer  marchar  á  todos  lo3 
centroamericanos  por  la  senda  trazada  en  los  consejos  aristocráti- 
cos, 

Malespin  y  (.'arrera  eran  dos  hombres  sin  educación  y  sin  prin 
cipios. 

Raoul  dijo  un  dia  que  toda  su  diplomacia  cabia  en  la  vaina  do  sii 
espada.  Carrera  y  Malespin  pudieron  decir:  que  toda  su  economía 
liolítica,  que  todo  su  derecho  público  constitucional,  que  todo  su 
derecho  de  gentes,  que  todo  sü  derecho  administrativo,  se  hallaban 
en  el  filo  de  sus  machetes. 

Sin  embargo  esos  hombres  incultos  estaban  sujetos  á  las  impre- 
siones de  diferentes  vientos. 

Malespin  oia  dia  y  noche  en  el  Salvador  que  la  intervención  ex- 
tranjera ponia  en  peligro  la  integridad  de  Centro-América. 

Oia  también  que  en  la  unión  está  la  fuerza,  y  de  cuando  en  cuan- 
do decía  horrores  contra  el  partido  separatista. 

La  nota  de  que  ahora  se  habla  fué  completamente  aprobada  por 
Malespin. 

Carrera  oia  á  Pavón,  oia  á  los  Aycinenas,  oia'¿  todos  los  nobles 
que  se  le  acercaban,  decir  que  Guatemala  no  debe  sujetarse  á  nin- 
gún pacto  que  limite  su  soberanía  y  su  importancia:  que  es  grande 
y  rica  y  no  necesita  de  socios:  que  proponerle  la  unión  con  los  otros 
Estados,  es  lo  mismo  que  proponer  á  un  gran  capitalista  que  haga 
sociedad  con  los  mendigos:  (■••)  que  convenía  al  i)ais  las   buenas  re- 


(*)  Uuo  de  los  ministros  de  C.iiTer.\  dijo  ú  un  rico  propiotario  guatctunlteco  que  le  habla- 
li '.  i\v  naoioualidrtd:    ¿QnerrÍA  U.  burer  compiifiia  con  Camote.*    XA  llamaban  eu  Gaatciua- 
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laciones  con  las  altas  potencias,  las  cnales  en  una  emerjencia  seivi- 
rian  al  Gobierno  de  13  de  Abril  para  conservar  sii  honra,  su  digni- 
dad y  su  decoro. 

Carrera  no  habia  leido  una  palabra  de  historia,  ni  podia  leer  por- 
que no  sabia;no  conociael  mundo  prácticamente  porque  no  habia 
viajado,  ni  tenia  mas  educación  que  la  que  puede  recibirse  en  las 
montañas  de  Mataquescuintla. 

La  incesante  predicación  de  los  nobles  hacía  un  grande  efecto  en 
8u  ánimo  inculto,  y  muchas  veces  salía  de  sa  casa  lanzando  amena 
zas  contra  los  que  combatían   á  Chatfield  y  contra  los  amigos  del 
Pacto  de  Chinandega. 

9. — La  Cámara  de  senadores  habia  suspendido  al  Presidente  del 
Estado  del  Salvador,  Juan  J.  Guzman,  por  decreto  de  28  de  marzo 
de  49. 

Fundábase  en  que  la  Constitución  jjrevenia  presentar  por  medio 
délos  secretarios  del  despacho  á  cada  una  de  las  Cámaras,  dentro 
de  cinco  días  de  abiertas  sus  sesiones  en  cada  año,  un  detalle  cir- 
cunstanciado del  estado  de  todos  los  ramos  de  la  administración 
pública,  y  una  cuenta  exacta  del  año  económico  vencido,  bajo  pe- 
na de  suspensión  hasta  que  lo  verificase. 

El  Ejecutivo  presentó  las  cuentas;  pero  se  decía  que  los  estados 
en  que  esas  cnentas  descansaban  eran  inexactos. 

El  asunto  pasó  ala  Cámara  de  Diputados  y  ésta  después  de.  ha- 
ber oido  el  dictamen  de  una  comisión  que  dijo:  no  debía  imputarse 
al  Presidente  faltas  de  los  a  jen  tes  inferiores  sino  s.ubsanarse  estas, 
declaró  sin  lugar  ni  efecto  el  decreto  de  28  de  marzo  que  suspen- 
día las  funciones  Ejecutivas  del   Presidente  del  Estado. 

10— El  Senado  que  tan  liberal  se  i)resentaba  ante  el  Presidente, 
decretó  una  medalla  de  honor  al  General  Malespin.  El  Presidente 
del  Senado  colocó  esta  medalla  en  el  pecho  del  agraciado  j)ronun- 
ciando  estas  palabras: 

^^  Valiente  General. 

El  Senado  ha  querido  dar  una  prueba  del  reconocimiento  que  le 
merecen  los  ciudadanos  que  saben  sacrificarse  por  el  pueblo  del 
Salvador.— Ha  querido  x>remiar  el  valor  con  qne  habéis  sostenido 
la  causa  de  los  Estados  en  la  última  época  que  se  ha  tenido  que  lu- 
char contra  el  tirano  que  se  creía  con  derechos  exclusivos  é  ímiires- 


la  á  cierto  guatemalteco  c-uipareutado  coa  losreaiciouarios,  qne  no  teuia   un  centavo  y  que 
atnaba  poco  el  trabajo. 
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'vTÍj)tib1('s  pnia  tiiniuliir  en  Centro-América. — El  Senado  ha  queri- 
do pieniiíirel  mérito  que  lu: beis  contraido  y  de  que  habéis  dado 
pruebas  ineqnívoras,  y  en  prueba  de  olio  os  ha  acordado  la  meda- 
lla que  seos  presenta,  que  llevareis  en  el  pecho  para  memoria  de 
•este  premio." 

El  General  Malespiu  estaba  preparado  para  esta  escena.  El  lleva- 
bíi  en  el  bolsilU)  un  di^furso  que  leyó  en  contentación.  Dice  así: 

"'^V.  Píe.sidenXc. 

Paia  un  soldado  rej)ubli<íano  no  puede  darse  un  instante  de  ma- 
yor placer  que  el  que  las  bondades  de  la  honorable  Cámara  de  Sena- 
dores acaba  de  proporcionarme.— lín  el  campo  de  batalla  se  reeo 
Jen  laureles  que  dan  p;loria  y  honor,  pero  la  pérdida  de  un  amigo, 
de  un  bnen  compañero,  de  un  ciudadano  honrado,  alejan  el  conten- 
to y  muchas  veces  le  sostituyen  el  llanto  y  el  dolor — En  este  dia 
por  el  contrario,  recojo  aquellos  sin  mezcla  alguna  de  amargura  y 
los  recojo  en  el  santuario  mismo  de  las  leyes.  IjOs  elejidos  del  pue- 
blo aprueban  mi  conducta,  y  no  solo  la  aprueban  sino  que  la  pré- 
uüan:  jamás  mi  corazón  Irn  podido  regocijarse  con  mas  justicia;  por 
ipie  este  triunfo  no  lo  he  adquirido  con  las  armas  sino  con  el  con- 
vencimiento de  mi  patriotismo. 

Señores  Senadores:  admito  gustoso  la  medalla  que  me  habéis  a - 
cordado  y  he  recibido  de  manos  de  vuestro  digno  Presidente — La 
llevaré  con  orgullo:  y,  ella  me  recordará  constantemente  que  la  ob- 
tuve por  defender  á  mi  patria,. á  quien,  ante  vosotros  juro,  que  no 
permitiré  se  mancille  bajo  ningún  pretesto,  bien  los  amagos  tengan 
su  oríjen  en  el  interior,  ó  bien  vengan  del  esterior.  El  Salvador  será 
libre.  Independiente  y  soberano,  v  sus  habitantes  tendrán  paz  y 
seguridad  en  sus  personas  y  i)ropiedade3;  tales  son  mis  mas  fer- 
vientes votos,  tal  es  mi  única  profesión  de  fé.  Los  conatos  del  aspi- 
rantismo,  de  antiguas  odiosidades,  de  un  egoísmo  funesto  á  la  ma- 
yoría de  los  Estados,  se  estrellarán  sobre  mi  cadáver  y  los  de  mis 
<'ompafieros  de  ai'mas. 

Recibid  pues,  dignos  representantes  del  pueblo  salvadoreño,  mi 
sincera  gratitud  y  \n\  invariable  y  mas  profundo  respeto,  por  el 
honor  con  que  os  habéis  dignado  distinguirme." 

11— El  Salvador  era  empujado  hacia  la  reacción.  Algunos  de  los 
hombres  que  lo  dirijian  habían  puesto  proa  á  la  edad  media.  Las 
<'ámaras  decretaron  los  diezmos.  (Documento   núm.  5.) 

r?.~  Este  decreto  no  puede  menos  de  producir  honda  sei;  sacien  á 
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todos  los  hombres  de  buena  voluntad  que  conozíjan  la  América  Cen- 
tral. 

La  x^citria  de  aquellos  ciudadanos  que  en  1811  levantaron  la  voz 
contra  los  Borbones;  la  patria  de  aquellos  guerrerí'S  que  en  18á2" 
murieron  combatiendo  contra  la  monarquía;  la  patria  de  los  valien- 
tes que  hicieron  huirá  los  nobles  en  Milingo,  y  quedos  obligaron  á 
rendirse  en  Mejicanos;  bajo  la  influencia  de  esos  mismos  nobles  de- 
cretaban los   diezmos  en  pleno  siglo  XIX. 

Pero  ese  decreto  revela  qne  se  emite  en  un  lyuis  que  ha  sido  libre,. 
y  que  no  está  todavia  completamente  sojuzgado  por  una  miserable 
aristocracia  que  pretende  tenerlo  en  tutoría. 

El  art.  1.  ^  del  decreto  sobre  diezmos  dice  que  su  cobro  no  es  co- 
activo ni  se  exijirá  por  otros  medios  que  no  sean  los  de  influir  pia- 
dosamente en  sn  pago. 

Compárese  este  decreto  con  el  que  dio  la  Asamblea  de  Honduras- 
bajo  la  influencia  de  Jáuregui  y  la  espada  de  Ferrera. 

Compárese  este  decreto  con  los  que  dio  la  Asamblea  constituyen- 
te de  Guatemala  dominada  por  Aycinena,  Pavón  y  Batres,  y  á  los 
pies  de  Carrera,  y  severa  que  en  el  Estado  del  Salvador,  aun  bajo 
el  peso  enorme  del  servilismo  hay  una  vitalidad  progresista  que  los 
nobles  no  han  podido  aniquilar. 

Pruébalo  nn  periódico,  pequeño  en  su  forma,  titulado:  "El  ami- 
go del  pueblo'-  que  entonces  se  publicaba  en  San  Salvador. 

Ese  periódico  es  una  luz  en  medio  de  las  tinieblas. 

El  invoca  los  derechos  de  Centro-América,  para  sostener  la  inte- 
gridad del  territorio  de   la  patria. 

El  declama  contra  el  proyecto,  qne  en  Guatemala  se  tenia  ya,  de 
hacer  venir  á  los  jesuítas  y  de  poner  en  sus  manos  la  enseñanza  d^e 
la  juventud. 

El  pide  la  reorg.inizicion  de  Centro- América,  y  haciendo  lúgubres- 
pinturas  del  fraccionamiento  de  la  patria,  apoya  con  enerjia  el  Pac- 
to de  Chinandega. 

''El  amigo  del  paeblo"  hería  en  el  corazoíi  la  política  del  parti- 
do servan  de  Gijíi  témala. 

Chatfleld,  los  Aycinenas,  Luis  Batres-  y  Pavón,  no  quisieron  en- 
trar en  lucha  abierta,  franca  y  leal  con  ese  periódico  y  le  hicieron 
la  guerra  sordamente. 

EHos  se  dirijieron  al  Presidente  Guzman  y  á  Malespin  para  que 
suprimieran  el  periódico,  y  lanzaran  del  i3ais  á  sus  redactores. 

Guzman  por  me  liu  de  su  Ministro  Agustín  Morales  contestó  á 
Chatfleld  que  la  lib^-i-tad  de  iiuprenta  brillaba  en  la  Gran  Bretaña^ 
y  era  por  lo  misnu  incomprensible  q,u-e  el   Cónsul   de  una   nación 


DK  cí:ntko-amkrica.  :}1:^ 

libre  pretendiera  ahoi^ar  en  el  Salvador  esí^  libertad  ¡)rec¡()sa. 

Chatíield  amenazaba  con  dar  cuenta  á  su  Gobierno,  y  el  Gabine- 
te salvadoreño  le  contestó  que  diera  cuenta,  enviando  taralnen  á 
Londres  las  respuestas  que  se  le  daban.   (Documento  núm.  6.) 

En  los  mismos  términos  contestaba  Guzman  las  cartas  privadas 
que  incesantemente  le  dirijia  Pavón  sobre  el  mismo  asunto. 

Malespin  estaba  iní^ómodo  con  motivo  del  protectorado  de  Mos- 
qnitia,  de  la  ocupación  de  la  isla  de  Roatan  y  del  puerto  de  San 
Juan;  leia con  gusto  "El  amigo  del  pueblo,"  y  por  entonces  tu* 
quiso  combatirlo. 

En  esos  dias  la  aristocracia  de  Guatemala  discurrió  un  medio  pa- 
ra salvarse;  prohibió  la  circulación  del  periódico,  asegurando  que 
era  un  papelucho  subversivo,  que  se  oponía  á  todo  orden  y  á  todo 
concierto. 

Esta  medida  dio  una  grande  importancia  á  la  publicación  así  com- 
batida. 

"El  amigo  del  pueblo,"  se  introducía  clandestinamente  ])or  toda» 
partes. 

Lo  recibian  los  artesanos,  los  esfcudiante>',  los  empleados;  todos 
querían  leerlo  y  Chatíield  sin  saber  como,  lo  enconti*a])a  frecuente- 
mente sobre  su  mesa. 

Pavón  decia:  "ya  volvemos  á  las  andadas:  es  preciso  reprimir  es- 
te desorden  y  sacar  el  cáncer  de  raiz." 

Esto  quería  decir  que  nuevas  hostilidades  iban  ;í  <'niMv.>n,ir.i«^ 
contra  los  salvadoreños. 


I 
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NUMERO  1. 

"Nos  los  rei»ivs<-:ntantes  del  pueblo  Salvadoreño,  reunidos  en 
^'ompetente  número,  y  fon  presem-ia  de  los  artículos  13  y  lo  rap. 
4.  -  do  la  CcmstitucioTí  del  Estado,  heitios  venido  en  decretar  y 

DECRETAMOS. 

Artículo  único.— Se  ha  i)or  instalado  el  Poder  Lejislativo  del 
Estado  del  Salvador,  y  sus  dos  Cámaras  abrirán  sus  sesiones  el  dia 
de  mañana, 

Cümnníc[uese  al  Sujuemo  Poder  Ejecutivo  para  que  lo  haga  im- 
primir, publicar  y  circular. 

Dado  en  San  Salvador,  á  IC  de  íebi-ero  de  1848.  Manuel  Mencia, 
diputado  presidente — Cayetano  Antonio  Molina^  vice- presidente — 
PoUcarpo  Givecara,  D.— Francisco  Quiñones.  D.— Cipriano  Ma- 
:(/aña,  h.  — Cayetano  Bosque^  D. — Juan  Antonio  Fuentes^  D. — 
Cipriano  Samayoa^  J).— Ildefonso  Nol<iscOy  D. —Fernando  Figne- 
roa,  Y).--Ipólito  Quiatanilla^  D. — Leoncio  Garda,  D.— Mariano 
Payes,  I).— Gregorio  Mejia,  ^emifiov— Tomas  Medina  -S'.  Juan 
Magdalcno  Dias,  ¿^-J.  Maria  Cañas,  D. — José  Marut  Telles,  6'- 
Fermin  Palacios,  8-Feli2)e  Figueroa,  D.  siio-Francisco  Cañas, 
senador  secretario. ' ' 

Por  tanto:  Ejecútese— ho  tendrá  entendido  el  Ministro  jeneral 
del  desi)acho,  y  dispondrá  se  imprima,  publique  y  circule. — Casa 
<le  Gobierno:  San  Salvador,  febnero  10  ü^ASV^.— Pedro  Arce.'' 
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XÜMERO  2. 
'^SS.  RR.  I)EL  ESTADO, 

Siempre  es  provechoso  pura,  los  pueblos  que  se  reúnan  las  perso- 
nas encargadas  de  remediar  los  males  y  de  promover  los  bienes 
públicos. — Por  esto  se  ha  acostumbrado  felicitar  á  la  representa- 
ción popular  al  tiempo  de  su  reunión,  y  también  porque  es  muy 
debido  tributar  á  las  autoridades  el  resj3eto  que  corresponde  guar- 
darles.— En  el  dia  hay  una  razón  mas  para  llennr  este  cumplimien- 
to cual  es  la  de  que  los  pueblos  tienen  grandes  necesidades,  y  hay 
por  fortuna  en  los  Representantes  tan  buenas  disposiciones  que  es 
menester  formarlas  esperanzas  mas  fundadas  en  los  trabajos  de  la 
presente  Lejislatura. — Sed  pues,  señores,  muy  bien  venidos  al  pues- 
to que  os  ha  designado  la  confianza  pública,  y  el  Ser  Supremo  os 
dispense  el  acierto  de  que  sois  dignos. 

Vuestra  posición  es  sumamente  difícil,  i)ero  no  carecéis  de  medios 
para  salir  de  ella  con  la  gloria  que  pertenece  á  los  bienhechores  de 
los  hombres — El  Ejecutivo  tiene  el  sentimiento  de  presentaros  una 
■patria  casi  del  todo  arruinada,  en  consecuencia  de  las  continuas  re- 
voluciones que  ha  sufrido^-Por  ellas  han  desaparecido  las  fortu- 
nas, se  ha  perdido  la  moral  pública,  se  han  multiplicado  los  vicios,, 
y  se  ha  apoderado  de  los  habitantes  del  Salvador  una  desconfianza 
ínesplicable  que  ha  acabado  con  la  agricultura,  con  el  comercio  y 
con  la  artes. — A  esto  debe  agregarse  que  el  Estado  se  encuentra 
gravado  con  una  enorme  deuda  pública,  creada  también  en  las  re- 
voluciones y  el  desorden  en  que  el  sagrado  derecho  de  propiedad 
ha  sido  desatendido. 

Para,  sacar  ai  Estado  del  conflicto  en  que  se  encuentra  por  estos 
motivos,  podéis  contar  con  las  fuentes  de  prosperidad  que  encierra 
<m  su  territorio,  y  que  solo  necesitan  una  mano  bienhechora  que 
les  dé  corriente:  podéis  contar  con  el  buen  sentido  y  con  las  incli- 
naciones de  los  pueblos,  que  en  la  jeneralidad  s&  han  precavido  del 
torbellino  de  las  malas  lecciones  que  se  les  han  dado,  y  todavía 
son  buenos,  y  quieren  que  se  corte  la  raíz  del  mal  y  que  brote  de 
nuevo  el  árbol  del  orden  y  de  la  paz  creciendo  tanto  que  á  su  som- 
bra puedan  descansarlos  centro-americanos. — Está  por  otra  parte 
á  vuestro  favor  el  suceso  que  tuvo  lugar  el  15  de  setiembre  del  año 
pasado  en  la  ciudad  de  San  José,  en  donde  los  costaricenses  x^i'oba- 
ron  evidentemente  que  los  pueblos  están  determinados  á  no  con- 
sentir en  ser  gobernados  sino  por  la  ley  y  la  moral. 

Hoy  coda  la  República  está  tranquila  á  virtud  del  acontecimien- 
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To  referido,  y  podéis  con  calma  meditar  en  las  providencias  conve- 
nientes, y  en  las  reformas  cpie  la  esperiencia  aconseja. — Hasta  aho- 
ra puede  ase.^nrarse,  que  lo  que  se  ha  hecho  en  las  Lejislaturas 
precedentes,  ha  sido  la  obra  de  las  circunstancias:  de  aquí  para  ade- 
lante es  menester  que  sea  lo  que  demanden  nuestras  necesidades  y 
nuestros  elementos. — El  Gobierno  cumpliendo  con  el  deber  que  le 
Impone  la  Constitución,  someterá  á  vuestro  conocimiento  y  resolu- 
ción los  proyectos  que  á  su  juicio  debe  presentaros. — Pero  de  una 
vez  os  anuncio  que  hay  dos  grandes  cosas  que  reclaman  toda  vues- 
tra atención,  porque  ellas  son  tan  vitales  que  Centro- América  va  á 
ser  ó  dejar  de  ser,  según  el  resultado  que  tengan. — Estas  cuestiones 
que  deben  llamarse  solemnes,  son  el  ju-oyeecto  de  reorganización 
nacional,  y  el  de  abrir  el  canal  de  Nicaragua. — Acerca  de  este,  el 
Gobierno  ha  dictado  ya  una  medida  con  que  seos  dará  cuenta,  y 
sobre  él  os  informará  si  así  lo  estimareis  conveniente. 

Otro  asunto  de  importancia  ha  ocurrido  en  estos  últimos  dias.  El 
Sr.  Dr.  Jorje  Yiteri  ha  escrito  al  Gobierno  oiicialmente,  que  la  Silla 
Apostólica  separó  el  Estado  del  Salvador  del  Arzobispado  de  Gua- 
temala, y  que  lo  ha  erijido  en  Diócesis,  elijiendo  al  mismo  Sr.  Vi- 
teri  para  primer  Obispo. — Remitió  copia  de  las  letras  pontificias,  y 
el  Gobierno  ha  dado  su  decreto  de  aceptación. — Este  nuevo  rango 
en  que  ha  entrado  el  Estado  demanda  gastos  que  .la  Lejislatura  se 
servirá  proveer. — Los  salvadoreños  esencialmente  piadosos,  contri 
buirán  con  gusto  para  las  erogaciones  del  Obispado,  y  el  Gobierno 
se  congratula  con  las  Cámaras  por  este  acontecimiento, 

El  Salvador  tiene  paz  interior  y  exteriormente:  conserva  la  me- 
jor armonía  con  los  otros  Estados;  y  el  Gobierno  no  omitirá  arbitrio 
para  que  el  orden  y  esta  amistad  fraternal  se  mantengan  y  se  au- 
menten, por  que  á  mas  de  los  desastres  que  vendrían  sobre  el  Es- 
tado si  se  alterara  la  quietud  ó  estalhira  la  guei-ra,  aunque  vencie- 
ra, el  Gobierno  tiene  la  idea  lija  de  que  no  puede  haber  prosperidad 
sin  orden  y  sin  paz. 

iNicaragua,  Honduras,  Guatemala  y  el  Salvador  han  celebrado 
por  medio  de  sus  comisionados  un  tratado,  en  el  cual  se  estipuló 
entre  otros  arreglos,  el  principio  de  no  reconocer  administraciones 
de  h^cho. — "Este  ha  sido  un  paso  útil  y  exijido  por  las  corrientes 
del  tiempo  para  afirmar  la  tranquilidad  y  se  os  dar¿í  cuenta  con  to 
do  el  convenio. 

Sin  embargo,  no  ¡uiede  reputarse  la  República  del  todo  exenta 
de  inquietudes,  porque  si  es  verdad  que  no  hay  guerra  no  faltan 
temores  de  ella. — Han  asomado  prerensiones  injustas  para  desmen- 
brar  el  territorio  de  la  República,  sin  que  haya   bastado   para   con- 
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tenerlas,  la  fó  de  los  tratados,  ni  los  dñíechos  adquiridos  y  recono^- 
cidos  sin  disputa  desde  tiempo  inmemorial. — En  la  acefalía  que- 
tiene  la  nación,  no  se  han  podido- liajcer  las  reclamaciones  de  estilo 
para  que  se  reintegre  á  Centro- Améi lea  lo  que  es  suyo;  ni  podrán 
hacerse  con  buen  resultado  mientra»  continúe  acéfala. — Está  en  la 
naturaleza  de  los  negocios  que  si  estos  no  se  arreglan  p)acíl1caraente 
por  medio  dé  relaciones  de  nación  á  nticion,  sea  menester  ocuriir  á 
las  armas  prsra  defender  la  integridad  del  territorio;  y  este  peligro- 
es  mas  inminente  mientras  mas  tiempo  corra  sin  hacer  valer  nues- 
tros derechos  en  la  categoría  de  ].x)te-ncia  organizada. — Sobre  estos 
incidentes  y  sobre  los  ramos  de  la  Administración  interior,  el  Mi- 
nistro j  enera  I  os  presentará  una  meni-ori  a  con  los  detalles  necesa- 
rios.— Entre  tanto,  os  devuelvo  las  facultades  extraordinarias  de 
que  ha  estado  investidp  el  Gob-ieruo,  asegurándoos,  al  menos  por 
lo  que  hace  á  mí,  que  ningiin  uso  he  hecho  de  ellas. — Son  peligro- 
sas, y  deseo  que  no  llegue  el. caso  dc'  que  volváis  á  emitirlas. — He 
dicho." 

NÜMKRO  3. 

^'C-ynfederacioíi   Cerdro- Americana  de  los  Estados  de  Hondu- 
ras, Nícuiragtca.  y  el  Stiltyador. 

Pueblos  confederados:  vuestrcs  deseos  están  ya  cumplidos,  }' 
desde  ahora  comienza  el  nuevo  ser  político  que  tantos  sacrificios- 
ha  costado  á los  centro-americanos  en  un  largo  período  de  desas- 
tres. Lo  pasado  es  bastante  triste  para  un  corazón  cjue  anhela  el 
bien  de  su  patria;  pero  felizmente  en  el  dia  presenta  una  pespecti- 
va  halagüeña  la  situación  de  los  Estados  confederados,  si  unidos 
todos  sus  buenos  ciudadanos  se  empeñan  [en  conserva,r  la  paz  que 
actualmente  disfrutan:  ella  es  la  base  de  las  sociedades,  riqueza, 
moral,  ilustración  y  en  una  palabra  del  engrandecimiento  de  todo 
pueblo  que,  como  el  nuestro,  cuente  con  numerosas  fuentes  que 
puedan  hacerlo  feliz;  porque  cuando  llega  á  desaparecer  de  su  seno 
aquel  don  precioso,  todo  viene  abajo,  y  en  su  lugar  vemos  nacer 
las  odiosidades,  de  donde  toma  orí  jen  la  desunión,  pobreza,  desmo- 
ralización y  todo  lo  que  puede  contribuirá  hacer  odioso  un  país, 
anarquizado,  que  aunes  peor  que  el  de  verdaderos  salvajes. 

Los  pueblos  hermanos  de  Honduras,  Nicaragua  y  el  Salvador  se 
han  unido  por  medio  del  Pacto  que  sus  respectivos  conven  jionales- 
celebraron  el  17  de  julio  últi?no  en  la  ciudad  de  Chinandega:  él  es- 
tablece una  autojidad   nacional   poco   dispendiosa,  adecuada  á  los. 
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inteivsos  líelos  Estados  confelei'aclos,  y  que  llenará  los  deseos  de- 
.sus  comitentes.— Las  Asambleas  vespectiviis  han  a^n-obado  ya  di- 
í'lio  Pacto;  y  solo  íalta  que  loa  Gobiernos  se  empeñen  en  efectuar 
la  reunión  de  la  Dieta  que  debe  representarlos  en  el  exterior,  y  dar 
aquellas  leyes  puramente  nacionales.  Si  Guatemala  ni  Costa- Rica  ncK 
han  entrado  todavia  en  esta  nueva  organización  política,  no  hay  la 
menor  duda  que  convencidos  de  su  utilidad,  se  adhiemn  muy  pron- 
to ül  Pacto  rejenerador;  i)uesto  que  desde  que  se  declararon  sobe- 
ranos los  Estados  de  Centro-América,  aquel  ha  sido  uno  de  los  mas 
empeñados  en  el  restablecimiento  do  his  autoridades  nacionales,  y 
Costa  Rica  se  encuentra  ya  libre  para  unirs(?. — Xos  lisonjeamos  por 
tanto  desde  ahora,  que  nuestros  pronósticos  se  realicen;  y  que  en 
breve  veamos  tributar  á  la  nación,  el  respeto  y  consideraciones  que 
(5on  motivo  de  los  disturbios  interiores,  se  han  mirado  con  gran  des- 
•¡)!'pcio,  jiollnüdo  en  su  propio  suelo  sus  d'^rev'li''»'^  r^í-^*  sngrados/' 

NUMERO  4. 

'^V.rtículo  1.  -  —Toda  persona  que  reciba  dinero  ó  emx^eñe  su  pa- 
labra por  su  trabajo  personal,  está  estrechamente  obligada  á  cum- 
plir su  contiato  en  el  tiempo  en  que  se  haya  comprometido,  sin  que 
])ueda  valerle  otra  escusa  quo  la  de  impedimento  físico,  compro- 
bado á  satisfacción  del  interesado. 

Art.  2.  ^ — El  jornalero  que  no  i>ague  relijiosa mente  el  enipeñt> 
quecontme  por  su  trabajo  personal,  sufrirá  la  pena  de.  quince  á 
veinticinco  palos  que  le  mandará  aplicar  la  autoridad  del  lugar 
donde  se  encuentre,  y  ésta  lo  remitirá  con  toda  seguridad  á  la  finca 
6  labor  donde  debe  trabajar. 

Art.  ¿3.  o  —Los  jornaleros  que  reincidiesen  y  los  que  desertando 
del  trabajo,  causaren  perjuicios  al  hacendado  6  labrador,  snfriránla 
pena  de  veinticinco  á  cincuenta  palos,  y  ademas  serán  remitidos  de 
la  manera  que  esplica  el  articulo  anterior. 

Art.  4.  ^ — Las  costas  que  se  originen  en  la  remisión  de  jornaleros 
empeñados  ó  desertados  del  trabajo,  .serán  satisfechas  por  sus  pa- 
trones; y  estos  las  cargarán  á  la  cuenta. de  dichos  jornaleros. 

Art.  5.  ^-^Los  hacendados  ó  labradores  son. obligados  á  satisfa- 
cer los  dias  sábados  sus  respectivos  pagos  á  los  jornaleros,  sino  lo 
verifiic-iren  ó  fueren  requeridos  ante  la- autoridad,  esta  les  mandan! 
satisfacer  previa  justificación,  lo  que  deban,  y  las  costas  á  que  die- 
ren lugar. 

Art.  6.  ^ — Los  jueces  del  crimen,  los  auxiliares  ó  comisionados  de 
los  valles  y  aldeas,  y  los  alcaldes  constitucionales  de  las  demás  po- 
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elaciones  son  obligados  ú^  pers(-ginr  y  cajoturar  á  los  jornaleros  qne 
!io  ocurran  en  tiempo  á  satisfacer  los  adeudos  cpie  hayan  contraído 
por  su  trabajo  personal,  como  también  los  que  deserten  del  traba- 
jo; 5^  el  juicio  que  sesiga  contra  ellos,  será  verbal  sin  otro  trámi- 
te que  la  queja  comprobada  de  su  patrón.  El  fallo  que  recaiga  será 
la  aplicación  de  las  penas  señaladas  en  los  artículos  2.  ^  y  3.  ^ 

Art.  7.  ^  — Si  los  alcaldes  auxiliares  se  desentendiesen  del  cum- 
plimiento de  esta  ]ej  cuando  sean  requeridos  i^orlos  interesados  6 
sus  ajentes,  serán  acusados  ante  los  alcaldes  constitucionales  y  su- 
frirán por  su  omisión  la  pena  de  satisfacer  en  moneda  lo  que  debie 
ra  pagar  el  deudor.  Si  la  falta  la  cometiesen  los  alcaldes  constitu- 
cionales ó  jueces  del  crimen,  la  queja  será  .puesta  ante  el  juez  de 
1.  =^. instancia,  quien  conocerá  de  estos  reclamos  declarando  res- 
ponsables alas  autoridades  omisas  al  pago  de  la  deuda  y  las  costas 
causadas  por  el  reclamante. 

Art.  8.  ^  —El  jornalero  que  no  alcance  á  satisfacer  su  deuda  en 
el  trabajo  para  que  se  empeñó,  lo  hará  en  cualquiera  otro  que  ten- 
ga el  habilitador,  siempre  que  no  sea  en  algún  arte  ii  oficio  á  cuya 
j[)roíesion  no  pertenezca  el  deudor. 

Art.  9.  '^— Los  militares  y  también  los  sirvientes  domésticos  que 
contraigan  iguales  créditos  que  los  jornaleros  para  satisfacerlos  con 
su  trabajo  personal,  serán  comprendidos  y  castigados  con  las  mis- 
mas penas  y  por  las  mismas  autoridades  que  establece  este  decreto, 
siempre  que  los  primeros  no  estén  en  servicio  activo:  y  los  que  es- 
tando en  (ú,  desertaren  y  contrajeren  algún  empeño  siendo  aprehen- 
didos ó  reclamados  por  sus  jefes  serán  entregados  y  puestos  á  su 
disposición  y  en  este  caso  la  autoridad  militar  impondrá  las  penas 
correspondientes  y  hará  que  se  pague  al  acreedor  de  la  manera  mas 
eficaz  y  efectiva. 

Art.  10.— Los  oficiales  de  cualquier  arte  íi  oficio  que  no  cumplan 
sus  contratos  con  los  maestros  de  tienda  ó  dueños  de  obrador,  que- 
dan igualmente  comprendidos  en  la  pena  estaldecida  en  el  arr,.  1.  ^ 
y  2.  ^  de  esta  ]ej. 

Pase  al  Senado. — Dado  en  el  salón  de  sesiones  de  la  Cámara  de 
Diputados,  á  3  de  abril  de  1843.— Cipoiano  Samayoa,  diputado  i^e- 
sidente.—lfariano  Paj/es.  diputado  secretario. — Faiisíino  Qm'ño- 
üies,  diputíido  vice-secretario." 
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IsUMERO  5. 
^'Líi  Cámara  de   diputados  del  Estado  del  Salvadcr, 

CONSIDERANDO: 

• 

1.  °  Que  para  establecer  y  conservar  la  Silla  Episcoi^al  del  Esta- 
do, es  necesario  proporcionar  la  congrua  suficiente  para  el  padre  O- 
bispo  y  Cabildo  eclesiástico:  2.  ^  qoe  esta  no  puede  ser  otra  que 
los  diezmos,  ya  porque  la  Asamblea  Constituyente  los  ofreció  en  de- 
creto de  24  de  julio  de  840,  ya  porque  en  tal  virtud  la  Silla  poLtiíi- 
cia  erijió  la  mitra  y  los  distribuyó  en  la  bula  de  erección:  3.  ^  que 
si  antes  no  se  pagaban  los  diezmos  era  í>orque  no  liabia  Obispo  ni 
Cabildo  eclesiástico:  4.  ^  que  es  mas  fácil  restablecerlos  que  ciear 
una  nueva  renta,  sea  cual  fuere;  y  5.  ^  que  de  la  congrua  de  los  cu- 
ratos pueden  y  deben  los  párrocos  contribuir  con  las  cuartas  epis- 
copales, quedándoles  lo  suficiente  para  su  decente  y  cómoda  sub- 
sistencia, ha  tenido  á  bien  decretar  y 

DECRETA . 

Artículo  1.  ^ — Se  pagarán  los  diezmos  en  lo  sucesivo,  quedando 
en  su  Vigor  y  fuerza  el  precepto  eclesiástico  que  dispone  su  satis- 
facción por  los  católicos;  mas  su  cobro  no  será  coactivo  ni  se  exi- 
jirá  por  otros  medios  que  no  sean  los  de  influir  piadosamente  en  su 
pago,  moviendo  á  los  cristianos  á  que  cumplan  con  ól,  sin  dejar 
de  considerar  com.o  tales  á  los  que  no  lo  hagan,  y  menos  concitar 
contra  ellos  el  odio  piiblico,  puesto  que  la  conducta  de  la  Iglesia  es, 
y  debe  ser  siempre  caritativa,  humilde  y  sufrida,  segiinlo  han  sido 
los  varones  que  ella  venera. 

Art.  2.  <^ — Los  derechos  parroquiales  continuarán  x)agándose  se- 
gún las  leyes  que  rijen  en  el  Estado,  y  de  ellos  darán  los  curas  las 
cuartas  episcopales,  x^revio  señalamiento  del  Diocesar.t-. 

Art.  3.  ^ — Los  diezmos  se  colectarán  por  las  personas  que  nom- 
bre el  Obispo  ó  el  Cabildo  eclesiástico,  con  el  sueldo  ó  tanto  por 
ciento  que  se  les  señale  al  efecto;  y  su  arrendamiento  se  prohibe 
absolutamente. 

Art.  4.  ^  — El  importe  líquido  do  los  diezmos  se  dividirá  según  la 
bula  de  erección  en  diez  porciones  iguales,  destinándose  tres  al  Ca- 
bildo eclesiástico,  tres  al  Colejio  seminario  é  instrucción  pública, 
y  la  décima  restante  á  la  fábrica  y  Sagrario  de  la  Catedral. 

Art.  5.  ^— El  Presidente  del  Estado  cerno  patrono  de  la  Univer- 
sidad, Colejio  seminario  y  demás  establecimientos  de  educación  que 
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liay  en  el  Estado,  celará  epie  lastres  décimas  destinadas  al  Colejio 
seminario  se  inviertan  en  este  objeto;  y  si  estas  fuesen  tan  snficien- 
tes  que  diesen  lugar  á  formar  nuevos  establecimientes  de  instrucción 
pública,  hará  que  los  sobrantes  se  dediquen  al  fomento   de  ellos. 

Art.  6.  ^  — El  nombramiento  de  los  canónigos  será  heclio  por  el 
Gobierno  á  propuesta  en  terna  del  padre  Obispo,  ó  igualmente  el 
de  los  empleados  de  la  Catedral,  pudiendo  hacer  por  sí  el  Obispo  el' 
de  los  sirvientes,  á  propuesta  del  Cabildo  eclesiástico. 

Art.  7.  ^ — Se  establece  una  tesorería  de  diezmos  provista  por  el 
Gobierno  asociado  del  padre  Obispo,  á  la  cual  deben  ingresar  los-- 
productos  de  este  ramo,  como  también  las  cuartas  episcopales. 

Art.  8. '^ — Se  nombrará  un  tesorero  que  adminístrelos  ramos 
anteriores  con  el  tres  por  ciento  de  honorario  sobre  todas  las  can- 
tidades que  ingresen  á  la  tesorería;  y  este  rendirá  sus  cuentas  a- 
nualmente  á  la  Contaduría  mayor  del  Estado,  sin  perjuicio  de  dai: 
al  Gobierno,  padre  Obispo  y  Cabildo  eclesiástico  los  estados,  noti- 
cias é  informes  que  se  le  pidan. 

Art.  9.  "^  —El  valor  de  los  granos  y  demás  productos  de  que  de 
ba  satisfacerse  el  diezmo,  se  valuará  por  peritos  para  pagarlo  en 
dinero  si  lo  quisiesen  así,  dándoles  el  i^recio  de  cosecha  que  comun- 
mente tengan  en  el  partido  de  que  sean  vecinos. 

Art.  10.  ^ — El  Gobierno  excitará  á  los  pueblos  del  Estado  por 
medio  de  un  manifiesto,  á  que  contribuyan  voluntaria  y  piadosa- 
mente á  los  gastos  que  de  pronto  son  necesarios  para  poner  la  casa 
episcopal  en  el  Estado  de  decencia  y  comodidad  que  es  del  caso,, 
haciendo  su  recaudación  por  medio  de  los  padres  curas  asociadas- 
de  dos  vecinos  honrados  de  sus  respectivos  pueblos,  quienes  remi- 
tirán á  la  tesorería  esj)ecífica  de  instrucción  pública  su  producido, 
en  donde  se  conservará  el  de  todo  el  Estado  para  que  se  emplee  en 
el  objeto  referido,  según  lo  disponga  la  ¡persona  que  para  este  fin 
comisione  el  Supremo  Gobierno. 

Art.  11.  ^ — una  junta  compuesta  del  Provisor,  tesorero  de  diez- 
mos que  se  nombré  y  el  Contador  mayor  de  cuentas,  hará  un  nue- 
vo arreglo  para  cobrar  los  diezmos,  entrando  no  solo  los  labradores 
sino  todas  las  demás  clases  de  la  sociedad,  i)rocurando  que  sea  so- 
bre las  utilidades  y  no  sobre  los  caj)itales,  cuyo  arreglo  se  presen- 
tará á  las  Cámaras  i3ara  su  aprobación. 

Pase  al  Senado— Dado  en  San  Salvador  á  10  de  marzo  de  184o. 
Cayetano  ^05$^2¿(?,  diputado  presidente — Felipe  Fígueroa,  diputa- 
do secretario — M.  Mencia^  diputado  secretario. 

Al  Poder  Ejecutivo — Sala  del  Senado:  San  Salvador,  marzo  22 
de  1843— r'aye^a^io   A.  Molina^    senador  presidente— ./oíé  María 
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Telles,  secretario — Francisco  CUi ñas,  secretario. 

Por  tanto:  Ejecútese — Lo  tendrá  entendido  el  Jefe  de  Sección  en- 
cargado del  despacho  de  hacienda  y  guerra,  y  dispondrá  se  impri- 
ma, publique  y  circule —  San   Salvador,    maizo  30  de  1843 — Juan 
José  Giizman.—W  Sr.  Vicente  Guen'a." 
♦ 

NUMERO  0. 

"(Jasa  de  Goblerao,  í^ati  ^'^aUadar,  j unió  1.  -  de  1S4:;. 
>le?lor  Cónsul  jeneral  de  S.  M.  B.  en  Centro-  América . 

Es  en  mi  poder  el  estimable  oficio  de  U.  datado  el  20  del  próxi- 
mo pasado,  y  al  dar  cuenta  con  él  al  Supremo  Gobierno,  me  previ- 
no le  conteste:  que  en  el  Estado  del  Salvador  lo  mismo  que  en  la 
Wran  Bretaña,  hay  libertad  de  imprenta  sin  que  por  eso  se  diga, 
que  los  Gobiernos  son  conniventes  con  los  individuos  que  escriben 
lo  que  sienten  y  piensan:  que  por  lo  mismo  mi  Gobierno  extraña, 
de  un  subdito  y  ajeóte  de  una  nación  libre,  la  delicadeza  que  osten- 
ta al  ver  ejercer  en  otros  paises  el  elemento  de  la  civilización,  y  de 
la  libertad  de  las  naciones:  que  en  hora  buena  remita  á  su  sobera- 
no cuantos  paueles  quiera,  con  los  informes  que  estime  convenien- 
tes contraía  libert:id  de  imprenta,  en  la  confianza  de  que  ellos  se- 
rán vistos  con  el  desagrado  que  los  Gobiernos  ilustrados  muestran 
contra  todo  aquello  qv.e  se  opone  á  la  cuitara  del  siglo,  y  que  en- 
vuelva ideas  oscui-as  y  retrógradas;  y  que  el  del  Salvador  lo  que 
deseuria  es  que  igualmente  remitiese  las  contestaciones  que  le  dá 
en  defensa  de  los  derechos  del  Estado  contra  sus  avances  é  injeren- 
(!ia  en  cosas  y  negocios  que  no  le  corresponden  y  haciendo  el  elojio 
de  los  principios  que  profesa  el  Gabinete  Británico,  y  que  el  señor 
Cónsul  contraría  y  deshonra  ante  el  Gobierno  y  pueblos  que  pa- 
decen y  hacen  esfuerzos  para  elevarse  al  rango  de  las  primeras  na- 
ciones del  globo,  en  cultura  é  instituciones:  también  me  ordenó  o- 
cuparme  de  sacar  copias  íntegras  délas  comunicaciones  oficiales, 
protestas  y  actos  de  U.  para  dar  cuenta  á  su  Gobierno  ix)r  la  via 
reservada  que  le  instruirá. 

De  esta  manera  qued^  satisfecha  su  apreoiable  citada,  suscribién- 
dome entre  tanto  su  atento  servido] . 

, U/ustia  Moral c}^. 


OA.FITXJI.O   DECIIMOCUA^RTO. 
Guatemala. 


SUMARIO. 
\.— Ocupaciones  de  los  nobles— 2.  Los  jesuítas— i.  Viten'. 


1 — Los  nobles  se  ocupaban  en  hacer  venir  á  los  jesuítas,  en  com- 
batir el  Pacto  de  Chinandegaj^  unas  veces  clara  y  abiertamente  y  o- 
tras  veces  por  medios  maquiavélicos. 

Se  ocupaban  entonces  los  nobles  con  ahinco  en  levantar  los  ci- 
mientos de  la  teocracia  que  ya  tenian  fundados. 

Ellos  hablaban  de  la  mitra  del  Arzobispo  coadjutor,  de  la  mitra 
del  Canónigo  Lairazábal  y  de  la  mitra  de  V^iteri,  á  quien  presenta- 
ban con  mas  facultades  sobre  el  cielo  y  la  tierra  que  las  que  se  di- 
ce recibió  San  Pedro  en  Cesárea  de  Filipo  y  á  las  márjsnes  del  mar 
de  Tiberiades. 

2.--Aycinenase  empeñaba  en  hacer  venir  álos  jesuítas. 

En  su  biografía,  correjida  y  arreglada  por  el  señor  Milla  y  Vi- 
daurre,  se  encuentran  estas  palabras: 

"En  Junio  de  1843  el  Sr.  Larraz¿lbal,  otros  eclesiásticos  respeta- 
bles y  varias  personas  particulares  de  esta  Capital  presentaron  al 
Gobierno  una  exposición,  solicitando  permiso  yavíi  que  los  padres 
de  la  Compañía  de  Jesús  viniesen  á  Guatemala,  á  establecer  misio- 
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nes  y  un  colegio  para  la  educación  é  instrucción  de  la  juventud.  YA 
Sr.  Aj'cinena,  que  liabia  conocido  á  los  jesuítas  en  los  Estados  Uni- 
dos, liabia  tenido  ocasión  de  ver  por  sus  propios  ojos  las  ventajas 
que  este  instituto  proporciona;  o  si  que,  tanto  él,  como  el  Sr.  Ri- 
vera Paz,  acogieron  la  solicitud  con  la  consideración  debida  á  su 
objeto  y  á  la  respetabilidad  de  los  peticionarios.  Elevada  á  la  Asam  - 
blea  constituyente,  con  un  informe  del  Sr.  Aycinena,  en  que  se  lia- 
cian  notar  las  ventajas  del  establecimiento  d^  los  padres  de  la 
Compañía  de  Jesús,  después  de  una  larga  discusión,  se  despachó 
favorablemente  la  solicitud,  por  49  votos,  de  50  diputados  que  es- 
taban presentes.  El  Gobierno  trató  de  llevar  á  cabo  la  idea  y  se  es- 
tableció una  comisión  presidida  por  el  mismo  Sr.  Aycinena,  para 
que  tomase  las  providencias  convenientes  al  efecto. 

Hablan  venido  á  Santo  Tomas  los  padres  de  la  Compañía  Pedro 
Walle  y  Juan  Genon,  encargados  de  la  administración  esi^iritur.l 
-d.e  la  colonia;  y  con  ellos  se  arregló  la  venida  de  los  que  debian  es- 
tablecer la  misión  en  Guatemala.  Pero  cuando  estos  llegaron  :i 
nuestras  costas,  la  administración  había  cambiado  y  no  se  les  i)ev- 
mitió  entrar.  Con  este  motivo,  el  Sr.  Aycinena  escribió  una  Expo- 
sición sobre  la  intervención  qne  había  tenido  en  el  asunto,  y  la  pu- 
blicó en  1845." 

No  necesitamos  la  biografía  de  Aycinena  para  ver  al  señor  Mar- 
ques apoyando  á  los  jesuítas,  como  apoyó  el  trono  imperial  de  Mé- 
jico y  la  candidatura  de  don  Carlos  María  Isidro  de  Eorbon.  Tene.- 
uios  otros  muchos  documentos  que  lo  comprueban. 
■  Aycinena  siendo  Ministro  de  Rivera  Paz  dirijió  á  la  Asamblea  u- 
na  exposición  que  dá  triste  idea  de  la  influencia  que  en  Guatema- 
la ejercían  y  hablan  ejercido  las  vetustas  tradiciones/y  que  pone 
de  manifiesto  la  buena  disposición  de  los  ánimos  para  aceptar  todo 
lo  que  es  reaccionario. 

El  pedimento  á  que  Aycinena  se  refiere  tenia  muchas  firmas. 

Muchos  de  los  postulantes  eran  hombres  que  no  sabían  mas  que 
comprar  barato  y  vender  caro,  ó  dar  buenos  ó  malos  informes  acer- 
ca del  estado  de  los  nopales  de  la  Antigua  y  Amatitlan. 

Sin  mas  ciencia  que  esta  se  creian  capaces  de  juzgar  acerca  del  o- 
rijen  de  la  compañía  de  Jesús,  de  sus  tendencias  y  de  los  efectos 
que  habia  producido  en  las  naciones  de  ambos  mundos. 

Aycinena  nos  dá  á  conocer  los  propósitos  de  su  familia  desde  an- 
tes de  la  independencia  de  España. 

Esa  familia  se  proponía  desde  el  año  de  1819  traer  á  los  jesiíitas. 

El  señor  Marques  de  x\ycinena  se  lamenta  del  grito  glorioso  de 
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Hie.u'ü  el  año  de  20  en  las  Cabezas  de  San  Juan,  porque  ese  esfuer- 
zo lieióico  del  patriotismo  español,  impidió  al  padre  Marques  inun- 
dar desde  entonces  á  su  patria  de  jesuítas. 

¡¡¡Como  es  que  hay  todavía  en  Guatemala  personas  que  creen  que 
era  liberal  el  Marques  de  Aycinenalü 

Aycinena  diee  que  si  no  liubiera  sido  por  la  independencia  los 
jesuítas  habrían  venido  mediante  sus  esfuerzos,  los  esfuerzos  del 
Canónigo  doctor  Mariano  García  Keyes  y  de  otras  personas  de  la 
misma  escuela.  (Documento  níim.  1.) 

Una  minoiia  exigua  se  oponía  entonces  al  torrente  de  las  ideas 
Teaccionarias. 

En  esa  minoría  habla  jóvenes  á  quienes  el  partido  monacal  acon- 
gojaba con  el  desden,    con  el  ridículo  y  con  todo  jénero  de  ultrajes. 

Un  dia  les  tocó  el  destierro,  y  si  no  para  todos,  para  algunos  de 
-ellos,  aquel  aconteoinalento  fué  un  verdadero  bien,  p)orque  pudie- 
ron respirar  en  otros  horizontes,  el  aire  puro  de  la  libertad. 

La  biografía  de  don  Luis  Batres  se  halla  en  la  Gaceta  de  Guate 
mala,  correspondiente  al  17  de  Agosto  de  1862.  En  ese  importan- 
te documento  se  encuentran  estas  palabras: 

'■'Cooperó  eñcazmente  al  restablecimiento  de  ios  institutos  reli 
glosos  y  á  que  se  derogasen  las  disposiciones  hostiles  á  la  Iglesia, 
tan  Injustas  como  impolíticas,  dictadas  en  una  época  de  exaltación. 
Deseando  para  la  juventud  una  iustrucólon  sólida,  fundada  en  los 
X^rlnclplos  religiosos  y  morales,  tomó  particular  empeño  en  el  esta- 
blecimiento de  la  Compañía  de  JesusV  de  las  Hermanas  de  ISTues- 
tra  Señora;  y  animado  del  celo  mas  activo  en  favor  de  ¡las  clases 
menesterosas,  tuvo  una  parte  no  X3equeña  en  los  pasos  que  se  die- 
ron hasta  lograr  la  venida  de  las  Hermanas  de  la  Caridad,  cuya  in- 
ñuencia  bienhechora  ha  comenzado  ya  á  hacerse  sentir  en  el  Hos- 
ípltal  general  de  esta  ciudad.  Para  esos  y  otros  objetos  de  grande  y 
verdadera  utilidad  píiblicíi,  el  Sr.  Batres.  lo  mismo  que  otras  per- 
sonas benéíicas  y  desprendidas,  proporcionó  recursos  de  alguna 
•consideración." 

La  pluma  de  Pavón  no  podía  permanecer  Indiferente  en  un  asun- 
to de  tanta  Importancia  i)am  los  serviles.  Pavón  escribía  en  la  Ga- 
ceta del  Gobierno  elojlando  á  los  jesuítas.  El,  era  diputado  á  la  A- 
samblea  constituyente,  y  sostuvo  con  enerjia  el  informe  de  su  tio 
y  amigo  don  Juan  José  Aycinena. ' 

Pidiendo  Aycinena,  Pavón  y  Batres  que  vinieran  los  jesuítas  era 
lU'ecisó  que  la  Asamblea  decretara  su  venida,  porque  aquellos  tres 
personajes  manejaban  .ent®n.ceK  al  Cuerpo  Lejislativo   como  á  un  re- 
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bauo  de  corderos,  y  disponían  á  su  antojo  de  la  suerte  de  lo-s  gua- 
temaltecos. 

Solo  don  Manuel  Arrivillaga,  diputado  por  Totonicapan,  votó  en 
contra. 

Kl  decreto  que  pedia  Aycinena,  que  pedia  Pavón,  que  pedia  Ba- 
tres,  no  se  hizo  esperar.  La  Asamblea  decretó  lo  siguiente: 

''La  Asamblea  Constituyente  del  Estado  de  Guatemala,  liabiendo- 
tomado  en  consideración  la  solicitud  que  han  dirijido  al  Crobierno 
el  señor  Provisor  é  individuos  del  Venerable  Cabildo  Eclesiástico 
y  Clero  de  esta  Capital,  su  Correjidor,  individuos  de  la  Municipa- 
lidad y  otras  personas  notables,  sobre  el  establecimiento  de  la  Com- 
paiüa  de  Jesús  en  el  Estado:  con  vista  del  informe  del  mismo  Go- 
bierno, en  apoyo  de  dicha  solicitud;  y  en  atención  á  las  ventajas  que 
pueden  resultar  en  favor  de  la  instrucción  x>íi-blicay  y  de  la  educa- 
ción moral  y  religiosa  de  la  juventud.  Con  lo  que  espuso  la  comi- 
sión de  negocios  eclesiásticos,  y  de  conformidad  con  su  dictamen, 
ha  tenido  á  bien  decretar  y  decreta. 

1.  ^ — Se  declara  que  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesus_i)ue- 
den  venir  al  Estado  de  Guatemala,  y  ejercer  eu  él  su  instituto  reli- 
gioso. 

2.^ — El  Gobierno  queda  autorizado  para  x^i'om-'^^'íii"  ^^  estable- 
cimiento déla  mencionada  Compañía  de  Jesús. 

3.  '^ — Y  si  para  el  efecto  indicado  fuese  necesario'  hacer  algún 
gasto  délos  fondos  públicos,  el  Gx)bierno  lo  consultará  previamen- 
te á  la  Asamblea. — Pase  al  Gobierno -para  su  i)ublÍGacion  y  cum- 
plimiento.-Dado  en  el  salón  de  sesiones,  Guatemala,  á  tres  de  Ju- 
lio de  mil  ochocientos  cuarenta  y  tres.  ,/.  Mariano  Rodríguez^ 
Diputado  Y\:^%\^'dxi\;Q.-Bu.enaTjentura  Mejia  Faz^  Diputado  Secre- 
tario.-J/a7¿i¿(?Z  Santa  Cruz,  Diputado  Secretario. — Guatemala,  Ju- 
lio 4  de  1853. — Por  tanto:  ejecútese  Mariano  lUvera  Paz. — Al  Sr. 
Secretario  de  relaciones.  Presbítero  Dr.  J.  José  de  Aycinena. — Y 
por  disposición  del  Sr  Presidente  del  Estado,  se  imprime,  publica 
y  circula. — Guatemala  Julio  4  de  1843. — Aycinena.^'' 

Estaba  dado  el  golpe  mortal  á  la  inteligencia  y  al  progreso. 

En  aquella  Asamblea  no  hubo  quien  presentara  las  doctrinas  de 
los  jesuítas  é  hiciera  ver  "que  es  imposible  progresar  donde  esas  doc- 
trinas imperan. 

i^Cómo  ha  de  poder  dirijirse  un  i^ais  hacia  el  progreso  imperando- 
en  él  la  doctrina  d*^!  p^idre  i^^suita  Salmerón,  según  la  cual  al  dar 
Jesucristo  facultad  á  San  Pedro,  para  apacentar  sus  obejas*  lo  au- 
torizó para  matar  á  los  lobosa 


DE  CENTKO-AMÉIÍICA.  329 

Y  ¿quiénes  son  los  lobos  í 

Los  lobos,  segnn  Salmerón,  son  los  que  no  piensan  como  los  je- 
suitas. 

De  manera  que  es  menester  pensar  como  ellos  para  que  no  demos 
derecho  á  que  se  nos  mate  como  lobos. 

Así  querían  Pavón,  Aycinena  y  Batres  q,ue  se  matara  entonces  á 
los  redactores  del  periódico  titulado:  "El  Amigo  del  pueblo." 

pCómo  ha  de  ¡wder  un  país  dirijirse  hacia  el  progreso  dominando- 
en  él  las  doctrinas  del  jesuíta  Belarmino,  según  las  cuales  el  clero 
puede  deponer  á  los  gobernantes  que  no  le  convienen? 

¿Cómo  ha  de  poder  dirijirse  un  pais  hacia  el  progreso  donde  se 
observa  la  máxima  siguiente  del  jesuíta  Moünaí 

••'riKANUM   OCCIDEUE    LK^ET." 

¿Quién  es  un  tirano  para  los  jesuitasí 
Es  tirano  para  ellos  ei  que  no  piensa  como  ellos. 
No  calumnio  á  la  Compañía  de  Jesús.  El  padre  jesuíta  Molina  se 
espresa  así. 

"Jacobo  Clemente  recibía  con  gozo  las  heridas  mortales  que  le 
hicieron  en  cuanto  hirió  al  Rey,  porque  á  precio  de  su  sangre  li- 
bertaba á  su  patria.  El  asesinato  fué  expiado  con  el  asesinato,  y 
los  manes  del  Duque  de  Gruisa  injustamente  asesinado,  fueron  ven- 
gados por  la  efusión  de  sangre  real. 

Jacobo  Clemente  hizo  una  acción  grande,  admirable  y  memora- 
ble, con  la  cual  enseñó  á  los  Príncipes  de  la  tierra,  que  sus  empre- 
sas impías  no  quedan  nunca  impunes. 

El  mismo  poder  tiene  todo  particular  que  sea  bastante  valeroso 
para  socorrer  á  la  República,  despreciando  su  ¡oroiMa  vida. 

Gran  ventaja  seria  para  los  hombres  que  se  encontraran  muchos, 
que,  despreciando  su  vida,  fuesen  capaces  por  la  libertad  de  su  pa- 
tria, de  acción  tan  valerosa;  pero  la  mayor  parte  son  detenidos  por 
un  amor  desordenado  de  su  propia  conservación,  que  los  incapaci- 
ta paralas  grandes  empresas;  resultando  que  de  tantos  tiranos  co- 
mo se  han  visto,  haya  tan  pocos  que  muriesen  á  manos  de  sus  va- 
sallos. 

Sin  embargo,  bueno  es  que  sepan  los  Príncipes,  que  si  oprimen  á 
sus  pueblos  haciéndoseles  insoportables  porsus  vicios  y  suciedades, 
solo  viven  i^or  la  falta  de  valor  de  los  que  tienen  derecho  de  ma- 
tarlos, no  solo  con  justicia,  sí  nó  haciendo  una  acción  gloriosa  y 
digna  de^labanza. 

No  es  dudable  que  se  pueda  matar  á  un  tirano  á   puerta  abierta,. 


"SBO  RESEÑA  HISTÓRICA 

acometiéndolo  en  Sil  Palacio ó  engafiándolo  6  sorprendiéndolo 

en  una  emboscada, 

'"Verdad  es  que  es  mas  grande  y  generoso  atacar  abiertamente 
al  enemigo  de  la  República;  pero  no  es  prudencia  menos  recomen- 
dable aprovechar  alguna  favorable  ocasión  para  engañarle  y  sor- 
prenderle, á  fin  de  que  la  cosa  produzca  menos  emoción  y  peligro 
para  el  público  y  los  XJ^rticiilares." 

Los  mas  liberales  en  la  Asamblea  axjenas  citaron  contra  los  je- 
suítas la  pragmática  de  Carlos  III,  y  el  Breve  de  Clemente  XIY. 

Pavón  opuso  al  Breve  de  Clemente  XIY  la  derogatoria  de  Pió 
YII,  y  á  la  pragmática  las  disposiciones  del  año  de  1815  dictadas 
por  Fernando  YII. 

Con  la  cita  de  estos  textos,  todos  los  diputados,  escepto  el  señor 
'.Arrivillaga,  quedaron  satisfechos. 

Nadie  analizó  las  causas  de  la  espiilsion  de  los  jesuítas  de  Sici- 
lia, de  Malta,  de  Yenecia,  de  Praga,  de  los  Paises  Bajos,  de  Por- 
tugal, de  España,  de  Inglaterra,  de  Francia  y  de  otras  naciones  de 
ambos   mundos.    , 

Los  Estados  Unidos  tienen  hoy  oO.OOO,000  de  habitantes. 

La  gran  niayoria  de  esos  habitantes  no  son  pajñstas,  y  por  lo 
mismo  no  se  confiesan. 

Los  jesuítas  son  impotentes  para  manejar  una  sociedad  que  no 
cree  en  Ja  confesión  auricular. 

El  arma  de  ellos  es  el  confesonario. 

Sobre  los  papistas  déla  Union  Americana  esgrimen  esta  arma  a- 
gudlsima;  pero  no  de  la  misma  manera  que  en  las  repúblicas  hispa- 
no aiTiencanas,  porque  temen  allá  al  pueblo  ilustrado  en  que  se 
hallan. 

Los  pueMos  de  oríjen  español,  no  tienen  la  ilustración  del  gran 
pueblo  de  los  Estados  Unidos. 

Inglaterra  ilustró  á  sus  colonias. 

España  no  ilustró  á  las  suyas. 

En  las  colonias  americanas  existia  la  libertad  de  cultos. 

En  las  colonias  españolas  existia  la  inquisición  protejida  por  las 
leyes. 

En  todos  los  códigos  españoles  se  hallan  las  doctiinas  mas  severas 
contra  los  que  profesaran  otras  creencias. 

Los  que  no  eran  católicos  en  España,  no  podian  testar  ni  ser  ins- 
tituidos herederos;  no  jpodian  ser  testigos  y  se  velan  como  parias 
^n  la  patria  de  Pelayo. 

La  revolución  de  Francia  introdujo  á  España  doctrinas  políticas: 
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pero  no  alcanzó  para  introducir  allí,  no  se  diga  la  libertad;  i^-ro  ni 
•ann  la  tolerancia  religiosa. 

Las  cortes  de  Cádiz  se  consideran  como  un  cuerpo  liberal,  libér- 
rimo; y  sin  embargo  esas  cortes  consignaron  principios  de  la  mas 
absoluta  6  inicua  intolerancia.  El  artículo  12  de  la.  Constitución  de 
Cádiz  emitida  en  1812  dice: 

"La  religión  déla  Nación  española  es  y  será  perpetuamente  la 
católica,  apostólica,  romana,  única  verdadera. 

La  Nación  la  protejepor  leyes  sabias  y  justas,  y  prohibe  el  ejer- 
cicio de  cnalquiera  otra." 

Las  cortes  de  España,  como  si  fueran  un  concilio  ecuménico  de- 
claran dogmas  que  no  pueden  demostrar. 

Predicen,  conociendo  muy  bien  la  índole  y  educación  de  los  pue- 
blos que  la  religión  que  declaran  verdadera,  será  siem]ne  la  reli- 
gión de  la  Nación  española. 

No  han  bastado  grandes  sucesos  posteriores  ni  aun  la  revolución 
de  setiembre  para  destruir  estas  ideas. 

.  "La  unidad  religiosa,  dice  Posada  Herrera  en  su  obra  de  dere- 
cho administrativo,  es  lo  que  dá  grandeza  á  España. 

En  1869  se  dio  una  Constitución  que  consigna  la  libertad  religio- 
sa, y  por  mas  que  sostuvieron  esta  libertad  monárquicos  de  la  es- 
cuela de  Sagasta,  y  repúblicos  déla  escuela  de  Castelar,  la  libertad 
de  cultos  vino  abajo. 

Hoy  existe  una  Constitución  que  apenas  establece  una  simple  to- 
lerancia en  términos  tan  vagos  que  cualquiera  interx)retacion  dic- 
tada en  una  real  orden  la  destruye. 

Sin  embargo  contra  esa  miserable  y  raquítica  tolerancia,  tronaron 
en  las  cortes  de  1877  Moyano,  Pidal  y  Mont  y  otros  oradores. 

El  edificio  de  las  cortes  se  repletaba  cuando  Pidal  iba  á  llenar 
turno  contraía  tolerancia  relijiosa,  y  á  cada  momento  era  inter- 
rumpido por  frenéticos  aplausos,  no  de  una  concurrencia  inculta, 
sino  de  las  señoras  de  la  aristocracia,  y  de  la  primera  sociedad  de 
Madrid. 

Siesta  es  la  nación  que  nos  educó  ;cómü  nos  hemos  de  parecer  á 
los  Estados  Unidos? 

La  intolerancia  española  se  trasladó  á  la  América  conquistada 
por  España,  sin  que  de  ella  pudiera  salvarla  la  Independencia. 

El  artículo  1.  ^  del  plan  de  Iguala  dice,  estableciendo  un  princi- 
pio que  se  creia  salvador.  "La  religión  católica,  apostólica,  roma- 
na, sin  tolerancia  de  otra  alguna."' 

En  el  Perú  y  en  Chile  se  adoptó  la  misma  intolerancia. 

Cuando  se  ha  pretendido  en  Lima  variar  ese  fatal  sistema,  las  li- 
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menas  furiosas  lian  iiltrajado  deáde  las  galerías  á  los  diputados  pro- 
gresistaí-í. 

Muy  ilustres  eran  los  diputados  á  la  Asambleí  Constitayente- 
centroamericana  que  emitió  la  Constitución  de  182-1,  y  ante-  sus  a- 
jos  estaba  la  Constitución  firmada  i)or  Wasliington. 

Sin  embargo  en  vez  de  seguir  las  huellas  de  aquella  luminosa  ley, 
siguieron  las  tradiciones  de  sus  mayores.  El  artículo  11  dice: 

"La  religión  es:  la  católica,  apostólica  romana,  con  esolusíon  del 
ejercicio  público  de  cualquiera  otra." 

Lo  mismo  exactamente  dice,  sin  diferencia  alguna,  el  artículo  4í> 
de  la  Constitución  del  Estado  de  Guatemala  decretada  y  sancio- 
nada en  11  de  octubre  de  1825. 

Estos  antecedentes  prueban  que  los  centroamericanos  como  e- 
ducados  por  España  y  rejidos  durante  mas  de  300  años  jjor  las  le- 
yes y  las  costumbres  españolas,  nos  hemos  hallado  bajo  el  maras- 
mo de  una  relijion  dominante  é  inti^vusijente. 

"El  2  de  mayo  de  32,  el  Congreso  federal  decretó  que. todos  los 
habitantes  de  la  República,  son  libres  i)ara  adorar  á  Dios  según  su 
,  creencia,  y  que  el  Gobierno  nacional  los  proteje  en  el  ejercicio  de 
esta  libertad.  Este  decreto  fué  bien  acojido  en  todos  los  Estados  y 
se  mandó  publicar  como  ley  fundamental  déla  República,  el  23  de 
marzo  de  1833.  La  reforma  fué  celebrada  en  el  esterior.  De  lo  que 
se  dijo  en  su  favor  en  otros  países,  hace  x^articular  mención  el  pe- 
riódico que  se  titula  "El  Centra- Americano,"  correspondiente  al 
21  de  junio  de  1831-' 

Estas-  disposiciones,  debidas  en  gran  parte  á  la  palabra  y  á  la 
pluma  deB.uTUiídia,  fueron  calificadas  por  el  clero  como  aborto  exe- 
crable de  la  impiedad,  é  interpretadas  siniestramente,  en  el  pulpito 
y  en  el  confesonario  comenzaron  á  preparar  los  combvtsti'oles  que 
debían  hacer  la  grande  explosión  de  1837. 

Después  de  esa  explosionaos  nobles  creían  que  su  arma  x^redi- 
lecta,  el  fanatismo,  se  debilitaba,  ó  Iru  i  '^'o-,!  (--fuerzos  para  darle 
vida,  valimiento  y  brillo. 

No  creyendo  bastante  las  mitras'  de  Viteri,  de  García  Pelaez,  y 
otras  muchas  mitras  que  tenían  en  ^perspectiva,  hicieron  venir  á 
los  jesuítas  para  que  afianzaran  sólidamente  el  lúgubre  edificio  de 
la  reacción. 

El  Estado  de  Guatemala  tenia  entonces,  según  la  Gaceta   del  Go- 
bierno, un  millón  de  habitantes,  de  los  cuales  700,000  eran  indios 
bárbaros,  á  quienes  los  curas  manejaban  á  su  antojo,  logrando  lan- 
zarlos como  fieras  sobre  el  Gobierno  y  sus  instituciones. 
Los  curas,  que  ejecutaron  esta  execrable  maniobra,   comenzaban. 
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íí  catT  i^ii  descrédito  á  los  ojos  de  los  mismos  bárbaros  á  quienes 
ellos  liabian  alucinado,  y  era  preciso  que  los  padres  déla  compa- 
fiia  de  Jesús  vinieran  á  sustituirlos  con  ventaja. 

JN'ada  importa  que  en  San  Francisco  de  California  y  en  otras  ciu- 
dades de  los  Estados  Unidos,  los  jesuítas,  esplotando  á  los  irlande- 
ses, eleven  templos  suntuosos  á  San  Ignacio  de  Loyola,  porque  al 
frente  de  esos '.emplos  hay  también  suntuosas  sinagogas,  iglesias 
griegas  y  x)i"otestantes  de  todos  los  credos. 

í'í'ada  importa  que  nn  Obispo  6  Arzobispo  predique  eu  is^^ueva 
York  bHJo  las  bóvedas  de  una  Catedral  católica,  porque  en  torno 
de  ella  existen  multitud  de  iglesias  presbiberianas,  en  cuyas  puer- 
tas se  encuentran  estas  palabras. 

"Un  hombre  honrado  es  la  mas  bella  obra  de  Dios''. 

Nada  importa  que  en  los  Estados  Unidos  los  Jesuítas  tengan 
colegios,  donde  pretendan  hacer  prosélitos,  porque  en  torno  de  esos 
colejios  hay  millares  de  establecimientos  do  enseñanza  en  que  se 
combaten  sus  doctrinas,  y  hay  imprentas  que  arrojan  mas  periódi- 
cos que  la  Europa  enteía. 

Pero  en  Guatemala  donde  el  párroco  era  la  única  luz  de  los  pue- 
blos, donde  el  confesor  era  infalible,  donde  no  habia  mas  periódicos 
que  La  Gaceta  del  Gobierno  y  la  Revista  de  la  Sociedad  Económi- 
ca, donde  la  ley  premiaba  á  los  jóvenes  intelijentes  haciéndolos  a-- 
cólitos  y  monacillos,  y  donde  no  encontraban  mas  libros  que  los 
aprobados  por  la  curia  metropolitana,  nn  convento  ó  casa  de  jesuí- 
tas debía  tener  una  influencia  decisiva  sobre  todas  las  clases  de  la 
sociedad. 

Esto  era  lo  que  pretendían  los  nobles  de  Guatemala. 

Ellos  festejaban  el  decreto  de  la  Asamblea.  En  el  níunero  114  de 
La  Gaceta  se  encuentra  un  artículo  que  dice  así. 

El  31  del  pasado,  dia  de  San  Ignacio,  á  los  7(3  años  de  la  expul- 
sión de  los  jusuitas  de  la  monarquía  española,  j  j)or  consiguiente 
de  Guatemala,  se  celebró  en  esta  Santa  Iglesia  Catedral  con  la  ma- 
yor solemnidad,  la  función  que  se  hace  todos  los  años  á  este  Patriar- 
ca, habiendo  predicado  el  Sr.  Dr.  Jimn  José  de  Aycinena:  concur- 
rieron á  ella  las  autoridades  y  una  diputación  déla  Asamblea  Cons- 
tituyente, en  acción  de  gracias  pc^i*  el  restablecimiento  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  de  quien  espera  el  pueblo  católico  de  este  Estado 
los  beneficios  inmensos  que  en  otro  tiempo  hicieron  fiorecer  la  paz 
y  las  buenas  costumbres,  que  son  el  fundamento  de  la  felicidad  so- 
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cial.  Un  concurso  imnieroso  ocupaba  el  templo.  La  visitera  por  la 
maiana  pasó  en  xirocesion  la  imagen  del  Santo  del  oratorio  de  San 
Felipe  Neri  á  la  Catedml,  con  asistencia  de  los  colegios,  clero  y 
gran  número  de  particulares.  * 

El  dia  1.  ^  se  celebró  la  misma  función  en  la  Escuela  de  Cristo- 
coa  particular  devoción  y  solemnidad,  desempeñando  el  pulpito 
de  una  manera  muy  análoga  á  las  circunstancias,  el  Sr.  P.  Nico- 
lás Arellano,  preboste  de  la  Congregación.  En  su  discurso  felicitó 
al  pueblo  porque  sus  autoridades  eran  un  fiel  eco  de  sus  sentimien- 
tos piadosos,  por  lo  cual  era  de  esperarse  que  progresase  cada  dia 
mas  la  armonia  que  reinaba  entre  gobernantes  y  gobernados.'' 

8— Los  nobles  que  ya  tenian  jesuítas  en  perspectiva,  que  ya  tenían 
ratificado  el  Pacto  Pavón,  Pavón  y  Pavón,  que  ya  habían  rechaza- 
do el  Pacto  de  Chínandega  por  ser  unionista,  y  |)or  consiguiente 
execrable  para  ellos,  sufrían  una  molestia:  el  periódico  titulado  "El 
amigo  del  pueblo''  que  se  publicaba  en  San  Salvador,  que  x^enetra- 
ba  en  (xuatemaja  contra  las  órdenes  ministeriales  y  contra  las  pro- 
testas de  Chatfield;  y  se  disponían  á  hostilizar  á  los  salvadoreños 
(le  la  manera  increíble  que  se  verá  en  el  capítulo  siguiente. 

Sin  embargo  los  nobles  no  confiaban  del  todo  en  sus  maquina- 
ciones. Todas  ellas  se  descubrían.  Todos  los  movimientos  de  Cari'e- 
ra  eran  perfectamente  conocidos  en  San  Salvador  y  se  i)ublicaban 
en  "El  Amigo  del  Pueblo.'' 

El  gran  pretesto  de  los  serviles,  que  era  Morazan,  había  acabado. 

Ellos  decían  que  existían  partidarios  de  Morazan  y  que  era  x^re- 
ciso  destruirlos  para  sostener  el  orden,  la  regularidad  y  el  de- 
coro. 

Parece  increíble  que  un  hombre  como  Aycinena  que  había  via- 
jado y  permanecido  9  años  en  los  Estados  Unidos,  parece  increíble 
que  un  hombre  como  Pavón  que  también  había  viajado  y  á  quien 
su  partido  atribuye  altas  dotes,  se  equivocaran  tan  miserable- 
mente. 

Los  partidos  personales  mueren  con  la  persona.  Los  partidos  de  i- 
deas  viven  aunque  las  X)ersonasque  los  sostienen  hoy  desapareícan 
mañana,  porque  las  ideas  se  trasmiten  de  generación  en  generación. 

Morazan  había  muerto;  pero  sus  ideas  vivían  y  se  consignaban 
en ''El  Amigo  del  x^ueblo." 

Si  los  serviles  hubieran  logrado  entonces  matar  á  los  redactores 
de  este  periódico,  nada  habrían  conseguido^,  porque  las  mismas 
ideas  habrían  sido  sostenidas  por  otros  y  otros  mientras  hubiese 
hombres  en  la  América  Central. 

Para  anonadar  á  los  liberales  se  contaba  ct^n  el  Obispo  Yíteri  y~ 
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este  Seüor  no  llegaba.  Los  nobles  querían  ti-aeilu  (!on  la  veJocidadí 
del  relámpago  y  no  tenían  noticia  de  él. 

Por  último  el  correo  de  Izabal,  trajo  á«](>s  nubles  una  gran  noti- 
cia: la  venida  de  Yiteri.  El^úmero  119*  de  la  Gaceta  publica  ese- 
acontecirniento. 

Carrera  firmó  una  proclama  que.  redíictaron  sus  mentores.  Dice- 
así  literalmente. 

'^RafaeKkirrera,  Temeiite  general  y  General  en,  gpfe  del  ejercí to 
del  Estado  de  (ruatemala. 

X  los  habitantes  que  lo  componen. 

Compatriotas:  tengo  la  indecible  satisfacción  de  anunciaros  que- 
está  cumplido  uno  de  vuestros  mas  ardientes  deseos,  y  que  las  ne- 
cesidades espirituales  que  habéis  sentido  por  el  largo  tiempo  de- 
catorce años,  van  ya  á  ser  del  todo  remediadas. 

No  habiéndose  podido  lograr  que  regresase  de  la  Habana  nues- 
tro venerable  Pastor,  por  su  avanzada  edad,  yo  representé  á  la: 
Asamblea  para  que  se  sirviera  proveer  de  remedio  á  esta  necesidad 
Aquel  respetable  cuerpo,  penetrado  de  la  importancia  de  la  solici- 
tud, mandó  que  fuese  un  comisionado  á  Roma  á  x^etlirlo  al  Padre- 
comun  de  los  fieles.  El  ilustrisimo  Si-,  Br.  Viteri,  hoy  digno  Obispo- 
de  San  Salvador,  fué  encargado  de  esta  delicada  comisión,  cuyo- 
éxito  se  debelen  gran  parte  á  su  ardiente  celo  por  el  bien  de  este- 
Estado,  pues  marchó  á  desemj)eriarla  con  sus  i3ropios  recursos,  y 
venciendo  todas  las  dificultades. 

Bien  acogido  por  Su  Santidad,  regresa  ya  conduciendo  las  bulas^ 
para  el  Ilustrisimo  Sr.  Dr.  García  Pelaez,  nombrado  Arzobispo  au- 
xiliar de  esta  Diócesis.  El  Ilustrisimo  Sr.  Viteri  está  ya  en  el  Puer- 
to de  Izabal,  y  se  encamina  para  esta  capital  á  completar  su  obra, 
consagrando  al  Ilustrisimo  Sr.  García  Pelaez,  que  todos  sabemos 
es  un  venerable  y  virtuoso  eclesiástico.  Bien  pronto  vais  á  ver  en- 
tre nosotros  al  Pastor  de  que  habéis  estado  privados. 

Demos,  pues,  gracias  á  la  Divina  Providencia,  porque  nos  ha  de- 
jado ver  cumplidos  nuesbros  votosj  que  le  dirigimos  cuando  nos 
empeñamos  á  recobrar  nuestros  derechos.  Felicitemos  al  Supremo 
Gobierno,  que  ha  satisfecho  en  todo  lo  que  i)odia  á  estos  mismos 
votos,  que  con  su  rectitud  y  esfuerzo  nos  ha  proporcionado  este 
bien  en  tan  corto  tiempo  y  reciba  por  todas  partes  la^., muestras  de 
nuestra  gratitud.  — Guatem ala,  agosto  29  de  1 843 .  -Rafael  Carrera  ' 

Los  serviles  estaban  poco  afortunados.  Las  cuestiones  entre  Gua- 
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témala  y  el  Salvador  hicieron  á  Yiteri  creer  que  seria  recibido  con 
frialdad  en  su  Diócesis  si  entraba  á Guatemala  antes  de  llegar  al 
Salvador,  y  el  nuevo  Obispo  varió  su  camino, 

Mnclios  grandes  trabajos  del  señor  Larrazábal,  adornando  el  pa 
lacio  Episcopal  apesar  de  su  avanzada  edad,  y  los  esfuerzos,  que 
elojia  la  Gaceta  de  Guatemala  para  que  ningún  mueble  faltara  en 
las  habitaciones  que  á  Viteri  se  preparaban,  quedaron  burlados. 

Habia  órdenes  para  que  los  curas  salieran  al  encuentro  del  nue- 
vo Obispo,  para  que  los  corregidores  le  hicieran  espléndidamente 
los  honores,  para  que  no  quedara  campana  sin  ponerse  á  vuelo,  ni 
canon  sin  tronar,  ni  cohete  sin  hacer  esplosion. 

Todo  este  suntuoso  p)reparativo  fué  inútil,  Viteri  cambió  su  rum- 
bo el  2  de  setiembre  de  1843  en  Zacapa,  dejando  chasqueados  á  los 
nobles. 

Pero  desde  allá  envió  á  Guatemala  una  monja  que  traia  de  la 
Habana:  la  célebre  madre  Adelaida,  destinada  para  sustituir  en  el 
convento  de  Santa  Teresa  á  la  madre  María  Teresa  Aydnena,  de- 
clarada ilusa  por  el  Papa  Pió  YII  en  su  Breve  dado  en  Roma  en 
Santa  María  la  Mayor  á  19  de  junio  de  1819;  pero  canonizada  so- 
lemnemente por  las  señoras  de  la  nobleza  de  Guatemala  en  sus  ter- 
tertulias  aristocráticas  infalibles. 
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'-''Señores  Diputados  Secretarios  déla  Asamblea  Constituyente. 

Habiéndose  heclio  al  Grobieriio  una  exposición  i)or  muclios  suje- 
tos respetables  de  esta  capital,  pidiendo  el  restablecimiento  del  ins- 
tituto eclesiástico,  conocido  generalmente  con  el  nombre  de  Com- 
pañía de  Jesús,  tengo  el  honor  de  acompañarla  original,  para  que 
üds.  se  sirvan  dar  cuenta  con  ella  á  la  Asamblea  Constituyente,  á 
la  cual  corresponde  tomarla  en  consideración,  y  determinar  lo  que 
estime  mas  justo  y  conveniente;  mas  al  mismo  tiempo  el  Gobierno 
cree  hallarse  en  el  caso  de  apoyar  con  su  informe  la  espresada  so- 
licitud,  manifestando  los  motivos  que  jDara  ello  le  asisten. 

Aunque  han  trascurrido  muchos  años  desde  que,  por  una  disi)o 
cicion  real,  fueron  expulsos  de  la  monarquía  española  los  padres 
jesuítas,  de  una  generación  á  otra  se  ha  trasmitido  entre  nosotros  u- 
na  grata  memoria  de  la  importancia  de  sus  servicios,  especialmen- 
te con  respecto  á  la  educación  de  la  juventud;  así  es  que  cuando 
en  el  año  de  1819  se  creó,  en  virtud  de  real  cédula,  una  junta  para 
la  restauración  de  la  Compañía  de  Jesús  en  esta  ciudad,  esta  de- 
terminación fué  recibida  por  el  vecindario  con  mucha  complacen- 
cia, y  varios  sujetos  que  ya  hoy  no  existen,  hicieron  considerables 
ofertas,  siendo  uno  de  ellos  nuestro  historiador  el  señor  don  Do- 
mingo Juarros,  que  personalmente  se  presentó  á  la  junta,  manifes- 
tando que  él  franquearía  su  casaá  los  padres,  mientras  se  dispo- 
nía ó  edificaba  un  local  aparente  á  los  fines  de  su  instituto.  Esto  lo 
asegura  el  infrascrito  ministro  del  Gobierno,  por  haber  sido  nom- 
brado juntanjente  con  el   señor  Canónigo   doctor  Mariano   García 
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Reyes  en  concepto  de  eclesiásticos  para  componer  dicha  junta.  Caan- 
do  ésta  en  1820  dio  cuenta  á  España  de  haber  llenado  el  objeto  de- 
su  creación,  se  propuso  al  Rey  que  suprimiéndose  el  convento  de- 
S.  Agustín  de  esta  Ciudad,  por  no  haber  en  él  competente  número' 
de  religiosos,  se  destinara  el  edificio  para  el  restablecimiento  de  la 
Compañía  de  Jesús.  En  este  estado  de  cosas  sobrevino  en  la  penín- 
sula la  revolución  que  comenzó  en  la  isla  de  León;  poco  después 
tuvo  lugar  la  independencia,  y  no  mas  se  habia  vuelto  á  mencionar 
el  asunto,  hasta  ahora  que  con  la  vista  de  un  solo  padre  jesuíta  ve- 
nido de  la  Bélgica,  se  han  renovado  los  deseos  que  se  espresan  en  la 
exposición  hecha  al  Gobierno. 

Que  en  nuestro  Estado  carecemos  de  medios  suficientes  para  ge- 
neralizar la  buena  educación,  es  un  hecho  que,  estando  al  alcance 
de  todo  hombre  reflexivo,  no  necesita  de  demostrarse;  y  que  nin- 
gún bien  puede  hacerse  mas  importante  al  público,  que  proporcio- 
nar medios  pam  estender  la  enseñanza,  no  dejará  de  conocerlo  to- 
do el  quesea  capaz  de  apreciar  en  su  justo  valor  las  ventajas  que 
tiene  un  hombre  culto,  sobre  el  que  permanece  sumido  en  la  igno- 
rancia. Ahora  bien,  de  ningunos  institutos  puede  el  público  reportar 
mayores  beneficios  que  de  aquellos  que  tienen  por  objeto  ennoble- 
cer al  hombre  por  el  cultivo  de  sus  facultades  mentales;  y  como  de 
esta  naturaleza  ha  sido  en  todos  tiempos,  y  es  en  la  actualidad  la 
Compañía  de  Jesús,  por  esta  poderosa  razón  el  Gobierno  no  ha  du- 
dado apoyar  la  solicitud  de  que  se  trata,  recomendándola  encare- 
cidamente á  la  Asamblea. 

Sírvanse  Uds.,  señores  secretarios,  dar  cuenta  con  lo  espuesto  á 
ese  alto  cuerpo. 

Juan  J.  de  Aycinenay 


El  Salvador  y  Guatemala  hasta  la  caída  de  Guzman»; 
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1 — Aycinena,  Pavón  y  Batresno  podían  sufrirá  los  coquimbos  y 
creian  que  era  preciso  aniquilarlos  para  que  continuara  inalterable  • 
el  bienestar  de  que  la  aristocracia  disfrutaba  desde  el  13  de  al&riE1 
de  1839. 

"El  amigo  del  pueblo"  se  liacíii  cada  dia  mas  insopoi'tablé*  á  Tos-; 
nobles.  Guzman  lo  toleraba  diciendo  que  m)  podia  atentar  coaira'i 
la  libertad  de  la  prensa,  y  los  serviles- supc)nian  que  el  PresidfeBtcs»- 
del  Salvador  los  liostilizaba  por  calculó. -Carrei-a  se  situ6  em  J^it^ia-- 
pa  y  recordando  sus  glorias  de  Atescatempa  cmenzó  á  íiaaírlÉíará.'; 
los  salvadoreños.  Armó  una  partida  de  faccioees-  del  voka/n  di?-  San-- 
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ta  Ana,  quienes  se  introdnjéron  á  la  hacienda  de  don  Juan  San- 
-doval  donde  cometieron  varios  excesos;  en  seguida  pasaron  al  valle 
de  Santiago  á  cuyo  asentista  exijieron  una  contribución  y  por  úl- 
timo asaltaron  la  hacienda  del  Señor  Miguel  Sanz. 

Fueron  perseguidos  por  tropas  del  Gobierno  del  Salvador,  y  se 
pusieron  en  salvo  introduciéndose  al  territorio  de  Guatemala  (Do- 
cumento N.  ^  1.) 

2. — Aycinena  contestó  negando  el  cargo  como  se  negó  á  don  Mar- 
celo Molina  todo  lo  que  se  hacía  para  sublevar  á  los  pueblos  de  los 
Altos  y  como  se  negó  la  farsa  de  Atescatempa  que  sucesos  poste- 
riores pusieron  en  evidencia. 

Aycinena  reconviene  al  Gobierno  salvadoreño  por  la  entrada  de 
los  coquimbos  diciendo  que  liabia  hollado  solemnes  pactos,  y  vuel- 
ve á  incurrir  en  la  manía^de  dar  el  nombre  de  Guatemala  á  tres  fa- 
milias serviles.  En  este  concepto  supone  que  la  prensa  del  Salva- 
dor hostilizaba  á  Guatemala.  (Documento  núm.  2.) 

Al  mismo  tiempo  Aycinena  manifiesta  á  los  salvadoreños  que  no 
conviene  á  Guatemala  adherir  al  Pacto  de  Chinandega;  ó  lo  que  es 
lo  misn)o,  que  no  conviene  ninguna  asociación  con  los  Estados.  (Do- 
cumento núm.  8.) 

3— El  Gobernador  del  departamento  de  Sonsonate  dirijió  al  Mi- 
nisterio general  del  Salvador,  con  fecha  21  de  juiio  de  43,  una  nota  en 
que  participa  que  los  señores  Marcos  Valencia  y  Juan  Lucas  Gó- 
mez fueron  asesinados. 

Asegura  que  los  asesinos  fueron  Anastacio  Morales,  Julio  Zalda- 
fia,  Juan  Moreno,  Quirino  Salazar  y  un  hermano  suyo,  quienes  lle- 
garon del  pueblo  de  Jutiapa. 

Afirma  que  los  asesinos  dijeron  á  Valencia  que  iban  á  prenderlo 
de  orden  de  Carrera  y  que,  á  corta  distancia  de  su  casa  lo  asesinaron 
y  que  en  seguida  hicieron  lo  mismo  con  Lucas  Gómez. 

Los  cadáveres  fueron  conducidos  á  Santa  Ana  y  estuvieron  por 
algunas  horas  á  vista  del  pueblo,  que  se  indignaba  al  mirarlos,  con- 
tra Carrera  y  contra  los  nobles  sus  consejeros,  porque  las  víctimas 
eran  laboriosos  y  honrados  padres  de  familia.  (Documento  núm.  4.) 

La  i^rensa  del  Salvador  condenó  estos  nuevos  crímenes  con  toda 
la  severidad  que  merecen,  y  los  nobles  hacían  creer  á  los  insensa- 
tos que  esas  publicaciones  provenían  del  odio  que  se  abrigaba  en 
San  Salvador  contra  Guatemala,  por  envidia  á  este  país. 

4— No  solo  estos  ultrajes  sufrían  los  salvadoreños.  En  el  i3ueblo 
de  Jutiapa  se  tenia  una  llave  para  abrir  las  baiíjas  é  interceptar  la 
correspondencia  y  especialmente  los  periódicos  que  á  los  nobles  no 
convenia  circularan  en  Guatemala. 


DE  CKNTRO-AMEKICA.  341 

Para  evitarlo  se  dispuso  en  San  Salvador  que  el  periódico  oftcial 
fuese  dirijido  á  los  Cónsules  extranjeros;  medida  que  no  bastó; 
pues  no  solo  continuó  sustrayéndose  aquel  i)eriódico,  sino  que  se 
tenia  la  audacia  de   sustituirlo  con  proclamas  de  Carrera. 

Los  serviles,  según  div-en  sus  decretos  y  proclamas,  fueron  á  Que- 
zaltenango  á  protejerá  los  quezaltecos;  pero  dejaron  muy  pocos  a- 
migos  entre  sus  protejidos  y  temian  todo  lo  que  procedia  de  los 
Altos. 

Un  infeliz  llevaba  de  Quezaltenango  á  San  Salvador  cargas  de  e- 
fectos  quezaltecos.  Fué  asaltado  por  una  partida  de  tropa  que  se 
hallaba  eu  las  inmediaciones  de  Jalpatagua.  Se  le  ultrajó,  se  le  qui- 
taron sus  efectos  y  murió  de  r-^sultas  de  los  ultrages  en  San  Salva- 
dor. (Documento  núm.  5.) 

Hé  aquí  el  orden,  el  decoro  y  el  concierto  de  que  tanto  hablaba 
don  Manuel  Francisco  Pavón!!! 

o — El  doctor  en  Medicina  don  Eujenio  Aguiíar  fué  enviado  por 
el  Gobierno  del  Salvador  á  Guatemala  con  el  fin  de  arreglar  asun- 
tos económicos  y  políticos  y  de  evitar  una  guerra. 

Se  le  recibió  en  Guatemala  con  mucha  atención  y  cortesanía,  jn-o- 
digándosele  obsequios;  pero  no  se  accedió  á  ninguna  de  sus  de- 
mandas. 

Aguilar  después  de  12  días  de  permanencia  en  Guatemala  regre- 
só al  Salvador  lleno  de  atenciones;  pero  sin  ningún  resultado  polí- 
tico ni  económico  favorable.  El  asunto  debía  terminarlo  Yíteri  á 
quien   los  serviles  esperaban  como  á  un  Mesías  salvador. 

Al  fin  llegó  el  Mesías.  Una  carta  escrita  en  San  Salvador  con  fe- 
cha 20  de  setiembre  de  1843  y  publicada  en  la  Gaceta  de  Guatema- 
la, dice: 

"A  la  madrugada  del  día  2o  las  músicas  que  recorrían  las  calles, 
anunciaron  al  pueblo  la  x^róxima  llegada  de  su  primer  Obispo:  to- 
dos los  habitantes  se  pusieron  en  movimiento  hacía  el  camino  de  A- 
popa  por  donde  debía  entrar,  y  desde  el  guarda  hasta  la  nueva  ca- 
tedral estaba  sembrada  la  carrera  de  árboles  y  arcos  triunfales;  las 
calles  cubiertas  de  ñores  con  mucho  gusto,  y  la  plaza  mayor  y  lo 
principal  de  [a  ciudad  adornada  de  colgaduras. 

"Como  á  las  diez  de  la  mañana  llegó  S.  I.  en  medio  de  un  nume-  ■ 
roso  pueblo  á  la  iglesia  de  la  Concepción,  que  es  la  primera  de  la 
entrada,  y  donde  lo  esperaba  el  clero:  allí  tomó  las  vestiduras  epis- 
copales, y  precedido  del  Pabellón  y  del  tintinábulo,  que  son  los 
distintivos  de  la  Basílica  de  Roma,  concedidos  á  la  Diócesis  de  San 
Salvador,  y  de  las  cruces  y  ciriales  de  los  pueblos,   se  dirigió  pro- 
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•^cesionalmente  bajo  de  palio,  montado  en  una  muía  correspondien- 
'íemente  enjaezada,  joara  la  nueva  catedral.  El  tránsito  de  una  igle- 
;.áia  á  la  otra  estaba  cubierto  con  tropas  de  infantería  y  caballería. 
"En.  la  catedral  esperaba  á  S.  I.  el  Sr.  Presidente  del  Estado  y  las 
.laiitoridades  supremas  bajo  sus  respectivos  doseles,  y  llegado  que 
lué  S.  L,  tomó  el  que  le  correspondía  dentro  del  presbiterio  é  in- 
JDtiediatamente  se  cantó  el  Te-Deum,  el  Confíteor  Deo  y  otras  ora 
piones  que  joreviene  el  ceremonial  para  tales  casos. 

El  señor  cura  de  la  parroquia  principal  leyó  en  el  púljúto  las  bu- 
llas, gracias  y  concesiones  del  señor  Gregorio  XVI  á  la  catedral  de 
^an  Salvado  I-,  haciendo  sobre  el  particular  una  breve  alocución,  des- 
_^aes  de  lo  cual  el  PreladoeclK)  &u  bendición  pastoral  sobre  toda  la 
.«concurrencia. 

"'^Acto  continuo  i^restó  él  juramento  de  fidelidad  al  Estado  conclu- 
: yendo  así  la  posesión.  En  seguidas  acompañado  del  Presidente  y 
^e  todos  los  demás  funcionarios  y  autoridades  pasó  á  la  casa  que 
^se  le  tenia  preparada,  en  donde  recibió  bajo  de  dosel  los  cumpli- 
«ttientosde  todas  las  personas  ¡que  manifestaban  el  mas  grande  go- 
zo de  ver  en  aquella  ciudad  á  su  prelado:  se  sirvió  un  espléndido 
•almuerzo  y  otra  mesa  de  i^ostres,  á  la  cual  no  pudo  concurrir  S.  I. 
¡por  hallarse  indisi^uesto. 

*'Por  la  tarde  hubo  otras  demos  traiciones  de  regocijo  y  lo  mismo 

por  la  noche  en  que  se  iluminó  toda  la  ciudad,  mostrando  el  pueblo 

rincesantemente  el  mayor  gusto  jwr  haberse  cumplido  sus  deseos. 

La,  casa  episcopal  continuamente  ■estaba  rodeada  de  inmenso  con- 

Mcarso,  y  S.  S.  I.  daba  á  cada  uno  muestras  de  su  amor  paternal." 

El  Obispo  Viteri  dominaba  el  Estado.  La  novedad,  poderoso  a- 
ífcractivode  los  hombres,  ejercía  una  influencia  estraordinaria  en  fa 
-ysroT  de  la  mitra  y  del  Obispo. 

Viteri  era  joven,  su  figura  esbelta  y  su  aire  arrogante. 

Tenía  suntuosos  paramentos.  Se  llamaba:  Conde  palatino,  asis- 
ftente  al  Sacro  Solio  pontificio,  é  iba  precedido  por  un   tintina  bulo. 

Parecía  realmente  que  habia  venido  el  Mesías;  pero  no  pobre  j 
«desvalido  como  se  hallaba  en  el  pesebre  de  Belén,  sino  lleno  de  glo- 
:jría  y  majestad  á  jiuzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos. 

O — El  Presidente  G-uzman  dirijió  á  los  salvadoreños  el  manifies- 
'»Co  que  se  véá  continuación: 

'^^Manijiesto  (kil  Presidente  del  Estado  á  los  pueblos  del  Salvador. 

Salvadoreños:  ayer  hizo  su  solemne  entrada  en  esta  Capital  y  to- 
2ai6  posesión  !de  su  Silla  Diocesana,  nuestro  primer  Obispo  el  muy 
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ilustre  salvadoreño  señor  doctor  Jorje  de  A'iteii,  prestando  el  jura- 
mento de  ser  fiel  á  la  Independencia  nacional  y  del  Estado,  y  de 
guardar  y  hacer  guardar  en  la  parte  que  le  toque,  nuestra  Consti- 
tución y  leyes. 

El  general  contento,  y  las  demostraciones  de  alegría,  y  de  júbilo, 
que  á  la  par  de  los  deseos  del  Gobierno  habéis  dado  en  este  gran- 
dioso acontecimiento,  han  llenado  ámi  alma  de  la  satisfacción  mas 
pura,  x^orque  habéis  probado,  queá  vuesto  celo  de  piedad  y  relijion. 
sabéis  unir  el  entusiasmo  de  un  pueblo  libre  y  civilizado  en  la  com- 
pleta adquisición  de  sus  derechos. 

Eramos  independientes  en  nuestro  réjimen  interior,  político  y  ci- 
vil de  toda  intervención  estraña;  pero  no  lo  éramos  en  lo  eclesiás- 
tico, porque  estábamos  subordinados  al  Gobierno  metropolitano,  y 
por  lo  mismo  nuestra  obra  no  era  acabada  cual  convenia  á  las  li- 
bertades del  Estado. 

Hoy  se  ha  consumado  esta  empresa,  en  medio  de  nuestras  des- 
gracias y  viscisitudes,  y  solo  resta  para  que  ella  esté  rodeada  de  la 
-dignidad  que  le  corresponde,  que  le  ayudéis  al  Gobierno  en  sus  es- 
tremas escaseces,  pagando  puntualmente  los  diezmos  que  os  impo- 
ne el  quinto  precepto  de  la  Iglesia  y  las  leyes  que  nos  rijen.  De  es- 
ta manera  el  culto  relijioso  será  sostenido  con  la  decencia  que  le  cor- 
responde: el  Pastor  y  su  Cabildo  tendrá  con  que  subsistir  decoro- 
samente y  la  educación  déla  juventud  que  haya  de  optar  á  las  letras 
sagradas,  tendrá  con  que  plantearse  y  conducirse  á  su  perfección, 
para  tener  ministros  de  entre  nosotros  mismos  que  enseñen  la  mo- 
ral, que  la  practiquen  y  auxilien  á  los  pueblos  en  sus  necesidades 
espirituales. 

Si  en  algún  tiempo  pudisteis  quejaros  con  justicia  de  que  los 
diezmos  que  pagabais  no  eran  invertidos  en  los  fines  de  su  institu- 
ción, en  el  dia  no  habrá  razón  para  decir  lo  mismo:  un  digno  Obis- 
po salvadoreño:  un  Cabildo  comi)uesto  de  eclesiásticos  respetables 
del  mismo  Estado:  un  Colejio  en  que  se  educan  salvadoreños  con 
visibles  adelantamientos,  y  con  una  enseñatiza  esmerada,  y  una  I- 
giesia  Catedral  elevada  al  rango  de  Basílica,  con  privilejios  é  in^ 
duljencias  como  la  de  San  Juan  de  Letran  en  Roma,  y  en  la  cual  es 
necesario  hacer  grandes  reparos  y  establecer  cuanto  es  indispensa 
ble  al  culto  majestuoso  que  en  ella  se  celebra,  son  objeto  demasiado 
visibles,  que  están  entre  nosotros  mismos,  y  que  ceden  en  nuestro 
común  provecho,  y  en  honra  de  los  salvadoreños. 

Yo  os  invito,  pues,  á  que  prontos  y  gustosos  os  prestéis  á  dar  el 
diezmo  de  nuestros  frutos  y  cosechas,  presentándolo  á  vuestros 
Párrocos  y  comisionados  que  ellos  os  designen,  seguros  de  que  el 
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Jefe  que  tiene  el  honor  de  presidiros,  será  uno  de  los  primeros  que 
1q  dé  con  relijiosa  exactitud,  ])orque  está  en  sus  deberes  y  en  sus 
principios,  como  miembro  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  y  como  ciu- 
dadano del  magnánimo  y  jeneroso  pueblo   salvadoreño. 

Ni  es  solo  como  ofrenda  hecha  al  culto  relijioso  que  debéis  esti- 
mar la  que  se  os  pide,  sino  igualmente  como  un  pequeño  sacrificio 
hecho  á  un  elemento  poderoso  de  paz,  de  unión  y  de  seguridad,  y 
que  nada  significa  en  comparación  de  los  grandes  y  costosos  que  se 
os  han  exijido  para  conseguir  esos  mismos  bienes,  y  la  defensa  de 
vuestros  derechos.  Un  Pastor  es  un  ministro  de  x^az  y  de  concor- 
dia, es  un  apóstol  de  la  moral  pública,  que  interesa  á  la  sociedad  y 
es  un  poderoso  auxiliar  á  la  observancia  de  ^las  leyes,  y  á  la  con- 
servación del  orden. ;  Y  quién  á  objetos  tan  grandiosos  y  sublimes 
no  consagra  una  pequeña  parte  de  su  fortuna,  en  cambio  de  la  se- 
guridad del  todo,  y  de  medios  tan  poderosos  de  engrandecimiento^ 
de  civilización  y  mejora  de  costumbres  .haciendo  que  desaparezcan 
los  restos  deconfasion  y  trastornos  que  nos  afligieron^ 

Vuestra  magnanimidad,  SALVADOREÑOS,  vuestro  interés  y 
vuestras  ansias  por  lo  grande,  útil  y  benéfico,  lo  hacen  esperarlo  to- 
do, y  yo  me  prometo  que  sabréis  corresponder  ahora  á  las  espe- 
ranzas del  Gobierno,  y  á  las  que  significa  la  Santa  Silla  Apostólica 
en  su  Bala  de  erección  de  nuestro  naciente  Obispado. 

San  Salvador,  setiembre  23  de  184'3. 

Juan  J.  Guzman.''^ 

7 — Viteri  no  solo  trajo  á  la  madre  Adelaida,  sino  á  dos  eclesiás- 
ticos ultramontanos,  que  debían  auxiliarlo  en  sus  empresas  revolu- 
cionarias para  llegar  á  la  teocracia.  Estos  eran  los  padres  Vázquez 
y  Gallareta. 

Vázquez  era  colombiano,  fraile  dominico,  hombre  de  talento,  de 
instrucción,  de  mundo,  de  fácil  palabra,  pero  tenia  un  jénio  iracun- 
do y  su  objeto  era  contribuirá  una  revolución  para  establecer  la 
teocracia. 

Viteri  S:?  propuso  obtaner  las  simpatías  de  todos.  Hablaba  á  unos 
con  mucho  entusiasmo  de  la  unión  centro  americana  y  de  las  bue- 
nas relaciones  que  la  nueva  república  debia  establecer  con  la  Fran- 
cia, la  Béljica,  la  Inglaterra.  Disertaba  acerca  del  Canal  de  Nicara- 
gua y  de  la  colonización  de  nuestras  costas.  Manifestaba  algunas 
propuestas  que  traia;  se  jactaba  de  haber  dejado  en  Europa  vít  liosas 
amistades  ydirijióá  los  gobieriios  de  Centro- Améric?»  unxi  circular 
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sobre  colonizaciones.  Puede  verse  íntegra  en  un  apéndice  al  núme-- 
ro  28  de  la  Gaceta  de  Guatemala. 

Viteii  X)ara  tocar  el  corazón  de  la  jente  sencilla  y  crédula  y  pa- 
ra dominará  los  fanáticos  repartió  estampas  del  divino  Salvador  y 
de  otros  santos  especialmente  de  la  madre  Maria  Teresa  Aycinena,- 
tia  y  prima  del  Marques  de  Aycinena,  célebre  monja  carmelita  de 
que  se  habla  en  el  Capítulo  4.  ^ ,  libro  1.  ^ 

Viteri  decia  que  la  espresada  monja  murió  en  olor  de  santidad,  y 
niporj)ienso  mencionaba  las  disposiciones  del  Papa  Pió  Vil  que 
se  encuentran  en  el  capítulo  4.  ^  ya  citado. 

Repartía  retratos  de  él  mismo,  ro.sarios,  medallas,  cuadernitos  de- 
induljencias,  coronas  y  otras  varias  maravillas  que  dijo  estaban' 
benditas  por  la  mano  augusta  del  Sumo  Pontífice. 

El  1.  "^  de  octubre  era  domingo  y  celebró  el  señor  Viteri-  ia'  pri- 
mera misa  pontifical,  en  la  antigua  parroquia,    convertida   ya  en 
Catedral,  á  la  cual  Viteri  Uajnaba  Séptima  Basílica  de  San  Juan  de- 
Letran, 

La  concurrencia  fué  inmensa.  El  Presbítero  doctor  don  Isidro 
Menendez  pronunció  un  discurso.  (Documento  núm.  G.)  Ese  discur- 
so se  llalla  al  fin  del  presente  capítulo. 

El  2  de  octubre  se  dijo  que  el  señor  Viteri  estaba  indispuesto  y  que- 
lo  habia  atacado  una  enfermedad  biliosa  á* consecuencia  de  muchos- 
disgustos. 

No  se  sabe  que  podría  disgustar  á  un  hombre  que  por  todas  par- 
tes recibía  ovaciones  y  que  veía  á  sus  pies,  no  solo  al  clero  sino  al' 
Presidente  del  Estado. 

Todas  las  clases  de  la  sociedad  manifestaban  ínteres  por  la  salud 
del  prelado. 

El  11  de  octubre  hubo  banquete  en  la  casa  del  señor  don  José  Me- 
lendez  para  celebrar  la  llegada  del  señor  Viteri  y  el  restablecimien- 
to de  su  salud,  y  se  pronunciaron  brindis  esjpresivos  en  honor  del 
mitrado. 

La  jente  ignorante  hizo  rogativas  y  promesas,  pagó  misas  y  se  im- 
puso penitencias  para  que  nuevas  cóleras  no  volvieran  á  derramar 
la  bilis  i3ontiíical. 

Pero  en  vez  de  producir  buenos  efectos  las  misas  y  rogativas  nue-- 
vos  desates  biliosos  tuvo  su  Señoría  Ilustrísima. 

El  12  de  octubre  llegó  á  San  Salvador  el  coronel  Quijano  envia- 
do i^or  el  Gobierno  de  Nicaragua,  con  el  fin  de  celebrar  tratados-' 
de  paz  y  amistad  con  el  Gobierno  salvadoreño. 

El  13,  Quijano  fué  recibido  o.lcialmente  y  el  lo  se  le  dio  un  bailen 
en  casa  del  señor  don  José  Melendez. 
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En  seguida  el  general  Malespin  obsequió  á  Quijano  con  un  luci- 
do banquete  del  cual  dá  detalles  el  número  21  de  "El  Amigo  del 
pueblo''. 

Al  Obispo  Viten  disgustó  la  llegada  de  Quijano  y  los  obsequios 
que  se  le  hicieron;  y  lo  incomodó  mas  una  resolución  del  Gobierno 
salvadoreño  que  confería  el  grado  de  general  de  Brigada  al  mismo 
Quijano  y  al  Comandante  de  Nicaragua  Casto  Fonseca. 

El  25  del  mismo  mes  de  octubre  el  Presidente  del  Estado,  Juan 
José  Guzman,  se  trasladó  á  la  ciudad  de  San  Vicente  llevando  el 
despacho  de  los  negocios. 

Viteri  aprovechó  la  ausencia  de  Guzman  para  producir  una  es- 
cicion  entre  el  Presidente  del  Estado  y  el  general  Malespin. 

En  esos  dias  se  dijo  que  Malespin  estaba  enfermo  y  se  veia  á  Vi- 
teri visitarlo  incesantemente. 

Preguntaba  á  los  subalternos  de  Malespin  por  la  salud  del  gene- 
ral con  gran  respeto  y  miramiento. 

Se  palpaba  que  quería  inspirar  una  alta  idea  de  Malespin  al  pre- 
guntar reverentemente  por  él  quien  se  hacia  conducir  á  la  Catedral 
precedido  de  un  tintinábulo. 

El  12  de  octubre  ¡predicó  el  Obispo  por  primera  vez  en  la  nueva 
basílica. 

Fué  oido  con  agrado  por  la  generalidad  de  los  concuiTentes  por- 
que aunque  algo  ofendía  á  las  administraciones  pasadas,  su  princi- 
pal objeto  fué  hablar  de  los  males  que  produce  la  guerra  y  de  los 
bienes  que  resultan  de  la  paz. 

Viteri  exhortó  á  los  pueblos  para  que  afianzaran   esa  paz  y   i^or 
último  se  dirigió  al  clero  manifestándole  que  en  lo  sucesivo  no  de 
bia  mezclarse  en  asuntos  políticos,  como  se  habían  mezclado  algu- 
nos sacerdotes  hasta  entonces,  sino  ceñirse  á  su  ministerio   i^redi- 
■cando  siempre  la  mas  saiia  y  pura  moral. 

El  19  por  la  mañana  Viteri  predicó  en  la  iglesia  de  San  Juan  de 
Dios.  Se  espresó  con  alguna  fuerza  contra  el  general  Morazan  y  su 
partido  por  la  espulsion  del  arzobispo  y  de  los  frailes  y  por  la  a- 
l)olicion  de  los  monasterios. 

Este  sermón  contradice  el  otro  que  el  mismo  Viteri  había  predi- 
cado el  12  del  mismo  mes  en  la  Catedral  que  tanto  recomienda  al 
clero  que  no  se  mezcle  en  asuntos  políticos. 

En  la  tarde  del  mismo  día  19,  frai  Eduardo*Vasquez  predicó  en  la 
'Cadedral. 

Su  sermón  fué  tan  virulento  que  le  produjo  el  apodo  de  frai  ve- 
neno. 

Dijo  el  padre  A'asquez:  "Hace  dias  que  se  publican  aquí   papeles 
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irrelijiosos,  en  que  de  la  manera  mas  escandalosa  se  mezcla  lo  ci- 
vil con  lo  eclesiástico.  Valiéndome  del  mismo  principio,  no  estrafia- 
ran  los  oyentes  que  trate  ahora  de  ambas  cosas  y  que  j)ruebe  has- 
ta la  evidencia  que  el  Gobierno  eclesiástico  no  ha  dependido,  ni 
depende,  ni  dependerá  jamas  del  poder  civil," 

Se  estendió  mucho  sobre  esta  materia  y  continuó  así:  "Si  el  pue- 
blo salvadoreño  se  ha  visto  aflijido  por  la  i3este,  por  el  hambre,  por 
la  guerra  y  por  la  pobreza,  es  únicamente  j)Oi"ííi  inmoralidad  de 
esos  judios  que  tiene  en  su  seno.  Solo  la  jente  humilde  concurre 
á  las  iglesias,  confiesa  y  comulga;  esos  miserables  judios  jamas  se 
acercan  al  altar.  Es  preciso  para  que  el  Estado  sea  feliz  que  tenga 
el  nombre  de  religioso  y  para  que  lleve  este  augusto  nombre  es  in- 
dispensable que  se  deshao:a  de  esos  cismáticos  que  no  frecuentan  los 
sacramentos.  Yo  prometo  (decia  finjiendo  que  lloraba)  que  derra- 
maré la  última  gota  de  mi  sangre,  con  tal  que  llevéis  á  efecto  la 
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iremos  todos  los  eclesiásticos  sacudiendo  el  polvo  de  nuestras  zan- 
dalias,  os  dejaremos  abandonados  y  volvereis  á  sufrir  jjeste,  ham- 
bre, guerra  y  miseria." 

La  revolución  estaba  hecha.  V^iteri  y  Malespin  unidos  apoyaban 
á  fiai  veneno. 

Guznian  despertando  de  su  insensato  letargo  comprendió  que  el 
Obispo,  no  era  el  hombre  que  él  habia  presentado  como  un  Anjel 
á  los  salvadoreños  y  que  la  mitra  no  era  el  bien  que  ccm  tanta  ve- 
hemencia habían  anhelado. 

A  Viteri  lo  rodeaban  Malespin  y  su  fuerza  armada  y  algunos  fa- 
náticos de  los  mas  estúpidos  entre  los  cuales  figuraban  viejas  insen- 
satas que  no  sabían  lo  que  es  iglesia,  ni  lo  que  es  Estado,  ni  lo  que 
es  Evanjelio,  ni  lo  que  es  Biblia  y  que  estúpidamente  seguían  las 
indicaciones  del  primer  tunante  que  cubierto  con  una  sotana  les 
indicara  nn  camino. 

Estas  decían  que  jamas  habían  oído  pensamientos  tan  santos  y 
que  ya  Dios  habia  mandado  un  predicador  que  confundiese  á  los 
herejes. 

Uno  de  los  individuos  llamados  judios  y  herejes  cuya  estírpacion 
se  pedia  á  gritos  en  la  séptima  basílica  de  San  Juan  de  Letran,  en- 
vió á  frai  veneno  un  ejemplar  de  la  Constitución  que  había  infrínji- 
do  en  el  pulpito. 

Salió  "El  Amigo  del  Pueblo"  sosteniendo  con  mc-deracion  sus 
doctrinas  é  invitó  al  padre  Yasquez  á  que  sostuviera  las  suyas  no 
en  la  cátedra  sagrada  donde  no  se  le  podía  contestar  sino  en  una 
cátedra  profana  ó  por  la  prensa. 
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Frai  veneno  no  aceptó  una  proposición  tan  desventajosa  j^ara  él. 

La  ventaja  del  clero  está  en  hablar  en  una  cátedra  que  rodea  el 
silencio  ó  al  través  de  una  rejilla  por  donde  se  dirijen  á  los  oídos 
de  las  mujeres,  de  los  niños  y  de  los  ignorantes  las  doctrinas  mas 
absurdas. 

Frai  veneno  hablando  al  airo  libre  donde  el  debate  se  hubiera 
permitido,  estaba  vencido. 

¿Como  había  de  aceptar  el  desafío  científico  que  se  le  proi^onía. 

El  domingo  20  de  noviembre  por  la  mañana  predicó  en  la   iglesia 
de  la  merced  el  padre  Buenaventura,  pro-secretario  de  Yíteri,  y  con 
tra  lo  que  todos  esperaban  habló  con  mucha  moderación. 

En  la  tarde  ocupó  el  púli^íto  de  la  Catedral  otra  vez  frai  veneno. 
Su  discurso  fué  un  tejido  de  amenazas,  pronunciadas  con  una  ira 
frenética. 

En  aquella  cátedra  se  exitó  al  pueblo  directamente  contra  el  Go- 
bierno deGuzman  y  se  prodigaron  á  Rafael  Carrera,  tirano  ojjresor 
de  los  guatemaltecos,  los  mas  altos  elojios. 

El  arcanjel  Rafael,  en  boca  de  frai  veneno,  era  inferior  á  Rafael 
Carrera. 

Las  maravillas  que  cuenta  la  Biblia  hizo  el  arcanjel  con  el  joven 
y  el  viejo  Tobías,  eran  nada,  comparadas  con  las  maravillas  que  en 
los  años  de 37,  38  y  39  ejecutó  Carrera. 

El  27  de  noviembre  por  la  tarde  salió  un  papel  titulado  "Deseo 
de  revolucic  nar  por  medio  del  pulpito"  y  bajo  el  seudónimo:  "Los 
amantes  de  la  Paz." 

Al  dia  siguiente  se  publicó  otro  aunque  con  fecha  26.  Es  una 
pastoral  del  Obispo  que  se  encuentra  al  fin  de  este  capítulo.  (Docu- 
mento núm.  7.) 

La  pastoral  mencionada  es  un  documento  tiránico.  Documentos- 
de  esta  clase  solo  en  pueblos  educados  300  años  por  Esj^aña  pueden 
l)roducir  efectos  favorables  á  sus  autores. 

Pretender  qu(í  solo  los  clérigos  encaramados  en  los  pulpitos  pue- 
den hablar  de  religión  y  analizar  el  Evanjelio,  es  un  insoportable- 
ataque  á  la  inteligencia  humana. 

No  hay  libertad  ni  progreso  en  los  países  donde  un  clérigo  tiene 
derecho  de  subirse  al  pulpito  y  decir:  "lo  que  yo  espongo  es  la  ver- 
dad. Este  pueblo  es  católico,  la  ley  me  ampara  y  nadie  tiene  facul- 
tad de  replicarme." 

Decíala  pastoral  que  sí  el  predicador  abusaba  debía  ser  acusado 
al  Obísi)o  que  era  su   único  juez. 

Esto  era  añadir  al  atentado  contra  la  libertad  del  pensamiento  la 
injuria  y  el  ultraje. 
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?Qnien  habia  traído  á  esos  (;lérí<ios  para  que  predicaran? 

Viteri. 

jQuien  mandi\ba  que  esos  clérigíjs  predioarnn  en  la  forma  en  que 
lo  liacian? 

Viteri. 

/Quien  decíala  pr.storal  que  era  el  único  juez  en  el  asunto'^ 

Viteri. 

Era  un  insulto  pues,  deoir  en  un  documento  oficial  que  no  había 
derecho  de  hablar,  ni  de  escribir  contra  los  predicadores  que  abu- 
saban de  la  cátedra  sa^^rada  y  que  el  único  medio  que  tenían  los  pue- 
blos para  correjír  los  excesos  de  los  padies  era  acudir  á  Viteii. 

Si  en  el  mundo  no  se  hubiera  permitido  el  debate,  si  la  im[)renta 
7  la  tribuna  hubieran  estado  siempre  encadenadas  por  el  clero  ca- 
tólico, el  planeta  estaría  hoy  cubierto  de  tinieblas. 

El  clero  católico  ensefiaba  que  la  tierra  es  una  supeiñcie  plana. 

Textos  de  San  Cr¡8Óstomo,  San  Agustín,  San  Gerónimo,  San 
Gregorio,  San  Basilio  y  San  Ambrosio  favorecían  ese  misel-able 
error. 

Si  se  hubiera  sostenido  la  doctrina  de  Viteri  sobi'e  que  solo  los 
Obispos  y  los  clérigos  pueden  analizar  el  Evanjelio  y  las  doctrinas 
de  los  santos  padres,  todavía  estaríamos  creyendo  que  la  tierra  es 
una  superíicie  plana. 

Los  teólogos  enseñaban  que  las  estrellas  fueron  creadas  para  a- 
lumbrar  al  hombre  sobre  la  tierra.  Giordano  Bruno,  italiauo  que 
nació  después  de  la  muerte  de  Copérníco,  publicó  una  obra  sobre 
lo  infinito  de  los  mundos. 

Esa  obra  produjo  la  prisión  de  su  autor,  y  no  habiendo  querido 
abjurar  las  doctrinas  en  ella  consignadas,  porque  todos  los  dias 
meditaba  mas  y  palpaba  con  mas  claridad  las  verdades  que  habia 
enunciado,  fué  quemado  vivo  en  Roma  el  1(3  de  febrero  de  lOOO. 

Hoy  ni  los  niños  de  escuela  ignoran  que  las  estrellas  son  infinitos 
mundos  que  jiran  en  la  inmensidad  del  espacio,  y  el  sacrificio  de 
Bruno  se  considera  como  un  acto  de  barbarie  y  de  estupidez  ecle- 
siástica. 

Al  año  de  1600  quería  el  OÍ>ís-po  Vitei'i  que  volvieran  los  salva- 
doreños en  1848. 

Viteri  estaba  acostumbrado  a  oír  en  las  casas  altas  de  la  Habana 
esta  amenaza  de  los  amos  á  sus  esclavos:  "Te  nriojaré  { or  el 
balcón,"  y  el  Obispo  de  San  Salvador  en  casas,  cuyo  único  piso  se 
hallaba  al  nivel  déla  tierra,  y  cuyas  ventanas  se  encontraban  en  su 
totalidad  cubiertas  })or  rejas  de  fierro,  como  están  hoy  las  venta- 
nas de  Guatemala,  amenazaba  á  todos  los  que  le  daban  alguna   có- 
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lera  con  arrojarlos  por  él  balcón.  Esta  amenaza  se  hizo  tan  conocida 
que  los  estudiantes  para  ridiculizar  á  Viteri  se  amenazaban  recí- 
procamente c(  n  arrojarse  por  el  balcón. 

Viteri  p ira  atiMerse  á  Malespin  decia  que  Malespin  y  Carrera  es- 
taban encjir^^ados  por  Dios  de  sostener  sus  mandamientos. 

Los  estudinntes  comparaban  la  conducta  de  Malespin  y  de  Car- 
rera con  el  df^cálogo  y  con  el  Evanjelio  y  liacian  del  Obispo  Viteri 
la  burla  mas  lastimante. 

Viteri  lo  sabia  y  lanzaba  contra  los  estudiantes  aquellas  hermo- 
sas interjecciones  que  3on  tan  frecuentes  en  España  y  en  las  Repú- 
blicas que  antes  fueron  sus  colonias.  Los  estudiantes  repitiendo  las 
palabras  efe  A^iteri  textualmente  decían:  "¡Qué  hermosa  es  una  in- 
terjección episcopal,  y  se  preguntaban  unosá  otros  cuantos  dias  de 
induljenciít  traerla  anexa." 

8. — Giizman  se  habla  trasladado  á  San  Mií2:nel,  viaje  á  que  los 
revolucionarios  di^^ron  siniestras  interpretacionf^s. 

Homb  es  que  verdaderamente  pueden  llamarse  de  orden  hacían 
ver  al  Obispo  Viteri  que  la  tranquilidad  pública  estaJ  a  amenazada. 
El  contesta})a  que  todo  se  arreglaría  y  continuaba  revolucionando. 
El  comandante  y  el  Gobernador  estaban  á  las  órdenes  del  obispo. 

Fué  precisí»  informar  al  Presidente,  que  se  liallaba  en  San  Mi- 
guel, de  tndí)  lo  oou'rido. 

El  29  ])re(ii<ó  Viteri  »n  la  iglesia  del  Calvario.  En  el  pulpito  di 
jo  que  llevaba  de  regalo  á  los  cal  várenos  un  Jicfnnm  (vrvGift. 

Sin  i*esp»-t4ír  las  opiniones  de  ios  vecinos  de  aquel  barrio  hirió 
á  personas  (rnyas  tumbas  veneran. 

Maldijo  á  los  redactores  de  "El  amigo  del  pueblo"  dirijifíDdo 
contra  ellos  espresiones  tan  vehementes  (íonio  las  q.ue  proíiiió  Da- 
vid contra  los  partidarios  de  Absalon. 

Viteri  habló  de  las  elecciones  y  dijo  qne  debia  ser  electo  un  buen 
ciisiiano. 

El  30  de  noviembre  predicó  el  Obispo  en  Candelaria  y  el  1.  =^  de 
diciembre  en  San  Jacinto. 

Sus  sermones  fueron  en  la  sustancia  lo  mismo  que  los  anteriores; 
pero  mas  violentos  en  la  forma. 

En  el  Calvario  reg;iló  un  ligmuí  crucis^   en  Candelaria  unas   re- 
liquias de  Santos  benditos   y   en   San   Jacinto   unas  estampas.  He 
aqiii  las  armas  con  que  el  clero   derriba  á  los  Gobiernos,  en  los  i)ai 
ses  católicos. 

El  4  de  diciembre  llegó  á  San  Salvador  orden  del  Presidente  Gnz- 
man,  pan»  que  se  condujese  escoltado  á  San  Miguel  á  frai  Eduardo 
Vasquez. 
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La  noticia  circuló  por  todo  San  Salvador.  Malespin  se  dirijioá 
casa  del  Obispo  Viteri  yjmsó  todo  el  dia  con  él. 

Era  llegado  el  momento  que  Viteri  ai>etecia  paní  producir  un 
escándalo. 

Yiteii  no  necesitaba  dirijir  notas  á  Malespin  porque  lo  tenia  á 
su  lado  recibiendo'sus  órdenes;  pero  era  preciso  hacer  ruido,  es- 
trépito y  escándalo  para  teñera  su  disposición  alas  viejas  mas  estú- 
pidas y  á  los  fanáticos  mas  insensatos. 

9. — Con  tal  objeto  Viteri  dirijió  á  Malespin  la  nota  siguiente: 

"Gobierno  del  Obispado  de  San  Salvador — Sr.  D.  Francisco  Ma- 
lespin Comandante  general  del  Estado— Palacio  Episcopal:  San  Sal- 
vador 5  de  Diciembre  de  1843— Cansados  ya  de  safrir  los  atenta- 
dos atroces  que  continuamente  esperimentamos,  departe  de  un  Go- 
bierno, que  olvidado  de  lo  que  debe  á  Dios,  á  la  Iglesia  y  al  pueblo 
salvadoreño,  no  pierde  momento  de  insultar  al  primero,  tiranizar  y 
esclavizar  á  la  segunda  y  precipitar  mañosamente  al  tercero  hemos, 
determinado  un  dique  financiero  á  tamaños  insultos:  insultos  sí,, 
que  atacan  á  la  vez  á  la  relijion  santa,  que  profesamos  (y  á  cuya 
observancia  se  haya  él  obligado),  no  permitiéndola  rejirse  según 
las  leyes  de  su  Divino  Fundador,  y  lo  establecido  por  la  santa  igle- 
sia su  esposa;  á  nuestra  sagrada  persona  y  dignidad,  encn-gada  de 
apacentar,  rejir  y  gobernar  esta  Diócesis;  al  Estado  entero  del  Sal- 
vador, que  esperando  de  su  Gobierno  la  protección  de  la  relijion. 
y  ua  celo  vijilante  por  la  paz  y  prosperidad  de  sus  pueblos,  solo 
encuentra  en  él,  un  opresor  de  estos  y  un  perseguidor  de  aquella; 
y  finalmente  un  funcionario  estraviado  en  política,  que  ha  tenido 
la  temeridad  de  violar  el  derecho  de  gentes,  mandando  se  prenda,  á 
la  medianoche,  y  conduzca  escoltado  á  su  presencia,  un  ciudada- 
no, un  sacerdote  benemérito  de  la  república  de  la  Nueva-Granada, 
que  corre  en  amistad  con  la  nuestra  y  que  por  su  ilustración  y  vir- 
tudes merece  nuestra  confianza,  y  trajimos  bajo  nuestra  especial 
protección:  bajo  este  supuesto  y  disemdo  de  cuanto  esti  de  nues- 
tra parte  poner  un  término  ejecutivo  á  tales  demacías,  hemos  de- 
terminado abandonar  el  Estado  llevando  en  nuestra  compañia  á  los 
sacerdotes  que  fieles  á  su  ministerio,  nos  acompañaron  á  esta,  y 
no  han  desmentido  la  respetuosa  adhesión  á  nuestra  persona;  pro- 
testando empero  á  presencia  del  Cielo  y  de  la  tierra,  que  no  somos 
responsables  de  las  alteraciones  políticas  que  puedan  seguirse  á 
esta  nuestra  resolución — Y  no  pudiendo  emprender  esta  marcha  sin 
el  competente  resguardo,  esperamos  de  su  notoria  relijiosidad,  Sr. 
Comandante,  se  sirva  prevenir  una  escolta  de  su   confianza  para  el 
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'fin  espresido  de  abandonar  el  Estado— Al  comunicar  á   U,    no  sin 
;.grave  dolor  de  nuestro  corazón  esta  determinación,   nos  cabe  la  sa- 
tisfacción de  ofrecer  á  U.  todas  las  consideraciones  con  que  le  dis- 
ítingLie  su  S.  S.  y  Capellán  íiímo.—Jorr/e,  Obispo  de  San  Salvador ^ 

Cualquiera  que  lea  esta  nota  vercl  en  ella  un  tc^fido  de  liipocresia, 
^e  falsedades  y  de  imposturas,  calculadas  para  hacer  caer  á  Guz- 
man  y  levantar  un  Gobierno  que  no  hiciera  mas  que  obedecer  cie- 
gamente al  Obispo. 

?Caales  son  esos  ataques  atroces  que  Yiteri  sufría  de  Guzmaní 
El  Jefe  del  Estado  lo  acababa  de  recibir  espléndidamente.  Habia 
rdado  un  manifiesto  recomendándolo  á  los  pueblos  y  ensalzándolo 
hasta  lo  infinito;  se  habían  dictado  cuantas  disposiciones  podian 
.convenir  á  la  creación  de  la  nueva  iglesia  y  á  las  comodidades  de 
su  Obispo;  pero  no  se  habia  puesto  mordaza  á  los  escritores  que 
sostenían  "El  Amigo  del  Pueblo,''  que  minaban  los  cimientos  de 
la  aristocracia  guatemalteca  y  que  A^iteri  tenia  encargo  de  hacer 
rcallar. 

Los  nobles  de  Guatemala  no  pudieron  fascinar  á  Malespin  hasta 
<«1  extremo  de  obligarlo  á  sacar  la  espada  contra  esos  escritores. 
Viteri  se  proponía. enmudecerlos. 

El  asunto  se  hubiera  arreglado  pronto  si  Guzman  no  hubiera  res- 
petado la  Constitución  ni  las  leyes  j  hubiera  permitido  que  Ma- 
lespin diera  con  su  rudo  machete  un  golpe  á  los  escritores  y  á  la 
imptrenta:  pero  Guarnan  no  lo  permitía  y  era  preciso  que  el  Co- 
íraandante  general  chocara  cqu  el  Jefe  del  Estado. 

Aunque  la  fuerza  armada  es  esencialmente  obediente  y  jamas 
deliberante,  iVf  ales  pin  el  año  de  40  creyó  conveniente  deliberar  y 
deliberando  sacó  su  machete  y  derribó  á  Cañas  que  había  sido  su 
l^rotector. 

Malespin  el  año  de  41  creyó  también  conveniente  deliberar  y  de- 
■liberando  volvió  á  sacaí' su  machete  y  destruyó  una  Asamblea  legí- 
timamente cunsíiluida. 

Era  preciso  que  deliberara  también  á  fines  del  año  de  43  dando 
.órdenes  en  vez  de  recibirlas  del  Jefe  del  Estado,  constituj^endose 
.en  Juez  del  gobernante  que  solo  podía  ser  juzgado  en  virtud  de 
una  declaratoria  formal  del  Cuerpo  Legislativo  y  sacyndo  otra  vez 
^el  machete  para  cometer  un  nuevo  atentado. 

^I)e  que  sirve  la  Constitución  si  cualcjuier  soldado  puede  hacerla 
pedazos  alegando  que  el  Jefe  del  Estado  se  estravia.  í! 

Viteri  supone  que  ningún  centro-americano  entiende  una  pala- 
ji)rade  B?recho  de  gentes,  pues  afirma  que  es  una  infracción  de  este 
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Derecho  el  procedimiento  contra  frai  veneno. 

De  manera  que  según  el  Asistente  al  sacro  solio  ijontificio  si  un 
extranjero  comete  faltas,  comete  delitos,  comete  crímenes,  hasta  el 
estremo  de  subirse  al  pulpito  y  pedir  ahi  al  ixieblo  que  se  levante 
contra  el  Gobierno,  no  se  le  puede  rei:)rimir  i)orque  es  extranjero!!! 

Esa  ley  internacional  solo  existia  en  la  cabeza  de  Yiteri.  Si  exis- 
tiera en  el  gran  Código  de  las  naciones,  seria  imposible  gobernar 
bajo  de  su  imperio. 

Los  serviles  respetan  mucho  el  Derecho  de  gentes  cuando  los  ex- 
tranjeros á  quienes  quisieran  protejer  son  sus  instrumentos  y  sus 
cómplices,  y  hieren  sin  x^iedad  los  verdaderos  principios  de  ese  De- 
recho cuando  los  extranjeros  no  están  de  acuerdo  con  ellos. 

ISTo  respetaron  el  Derecho  de  gentes  en  la  persona  de  Raoul,  fran- 
cés á  quien  dos  veces  jousieron  fuera  de  la  ley;  no  respetaron  el  De- 
recho de  gentes  en  la  persona  del  coronel  Merino,  ecuatoriano  á  quien 
extrajeron  de  un  buque  que  llevaba  bandera  colombiana,  i^ara  fu- 
silarlo en  San  Miguel;  no  resi)etaron  el  Derecho  de  gentes  en  la 
persona  de  Pierzon,  (áudadano  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  á  quien 
con  engaño  hicieron  venir  de  México  para  fusilarlo,  no  en  virtud 
de  sentencia  de  los  tribunales,  sino  por  una  disposición  guberna- 
tiva que  á  manera  de  real  orden  dictó  Don  Mariano  Aycinena;  no 
respetaron  el  Derecho  de  gentes  en  la  persona  de  Duplessis,  francés 
á  quien  fusiló  Domínguez  en  Omoa;  ni  mas  tarde  lo  respetaron  en 
la  persona  de  Crow  á  quien  desterraron  sin  mas  delito  que  ser  pro- 
testante. 

Malespin  contestó  á  Viteri  en  la  forma  siguiente: 

"Comandancia  general  del  Estado  del  Salvador. —Exmo.  é  I.  Sr. 
Obispo  de  San  Salvador. — Con  el  mas  acerbo  dolor  y  sentimiento 
he  visto  la  muy  distinguida  y  apreciable  comunicación  que  Y.  E.  I. 
se  ha  dignado  dirijirme  en  este  momento,  y  en  la  que  haciéndome 
una  suscinta  relación  de  los  graves  motivos  que  le  impch^]!  íí  aban- 
donar el  Estado,  me  pide  desde  luego  la  conveniente  escolta  para 
verificarlo  con  seguridad. — Yo  no  puedo  menos  de  sentir  cual  Y.  E. 
I.  los  acontecimientos  que  le  han  determinado  á  dar  un  paso  de 
semejante  naturaleza;  pero  tampoco  puedo  convenirme  en  que  Y. 
E.  I.  lo  Heve  á  debido  efecto.  Esto  seria,  fl  Sr.,  alterar  de  una  ma- 
nera sensible  el  orden  y  quietud  del  Estado,  por  el  cual  tantas  prue- 
bas ha  dado  Y.  E.,  y  yo  le  suplico  encarecidamente  se  mantenga 
quieto  y  sin  moverse,  mientras  x^ersonalmente  marcho  desde  luego 
hasta  abocarme  con  el  Presidente  del  Estado,  y  procurar  por  to 
dos  los  medios  posibles  reducirle  á  una  n.cdoiada  v  r.iieglr.da  con- 
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(lacta  con  V.  E.  I.  y  con  todos  los  individuos  que  componen  el  res- 
petable clero  y  que  tienen  y  deben  tener  la  honra  de  obedecer  á 
tan  Ilustre  Prelado.  Aguardo,  E.  Sr.,  su  última  contestación  so- 
brrí  esta  mi  súplica,  para  mi  sosiego  y  tianquilidad  y  para  tomar- 
desde  1  negó  las  disposiciones  de  mi  viaje.  Quedo  de  V.  E.  I.  con.' 
todas  las  muestras  de  amor  y  respecto,  su  muy  humilde  y  obedien- 
te S.  Q.  B.   sus  manos. 

Frcm cisco  Malesp in.'''' 

Esta  nota  demuestra  que  la  insurrección  estaba  consumada.  EL 
Jefe  de  la  nación  que  intima  una  orden  á  un  militar  que 
en  vez  de  obedecerlo  dice  que  se  le  van  á  presentar  observaciones 
para  disuadirlo,  ya  no  es  Jefe,  ya  no  es  autoridad,  ya  es  solo  un. 
Rivera   Paz. 

Bien  lo  comprendía  Yiteri  y  muy  satisfecho  dirijió  á  Malespin  la 
nota  siguiente: 

'•Grobierno  del  Obispado  de  San  Salvador. — Sr.  Gener>l  Francisco- 
Malesx^in,  Comandante  general  del  ejército  del  Estado. — Palacio  E- 
pisc<jpal;  San  Salvador,  o  de  diciembre  de  1843. — Anuente  á  las  res 
potables  invitaciones  con  que  Ud.  se  digna  invitarme  en  esta  fecha, 
para  que   suspenda  la  salida  del   Estado,  y  deferente  en   un  t<:)doá. 
sus  ñnas  demostraciones,  queda  por  ahora   suspensa  mi  marcha  y 
la  de  los  sacerdotes  de  mi  (jomitiv^a,   hasta  que   se  sirva  noticiarme 
el  éxito  de  su  entrevista  con   el  señor  Presidente   del   Estado:  pu 
diendo  asegurarle,  que  Jorje  de  Viteri,  no  será  Obispo  de  farsa,    ni 
permanecerá  jamás  en  un  suelo,  en  que  Li  x)otestad  humana,  coarte 
las  amplias  facultades  que  le  conceden,  y  de  que  le  hacen  responsa- 
ble los  Sagrados  Cánones.   Al   dirijir  á  Ud.   señor  General,    estas 
cortas  letras,  en  contestación  á  su  grata  de  hoy,  no])uedo  menos-  de- 
suscribirme  su  siemj)re  aftmo.  Capellán  y  S.  S. 

Jorje,  Obispo  de  ¡^cm  ^Salvador.''^ 

V'iteri  infatigable  eji  sus  trabajos  revolucionarios  habia  citado  jen- 
te  de  la  Vega  y  San  Jacinto,  y  á  las  ocho  y  media  de  la  noche  una 
I)andilla  de  mujeres  y  muchachos,    y  algunos  viejos  comenzaron  ó¡. 
recorrer  com  música  y  cohetes  las  calles  de  San  Salvador.  Victoria 
b*in  á  Viteri  á  Malespin  y  á  frai   veneno  y  gritaban:   "mueran  lo.'*' 
judios,  mueran  los  herejes,  mueran  los  impíos." 

Al  acercarse  aquella  compirsa  á  his  iglesias  se  X)onian  á  vuelo  Ulsíí 
ci^m  panas. 
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Piiblo  Choto,  era  el  personaje  qaemass9  distinguió  aquella  no- 
che, por  su  entusiusHio,  por  sus  gritos  y  procedimientos  contra  al- 
gunas personas  en  cuyos  cuerpos  comenzaban  á  estirparse  las  hei^e- 
jias.  El  Capitán  José  Muria  Castillo  fué  golpeado  por  Choto. 

Aquella  pandijla  pedia  á  gritos  al  Obispo  y  á  ^íalespin  que  no 
calieran  los  benditos  |)adres  y  se  le^  ofreció  que  no  saldrían. 

10— Después  de  las  doce  de  la  noche  salió  Malespin  de  San  Sal- 
vador con  V2ñ  hombres. 

No  supo  el  público  qué  dirección  tomaba,  y  hasta  después  de  dos 
dias  se  averiguó  que  il)a  á  San  Miguel  á  derribar  al  presidente  (riiz 
man. 

En  San  Vicente  dirijió  al  (robierno  la  nota  siguiente: 

"Comandancia  jeneral  del  Estado  del  Salvador— San  V^icente,  di- 
ciembre 6  de  1843 —Señor  Ministro  jeneral — Razones  de  grande  inte- 
rés y  tascendencia  de  las  que  tendré  el  honor  de  informar  al  Su- 
l)remo  Gobierno  verbalmente,  me  han  puesto  en  la  precisa  necesi- 
dad de  salir  de  S.  Salvador  en  este  mismo  dia,  con  tal  objeto,  y 
entre  tanto,  me  ha  parecido  conveniente  dar  aviso  al  S.  Gobierno 
ñor  el  conducto  de  U,  para  su  noticia,  y  acompañarle  copias  de  las 
comunicaciones  que  se  han  cruzado  el  dia  de  ayer,  entre  el  Sr,  O- 
bispo  y  la  Comandancia  de  mi  cargo;  advirtiendo,  que  yo  llegaré  á 
esa  en  todo  el  dia  de  pasado  mañana— Sírvase  U.  ponerlo  en  su  óu- 
tperior  conocinnenío,  y  acejjtar  las  protestas  de  mi  aprecio — I).  U.  L. 

Fran c t's co  Malesp ¡/i'\ 

Sin  esperar  res[)nesta  Malespin  continuó  su  marcha  y  en  San  Mi- 
guel tuvo  la  audacia  de  dirijir  al  Ministerio  otra  comunicación  que 
dice  asi: 

"Comandancia  jeneral  del  Estado  del  Salvador— En  San  Miguel, 
diciembre  8  de  1848  á  las  O  de  la  tarde— Señor  Ministro  jeneral — 
Por  su  conducto  se  da  aviso  al  Gobierno  de  haber  llegado  á  la  mis- 
ma hora  á  aquella  ciudad  con  el  tin  de  manifestarle  verbalmente  los 
motivas  que  dieron  lugar  á  mi  improvisa  salida  de  la  capital  según 
se  lo  tenia  ya  indi'-ado  en  su  última  comunicación  de  fecha  O  des- 
de la  Ciudad  d»^  San  Vicente;  y  le  h'tcia  también  una  lijera  pintura 
del  estado  de  altei'a<á(m  en  que  quedaba  la  capital,  por  efectos  de 
la  medida  dictada  pn*  el  Gobierno,  de  hacer  salir  del  Estado  preso 
i  fray  Eduardo  Vázquez,  y  x.)or*hi  marcha  que  también  habia  dis- 
pUKSío  verlM'^ar  el  señor  Obispo;  pero  que  tanto  su  Ilustrisima  como 
♦^1  vecindario  habían  suspendido  su  marcha  el  primero,    y  el  segnn- 
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do  vuelto  á  su  sosiego  por  la  promesa  que  les  hice  de  uiarcliar  al 
siguiente  dia,  hasta  abocarme  con  el  Presidente  y  hacerle  ver  lo 
necesario  que  era  su  presencia  en  la  capital,  X)ara  que  oyendo  las 
reclamaciones  del  señor  Obispo  y  del  pueblo,  acudiese  en  vista  de 
ellas  al  remedio,  i)ai'a  cuyo  fin,  y  ele  que  se  impusiera  en  alguna 
parte,  anticipadamente  le  hice  desde  San  Vicente  acompañar  co- 
pias de  las  comunicaciones  que  se  hablan  cruzado  entre  su  Ilustrí- 
simá  y  la  Comandancia — Se  anunciaba  también  que  la  fuerza  que 
me  acomptañaba  era  una  corta  guardia  y  seis  ordenanzas  de  caba- 
llería, y  que  al  siguiente  dia  á  las  nueve  ó  diez  de  la  mañana  i)a- 
saria  á  la  casa  de  Gobierno  á  i>onerme  á  sus  órdenes,  y  hablarle  es- 
tensamente  sobre  el  único  y  principal  objeto  de  mi  marcha  confor- 
me se  lo  habia  indicado  desde  San  Vicente,  esperando  sí,  se  sirvie- 
se contestarme  sobre  el  particular,  debiendo  quedar  satisfecho  en 
-tre  tanto,  que  siempre  estaba  sumiso  á  las  órdenes  del  Gobierno  <S:. 

Francisco  Malespin.^' 

En  el  misma  dia  el  Gobierno  contestó  á  Malespin  por  medio    de 
«na  nota  que  dice: 

"Ministerio  del  Gobierno  del  Estado  del  Salvador— Casa  de  Go- 
bierno: San  Miguel,  diciembre  8  de  1843. — Señor  Jeneral  de  divi-' 
•sion  Francisco  Malespin — Di  cuenta  al  S.  G.  con  su  informe  de  este 
día  al  que  acompaña  las  comunicaciones  dirijidaspor  el  Obispo  Dio- 
cesano insultando  de  un  modo  injusto  y  cajirichoso  al  mismo  S.  G. 
que  no  hace  mas  que  cumplir  con  lo  dispuesto  i)or  la  Constitución 
del  Estado  y  por  las  leyes  jenerales  que  le  imponen  como  su  pri- 
mer deber  la  conservación  del  orden,  la  unión  y  la  paz  pública;  y 
en  su  virtud  me  ha  prevenido  le  conteste:  que  el  aparato  militar  con 
que  le  ve  entrar  n.  U.  en  una  Ciudad  pacífica  comercial,  sin  antici- 
parle informes  circunstanciados  de  los  motivos  de  su  marcha,  sin 
pedir  su  asentimiento  como  lo  disponen  las  leyes:  el  abandono  mo- 
mentáneo de  la  capital  cuando  se  asegura  que  está  amenazada  la 
tranquilidad  y  sosiego  público,  y  las  órdenes  militares  que  le  vé 
adoptar  sin  contar  con  el  Gobierno  ni  participarle  sus  motivos,  le 
hacen  conocer  ó  sospechar  por  lo  menos  que  hay  un  fin  secunda- 
TÍo,  en  tales  conceptos  su  propia  seguridad  y  lo  que  es  mas  la  li- 
'bertad  en  que  debe  estar  un  Gobierno  de  un  Estado,  para  resolver 
y  deliberar  con  calma  y  con  acierto,  le  previene:  1.  ^  el  deberse  es- 
cusar  de  un  acto  de  estorcion  que  comi)rometa  no  solo  á  su  auto- 
ridad nacida  del  pueblo,  sino  también  al  Estado  entero:   2.^  que 
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amenazando  á  la  capital  un  trastorno  según  las  indicaciones  que  ee- 
le  liacen  y  por  no  cumplir  una  orden  fundada  en  ley  espresa,  y  en 
los  principios  constitucionales,  los  cuales  desconoce  el  Obispo  en  sit 
nota  inserta  sin  duda  con  la  mira  de  poner  al  Estado  del  Salvador 
á  disposición  de  Guatemala  y  Honduras,  de  cuyo  segundo  Estado 
se  hacen  ya  amagos  seguros  á  la  independencia  del  Salvador,  no 
debe  por  lo  mismo  emprender  la  marcha  que  se  le  exije:  3.  <^  que 
las  fuerzas  de  U.  deben  regresar  á  la  Villa  de  Cojntepeque  ó  Ciudad 
de  San  Vicente  al  mando  de  U.  mismo  asegurándole  que  dentro  de 
tercero  dia  de  su  salida  de  esta  ciudad,  emprenderá  sn  marcha  el 
Presidente  del  Estado  á  la  Villa  de  Zacatecoluca  que  es  i>nnto  pa- 
cífico y  tranquilo  de  donde  resolverá  su  marcha  hasta  la  capital^ 
según  los  informes  que  le  comunique;  y  4.  '^  que  toda  otra  medida 
ó  paso  que  se  viere  comprometiendo  la  dignidad  del  Gobierno,  la 
libertad  del  Estado  }'■  su  seguridad,  protesta  el  Gobierno  ante  Dio» 
y  los  hombres,  que  no  es  en  manera  alguna  de  su  responsabilidad, 
pues  sus  miras  y  tareas  constante"^  se  han  dirijido  á  mantener  la 
paz  interior  á  todo  trance,  la  unión  de  los  salvadoreños,  su  libertad 
su  independencia  y  sus  leyes — Todo  lo  que  tengo  la  honra  de  impar- 
tir á  U.  de  orden  suprema,  ofreciéndole  mi  aprecio  y  estimación — 
I).  U.  L. — Ouerra". 

A  esta  nota  replicó  el  General  Malespin  en  estos   término.3  : 

"'Comandancia  jeneral  del  Estado  del  Salvador — San  Miguel,  di- 
ciembre 9  de  1843— Sr.  Ministro  Jeneral. — Enterado  de  la  aprecia- 
ble  nota  de  U.  fecha  de  ayer  contestando  í\  la  manifestación  que 
por  su  conducto  dirijí  al  Supremo  Gobierno  inmediatamente  á  mi 
llegada  á  esta  plaza  y  por  la  cual  indiqué  aunque  lijeramente  la 
causa  de  mi  inesperada  presencia  en  ella,  no  puedo  menos  de  con- 
testarle en  los  términos  siguientes:— Muy, sabido  es,  señor  Minis- 
tro, que  el  principal  deber  del  Gobierno  es  conservar  el  urden  y  la 
unión  de  los  pueblos  que  le  están  confiados  mandar;  pero  también 
loes,  que  si  el  mismo  Gobierno  no  acude  con  prontitud,  prudencia 
y  tino  hacia  los  del  dej^artamento  de  San  Salvador,  podrá  ser  que 
el  principio  sentado  por  la  Constitución,  de  encargar  al  Ejecutivo 
de  su  tranquilidad  y  orden,  no  llegue  á  tener  efecto  en  las  circuns- 
tancias presentes,  si  este  alto  funcionarlo  se  sostiene  en  no  querer 
trasladarse  á  la  Capital  inmediatamente,  y  oir  las  representaciones 
que  quiero  y  debo  hacerle. — Un  x)leno  conocimiento  del  actual  es- 
tado de  cosas  en  San  Salvador,  y  en  los  pueblos  de  aquel  Depar- 
tamento, y  después  de  haber  pulsado  todos  los   resortes  para  con- 
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tener  la  efervescencia  por  la  marcha  repentina  que  intentó  verilicar 
el  señor  Obispo,  pude  conseguir  momentáneamente  y  á  fuerza  de 
instancias  aquietar  los  ánimos  por  un  instante,  y  asegurar  la  tran- 
quilidad, miéntias  viniendo  á  abocarme  con  el  Gobierno  lograI)a 
convencerle  de  la  necesidad  precisa  de  su  presencia  pronta  y  efec- 
tiva en  la  Capital;  mas  por  desgracia  el  señor  Presidente,  desaten- 
diendo el  objeto  principal  y  el  único  de  mi  viaje,  se  desahoga  con 
suposiciones  que  me  acumula,  y  de  las  que  estoy  y  he  estacio  muy 
lejos  de  cometer  ni  he  cometido,  no  í  cex^tando  mis  esplicaciones  ver- 
bales con  él,  un  momento,  para  de  í-ste  modo  deshacer  las  equivo- 
caciones de  que  advierto  está  rodeado  por  lo  relativo  al  estado  ac- 
tual de  cosas  en  San  Salvador,  y  al  njismo  señor  Obispo,  quien  á 
fuerza  de  mis  ruegos  y  súplicas  en  obsequio  de  la  tranquilidad  pú- 
blica, desistió  accidentalmente  de  su  viaje  hasta  el  regreso  del  se- 
ñor Presidente;  y  tanto  esta  detención,  como  la  esperanza  de  que 
el  Supremo  Gobierno  lo  arregle  todo  con  su  Illma.,  contuvo  el  que 
ee  pronunciaran  contra  la  administración  los  pueblos  inmediatos  á 
la  Capital;  y  ya  podrá  ñgurarse  cuales  podrán  ser  los  resultados  de 
unos  pueblos  que  se  ven  abandonados  por  el  primer  funcionario  del 
Estado.  Ningún  otro  fin,  causa,  ni  interés  privado,  me  ha  hecho 
salir  de  S.  Salvador,  mas  que  el  de  hacer  ver  al  Gobierno  por  mi 
mismo,  el  estado  peligroso  en  que  se  hallan  las  cosas  en  aquella 
ciudad — Mi  salud  está  demasiado  quebrantada  por  la  larga  enfer- 
medad cjue  acabo  de  padecer;  pero  ni  esta  ha  sido  suficiente  á  coa- 
tenerme cuando  peligra  la  tranquilidad  pública,  el  crédito  del  Go- 
bierno, y  aun  el  de  la  persona  misma  que  le  ocupa,  sino  acude  al 
remedio  con  sus  luces  y  prudencia.  Toda  otra  medida  ó  sesgo  que 
quiera  darse  á  este  negocio,  será  á  mi  entender,  contraria  á  los  de- 
seos de  los  pueblos  y  agravará  mas  y  mas  él  mal,  viéndose  acéfa- 
los y  abandonados  por  el  Gobierno — Es  una  suposición  graciosa 
que  quiere  hacérseme,  á  la  vez  que  evasiva  según  comi)rendo  para 
no  escucharme,  decir:  que  yo  he  entrado  á  esta  ciudad,  enmedio 
de  un  aparato  militar,  sin  dar  i)revios  avisos  al  Gobierno  de  lo  que 
pasaba — Lo  primero  ni  lo  ha  habido  ni  lo  hay,  á  no  ser  que  i3or  tal, 
se  llamen  cincuenta  hombres  de  la  guardia  que  me  acompaña  y  seis 
ordenanzas  de  á  caballo,  y  lo  segundo  si  al  parecer  ha  sucedido,  cau- 
sa fué  la  precisión  indispensable  de  mi  salida,  y  el  atraso  del  correo 
que  desde  San  Vicente  diriji  al  Gobierno  ad virtiéndole  mi  marcha, 
que  las  circunstancias  me  obligaron  al  término  de  verificarla  violen- 
ta y  no  Doder  aguardar  el  resultado  de  consentimiento  al  aviso 
que  le  diera  porque  si  así  lo  hubiera  hecho  quizá  no  se  hubiera 
podido  evitar  el   mal  esperando  su  resolución  Suprema,  pues  es- 


I 


Di:  CKNTlíO-AAlÉKlt'A.  809 

liindo  este  á  larga  distancia  de  la  capital,  no  puede  ver  ni  conocer 
'las  cosas  que  pasan,  como  ellas  son  en  si,  por  mas  que  se  le  pinta- 
ran con  la  mayor  exactitud  y  precisión,  y  por  esta  cuusa  repito, 
vine  yo  personalmente  á  hacerlo,  y  espero  que  el  Supremo  Gobier- 
no se  sirva  escucharme,  i)ürüL  lo  cual  pasaré  entre  las  doce  6  la  una 
de  este  dia,  á  ponerme  á  su  disposición  y  referirle  lo  que  deseo. — 
Si  después  que  el  señor  Presidente  me  escuche,  insistiese  en  que  me 
regrese  con  la  fuerza  sin  conseguir  el  objeto  principal  de  mi  viaje, 
lo  verificaré  pero  no  podré  efectuarlo  hasta  pasados  dos  6  tres  dias, 
X)orque  lo  quebrantado  de  mi  salud,  no  me  lo  permite  ni  tampoco 
el  arreglo  militar  que  debo  verificar  en  esta  sección  antes  de  mi  re- 
•gi-eso.  — .V  pocas  horas  de  mi  llegada,  se  me  hadado  parte  que  ano- 
'<*he  muy  temprano  un  sobrino  del  Presidente  andaba  sujiriendo  los 
barrios  de  esta  ciudad  para  nn  alzamiento  contra  mí  y  la  fuerza 
■que  traigo:  he  mandado  seguir  la  correspondiente  información,  y 
del  resultado  verdadero,  daré  cuenta  al  Gobierno  oportunamente. — 
Sírvase  IJ.,  señor.  Ministro,  elevarlo  todo  al  conocimiento  del  señor 
■piesidente,  y  acertar  las  protestas  de  mi  aprecio. — D.  U.  L. — Fran- 

Al  dia  siguiente  M^lespin  mandó  al  Gobierno  su  n/riMATUM  en 
esta  forma: 

"Comandancia  jeneral  del  Estado  del  Salvador. — San  Miguel, 
Diciembre  11)  de  1843. —  Señor  Ministro  jeneral. — Es  la  una  de  la 
tarde,  y  he  estado  aguardando  hasta  ella  el  aviso  del  Suj^tremo  Go- 
bierno para  acudir  á  la  última  entrevista  que  acordamos  el  dia  de 
ayer  se  verificaría  hoy,  para  concluir  los  asuntos  corespondientes 

•i\l  arreglo  de  los  pueblos  del  departamento  de  San  Salvador,  y  aun 
no  he  recibido  el  correspondiente  aviso  para  mi  concurrencia. — En 
tal  concepto,  espero  se  sirva  U.  manifestar  al  Supremo  Gobierno  me 
indique  la  hora  en  que  debo  hacerlo,  y  U.  comunicarme  la  que  se- 
ñale, de  aqui  (\  media.— Reitero  áU.  las  protestas  de   mi   aprecio  y 

.  consideración. — Francisco  Malesphiy 

Se  contestó  á  Malespin  que  se  le  recibiría  á  las  cinco  y  media  de 
la  tarde;  pero  habiendo- tenido  noticia  Guzman  de  que  se  intentaba 
inferirle  personalmente  nuevos  ultrajes,  su  ministerio  agonizante 
•contestó  lo  siguiente. 

(Jasa  de  Gobiernt).--San''Miguel,  diciembre  10  de  1848. — señor  .Te- 
vneral Francisco  Malespin— .Be&pu es  deles  motivos  de  alarma  y  des- 
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confianza,  que  su  introducción  á  esta  ciudad,  y  operaciones  milita- 
res han  debido  infundir  en  el  ánimo  de  todo  este  vecindario,  y  en 
el  del  Gobierno  Sni^renio.  la  presencia  de  nuevas  escenas  como  lo 
son  los  ultrajes  y  positiva  intención  de  apresar  al  Grobernador  y 
Comandante  jeneral  de  este  departamento,  cuyos  hechos  lo  han 
obligado  á  evadirse  de  esta  ciudad:  las  violencias  cometidas  en  la 
persona  del  Administrador  de  alcabalas  de  esta  misma  ciudad,  por- 
que exijia  los  requisitos  dé  ley  jiara  el  pago  de  las  planillas  que  U. 
le  dirijió:  la  aprensión  y  destierro  fuera  de  Centro-América  de  dos 
salvadoreños  contra  el  tenor  de  la  Constitución  y  abrogándose  las 
atribuciones  del  Poder  Ejecutivo;  y  el  haberse  en  fin,  echado  sobre 
la  policía  del  lugar  concentrando  la  fuerza  armada  y  sacando  pa- 
trullas que  arrebataron  en  la  calle  á  varias  personas,  revelan  de  un 
modo  inequívoco  no  solo  una  agresión  hecha  ya  positivamente  so- 
l)re  las  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo;  sino  también,  su  insegu- 
ridad, y  el  estado  de  violencia  y  de  aj^titud  hostil  en  que  se  haya 
la  fuerza  de  su  mando.— En  tales  concexjtos  el  Supremo  Gobierno 
ha  dispuesto  se  prevenga  á  U.  que  si  en  este  dia  no  sale  de  esta  ciu- 
dad, á  esperar  las  órdenes  que  se  le  comuniquen  en  la  Yilla  de  Co- 
jutepeque  como  el  dia  de  ayer  se  le  ordenó,  se  le  denunciará  á  los 
pueblos  del  Estado  y  aun  á  los  demás  Gobiernos  que  se  halla  U.  en 
completo  estado  de  revolución,  á  que  se  agrega  que  siendo  estos 
dias  los  designados  para  que  el  pueblo  elija  sus  representantes  en 
ia  persona  que  haya  de  ocupar  la  j'presidencia,  con  sus  espresadas 
operaciones,  y  movimientos  militares,  atenta  á  la  libertad  y  sobe- 
ranía del  pueblo  salvadoreño  en  el  acto  mas  sagrado  de  sus  dere- 
chos por  cuya  causal  se  da  en  este  dia  la  orden  para  que  la  junta 
de  escrutadores  que  ha  de  reunirse  aqui  vaya  á  celebrar  sus  actos 
á  otro  punto  donde  no  se  crea  que  la  fuerza  armada  obra  en  sus 
delibei-aciones. — De  orden  Suprema  lo  digo  á  U.  suscribiéndome  sn 
afectísimos. — D.  U.  L. — Cicellar. 

Guzman  se  retiró  á  una  hacienda  y  el  Estado  quedó  en  manos  de 
Malespin. 

11. — Malespin  publicó  en  San  Miguel  un  uíanifiesto.  (Documento 
núm.  8.) 

En  él  se  jacta  de  haber  desterrado  á  los  seííores  Máximo  Ore- 
llana,  Miguel  Alvarez  Castro,  José  María  Espinóla  y  Eduardo  A- 
vilez. 

Malespin  no  puede  imputar  á  Guzman  ninguniatenitado. 

La  orden  de  destierro  contra  frai  veneno  no  es  UiU  crimen,  sino  una 
medida  gubernativa  muy  conveniente,,   aunque-  dictada  con    muy 
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XDOca  habilidad,  porque  Giiznian  debió  comprender  que  estando  él 
ausente  yugados  Yiteri  y  Malespin,  su  orden  no  seria  cumplida  y 
no  haría  mas  que  reducir  á'la  nulidad  su  Poder  á  los  ojos  del 
pueblo. 

En  concepto  de  Malespin  era  un  crimen  que  el  Jefe  del  Estado, 
á  quien  estaba  por  la  Constitución  encargada  la  guarda  del  orden 
público  sacara  del  pais  á  un  fraile  revolucionario,  y  no  era  un  cri- 
men que  el  Comandante  jene:al,  que  solo  debía  obedecer  al  Gobier- 
no, sacara  del  pais  contra  las  órdenes  del  Jefe  del  Estado  á  Orella- 
na,  Alvarez,  Espinóla  y  Avilez. 

Si  laespulsion  de  frai  veneno  hubiera  ^sido  un  crimen,  Malespin 
no  era  autoridad  lejitima  para  juzgarlo.  Era  preciso  que  las  Cáma- 
ras se  reunieran  y  declararan  haber  lugar  á  formación  dé  causa 
contra  el  Jefe  del  Estado. 

''El  amigo  del  puebk/'  era  un  periódico  autorizado  por  la  Cons- 
titución y  por  las  leyes. 

La  libertad  de  imprenta  del  Salvador  no  era  ilimitada  como  es 
hoy  en  Colombia. 

Habia  tribunales  autorizados  para  juzgar  acerca  de  lo  que  mu- 
chos políticos  timoratos  llaman  abuso. 

El  padre  Vázquez  y  el  Obispo  Víteri  pudieron  acudir  á  esos  tri- 
bunales en  demanda  de  justicia. 

Pero  en  vez  de  hacerlo  incurrían  en  las  inconsecuencias  mas  ab- 
surdas. 

Pedia  Yiteri  en  sus  pastorales'qae  si  sus  predicadores  abusaban 
de  la  cátedra  sagrada  no  se  les  c  jntest.uM  por  la  prensa  sino  que  se 
les  acusara  ante  61  que  les  habia  mandado  predicar  y  abusar  del 
pulpito;  y  cuando  vei;i  papeles  en  que  creía  se  abusaba  de  la  pren- 
sa no  seguía  su  consejo  acudiendo  á  los  jueces  de  lo.-?  autores  de 
esos  papeles,  sino  al  machete  de  Malespin. 

12 — Hallándose  Malespin  de  regreso  en  San  Salvador,  después  de 
haber  hollado  todas  las  leyes  y  de  no  hacer  nada  lejitinio  en  el  Es- 
tado, era  preciso  dar  en  un  todo  gusto  al  Conde  palatino  quien  pe- 
dia la  espulsion  del  presbítero  doctor  don  Isidro  Menendez  y  del 
presbítero  don  Ignacio  Zaldaña. 

Malespin  no  quería  desterrar  al  doctor  Menendez  sin  estar  al  efec- 
to autorizado  x~ior  el  Obispo  á  quien  se  dirijió  reverentemente. 

Víteri  era  de  aquellos  hombres  que  no  sufren  réplica,  que  no  so- 
portan que  haya  personas  que  les  hagan  sombra  y  dirijió  á  Males- 
pin la  contestación  que  sigue. 

••(íol)ipino  del  Obispado  de  San  Salvador,  Palacio  Episcopal.  San 
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Salvador  20  de  diciembre  de  1843.  Señor  Coniaiidaiite  general  del 
Estado  Francisco  Malespin.  Persuadidos  de  la  justísima  causa  quo 
U.  defiende,  cuando  en  las  críticas  circunstancias  presentes  lia  to- 
mado bajo  su  especial  protección  el  salvar  al  Estado,  no  menos  de 
los  errores  del  cisma  político  relijioso  que  de  los  desastres  de  la  guer- 
ra sangrienta  en  que  se  le  pretendia  envolver,  no  podemos  menos 
de  secundar  sus  acertadas  medidas  para  el  logro  de  tan  noble  y  pa- 
triótica empresa. 

"Bien  concebimos  el  sentimiento  que  á  U.  afecta,  viéndose  precisa- 
do á  extrañar  del  Estado  al  señor  presbítero  doctor  Isidro  Menéndez; 
y  ciertamente  hubiéramos  deseado  que  jamas  hubiera  llegado  este , 
«aso,  por  lo  mucho  que  nos  aflige;  pero  siendo  deudores  asi  U.  co- 
mo yo  á  la  religión  y  al  pueblo  salvadoreño;  y  estando  por  lo  mis- 
mo ambos  obligados  á  conservar  á  una  y  otro  su  verdadera  libertad 
ó  índex3endencia,  lo  mismo  que  su  esx)lendor  y  adelantos,  ni  pue- 
de U.  prescindir  de  hacer  lo  que  hace,  ni  yo  de  protejer  una  empre- 
sa que  afianzari'i  de  una  vez  entre  nosotros  el  decoro  de  "la  relijion, 
el  orden  social,  la  tranquilidad  del  Estado  y  la  prosperidad  de  sus 
habitantes.  Si  para  conseguir  tan  grandiosos  objetos  es  preciso  que 
salga  el  citado  presbítero  Menéndez,  por  las  razones  que  U.  alega, 
que  salga;  y  si  lo  fuere  también  que  algunos  mas  le  sigan,  qué  sal- 
gan; pues  no  es  razón,  que  por  tolerar  á  un  puñado  de  hombres  in- 
gratos á  Dios  y  á  la  patria  se  vilipendie  la  causa  del  uno,  y  se  com- 
prometa la  estabilidad  y  reposo  de  la  otra.  Todo  lo  que  tengo  la 
satisfacion  de  manifestar  á  U.  señor  General  en  contestación  á  su 
grata  fecha  18  del  corriente,  relativa  al  extramiento  del  citado  Pres- 
bítero doctor  señor  Isidro  Menéndez,  aprovechando  esta  ocasión  para 
reiterarle  los  sentimientos  de  aprecio  con  que  le  distingue  su  siem- 
])re  afectísihio  servidor  y  capellán. — Jorr/e  Obi^spo  T.e  San  Salvador." 

La  misma  pregunta  hizo  Malesi:)in  al  Obispo  Yiteri  acerca  deli:)a- 
dre  Zaldaña  y  obtuvo  esta  respuesta. 

"Gobierno  del  Obispado  de  San  Salvador.  Señor  Comandante 
general  del  Estado.  Palacio  Episcopal,  San  Salvador  24  de  diciem- 
bre de  1843.  No  es  la  primera  vez  que  llega  á  nuestros  oídos  el 
cuadro  lamentable  que  en  comunicación  de  hoy  se  ha  servido  Ud. 
trazarnos,  sobra  la  estragada  conducta  del  señor  presbítero  José 
Ignacio  Zaldaña,  cura  del  Sagrario  de  nuestra  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral. Hace  ya  mucho  tiempo  que  veíamos  con  harto  sentimien- 
to, los  estravios  de  un  eclesiástico  que  ocu^ja  un  destino  brillante 
en  la  Iglesia  y   Estado   del  Salvador,  y  que  en  vez  de  emplear  sus 
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talentos  en  fiel  servido  de  la  primera  y  obsequio  del  segundo, 
deslumhrado  x'on  la  sofistería  de  corrompidas  doctrinas,  dirije  to- 
dos sns  conatos  ú  perpetuar  entre  nosotros  la  herejía,  el  cisma, 
el  libertinaje  y  el  triunfo  de  los  perversos;  que  no  habiendo  toda- 
vía saciado  bastantemente  su  zana  en  nuestras  pasadas  revolu- 
ciones y  sufridas  desgracias,  intenta  de  nuevo  envolvernos  en  guer- 
ras intestinas,  en  sistemas  denoladores  y  en  completa  anarquía 
Hablamos  sufrido  en  silencio,  esperando  del  tiempo  y  de  la  sua- 
vidad, la  reforma  que  deseábamos  en  el  citado  Presbítero;  mas 
viendo  que  cada  dia  toma  nuevo  incremento  en  el  mal  y  que  este 
mal  es  de  tan  fatal  trascendencia  á  la  relijion  y  al  Estado,  no 
podemos  prescindir,  ni  como  Obispo  de  esta  nueva  Iglesia  ni  co- 
mo interesado  en  la  paz  y  prosperidad  de  nuestra  común  patria 
de  unir  nuestros  votos,  á  las  saludables  medidas  conque  Ud.  ha 
comenzado  á  purgarla  de  la  mala  semilla  que  por  tanto  tiempo 
la  tuvo  infestada.  En  cuya  virtud  no  solo  estamos  de  acuerdo 
con  la  determinación  adoptada,  relativa  al  espresado  señor  Zal- 
dañn,  sino  que  cooperaremos  también  en  lo  sucesivo  con  todas  las 
demás  que  su  prudencia  le  dicte,  para  llevar  al  cabo  la  noble  em- 
presa de  salvar  la  relijion  y  la  patria^  que  tan  dignamente  se  lia 
ecluido  sobre  los  hombros  el  señor  general.  El  cielo  proteja  su  mar- 
cha, señor  comandante  jeneral,  mientras  que  el  pueblo  salvadoreño 
bendice  á  su  bienhechor,  y  nos,  tenemos  la  satisfacción  de  signifi- 
carle el  distinguido  lugar  que  ocupa  en  el  afecto  de  su  seguro  servi- 
dor y  capellán.  El  Obispo  de  S.  Salmdor." 

Yteri  dice  que  Malespin  se  ha  echado  sobre  los  hombros,  la  re- 
ligión y  la  pauia. 

¡Que  bella  figura!  Malespin  es  un  grande  Atleta  que  lleva  sobre 
un  hombro  la  religión  cristiana,  como  aquel  gigante  cuya  leyenda 
nos  lo  presenta  llevando  á  Cristo  sobre  un  hombro;  pero  Malespin 
mas  fuerte  que  San  Cristóbal,  lleva  al  mismo  -lempo  el  Estado  del 
Salvador  sobre  otro  hombre  como  Sansón  llevábalas  puertas  de  la 
ciudad  de  Gaza. 

;Se  habrá  podido  decir  mas  en  favor  de  un  hombre  soloí 

^Habremos  tenido  algún  artista  que  nos  presente  en  un  cuadro  á 
Malespin  llevando  la  religión  en  un  hombro  y  el  Estado  del  Sal- 
vador en  otro? 

Yiteri  con  Malespin  se  parecía  á  Nicesias,  quien  viendo  una  mos- 
ca sobre  la  frente  de  Alejandro  esclamó:  "¡Oh  mosca  feliz,  tu  gus- 
tas una  sangre  divina!!' ' 

Los  destierros  se  consumaron.  Guzman  abandonó  el  Poder  y  don 
Pedro  Arce  apareció  gobernando  como  vice-Presidente    del  Estado- 
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Los  nobles  de  Guatemala  no  pudieron  destruir  el  Gobierno  de 
Guzman  por  medio  de  las  maquinaciones  de  Carrera  en  Jutiapa,  ni 
por  medio  de  las  insurrecciones  x)or  ellos  promovidas,  en  el  volcan 
de  Santa  Ana;  pero  lo  destruyeron  por  medio  de  Viteri. 

¡Cuánto  vale  una  Mititi  bien  manejada!! 

Se  liacian  entonces  elecciones:  el  candidato  de  Viteri  y  de  los 
nobles  era  Malespin.  Sin  embargo  ni  la  Mitra  ni  la  espada  pudieron 
obligar  al  i)ueblo  salvadoreño  á  elejir  á  Malespin.  'No  hubo  elec- 
ción popular. 

El  pueblo  salvadoreño  no  elevó  al  solio  del  Estado  al  general  Ma- 
lespin; lo  elevaron  cometiéndose  nulidades  que  se  verán  después,  las 
Cámaras  que  eran  entonces  lo  que  el  Senado  de  Koma  en  el  impe- 
rio de  Tiberio  César. 


DOCUMENTOS  JUSTiFiCATiVOS. 


NUMERO!. 

"Casa  de  Gobierno:  San  Salvador,  junio  2  de  1843. — Señor  Minis- 
tro de  relaciones  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de  Guatemala. 

Por  partes  formales  que  se  reciben  en  estos  momentos  del  Go- 
T)ernador  y  Comandante  jeneral  del  departamento  de  Sonsonate,  y 
délos  alcaldes  de  la  ciudad  de  Santa  Ana,  lia  tenido  mi  Gobierno 
la  desagradable  noticia  de  que  una  partida  de  facciosos  del  volcan 
de  la  espresada  ciudad,  armados  y  municionados  en  Jutiapa,  se  han 
introducido  á  la  hacienda  del  señor  Juan  Sandoval  en  donde,  des- 
pués de  otros  excesos,  se  han  llevado  preso  al  señor  Domingo  San- 
doval, que  después  soltaron:  que  en  seguida  pasaron  al  valle  de 
Santiago,  á  cuyo  asentista  exijieron  seis  pesos  de  contribución;  y 
l)or  último  asaltaron  la  hacienda  del  señor  Miguel  Sanz,  en  soli- 
citud de  caballos  y  armas,  siendo  capitaneados  por  Ignacio  Asen- 
cio,  Juan  Herrera  y  Julián  Baches;  y  perseguidos  que  fueron  i)or 
una  partida  de  tropa,  se  han  vuelto  al  territorio  de  ese  Estado. 

Semejantes  hechos  son  una  verdadera  liostilidad,  y  un  ataque  al 
orden  público  de  un  Estado  independiente,  cuyo  Gobierno  no  ha 
prestado  el  menor  motivo  x^ara  que  se  le  trate  de  esta  manera;  y 
antes  bien  conserva  constantemente  sus  relaciones  de  amistad,  y  de 
armonía  con  los  demás. 

No  es  de  creerse  que  el  de  Guatemala,  que  no  puede  ser  indifen- 
te  al  trastorno  déla  paz  y  del  sosiego  de  los  pueblos,  autorice  tales 
procedimientos,  y  es  jDor  lo  mismo  de  esperarse,  que  dictará  enér- 
jicas  i^rovidencias  para  cortar  en  su  oríjen  y  escarmentar  aquellos 
atentados.  Hace  días,  señor  Ministro,  que  se   fomentan  el  desoon- 
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tentó  y  las  facciones  en  el  citado  departamento  de  Sonsonate;  y  de 
ello  se  han  reunido  abundantes  justificaciones  que  lo  comprueban, 
saliendo  las  ajencias  de  ese  Estado:  se  dio  conocimiento  al  señor 
Alvarado,  Representante  de  ese  Supremo  Gobierno  cerca  de  este,  y 
aunque  x^rotestó  que  habia  de  su  parte  la  mayor  buena  fó,  sinceri 
dad  y  positivos  deseos  de  mantener  á  todo  trance  la  paz  y  el  orden 
jeneral;  los  sucesos  van  comprobando  los  justos  motivos  del  recia 
mo,  y  el  presentimiento  de  que  se  obraba  en  sentido  contrario,  sino 
por  el  Grobierno,  sí  i)or  dependientes  de  su   administración. 

Repito  que  no  i^uede  persuadirse  el  mió  que  nazcan  de  modo  al- 
guno estas  ocurrencias  de  funesto  presajio,  de  autorización  ó  tole- 
rancia del  suyo;  pero  si  por  desgracia  no  fuese  así,  y  los  males 
por  consecuencia  incrementan,  el  Gobierno  del  Salvador  á  nombrí> 
de  sus  pueblos,  de  la  humanidad,  del  interés  de  Centro- América, 
protesta  que  no  está  de  su  ]>arte  el  que  se  haga  una  guerra  fratri- 
cida, sin  motivo  ostensible  para  ella,  y  sin  un  objeto  que  consulte 
la  felicidad  y  bienestar  de  los  centro  americanos:  protesta  que  los 
l)erjuicios  que  se  le  irroguen  causándole  gastos  innecesarios  i:»ara 
la  conservación  de  una  paz  que  es  admirable  en  el  Estado,  y  los 
que  se  infieran  á  particulares  con  la  táctica  inveterada  de  introdu- 
cir partidas  de  tropas,  llamando  para  formarlas  á  los  sediciosos  y 
malvados,  caerán  contra  quien  diere  lugar,  y  las  patrocine  ó  tolere: 
y  protesta  finalmente  que  el  medio  empleado,  antes  de  asegurar 
que  tales  agresiones  parciales  son  desconocidas  á  ese  Supremo  Go- 
bierno que  tiene  la  competente  autoridad  para  reprimirlas  en  su 
l)rincipio,  no  podrá  subsistir  después  que  esta  comunicación  le  ira- 
parte  de  todo  cuanto  debe  ilustrarlo  en  el  particular. 

Entre  tanto,  el  Gobierno  del  Salvador  qtie  se  mantiene  íirme  en 
el  ijrincipio  de  no  intervenir  y  de  respetar  á  los  demás,  y  en  el  de 
contribuir  á  la  qui'etud  y  armonía  jeneral,  ofrece  x>or  nñ  medio,  que- 
no  se  alterarán  las  relaciones  de  amistad  y  de  unión,  en  la  confian- 
za de  que  se  correjirán  debidamente  los  excesos  que  quedan  referi- 
dos,, y  se  pondrá  diques  á  los  que  en  adelante  puedan  comprome- 
ter las  seguridades  pública  y  particular. 

Tengo  el  honor,  señor  Ministro,  de  suplicará  Ud.  se  sirva  elevar 
lo  espuesto  al  conocimiento  del  señor  Presidente  de  ese  Estado,  y 
de  admitir  por  la  primera  vez.  el  aprecio  y  'consideracionrs  con  que 
soy  su  atento  servidor. 

A  efii stin  Maro J-es-. "' '" 
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NÚMEROS. 

"Seüretaría  del  S.  ix.  del  Estado  de  Cruatemaiti. — (Ttiateniala,  ju- 
nio 9  de  1843. — Sr.  Secretario  de  relaciones  del  S.  (t.  del  Estado  del 
íSalvador. 

He  dado  cuenta  al  Gobierno  de  este  Esta(^o  con  la  reclamación  á 
que  se  contrae  ia  nota  oficial  de  U.  de  2  del  que  rije,  y  de  orden 
•suya  debo  manifestar  á  UJ.:  que  habría  sido  muy  de  desear  que  al 
dirijirse  este  reclamo,  se  hubiesen  acomi)afiado  algunos  datos,  ^6r 
los  cuales  se  pudieía  comprobar  la  certeza  del  hecho  á  que  se  refie- 
re, pues  sobre  una  noticia  vag.i,  no  es  posible  ni  aun  formar  conje- 
turas que  ofrezcan  motivos  de  prolialidad. 

Si  se  hubiese  de  dar  crédito  á  todos  cuantos  rumores  se  hacen 
circular  en  este  Estado,  seria  necesario  mantenerse  en  una  continua 
alarma,  pues  que  por  todas  partes  se  anuncian  miras  hostiles  de 
parte,  no  solo  de  los  desafectos  que  hay  en  ese  Estado  contra  Gua- 
temala, sino  aun  de  su  mismo  Gobierno. 

Que  en  estos  pjueblos  j^revalezca  una  grande  desconfianza  habien- 
do un  motivo  que  la  haya  ocasionado,  no  debe  hacer  fuerza  á  Ud., 
señor  Ministro,  mucho  mas  si  Ud.  trae  á  la  memoria  la  época  en 
que  el  Gobierno  de  ese  Estado  desatendiendo  la  opinión  y  el  de- 
recho de  éste  y  de  el  de  Honduras,  obró  contraviniendo  á  lo  solem- 
nemente estipulado.  Subsistiendo  el  mismo  motivo,  es  preciso  que 
subsistan  también  sus  efectos,  sin  que  para  evitarlos  alcance  la  fuer- 
za de  ningún-  poder  humano.  Sin  embargo,  mi  Gobierno  sin  de- 
jar de  atender  á  lo  que  demanda  la  seguridad  de  este  Estado,  ha 
procurado,  d-í  cuantas  niaueras  le  ha  sido  posible,  el  alejar  toda 
ocasión  de  queja  de  parte  de  ese;  y  esta  misma  conducta  es  la  que 
se  propone  observar  para  lo  sucesivo. 

Si  recorre  Ud.,  señor  Ministro,  los  impresos  anónisujs  que  recien- 
temente se  han  publicado  por  la  prensa  en  esa  ciudad,  en  alguno 
de  ellos  encontrará  denunciada  ala  faz  del  mundo  la  conducta  que 
lia  observado  ese  Gobierno,  mandando  según  dice  el  mismo  impre 
so,  un  espía  pagado  para  seguir  continuamente  los  pasos  del  gene- 
i'al  Carrera.  Si,  pues,  del  seno  mismo  de  ese  Estado  se  vierten  es- 
pecies tan  ofensivas  á  este,  como  indecorosas  y  denigrantes  al  Go- 
bierno de  ese;  ¿qué  podrá  esperarse?  ¿á  quéxjodrá  dai-se  crédito?  ¿ba- 
jo qué  bases  podrá  fundarse  la  confianza?  A  pesar  de  todo  esto, 
mi  Gobierno  ha  creido  mas  prudente  silenciar,  que  enti-ar  en  re- 
clamaciones; pero  esto  no  ha  podido  servir  de  lenitivo  para  que  los 
que  se  sienten  ofendidos,  dejen  de  exaltarse.  Mas  es  preciso  obser- 
var, como  debe  Ud.    hacerlo,   en  la  última  proclama  del  general 
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Carrera,  que  si  hay  un  ánimo  resuelto  para  resistir  toda  agresión, 
no  lo  hay  para  hacerla,  pues  que  enseñados  los  hijos  de  este  Esta- 
do por  una  larga  y  triste  esperiencia,  no  aspiran  á  otro  objeto,  que 
á  mantener  en  su  Estado  una  paz  que  les  proporcione  medios  efec- 
tivos de  mejorar  su  condición  cada  día  bajo  todos  respectos. 

Si  en  ese  Estado  hay^desconíentos:  si  ellos  se  sublevan;  y  si  co- 
meten excesos,  no  es  por  instigaciones  de  parte  de  este  Estado,  co- 
-mo  se  quiere  suponer;  y  si  ellosvociferan  que  cuentan  con  alguna  pro- 
tección, no  es  porque  la  hayan  obtenido  ni  esperen  obtenerla,  sino 
porque  semejantes  voces  se  divulgan  como  medios  de  adquirir 
prestijio.  Estos  son  ardides  tan  usados,  que  jior  lo  mismo  ya  se  ven 
con  absoluto  descrédito. 

Cualesquiera  que  sean  los  rumores  que  la  maledicencia  haga  cir- 
cular en  ese  Estado  contra  las  intenciones  x:)acílicas  de  mi  Gobier- 
no, este,  firme  y  leal  en  sus  i)rincipios,  ni  ha  tenido  ni  tiene  contra 
^1  del  Salvador  ninguna  mira  hostil:  por  el  contrario  desea  que  e- 
se  Estado  j)rospere  y  que  sus  hijos  disfrutando  de  tranquilidad  y 
sosiego,  dediquen  su  atención  á  objetos  de  verdadera  utilidad. 

Al  hacer  á  Ud.  esta  manifestación,  tengo  la  honra  de  suscribir- 
me ccn  el   mas  distinguido  ai)recio  su  muy  obediente  servidor. 

/,  J.  de  AycinenaP 
NUMERO  b\ 


'"Secretaria  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de  Guatemala. — 
Guatemala,  junio  3  de  1843.—  Seftor  Secretario  de  relaciones  del 
Supremo  Gobierno  del  Estado  del  Salvador. 

Habiendo  la  Asamblea  Constituyente  de  este  Estado  tomado  en 
consideración  el  Pacto  de  Chinandega,  celebrado  el  17  de  julio  del 
ano  próximo  pasado,  desx)ues  de  un  maduro  examen  y  de  un  largo 
debate,  no  tuvo  á  bien  aceptarlo  por  unanimidad  de  votos,  habien- 
do sido  cuarenta  y  cuatro  los  representantes  que  asistieron  á  la 
discusión. 

La  misma  Asamblea  nombró  una  comisión  de  su  seno  que  se  ocu- 
pa de  redactar  todos  los  motivos  y  razones  que  se  tuvieron  presen- 
tes i^ara  no  aceptar  el  i'eferido  Pacto,  sin  que  por  esto  se  entienda 
que  el  Estado  de  Guatemala  no  se  encuentre  en  disposición  de  en- 
trar á  la  celebración  de  otro  que  llene  los  deseos  de  utilidad  común 
que  lo  han  animado.  Tan  pronto  como  se  dé  á  la  prensa  el  documen- 
to, de  cuya  redacción  he  hablado,  será  trasmitido  á  ese  Gobierno  y 
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poiól  «f  inibrinaiá  délos  justos  motivos  que  lian  obrado  en  el  par- 
ticular. <» 
Soy  de  Ud.,  señor  Secretaiio.  su  muy  atento  S.  S. 

Juan  J.  (le  Aycinenay 

NUMERO  4. 

'  "Gobierno  del  departamento  de  Sonsonate. — Santa  Ana,  julio  21 
<.le  1843.—  Señor  Ministro  general  del  Supremd  Gobierno  del  Es- 
tado. 

Anoche  como  á  las  diez  luibo  dos  asesinatos  en  el  volcan  de  esta 
ciudad,  ejecutados  por  ^Julián  Baches,  Auastacio  Morales,  Julio 
Zaldafia,  Juan  Moreno,  Quirino  Salazar  (a)  raja,  un  hermano  sujo, 
y  otros  que  vinieron  del  pueblo  de  Jutiapa,  en  las  jiersonas  de  los 
señores  Marcos  Valencia  y  Juan  Lucas  Gómez,  el  i)rimero  nom- 
brado comandante  para  el  volcan,  y  el  segundo,  alcalde  auxiliar 
ilel  i)araje  llamado  "-Flor  amarilla." 

El  señor  Valencia  fué  la  primera  víctima  de  los  asesinos,  que 
iinjiendo  la  voz,  lo  llamaron  á  que  les  auxiliase  en  un  prendimien- 
to, y  entonces  abrieron  la  puerta  y  lo  ataron  con  un  lazo  diciéndole: 
que  lo  iban  á  llevar  ante  el  general  Carrera,  de  cuya  orden  venian 
á  ai)relienderle,  y  á  corta  distancia  de  la  casa  le  dieron  la  muerte 
mas  inhumana.  Hecho  esto  se  dirijieron  hacia  la  casa  del  señor  Bo- 
nifacio xVrgumedo,  y  como  antes  de  esta  se  halla  la  de  Lucas  Gó- 
mez lo  llamaron,  y  con  los  mismos  requisitos  también  le  dieron  la 
muerte. 

Los  cadáveres  han  sido  traídos  á  esta,  y  la  multitud  de  heridas 
que  tienen  dá  á  conocer  la  liereza  de  dichos  asesinos. 

No  tengo  noticia  hasta  la  hora  presente  del  paradero  de  ellos; 
mas  el  juez  se  halla  i)rocediendo  contra  los  criminales. 

Los  muertos  hablan  i)restado  algunos  servicios  al  Estado  en  las 
circunstancias  actuales,  y  eran  laboriosos  y  i)adres  de  familia. 

Sírvase  Ud.  poner  lo  espuesto  en  conocimiento  del  señor  Presi- 
dente del.  Estado,  y  admitir  las  muestras  de  mi  aprecio  y  respeto. 
I).  \\  jj,—l\  aastiUo. 

NUMERO    .^ 

''Ministerio  general  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  del  Salva- 
dor.—Casa  de  Gobierno:  San  Salvador,  julio  27  de  1843.— Señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  y  Gobernación  del  Supremo  Gobierno  de  Gua- 
temala. 
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Con  noticia  mi  Gobierno  de  qae  en  el  pueblo  de  Jutiapa  hay  ii- 
n.i  llave  para  abrirla  balija  é  interceptar  la  correspondencia  tanto 
oíicial  como  de  particulares,  é  informado  por  las  administraciones 
y  por  otros  conductos  públicos  y  de  entera  fé,  de  ]a  realidad  de  es- 
tos abasos,  tuvo  ábien  disponer  que  el  semanario  que  se  publica 
en  esta  Capital  fuese  dirijidoálos  señores  Cónsules  extranjeros,  y 
atájente  de  éste,  señor  licenciado  Joaquín  Duran,  cerrados  y  mar 
<;ados  con  el  sello  ordinario  del  despacho,  pero  aun  esta  precaución 
no  bastó  para  evitar  el  mal,  pues  se  abrieron  todos  los  paquetes  en 
el  referido  pueblo  de  Jutiapa,  y  extrayéndose  los  números  que 
contenían,  los  sostituyeron  con  proclamas  del  general  Carrera,  te- 
niéndose la  impudencia  de  atribuirlo  á  oficiales  de  este  Ministerio. 

Mi  Gobierno  quisiera  prescindir  de  la  relación  de  estos  ultrajes 
tan  frecuentes  á  la  fé  pública,  al  respeto  debido  á  los  ajentes  exte 
riores,  al  que  mutuamente  deben  darse  los  Gobiernos  y  á  la  segu- 
ridad del  comercio,  y  de  pedir  es[)licaciones;  si  no  fuera  que  sus 
principios  de  política  le  prescriben  agotar  los  medios  aconsejados 
por  la  prudencia  para  procurar  la  paz,  las  buenas  relaciones  y  ar 
monia  entre  pueblos  que  pertenecen  á  una  sola  familia,  y  porque 
quiere  dar  por  dentro  y  fuera  de  Centro- América,  testimonios,  de 
que  el  Gobierno  del  Salvador  es  de  todas  maneras  provocado  con 
hostilidades  tan  positivas,  que  la  menor  de  ellas  habría  causado 
una  guerra  entre  cualesquiera  naciones,  y  mayormente  á  vista  de 
una  insistencia  que  nada  basta  á  contenerla. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  se  practica  con  la  correspondencia  o- 
ftcial  y  particular,  los  facciosos  del  volcan  de  Santa  Ana,  Juan 
Julián  Bachez,  Julio  Zaldaña,  Antonio  Moralfes,  Juan  Moreno, 
Marcos  (a)  Zapote,  Isidro  Chacuate,  asilados  en  el  distrito  de  Ju 
tiapa,  se  han  introducido  á  aquel  lugar,  y  han  asesinado  con  la  ma- 
yor alevosía  é  inhumanidad  al  capitán  Valencia,  y  á  un  comisiona- 
do del  juez  del  crimen,  ambos  sujetos  honrados  y  que  constante- 
mente se  negaron  á  las  sujestiones  trastornadoras  de  sus  asesinos, 
que  al  perpetrar  su  horrendo  crimen  invocaban  el  nombre  del  ge 
neral  Carrera  y  espresaban  que  procedían  en  cumplimiento  de  sus 
órdenes. 

Pedir  la  persecución  de  esos  malvados  para  satisfacer  á  Iq  vin- 
dicta pública,  y  el  escarmiento  de  los  que  hayan  patrocinado  sus 
crímenes,  es  el  medio  sencillo  que  enseña  la  razón  y  el  derecho  de 
las  naciones;  pero  mi  Gobierno  está  cansado  de  ver  que  se  escribe 
y  se  contesta  de  un  modo  y  se  opera  de  otro,  marchando  siempre 
en  las  vías  dé  hostilidad  y  de  las  ofensas. 

Por  tales  motivos  es  que  me  limito  A   la   relación  de  los  hechor 
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mencionados,  omitiendo  la  de  las  personas  aprehendida.^,  reji.stjti- 
das  y  torpemente  ultrajadas  por  la  partida  de  tropa  situada  á  in- 
mediaciones de  Jalpatagna,  y  con  especialidad  el  despojo  violento 
délas  cargas  de  efectos  de  Quezaltenan<:^o,  veriñcado  en  un  infeliz 
que  acaba  de  fallecer  en  esta  ciudad  del  sentimiento  de  ver  perdi- 
da su  fortuna  6  intereses;  porque  todo  hallará  razones  evasivas  6 
el  silencio,  como  sucedió  con  el  reclamo  sobre  la  cantidad  exijida 
militarmente  al  señor  José  Portilla,  vecino  de  este  comercio,  en  ^n 
tránsito  para  Izabal. 

Al  repetir  queme  limito  á  la  enunciación  de  aquellos  heclios, 
tengo  también  la  honra  de  manifestar  á  Ud.  que  con  esta  fecha  los 
notiíico  á  los  señores  cónsules  extranjeros,  y  á  los  demás  gobier- 
nos de  los  Estados  para  que  acaben  de  convencerse  de  qué  parte 
estala  ofensiva  y  las  j^rovocaciones  materiales  para  alterarla  paz 
que  se  disfruta  en  ('entro- América,  y  de  cual  el  sufrimiento  y  la 
defensiva. 

Sírvase  Ud.,  señor  Ministro,  elevarlo  al  conocimiento  del  señor 
Presidente  de  ese  Estado,  protestándole  de  nuevo  mis  considera- 
ciones y  deferencias.  1).  U.  L. 

NUMERO  G. 

PÁRRAFOS  DK    UX    SEIÍMOX. 

•'La  posición  política  que  ocupa  este  Estado,  su  distancia  de 
Guatemala,  su  población,  su  riqueza  y  sus  necesidades  espirituales, 
demandaban  la  nueva  mitra.  Se  ocurrió  á  su  Santidad:  nuestras  sii- 
plicas  fueron  oidas;  y  nuestra  solicitud  bien  despachada. 

Hoyes,  señores,  el  gran  dia  de  la  patria,  y  del  triunfo  de  la  i- 
glesia  del  Salvador:  hoy  se  cumplen  las  esperanzas  que  nuestros  ma- 
yores abrigaron  tanto  tiempo  en  sus  i)echos,  y  que  han  costado 
tamaños  sacrificios  al  Estado:  hoy  se  perfecciona  nuestra  indei^en- 
dencia,  que  antes  era  incompleta,  porque  estábamos  sujetos  á  au 
toridades  eclesiásticas  que  residían  fuera  del  territorio  salvadoie- 
ño:  hoy  esta  Iglesia  parroquial  es  elevada  á  la  alta  dignidad  de  Ca- 
tedral, y  condecorada  por  un  favor  especial  de  la  Santa  Sede,  con 
las  gracias  y  prerogativasdela  basílica  de  Letran,  primera  Iglesia 
del  orbe  católico:  hoy  escuchamos  la  voz  amorosa  del  padre  uni- 
versal de  los  líeles,  que,  desde  la  distante  metrópoli  del  mundo 
cristiano,  se  digna  hablarnos  con  el  lenguaje  sublime  y  patético  del 
sucesor  de  Pedro,  en   su  carta  autógrafa  que  dirije  al   señor  Presi- 
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'dente  del  Estado;  y  hoy,  en  ñn,  nuestro  primer  digno  obispo  ce- 
lebra la  primera  vez-  de  pontiñcal,  en  el  altar  consagrado  al  Salva- 
dor del  mundo,  y  ofrece  fervoroso  el  cruento  y  adorable  sacrificio 
de  la  misa  por  los  i^ecados  de  sus  nuevas  ovejas,  que  el  Espíritu 
Santo  le  ha  encargado,  publicando  las  indulgencias  que  el  tierno 
corazón  del  Santo  Padre,  concediera  á  los  fieles  que  asistiesen  de- 
bidamente tí  tan  santo  y  majestuoso  acto. 

Oigamos  dóciles  la  voz  de  nuestro  pastor,  y  ól  nos  conducirá, 
como  un  padre  amoroso,  por  la  escabrosa  senda  de  nuestra  edifica- 
ción. 

•jPríncipe  ilnstiísimo  de  la  Iglesial  Yo  os  felicito,  á  nombre  del 
pueblo  salvadoreño,  por  vuestro  advenimiento  al  trono  de  los  após- 
toles; y  creo  poder  ofreceros,  de  parte  del  clero  del  Salvador,  nn 
respetuoso  amor  filial,  cooperación  activa,  y  obediencia  pronta. 

■  Sucesor  lejítimo  de  los  Apóstoles!  Sois,  os  dice  el  misvio  Jesu- 
siccrísto,  sal  de  la  tierra.  Si  la  sal  se  deshiciere,  ya  para  nada  va- 
le. Evitad,  pues,  la  corrui^cion  de  nuestras  costumbres  con  vuestra 
predicación,  con  vuestra  autoridad,  y  con  vuestro  ejemplo. 

>S^o/.9.  ademas,  luz  del  mundo.  Una  ciudad  que  está  puesta  sobre 
nn  monte  no  se  puede  esconder,  dice  el  Evangelio,  ni  encienden  u- 
iia  antorcha,  y  la  ponen  bajo  del  celemin,  sino  sobre  el  candele- 
To,  para  que  alumbre  á  todos  los  que  están  en  la  casa. 

Que  vuestra  luz,  pues,  resplandezca  en  toda  vuestra  diócesis: 
instruidnos:  disipad  las  tinieblas  de  la  ignorancia.  La  civilización 
•es  el  vehículo  de  la  religión  de  Jesucristo.  Un  pueblo  idiota  no 
puede  ser  buen  cristiano,  ni  buen  republicano.  El  culto  del  hom- 
bre ignorante  dejenera  fácilmente  en  idolatría,  y  sus  devociones  en 
rsupersticion. 

Las  respetuosas  consideraciones  del  señor  Presidente  del  Esta- 
do, de  las  autoridades  supremas,  de  loa  funcionarios  todos;  y  el 
júbilo  y  entusiasmo  con  que  este  j^ueblo  heroico  os  recibe,  os  pre- 
sentan un  campo  libre  y  bien  preparado  para  vuestras  tareas  a- 
postólicas;  pero  si  sufrieseis  algo,  no  debéis  desalentaros.  Ni  la 
pobreza,  decia  San  Pablo,  ni  el  hambre,  ni  las  tribulaciones,  ni  la 
persecución,  ni  la  muerte  misma,  jíodrán  separarme  de  la  caridad 
de  Cristo.  iQué  no  padeció  el  SalvadorI  Y  el  mismo  os  dice:  que  no 
es  mayor  el  apóstol  que  el  maestro. 

Instruid,  pues,  á  vuestro  pueblo:  disipad  nuestros  errores;  y  con- 
servad la  pureza  de  la  íé,  y  sana  moral.  Formad  de  los  salvadoreños 
liu  pueblo  culto,  y  entonces  será  laborioso,  republicano,  honrado  y 
Í)uen  cristiano. 

Es  halagüeña  la  perspectiva  que  senos  presenta:  todo  lo  espera- 
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mos  de  vuestra  ilustración,  virtudes    y  patriotismo.  El  Dios  de  ]ns 
misericordias  os  asista  en  vuestra  empresa. — Isidro   Meuendcz." 

nümp:ro  7. 

•'al    PllíLlOO. 

Palacio  Episcopal  de  San  Salvador,  noviembre  2n  de  184o.— No 
pudiendo  ver  sin  sorpresa  el  Exmo.  6  limo,  señor  Obispo  de  esta 
Diócesis,  que  manos  profanas  alarguen  sacrilegamente  la  hoz  á  su 
mies;  y  conociendo  por  otra  parte  lo  mucho  que  exigen  de  su  mi- 
nisterio pastoral,  así  el  mismo  Dios  como  la  iglesia  católica,  y  el  ca- 
tólico pueblo  que  forma  el  Estado  del  Salvador,  cree  S.  E.  I.  que 
haria  traición  á  los  sagrados  deberes  que  le  impone  su  alta  y  divi 
na  misión  apostólica,  si  dejase  pasar  en  silencio  el  tejido  de  ab- 
surdos atentatorios  á  la  causa  moral  y  aun  á  la  razón,  que  inconsi- 
deradamente s'?  prodigan  contra  la  sublime  potestad  y  libertad  de  la 
iglesia  é  igualmente  contrarios  al  dogma  y  á  la  santa  disciplina  o- 
clesiástica  que  se  estamparon  el  jueves  23  del  corriente,  en  el  pe- 
riódico falsamente  llamado  el  '"Amigo  del  Pueblo."  Xo  era  esta  la 
vez  primera  que  el  dicho  periódico  habia  escandalizado  impunemen- 
te áeste  humilde  y  sencillo  pueblo,  llevando  su  lectura  á  regiones- 
remotas,  la  excecracion  y  el  desprecio  de  sus  propios  autores.  En  e- 
fecto:  jquien  sino  unos  fementidos  y  mercenarios  políticos,  con  muy 
pequeña  dosis  de  tintura  en  materias  canónicas,  son  los  que  se  han 
abrogado  el  título  de  amigos  del  pueblo  y  censores  del  ministerio 
sacerdotal^  ¡Amigos  del  pueblol  ;pues  qué  han  hecho  en  su  favorí 
el  pueblo  lo  sabe  y  S.  E.  I.  no  lo  ignora.  ¿Que  misión  tienen  ios  e- 
ditores  del  "Amigo  del  Pueblo"  para  ingerirse  en  el  ministerio  e- 
vangélicoí  con  qué  títulos  se  atreven  á  constituirse  maestros  del  o- 
rador  sagrado? ; cómo  avanzan  torpe  y  temerariamente  á  juzgar  j 
condenar  la  conducta  de  un  ministro  del  santuario  en  la  cátedi-a 
del  EspírluU  Santo?  ¿Son  ellos  los  juecesí /ignoran  que  hay  Obispo 
en  el  Salvador?  SI  el  19  del  corriente  abusó  (como  ellos  dicen)  un 
orador  sagrado  en  la  plática  que  dirigió  á  los  fieles  desde  el  pulpi- 
to de  esta  catedral  ;por  qué  no  lo  han  delatado  al  tribunal  ecle- 
siástico, que  debe  entender  en  tales  abusos,  y  está  muy  dispuesto 
á  proceder  en  justicia?  ¿cuántos  obispos  hay  en  el  Salvadorí  nmo: 
pues  sepan  los  censores  de  la  x^redicacion,  que  es  uno  y  no  mas  que 
ese  uno,  es  el  autorizado  para  entender  en  los  abusos  ó  infracciones 
que  cometan  los  sacerdotes  en  el  desempeño  de  su  ministerio  sagra- 
do ó  arreglo  de  su  conducta  pública:  si  algo  hay  que  esponer  con- 
tra esto,  sepan  todos  los  hombres  de  buena  fé:  que  es  opresión,  ti- 
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rania,  error  imperdonable,  y  doctrina  proscrii^ta  por  la  iglesia  ca- 
tólica, madre  de  todos  los  fieles,  soberana  en  el  uso  de  su  jurisdic- 
ción, y  columna  y  firmamento  de  la  verdad:  sepan  que  no  mere- 
ciendo otra  contestación  el  citado. papelucho,  se  invita  á  sus  auto- 
res, á  que  formalicen  la  delación  y  queja  que  les  parezca  contra  el 
espresado  orador  sagrado,  ante  el  tribunal  competente  de  su  Obispo, 
quien  con  conocimiento  de  causa,  dictará  las  medidas  mas  oportu- 
nas, y  entonces  quedarán  esclarecidas  las  imputaciones  que  se  ha- 
cen al  predicador,  y  sepan  los  redactores  del  Amigo  del  Pueblo 
que  Ínterin  esto  no  realicen  serán  delatados  á  la  verdadera  opinión 
pública  y  tenidos  por  impostores,  calumniadores,  cismáticos,  a- 
tentadores  contra  la  .soberanía  de  la  libertad  eclesiástica  y  sem- 
bradores de  perversas  doctrinas,  que  i:)erturban  las  conciencias  y 
atacan  la  tranquilidad  pública,  al  tiempo  que  adulan  á  los  gober- 
nantes, á  quien  mas  de  una  vez  precipitaron  en  el  abismo,  para 
<bísi)u  es  ocupar  las  sillas  vacantes  y  realizarlos  planes  furibun- 
<ilos  que  concibieron  en  las  tenebrosas  cabernas  de  los  clubs  re- 
volucionarios que  despedazaron'  la  religión  y  desolaron  los  pue- 
blos; y  sepan  finalmente  los  titulados  amigos  del  pueblo  que  can- 
sado este  de  sufrir  su  hipócrito  lenguaje  sabrá  un  dia  hacer  justi- 
ticia  á  los  autores  que  procuran  su  ruina:  y  cree  S.  E.  I.  que  las 
íintoridades  supremas  del  Salvador  tomarán  en  materia  tan  inte- 
resante todas  las  medidas  que  les  dicte  sii  relijiosidad,  protejiendo 
así  la  relijion  santa  del  Crucificado,  i)roclamada  incesante  y  fervo- 
rosamente por  el  pueblo  salvadoreño  y  protejida  por  la  ley  fun- 
damental del  Estado.— De  orden  de  S.  E.  l.'BvenaTenüíra  de  Ga- 
Uarreif\    ProSrio.*' 

NÚMEROS. 

y  El  Comandante  Jeneral  del  Estado  del  Salvador. 
A  los  pueblos  del  mismo. 

Repetidos  partes  habia  recibido  de  que  en  la  ciudad  de  San  Mi- 
guel se  trabajaba  con  empeño  disponiendo  la  sei:)aracion  de  aquel 
dex:)artamento,  para  dar  x>nncipio  de  esta  manera  á  la  guerra  en 
que  por  diferentes  medios  se  ha  procurado  comprometer  al  Estado: 
mas  descansando  yo  en  que  la  presencia  allí  del  señor  Presidente 
Juan  J.  Guzman,  debería  cortar  toda  medida  que  traicionase  á  los 
intereses  del  mismo  Estado,  esperaba  con  seguridad  que  hiciese  de- 
saparecer aquellos  conatos;  pero  por  desgracia  no  estaba  á  mi  al- 
cance que  puede  tanto  el  estravio  en  el  hombre  que  aunque  reves- 
tido del  primer  poder  del  Estado  pudiese,  por  miras   siniestras   de 
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inteiós  privadf)  de  cubrir  re3i)onsabilidiides  de  su  adniinistraciori, 
tomar  una  parte  principal  en  aquella  perfidia:  en  el  momento,  pues, 
que  se  me  hizo  entender  que  el  espresado  Presidente  reunía  fusiles 
y  elementos  de  guerra,  y  que  le  rodeaban  todos  los  hombres  que 
-abiertamente  han  trabajado  i)or  el  trastorno,  hice   una  marcha  pre- 
cipitada con  una  i)equeria  fuerza,  con  el  objeto  de  sofocaren  su  orí- 
jen  la  revolución,  ó  informar  al  mismo  Supremo  Gobierno  el  des- 
'  contento  jeneral  que  por  otros  puntos  ocasionaban  las  medidas   vio- 
lentas que  híibia  dictado  contra  un  sacerdote,  y  las  faltas  que  igual- 
mente se  habían  tenido  hacia  al  lUmo.  señor  Obispo  de  esta  Diócesis, 
FjI  8  del  corriente  he  llegado  á  esta  ciudad   tomando   de  sorpresa 
á  los  revolucionarios,  y  en  el  momento  he  manifestado  al   Supremo 
irobierno  mi  sumisión  y  respeto;  mas   temeroso  de  que  yo  enten- 
diese los  pasos  avanzados  que  había  dado  con  los  que  traicionaban 
al  Estado,  quiso  que  saliese  de  la  ciudad  antes   de   ponerla  en  se- 
guridad como  creí  de  mi  deber  en  aquellas  extraordinarias   circuns- 
tancias; sin  embargo  no  perdí  momento  de  informarle  del  modo  mas 
positivo  de  lo  que  pasaba  y  se  ni'3  demostró  á  toda   luz   que  si  hu- 
iñera  tardado  un  día  mas  el  reniedio,   el  Salvador  habría  sido  en - 
A'uelío  en  todas  las  desgracias  que  se  le  preparaban:  el  Estado   y  el 
Tilmo,  señor  Obispo  todo  hubiera  desaparecido;  tamaños  males   ne- 
cesitaban medidas  fuertes  del  momento;  hice,  pues,  embarcar  en   el 
puerto  de  la  Union  con  destino  al  Sur  á   Máximo  Orellana,   Miguel 
Al varez  Castro,  José  María  Espinóla  y  Eduardo   Avilez,    cuyos  in- 
dividuos abusando  del  asilo  que  jenerosamente  se  les  diera  en  el 
Salvador,  y  que  nunca  merecieron,   han   trabajado   incesantemente 
en  promover  el  desorden  y  la  anarquía  á  que  siempre  han   propen 
dido:  puse  en  seguridad  el  armamento  y  útiles  de  guerra  que  se  ha- 
bían reunido  en  este  punto,  y  estoy  acordando  las  demás  medidas 
y  providencias  que  son  convenientes  á  la  tranquilidad  y  seguridad 
de  estos  pueblos,  i)or  haberse  ausentado  de  esta  ciudad  el  espresa- 
do señor  Presidente,  y  dejádolos  en   cierta  manera  acéfalos,    para 
regresar  á  la  capital  desde  donde  informaré  al  público  nms   estensa- 
mente  de  todo  lo  ocurrido,   asi  como  al  Cuerpo  Lejislativo   en  su 
inmediata  reunión,  con  los  documentos  que  acreditan   la   conspira- 
ción referida. — Mientras  tanto,  yo  protesto  conservará  todo   tran- 
ce la  paz  y   tranquilidad  que  tanto  necesitáis,    y  por  cuyos  caros 
intereses  sabrá  sacrificarse,  si  fuese  necesario,  vuestro  amigo  y  com- 
patriota. 

SnnMiuuel.il  de  diciembre  de  1848. 

El  Jeneral  de  división 
F/ann'sco  Males-píTi.^- 
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rania,  error  imperdonable,  y  doctrina  proscrij^ta  por  la  iglesia  ca- 
tólica, madre  de  todos  los  fieles,  soberana  en  el  uso  de  su  jurisdic- 
ción, y  columna  y  firmamento  de  la  verdad:  sepan  que  no  mere- 
ciendo otra  contestación  el  citado. papelucho,  se  invita  á  sus  auto- 
res, á  que  formalicen  la  delación  y  queja  que  les  parezca  contra  el 
espresado  orador  sagrado,  ante  el  tribunal  competente  de  su  Obispo, 
quien  con  conocimiento  de  causa,  dictará  las  medidas  mas  oportu- 
nas, y  entonces  quedarán  esclarecidas  las  imputaciones  que  se  ha- 
cen al  predicador,  y  sepan  los  redactores  del  Amigo  del  Pueblo 
que  Ínterin  esto  no  realicen  serán  delatados  á  la  verdadera  opinión 
pública  y  tenidos  por  impostores,  calumniadores,  cismáticos,  a- 
tentadores  contra  la  .soberania  de  la  libertad  eclesiástica  y  sem- 
bradores de  perversas  doctrinas,  que  j^erturban  las  conciencias  y 
atacan  la  tranquilidad  pública,  al  tiempo  que  adulan  á  los  gober- 
nantes, á  quien  mas  de  una  vez  precipitaron  en  el  abismo,  para 
■dnsi)ues  ocupar  las  sillas  vacantes  y  realizarlos  planes  furibun- 
dos que  concibieron  en  las  tenebrosas  cabernas  de  los  clubs  re- 
volucionarios que  despedazaron*  la  religión  y  desolaron  los  pue- 
blos; y  sepan  finalmente  los  titulados  amigos  del  pueblo  que  can- 
sado este  de  sufrir  su  hipócrito  lenguaje  sabrá  un  dia  hacer  justi- 
ticia  á  los  autores  que  jjrocuran  su  ruina:  y  cree  S.  E.  I.  que  las 
íiutoridades  supremas  del  Salvador  tomarán  en  materia  tan  inte- 
resante todas  las  medidas  que  les  dicte  sii  relijiosidad,  protejiendo 
así  la  relijion  santa  del  Crucificado,  lU'oclamada  incesante  y  fervo- 
rosamente por  el  pueblo  salvadoreño  y  protejida  i3or  la  ley  fun- 
damental del  Estado. — De  orden  de  S.  E,  J."Bt(enaven¿vra  de  Go- 
7h'rrfí'\    ProSrio." 

NUMERO  8. 

;-Bl  Ckijiiandante  Jeneral  del  Estado  del  Salvador. 
A  los  pueblos  del  mismo. 

Kepetidos  partes  habia  recibido  de  que  en  la  ciudad  de  San  Mi- 
guel se  trabajaba  con  empeño  disponiendo  la  separación  de  aquel 
departamento,  para  dar  principio  de  esta  manera  á  la  guerra  en 
que  por  diferentes  medios  se  ha  procurado  comprometer  al  Estado: 
mas  descansando  yo  en  que  la  presencia  allí  del  señor  Presidente 
Juan  J.  Guzman,  debería  cortar  toda  medida  cj[ue  traicionase  á  los 
intereses  del  mismo  Estado,  esperaba  con  seguridad  que  hiciese  de- 
saparecer aquellos  conatos;  pero  por  desgracia  no  estaba  á  mi  al- 
cance que  puede  tanto  el  estravdo  en  el  hombre  que  aunque  reves- 
tido del  primer  poder  del  Estado  pudiese,  por  miras   siniestras   de 
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i  lítelos  privado  de  cubrir  responsabilidades  de  su  administración, 
tomar  una  parte  i)rincipal  en  aquella  perfidia:  en  el  momento,  pues, 
que  se  me  hizo  entender  que  el  es  presad  o  Presidente  reunía  fusiles 
y  elementos  de  guerra,  y  que  le  rodeaban  todos  los   hombres   que 
abiertamente  han  trabajado  i)or  el  trastorno,  hice   una  marcha  pre- 
cipitada con  una  pequeña  fuerza,  con  el  objeto  de  sofocaren  su  orí- 
jen  la  revolución,  ó  informar  al  mismo  Supremo  Gobierno  el  des- 
<'ontento  jeneral  que  por  otros  puntos  ocasionaban  las  medidas   vio- 
lentas que  híibia  dictado  contra  un  sacerdote,  y  las  faltas  que  igual- 
mente se  habían  tenido  hdcia  al  lUmo.  señor  Obispo  de  esta  Diócesis. 
El  8  del  corriente  he  llegado  á  esta  ciudad   tomando   de  sorpresa 
á  los  revolucionarios,  y  en  el  momento  he  manifestado  al   Supremo 
Gobierno  mi  sumisión  y  respeto;  mas   temeroso  de  que  yo  enten- 
diese los  pasos  avanzados  que  había  dado  con  los  que  traicionaban 
al  Estado,  quiso  que  saliese  de  la  ciudad  antes   de   ponerla  en  se- 
guridad como  creí  de  mi  deber  en  aquellas  extraordinarias  circuns- 
tancias; sin  embargo  no  perdí  momento  de  informarle  del  modo  mas 
positivo  de  lo  que  pasaba  y  se  me  demostró  á  toda  luz   que  si  hu- 
biera tardado  un  día  mas  el  remedio,   el  Salvador  habría  sido  en- 
vuelto en  todas  las  desgracias  que  se  le  preparaban:  el  Estado  y  el 
Tilmo,  señor  Obispo  todo  hubiera  desaparecido;  tamaños  males   ne- 
cesitaban medidas  fuertes  del  momento;  hice,  pues,  embarcar  en   el 
^puerto  de  la  Union  con  destino  al  Sur  á   Máximo  Orellana,   Miguel 
Alvarez  Castro,  José  María  Espinóla  y  Eduardo   Avilez,    cuyos  in- 
dividuos abusando  del  asilo  que  jenerosamente  se  les  diera  en  el 
Salv^ador,  y  que  nunca  merecieron,   han   trabajado   incesantemente 
en  promover  el  desorden  y  la  anarquía  á  que  siempre  han  propen- 
dido: puse  en  seguridad  el  armamento  y  útiles  de  guerra  que  se  ha- 
bían reunido  en  este  punto,  y  estoy  acordando  las  demás  medidas 
y  providencias  que  son  convenientes  á  la  tranquilidad  y  seguridad 
de  estos  pueblos,  i)or  haberse  ausentado  de  esta  ciudad  el  espresa- 
do señor  Presidente,  y  dejádolos  en  cierta  manera  acéfalos,   para 
regresar  á  la  capital  desde  donde  informaré  al  púV)lico  mas  estensa- 
miente  do  todo  lo  ocurrido,   asi  como  al  Cuerpo  Lejislativo   en  su 
inmediata  reunión,  con  los  documentos  que  acreditan   la   conspira- 
ción referida. — Mientras  tanto,  yo  protesto  conservará  todo   tran- 
ce la  i)az  y   tranquilidad  que  tanto  necesitáis,    y  por  cuyos  caros 
intereses  sabrá  sacriticarse,  si  fuese  necesario,  vuestro  amigo  y  com- 
patriota. 

Sini  Miuuel.  11    de  diciembre  de  1848. 

El  Jeneral  de  división 
J^Yaiiciftco  3íalespin.^- 
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1 — Continuaba  eii  1843  don  Joso  Muría  Alfaro,  como  Jefe  del  Es- 
tado, con  los  i)oderesqne  le  hablan  confeiido  las  Actas  de  setiem- 
bre, y  el  doctor  don  José  María  Castro  en  calidad  de  Ministro  ge- 
neral. 

Castro  es  un  liombre  notable  por  su  talento  y  por  su  ilustración. 
'I'iene  el  don  de  la  palabra  y  escribe  fácilmente.  Entonces  era  joven 
y  tenia  ambición  de  gloria.  líabia  liecho  sus  estudios  en  la  Univí-r- 
."^idíid  de  L^on  v   recibido  allí  el  errado  de  doctor  en  leves. 


378  RESEÑA  IIISTOKICA 

En  el  Ministerio  que  servia  en  época  de  transición  se  presenta- 
ban graves  cuestiones  de  economía  política,  de  derecho  público 
constitucional  é  internacional;  y  el  doctor  Castro  hizo  frente  a  todo 
con   una  lucidez  que  honra  al  país  que  lo  vio  nacer. 

El  doctor  Castro  publicó  como  bases  de  su  conducta  internacio- 
nal, .los  principios  que  el  ilustre  Enrique  Gregoire,  Representante 
en  la  Convención  f  j-ancesa  y  digno  Obispo  de  Blois,  propnso  como 
leyes  fundamentales.    Hé  aquí: 

"Artículo  1.  ^  — Los  pueblos  están  entre  sí  en  el  estado  de  natu- 
raleza, 5^  tienen  por  lazo  la  moral  universal. 

2.^— Los  pueblos  son  respectivamente  independientes  y  so- 
beranos, cualesqrriera  que  sean  los  irdividuos  que  los  componen  y 
la  estension  de  territorio  que  ocupen.  Esta  soberanía  es  inaliena- 
ble. 

3.  ^— Un  pueblo  debe  obrar  respecto  de  los  otros,  como  desea 
que  se  obre  respecto  de  él:  lo  que  un  hombre  debe  á  un  hombre,  un 
pueblo  debe  á  otro  pueblo. 

4.  ^  — Los  pireblos  deben  hacerse  en  paz  el  mayor  bien,  y  en  guer- 
ra el  menor  mal  posible. 

ñ.  ^  — El  interés  particular  de  nn  pueblo,  está  subordinado  al  ín- 
teres general  de  la  familia  humana. 

C.  '^  — Cada  pueblo  tiene  derecho  de  organizar  y  mudar  las  formas 
de  su  Gobierno. 

7.^ — l'n  j)neblo  no  tiene  dei'echo  para  mezclarse  en  el  gobierno 
de  otro. 

8.  ^  —Conforme  a  los  derechos  de  los  pueblos  no  hay  mas  go- 
bierno que  el  que  está  fundado  sobre  la  libertad  y  la  igualdad. 

9.^ — Lo  que  es  de  un  uso  inagotable  é  inocente  como  la  mar. 
pertenece  á  todos,  y  lío  puede  ser  propiedad  de  ningún  pueblo. 

10. — Cada  pueblo  es   señor  de  su  territorio. 

11. — La  x)Osesion  inmemorial  establece  el  derecho  de  prescripción 
entre  los  pueblos. 

12.— Un  pueblo  tiene  der-echo  para  rehusar  la  entrada  á  su  terii- 
toiio  y  despedir  á  los  extranjeros,  cuando  su  seguridad  lo  exige. 

13. — Los  extranjeros  están  sometidos  á  las  leyes  del  pais  y  deben 
juzga i'se  por  ellas. 

14. — El  destierro  por  crimen,  es  una  violación  indirecta  del  terri- 
torio extranjero. 

lo. — Las  empresas  contra  la  libertad  de  nn  pueblo,  son  un  aten- 
tado contra  todos  los  demás. 

10.— Las  ligas  qne  tienen  por  objeto  nna  guerra  ofensiva,   ios  tra- 
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huios  Ó  alianzas  que  pueden  dañar  al  interés  de  un  pueblo,  son  un 
atentado  contra  la  familia  humana. 

17. —Un  pueblo  puede  emprender  la  guerra  para  defender  su  so- 
lieranía  su  libertad  y  su  x)ropiedad. 

18. — Los  pueblos  que  están  en  guerra  deben  dejar  un  libre  curso 
á  las  negociaciones  para  restablecer  la  paz. 

19. — Los  agentes  públicos  que  seenvian  los  pueblos,  son  indepen- 
dientes de  las  leyes  del  pais  ;í  donde  son  enviados,  en  todo  lo  que 
concierne  al  objeto  de  su  misión. 

20. — No  hay  diferencia  entre  los  agentes  públicos  de  las  nacio- 
nes. 

2\ . — Los  tratados  entre  les  pueblos  son  sagrados  ó  inviolables." 

2 — El  doctor  Juan  José  Aycinena  y  su  círculo  aristocrático,  ma- 
nejaban entonces  á  su  antojo  al  Presidente  de  Guatemala  don  Ma- 
riano Rivera  Paz  y  pretendian  manejar  del  mismo  modo  á  los  je- 
fes de  todos  los  Estados. 

Las  ideas  del  año  de  26  volvían  á  estar  en  boga;  ])er(>  ejecutadas 
de  diferente  modo. 

Ya  no  se  mandaba  á  Milla  á  Honduras  para  quitar  á  un  jefe  y 
poner  ií  otro;  se  mandaba  un  agente  como  Jáuregui,  que  injirién- 
dose en  la  iDolítica  y  tomando  en  él  elevados  puestos  oficiales,  so- 
metiera el  Estado  al  poder  aristocrático. 

Ya  no  se  mandaba  al  Salvador  ejércitos  que  sucumbieran  en  Mi- 
lingo  y  en  Mejicanos.  Se  procuraba  dar  reputación  á  nn  hombre 
débil  como  Cañas  para  elevarlo  al  Poder  Ejecutivo;  se  enviaba  en 
seguida  una  legación  amenazadora,  con  Carrera  á  la  cabeza,  llevan- 
do de  agregado  á  un  Malespin  y  se  le  dejaba  á  Cañas  de  jefe  de 
armas,  para  disponer  por  medio  de  e.sejefe  arbitrariamente  de  la 
suerte  de  los  salvadoreños,  y  no  siendo  bastante  todo  esto  se  les 
mandaba  un  Obispo  como  Viteri  para  que  estableciese  la  teocra- 
cia. 

La  posición  geográfica  ha  salvado  á  Costa-Rica  de  muchas  des- 
gracias que  la  fatalidad  ha  hecho  caer  sobre  los  otros  Estados  de 
Centro- América. 

Costa  Rica  en  1843  no  habia  esperimentado  revoluciones  desas- 
trosas, ni  sido  víctima  de  la  anarquía,  y  conservaba  toda  la  virilidad 
que  es  indispensable  i)ara  resistir  con  brillo  el  maquiavelismo  y  las 
intrigas  exteriores. 

Aycinena  había  sujerido  á  los  Estados  del  Salvador,  Honduras  y 
Nicaragua  la  idea  de  que  se  hicieran  representar  en  Guatemala  por 
hombres  aquí  empleados  y  residentes. 

La  í'íizon  ostensible  era  la  falta  de  fondos,  la  necesidad  de  hacer 
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economías  y  la  de  evitar,  por  lo  mismo,  gastos  extraordinarios  en 
legaciones. 

El  motivo  verdadero  era,  no  tener  en  Griiatemala  representantes^ 
délos  otros  Estados,  sino  dependientes  de  la  aristocracia. 

Honduras,  en  virtud  de  esas  insinuaciones,  mandó  poderes  á  don; 
Pedro  íí"olasco  Arriaga,  y  Nicaragua  y  el  Salvador  á  don  Joaquini 
Duran,  y  asi  se  hicieron  y  firmaron  en  Guatemala  los  célebres  tra- 
tados de  7  y  16  de  octubre  de  1842,  (páginas  129  hasta  133  de  este 
volumen.) 

Aycinena  pide  al  doctor  Castro  que  apruebe  esos  tratados  y  tie- 
ne la  audacia  de  proponerle  que  nombre  x)or  comisionado  á  un  ve- 
cino de   Guatemala.  (Documento  níini.  1.) 

El  Marques  de  Aycinena  creyó  que  se  entendía. con  un  niño,  por 
la  juventud  de  Castro,  que  los  dos  tratados  serian  aprobados  sin 
examen  en  el  Gabinete  de  San  José,  y  que  se  mandarían  plenos 
poderes  aun  servil  de  Guatemala  para  que  los  nobles  dispusieran 
de  él,  com,o  disponían  de  Arriaga  y  de  Duran;  pero  bien  pronto^ 
tuvo  un  triste  desengaño. 

El  doctor  Castro  conocía  las  tendencias  de  los  partidos,  y  en  el 
Ministerio  se  hallaba  á  la  altura  de  la  situación. 

El  contestó  á  don  Juan  José  Aycinena  que  se  daría  cuenta  á  la 
Asamblea  para  que  aquel  alto  Cuerpo  resolviera  déla  manera  mas 
conveniente. 

Aycinena  tuvo  otra  exijencia.  Pretendió  que  se  reunieran  comi- 
sionados de  todos  los  Estados,  nombrados  en  la  forma  que  él  de- 
seaba, esto  es,  comisionados  de  solo  el  Estado  de  Guatemala  diri- 
rijidos  por  él,  para  que  revieran  el  Pacto  de  Chinandega  al  cual  no 
adhería  el  Gobierno  s3rvil  guatemalteco. 

El  doctor  Castro  rechazó  también  esta  pretensión,  (Documento 
núm.  2.) 

Los  serviles  de  Guatemala  sobre  quienes  T)esa  esclusivamente  la 
pérdida  de  Soconusco,  según  se  ha  demostrado  con  documentos  au- 
ténticos en  el  capítulo  4.  ^  de  este  libro,  pretendieron  lavar  sus  fal- 
tas envolviendo  en  una  guerra  á  toda  la  América  Central  y  pidie- 
ron á  Costa-Rica  un  comisionado  en  la  forma  que  ellos  querían 
fuera  nombrado,  para  que  se  asociara  á  sus  pretensiones  y  á  mer- 
ced del  Gobierno  aristocrático  de  Guatemala,  Costa-Rica  corriera  los 
azares  de  la  guerra. 

El  doctor  Castro  se  hallaba  en  una  posicio-n  muy  difícil.  Su  dig- 
nidad y  su  decoro  no  le  permitían  abdicar  atribuciones  eminente- 
mente costaricenses  en  el  Gobierno  aristócrata  de  Guatemala,  co- 
mo sin  pudor  íiabía  abdicado  en  ese  Golnerno  atribuciones  inheren 
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tes  á  la  soberanía  de  Honduras  el  general  Ferrera, 

Tampoco  Castro  jíodia  ser  indiferente  á  la  mntilacion  de  Centro- 
América,  y  salvó  la  dificultad  rechazando  las  pretensiones  de  los 
nobles  en  lo  relativo  á  conducir  ellos  á  Costa  Rica  de  la  manera  que 
quisieran  en  el  asunto,  pero  dirijiéndose  él  mismo  á  México  para 
protestar  á  nombre  del  Estado,  como  nación  centroamericana,  con- 
tra el  aíaquí^  á  la  integridad  de  Centro  América.  (Documentos  níim. 
3  y  4.) 

3— El  doctor  Castro  se  hallaba  al  frente  de  otra  cuestión;  la  rela- 
tiva al  partido  de  Nicoyn.  La  ConstitucioTí   federal  dice: 

'Art.  5. — El  territorio  de  la  República  es  el  mismo  que  antes 
comprendía  el  antiguo  reino  de  Guatemala,  á  excepción  por  ahora 
de  la  provincia  de  Chiapas. 

Art.  C— La  Federación  se  compone  actualmente  de  cinco  Estados 
que  son:  Costa-Rica,  Nicaragua,  Honduras,  el  Salvador,  y  Guate- 
mala. La  provincia  de  Chiapas  se  tendrá  por  Estado  en  la  P^edera- 
cion  cuando  libremente  se  una. 

Art.  7. — La  demarcación  del  terrtorio  de  los  Estados  se  hará  por 
una  ley  constitucional  con   presencia  de  los  datos  necesarios." 

El  partido  de  Nicoya  pertenecía  a  Nicaragua. 

El  ano  1824  con  motivo  de  las  revoluciones  que  entonces  devo- 
raban aquel  Estado  hubo  actas  en  Nicoya  de  anexión  á  Costa-Rica, 
y  el  partido  quedó  anexado. 

La  primer  contitucion  política  que  Costa- Rica  tuvo  fué  emitida 
■el  año  de  1825  y  no  comprende  el  i^artido  de  Nicoya  en  su  terri- 
torio. 

Dice  así: 

"^¿  territorio  del  Estado,  se  cstiende  ^wr  ahora  de  Oeste  á  Este 
desde  el  Rio  del  Salto  que  lo  dimde  del  de  Nicaragua  liasta  el  rio 
de  Cliiriqm,  término  déla  Bepúhlica  de  Colomhia,  y  de  Norte  á  Sur, 
de  uno  á  otro  inar,  siendo  sus  limites  en  el  del  Norte,  la  hoca  del 
üio  de  San  Juan  y  el  escudo  de  Veraguas,  y  en  el  del  Sur  la  de- 
sem,bocadura  del  Rio  de  Almrado,  y  la  del  de  Chiriquty 

Comprenden  á  Nicoya  disposiciones  posteriores  y  entre  ellas  un 
decreto  de  la  Asaínblea  Constituyente  instalada  en  tiempo  del  Ge- 
neral Morazan,  resolución  que  se  halla  á  la  pajina  G37  volumen  3.  ^ 
de  esta  Reseña. 

La  primer  Constitución  que  Nicaragua  tuvo  fué  emitida  el  año 
de  1820,  y  comprendió  el  partido  de  Nicoya  en  su  territorio. 
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De  la  anexión  de  Nicoya  á  Costa-Rica  se  formó  espediente  y  de 
él  se  dio  cuenta  al  Congreso  federal. 

Aquel  alto  Cuerpo  resolvió  en  9  de  diciembre  de  182o:  por 
medio  de  un  decreto  que  dice  así: 

'•El  Congreso  federal  de  la  Eepública  de  Centro-América  tenien- 
do en  consideración  las  reiteradas  solicitudes  de  las  autoridades  y 
cuerpos  municipales  de  los  pueblos  del  Partido  de  Nicoya,  sobre 
que  éste  sea  segregado  del  Estado  de  Nicaragua,  y  agregado  al  de 
Costa-Rica:  la  unión,  que  de  hecho  verificaron  los  mismos  pueblos 
á  dicho  Estado  de  Costa-Rica,  en  la  época  de  las  conmociones  de- 
Nicaragua;  y  la  situación  local  del  propio  Partido,  ha  venido  en 
decretar  y  . 

DECRETA: 

Art.  1.  ^  Por  ahora,  y  hasta  que  se  haga  la  demarcación  del  ter 
ritorio,  de  los  Estados,  que  previene  el  artículo  7.  ^  de  la  Constitu- 
ción, el  Partido  de  Mcoya  continuará  separado  del  Estado  de  Ni- 
caragua, y  agregado  al  de  Costa-Rica. 

Art.  2.  ^  En  consecuencia  reconocerá  dicho  Partido  á  las  autori- 
dades de  Costa-Rica,  y  ten'^rá  en  su  Legislatura  la  representación 
que  le  corresponda. 

Art.  3.  ^  Este  decreto  se  comunicará  á  las  Asambleas  de  Nica- 
ragua y  Costa-Rica.  Pase  al  Senado.  Dado  en  Guatemala  á  9  de 
diciembre  de  1825." 

La  revolución  y  otros  motivos  impidieron  que  se  fijaran  los  lími- 
tes á  que  se  refiere  este  decreto  y  el  Congreso  desapareció  sin  ha- 
berlos fijado. 

Hé  aquí  el  orijen  de  una  cuestión  que  tanto  ha  ajitado  á  la  A- 
m.érica  Central,  y  que  mas  de  una  vez  ha  servido  al  extranjero  ]}avíí 
desenvolver  aspiraciones  contra  la  integridad  del  territorio  na- 
cional. 

El  Gobierno  de  Nicaragua  decía  al  doctor  Castro,  que  Costa-Rica 
estaba  convicta  por  su  propia  Constitución  que  fija  como  límite  el 
Salto  y  no  la  Flor. 

El  doctor  Castro  contestaba  que  la  Constitución  se  emitió  antes 
del  decreto  federal  del  9  de  diciembre  y  por  consiguiente  no  pudo 
comprender  á  Nicoya  en  el  territorio  costaricense;  i^ero  que  des- 
pués del  decreto  federal  las  leyes  fundamentales  de  Costa-Rica  lo 
comprendieron. 

En  1843  don   Simón  Orosco,  hombre  de  talento  v  de  instrucción. 
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como  lo  iiiaíjiliestn  su  correspondencia  con  (iKiilitíid   títi  «lefeii^a  ú»- 
•  la  integridad  de  tlentro-Americu,  era  Ministro  de  Estado  en   Nica- 
ragua, y  pedia  al    Doctor  Castro  la  devolución  del  partido  de  Ni- 
coya. 

El  (robierno  nicanigiiense  envió  á  Costa-Rica  ú    Don  Toribio  Ti 
jerino  i)ara  que  hiciera  su  rechuno  en  toda  ^rnia. 

El  doctor  Castro  nond^ró  paní  tratar  con  Tijerino  á  don  Juan 
Mora,  ciudadan.^  que  como  ya  se  lia  vi«to  fué  el  primer  jefe  cons- 
titucional que  tuvo  Costa-Kica  y  ejerció  el  mando  durante  dos  \hí- 
riodos  constitucionales.  Iííi  IMogrnfia  de  Mora  y  su  retinto  se  hallan 
en  "El  Bosquejo"  escrito  por  don  Felipe  Molina. 

Mora  y  Tijerino  formaron  un  voluminí'so  i)rotocolo,  cuya  ins^r 
cien  no  cabe  en  los  estrechos  límites  de  una  lleseña  histórica,  y  na- 
da definitivo  se  resolvió  entonces.  Véase  el  tomo  2.  ^  pag.  220. 

4.— "En  aquellos  dias  un  costaricense  distinguido  por  su  capital 
y  por  su  intelijencia,  padre  de  una  numerosa  familia,  que  luí  ejerci- 
do gi-ande  inlluencia  en  la  suerte  de  aquel  pais,  don  Mariano  Mon- 
tealegre,  hiz(»  una  publicación  importante  sobre  ¡mlí  tica  y  economía- 
En  ella  maniíiesta  que  antes  habia  guardado  profundo  silencio,  por- 
que estaba  ahogada  la  libertad  de  imprenta  por  las  leyes  de  Carrillo. 
He  aquí  una  severa  censura  conti-a  aquel  Jefe  lanzada  p(n-  uno  de 
los  lu)inbres  mas  respetables  que  ha  tenido  Costa-Rica. 

."». — Dignas  de  notarse  son  estas  palabras  del   señor   Montealegre. 

•El  Jefe  Carrillo  exijió  ú  los  propietarios  :i(>,()<M)  pesos  que  mal- 
gastó en  el  camino  de  Malina." 

Es  un  costaricense.  y  un  costarií'ense  de  elevada  posición  el  que 
habla. 

\'a  hemos  visto  en  el  examen  de  las  leyes  de  Carrilk)  todas  las 
iitio'idades  que  aquel  jefe  cometió  para  hacer  el  camino  de  Matina,. 
(jueal  íin  quedó  en  proyecte . 

Pronto  verenK)s  una  junta  itineraria  impelida  por  el  progre.so  y 
guiíida  ])(>r  la  inteligencia,  realizar  obras  verdaderamente  íililes  al 
pais.  sin  vejar  á  nadie  y  con  el  apoyo  de  todos. 

Dice  el  señor  Montealegiv: 

"Carrillo  con  los  ivglamentos  de  hacienda,  constancia  y  gnmde 
eíicacia,  hizo  subir  las  rentas  del  Estado  á  una  jjrosjieridad  increí- 
ble; pero  mientras  los  empleados  no  tomaban  sus  sueldos,  ni  lo.^ 
cosecheros  de  tabaco,  el  valor  de  sus  cosechas,  los  cuarteles  ivci- 
bian  todos  los  dias  refuerzos  de  fusiles,  cañones,  sables,  plomo  <t, 
y  los  almacenes  de  pólvora  se  repletaban  de  barriles  de  este  terri- 
ble elemento.'' 

Carrillo  hizo  subirlas  rentas  del  Estado;  jiero  deque  maneraí  An- 
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mentando  los  impuestos  y  las  exacciones.  El  señor  Montealegre  lo 
dice.  De  modo  c[ue  aumentó  las  rentas  gravando  al  pais.  Y  jcnal 
fué  la  ventaja  de  ese  gravamen?  Ninguna. 

El  camino  de  Matina  que  tantas  víctimas  produjo  y  tanto  dinero 
hizo  desaparecer  mediante  resoluciones  arbitrarías  y  despóticas, 
quedó  en  proj-ecto  y  sefcita  como  un  mito. 

?Los  fusiles,  los  cañones,  los  sables,  el  plomo  y  la  pólvora,  de  que 
habla  el  señor  Montealegre,  fueron  útilesí  No.  Con  todo  ese  apa- 
rato militar  Carrillo  sucumbió  en  el  Jocote. 

(Y  por  qué?  Porque  todo  el  ejército  en  cuyo  armamento  y  equipo 
se  habían  gastado  todas  las  contribuciones  y  exarciones,  se  pronun- 
ció contra  el  Jefe  del  Estado. 

Carrillo  carecía  del  primer  elemento  de  Gobierno,  que  es  la  opi- 
nión pública.  Déspota  y  arbitrario  hasta  el  extremo  de  declararse 
vitalicio  é  irresponsable,  jamás  dio  importancia  á  lo  que  pudiera 
decirse,  dentro  y  fuera  del  pais  acerca  de  un  Gobierno,  cuya  nor- 
ma era  la  política  tenebrosa  que  el  doctor  José  Gaspar  Rodríguez 
de  Francia  siguió  en  el  Paraguay. 

Don  Joaquín  Bernardo  Calvo,  persona  bien  conocida   y  respeta 
da  en  Costa-Rica,  hablando  de  los  caminos  dijo: 

"Se  han  descuidado  tanto  desde  mucho  tiempo  al  presente  y  muy 
particularmente  desde  la  supresión  de  las  Municipalidades,  que  en 
el  invierno  se  hace  impiosible  ó  por  lo  menos  muy  penoso  el  tránsi- 
to de  un  pueblo  á  otro,  porque  los  malos  puentes  y  pasos  y  los 
llocos  deshechos,  amenazan  la  seguridad  del  que  tr^jfica.  Según  to- 
das las  noticias  de  los  viageros,  el  camino  que  conduce  al  exterior 
por  el  Sur,  tiene  algunas  mejoras  hasta  Puntarenas;  pero  no  corres- 
ponde al  interés  que  en  él  tienen  los  habitantes  del  Estador  el  del 
Norte,  que  es  el  llamado  de  Matina,  se  halla  en  tal  situación,  que  du- 
dan los  hombres  pasar  por  él,  y  puede  decirse  que  no  hay  camino, 
pues  el  antiguo  está  casi  obstruido,  ?/  el  nuevo  que  se  lia  intentado 
abrir  con  el  yasto  de  gruesas  cantidades^  será  camino  si  se  consu- 
men nuevas  y  cuantiosas  sumas  y  se  sacrifican  mctímas  y  mas 
Tictimas,  como  se  hizo  en  los  idiimos  años.  Por  mas  que  se  haya 
querido  ponderar  eljrrogreso  en  punto  á  caminos,  parece  que  todo 
no  pasa  de  exageración,  x)orque  los  hechos  predican  la  realidad  y 
contra  las  evidendas  no  hay  pruebas.  Nosotros  nos  remitimos  en 
esta  parte  al  testimonio  de  todo  el  Estado,  y  sacamos  por  conse- 
cuencia que  es  inoficioso  el  gasto  de  los  ciento  y  tantos  pesos 
mensuales  que  se  consumen  en  el  x^residio  urbano,  destinado  á  la 
composición  del  camino  general,  y  reducido  hoy  á  tres  reos  que  ha- 
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leu  los  trabajos  forzados  y  que  por  lo  mismo  no  pueden  dar  u- 
tilidad  algiina.  La  opinión  pública  reclama  el  remedio  de  estos  ma- 
les y  espera  del  Supremo  Gobierno  se  sirva  inclinar  sus  miradas 
liácia  un  objeto  que  tanto  interesa  al  común  de  los  Pueblos,  y  a- 
cordar  las  medidas  que  en  el  caso  parezcan  mas  conformes  para  sa- 
tisfacer la  espectaoion  ^-eneral,  y  llenar  los  deseos  de  los  agi'iculto- 
res  y  comerciantes." 

Aquí  tenemos  un  cuadro  tristísimo  del  estado  en  que  Carrillo  de- 
jó los  caminos. 

Sus  partidarios  lo  alaban  por  Imber  fomentado  los  intereses  ma- 
teriales. 

Puede  preguntarse  á  esos  partidarios  si  es  posible  fomentar  los 
intereses  materiales  sin  vias  de  comunicación. 

El  señor  Calvo  señala  la  causa  del  mal:  la  supresión  de  las  Mu- 
nicipalidades. 

Y  ¿quién  las  suprimió^  Carrillo.  ¿Para  qué¿  Para  centralizar  el 
poder,  porque  aspiraba  á  que  toda  la  autoridad  del  Estado  se  ha- 
llara en  sus  manos. 

No  solo  don  Joaquín  Bernardo  Calvo  habló  contra  la  supresión 
de  las  Municipalidades;  la  opinión  pública  estaba  pronunciada 
contra  esa  medida.  Don  {José  León  Fernandez,  vecino  de  Alajuela, 
hablando  de  la  instrucción  pública  asegura:  que  habia  caido  por  la 
supresión  de  las  Municipalidades:  que  el  decreto  de  10  de  agosto 
de  1842  que  las  restablece,  es  benéfico  y  sus  buenos  resultados  tan- 
jibles.  Agrega  que  en  Alajuela  se  habia  establecido  una  escuela  de 
enseñanza  mutua  por  el  sistema  de  Lankaster,  y  continúa  disertan- 
do juiciosamente  en  favor  del  réjimen  municipal. 

Don  Santiago  Fernandez,  ciudadano  de  elevada  posición,  empre- 
sario laborioso  á  quien  se  deben  muchas  mejoras  materiales,  pidió  al 
Gobierno  la  vuelta  de  don  Manuel  Aguilar,  desterrado  por  Carrillo, 
y  al  instante  se  acordó  su  regreso  haciendo  honorífica  mención  del 
Jefe  lejítimo  á  quien  Carrillo  arrebató  el  mando. 

Fernandez  no  pidió  la  vuelta  de  don  Braulio,  ni  el  Gobierno  de 
Cpsta-Rica  la  decretó. 

Un  costaricense  distinguido  liablando  de  la  Reseña  Histórica  ha 
dicho: 

"Es  imposible  disculpar  á  Carrillo  teniéndose  á  la  vista  el  catá- 
logo de  sus  leyes  y  un  análisis  j^rolijo  de  ellas;  pero  el  autor  de  la 
Reseña  ha  sido  injusto,  no  hablando  de  la  pureza  con  que  Carri- 
llo manejó  los  fondos  piiblicos.' * 

25 
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Probablemente  al  decirse  esto  no  se  tuvo  i)re3ente  la  pajina  208 
del  tomo  2.  ^  donde  se  encuentran  estas  palabras: 

'^Don  Braulio  Carrillo  no  salió  de  Centro- América,  circunstan- 
cia que  no  le  permitió  estender  sus  conocimientos  bajo  grandiosos 
horizontes,  y  prescindir  de  pequeñas  preocupaciones  que  no  es  po- 
sible se  aniquilen  solo  bajo  el  grato  cielo  de  la  patria.  Los  costa- 
ricenses  que  tanto  viajan  lioy  y  que  tantas  ideas  niiexas  traen  del 
estroMJero,  comprenderán  'perfectamente  la  terdad  de  estos  asertos. 
jYo  se  sabe  si  Ifolina  escribió  la  apolojia  ó  la  censura  de  don  Brau- 
lio Carrillo.  Aquel  Jiistoriador  dice:  '-^Carrillo  se  ofuscó,  hasta  el 
estremo  de  declararse  Jefe  perpetuo  é  inviolable  de  Costa-Rica, 
emitiendo  con  fecha  8  de  marzo  de  1841,  la  que  llamó  Ley  de  Ga- 
rantias,  en  que  se  sobreponía  á  todos  los  derechos  políticos  de  los 
costar ieenses,  pretendiendo  que  los  pueblos  le  hoMan  conferido 
facultades  siji  limites,  para  constituir  el  Listado  de  la  manera  que 
tuviese  por  conveniente. '*''  Este  párrafo  se  contrapesa  con  este  otro: 
''Sobresalia  Carrillo  por  su  celo  en  2>er seguir  el  vicio  y  castigar  á, 
los  criminales,  y  por  su  pureza  en  el  manejo  de  los  caudales  pú- 
blicos, asi  como  por  el  cuidado  queponia,  en  que  todos  los  emplea- 
dos cumpliesen  exactamente  sus  deberes,  dándoles  el  mismo  el  ejem- 
plo de  una  laboriosidad  infatigable.'''' 

Está  dicho,  pues,  lo  que  se  desea. 

Pero  de  que  sirve  al  i)aís  que  el  gobernante  no  tome  para  sí  los 
caudales  de  la  nación  si  los  derrocha? 

Carrillo  quedó  pobre  y  su  familia  en  la  miseria.  Esto  honra  á 
don  Braulio  individualmente  sin  aprovechar  á  Costa-Rica,  porque 
lo  que  aprovecha  al  x>aís  no  es  el  Jénero  de  dilaj^idaciones  sino 
qi)e  no  haya  dilapidaciones. 

Carrillo  publicó  papeles  en  su  destierro  que  fueron  contestados 
severamente  en  prosa  y  verso,  recordándole  sin  cesar  que  sin  mas 
voluntad  que  la  suya  se  declaró  jefe  vitalicio  é  irresponsable. 

Entre  estos  papeles  figura  en  primer  lugar  uno  firmado  por  don 
Félix  Mora,  ^o  se  inserta  ni  aun  como  documento  justificativo, 
porque  es  demasiado  virulento.  En  ese  pajjel  se  hace  cargo  á  Car- 
rillo del  fusilamiento  de  Acosta,  de  los  sarjentos  Clregorio  Chavez  y 
Silverio  Padilla,  de  Manuel  Dengo  y  de  un  alcalde  del  pueblo  de 
üjarras.  En  ese  papel  se  encuentran  estas  palabras. 

"El  28  del  mismo  mes  y  año,  hace  el  señor  Carrillo  llamar  á  Feli- 
ciano Acosta:  este  acude  á  casa  de  aquel  y  al  entrar  se  le  echan  en- 
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y_  cima  víirios  soldados  apostados  á  este  fin,  y  le  conducen  al  patíbu- 
P'^lo  sin  que  hubiese  procedido  Juicio  ninguno,  siendo  fusilado  sin. 
tardanza.  El  señor  Carrillo  para  colionestar  tan  Itorrihle  atentado^ 
reúne  la  tro^ja  en  la  plaza  y  anuncia  que  ha  ejecutado  á  Acosta^ 
por  que  este  tenia  celebrado  impacto  con  el  diablo^  como  lo  compro- 
haban  unos  páyeles  que  mostró  en  su  mano,  y  aseguró  haberlos 
sacado  de  las  bolsas  de  aqnel:^' 

Esta  supercheria  es  indigna  de  un  hombre  de  Estado  y  de  un  hom- 
bre de  bien.  Es  un  ultraje  inmenso  á  los  costaricenses,  porque  los 
supone  capaces  de  creer  que  hay  un  espíritu  maligno  que  celebra 
pactos  y  contratos  y  que  otorga  documentos  para  justificar  sus 
compromisos.  Puede  decirse  en  conclusión  que  Carrillo  al  x^rinci- 
pio  de  su  carrera  produjo  á  Costa- Eica  una  gran  sublevación  de  lo» 
pueblos  contra  San  José,  y  al  fin  de  ella  el  llamamiento  del  General 
Morazan. 

6. — Don  Manuel  Aguilar  regresó  á  Costa-Rica  en  abril  de  1843. 

La  prensa  oficial  y  extra- oficial  lo  saludó.* 

Un  gran  número  de  amigos  y  de  personas  que  hablan  recibida 
beneficios  durante  su  administración  visitaron  incesantemente  sil 
casa. 

El  Gobierno  de  Guatemala  nombró  á  Aguilar  Representante  en 
San  José.  Aguilar  aceptó  y  fue  reconocido  en  su  pais  con  este  ca- 
rtícter;  pero  nada  hizo  que  pudiera  favorecer  las  miras  del  partido 
servil  guatemalteco. 

Aguilar  no  era  ni  podia  ser  uno  de  esos  ajentes  del  servilismo  que 
tanto  necesitaba  la  aristocracia  guatemalteca. 

7.— El  5  de  abril  de  1843  se  emitió  un  decreto  convocando  á  lo» 
pueblos  á  elecciones  de  diputados  á  una  Asamblea  Constituyente. 

8. — El  doctor  Castróse  esforzaba  en  el  desarrollo  de  la  instruc- 
ción pública.  El  no  podia  soportar  que  los  costaricenses,  para  obte- 
ner una  carrera  literaria,  tuvieran  necesidad  de  ir  á  León  de  ^Nica- 
ragua ó  devenir  á  Guatemala. 

Queria  que  dentro  de  los  límites  del  Estado  se  encontrara  todo 
lo  que  pudiera  elevar  la  intelijencia  y  presentó  á  don  José  María 
Alfaro  un  decreto  que  crea  y  establece  la  Universidad  costaricense. 
(Documento  núm.  5.) 

9.— El  doctor  Castro  es  sin  duda  alguna  el  fundador  de  la  Univer- 
sidad de  Costa-Rica. 

Con  mucha  razón  y  justicia  se  ha  mandado  colocar  su  retrato  en^ 
el  salón  principal  de  ese  plantel  de  enseñanza. 

Juzgado  el  decreto  de  que  se  trata  á  la  luz  del  año  de  1881  es  po- 
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bre  y  deficiente;  pero  es  preciso  contar  con  las  ideas  que  en  Centro - 
América  dominaban  en  el  año  de  1843,  con  la  escasez  de  elementos 
de  vida  y  de  progreso  que  entonces  habia,  y  con  las  preocupaciones 
que  dominaban  no  solo  en  Centro -América,  sino  en  toda  la  América 
latina. 

El  doctor  Castro  para  emitir  ese  decreto  y  para  darle  cumpli- 
miento tuvo  necesidad  de  luchar  con  una  serie  de  dificultades  de  to- 
das clases,  comenzando  por  las  que  le  presentaba  el  mismo  Jefe  del 
Estado,  quien  sin  tener  á  su  lado  al  doctor  Castro,  en  lo  que  menos 
hubiera  pensado  habría  sido  en  la  Universidad  de  Costa  Rica. 

10. — La  Asamblea  Constituyente  se  instaló  con  gran  pompa  el 
1.  ^  de  junio  de  1843.  He  aqui  el  decreto  de  su  instalación. 

"Nosotros  los  Representantes  de  los  Pueblos  de  Costa-Rica,  con 
amplios  poderes,  y  reunidos  á  virtud  de  la  convocatoria  de  5  de 
abril  último,  habiendo  prestado  el  juramento  de  ley,  hemos  veni- 
do en  decretar  y 

DECRETAMOS: 

Se  ha  por  instalada  solemne  y  lejítimamente  la  Asamblea  Cons- 
tituyente del  Estado  libre  de  Costa-Rica. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  cumplimiento,  y  que  se 
imj)rima,  circule  y  publique. — Dado  en  la  ciudad  de  San  José  á 
primero  del  mes  de  Junio  de  mil  ochocientos  cuarentaitres. — Juan 
de  los  Santos  Madriz^  diputado  por  San  José,  Presidente — Juan 
Mora,  diputado  por  San  José,  Vice-Presidente. — Juan  José  Lar  a, 
diputado  por  Alajuela. — Rafael  del  Gármeii  Calvo,  diputado  Su- 
plente por  Cartago. — Joaquín  Bonilla,  diputado  por  Heredia. — 
Manuel  J.  Palma,  diputado  por  Heredia. — Rafael  ügalde,  dipu- 
tado por  Alajuela. —  Vicente  Aguilar,  dáT^uisiáo  Suplente  por  San 
José. — Casimiro  Quezada,  diputado  por  Escasú. — José  Segreda, 
diputado  por  Heredia.— Jy^a/i  de  D.  Marcliena,  diputado  por  el 
Paraíso. — Joaquín  Bernardo  Calvo,  diputado  por  San  José  Secre- 
tario.— Manuel  Castro,  diputado  por  Alajuela.  Pro- Secretario." 

Sus  primeros  trabajos  fueron  resolver  las  cuestiones  pendientes 
sobre  la  legalidad  con  que  funcionaba  el  Jefe  del  Estado,  sobre 
nombramiento  de  vice-Jefe  y  organización  de  la  Corte  de  Justicia. 

Una  comisión  de  la  Asamblea  dictaminó  sobre  la  materia.  El  dic- 
tamen es  un  documento  histórico  porque  exhibe  la  situación  polí- 
tica del  pais,  la  importancia  que  se  daba  á  las  actas  de  setiembre  y 
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las  creencias  dominantes  acerca  de  ellas.  (Documento  núm.  6.) 

Este  dictamen  fué  aprobado  en  la  sesión  del  dia  siguiente,  y  que- 
do fija  la  duración  del  Jefe  del  Estado  y  llenos  algunos  vacios  que 
circunstancias  anormales  hablan  presentado. 

Se  nombró  vice-Jefe  del  Estado  á  don  Francisco  María  Oreamn- 
no,  que  era  diputado  por  Cartago. 

Fueron  nombrados  majistrados  don  Ramón  Castro,  padre  del  se- 
ñor Ministro  Castro,  don  Juan  Rafael  Ramos,  don  Juan  González 
y  don  Santos  A^elasquez. 

El  primero  debia  funcionar  como  presidente  y  el  segundo  como 
fiscal. 

Parece  que  se  cuidaba  de  que  en  la  Corte  hubiera  personas  de 
todas  las  ciudades  principales  de¡Costa-Rica.  Castro  era  de  San  José, 
Ramos  de  Alajuela,  González  de  Ileredia  y  Gómez  de  Cartago. 

El  doctor  Castro  presentó  á  la  Asamblea  una  Memoria  estensa 
que  comxnende  los  negocios  eñ  que  se  liabia  ocupado  el  Gobierno 
provisional. 

En  ella  se  esplicaron  las  disposiciones  dictadas  contra  Carrillo  de 
que  se  habla  en  el  capítulo  1.  ^  de  este  volumen. 

El  doctor  Castro  dice  así: 

"A  las  ajitaciones  y  vaivenes  liabia  sucedido  desde  fines  de  no- 
viembre la  calma  mas  completa:  en  todo  el  Estado  reina,ba  la  tran- 
quilidad y  la  confianza,  entregándose  sus  moradores  con  ardor  á 
sus  respectivas  tareas:  el  Gobierno  se  lisonjeaba  por  lo  mismo,  con 
la  halagüeña  i)erspectiva  de  fijar  todos  sus  conatos  y  fatigas  á  la 
curación  de  los  males  de  que  hablan  sido  víctimas  los  costaricen- 
ses:  todas  sus  tendencias  se  dirijian  á  hacerles  olvidar,  á  fuerza  de 
dulzura  y  cuidados  paternales,  los  trabajos,  persecuciones  y  cala- 
midades sin  número  con  que  en  mas  de  cuatro  años  se  les  habia 
atormentado;  cuando  por  diversos  conductos  se  dieron  avisos  apo- 
yados en  pruebas  evidentes,  de  que  los  satélites  del  licenciado 
Braulio  Carrillo,  fraguaban  atrevida  y  activamente  un  trastorno 
con  el  inicuo  fin  de  restablecer  el  sangriento  réjimen  de  terror  en  la 
Jefatura  inamovible,  irresponsable  é  infalible — Para  cortar  el  cán- 
cer radicalmente,  espidió  el  Ejecutivo  el  decreto  níim.  10  de  24  de 
diciembre  último:  decreto  propiamente  de  circunstancias  y  que  el 
mismo  Ejecutivo  es  de  sentir  que  no  se  debe  dejar  subsistente  por 
mas  tiempo;  aunque  en  su  oportunidad  produjo  los  saludables  efec- 
tos de  contener  á  los  facciosos,  que  veian  en  él  la  espada  de  Damo- 
cles  pendiente  de  un  i)elo  sobre  sus  cabezas,  y  de  ahorrar  asi  mis- 
mo las  tristes  consecuencias  que  á  los  incautos  seducidos  les  pudie- 
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sen  sobrevenir,  sin  quis  tales  ventajas  hasta  el  dia  liayan  sido  emx^a- 
ñadas  ni  ])ot  el  menor  acontecimiento  desgraciado. 

' 'Por  el  decreto  de  3  de  enero  de  este  año,  marcado  con  el  núm. 
1.  ^  expulsó  el  Gobierno  á  los  que  con  mas  erai3eño  trabajaron  por 
el  restablecimiento  referido,  medida  dictada  en  obsequio  de  dichos 
individuos,  que  entonces  obcecados  persistían  en  sus  conatos,  con 
lo  cual  se  preveía  que  muy  en  breve  seria  indispensable  dejar  pesar 
sobre  ellos  la  cuchilla  de  la  ley— Muy  á  su  pesar  se  armó  de  seve- 
ridad el  Ejecutivo,  y  únicamente  el  íntimo  convencimiento  de  que 
sa  templanza  á  tiempo,  iba  á  preservar  de  convulsiones  al  Estado, 
y  de  su  ruina  á  los  promovedores  del  trastorno,  hubo  de  arrancarle 
aquel  decreto. — Se  ha  relajado  ya  respecto  de  uno  de  los  individuos 
SL  que  se  contrae,  i)ermitiéndole  ingresar  al  Estado,  en  cuyo  territo- 
rio se  halla  al  presente.  ¡Quiera  el  cielo  aproximar  el  dia  venturo- 
so en  que  ningún  costaricense  ande  fuera  de  su  patria  por  efecto 
^e  la  proscripción  política." 

Estas  palabras  del  Mhiistro  jeneral  de  Alfaro  son  muy  significa- 
tivas y  i)rueban  la  opinión  que  de  don  Braulio  Carrillo  se  tenia  en- 
tonces en  Costa- Rica. 

Dice  el  doctor  Castro  que  Carrillo  quería  restablecer  el  sangriento 
réjimen  de  terror  en  la  Jefatura  inamovible,  irresponsable  é  infa- 
lible. 

¿Puede  haber  una  censura  mas  severa  de  la  conducta  de  don 
Braulio  que  estas  palabras  del  Ministro  jeneral  del  Gobierno  que 
sucedió  á  Morazaní 

Pero  el  doctor  Castro  i:)uede  muy  bien  justificar  sus  i)alabras. 
Muchos  dicen  en  Costa-E.ica  y  especialmente  en  Cartago  que  el 
sistema  de  terror  creado  2)or  Carrillo  enseñó  un  disimulo,  que  en 
algunos  individuos  se  hizo  habitual. 

La  sangre  de  Acosta,  de  los  sarjentos  y  de  otros  ciudadanos  ile- 
galmente  derramada  por  don  Braulio,  acredita  que  su  réjimen  era 
sangriento. 

Su  decreto  llatíiado  absurdamente  de  bases  y  garantías,  dictado 
"l>or  él  mismo,  erijiendose  en  dueño  y  señor  de  la  patria  escarneci- 
da, prueba  que  era  inamovible  é  irresponsable. 

Su  ^'Código  Penal"  demuestra  que  se  tenia  por  sagrado  é  infa- 
lible. 

Las  ofensas  hechas  á  Carrillo,  se  consideraban  hechas  al  Es- 
tado. 

Uno  de  los  artículos  del  "Código  General",  que  se  varió  en  la 
segunda  edición  hecha  en  tiempo  de  Mora,  dice  que,  la  declaración 


DE  CENTRO-AMÉinCA.  ::J91 

del  Jefe  del  Estado  es  plena  x^robíinza. 

Todos  los  hombres  se  podían  equivocar,  y  era  indispensable  dos 
declaraciones  para  constituir  prueba;  pero  don  Braulio  no  se  equi- 
vocaba: su  declaración  era  la  verdad  misma,  y  para  que  la  diese 
no  era  preciso  que  ante  61,  se  presentara  un  juez.  Le  bastaba  tomar 
la  pluma  y  escribir  un  certifícado. 

Carrillo  salió  del  pais  por  los  tratados  del  Jocote  que  aprobó  una 
Asamblea  Constituyente,  compuesta  de  costaricenses  respetables. 
En  ella  figuraban  don  Juan  Mora,  don  Rafael  Moya,  don  Joaquin 
Bernardo  Calvo,  don  Félix  Sancho  y  otros  muchos;  pero  contra  esa 
Asamblea  sé  i3uede  decir  que  se  hallaba  bajo  el  poder  de  Morazan. 
El  General  Morazan  cayó;  subió  al  mando  el  hombre  que  en  Alajue- 
la  se  j)ronunció  contra  él,  y  uno  de  sus  primeros  actos  fué  dictar  dis- 
posiciones contra  Carrillo. 

Se  instaló  después  una  Asamblea  Constituyente,  en  la  cnal  figu- 
raban enemigos  de  Morazan,  y  ante  ella  leyó  el  doctor  Castro  la  Me- 
moria de  que  se  habla,  la  cual  fué  aprobada. 

Dedúcese  de  aqui  evidentemente  que  no  un  circulo,  sino  una  gran 
mayoría  del  Estado,  comprendía  muy  bien  que  en  el  siglo  XIX  los 
gobiernos  no  pueden  ser  inamovibles,  irresponsables  é  infalibles. 

Carrillo  dejó  algunos  amigos;  porque  no  hay  gobernante  que  no 
los  tenga.  Los  tuvo  el  doctor  Francia,  los  tuvo  Rosas,  los  tuvo  Gar- 
cia  Moreno,  los  tuvo  Carrera,  los  tuvo  Malespin. 

Entre  los  amigos  de  Carrillo,  se  hallan  hombres  de  buena  fé,  li- 
gados con  aquel  jefe  por  vínculos  de  parentesco,  como  don  Manuel 
Antonio  Bonilla,  y  otros  arrastrados  por  vínculos  de  gratitud. 

íío  hay  tirano  que  no  favorezca  á  determinadas  personas.  El  pe- 
destal de  los  tiranos,  no  es  la  ley  ni  la  opinión:  es  el  terror  y  el  en- 
tusiasmo con  que  los  sirven  sus  validos;  y  para  tener  validos  ne- 
cesitan dispensar  muchos  favores. 

Sin  embargo  la  gratitud  de  estos,  mas  aparente  que  sólida,  no 
llega  hasta  la  adversidad,  ni  se  estiende  hasta  mas  allá  de  la  tum- 
ba. 

El  Jefe  provisional  del  Estado  solicitó  permiso  para  separarse  del 
mando  durante  un  mes,  y  la  Asamblea  Constituyente  acordó  de  con- 
formidad en  la  sesión  del  29  de  junio. 

A  consecuencia  de  esta  licencia  se  hizo  cargo  del  Poder  Ejecutivo 
elvice  Jefe  del  Estado  don  Francisco  María  Oreamuno,  y  cumpli- 
da la  licencia  volvió  á  funcionar  el  señor  Alfaro. 

11 — La  Asamblea  espidió¡las  bases  sóbrelas  cuales  debia  levan- 
tarse la  ley  fundamental  (documento  núm.  7.) 

12 — El  artículo  3.  '^  manifiesta  que  toílavia  no  había  en  Costa- 
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Kica  el  pensamiento,  que  se  formó  después,  de  que  se   declaniríi   el 
Estado,  República  soberana  é  independiente. 

No  solo  el  artículo  3.  ^  de  las  bases  demuestra  esta  verdad;  de- 
muéstralas una  serie  de  publicaciones  de  hombres  notables  y  de- 
cretos de  la  misma  Asamblea. 

El  artículo  o.  ^  resuelve  la  cuestión  sobre  límites  con  Nicaragua 
y  Colombia  según  los  principios  que  Costa-Rica  sostenía. 

Esta  clase  de  artículos  si  bien  no  pueden  terminar  una  cuestión 
internacional  que  solo  concluye  por  tratados  de  límites  ó  arbitra- 
mentos, sirve  de  punto  de  apoyo  para  futuras  negociaciones,  y  e- 
vita  que  el  Estado  ó  Estados  con  quienes  se  cuestiona,  tengan  la 
prueba  terrible  de  confesión  de  parte,  que  se  deduce  de  una  mala 
declaratoria  de  límites,  hecha  por  el  Poder  Lejislativo. 

Cuando  el  Estado  no  puede  fijar  sus  límites  con  la  precisión  con 
que  los  fijó  Costa-Rica  en  el  artículo  5.  ^  de  sus  bases,  es  jjreferi- 
ble  adoptar  la  vaguedad  que  emplea  la  Constitución  guatemalteca 
emitida  en  1879. 

El  artículos.^  introduce  un  cuarto  poder  llamado  Conservador. 

No  es  estraño.  Entonces  estaban  en  boga  las  doctrinas  de  Royer- 
Collard  y  de  Benjamín  Constant,  que  se  diseminaron  en  toda  la  A- 
mérica  latina  como  grandes  dogmas  políticos,  para  caer  poco  des- 
pués con  la  monarquía  de  Luis  Felipe. 

El  artículo  0.  ^  no  establece  dos  Cámaras;  pero  la  Asamblea  las 
decretó. 

Los  políticos  del  nuevo  mundo  se  han  ofuscado  con  las  doctrinas 
monárquicas  respecto  de  las  dos  Cámaras,  y  con  la  Constitución  de 
los   Estados  Unidos. 

Las  dos  Cámaras  tuvieron  razón  de  existir  cuando  no  habia  igual- 
dad ante  la  ley.  Entonces  el  Estado  .se  dividía  en  brazos,  y  cada 
brazo  era  representado  por  una  Cámara. 

La  igualdad  ante  la  ley  hizo  que  el  Estado  fuera  uno,  y  siendo  u- 
no  debió  ser  una  la  representación  nacional. 

En  las  monarquías  las  dos  Cámaras  tienen  razón  de  existir,  por- 
que en  ellas  hay  dos  elementos  opuestos  que  se  destruyen:  el  Rey 
y  el  pueblo;  y  para  que  coexistan  sin  dificultad,  se  interpone  la  Cá- 
mara alta  que  no  es  tan  eterogénea  para  el  Rey  como  eli)ueblo,  ni 
tan  eterogénea  para  el  pueblo  como  el  Rey. 

Sin  embargo,  hay  constituciones  monárquicas,  como  la  de  Grecia, 
que  no  establecen  mas  que  una  Cámara. 

En  las  repúblicas  federativas  existen  dos  Cámaras  i^orque  hay 
dos  representaciones:  la  del  pueblo  que  forma  la  nación  entera,  y 
la  de  los  Estados  como  cuerpos  políticos. 
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La  Cámara  de  diputados  representa  al  i)iieblo  y  el  Senado  repre- 
senta á  los  Estados. 

En  las  repúblicas  unitarias  las  dos  Cámaras  no  tienen  razón  de 
existencia. 

En  las  repúblicas  x^equeñas  como  Costa-Rica,  el  tren  y  las  com- 
plicaciones de  las  dos  Cámaras,  no  hacen  mas  que  dificultar  Ja  mar- 
cha de  los  negocios  públicos. 

Algunos  sostienen  las  dos  Cámaras  para  evitar  sorpresas  en  el 
Cuerpo  Lejislativo,  y  para  que  no  se  dicten  disi^osiciones  con  festi- 
nación y  sin  examen. 

Esto  se  salva  con   un  artículo  de  la  Constitución  que  señale  dis-  • 
(Misiones  en   diversos  dias  para  cada  asunto  de  importancia. 

Un  buen  artículo  constitucional  sobre  las  formas  indispensables- 
para  dictar  la  ley,  equivale  á  un  senado. 

El  artículo  11  de  las  bases  dice:  que  ejercerá  el  Poder  Ejecuti- 
vo un  tribuno  de  cuatro  que  debían  nombrarlos  electores. 

Este  sistema  encontró  oposición. 

El  comandante  general  don  Antonio  Pinto  publicó  un  impreso 
l)ara  combatir  ese  nuevo  réjimen. 

El  artículo  13  fué  objeto  de  largas  discusiones. 

Lo  combatieron  todos  los  fanáticos,  sin  embargo  que  no  estable- 
ce mas  que  una  simple  y  miserable  tolerancia  rel\jiosa. 

Ese  artículo  sirvió  para  que  la  Gaceta  de  Guatemala  esclamara: 
¡"Ya  volvemos  á  las  andadas.!" 

Los  periódicos  serviles  atribuían  á  la  tolerancia  relijiosa  la  insur- 
rección del  año  de  37. 

No  había  quien  contestara  á  Pavón,  Aycinena  ni  á  Batres  en  la 
capital  del  Estado  de  Guatemala,  y  sus  asertos  quedaban  consig- 
nados como  dogmas  sacrosantos. 

La  revolución  del  año  de  37  no  la  i)rodujo  un  decreto  sino  una 
serie  de  trabajos  incesantes  del  partido  servil. 

Ese  partido  fué  vencido  con  la  independencia  el  año  de  21;  con 
la  independencia  absoluta  el  año  de 23;  con  la  República  federativa 
el  año  de  24;  con  la  caída  de  la  aristocracia  y  délos  establecimien- 
tos monacales  el  año  de  29. 

Desde  entonces  hacia  esfuerzos  por  sobre^Donerse. 

Invadió  al  pais  por  medio  de  Arce  y  fué  vencido  en  Escuintla  de 
Soconusco;  izó  la  bandera  española  en  el  Castillo  de  Omoa,  y  fué 
vencido  por  Agustín  Guzman;  se  insurreccionó  por  medio  de  Cor- 
nejo y  fué  vencido  por  el  general  Mqrazan. 

Ese  partido  seguía  sin  d-'scanso  trabajando  de  todos  modos  por 
levantarse. 
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Presentó  al  i)ueblo  para  insurreccionarlo,  los  temblores  del  año 
de  30  como  un  castigo  de  Dios  por  la  caida  de  los  monasterios; 
presentó  al  pueblo  la  erupción  del  volcan  de  Cosigüina  como  una 
señal  de  que  el  último  dia  del  mundo  se  aproximaba  para  castigar 
á  los  liberales;  un  eclipse  fué  presentado  entonces  al  pueblo  como 
amenaza  del  cielo  de  x>rivarnos  de  la  luz  del  sol  por  la  expulsión 
del  arzobispo  y  de  los  frailes;  una  alocución  del  Papa  Gregorio 
XVI  contra  los  gobiernos  de  España  y  Portugal  se  presentó  como 
dictada  contra  los  liberales  de  Centro- América,  se  leyó  en  los  pul- 
pitos y  se  exitó  á  los  pueblos  á  la  insurrección. 
•  Pero  nada  de  esto  bastaba:  los  pueblos  no   se  conmovían. 

Los  indios  hablan  sentido  muclios  temblores  antes  del  año  de  30, 
liabian  visto  la  erupción  de  muchos  volcanes  y  en  sus  tradiciones 
hay  recuerdos  de  acontecimientos  tan  notables  como  el  de  Cosigüi- 
na; hablan  visto  muchos  eclipses  que  esplican  según  sus  mismas 
tradiciones  de  una  manera  muy  diversa  del  oríjen  que  les  atri- 
bulan los  serviles;  los  indios  no  tenían  ningún  interés  en  que  hu- 
biera arzobispo;  la  mayor  parte  de  ellos  iban  á  misa  para  librarse 
del  cepo  y  de  la  picota,  y  al  salir  de  la  iglesia  se  dirijianá  los  mon- 
tes á  dar  culto  á  sus  dioses  primitivos,  Galvez  colocó  en  un  museo 
varios  ídolos  de  los  indios,  tomados  entonces  y  especialmente  uno 
que  se  encontró  en  San  Juan  Ostuncalco,  divinidad  que  adoraban 
con  mas  fervor  que  los  antiguos  romanos  á  Júpiter. 
•  Ninguna  de  las  supercherías  serviles  pudieron  mover  á  los  in- 
dios; pero  llegó  el  cólera  asiático  que  los  diezmaba.  Los  clérigos 
X)redicaron  que  el  Gobierno  envenenaba  las  aguas,  y  esta  infame 
calumnia  produjo  la  revolución  y  el  gobierno  guatemalteco  de  los 
30  años.  Véanse  los  documentos  que  se  hallan  en  el  capítulo  21  del 
libro  4.  ^    correspondiente  á  la  pajina   351,  tomo  2.  ^ 

Costa-Rica  difiere  mucho  de  Guatemala.  Mas  de  las  dos  terceras 
partes  de  la  población  guatemalteca  se  comj^one  dé  indios,  y  la  po- 
blación de  Costa-Rica  es  homojénea.  Casi  todos  los  costaricences 
son  propietarios  y  el  grande  asunto  que  los  mueve  es  el  cultivo  de 
sus  tierras  y  el  trabajo  de  todas  clases. 

El  año  de  3o  procuraron  mover  á  ese  pueblo  los  fanáticos  con 
motivo  de  la  abolición  del  diezmo  y  de  algunos  dias  de  fiesta. 

La  Diócesis  no  estaba  dividida.  Don  Desiderio  Cuadra  era  Vica- 
rio capitular  y  residía  en  León. 

Desde  León  de  Nicaragua  dirigía  cartas  subversivas  al  clero  de 
Costa-Rica  para  insurreccionarlo. 

El  padre  Quíjano  emprendió  igual  tarea.  Véanse  algunas  de  esas 
cartas  en  las  páginas  219,  20,  21  y  22  tomo  2.  ^ 
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Pero  estas  maquinaciones  clericales  no  fueron  lo  que  conmovió 
á  los  pueblos.  Lo  que  x^rodujo  esa  conmoción  fueron  las  maquina- 
ciones para  fomentar  el  espíritu  de  localismo  que  tanto  se  liabia  os- 
tentado durante  la  célebre  ambulancia.  Véase  la  exposición  délos 
vecinos  de  Alajuela  que  se  halla  al  folio  212  del  libro  2.  ^  Véase 
la  exposición  de  los  vecinos  de  Cartago  que  se  encuentra  en  las 
páginas  214,  215  y  216  del  mismo  tomo  2.  ^  En  esos  documentos 
se  habla  de  la  religión;  i)ero  de  paso  y  accidentalmente.  Los  fun- 
damentos son  otros,  entre  los  cuales  figura  la  tiranía  do  Carrillo. 

Esa  tiranía  y  motivos  de  localismo  exhiben  otros  documentos  y 
especialmente  el  que  se  halla  á  folios  239,  40,  41,  42,  43  y  44  del 
tomo  2.  ^ 

Dedúcese  de  aquí  que  el  año  de  35  se  puso  en  movimiento  el  fa- 
natismo para  producir  la  revolución;  pero  ese  fanatismo  no  la  hizo 
estallar,  porque  no  tenia  fuerza  para  tanto  en  una  población  labo- 
riosa y  homogénea. 

Lo  que  hizo  estallar  la  revolución  del  año  de  35  fué  el  espíritu  de 
localismo,  fueron  medidas  inconsideradas  que  ajitaban  ese  espíritu; 
fué  la  presencia  de  Carrillo  en  la  cual  se  dibujaba  ya  al  usurpador 
que  un  dia  había  de  declararse  inamovible  é  irresponsable. 

13 — La  Asamblea  constituyente  de  Costa-Rica  dictó  una  ley  de 
garantías  con  el  nombre  de  declaratoria  de  los  derechos  del  hombre, 
en  la  cual  se  encuentran  muchos  de  los  artículos  que  contenia  la 
ley  de  garantías  dictada  por  la  Asamblea  de  Guatemala  el  año  de  37. 

En  1.  ^  de  setiembre  la  Asamblea  Constituyente  erijió  un  colejio 
en  la  ciudad  de  Cartago. 

Es  el  célebre  colejio  que  se  llama  de  San  Luís  y  que  mas  tarde 
tantos  alumnos  instruidos  produjo  bajo  la  inteligente  dirección  del 
distinguido  español  don  Valeriano  Fernandez  Ferráz. 

También  se  dio  una  ley  sobre  libertad  de  imprenta,  pero  con  li- 
mitaciones. 

Se  dio  entonces  un  decreto  que  x^i'odujo  la  actual  población  de 
San  Ramón.  (Documento  núm.  8.) 

El  doctor  Castro  formó  los  estatutos  que  debían  rejir  la  nueva  U- 
niversidad  costaricense,  y  fueron  aprobados  por  la  Asamblea.  (Do- 
cumento núm.  9.) 

Uno  de  los  decretos  de  mas  trascendencia,  es  el  que  se  dictó  en- 
tonces relativo  al  Pacto  de  Chinandega.  Véase  el  capítulo  12  de  es- 
te libro. 

14 — El  18  de  noviembre  de  1843  murió  en  la  ciudad  de  San  José 
el  señor  don  Mariano  Montealegre,  con  quien  el  general  Morazan 
conferenció,  el  15  de  setiembre  de  1842,  algunos  instantes  antes  de 
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ser  inmolado,  y  á  quien  el  ex-Presidente  de  Centro- América  hizo 
recomendaciones  confidenciales,  que  el  señor  Montealegre  supo 
cumplir. 

La  muerte  de  Montealegre  fué  un  acontecimiento  político  y  social. 

El  entierro  se  verificó  con  la  pompa  correspondiente  y  al  inhu- 
marse el  féretro  el  doctor  don  José  Maria  Castro,  Ministro  general 
del  Gobierno,  j^ronunció  una  oración  fúnebre  en  la  cual  se  hallan 
estas  palabras  dignas  de  eterna  memoria: 

"¡Montealegre  ha  muerto!  El  esposo  que  dio  ejemplos  de  amor 
y  de  ternura;  el  padre  que  dio  lecciones  de  bondad  [y  de  prudencia; 
el  emprendedor  que  alimentó  multitud  de  familias  indigentes;  el 
Ciudadano  que  dio  pruebas  de  moderación  y  patriotismo;  el  costa- 
ricense  fiel,  pacífico  y  honrado  acaba  de  dejarnos  para  siempre!" 

lo — En  2í")  de  noviembre  se  dio  un  decreto  para  que  se  organiza- 
ra una  Sociedad  Económica  itineraria. 

Esta  Sociedad  se  reunió  en  San  José  el  4  de  diciembre  y  nombró 
para  individuos  de  la  comisión  directora  á  los  señores  Buenaven- 
tura Espinach,  Eduardo  Wallerstien,  Rafael  Moya  y  Mariano  Mon- 
tealegre, hijo  del  señor  Montealegre  que  acababa  de  morir. 

El  Gobierno  agregó  á  los  señores  Juan  José  Lara,  Vicente  Agui- 
lar,    Manuel  Mora  y  Santiago  Fernandez. 

Fué  nombrado  presidente  de  dicha  comisión  el  señor  Wallerstien, 
vice-presidente  el  señor  Aguilar,  Secretario  don  Felipe  Molina,  au- 
tor del  "Bosquejo  Histórico  de  Costa-Rica,"  pro- secretario  don 
Santiago  Fernandez  y  tesorero  don  Joaquín  Alvarado. 

Esta  Sociedad  Económica  itineraria  trabajó  con  asombrosa  acti- 
vidad é  hizo  mas  en  dos  años  que  la  Sociedad  Económica  de  Gua- 
temala en  todo  el  presente  siglo  y  parte  del  pasado. 

La  Sociedad  Económica  itineraria  de  Costa-Rica  no  era  un  nido 
de  retrógrados  que  suspirara  por  todo  lo  añejo  q-ue  nos  dejó  Espa- 
ña, sino  un  Cuerpo  activo  y  emprendedor. 

Sus  huellas  están  trazadas  en  la  construcción  y  reiDaraciones  de 
todos  los  grandes  caminos  del  Estado  y  especialmente  en  la  carre- 
tera de  San  José  á  Punta- Arenas  que  tanto  se  deseaba  y  que  tan- 
tas dificultades  fué  i:)reciso  salvar  para  obtener. 

El  Presidente  de  la  Junta  itineraria  no  era  un  canónigo  que  solo 
pensara  en  las  horas  de  coro  y  en  la  congrua  correspondiente,  era 
un  ingles,  era  un  hombre  de  negocios  que  venia  del  viejo  mundo  y 
no  ignoraba  la  manera  con  que  la  raza  sajona  desarrolla  los  inte- 
reses materiales. 
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Conociendo  la  población  entera  las  capacidades  de  la  Junta. 
le  prestó  su  apoyo  de  una  manera  decisiva  y  la  carretera  apetecida 
quedó  concluida. 

Hace  honor  á  Costa-Rica  la  cooperación  de  las  señoras,  quienes 
comprendiendo  los  intereses  de  sus  hijos,  de  sus  padres  y  maridos, 
no  estaban  metidas  todo  el  dia  en  las  iglesias,  ni  pensando  solo  en 
confesores,  en  misas  y  devocionarios. 

Cualquier  estranjero  que  entre  á  Costa-Rica,  por  el  puerto  de 
Punta  Arenas,  encontraní  en  el  lugar  que  se  llama  "Jesús  Maria" 
un  puente  de  piedra  muy  bien  construido  que  tiene  esta  inscrip- 
ción: 

"Puente  de  las  damas." 

El  puente  lleva  este  nombre  porque  fué  hecho  con  dinero,  que 
aPefecto  dieion  las  señoras  y  señoritas  que  á  continuación  se  es- 
presan. 

"Magdalena  Castillo  de  Millet. 
Luisa  Millet. 

Gertrudis  Gutiérrez  de  Jiral. 
Salvadora  Gutierres  de  Bonilla. 
Dolores  Gutiérrez  de  Mora. 
Rita  Castillo  de  Devars. 
Pacífica  Fernandez  de  Castro. 
Mariana  Aguado  de  Salazar. 
Josefa  Salazar  y  hermanas. 
Guadalupe  Salazar  de  Fernandez. 
Guadalupe  Mora  de  Cañas. 
Dolores  Salazar  de  Aguilar. 
Pilar  Bonilla  de  Mora. 
Mercedes  Castillo  de  Quiroz. 
Ana  Maria  Mora  de  Montealegre. 
Maria  Peralta  de  Carazo. 
Froilana  Carranza  de  Carrillo. 
Joaquina  Ramires  de  Carranza. 
Eduviges  Alvarado  de  Mora. 
Geróniraa  Fernandez  de  Montealegre. 
Mercedes  Pinto  de  Carranza. 
Petronila  Pinto  de  Carranza. 
Catalina  Navas  de  Bonilla. 
Rafaela  Bonilla  de  Granados, 
Mercedes  Bonilla  de  Espinach." 
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16. — Don  Agnstin  Gutiérrez,  de  quien  se  habla  en  la    pajina  20^ 
del  tomo  2.  ^ ,  murió  el  9  de  diciembre  de  1843. 
Su  necrolojia  dice  así: 

"El  licenciado  Agustín  Grutierrez  murió  en  la  noche  del  9  último 
y  en  la  mañana  del  11  fué  conducido  su  cadáver  al  panteón  en  me- 
dio de  un  numeroso  y  lucido  concurso.  Este  respetable  anciano  ami- 
go del  pueblo,  fué  uno  de  los  primeros  atletas  de  nuestra  indepen- 
dencia de  la  Metroi3oli  Española:  siempre  dedicado  al  estudio  iDara 
hacer  bien  al  pais,  jamás  olvidó  sus  deberes  paternales,  y  en  su  mo- 
desto semblante  llevaba  esculpido  su  entusiasmo  por  las  libertades 
públicas  y  por  los  sagrados  derechos  i^atrios.  Tributemos  á  su  me- 
moria un  rasgo  de  nuestro  reconocimiento.  Arrojemos  sobre  su  losa 
tranquila  una  flor  de  nuestro  respeto." 

A  esta  necrolojia  puede  agregarse  que  el  señor  Gutierez  era  pa- 
dre de  una  numerosa  familia,  muy  ramificada  por  los  enlaces  de 
sus  hijas  con  los  señores  Oreamuno,  Jiral,  Bonilla  y  Mora;  de  ma- 
nera que  la  defunción  de  que  se  habla  enlutó  una  parte  selecta  de  la 
Sociedad  costaricense. 

18. — No  solo  los  intereses  materiales  y  de  política  constitucional 
llamaban  la  atención  del  Gobierno,  sino  también  los  internacio- 
nales. 

El  Cónsul  ingles,  Federico  Chatfield,  dirijió  un  ultimátum  al  Go- 
bierno de  Nicaragua,  exijiendole  sin  tardanza  el  pago  de  algunas 
deudas.  El  Gobierno  de  Costa- Rica  tuvo  á  bien  ofrecer  su  media- 
ción y  el  doctor  Castro  envió  á  Chatfield  una  nota  en  favor  de  los 
intereses  de  Nicaragua  y  de  Cento-América.  (Documento  núm. 
10.) 

Chatfield  antes  de  contestar  esta  nota  mandó  otra  á  Costa-Rica 
incluyendo  una  formula  de  declaratoria  que  pretendía  hiciera  el 
Gobierno  costaricense.  (Documento  núm.  11.) 

El  doctor  Castro  no  podía  dejar  á  su  Gobierno  y  á  su  pais  bajo 
e>l  peso  de  esta  comunicación,  y  contestó  al  Cónsul  ingles  de  una 
manera  enérjica  y  digna.  (Documento  núm.  12.) 

Por  primera  vez  reconoció  Costa-Rica  en  calidad  de  Estado  Sobe- 
rano á  un  Cónsul  estranjero. 

M.  Raymundo  Baradere  fué  reconocido  en  calidad  de  Cónsul 
jeneral  de  Francia  en  la  América  Central,  en  virtud  de  patente  fir- 
mada x^or  Luis  Felipe  de  Orleans  rey  de  los  franceses.  (1) 


(1)  Cualquiera  que  tenga  nociones  tle  Daveclio  internacional  se   espantará  de  la 
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En  esos  dias  se  presentaron  en  San  José  los  señores  doctor  don 
Nazario  Toledo  y  Licdo  don  Matías  Martínez,  en  calidad  de  envia- 
dos del  Gobierno  de  Guatemala. 

Toledo  tenia  nn  asunto  judicial  contra  doo  Eduardo  Wallerstien. 

Don  Felipe  Molina,  no  era  abogado;  pero  tenia  conocimientos  je- 
nerales  sobre  diversas  materias  y  había  estudiado  los  Códigos  de 
Costa-Rica.  Molina  era  el  defensor  de  Wallerstien. 

El  doctor  Toledo  llevó  á  Martínez  para  que  peleara  con  Molina, 
liabiendo  obtenido  antes  del  Gobierno  de  Guatemala  que  confiriei-íi 
al  espresado  Martínez  un  carácter  olicíal. 

El  asunto  versaba  sobre  una  cantidad  que  se  aseguraba  debia 
Wallerstien  al  señor  Mattey,  suegro  del  doctor  Toledo. 

Peleaban  tres  guatemaltecos,  Molina,  Martínez  y  Toledo;  pero 
don  Felipe  Molina  se  hallaba  establecido  en  Costa- Rica,  tenia  ocu- 
paciones en  el  país  y  era  considerado  entonces  como  un  costa- 
ricense. 

grande  importancia  que  entdnces  ss  Jaba  en  Centro- América  j£  los  C'<5nsiües  extran- 
jeros. 

Un  embajador  en  Moilrid  no  representa  hoy  tan  elevado  papel  como  entonces  re- 
presentaba nu  simple  Cónsul  en  los  Estados  centroamericanos. 

Cnando  se  hizo  la  independencia  de  liis  Repilblicas  Hispano  americanas,  se  creyó  en 
el  viejo  mundo  que  iban  riípidamente  lí  progresar  como  los  Estados  Unidos,  y  Cen- 
tro-América fué  tratada  según  las  formas  internacionales. 

Los  Estados  Unidos  acreditaron  a<iuí  un  Encargado  de  negocios,  ColombiiX,  los  Pai. 
ses  Bajos  y  Méjico,  acreditaron  Ministros  Plenipotenciarios;  his  demás  naciones 
teniau  simples  Cónsules  y  el  Gobierno  Federal  sabia  hacer  la  distinción  debida  entre 
el  Cueii)o  Diplom:ítico  y  el  Cueii)o  Consular. 

La  revolución  que  estalló  el  año  de  2G  en  Gtiutemala  y  cuyas  consecuencias  no  han 
teraiinado,  desorganizó  la  Repiíblica  y  comenzó  el  descrédito. 

Los  Cónsnles  -v-iéndose  en  paises  revolucionados,  pretendieron  ejetcer  aquí  Jas  mis- 
mas altiis  atribuciones  de  que  están  investidos  en  las  regiones  berberiscí«5. 

El  que  halltíudose  en  GibraJtar  haya  tenido  la  humorada  de  atravesoí'  el  Esti'echo  y 
pasar  íí  Tjmjer,  habrá  visto  en  MaiTuecos,  la  clevadisima  posición  do  qué  aUí  gozíin 
los  Cónsules. 

Rota  la  federación,  no  habiendo  aquí  im  Gobierno  nacional,  y  lialliíndose  los  Rs- 
tados  siempre  amenazados,  y  profundamente  convencidos  de  su  debilidad,  no  hubo 
quien  pusiera  coto  d  las  exajeradas  pretensiones  de  los  Cónsules  extranjeros. 

Don  Manuel  Francisco  Pavón  contribuyó  mucho  lí  dar  un  ensancho  ilimitado  lí  las 
atribuciones  consulares.  Se  unióií  Ohatfield  y  lolanzabn,  unas  veces  contra  Niaini 
gua  y  otras  contra  el  Sidvador,  según  fuera  ixao  ú  otro  Estado  el  que  estuviese  en  o- 
Ijosicion    con  la  política   aristocnítica. 

Píua  esto  Pavón  necesitaba  de  que  Chatfield  gozítiti  de  gnuides  prestijios,  y  pro- 
ciiraba  ensiüzarlo. 

Consumado  el  fraccionamiento,  los  nobles  de  (iuatemjila  se  empeñaron  en  tener  re- 
laciones con  todas  las  potencias  del  mundo,  d  Ün  de  legiüizar  s^i  obra. 

\incrnii  i  nct:n(  i;i  il.  !  tiuiiuI')  i'nvinnii  ^rinisfiMs  ¡í  nu  i  'n;ifi.)n  ilfS-in-dazada,    ni   los 
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Martínez  llegaba  de  fuera  con  el  objeto  de  sostener  im  júeito,  lo 
^ue  fué  mal  mirado  en  el  pais  por  suponerse  que  no  había  confianza 
en  ninguno  de  los  abogados  del  Estado. 

Martínez  era  un  abogado  respetable;  pero  sn  reputación  no  esta- 
ba á  la  altura  de  la  que  gozaban  don  Venancio  López,  ni  don  Miguel 
Larreynaga. 

No  había  salido  de  Guatemala  ni  conocía  el  mundo,  y  se  hallaba 
agobiado  por  las  preocupaciones  que  acongojan  á  la  jeneralidad  de 
los  hombres  que  no  han  respirado  mas  aire  que  el  aire  que  rodeó  sus 
cunas. 

Martínez  no  conocía  mas  leyes  que  la  parte  de  leyes  españolas  que 
entonces  se  estudiaba  en  Guatemala. 

Las  leyes  de  Costa-Rica  eran  para  él  una  cosa  nueva  y  defectuo- 
sísima. 

Con  estas  desventajas  iba  don  Matías  Martínez  á  pelear  en  un 
I)ais  desconocido  con  don  Felipe  Molina  hombre  astuto  y  sagaz. 

recibía  de  ella. 

Solo  teníamos  Cónsules  cuya  residencia  era  Guatemala,  y  Pavón  con  tal  que  esos 
Cónsules  saludaran  al  Gobierno  de  Rivera  Paz,  los  elevaba  hesta  el  zenit  de  la  diplo- 
macia. 

Pavón  en  "El  Tiempo,"  en  "La  Gaceta"  y  en  "La Revista,"  célebre  periódico  de 
la  Sociedad  Económica,  habla  continuamente  de  los  Cónsules,  como  habla  continua- 
mente del  señor  Larrazábal  y  de  las  funciones  de  iglesia. 

Cada  comida  que  daba  el  Cónsul  ingles  ó  el  belga,  era  para  don  Manuel  Francisco 
Pavón  el  asunto  de  actuaUdad,  que  mas  honraba  á  la  patria. 

Asíconveniaií  sus  intereses  para  que  aquellos  Cónsules  apoyaran  su  política  y  a- 
sustaran  á  los  opositores. 

El  dia  que  tomó  posesión  de  la  presidencia  Carrera,  Rivera  Paz  le  jDresentó  d  los 
Cónsules  solemnemente  como  uno  de  los  deberes  mas  altos  del  Gobierno  y  de  este  a- 
contecimiento  habló  "La  Gaceta"  con  estension. 

El  pueblo  no  es  pubUcista,  y  sigue  los  en-ores  que  le  inculcan  los  que  marchan 
al  frente  de  él. 

En  Guatemala,  á  vista  de  todo  esto,  se  llegó  á  tener  una  idea  elevadísima  de  los 
Cónsules  extranjeros;  y  como  residían  en  la  capital  de  este  Estado,  las  ínfulas  aquí 
adquiridas  las  hacian  pesar  sobre  todo  Centro- América ! 

Reconocido  cada  Estado  como  nación  soberana,  los  Cónsules  han  visto  la  debilidad 
de  cada  sección,  y  han  valuado  muchas  veces  su  derecho  por  su  insignificante  poder 
material. 

La  aparición  de  hombres  nuevos  en  la  escena  púbhca  ha  conducido  á  la  estricta  ob- 
servancia del  Derecho  de  gentes;  j)ero  e^tos  hombres  han  tenido  en  esta  materia  que 
parece  insignificante,  como  en  todos  los  demás  ramos  de  la  administración  y  del  Go- 
bierno, grandes  dificultades  que  vencer. 

Ha  sido  preciso  destruir  costumbres  sólidamente  establecidas,  combatir  autoridades 
patrias  que  un  gran  número  de  ricos  creen  infahbles,  y  hacer  entender  que  el  dere»- 
cho  de  las  naciones  no  dej)ende  de  su  magnitud,  y  que  el  Estado  independiente  mas 
■débil,  goza  de  la  misma  soberanía  que  el  imperio  mas  fuerte. 
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El  pleito  tuvo  nial  resultado  para  el  doctor  Toledo  y  algo  contri- 
buyó á  tocarla  política  del  Estado. 

Molina  dio  en  la  secuela  de  esa  causa  nuevas  pruebas  de  talento 
y  de  habilidad  para  mover  todos  los  resortes  que  pudieran  darle 
un  resultado  favorable;  pero  la  generalidad  de  sus  pedimentos  no 
se  puede  presentar  como  modelo  en  una  Cátedra  de  práctica  fo- 
rense. 

Molina  se  olvida  de  las  consideraciones  y  respetos  que  los  hom- 
bres cultos  se  deben  en  sociedad:  hiere  á  sus  adversarios  de  nna 
manera  atroz  é  inhumana. 

Martínez  usaba  de  represalias  algunas  veces;  pero  carecía  de  la 
habilidad  de  Molina  para  herir  con  la  punta  de  la  pluma  y  el  espe- 
diente es  una  colección  de  libelos  infamatorios. 

Martínez  abandonó  la  diplómamela  y  el  foro  costaricense,  y  regresó 
á  Guatemala.  Toledo  quedó  en  Costa-Rica,  y  obtuvo  destinos  de 
alta  importancia  en  el  pais. 

Toledo  y  Molina  jamas  se  perdonaron,  y  en  tod*)s  los  actos  de  su 
vida  pública  se  palpa  siempre  un  resentimiento  profundo. 

18. — Durante  las  cuestiones  con  Chatíield,  el  reconocimiento  de 
Baradere  y  demás  asuntos  internacionales,  el  Gobierno  objetó  el 
proyecto  de  Constitución  llamado  "De  los  Tribunos"  y  se  redactó 
otro  bicamarista  s(?gun  el  cual  debía  ejercer  el  Poder  Ejecutivo  un 
Jefe,  como  anteriormente,  y  todos  los  funcionarios  de  los  Supremos 
poderes  ser  elejidos  por  el  jjueblo. 

Acabamos  de  ver  á  don  Felipe  Molina  como  abogado.  Yéamoslo 
ahora  como  historiador.  El  dice  en  sus  apuntamientos  his'.óricos: 

"Abril  11— Hallándose  en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo,  don  Fran- 
cisco María  Oreamuno,  en  concepto  de  segundo  jefe,  nombrado 
provisionalmente  por  la  Constituyente,  manda  ésta  promulgar  la 
nueva  Constitución,  disponiendo  en  decreto  de  esta  fecha,  el  orden 
y  fórmulas  con  que  debían  proceder  á  prestar  el  juramento  de  esti- 
lo, todas  las  Autoridades  y  empleados  del  Estado.  El  General  Pin- 
to rehusa  jurar,  jiidíendo  tiempo  para  consultar  con  el  jefe  Alfaro 
y  con  su  hermano  don  Florentino,  Comandante  de  Alajuela,  y  tra- 
ta de  oponer  resistencia  armada  á  las  órdenes  de  la  Legislatura  y 
del  Gobierno.  Este,  sostenido  por  el  vecindario  y  por  el  Coronel 
don  José  Manuel  Quiroz,  depone  á  Pinto,  y  encarga  á  Quiroz  la 
Comandancia  General  de  armas  del  Estado,  concediéndole  el  gra- 
do de  General  de  Brigada.  Entonces  se  publicó  la  Constitución  con 
grandes  fiestas,  y  el  jefe  Alfaro  presentó  su  dimisión,  continuan- 
do en  el  mando  el  señor  Oreamuno.   Según  aquella  Constitución  el 
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Poder  Lejislativo  residía  en  dos  Cámaras,  que  trabajaban  unas  veces 
separadamente  y  otras  veces  unidas,  y  todos  los  funcionarios  de  los 
Supremos  Poderes  eran  elejidos  directamente  por  el  pueblo  de  to- 
do el  Estado,  por  sufragio  universal". 

El  Mentor  costaricense  se  expresa  así: 

"Fué  tan  grande  el  entusiasmo  y  satisfacción  con  que  el  Pueblo 
recibió  el  anuncio  de  que  era  dada  la  carta  y  que  estaba  jurada  x)or 
las  primeras  autoridades,  que  de  varios  modos  se  liizo  ostensible  ya 
por  las  descargas  de  artillería,  músicas  de  las  tropas,  repiques  de 
camx)anas,  aclamaciones  populares  y  concurrencia  de  un  número 
considerable  de  vecinos  notables;  como  x)or  los  muchos  preparati- 
vos que  se  han  tomado  para  solemnizar  un  suceso  que  con  tanto 
empeño  había  procurado  el  patriotismo  y  reclamaba  con  ansia  el 
ínteres  general  de  los  Pueblos.  En  medio  de  tan  extraordinario  pla- 
cer, un  incidente  no  esperado  sobrecojió  los  ánimos  y  dio  lugar  á 
que  el  Pueblo  demandase,  del  Poder  Ejecutivo,  el  cumplimiento 
de  las  leyes.  El  encargado  del  mando  de  las  armas  del  Estado  pro- 
testó ante  el  señor  vice-Jefe  que  no  prestaría  el  juramento  de  la 
Constitución,  porque  era  preciso  verla  con  los  oñciales  militares  de 
Alajuela,  y  acordar  con  ellos  lo  que  debía  hacerse,  pidiendo  tre- 
guas para  el  caso:  el  Ejecutivo  dio  cuenta  á  la  Asamblea,  y  esta 
declaró  no  ser  eu  su  arbitrio  i^rescindir  délo  dispuesto  por  su  de- 
creto del  9:  el  señor  vice-Jefe  en  consecuencia,  mandó  recado  por 
medio  del  Ministro  general  al  comandante  para  que  se  prestase  al 
juramento  y  en  vez  de  obedecer  se  dirijió  al  cuartel  á  dar  sus  ór- 
denes; en  tal  caso,  el  señor  vice-Jefe  declaró  destituido  de  la  Co- 
mandancia al  encargado  de  ella,  la  depositó  en  el  oficial  que  tuvo 
á  bien,  y  libró  en  el  acto  las  órdenes  propias  de  aquellas  circuns- 
tancias; ellas  fueron  cumplidas  sin  retraso,  el  honrado  Pueblo  Jo- 
sefino  se  agolpaba  incesantemte  en  auxilio  del  Gobierno,  y  muy 
luego  la  oposición  quedó  burlada.  Ha  sido  tal  el  entusiasmo  y  de- 
cisión por  el  orden  y  la  Carta,  que  no  se  ha  quedado  Pueblo  que 
de  algún  modo  no  lo  haj-a  manifestado  al  Gobierno— El  Coman- 
dante de  la  heroica  Alajuela  disolvió  las  fuerzas  que  había  reunido 
en  auxilio  del  Gobierno  y  se  trasladó  á  esta  Capital  donde  lo  reci- 
bió el  Pueblo  con  el  mayor  júbilo  y  alegría — El  vecindario  de  la 
preciosa  Cartago,  que  desde  el  momento  que  tuvo  aviso  de  ser  ame- 
nazada la  tranquilidad,  se  alarmó  y  mandó  una  división  que  sirviese 
á  las  órdenes  del  Gobierno,  se  dirijió  á  felicitar  á  este  por  medio  de 
una  comisión:  ella  fué  recibida  con  aparato  triunfal  y  al  día  siguien- 
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te  con  motivo  de  liaber  venido  un  número  considerable  de  los  prin- 
cipales vecinos  y  Pueblo  de  aquella  Ciudad,  los  de  esta  han  hecho 
manifestaciones  que  indican  el  gusto  que  causó  su  venida,  y  el  pla- 
cer que  todos  reciben  de  verse  identificados  en  sentimientos,  unidos 
en  relaciones,  estrechados  por  la  amistad — Los  pacíficos  vecinos  de 
Ileredia  tomaron  las  armas  y  se  agolparon  en  su  i>laza  para  soste- 
ner la  carta  y  el  Gobierno— Una  compafíia  de  bravos  de  Escasú, 
voló  á  la  Capital  á  prestar  sus  servicios  en  ella,  y  á  otro  tanto  se 
preparaba  la  de  la  Villa  de  Barba.  En  suma,  todos  los  i)ueblos  del 
interior  han  manifestado  esta  vez  que  aprecian  sus  instituciones 
liberales,  que  nadie  podrá  subvertir  el  orden  trazado  por  ellas,  que 
detestan  la  servidumbre,  y  que  unidos  estrechamente  en  sentimien- 
tos ó  intei eses  solo  tienden  á  sostener  á  todo  trance  la  causa  sagra- 
da de  los  principios  y  de  la  libertad." 

Lo  que  dice  Molina  y  lo  que  refiere  el  Mentor  acerca  del  gene- 
ral Pinto,  es  la  parte  de  la  comedia  humana  que  se  ve  desde  las  lu- 
netas; pero  el  historiador  tiene  derecho  de  subir  al  escenario  y  de 
rejistrar  lo  que  hay  atrás  de  los  bastidores. 

Muchas  personas  de  las  que  figuraban  en  primera  línea,  no  que- 
rían que  el  general  Pinto  estuviera  al  frente  de  la  fuerza  armada, 
por  motivos  que  no  referiré  ahora,  y  buscaban  medios  de  quitarle  el 
mando. 

Don  Juan  José  Giizman,  jefe  del  Estado  del  Salvador,  habia  de- 
cretado una  es^mda  á  Pinto,  que  nunca  se  le  llegó  á  mandar,  por- 
que entre  el  decreto  y  la  ejecución  hubo  un  cambio  en  la  política 
salvadoreña. 

La  Asamblea  de  Costa-Rica  habia  aprobado  la  conducta  de  Al- 
faro  en  esta  forma:  ''se  aprueba  la  conducta  oficial  del  jefe  Supre- 
mo provisorio,  señor  J.  Maria  Alfaro,  desde  el  27  de  setiembre  de 
]8i2,  en  que  se  encirgó  del  ejeroicio  del  Poder  Ejetjutivo  del  Estado." 

Nótese  que  no  queda  aquí  aprobado  el  fusilamiento  del  general 
Morazan  verificado  el  lo. 

Pinto  deseaba  que  su  conducta  fuera  ai)robada  y  no  lo  obtuvo  de 
una  manera  categórica.  La  Asamblea  Constituyente  dijo:  "el  señor 
general  Antonio  Pinto,  ha  contraído  un  mérito  por  haberse  ocupa- 
do del  restablecimiento  del  orden  público,  alterado  i^or  los  aconte- 
cimientos del  11  al  lo  de  setiembre  del   año  de  1842." 

A  Pinto  molestó  esta  reticencia  y  usando  de  la  hipérbole  decia: 
'•A  Alfaro  le  aprobaron  toda  su  vida,  y  á  mí  no  me  han  querido  a- 
probar  tres  días." 

Personas  que  deseaban  separarlo  del  mando,  le  aconsejaron  que 
no  jurara  la   Constitución,  para  que  esta  desobediencia  á  las  supre- 
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mas  autoridades  y  á  las  leyes  fuera  el  fundamento  de   su  despojo. 

Pinto  cayó  en  la  red,  se  espresó  con  violencia  contra  las  autori- 
dades y  preparóla  artillería. 

x\migos  sinceros  del  general  Pinto  le  hicieron  ver  el  precipicio  en 
que  se  le  colocaba,  y  lo  indujeron  á  lorestar  el  juramento  exijido  por 
la  ley. 

El  concurrió  entonces  á  jurar  la  Constitución,  y  hallándose  ante 
la  cruz  y  el  Evanjelio,  personas  á  quienes  respetaba,  le  hicieron  se- 
ñas para  que  no  jurara,  y  á  la  i^rimer  manifestación  de  duda  se 
declaró  que  no   queria  prestar  el  juramento  constitucional. 

Pinto,  como  se  ha  dicho,  era  portugués,  no  hablaba  con  maestría 
el  castellano,  y  refiriendo  el  suceso  dijo  muchas  veces:  yo  fui  y 
no  me  quisieron  jurar. 

Queria  decir:  "concurrí  y  no  quisieron  juramentarme." 

El  general  Pinto  estaba  destinado  por  la  suerte  á  ser  víctima  de 
equivocaciones  fatales.  En  setiembre  de  42  se  ejerce  influencia  so- 
bre él  para  arrancarle  una  orden  de  muerte  contra  las  leyes,  y  en 
abril  de  44  se  ejerce  igual  influencia,  aunque  por  muy  diferentes 
personas,  para  despojarlo  del  mando  militar. 

Sin  embargo  continuó  con  el  goce  de  sueldo  hasta  el  año  de  1852. 

Entonces  se  le  quitó  el  sueldo  diciéndose  que  no  habiendo  servi- 
cios que  remunerar  no  debia  haber  pensión. 

Don  Antonio  Pinto  no  necesitaba  un  sueldo  i^ara  vivir,  pero  consi- 
deró como  una  grande  ofensa  la  resolución  que  lo  privaba  de  él,  y 
puede  asegurarse  que  bajó  á  la  tumba  censurándola  con  acrimonia. 

La  publicación  de  la  ley  fundamental  coincidía  con  el  apareci- 
miento de  la  Universidad  de  Costa-Rica,  que  fué  inaugurada  so- 
lemnemente por  el  vice-Jefe  del  Estado  en  ejercicio  del  Poder  Eje- 
cutivo don  Francisco  María  Oreamuno. 

El  fundador  de  la  Universidad,  Ministro  de  Relaciones  y  Cate- 
drático de  leyes  doctor  don  José  Maria  Castro,  jjronunció  un  dis- 
curso florido  y  erudito. 

Contestó  el  presbítero  doctor  don  Juan  de  los  Santos  Madriz,  pri- 
mer Rector,  y  cuyo  retrato  se  mandó  colocar  en  el  salón  de  actos 
públicos. 

Hablaron  en  seguida  los  señores  Ministro  de  Hacienda  y  Guerra, 
don  Joaquín  Bernardo  Calvo,  don  Vicente  Herrera  maestro  en  ar- 
tes y  Catedrático  de  latinidad,  don  Xicolas  Gallegos,  maestro  en 
artes  y  Catedrático  de  filosofía,  don  Francisco  Calvo,  catedrático 
de  Teolojia,  don  Rafael  Ramírez,  y  don  José  Maria  Zeledon,  secre- 
tario de  la  Universidad. 

Cada  uno   en  diversa  forma  v  en  estilo  diferente  enalteció  al   Go- 
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bierno  por  la  creación  del  nuevo  plantel  y  auguró  dias  de  ventura 
siguiendo  el  país  en  la  senda  del  progreso  no  solo  material,  sino 
literario  y  científico, 

La  ley  que  establecía  la  nueva  Universidad  se  hallaba  en  un  sun- 
tuoso cuadro  y  al  colocarse  en  el  lugar  qne  lo  estaba  destinado,  el 
doctor  don  Nazario  Toledo  pronunció  un  discurso  con  que  terminó 
el  acto. 

Los  intereses  materiales  no  se  desatendían  ni  por  un  momento. 

La  junta  itineraria  continuaba  sus  incesantes  trabajos  con  empe- 
ño y  perseverancia. 

Todas  las  clases  de  la  sociedad  la  apoyaban. 

El  "Puente  de  las  damas'',  deque  se  habla  en  la  pajina  397,  exi- 
jió  mayores  gastos;  y  las  señoras  y  señoritas  continuaron  suscri- 
biéndose para  ver  concluida  la  obra. 

Una  nueva  suscriccion  nos  presenta  los  siguientes  nombres:  Agus- 
tina Gutiérrez  deOreamuno,  Josefa,  Trinidad  é  Isabel  Gutiérrez;  Ma- 
ria  Dolores  Castro  de  Ramirez;  Rosario  Fernandez  de  Fernandez; 
Beatriz  Flores  de  Quiroz;  Juana  Mora  de  Chamarro;  Josefa  Bolandi 
de  Echandi;  señoritas  Montealegre;  Florencia  Solares  de  Ulloa;  Tere- 
sa Solares  de  Salinas;  Melchora  Solares  de  Zamora;  Maria  Josefa  Sa- 
linas de  Moya;  Hilaria  Flores  de  Palma;  Juana  Flores  de  Zamora; 
Josefa  Trej os  de  González;  Mercedes  Zamora  de  Segreda;  M.  Cer- 
vantes de  Morales;  Evarista  González  de  Fonseca;  Josefa  Polanco 
de  Murillo;  Francisca  Garita  de  Ortiz;  Soledad  Sancho  de  Solorza- 
no;  Petronilia  Arias  de  Solera. 

No  se  han  podido  tener  á  la  vista  todas  las  listas  de  señoras  y 
señoritas  contribuyentes;  pero  puede  añadirse  que  en  Cartago  se 
suscribieron  con  una  suma, que  se  dice  llegó  á  quinientos  pesos,  doña 
Dolores  Jimenes  de  Sancho  y  hermanas;  y  que  también  contribu- 
yeron con  sumas  mas  ó  menos  importantes,  doña  Teodora  Ulloa  de 
Bonilla  y  algunas  otras  señora?. 

El  puente  era  indispensable  para  completar  la  carretera  nacional 
de  Cartago  á  Punta  Arenas;  y  esta  caí  retera  iba  á  dar  vida  al  país. 

A  ella  debe  Costa-Rica  su  jjrogreso. 

Antes  de  que  estuviera  concluida  era  preciso  conducir  al  mar  Jos 
frutos  exportables  en  muías,  jior  veredas,  atravesando  desiertos, 
trepando  cuestas  y  vadeando  rios. 

El  costo  era  correspondiente  á  la  dificultad  del  trasporte,  y  el 
desaliento  im pedia  nuevas  empresas  y  paralizaba  las  existentes. 

La  carretera  nacional  facilitó  la  exportación. 

El  cafó,  principal  fruto  que  Costa-Rica  tiene,  jnido  conducirse 
fácilmente  y  sin  esperimentar  averias  en  carros  hasta  las  márgenes 
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del  pacífico,  y  los  agricultores  llenos  de  animaciotí,  aumentaron  sus 
plantíos,  y  nuevos  empresarios  comenzaron  otros,  que  antes  de 
macho  tiempo  elevaron  la  cifra  de  quintales  exportados. 

Terrenos  sin  cultivo  en  las  inmediaciones  de  la  carretera  nacio- 
nal, se  vieron  pronto  fructificar  con  el  trabajo  y  la  industria;  y  una 
serie  de  caseríos  presentó  al  viajero,  en  diferentes  estensiones  del 
camino,  la  grata  ilusión  de  creerse  en  medio  de  un  poblado. 

Levantáronse  casas  nacionales  á  distancias  proporcionadas,  en 
diferentes  puntos  de  la  via,  para  alojamiento  y  comodidad  de  los 
exportadores  de  frutos  é  introductores  de  mercaderías  extranjeras; 
y  todas  estas  mejoras,  sin  esfuerzo  produjeron  otras. 

Hubo  cómodas  posadas  en  el  tránsito,  y  en  seguida  hoteles  en 
las  poblaciones  de  San  Antonio  de  Belén,  Atenas,  San  Mateo,  Es- 
parza y   Puntarenas. 


EECTIFICACIOX. 

"En  la  página,  89G,  Kaea  38,  se  dice:  Wallerstien  era  ingles:  era  alemán  "de  oríjenqne 
liabia  residido  mucho  tiempo  en  Inglaterra. 

En  la  página  389,  líneas  8  y  9,  después  del  nombre  Juan  González,  y  antes  de 
Santos  Yelazqut's  debe  leerse  Kamon  Gómez. 


DOCUMÍNTOS  JUSTIFICATIVOS, 


NIMICROI. 


"Estado  de  Giiatemala,^Secrt*tarja  del  Supremo  Gobierno.— Se- 
ñor secretario  general  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de  Costa- 
Rica. — Guatemala,  noviembre  4  de  1842.— Por  el  correo  de  la  se- 
mana pasada  tuve  el  honor  de  dirigir  á  ese  Ministerio,  por  orden  de 
este  Gobierno,  copias  autorizadas  de  los  tratados  celebrados  el  7  y 
19  del  pasado  por  los  comisionados  de  este  y  de  los  Gobiernos  del 
Salvador,  Honduras  y  Nicaragua,  invitando  al  de  ese  Estado  á  a- 
probar  dichos  tratados,  y  á  entrar  por  este  medio  en  el  lazo  de  n- 
iiion  establecido  i)ara  conservar  sus  derechos,  y  atender  á  su  segu- 
ridad interior  y  exterior,  en  tanto  que  se  logni  la  organización  de 
una  autoridad  que,  con  ^la  representación  de  todos  los  Estados, 
pueda  atender  á  estos  importantes  objetos  y  mantener  las  relacio- 
nes exteriores.  Ahora,  á  nombre  de  est^í  Gobierno,  animado  siem- 
pre del  mejor  deseo  de  estrechar  sus  relaciones  con  todos  los  Esta- 
dos centroamericanos,  tengo  la  honra  de  exitar  al  de  ese  Estado, 
para  que,  si  lo  tuviere  á  bien,  se  sirva  nombrar  un  Comisionado 
que  permanezca  cerca  de  este  Gobierno,  autorizándolo  como  lo  es- 
tán los  de  los  otros  Estados  para  entrar  en  cualquier  convenio  ó 
tratado  que  jiuede  exijir  la  necesidad,  ó  que  redunde  en  prove<'ho 
común  de  todos  los  Estados,  reservándose,  como  es  debido,  la  fa- 
cultad de  ratificarlo.  Esta  medida,  aun  cuando  no  llegase  el  caso 
de  efectuar  ningún  convenio,  nunca  podria  perjudicar,  y  sí  podría 
servir  de  muclio  en  circunstancias  extmordinarías,  y  que  no  es  po- 
sible preveer  con  anticipación.  Como  aquí  residen  algunos  hijos  d» 
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ese  Estado,  y  otras  personas  de  quienes  ese  Gobierno  puede  tener 
entera  confianza,  seria  mas  oportuno  que  escojiese  alguno  de  ellos 
para  conferirle  la  comisión,  ahorrando  de  esta  suerte  demoras  de 
tiempo  y  gastos,  en  circunstancias  de  escasez  de  recursos,  como 
hay  en  todo  el  pais. — Sírvase  Ud.,  señor  Ministro,  aceptar  el  apre- 
cio y  consideración  con  que  me  suscribo  de  U.  atento  seguro  ser- 
vidor. 

J.  J.  de  Aycinena.''^ 

NUMERO  2. 

"Casa  de  Gobierno;  San  José,  diciembre  6  de  1842. 

Al  señor  Ministro  de  Relaciones  del  Suj^remo  Gobierno  del  Es- 
tado de  Guatemala. 

Di  cuenta  á  mi  Gobierno  con  la  atenta  carta  oficial  de  Ud.  da- 
tada en  28  de  Octubre  último,  en  la  que  inserta  la  que  con  igual 
fecha  dirije  al  Gobierno  del  Salvador,  manifestando  la  deferencia 
de  eseá  que  un  consejo  de  comisionados  de  los  Estados,  examine 
el  pacto  acordado  por  la  Convención  instalada  en  la  ciudad  de  Chi- 
nandega,  para  que  conforme  á  él,  si  fuere  conveniente,  y  á  las  ba- 
ses estipuladas  en  el  convenio  de  unión  firmado  en  esa  ciudad  el 
dia  7  de  octubre,  procedan  á  concluir  el  pacto  firme  de  confedera- 
ción centroamericana;  á  cuyo  grandioso  objeto,  invita  también  e- 
se  Supremo  Gobierno  al  de  Costa-Rica.  Este  no  ingnora,  señor  se- 
cretario, la  necesidad  que  todos  los  pueblos  de  Centro- A méñca 
sienten,  de  reconocer  un  centro  común,  que  vincule  la  gran  fami- 
lia, ni  los  males  que  han  pesado  sobre  la  República,  por  la  falta 
de  un  Gobierno  que  la  represente,  y  por  lo  mismo,  desea  con  toda 
vehemencia  el  momento  en  que  se  confederen  los  Estados.  Estos 
sentimientos  se  hallan  anticipadamente  consignados  en  una  de  sus 
circulares  de  5  de  noviembre  próximo  pasado,  de  que  ya  debe  te- 
ner conocimiento  ese  Supremo  Gobierno;  y  de  consiguiente,  la 
persuacion,  de  que  por  parte  del  de  este  Estado,  no  habria  demo- 
ra en  autorizar  á  sus  comisionados,  si  especialmente  se  hallase  fa- 
(íultado  para  el  caso;  pero  no  estándolo,  tiene  con  sumo  dolor  que 
aguardar  se  reúna  la  Asamblea  Constituyente,  y  someter  á  este  al- 
to Cuerpo,  á  quien  corresponde,  un  asunto  de  tanta  magnitud  y 
trascendencia. 

Con  este  fin,  y  con  otros,  que  afectan  los  primeros  intereses  del 
pueblo,  mi  Gobierno  hubiera  ya  convocado  á  las  elecciones  de  los 
individuos,  que  deben  componer  la  representación  del  Estado,  pa- 
ra de  esta  manera  acelerar,  en   cuanto  penda  de   él,  las  resolucio 


DE   (  ENTHO-AMÉKICA.  409 

nesquenole  son  absolutamente  cometidas;  jíero  la  facción  que 
inquietaba  en  el  golfo  de  Nicoj'a,  lia  puesto  hasta  ahora  obstácu- 
los para  obrar  aquel  bien. 

Lo  espuesto,  señor  secretario,  es  lo  que  el  jefe  Supremo  Proviso- 
rio me  ha  ordenado  decir  en  contestación  á  su  citada,  para  que  lo 
eleve  á  conocimiento  del  señor  Presidente  de  ese  Estado,  asegu- 
rándole la  sincera  amistad  y  deferencia  de  mi  jefe,  y  á  mí,  ])ermi- 
tiéndome  renovar  á  Ud.  el  respetuoso  afecto,  con  que  tengo  la  hon- 
ra de  firmarme  su  atento  humilde  servidor. 


./.  3J.  Castro.-' 


NUMEEO  3. 


"Al  señor  Ministro  de  Relaciones  del  Supremo  Gobierno  del  Es- 
tado de  Guatemala. 

Tuve  el  honor  de  recibir,  y  elevar  á  conocimiento  del  jefe  Supre- 
mo Provisorio,  la  respetable  nota  oficial  de  Ud.  fechada  en  28  de 
octubre  último,  en  la  que,  refiriéndose  á  la  ocupación  violenta  é 
ilegal  ejecutada  el  14  de  agosto  por  tropas  mejicanas,  solicita  ese 
Supremo  Gobierno,  que  el  de  Costa-Rica  le  autorice  para  hacer,  á 
nombre  de  este,  las  reclamaciones  y  protestas  que  demande  aquel 
acontecimiento;  y  en  su  vista,  el  mismo  jefe  Supremo  me  ordena 
manifestar  á  Ud.  para  que  lo  indique  al  señor  Presidente  de  su 
Estado:  que  no  siendo  las  tendencias  de  aquella  fuerza,  á  obrar  es- 
pecialmente contra  los  derechos  de  Costa-Rica,  y  habiendo  los  Es- 
tados, en  la  disolución  del  antiguo  j^acto,  reasumido  todos  los  dere- 
chos de  su  soberanía,  quedando  absolutamente  independientes,  en- 
tiende, que  la  pretendida  autorización  debe  ser  consiguiente  de  un 
nuevo  pacto;  y  como  el  Gobierno  de  este  Estado,  á  su  pesar,  no 
puede  comprometerse  en  el  celebrado  en  esa  ciudad,  el  día  7  de  oc- 
tubre, sin  someter  tan  importante  asunto  á  la  alta  deliberación  del 
Poder  Legislativo,  según  así  lo  ha  espresado  en  carta  oficial  de  2 
del  corriente,  se  halla,  con  sumo  dclor,  en  la  necesidad  de  diferir, 
para  cuando  Costa-Rica  entre  en  el  citado  pacto,  las  facultades  que 
ese  Supremo  Gobierno  solicita  del  mió. 

Al  terminnr,  señor  ministro,  la  presente  contestación,  pesándome 
sobre  manera  los  tropiezos,  que  el  jefe  Supremo  esperimenta,  pa- 
ra satisfacer  desde  luego  á  los  deseos  de  ese  señor  Presidente,  ten- 
go la  honra  de  repetirle,  que  soy  de  Ud.  con  el  mayor  aprecio  y 
respetuosa  consideración,  muy  atento  humilde  servidor. 

José  Mana  Castroy 
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ISrUMERO  4. 

"Ministerio  general  del  Supremo  Gfobierno  del  Estado  de  Costa- 
Rica. 

Al  Excelentísimo  señor  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Relaciones  exteriores  del  Supremo  Gobierno  de  Méjico. 

Señor: 

El  infrascrito  secretario  general  del  Supremo  Gobierno  del  Esta- 
do de  Costa-Rica,  correspondiente  ala  Union  Centro  americana,  de 
orden  de  su  jefe,  se  dirije  á  Y.  E.  manifestándole,  para  que  se  sir- 
va elevarlo  al  conocimiento  del  Exelentísimo  señor  Presidente  de 
esa  República:  que,  si  mediante  la  crisis  peligrosa,  en  que  se  lia 
hallado  la  de  Centro-iVraérica,  con  el  objeto  laudable  de  mejorar 
sus  instituciones,  los  Estados  que  componían  la  Union  Federal, 
han  tenido  que  reasumir  las  atribuciones  conferidas  antes  á  las  au- 
toridades que  los  representaban  en  común;  esto  no  obsta  para  que 
se  consideren  virtualmente  unidos,  mientras  que  por  un  nuevo  pac- 
to elijen  un  Gobierno  Nacional,  y  su  actual  independencia,  los  au- 
toriza á  dirijirse  de  un  modo  inmediato  á  las  Naciones  con  quie- 
nes tienen  que  relacionarse.  En  este  concepto  el  Gobierno  de  Cos- 
Rica  informado  de  la  ocupación  del  distrito,  interinamente  neu- 
tral, de  Soconusco  por  tropas  del  Gobierno  Mejicano,  se  conside- 
ra en  el  deber  de  hacerle  presente:  que  le  es  muy  sensible,  haya 
ocurrido  este  motivo  de  diferencia  entre  ese  Gobierno,  y  los  de 
estos  Estados,  (no  pudiéndose  quejar  la  República  de  agravio,  ni 
agresión  alguna,  i)or  parte  de  su  limítrofe)  con  menoscabo  de  los 
derechos  positivos  de  este,  y  con  infracción  de  los  pactos  celebra- 
dos entre  ambos  Naciones. 

Señor:  la  razón  y  el  derecho  natural  anterior  á  cualquiera  otro 
derecho,  debió  tácitamente  obligar  á  las  secciones  Americanas,  al 
tiempo  de  separarse  del  Gobierno  español,  erijiéndose  en  otras 
tantas  Naciones,  á  reconocer  recíprocamente  los  mismos  límites  se- 
ñalados á  cada  uno  de  los  Gobiernos  establecidos  i)or  la  monar- 
quía española,  con  independencia  los  unos  de  los  otros.  La  justi- 
cia y  Inconveniencia  pública,  así  como  la  paz  y  la  armonía,  cuya 
conservación  dictaba  el  buen  sentido  á  las  nuevas  naciones,  que 
tenían  que  pasar  por  las  dificultades  y  conflictos  de  su  nuevo  Es- 
tado, demandaban  imperiosamente  que  estas  comenzasen  respetan- 
do sus  derechos,   estableciendo  en  cuanto  á  territorio,  el  uti  posl- 
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detis,  que  cortaba  toda  diíicultad  en  cuanto  á  límites,  por  hallarse 
ya  anteriormente  señnlados.  Ilabia  otro  motivo  para  hacerlo 
así;  la  extensión  de  los  territorios  americanos  y  su  escasa  población 
respectiva  dieron  lugar  al  señalamiento  de  lindes  naturales  (ya 
por  tierras  desiertas,  ya  por  altas  montañas,  rios  caudalosos  etc.) 
á  los  Gobiernos  establecidos  por  el  Rey:  cosa  muy  conveniente  por 
evitar  diferencias  entre  los  limítrofes;  y  así  es  como  en  jeneral,  se 
han  conservado  las  nuevas  Repúblicas  sin  choques,  y  con  muy  ipe- 
cas alteraciones,  motivadas,  ó  por  la  erección  de  a]gun  nuevo  Es- 
tado independiente  ó  por  titinsacciones  resultantes  de  las  guerras 
de  independencia.  Solo  á  Centro-América  le  ha  cabido  la  desgra- 
cia de  tener  que  disputar  acerca  de  límites,  con  la  grande  y  po- 
derosa Nación  mejicana,  la  que  ha  tenido  á  bien  traspasar  los  na- 
turales que  liabia  entre  las  dos  Naciones,  promoviendo  la  adhesión 
aparentemente  voluntaria  de  Chiapas,  y  ahora  del  distrito  de  So- 
conusco que  le  faltaba,  dándole  igualmente  á  esta  agregación,  el 
aparato  de  espontaneidad,  en  que  pretende  fundar  un  derecho  de 
posesión  lejítima. 

Pero,  señor  Secretario:  Chiapas,  que  de  nada  le  sirve  á  Méjico, 
le  perjudica  á  Centro-América  por  su  agregación,  inutilizando  las 
barreras  que  liabia  puesto  entre  las  dos  Repúblicas  la  naturaleza, 
y  ha  venido  á  ser,  y  lo  es  actualmente,  la  manzana  de  la  discordia 
entre  ellas. 

La  cuestión  de  si  una  x)artedeun  Estado  puede  separarse  espon- 
táneamente del  resto,  é  ir  á  ser  parte  de  otro  6  constituirse  por  sí, 
el  Gobierno  Mejicano  la  ha  resuelto  negativam.ente  en  el  negocio 
de  Tejas.  Luego  Chiapas  no  i)ado  agregarse  ni  aun  libremente  á  Mé- 
jico: es  una  consecuencia  rigorosa,  á  menos  que  no  existan  dos  re- 
glas contrarias  de  justicia  para  un  mismo  caso;  y  la  libertad  con 
que  Chiapas  se  i)ronunci6por  Méjico,  no  es  positiva. 

Las  razones  que  van  espuestas,  y  la  reciente  infracción  de  los 
convenios  que  existían  entre  el  Gobierno  de  Centro- América  y  el 
de  Méjico,  obligan  ahoi-a  al  de  Costa -Rica,  como  parte  integrante 
de  la  Union  centroamericana,  á  reclamar  de  la  justiíicacion  de  ese, 
la  evacuación  del  territorio  de  Soconusco  por  las  tropas  y  autori- 
dades de  Méjico,  dejándolo  en  el  estado  de  neutralidad  en  que  es- 
taba, y  á  exitar  á  ese  Sux^remo  Gobierno  á  someter  al  arbitramen- 
to de  otro  imparcial  la  cuestión  de  la  legitimidad  ron  que  la  Na- 
ción mejicana  posee  á  Chiapas. 

El  Gobierno  de  Costa-Rica  entiende  que  en  el  estado  actual  de 
las  cosas,  la  asociación  de  Centro- América,  como  si  antes  no  hu- 
biese tratado  nada  con  Méjico,  tiene  un  derecho  después  de  la  in- 
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fracción  de  sus  tratados,  de  reclamar  á  ese  Gobierno  el  territorio 
íntegro  de  Cliiaj)as,  provincia  del  antiguo  Reino  de  Guatemala, 
con  la  reposición  de  sus  límites  conocidos,  y  hace  presente  á  ese 
alto  Gobierno:  que  se  constituye  por  la  presente  reclamación,  par- 
te integrante  con  los  domas  Estados  de  la  Union  centroamericana, 
en  la  demanda  de  reincorporación  del  territorio  chapaneco ;  desean- 
do se  verifique  por  los  medios  que  la  razón,  la  justicia  y  la  con- 
veniencia de  ambas  Ilaciones  está  dictado  el  arbitramento  pro- 
puesto, pues  no  es  de  creer  que  el  ilustrado  y  poderoso  Gobierno 
mejicano,  quiera  usar  de  la  preponderancia  de  sus  fuerzas,  para 
establecer  un  derecho  sobre  este  territorio  de  Centro- América,  ca- 
reciendo de  otros  títulos  para  fundarlo. 

Aldirijir  á  V.  E.  la  presente  comunicación,  el  infrascrito  Secre- 
tario general  del  Gobierno  de  Costa- Rica,  se  honra  con  ofrecer  á  Y. 
E.  las  muestras  de  su  distinguida  consideración  y  respeto. 

José  María  Castro  y 
NUMERO  5. 
'-'■El  Jefe  Supremo  del  Estado  de  Costa- Ji lea. 

Deseoso  de  ofrecer  á  los  costaricenses  el  manantial  mas  fecundo 
de  felicidades  públicas,  y  . 

CONSIDERANDO: 

1.  '^  Que  solo  la  ilustración  pone  al  hombre  en  el  importante  co- 
nocimiento de  sus  derechos  y  obligaciones;  que  refrena  y  dirige 
sus  ]3asiones;  que  siembra  en  su  corazón  los  gérmenes  de  la  digni- 
dad y  del  honor,  y  que  inspirándole  sublimes  y  nobles  sentimien- 
tos, le  hace  justo,  útil,  benéfico  y  patriota. 

2.  ^  Que  de  esta  manera  la  ilustración  es  el  baluarte  indestruc- 
\  tibie  de  la  libertad  de  los  pueblos,  el  firme  apoyo  de  su   tranquili- 
dad, el  paladión  de  sus  derechos  y  la   primordial   causa  de  su  en- 
grandecimiento y  prosperidad. 

3.  ^  Que  por  lo  mismo,  es  el  primer  deber  de  un  buen  Gobierno 
promover  la  instrucción  pública,  adoptando  las  medidas  que  pa- 
rezcan mas  seguras  para  obtener  este  grandioso  é  importante  obje- 
to, y  para  llenar  asi  los  vehementes  y  justos  deseos  del  Pueblo  su 
comitente. 

4.  ^  Que  el  medio  mas  acertado  para  verificarlo  es  el  de  plantear 
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ini  establecimiento  (íieiitilico  general,  con  las  dependencias  conve- 
nientes, donde  el  entusiasmo  de  la  estudiosa  juventud  se  sostenga 
y  avive  con  la  esperanza  lisongera  de  las  condecoraciones  y  que  el 
talento  y  las  luces,  adquiridas  á  costa  de  privaciones  y  desvelos, 
tengan  la  recompensa  y  distinción  de  los  grados  cientiíicos. 

5.  ^  Que  si  las  circunstancias  de  Costa-Rica  lian  estado  hasta 
ahora  en  oposición  á  esta  importante  medida,  burlando  los  esfuer- 
zos del  patriotismo  y  obligando  álos  jóvenes  del  instado  á  salir  del 
seno  de  sus  familias  a  buscar,  á  grandes  distancias  y  en  estrafio 
pais,  las  ideas  y  los  títulos  del  saber;  ú  las  mejoras  que  Costa- Rica 
cuenta  en  su  riqueza  y  al  aumento  de  sus  habitantes  corresponde 
que  el  Gobierno  haga  cualesquiera  sacrificios  porque  en  el  Estado 
se  cultiven  las  ciencias  y  se  i)roporcioneu  sus  honores  á  la  juventud 
que  las  adquiera.  <^/, 

0.^  Que  siendo  esta  ciudad  la  mas  grande  de  todo  el  Estado;  la 
que  ocupa  el  centro  del  mismo  y  de  sus  principales  poblaciones;  ía 
única  que  tiene  una  casa  de  enseñanza,  cuyos  fondos  y  rentas  son 
considerables,  y  la  que  posee  mas  elejíientos  para  la  educación 
cientih'ca;  la  razón,  la  justicia,  la  conveniencia  pública  y  la  econo- 
mía exijen  que  sea  en  ella  donde  se  plantee  el  establecimiento  ge- 
neral literario;  ha  tenido  ábien  decretar  y 

DECRETA. 

Artículo  1.  - 

Se  erige  en  Universidad  la  Casa  de  enseñanza  pública  de  esta  Ciu- 
dad, quedando  bajo  los  auspicios  de  Saxto  Tomas  antiguo  patrón 
de  dicha  Casa. 

Artículo  2.  ^ 

Se  dota  la  Universidad  con  todos  los  fondos  y  rentas  de  cual- 
quiera clase,  que  hasta  ahora  han  pertenecido  á  la  espresada  Casa 
de  Santo  Tomas,  y  con  la  cuarta  parte  del  producto  liquido  del 
tabaco  que  se  exi)enda  en  todas  las  tercenas  del  Estado. 

Artículo  :i.  = 

Para  que  ni  aun  en  las  urgencias  del  Tesoro  general,  se  tonae  la 
cuarta  de  que  habla  el  art.  anterior,  aplicándola  á  otros  objetos,  ni 
con  calidad  de  reintegro,  se  veriücará  la  duduccion  cada  vez  que^ 
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los  tercenistas  hagan  sus  enteros  en  la  Administración  del  ramo, 
entregát'dose  inmediatamente  al  Tesorero  de  la  Universidad  la  can- 
tidad resultante. 

Artículo  4.  ^ 

Los  estatutos  que  deben  organizar  y  regir  la  Universidad  se  ex- 
i:>sdirán  oportunamente;  y  no  obstante  su  falta,  el  Gobierno  esta- 
blecerá desde  luego,  ó  sucesivamente,  las  clases  que  tuviere  ábien, 
debiendo  los  Catedráticos  permanecer  en  ellas  aun  después  déla 
publicación  de  dichos  estatutos,  considerándose  como  que  las  han 
optado  con  las  formalidades  que  ellos  prevengan. 

Artículo  5.  ^ 

'    w      . 

En  la  cabecera  de  cada  uno  de  los  departamentos  del  Estado,  ha- 
brá una  clase  de  latinidad,  y  otra  de  lilosofia,  dotadas  por  el  Te- 
soro de  la  Universidad,  fuera  de  alguna  otra  que  pudiese  costearse 
por  los  fondos  de  propios  del  respectivo   departamento. 

Artículo  6.  ^ 

El  presente  decreto  no  se  opone  ni  altera,  en  manera  alguna,  al 
expedido  en  1.  ^  de  setiembre  del  año  anterior,  y  será  puesto  en 
conocimiento  déla  próxima  Legislatura  del  Estado. 

Dado  en  la  Ciudad  de  San  José,  á  los  tres  dias  del  mes  de  Mayo 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y  tres— José  María  Alfaro. — Al  Mi- 
nistro general  del  Despacho,  señor  doctor  José  Maria  Castro." 

A^UMERO  C. 

"Asamblea  Constituyente— La  Comisión  especial  á  quien  os  ser- 
vísteis mandar  pasar  las  dos  proposiciones  que  anteceden,  contrai- 
das, la  primera  á  que  se  tome  en  consideración  y  resuelva  sobre  la 
elección  del  Jefe  Provisorio  y  á  que  se  nombre  Yice-Jefe,  y  la  se- 
gunda, á  que  se  provea  de  Tribunales  Superiores  de  Justicia,  las  ha 
examinado  con  la  atención  y  detenimiento  que  demandan,  y  des- 
pués de  haberlas  analizado,  por  todos  sus  aspectos,  pasa  á  mani- 
festar su  juicio  del  modo  siguiente. 

Por  consecuencia  de  los  estrepitosos  sucesos  que  tuvieron  lugai' 
en  los  dias  11,  12,  13  y  15  de  setiembre  del  año  pasado,  el  Estado 
quedo  sin  autoridades  que  lo  rijiesen,  y  las  leyes  perdieron  un   tan- 
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lo  SU  vigor  y  su  l'iierzn.  En  crisis  tan  peligrosa  y  cuando  era  de  te- 
merse un  contraste,  fecundo  en  resultados  funestos,  el  virtuoso 
pueblo  de  Costa-Kica  ocurrió  á  precaver  los  males  de  salvarse  asi 
mismo,  á  cuyo  íin  celebró  las  actas  de  23  y  24  del  referido  setiem- 
bre: por  ellas  quedaron  desconocidos  los  Poderes  públicos  Legis- 
lativo, Ejecutivo,  y  Judicial  y  por  ellas  fué  nombrado  Jefe  Provi- 
sorio, el  señor  José  Maria  Alfaro,  á  quien  se  recibió  juramento  y 
dio  posesión  de  la  manera  que  en  las  mismas  se  había  establecido — 
Desde  aquella  éi)oca,  este  [honorable  ciudadano  ha  desempeñado, 
con  aplauso  de  los  buenos  costaricenses,  las  funciones  que  se  le 
encomendaran,  ha  consagrado  sus  tareas  á  reconciliar  los  ánimos 
diverjentes,  fruto  doloroso  de  las  disensiones  que  nos  habían  pre- 
cedido, y  de  las  pasiones  exaltadas  al  choque  violento  de  las  opi- 
niones; y  en  fín,  después  de  haber  terminado  las  diferencias  con  el 
Jefe  de  las  fuerzas  navales  que  nos  inquietaba  en  el  Pacífico  y  ob- 
servando que  en  el  Estado  reinaba  ya  la  paz  y  el  orden,  convocó  á 
los  Pueblos  para  que  reunidos  por  medio  de  Representantes  con 
amplios  poderes,  llenasen  los  vacíos  que  hubieran  en  el  actual  réji- 
men  provisorio  del  pais,  y  diesen  la  Constitución  que  le  fuese  mas 
análoga.  Se  congregaron  los  Representantes  del  Pueblo,  la  Asam- 
blea se  ha  instalado,  el  Jefe  la  dio  cuenta  de  su  administración  y 
continúa  en  el  ejerciviio  de  sus  funciones.  Las  actas  de  setiembre 
nada  dicen  en  orden  á  su  duración,  y  se  cree  que  habiendo  reapa- 
recido el  Poder  Constituyente,  en  quien  está  depositada  la  Sobera- 
nía del  Estado,  el  Jefe  ha  cesado  en  su  destino  y  debiera  por  con- 
siguiente procederse  á  llenar  este  vacío;  pero  sí  se  fija  la  considera- 
ción en  el  objeto  y  espíritu  de  dichas  actas,  que  fué  dar  al  Estado 
la  Autoridad  Suprema  Ejecutiva  de  que  carecía,  nombrando  para 
ello  Jefe  Supremo  Provisorio  sin  señalar  término  á  su  duración;  es 
evidente  que  las  miras  del  pueblo  que  por  las  mismas  actas  recono- 
(íía  todas  las  disposiciones  anteriores  que  no  tendiesen  á  hostilizar 
los  otros  Estados,  fueron  las  de  sujetarse  á  lo  que  estaba  resuelto 
en  cuanto  á  la  duración  del  Jefe  Provisorio  que  había  desai)arecído; 
que  es  decir:  se  consideraba  que  ella  era  para  mientras  las  circuns- 
tancias, permitían  se  constituyera  el  Estado.  En  una  palabra:  el 
cambio  fué  en  cuanto  ala  persona  encargada  del  Poder  Ejecutivo 
Provisorio,  y  no  en  cuanto  á  las  disposiciones  que  fijaron  su  du- 
ración, y  de  consiguiente  la  del  actual  Jefe,  debe  considerarse  y  es 
por  todo  el  tiempo  que  se  necesite  para  constituir  el  Estado  y  mien- 
tras, promulgada  la  Constitución,  se  reemplace  por  los  medios  que 
esta  designe.  Esto  no  obstante,  se  han  suscitado  en  el  público  algu- 
nas dudas  en  este  concepto,  y  es  muy  conveniente  hacerlas   des'apa- 
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recer  para  que  ni  ahora  ni  en  tiempo  alguno  quede  flanco  á  la  ma- 
licia por  donde  una  siniestra  interpretación  pudiera  turbar  nuestro 
reposo,  ó  argüir  de  nulidad  en  los  actos  administrativos  posteriores. 
Asi  pues  la  comisión  sin  desconocer  la  fuerza  de  las  actas  de  setiem- 
bre sino,  antes  bien,  acatando  los  principios  consignados  en  ellas 
como  emanados  directamente  del  pueblo  en  circunstancias,  talvez, 
las  mas  extraordinarias  que  se  han  presentado  á  Costarica,  os  pro- 
pone el  siguiente  proyecto  de  decreto— La  Asamblea  &.— Conside- 
rando—Que  las  actas  de  23  y  24  de  setiembre  de  1842  por  las  que  se 
nombró  Jefe  Supremo  Provisorio  del  Estado  al  señor  José  María 
Alfaro  á  quien,  según  ellas,  se  juramentó  y  i^osesionó,  no  espresan 
terminantemente  el  término  de  su  duración:  que  una  mala  inteligen- 
cia en  este  concepto,  podría  ser  el  origen  de  funestas  consecuencias 
ó  por  lómenos  de  disputas  desagradables:  que  no  habiéndose  des- 
conocido por  aquellas  actas  el  vigor  de  las  disposiciones  legislativas 
y  ejecutivas,  que  no  comprometieran  á  Costarica  en  la  discordia 
con  los  demás  Estados,  es  vigente  el  decreto  número  20  de  28  de 
Agosto  de  1842  que  previene  sea  la  duración  del  Jefe  Provisorio  jjara 
mientras  se  constituye  el  Estado:  que  la  representación  de  este  es 
el  órgano  é  intérprete  déla  voluntad  general,  y  que  es  de  la  prime- 
ra importancia  espresarla  en  términos  claros  y  precisos  que  no  de- 
jen el  menor  rastro  de  duda  ni  motivos  de  interpretación,  ha  veni- 
do en  declarar  y 

DECRETA; 

La  duración  del  Jefe  Provisorio  del  Estado  señor  José  María  Al- 
faro,  es  la  que  señaló  el  decreto  de  ■28  de  agosto  de  1842,  esto  es, 
mientras  se  constituye  el  Estado;  y  promulgada  la  Constitución,  se 
practica  con  arreglo  á  ella  la  elección  y  posecion  de  las  Supremas 
Autoridades  que  en  lo  sucesivo  lo  han  de  rejir.  IS'ada  tiene  que  re- 
flecsíonar  la  Comisión  con  respecto  al  nombramiento  de  Yice  Jefe 
porque  habiéndose  desconocido  por  las  mencionadas  actas  los  Po- 
deres Lejislativo  y  Ejecutivo,  y;>eemplazádose  el  encargado  de 
este,  eS  claro  que  también  fué  la  intención  del  Pueblo  que  se  reem- 
plazase el  que  debía  subrogarle,  y  como  hasta  ahora  no  se  ha  he- 
cho, es  necesario  se  verifíque  para  los  casos  que  puedan  ocurrir. 
En  punto  á  la  Cámara  Judicial,  s|ente  lo  mismo  la  Comisión  que 
con  respecto  á  Yice-Jefe,  con  la  circunstancia  de  que  es  tanto  mas 
necesario  su  nombramiento,  cuanto  que  lo  reclama  con  el  mayor  ín- 
teres el  voto  público,  y  la  recta  administración  de  justicia,  según 
que  asi  lo  ha  manifestado  el  jjoder  Ejecutivo  en  la  memoria  presen- 
tada'por  el  Ministro  el  2  del  corriente,   indiendo  se  provea  inme- 
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diataiTieute  de  una  Corporación  de  que  no  puede  carecer  por  aquel 
tiempo  la  sociedad.  En  tal  concepto,  y  observando  que  uno  de  los 
objetos  de  vuestra  augusta  reunión,  es  el  de  llenar  de  pronto  los 
vacíos  que  se  encuentran  en  el  actual  régimen  provisorio  del  Es- 
tado; y  que  para  esto  tenéis  amplios  poderes  del  pueblo,  como  que 
esto  contribuye  á  la  reorganización  y  constitución  del  mismo,  la 
Comisión  os  propone  el  siguiente  proyecto  de  Decreto.  La  Asam- 
blea &.  Considerando-1.  ^  que  por  consecuencia  de  los  sucesos  de 
11  al  15  de  setiembre  de  1842  y  actas  de  23  y  24  del  mismo,  el  Es- 
tado quedó  sin  autoridades  Supremas  que  lo  rijiesen-2.  '^Que  por 
las  mismas  actas  solo  se  proveyó  de  Jefa  Su])remo  provisorio-3.  ^ 
Que  el  ínteres  piíblico  reclama  se  provea  de  Vice-Jefe  y  Majistrados 
para  la  Cámara  Judicial; — y  4.  ^  Que  es  un  deber  de  la  Asamblea 
Constituyente  llenar  los  vacíos  que  liaya  en  el  actual  réjimen  pro- 
visorio del  Estado,  en  uso  de  sus  amplias  facultades — Decreta— 
Art.  1.*^  La  Asamblea  Constituyente  procederá  á  nombrar  Vice- 
Jefe  del  Estado  y  Majistrados  para  la  Cámara  Judicial,  que  fun- 
jan i)rovisoriamente  en  sus  reespectivos  destinos-Art.  2.  ^  La  mis- 
ma Asamblea  recibirá  juramento  y  dará  p»osesion  á  los  que  resul- 
ten nombra  dos- Art.  3.  ^  La  duración  del  Vice-Jefe  y  la  de  los  Ma- 
gistrados de  la  Cámara  Judicial,  es  la  misma  que  por  decreto  de 
esta  fecha  núm.  2  se  ha  señalado  para  el  Jefe  Supremo  provisorio. 
Esto  parece  á  la  Comisión;  pero  vos  con  vuestra  acostumbrada 
sabiduría  resolvereis,  como  siempre,  lo  mejor — San  José  Junio  5 
de  1843." 

NUMERO  T. 

BASES  CONSTITUCIONALES. 

1 .  ^  El  Estado  se  compone  de  todos  sus  habitantes. 

2.  ®  El  Estado  es  libre,  soberano  é  independiente,  y  no  es  ni  pue- 
de ser  el  patrimonio  de  ninguna  familia  ni, persona. 

3.  '^  El  Estado  es  uno  dolos  que  componen  la  República  de  Cen- 
tro América,  y  concurrirá  con  sus  Representantes  á  formar  el  nue- 
vo pacto  de  asociación  general,  cuando  convenidos  los  otros  Esta- 
dos, se  reúnan  en  Congreso  que  em'inedirectamente]del  pueblo. 

4.  ^  El  Estado  es  un  asilo  inviolable  para  todo  extrangero  que  se 
acoja  á  él,  y  se  sujete  á  sus  leyes,  y  para  el  esclavo  que  deseando  ser 
libre  se  ampare  á  su  territorio.  ♦ 

5.  '^  El  Estado  reconoce  por  límites  de  su  territorio,  al  Oeste, 
desde  la  desembocadura  del  Rio  de  la  Flor  en  el  Pacífico  y  conti- 

♦  27 
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nuando  la  linea  p^r  el  titoral  del  Lago  de  Nicaragua  y  Kio  dft  San 
Juan  al  desagüe  de  este  en  el  Atlántico:  al  Norte,  el  mismo  mar 
desde  la  boca  de  San  Juan  liasta  el  escudo  de  Veraguas:  al  Este, 
desde  est3  punto  al  Rio  Chiriquí;  y  al  Sur,  desde  la  desembocadu- 
ra de  este  Rio  á  la  del  de  la  Flor. 

6.  <^  El  Estado  se  denomina: 

Estado  LIBRE  de  Costa-Rica. 

7.  ^  El  Gobierno  del  Estado  libre  de  Costa-Rica  es  y  será  siem- 
pre popular  representativo,  y  su  objeto  la  felicidad  y  prosperidad 
del  mismo  Estado. 

8.  ^  El  Supremo  Poder  del  Estado  estará  siempre  dividido  en. 
Legislativo,  Conservador,  Ejecutivo  y  Judicial.  El  ejercicio  de  cada 
uno  es  con  absoluta  independencia,  y  sus  depositarios  renovados 
periódicamente. 

9.  '^  El  Poder  Legislativo  será  conferido  á  una  Asamblea  de  Re- 
presentantes electos  por  los  pueblos,  y  su  número  no  será  menos  de 
quince. 

10.  El  Conservador  á  un  Cuerpo  de  Consejeros  electos  por  el  pue- 
blo, cuyo  número  no  podrá  bajar  de  tres. 

11.  El  Ejecutivo  á  uno  de  los  cuatro  Tribunos  que  nombren  los 
Electorados,  en  el  modo  y  forma  que  se  establece  en  esta  Consti- 
tución. 

12.  El  Judicial  á  un  Tribunal  Superior  de  Justicia,  compuesto 
por  lo  menos  de  siete  individuos,  y  á'  los  Tribunales  y  Juzgados 
subalternos  electos  por  el  pueblo  en  la  forma  que  se  dirá. 

13.  El  Estado  libre  de  Costa-Rica  sostiene,  y  proteje  la  Relijion 
Católica,  Ax)óstolica,  Romana,  que  profesan  los  costaricenses,  y  no 
persigue  el  ejercicio  de  ninguna  otra." 

NUMERO  8. 

"Art.  1.  '^  En  los  terrenos  valdíos  del  sitio  nombrado  los  Palma- 
res, cabeceras  del  Rio  grande  en  la  jurisdicción  de  Alajuela  se  des- 
tina una  legua  cuadrada  que  se  dividirá  en  cuatro  partes  iguales, 
debiendo  servir  la  primera  para  población,  la  segunda  para  labores, 
la  tercera  para  pastos  y  la  cuarta  para  ejidos. — Art.  2.  ^  A  cada 
una  de  las  familias  establecidas  en  dichos  terrenos  y  que  se  esta- 
blezcan dentro  de  cinco  años  contados  desde  esta  fecha,  se  le  dará 
un  solar  para  que  pueble  en  el  punto  que  se  designe  á  este  objeto, 
y  ademas  se  le  dará  dos  manzanas  por  cada  una  de  las  personas  de 
que  se  compone,  en  cada  nna  de  las  porciones  destinadas  á  labores 
y  pastos. — Art.  3.  ^  Se  pone  la  población  que  se  forme  bajo  la  i)i'o- 
teccion  de  San  Ramón  Nonnato,  cuyo  nombre  tendrá. — Art.  4  ^  La 
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^hinieipalidad  de  la  Ciudad  de  Alajnela  comisionará  dos  personas 
puraque  renonozcan  la leí^na,  y  previa  la   medida  correspondiente 
|)or  un  agrimensor  que  ¡lagíinín   los  interesados,    la  dividan  *'n  las 
ííuatro  partes  ya  dic'uis,  dándole  á  cadanna  su  destino,  y  hagan  la 
distribución  de  solares  y  tierras  de  labores  y   pastos.    Dicha   comi- 
:<>n  durnrú  cinco  nfios,  y  cada  cuatro  meses  los  individuos  de  ella, 
luán  á  In  misma  Municipalidad  cuenta  de  los  trabajos,    aumento  y 
progresos  de  la  pol)liicion  para  que  en  [consecuencia,   dicte  las  rae- 
lidas  convenientes  y  que  estén  en  sus  facultades. — Art.   5.  ®  En  el 
i  ligar  mas  propio  que  señale  la  Comisión  en  el  punto  que  se  ha  de 
lK)l)iar,  se  abrirá  por  los  iK)bladores  un  campamento  de  dos   manza- 
nas para  Iglesia  y  i)laza,  y  se  fijará   en  él,  desde  luego  una  Cmz. 
Las  calles  <U»  la  i)oblacion  tendrán  la  ancliura  de  qnn  habla  la  reso- 
ucion  de  22  de  diciembre  del   año   i)r6ximo  pasado  y  los  caminos 
la  de  treinta  varas. —Art.  (5.  ^  Se  reserva  el  Gobierno  la   propiedad 
U' todas  las  vetas  de  cualquiei-a  metal  descubiertas  y  que  se  des- 
'  iil)ran  en  la  legua  referida,  y  también  las  minas  de  cal   y  de   can- 
»  r>ara  establecer  en  ellas  un  fondo  Municipal;  pero  se  permite  el 
re  uso  de  estas  para  los  edificios  y  obras  públicas,  y  para  las  de 
1!  ticulares  que  se  construyan  en  el  término  fijado — Dado  en  la 
iiidad  de  San  José  á  diez  y  nueve  de  enero  de  mil  ochocientos  cua- 
nta y  cuatro— josi:  mahia  alfauo-A1  ^Ministro  general   del  Des- 
ii'ho  .señor  doctor  José  María  Castro.'' 

NUMERO  9. 

.\rt.  1.^  Se  aprueban  los  Estatutos  de  la  Universidad  de  Santo 
Tomás  exprídidos  por  el  Poder  Ejecutivo  en  1.®  de  setiembre  del 
I  fio  pasado,  y  compilados  con  doscientos  once  artículos. 

Art.  2.  ®  Esta  aprobación  no  obsta  para  que  las  Cámaras  Lejis- 
laíivas  que  se  planteen  á  virtud  de  la  Constitución  del  Estado  acner- 
-len  en  i)untoá  ellos  las  reformas  ó  alteraciones  que  sujiera  la  expe- 
riencia. 

Art.  3.  ^  Enti*e  tanto,  la  Asamblea  Constituyente  asegura  al  Eje- 
cutivo que  es  de  su  beneplácito  el  empeño  que  ha  tomado  por  con- 
cluir satisfactoriamente  esta  obra  importante." 

NUMERO   10. 

'•San  José,  febrero  (5  de  1844.  -Al  señor  Federico  Chr.tfield,  Cón- 
sul de  S.  M.  B.  en  la  América-Central. — Señor. — Por  varias  comu- 
nicaciones oficiales  de  los  G(([>bierno3  de  los  otros  Estados  de  Cen- 
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tro-América,  es  informado  el  de  Costa-Eica  de  que  el  señor  Cónsul 
se  ha  servido  acojer  los  reclamos  que  los  subditos  de  S.  M.  B.  Man- 
niüg  y  Glenton  hacen  á  las  autoridades  de  Nicaragua  por  conse- 
cuencia de  contratos  particulares  con  subditos  nicaragüenses,  y  que 
-el  señor  Cónsul  también  ha  tenido  á  bien  librar  el  ultimátum  so- 
bre dichas  autoridades  para  que  se  haga  efectivo,  entre  un  término 
perentorio,  el  pago  de  las  cantidades  que  reclaman  los  señores 
Mapning  y  Glenton. 

Ha  sido  altamente  sensible  al  Gobierno  de  Costa-Rica  semejante 
incidente,  y  desearía  que  fuese  terminado  por  medios  armonio- 
sos y  de  amistad.  La  deferencia  con  que  S.  M.  B.  ha  mirado  siem- 
pre á  los  Estados  independientes  de  América,  la  necesidad  de  cul- 
tivar las  buenas  relaciones  que  se  han  sostenido  entre  los  Gobier- 
nos de  estos  nacientes  Estados  y  el  de  la  Nación  culta  y  grande  de 
Inglaterra,  y  los  principios  del  derecho  internacional  adoptados  y 
respetados  en  todo  el  mundo  civilizado,  autorizan  al  Gobierno  de 
Costa-Rica  para  dirijirse  por  esta  vez  al  señor  Cónsul  de  S.  M.  B. 
interponiendo  su  mediación  en  el  asunto  que  ocupa  las  meditacio- 
nes del  señor  Cónsul  y  las  del  Gobierno  de  Nicaragua. 

Si  es  cierto  que  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  es  autorizado  para  hacer 
valer  los  derechos  desús  subditos  en  cualquier  punto  del  globo, 
también  lo  es,  que  los  demás  Gobierno3  deben,  previamente,  ser 
oidos  y  convencidos  en  las  grandes  cuestiones  que  se  susciten  de 
Nación  á  Nación,  así  como  en  las  contiendas  de  particulares  de- 
ben observarse  los  trámites  y  términos  establecidos  con  anterioridad 
por  las  leyes  respectivas.  A  lo  que  puede  alcanzar  el  Gobierno  de 
Costa  Rica,  los  asuntos  délos  señores  Manning  y  Glenton,  no  han 
tenido  en  Nicaragua  el  término  qus  la  ley  dispone  en  aquel  Esta- 
do; y  que  por  lo  mismo,  no  ha  sido  librada  la  ejecutoria  del  caso  y 
de  consiguiente  aun  no  es  llegado  el  de  que  se  expida  el  ultimátum 
que  el  señor  Cónsul  se  ha  servido  intimar  al  Gobierno  de  Nicara- 
gua. 

Por  tan  poderosas  razones  el  de  Costa-Rica  no  duda  será  atendi- 
<lo  por  el  señor  Cónsul  de  S.  M.  B.  y  espera  que  sobreseerá  de  su 
intimación  mientras  los  reclamos  de  los  señores  Manning  y  Glen- 
ton tienen  en  Nicaragua  el  término  que  allí  han  establecido  las 
leyes.  En  otro  concepto  se  resentiría  el  derecho  de  todas  las  gentes. 
y  al  Gobierno  de  Costa- Rica,  como  á  los  otros  de  la  República,  le 
obligan  la  íntima  amistad  y  sus  pactos  con  Nicaragua,  á  usar  de 
su  mediación  en  los  asuntos  que  en  algún  modo  pueden  compro- 
meter su  honor,  independencia  y  dignidad;  y  es  por  esto,  que  su- 
plica el  de  Costa-Rica  al  señor  Cónsul,  se  digne  escuchar  su  voz  y 


DE  CENTKO-AMÉRICA.  421 

dar  término  á  los  reclamos  de  los  Señores  Manning  y  Glenton  por 
]os  medios  armoniosos  que  demandan  nuestras  circunstancias,  y  las 
justificadas  resoluciones  de  la  Corte  ilustrada  de  la  Gran  Bretaña. 
Al  hacer  al  señor  Cónsul,  esta  manifestación  de  orden  «leí  Go 
bierno  de  Costa  Rica,  tengo  la  honra  de  firmarme,  con  la  mas  aten- 
ta consideración  y  aprecio  del  señor  Cónsul,  afectísimo  y  obediente 
servidor. 

José  María  Castro  y 


NUMERO  11. 

Antigua  Guatemala,  diciembre  7  de  1843. 

Al  señor  Secretario  Princijjal  del  Supremo  Gobierno  de  Costa-Ri- 
(;a. — San  José. — Señor. — En  el  mes  de  enero  último,  eu  ocasión  que 
los  Rejj  resé  atantes  de  los  Estados  de  esta  Union  se  hallaban  en  Gua- 
temala, aprovechóla  ottasií-n  para  manifestar  al  Gobierno  de  Gua- 
temala, en  términos  precisos,  la  grande  solicitud  del  Gobierno  de 
S.  M.  B.  de  que  Centro-América  se  aplicase  al  cumplimiento  de  su& 
muy  atrasados  compromisos  hacia  los  Tenedores  Británicos  de  sus 
bonos,  y  al  significar  nna  desinclinacion  de  emprender  el  visitar  á 
los  Gobiernos  de  los  varios  Estados  á  causa  de  la  inmensa  distan- 
cia que  los  separa  unos  de  otros,  y  los  riesgos  del  camino,  por  la 
sola  contingencia  de  que  mi  comunicación  personal  con  ellos  pro- 
dujese un  resultado  favorable,  sujerí  que  el  Supremo  Gobierna  de 
Guatemala  comunicase  con  sus  Estados  hermanos,  respecto  el  modo 
mas  adecuado  jjara  llegar  á  un  arreglo  sobre  el  desatendido  asunto 
de  su  deuda  extranjera. 

En  contestación,  el  Gobierno  de  Guatemala  me  aseguró  que  copia 
(le  mi  nota  habrá  sido  transmitida  á  los  Gobiernos  de  los  Estados 
(íon  una  exitacion  urgente  para  que  se  uniesen  de  buena  fé  con 
Guatemala  para  restaurar  el  crédito  del  país  en  el  extrangero,  que 
ha  sufrido  tanto  por  esta  falta  en  la  ejecución  de  sus  promesas. 

Después,  el  espacio  de  casi  doc'e  méseos,  recordando  de  nuevo  la 
atención  del  Gobierno  de  Guatemala  á  este  asunto,  he  sabido  con 
infinita  sorpresa  é  inesperadamente  ('^isappointmerl)  que  no  obs- 
tante su  alta  importancia,  los  EE.  no  solamente  han  omitido  aten- 
der á  las  recomendaciones  de  Guatemala,  sino  que  han  permitido 
quedasen  enteramente  despreciadas,  (unheeded) 

Tan  extraña  desatención  de  i)arte  de  sus  gobernantes  á  uno  de 
los  mas  solemnes  compromisos  que  Centro-América  ha  jamás  con- 
traído, no  podrá  dejar  de  hacer  una  profunda  impresión  en  el  áni- 
mo del  Gobierno  de  S.  M.  B.  A  la  verdad,  la  negligencia  de  los  Es- 
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tados  respecto  un  arreglo  de  su  deuda  extrangera,  es  tan  reprensi- 
ble que  el  momento  no  parece  muy  distante  cuando  el  Gobierno 
Británico,  por  la  protección  del  público,  cuyos  intereses  están  con- 
fiados á>  su  cuidado,  tendrá  probablemente  que  requerir  una  satis- 
facción (Complianse)  á  los  reclamos  délos  tenedores  de  los  bonos. 
Las  instrucciones  que  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  me  ha  dado  para  ejer- 
cer mis  mayores  esfuerzos  en  poner  esta  deuda  en  curso  de  arreglo, 
me  confieren  bastante  autoridad  para  instar  á  los  Gobiernos  de  Cen- 
tro-América de  tomar  medidas  para  aquel  objeto;  pero  á  consecuen- 
cia de  un  deseo  expresado  por  los  Gobiernos  de  Centro-América  que 
los  Tenedores  de  sus  bonos  en  Inglaterra  nombrasen  un  representan- 
te en  este  pais,  para  arreglar  con  ellos  el  pago  de  la  deuda  Extranje- 
ra de  la  República,  la  junta  de  accionistas  ha  solicitado  del  Gobiei- 
no  de  S.  M.  de  permitirla  investirme  con  un  poder,  para  obrar  en 
su  favor  y  el  Gobierno  de  S.  M.  habiendo  sancionado  mi  aceptación 
de  su  poder,  el  objeto  principal  de  la  presente  nota  es,  seriamente  el 
representar  al  Supremo  ^Gobierno  de  U.,  la  conveniencia  (expedle- 
rey)  de  concertar  medidas  conmigo,  para  el  exacto  descargo  de  sus 
obligaciones,  y  al  anunciar  que  estoy  preparado  por  parte  del  Go- 
bierno de  S  M.  y  de  los  Tenedores  de  bonos  de  negociar  este  arre- 
glo, debo  observar  que  los  Gobiernos  de  Centro-América  pueden 
confiarse  con  seguridad  sobre  aquel  grado  de  consideración  mostra- 
do por  su  situación,  y  que  el  Público  Ingles  está  siempre  dispuesto 
á  extender  al  deudor  que  demuestra  un  deseo  de  obrar  rectamente 
hacia  sus  acreedores. 

Las  circunstancias  cambiadas  del  pais,  después  de  los  sucesos  de 
Setiembre  de  1842,  hacen  esencial  que  los  varios  Estados  se  descar- 
guen'por  un  instrumento  formal,  unos  á  otros,  de  toda  responsabi- 
lidad por  mas  que  su  proporción  relativa  de  la  deuda  extranjera,  y 
aunque  cada  Estado  pueda  no  haber  concurrido  en  una  manera  i- 
gualmente  positiva  sobre  la  proporción  por  la  cual  sea  responsable, 
ninguna  cuestión  puede  ser  ahora  entretenida  sobre  ese  punto — A- 
demas  una  división  proporcional  de  la  deuda  entre  ellos,  es  de  la 
mayor  ventaja  á  los  mismos  Estados,  porque  como  he  esplicado  ya 
en  otra  parte — "Conforme  á  los  principios  establecidos  de  justicia 
que  gobiernan  en  casos  de  contratos,  la  obligación  de  la  extinguida 
federación  respecto  de  los  Tenedores  de  bonos  liga  á  cada  Estado 
por  el  todo  de  la  deuda" — y  el  Estado  que  titubee  ahora  á  acceder 
al  convenio  de  los  demás,  en  la  creencia  errónea  que  por  tal  nega- 
tiva saloará  su  responsabilidad,  únicamente  traerá  sobre  si  el  peso 
del  todo  de  la  deuda,  sobre  el  principio  que  cada  co-deudor  es  res- 
ponsable por  el  todo  de  una  deuda  común. 
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En  consideradon  á  los  rnegos  de  los  interesados,  el  Gobierno  de 
S.  M.  desea  qnenna  distribución  délos  fondos  que  han  sido  remi- 
tidos á  Londres  por  ciertos  de  estos  Estados  sea  hecha;  pero  como 
una  disposición  parece  prevalecer  entre  los  Gobiernos  de  aquellos 
Estados,  que  no  han  todavía  x>ropuesto  un  modo  de  pagar  su  cuota 
de  esta  deuda,  de  considerar  estas  remesas  como  un  pago  á  cuenta 
del  todo  de  la  deuda,  y  no  simplemente  como  un  pago  á  cuenta  de 
aquella  proporción  que  el  Estado  que  hizo  la  remisión  ha  adoptado: 
propongo  en  justicia  á  todos  que  los  Gobiernos  de  los  Estados  eje- 
cuten inmediatamente  un  instrumento  formal  absolviendo  a  cada 
uno  de  toda  responsabilidad  por  la  deuda  extranjera  mas  allá  *de  su 
porción  relativa  de  ella:  y  con  una  miraá  la  conveniencia  de  ese  Su- 
premo Gobierno  incluyo  con  esta  el  borrador  de  un  descargo  (reléa- 
se) que  he  preparado  y  que  pienso  llenará  el  objeto  propuesto,  su- 
plicando queU.  se  servirá  devolverlo  ejecutoriado,  ó  enviarme  un 
documento  igualmente  útil,  teiiicado  que  sujerir  que  espero  que  el 
Supremo  Gobierno  de  U.  me  foiminicará  lo  mas  pronto  posible,  el 
nombre  de  la  persona  que  elij:i  x-n  Guatemala  para  discutir  conmigo 
sobre  el  arreglo  de  su  proporción  de  la  atrasada  deuda  extranjera. 

Esperando  una  pronta  contestación  á  esta  sola,  Tengo  el  honor  &. 

F.  C. 

NUMEEO  12. 

Departamento  de  Relaciones  exteriores.— Casa  de  Gobierno.  San 
José,  febrero  7  de  1844. — Al  señor  Federico  Chatfield  Cónsul  de  S. 
M.  B.  en  la  América  Central. — Señor.  El  infraescrito  Secretario  ge- 
neral del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de  Costa-Rica,  ha  tenido 
la  honra 'de  recibir  la  nota  oficial  que  el  señor  Cónsul  general  se  ha 
servido  dirijir  con  fecha  7  de  diciembre  último,  y  á  que  es  adjunta 
una  fórmula  de  declaratoria  que  el  señor  Cónsul  solicita  expida  el 
Ejecutivo  de  Costa- Rica. 

Harto  sensible  es  al  Gobierno  del  infrascrito,  que  después  de  ha- 
ber acreditado  al  de  la  Gran  Bretaña  por  medio  de  los  agentes  de 
«ste  en  Centro  América,  sus  esfuerzos  y  sacrificios  por  pagar  la  par- 
te que  le  corresponde  en  la  denda  Nacional  CDn  el  público  Inglés, 
el  señor  Cónsul  le  impute  indiferencia  y  desatención  á  tan  solemne 
compromiso — A  nadie  mejor  que  al  señor  Cónsul  le  consta  que  el 
Gobierno  de  Costa-Rica,  ha  dirijido  á  la  consignación  de  los  seño- 
res Jinblay  Hodgson  y  Compañía  de  Londres,  y  por  medio  del  se- 
ñor Juan  Fóster  Vice  Cónsul  Británico,  añiles  en  valor  de  ciento 
seis  mil  seiscientos  quince  pesos  cuatro  y  medio  reales,  cuya  canti- 
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dad  tan  excedente  á  laque  debe  Costa-Rica,  y  mayor  aun  con  las 
muy  probables  ganancias  que  haya  reportado  la  venta  de  los  ára- 
les en  el  mercado  de  Londres,  es  esencialmente  destinada  ala  amor- 
tización de  los  honos  de  la  referida  deuda  de  Centro-América  en  la 
parte  que  le  quepa  á  Costa-Rica,  y  en  esta  virtud  fácilmente  se  per- 
suadirá el  señor  Cónsul,  de  que  el  Gobierno  del  infraescrito,  no  tie- 
ne interés  alguno  en  postergar  por  su  parte,  ni  entorpecer  el  arre- 
glo de  la  deuda  íí'acional  por  los  trámites  legalmente  reconocidos; 
sino  que  al  contrario,  lo  tiene  muy  directo  y  positivo  en  que  se  li- 
quide y  divida  la  deuda  de  una  manera  formal  y  competente;  mas 
como  tales  operaciones  no  conciernen  exclusivamente  al  Gobierno 
de  este  Estado,  y  Centro -América,  ha  carecido  de  una  Representa- 
ción general,  el  Gobierno  del  infrascrito,  no  tiene  culpa  alguna  en 
que  hayan  dejado  de  verificarse,  si  de  otra  parte  los  cambios  polí- 
ticos ocurridos  en  este  Estado  y  el  trastorno  de  los  demás  que  ha 
ocasionado  interceptaciones  de  la  correspondencia,  han  impedido 
que  lleguen  á  su  conocimiento  las  exitaciones  del  Gobierno  de  Gua- 
temala para  tratar  sobre  tan  importante  asunto. 

Al  Ejecutivo  de  Costa-Rica,  es  muy  satisfactorio,  anunciar  al  se- 
ñor Cónsul  que  según  las  últimas  comunicaciones  recibidas  en  es- 
te Despacho  de  los  Gobiernos  de  los  Estados  de  Nicaragua,  Hon- 
duras y  el  Salvador,  está  próxima  la  reunión  de  la  Dieta  Confede- 
rativa, y  que  por  la  disposición  en  que  se  hallan  sus  Constituyentes, 
es  llamada  á  tomar  en  consideración  como  el  objeto  mas  importante 
y  perentorio  de  sus  primeras  tareas,  el  tan  deseado  arreglo  de  la  deu- 
da de  la  América  Central. 

No  desconocerá  el  señor  Cónsul  que  por  los  principios  que  rijen 
en  la  materia,  instaurado  el  Cuerpo  confederativo  es  á  él  á  quien 
corresponde  entender  en  el  negocio  de  la  deuda  de  la  República. — 
Y  asi  mismo  no  podrá  escaparse  á  su  penetración,  lo  conveniente  y 
expedito  que  le  es  tratar  tan  importante  asunto  con  la  Dieta  de  los 
Estados,  ó  con  una  Comisión  de  ellos  autorizada  al  efecto,  ni  el  gran 
número  de  obstáculos  que  se  presentan  para  obtener  el  arreglo  de 
otro  modo.  Forestas  razones  no  es  de  dudarse  que  el  señor  Cónsul 
espere  á  dirijirse  á  una  ú  otra  Representación,  mayormente  si  se 
persuade  de  la  sinceridad  y  recta  intención  con  que  el  Gobierno  del 
infraescrito  le  protesta  que  procurará  por  cuantos  medios  estén  á 
su  alcance  hacer  efectiva  la  pronta  reunión  de  la  Dieta,  y  si  esta 
no  se  verificase  en  todo  el  mes  de  abril  próximo,  autorizará  é  ins- 
truirá un  Comisionado  para  que  en  consorcio  de  los  demás  que 
nombren  los  otros  Gobiernos  deudores,  proceda  con  el  señor  Cón- 
sul al  arreglo  de  la  mencionada  deuda  de  la  República. 
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El  Gobierno  de  Costa-Rica  cree  iirmemente,  que  el  documento 
que  el  señor  Cónsul  quiere  que  expida,  y  cuyos  términos  se  ha  to- 
mado la  molestia  innecesaria  de  redactar,  en  el  estado  en  que  se  ha- 
lla el  negocio  que  fuera  sfi  orijen,  no  tiene  lejitima mente  lugar, 
pues  juzga  el  mismo  Gobierno,  que  una  declaratoria  de  tal  natura- 
leza, no  pudiendo  ser  mas  que  una  consecuencia  de  la  liquidación  y 
repartimiento  legal  de  la  deuda,  debe  ser  análoga  al  resultado  de 
tales  funciones;  y  por  esto  no  le  es  dado  sobre  este  punto,  otra  cosa 
que  ofrecer  al  señor  Cónsul  que  á  su  debido  tiempo  despachará  la 
que  convenga. 

El  infraescrito  Srio.  Jeneral  tiene  la  honra  de  terminar  esta  con- 
testación suscribiéndome  del  señor  Cónsul  muy  atento  obediente 
servidor. 

José  María  Castro. " 

LEY    DE  garantías. 


''1.  ^  Todos  los  hombres  nacan  libres  6  independientes  y  tienen 
ciertos  derechos  inenajenables  é  imprescriptibles,  .y  entre  estos  se 
enumeran  con  mas  especialidad,  el  de  defender  la  vida  y  la  repu- 
tación, el  de  propiedad,  igualdad,  libertad  y  el  de  procurarse  por 
cualquier  medio  honesto  su  bienestar. 

2.  ^  Para  asegurar  el  tranquilo  goc3  de  estos  derechos,  se  insti- 
tuyen los  Gobiernos.  El  poder  y  autoridad  que  estos  ejercen  es  in- 
herente al  pueblo,  y  conferidos  solo  con  el  único  objeto  de  mante- 
ner entre  los  hombres  la  jiaz,  haciendo  que  todos  mutuamente  se 
respeten  sus  derechos  individuales. 

3.  ®  Siempre  que  algún  Gobierno,  cualquiera  que  sea  su  fornuí, 
no  llena  el  objeto  de  su  institución,  manteniendo  la  paz  pública  por 
la  observancia  de  las  leyes  justas,  el  pueblo  tiene  un  derecho  in- 
(íuestionable,  x)revios  los  reclamos  que  establece  el  derecho  de  pe- 
tición, para  alterarlo  en  todo  ó  en  parte,  ó  abolirlo  ó  instituir  otro, 
según  crea  que  mejor  conviene  á  su  seguridad  y  felicidad. 

4.  ^  Los  funcionarios  públicos  no  son  dueños,  sino  depositarios 
de  la  autoridad,  sujetos,  y  jamás  superiores  á  las  leyes  legitima- 
mente  establecidas  jmra  garantizar  los  derechos  individuales,  y  por 
su  mantenimiento  conservar  el  orden  social  que  no  es,  ni  puede  ser 
otra  cosa  que  la  efectiva  conservación  de  aquellos  derechos. 

5.  <=*  Toda  determinación,  sea  en  forma  de  ley,  decreto,  providen- 
cia, sentencia,  autoú  órdert,  que  i)rúceda  de  cualquier  poder,  si  ata- 
ca á  alguno  ó  algunos  de  los  derechos  naturales  del  hombre,  ó  de 
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] a  comunidad  6  cualquiera  de  las  garantías  consignadas  en  la  ley 
fundamental,  es  ipsojure,  nulo,  y  ninguno  tiene  obligación  de  aca- 
tarla y  obedecerla. 

.  6.  <^  El  poder  civil  no  tiene  facultad  para  anular' en  la  sustancia 
ni  en  sus  efectos,  ningún  acto  público  ni  priv^ado,  ejecutado  en  con- 
formidad de  una  ley  anterior  al  tiempo  de  su  veriíicacion  ó  sin  la 
prohibición  de  una  ley  preexistente,  y  cualquiera  ley,  decreto,  sen- 
tencia, orden  ó  providencia  en  contravención  de  este  principio,  es 
v^^oywre,  nula  y  de  ningún  valor,  como  destructora  de  la  estabi- 
lidad social,  y  atentatoria  de  los  derechos  individuales. 

7.  ^  El  orden  de  procedimientos  en  las  causas  civiles  y  crimina- 
les, debe  ser  el  mas  pronto  y  eficaz  para  su  terminación,  y  las  le- 
yes que  la  arreglan  deben  ser  estrictamente  justas  y  razonables, 
para  que  no  peligren  la  vida,  el  honor  y  los  bienes  de  los  asocia- 
dos, y  para  que  el  crimen  jamás  quede  impune. 

8.  ^  Todo  hombre  puede  libremente  comunicar  sus  pensamientos 
por  Ja  palabra,  por  la  escritura  y  por  la  imprenta  sin  previa  censu- 
ra; pero  siendo  responsable  ante  la  ley  i)or  el  abuso  de  esta  li- 
bertad. 

9.  ^  Ningún  hombre  puede  ser  inquietado,  molestado  ni  perse- 
guido por  sus  opiniones  de  cualquiera  clase  y  naturaleza  que  sean, 
con  tal  que  por  un  acto  positivo  no  infrinja  alguna  ley,  pues  en  este 
caso  quedará  sujeto  á  la  pena  por  ella  establecida. 

10.  ^   Ninguno  podrá  ser  detenido,  arrestado,  acusado  ni  casti 
gado,  sino  en  nombre,  con  las  formas  y  segan  las   disposiciones   de 
la  ley. 


I 
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SUMARIO. 

1 — Piedad  délos  sociles—'i.  Consar/ravion  del  se  ñor  Garcia  Pe- 
laez.—'Á.  liecfreso  del  Arzobispo  Coadjutor — 4^.  Decretos  déla  A- 
■sairddea  Constituyente  de  Guatemala— ^^.  Caidade  esta  Asamblea 
-0.  Relación  de  Barrundia. — 7.  Nómina  de  los  dipntados. 


1— Los  serviles  habiun  obtenido  ya  los  primeros  frutos  de  la  reor- 
ganización del  episcopado   centroamericano. 

Se  liabia  pedido  en  San  S:üvador  la  extirpación  de  los  infieles  y 
herejes,  y  se  habia  lanzado  de  la  silla  del  poder  Ejecutivo  á  don 
Juan  José  Guzman,  porque  aunque  protejió  la  creación  de  la  l)ió- 
cesis  y  la  Mitra  del  primer  Obispo,  su  santa  piedad  no  se  elevó  has- 
ta el  estremo  de  matar  ni  aun  desterrar  herejes. 

Pavón,  disimulando  su  pena  porque  la  mitra  de  Guatemala  no 
habia.  sido  conferida  al  doctor  Aycinena  ni  ú  fray  Bernardo  Pinol, 
sino  al  doctor  García  Pelaez,  se  animaba  con  el  pensamiento  de  que 
ya  habia  Arzobispo. 

El  señor  Pavón  repitiendo  lo  que  dice  Juarros,  recordaba  que 
desde  el  Papa  Paulo  III  que  erijiú  el  obispado  el  año  de  ir)84, 
hasta  Benedicto  XIV  que  en  1743  estableció  el  arzobispado,    tuvo 
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Guatemala  18  obis^jos,  y  desde  entonces  hasta  fray  Ramón  Casaus 
habia   tenido  ocho  arzobispos. 

La  mayor  parte  de  estos  obispos  y  arzobispos  se  encuentran  re- 
tratados en  la  sacristía  de  la  Catedral  de  Gfaatemala. 

íí'o  son  figuras  de  ^Mierpo  entero  como  los  retratos  de  los  obis- 
pos de  Nicaragua,  y  se  hallan  colocados  en  alto  y  sobre  xum  comi- 
za; asi  es  que  aquella  sala  no  puede  hacer  al  viajero  la  impresión 
que  hace  el  salón  de  los  obispos  nicaragüenses. 

El  primer  obispo  fué  don  Francisco  Marroquin. 

El,  dice  Juarros,  "plantó  la  fé  en  estos  paises." 

Podemos  asegurar  que  al  señor  Marroquin  se  debe  en  gran  parte 
la  situación  en  que  nos  hallamos. 

Si  él  hubiera  traido  el  Evanjelio  sin  superstición  y  sin  fanatismo, 
Guatemala  habria  florecido. 

Pero  trajo  el  Evanjelio  desfigurado  por  los  monjes,  por  los  obis- 
pos y  por  los  frailes. 

Trajo  una  doctrina  que  en  nada  se  parece  á  la  doctrina  que  pre- 
dicó Jesús  de  Nazaret,  y  prácticas  que  á  Jesús  habrían  sido  mas  o- 
diosas,  que  la  conducta  de  los  mercaderes  á  quienes  con  enojo  lan- 
zó del  templo. 

El  señor  Marroquin  venia  de  un  pais  donde  las  hogueras  de  la 
inquisición  se  sostenían  con  humanos  combustibles,  y  creyendo  a- 
quel  buen  señor,  que  á  los  americanos  hacía  un  gran  bien,  les  in- 
culcó las  doctrinas  inquisitoriales  que  nutrieron  á  muchas  genera- 
ciones. 

No  debe  estrañarse  i)orqué  aquel  sistema  no  solo  era  relijioso  si- 
no político. 

Tanto  se  interesaba  Roma  en  tener  esclavos  sin  pensamiento, 
que  á  una  sola  voz  acudieran  á  engrosar  los  tesoros  de  la  iglesia, 
como  el  rey  en  tener  vasallos  sin  refleccion  y  criterio,  que  le  pa- 
garan tributos  y  murieran  por  él. 

Hé  aquí  la  enseñanza  que  se  dio  á  los  guatemaltecos  desde  la  con- 
quista hasta  el  año  de  21,  y  que  los  nobles  continuaron  dándoles, 
aunque  sin  rey,  desde  el  año  de  39  hasta  el  de  71. 

¿Con  tal  enseñanza  jíodrán  abundar  en  este  suelo  que  se  llama 
privilejiado  los  x^rogresistas  y  los  libres  pensadores? 

Fueron  sucesores  del  señor  Marroquin  los  Ilustrísimos  señoras 
Bernardino  Villalpando,  quien  pretendió  cercenar  las  prerogativas 
de  los  frailes,  los  cuales  se  quejaron  al  rey,  y  Felipe  II  resolvió  en. 
favor  de  ellos;  Gómez  Fernandez  de  Córdova,  nieto  del  Gran  ca- 
pitán; fray  Juan  Ramírez  de  Arellano,  á  quien  se  creia  descendien- 
te de  los  reyes  de  Aragón;  fray   Juan  Cabezas  Altamirano,   noble 
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de  la  ciudad  dtí  Zamora;  fray  Juan  Zapata  y  Sandoval,  nacido  en 
Mt'jico;  don  Agustin  Ugarte  y  Saravia,  natural  de  Burgos,  vino  á 
América,  según  dice  Juairos,  de  quien  tomamos  estos  datos,  con  el 
empleo  de  inquisidor,  lo  cual  prueba  que  persistía  la  Corte  en 
mantenerla  ignorancia  en  América;  don  Bartolomé  González  Sol- 
tero, nacido  en  Méjico,  á  quien  atribuye  Juanos  la  gloria  de  ha- 
ber establecido  la  iiesta  de  las  hígiimas  de  San  Pedro;  fray  Payo 
llenríquez  de  Ribera,  hijo,  según  dice  Juarros,  de  don  Fernando 
Ilenriquez  de  Ilibera,  duque  de  Alcalá  y  Virey  de  Ñapóles,  y  de 
doña  Leonor  Manriiiue  de  Lai-a,  á  quien  se  debe  el  hábito  y  la  regla 
constitutiva  del  convento  de  belemitas;  don  Juan  de  Santo  Matia 
Saenz  Mañozca  y  Murillo,  natural  de  Méjico  y  fundador  de  la  céle- 
bre archicofradia  del  Santísimo  Sacramento;  don  Juan  de  Ortega  y 
Montañéz,  de  Cartajena  de  Levante,  fiel  servidor  de  la  inquisición 
do  Méjico,  obispo  el  ojiado  porque  fundó  el  convento  de  carme- 
litas de  Guatemala  y  protejió  obras  de  este  género  que  le  va- 
lieron el  Palio  metropolitano  de  Méjico,  y  el  empleo  de  Virey; 
fray  Andrés  de  las  Navas  y  Quevedo,  natural  de  Baza,  fraile  que 
había  servido  muchas  prelacias  y  que  deseaba  mantener  toda  la 
l)ic)cesis  como  si  cada  casa  fueni  la  celda  de  un  convento,  conduc- 
íii  que,  como  era  natura),  le  valió  grandes  elójios;  fray  Mauro  de 
Larreategui  y  Colon  hijo  de  la  villa  de  Madrid,  i)redicador  de  su 
\iajestad  el  señor  don  Carlos  II  el  hechizado,  de  quien  tanto  sa- 
bemos; fray  Juan  Bautista  Alvarez  de  Toledo,  al'cual,  diceJuar 
ros,  se  deben  muchos  bienes,  siendo  uno  de  ellos  las  capillas  del 
Via-Crucis,  que  en  la  nueva  Guatemala  por  desgracia  de  la  hu- 
manidad van  desax)areclendo;  don  Nicolás  Carlos  Gómez  de  Cer- 
vantes á  quien  se  elojia  por  la  fundación  del  convento  de  las  re- 
verendas madres  Capuchinas;  don  Juan  Gómez  de  Parada,  na- 
tural de  Compostela,  quien  se  esforzó  en  obtener  el  jubileo  circu- 
larque  tantas  indulgencias  ha  producido;  fray  Pedro  Pardo  deFi- 
•ueroa,  natural  de  Lima  y  i'iltimo  obispo  de  Guatemala.  A  su  pie- 
dad, dice  Juarros,  se  debela  magnífica  obra  del  suntuoso  templo 
<lel  Santo  Cristo  de  Esquipulas,  imajen  que  si  hemos  de  dar  cré- 
dito á  una  infinidad  de  cuadros  que  se  hallan  en  su  santurio,  eje- 
cuta extraordinaiias  maiavillas,  de  las  cuales  por  desgracia  no  ha 
visto  todavía  una  sola  el  autor  de  estas  líneas. 

Fray  Pedro  Pardo  fué  el  último  Obispo  de  Guatemala,  no  por 
que  disminuyera  la  piedad  de  los  fieles,  sino  porque  aumentaba 
mnltiplicándose  las  iglesias  filiales,  conventuales  y  parroquiales, 
la«  capillas  y  oratorios  hasta  el  estremo  de  que  casi  no  se  andaba 
una  cuadra  sin  encontrar  una   isrlesia. 


430  RESEÑA  IIISTÓEICA 

Las  ovejas  necesitaban  ya  iin  pastor  mas  condecorado.  Fray  Pe- 
dro Pardo  lo  comprendió  muy  bien  y  á  sus  repetidas  súplicas  á  la 
corte  de  Madrid,  no  menos  qneá  las  preces  que.  Felipe  V,  primer 
Borbon  de  España,  se  debe  la  bula  de  Benedicto  XIV  dada  en  Ro- 
ma á  16  de  diciembre  de  1743,  que  eri je  en  metropolitana  la  Cate- 
tedral  de  Santiago  de  los  caballeros  de  Guatemala,  con  tres  sufra- 
gáneas que  son  las  de  Chiapas,  Nicaragua  y   Honduras. 

Entonces  el  Salvador  formaba  parte  de  la  Diócesis  de  Guatema- 
la y  Costa-Rica  era  parte  integrante  de  la  Dióces  de  Nicaragua. 

Segregado  Chiapas  con  motivo  de  los  sacesos  que  expresa  el  ca- 
pítulo 4.  ^  de  este  tomo,  al  arzobispo  de  Guatemala  solo  le  habían 
quedado  dos  iglesias  sufragáneas,  á  saber:  Nicaragua  y  Honduras; 
pero  la  erección  de  los  obispados  del  Salvador  y  Costa-Rica  he- 
cha en  Roma  con  la  calidad  deque  fuesen  sufragáneos  del  arzobis- 
po de  Guatemala,  permite  que  el  Concilio  provincial  presidido  por 
el  metropolitano  pueda  componerse  de  cinco  príncipes  de  la  igle- 
sia, como  dicen  los  teólogos  y  canonistas. 

Fray  Pedro  Pardo,  no  debia  quedar  desairado  después  de  tan- 
tos sacrificios,  y  él  fué  «^1  primer  arzobispo  de  Guatemala. 

Le  sucedió  don  Francisco  José  Figueredo  y  Victoria  entre  cuyas 
grandes  virtudes,  según  Juarros,  brillaba  una:  era  muy  afecto  á  los 
jesuítas,  é  hizo  mucho  en  favor  de  ellos.  En  recompensa  los  hijos  de 
Loyola  lloraron  su  muerte  amargamente  y,  por  su  justo  precio,  se 
encargaron  de  sus  funerales  y  enterramiento. 

Sucedióle  don  Pedro  Cortéz  y  Larras,  natural  de  Belchite  en  el 
reino  de  Aragón. 

Al  señor  Larraz  le  tocó  presenciar  lo  que  se  llama  ruina  de  la 
Antigua,  verificada  mas  por  la  mano  délos  hombres  que  por  el  mo- 
vimiento de  los  volcanes. 

Se  iDusieron  en  acción  grandes  intereses  y  una  serie  de  intrigas 
para  favorecer  la  traslación  al  valle  de  la  Hermita,  acontecimiento 
fatal  que  despobló  á  Guatemala  y  le  dio  topográficamente  una 
muy  desventajosa  subrogación. 

Pero  lo  quería  la  real  audiencia,"  lo  queríanlos  magnates  y  era 
preciso  obedecer  á  su  Majestad  y  se  libró  contra  Larraz  carta  de  ex- 
trañamiento. 

Le  sucedió  don  Cayetano  Francos  y  Monroy,  primer  arzobispo 
que  residió  en  la  nueva  Guatemala,  quien  dio,  dice  Juarros,  á  la 
Catedral  seis  candeleros  de  oro  y  un  ornamento  bordado.  • 

Be  esos  candeleros  fueron  sustraídos  cuatro  la  víspera  del  estreno 
del  nuevo  templo  Catedral;  esto  no  lo  dice  Juarros;  pero  lo  saben 
todos  los  guatemaltecos,  y  la  refiere  Rivera  Cabezas,   haciendo  jo- 
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cosas  conjeturas,  en  su  famoso  periódico  llamado  "Don    Meiiton." 

El  señor  Monroy  dotó  dos  escuelas  deq^rimeras  letras  con  20.000 
pesos  cada  una.       • 

Le  sucedió  don  Juan  Félix  de  Villegas,  natural  de  Cobieses  en  el 
obispado  de  Santander. 

En  seguida  vino  el  señor  Peñalver  y  Cárdenas,  natural  de  la  Ha- 
bana, quien  erijió  varios  curatos,  y  no  habiendo  encontrado  en 
nuestro  suelo  todas  las  delicias  que  los  guatemaltecos  hallamos  en 
61,  renuncióla  mitra  y  salió  de  esta  capital  secretamente  para  su 
país. 

Vino  en  seguida  don  llafael  de  la  Vara  obispo  auxiliar  de  Santa 
Cruz  de  la  Sierra  en  el  reino  del  Perú,  quienjmurió  en  (iuatemala. 

Le  sucedió  el  muy  célebre  doctor  y  maestro  don  fray  Ramón  Ca- 
saus  y  Torres,  natural  de  Jaca  en  el  reino  de  Aragón,  quien  hizo 
su  entrada  solemne  en  esta  capital  el  80  de  julio  de  1811  y  desde 
entonces  tomó  una  parte  activa  en  la  i)olítica  militante  hasta  que 
fué  desterrado  en   1829  y  se  dirijió  á  la  Habana. 

Desde  allí  mantuvo  incesantes  relaciones  con  los  revolucionarios 
serviles,  para  tener  el  gusto  de  ver  caido  al  partido  liberal,  y  no 
por  deseo  de  volver  á  Guatemala  á  donde  jamás  pensó  regresar. 

Casaus  fué  invitado  muchas  veces  por  los  serviles,  después  de  su 
restauración,  para  volver  á  Guatemala,  y  no  quiso  porque  aunque 
con  menos  rentas  se  encontraba  mas  feliz  en  la  primera  de  las  An- 
tillas. 

En  aquellos  dias  se  hablaba  de  los  santos  que  ha  tenido  Guate- 
mala, entre  los  cuales  íiguran  el  hermano  Pedro  Betancourt,  el  pa- 
dre Margil,  el  presbítero  Jacinto  Medina  Cueto,  el  extático  Ber- 
nardino  de  Obregon  y  Ovando,  don  Manuel  de  Morga,  don  Miguel 
Delgado  de  Nájera,  don  Juan  Pineda  y  Perdomo,  la  madre  María 
Teresa  Aycinana  y  otros  muchos. 

No  dejaba  sin  embargo  de  contristar  á  los  piadosos  varones  que 
ninguno  de  estos  santos  se  encuentre  colocado  en  los  altares,  pues 
todavía  su  Santidad,  no  obstante  las  grandes  virtudes  que  hay  en 
Guatemala,  no  ha  tenido  á  bien  canonizar  á  ningún  guatemalteco. 

2 — Cuando  el  señor  Viteri  dejó  chasqueados  á  los  serviles  que  le 
preparaban  un  espléndido  recibimiento,  dispue3to  en  gran  parte 
por  el  canónigo  Larrazábal,  y  se  dirijió  desde  Zacapa  á  San  Salva- 
dor, todo  lo  que  se  llama  partido  de  orden  y  regulaiidad  se  indig- 
nó contra  el  nuevo  obispo. 

Entonces  se  decía  que  no  hablan  de  lograr  los  salvadoreños  que 
en  su  Parroquia  se  consagrara  el  arzobispo  de  Guatemala. 

Pero  como  en  todas  las  otras  iglesias  centroamericanas  había  se- 
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de  vacante,  no  se  sabia  á  donde  enviar  al  señor  Garda  Pelaez, 
hombre  de  edad  avanzada^  que  no  se  inclinaba|niuclio  á  mirarse  so- 
bre las  olas  de  ningún  océano.  "  * 

Los  edificantes  sermones  del  padre  Vázquez;  la  enerjia  evanjéli- 
ca  de  Viteri  en  San  Salvador;  la  fascinación  que  produjo  en  el  á- 
nimo  de  Malespin;  la  muerte  del  periódico  titulado  "El  Amigo  del 
Pueblo;  el  destierro  de  Oreliana,  de  Alvarez  Castro,  de  Aviles  y 
de  otros  herejes  y  la  caida  de  Guzman  reconciliaron  á  los  serviles 
con  el  obispo  salvadoreño,  y  ya  no  se  dada  á  la  Catedral  de  San 
Salvador  el  nombre  de  Parroquia  sino  el  de  Sói^timaBasílica  de  San 
Juan  de  Letran. 

Se  dispuso  entonces  que  el  señor  Garcia  Pelaez  se  dirijiera  á 
San  Salvador  y  fuera  consagrado  por  Viteri. 

El  5  de  febrero  de  1844  llegó  á  San  Salvador  el  arzopispo  Garcia 
Pelaez,  en  unión  del  señor  Viteri  que  habia  salido  á  su  encuentro. 

Las  autoridades  civiles  y  militares  le  hicieron  grandes  honores 
á  la  entrada  y  fué  alojado  en  la  casa  que  allí  se  llamaba  Palacio 
episcopal. 

El  11  se  verificó  la  consagración  con  toda  la  pompa  posible. 

El  18  el  arzobispo  Garcia  Pelaez  celebró  de  pontifical  en  la  iglesia 
de  Candelaria  y   Viteri  predicó. 

3 — El  19  salió  de  San  Salvador  el  señor  Garcia  Pelaez  con  direc- 
ción á  Guatemala.  El  obispo  Viteri  y  una  gran  parte  de  las  auto- 
ridades civiles  y  militares  le  hicieron  los  honores  durante  la  pri- 
mera jornada  y  vino  con  guardia  de  honor  hasta  la  frontera. 

Debia  entrar  á  Guatemala  el  3  de  marzo. 

Ese  dia  en  las  ventanas  de  la  ciudad  se  veiao,.  cortinas  de  todas 
clases,  aunque  no  todas  muy  elegantes. 

A  las  nueve  de  la  mañana  la  corporación  municipal,  compuesta 
de  hombres  de  orden  y  heredera  lejítima  del  real  Ayuntamiento  de 
la  ciudad  de  Santiago  de  los  Caballeros,  salió  con  sus  correspon- 
tes  pendones  hacia  la  garita. 

A  las  diez  el  canónigo  Larrazábal,  gobernador  de  la  Mitra  hasta 
aquel  dia,  acompañado  de  los  canónigos  y  de  toda  la  gente  que 
cantaba  en  el  coro,  del  clero  y  de  los  colejios  salió  de  la  Catedral 
con  dirección  á  la  iglesia  de  las  muy  reverendas  madres  de  Santa 
Clara. 

A  ese  santo  templo  concurrieron  muchos  empleados  del  Gobier- 
no, el  estado  mayor  y  gran  número  de  viejos  propietarios  de  los 
mas  sesudos  y  amantes  del  cambio  que'Viteri  habia  operado  en 
San  Salvador. 

A  las  once  el  señor  Garcia  Pelaez  venia  atravesando  el  llano  de 
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(  ¡udad-Vieja.  Lo  rodeaba  je nte  joven  que  nunca  liabin  visto  o- 
hispos  y  que  deseaba  saber  como  miran,'  como  andan  y  como  ben« 
dicen  esos  señores/ 

Venían  también  en  su  rededor  ancianas,  cuya  única  ciencia  eni 
alíi^unas  de  las  contestaciones  que  dú  Ilipalda  aprendidas  solo  al 
(  i  lo  por  falta  de  conocimiento  del  alfabeto.  Estas  disertaban  so- 
luo  la  misión  divina  de  los  obispos  y  sobre  las  leyes  de  la  iglesia 
\'  maldecian  á  Morazan. 

Desde  el  momento  en  que  el  camino  lo  permitió,  pues  entonces 
-'   cuidaba  mas  de  la  salvación  de  las  almas  que  de  tener  buenos 

<  atninos,  Garcia  Pelaez  se  apeó  de  una  muía  y  subió  en  un  coche. 

Oon  Carlos  Antonio  Meany,  correjidor  del  departamento  de  Gua- 
nala,  don  «losó  Antonio  Larrave,  miembro  del  Alto  Consejo  de 
-liierno  y   el  fjfeneral   Monterrosa,  personajes  que   desde  la  vís- 

i*  la  hablan  salido,  de  orden  suprema,  á  encontrar  al  Arzobispo. 

tuvieron  la   honra  de  meterse  con  él  en  el  coche. 
Algunos  individuos  del  clero,  montados  á  caballo,  se  disx>utaban 

<  1  honor  de  acercarse  al  canaiaje  y  una  escolta  de  lanceros  cubría 
los  costados. 

Pronto  lle^ó  á  la  garita  la  comitiva.   Allí  estaban  los  herederos 
del  real   Ayuntamiento,  quienes  con  toda    reverencia   auxiliaron 
.1   su   Señoría  Ilustrísima  á  bajar  del  coche,   y  después  de  mu- 
llas atenciones,  el  señor  Alcalde  2.  *^ ,  licenciado  Andrés  Andreu 
¡itónces  todavía  no  era  doctor)  á  nombre  de  la  ciudad  de  Santia- 
de  los  caballeros  dirijió  una  arenga  al  Arzobispo,   quien  contes- 
con  la  cabeza  inclinada,  frotándose  las  manos  y  con  aire  modesto, 
mejor  que  le  fué  posible. 

Allí  cambió  la  escena.  Grandes  honores  se  esperaban  á  otra  mu 
;.  que  se  había  escojído  mansa  para  que  no  ocurriera  una  desgracia. 
Este  venturoso  cuadrúpedo  condujo  al  Arzobispo  desde  la  garí- 
i;i  hasta  la  iglesia  de  Santa  Clara. 

AHÍ  cambió  otra  vez  la  escena.  La  misión  de  la  muía  se  declaró 

terminada,  y  aquel  histórico  animal  se  retiró  después  de  haber  cum- 

[>lido  dignamente  sus  deberes. 

Todos  los  que  venían  á  caballo  se  apearon  i)ara  entrar  á  la  iglesia. 

íjas  monjas  que  desde  muy  temprano  habían  estado»  en  oración 

na  que  no  ocurriera  nínguiui  desventura  en  el  camino,  tocaron  el 

órgano   y  cantaron,  mientras  que  su  Señoffei  Ilustrísima  cambiaba 

de  traje.   Allí  hubo  quien  quisiera  ponerle  mitra  y  conducirlo  bajo 

de  palio;  pero  el  canónigo  Larrazábal  se  opuso  diciendo  que  no  le 

correspondían  esos  honores  estando  vivo  fray  Ramón,  á  lo  cual  el 

(ñor  Pelaez  contestó  suavemente:  "pues  llévenme  como  les  parez- 

28 
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ca,"  y  se  hizo  lo  que  quería   Larrazábal. 

•  Sin  mitra  pero  con  báculo  y  capa  magna  salió  de  la  iglesia,  de- 
jando á  las  monjas  hedías  un  mar  de  lágrimas,  para  dirijirse  á  la 
Catedral  en  donde  entró  á  las  doce  y   media  cansado  de  bendecir. 

Aquel  dia  se  obtuvieron  á  torrentes  todas  las  gracias  espirituales 
que  produce  la  bendición  episcopal. 

El  x^i'elado  tomó  i30sesion  en  la  sala  capitular  y  coro. 

Allí  estaba  presente  la  corporación  municipal  con  sus  pendones, 
y  los  alcaldes  tomaron  asiento  en  el  coro,  interpolados  con  los  ca- 
nónigos, gran  prerogativa  otorgada  por  su  Santidad  á  la  ciudad  de 
Santiago  de  los  caballeros,  para  hacer  gracia  y  merced  á  los  reyes 
de  Castilla. 

Después  de  todo  esto  se  cantó  el  Te-Deam  que  tanto  se  acostum- 
bra en  momentos  solemnes;  pero  aquel  dia  fué  espléndido. 

En  seguida  el  Arzobispo  bendijo  á  las  autoridades  y  al  pueblo  y 
se  metió  en  su  palacio  deseoso  de  que  lo  dejaran  quieto. 

Pero  el  señor  Larrazábal  lo  habia  dispuesto  de  otro  modo,  y  era 
preciso  que  la  función  continuara.  Faltaban  las  visitas  y  algunos 
discursos,  no  menos  que  espléndidos  almuerzos  con  helados  y  pos- 
tres que   el  venerable  cabildo  eclesiástico  habia  preparado. 

Garcia  Pelaez  se  dirijió  en  coche  con  algunos  eclesiásticos  á  la 
casa  del  Gobierno,  que  era  la  que  se  halla  en  la  esquina  opuesta  á 
la  iglesia  de  Santa  Rosa. 

Allí  estaban  esperándolo  Rivera  Paz,  á  quien  llamaban  Presi- 
dente del  Estado,  los  individuos  de  su  consejo,  el  Rejente  de  la  Cor- 
te, el  Presidente  de  la  Asamblea,  el  Prior  del  Consulado,  persona- 
je que  en  todos  los  actos  públicos  representaba  principal  papel,  al- 
gunos jefes  militares  y  otros  funcionarios. 

El  señor  don  Juan  José  Aycinena,  secretario  de  Relaciones  ex- 
teriores, mirando  atentamente  las  vestiduras  pontificales,  recibió 
á  la  puerta  del  salón  al  Arzobispo  como  si  el  prelado  eclesiástico 
fuera  un  embajador. 

Garcia  Pelaez  x)ronunció  un  discurso  muy  breve  en  que  manifes- 
taba vivos  deseos  de  concurrir  al  bien  general  en  la  nueva  digni- 
dad que  se  le  habia  conferido. 

Rivera  Paz  hizo  ver  su  gran  satisfacción  por  aquel  acontecimien- 
to que  colmaba,  según  el  dijo,  los  deseos  religiosos  de  los  muy  ca- 
tólicos pueblos  del  Estado. 

Ya  estaba  visitado  el  Presidente  por  el  Arzobispo;  faltaba  que  el 
Arzobispo  fuera  visitado  por  el  Presidente.  Esta  ceremonia  no  se 
lilzo  esperar.  Rivera  Paz  y  todos  los  personajes  que  con  él  se  ha- 
llaban se  dirijieron  al  palacio  arzobispal   entre  dos  filas   de  tropa 
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que  se  liabia  forrando  durante  la  ^  isita  y  que   marchaba  en  i)os 
de  ]a  comitiva. 

En  el  palacio  arzobispal  liabia  ^mas  de  doscientos  convidados. 

Hubo  tres  espléndidos  almuerzos,  gracias  á  la  habilidad  y  pre- 
visión del  canónigo  Larrazábal,  y  reinóla  mayor  satisfacción  y  ro- 
í^ocijo,  según  asegura  la  Gaceta. 

Es  excusado  decir,  ¡jorque  debe  suponerse,  que  durante  todo  el  día 
liubo  salvas  de  arrilleria  y  de  cohetes  y  estrepitosos  repiques  de 
campana. 

El  periódico  oücial  asegura  que  los  convidados  recorrieron  todo 
el  palacio  arzobispal  y  que  manifiestaron  un  gozo  indescriptible 
mirando  el  edificio  donde  despachaba  el  doctor  Galvez  y  donde  tan- 
tas leyes  reformistas  se  dictaron,  convertido  en  mansión  de  un  Arzo- 
bispo, y  en  habitaciones  de  clérigos,  sacristanes  y  monacillos. 

Por  la  noche  hubo  iluminación  en  la  ciudad;  esto  es:  faroles  .con 
velas  encendidas  en  las  ventanas  de  las  casas,  y  fuegos  artificiales  en 
la  plaza,  donde  tocó  algunas  sonatas  una  música  de  cuerdas,  y  en 
seguida  se  oyeron  las  bandas  militares. 

Esta  festividad  nocturna  no  se  debe  á  la  habilidad  del  canónigo 
penitenciario  don  Antonio  Larrazábal,  sino  al  señor  Correjidor  don 
Antonio  Meany,  que  con  el  penitenciario  competía  en  deseos  de  ce- 
lebrar el  nuevo  réjimen. 

Todavía  falta  algo  de  la  función.  El  general  de  Brigada,  Doroteo 
Monterrosa,  dio  una  proclama  elocuentísima  en  concepto  de  muchas 
piadosas  señoras  que  de  la  festividad  hablaban  diay  noche. 

Respetándose  como  es  debido  tan  juiciosa  oxnnion,  es  convenien- 
te referir  lo  que  nno  ú-otro  estudiante  atrevido  osó  i^ensar  de  Mon- 
terrosa. 

"Que  hable,  decían,  el  canónigo  penitenciario,  oh'ispolm partibuSy 
se  comprende;  que  se  pongan  las  monjas  en  oración  para  que  no 
rropiese  y  caiga  la  muía  que  al  señor  arzobispo  trae,  se  compren- 
de también;  que  ande  Pavón  felicitando  á  las  jentes  porque  se  ha 
establecido  f-l  orden,  la  regularidad,  el  concierto,  el  decoro,  y  por- 
que solo  se  ven  actos  de  justicia,  desde  el  dial3  de  abril  de  39,  se 
(comprende  mas  que  todo;  pero  que  el  general  Monterrosa  publi- 
que una  proclama  jjara  darnos  á  reconocer  á  un  arzobfspo,  parece 
un  poco  raro."  La  proclama  dice  así: 

'^Doroteo  Monterrosa,  general  de  Brigada  y  mayor  general  del 
ejercito  del  Estado  de  Qimtem^la,  á  los  pueblos  que  lo  componen. 
Compatriotas: 

Al  lin  están  ya  cumplidos  los  deseos  de  los  pueblos,  teniendo  en- 
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íi'e  nosotros  un  digno  y  virtuoso  prelado  de  nuestra  iglesia,  que 
ha  estado  huérfana  hace  tantos  años. 

El  ilustrísimo  señor  doctor  Francisco  García  Pelaez,  es  el  desti- 
nado ]3or  la  Divina  Providencia  para  tomar  á  su  cargo  la  penosa 
tarea  del  Gobierno  Eclesiástico;  y  debemos  confiar  en  sus  buenas 
y  paternales  intenciones  y  cuidados,  á  lin  de  que  la  santa  reli- 
gión y  ley  evangélica  nos  conserve  en  paz,  viviendo  como  hermanos 
y  haciendo  i)or  este  medio  la  felicidad  de  la  patria. 

Debemos  también  ser  gratos  il  nuf^stro  Gobierno  Supremo  y  au- 
toridades, que  han  i^rocurado  con  todos,  sus  esfuerzos  llenar  las 
necesidades  esi^irituales  3'  temporales,  que  hace  tiempo  han  sido  el 
objeto  de  un  clamor  general. 

A  iiai  me  toca  la  satisfacion,  asi  como  á  nuestro  general  y  demás 
íadividuosdel  ejército  del  Estado,  de  haber  contribuido  con  nues- 
tros esfuerzos  y  con  nuestra  sangre  á  que  se  realice  tan  grande  o- 
bra,  que  ahora  necesita  consolidarse  con  la  cooperación  general; 
sin  olvidarnos  que,  como  cristianos,  estanit)s  obligados  á  concur- 
rir con  la  satisfacción  del  diezmo  según  nuestras  proporciones,  á 
fin  dé  que  el  calta  de  la  iglesia  se  pueda  sostener  con  el  decoro  de- 
bido. 

Solo  así  podremos  tener  párrocos,  colegios  de  enseñanza  y  los  de- 
nsas establecimientos  necesarios  para  la  regeneración  de  nuestro 
Estado,  bajo  los  buenos  principios  religiosos  y  morales,  que  son  el 
apoyo  de  la  verdadera  felicidad. 

Tales  son,  conciudadanos,  los  deseos  que  x>ido  á  Dios  sean  cum- 
j/üdos,  y  procurará  sostener  en  cuanto  alcancen  sus  fuerzas  vues- 
tro amigo, 

Doroteo  Monterrosay 

Esta  proclama  entre  sus  piadosos  fines  encerraba  el  muy  lauda- 
ble de  exhibir  la  punta  de  la  espada  á  los  infelices  hacendados 
que  debiendo  pagar  los  diezmos,  estaban  obligados  á  sostener  el  de- 
coro y  el  concierto  de  que  hablaba  sin  cesar  don  Manuel  Francisco 
Pavón. 

En  todas  estas  espléndidas  ceremonias  se  hace  sentir  la  falta  del 
primer  personaje  del  Estado:  Eafael  Carrera. 

¿Cómo  es  que  Carrera  no  estuvo  en  el  convento  de  Santa  Clara 
cuando  las  monjas  oraban  x^or  el  feliz  arribo  del  ilustre  caminante; 
fti  en  la  Catedral  á  la  hora  del  Te  deum\  ni  en  la  casa  del  Gobierno 
cuando  fué  visitada  por  el  Arzobispo;  ni  en  el  Palacio  Arzobispal 
cuando  fué  visitado  por  el  Gobierno:  ni  en  los  almuerzos  preparados 
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por  el  Canónigo  Larrazábal;  ni  en  los  fuegos  artiíiciales  dispuestos 
liábilmente  por  don  Carlos  Antonio  Meanyí 

Carrera,  se  ocupaba  entonces  en  asuntos  que  debieron  ser  muy  c"0»- 
formes  con  la  santa  relijion  y  la  ley  evanjélica,  de  que  tanto  se  Iia- 
blaba  á  nombre  de  aquel  caudillo. 

El  general  Carrera  se  liallaba  fuera  de  la  íúudad,  preparando  ]a 
<;aidade  la  Asamblea  Constituyente,  por  medio  de  una  ficción  se- 
mejante á  la  ficción  de  Atescatempa,  que  tanto  honra  á  los  nobles 
de  Guatemala.  Véanse  los  números  43  y  45,  Capitulo  1.  ^,  libro  6.  ^ 
de  esta  Reseña,  que  corresponden  á  las  pájina.-3  844,  347,  48,  49  y  50 
del  tomo  8.  '^ . 

4. — La  Asamblea  Constituyente  de  Guatemala  no  sabia  loquí; 
le  esperaba,  y  muy  tranquila  habia  continuado  dando  decretos  iin- 
portantes  para  afianzar  mas  y  mas  todos  los  dias  el  orden  y  el  con- 
cierto festejados  por  Pavón.  ^ 

En  14  de  mayó  de  42  ^lianzó  ese  orden  dando  un  decreto  cuya 
l)arte  resolutiva  dice: 

''La  Asamblea  Constituyente  del  Estado  de  Guate nialay 

'  Habiendo  tomado  en  consideración  que  conforme  al  artículo  2.  ^ 
del  decreto  de  4.  de  octubre  del  año  pasado  reglamentario  del  Con- 
sejo de  Gobierno  deben  nombrarse  individuos  que  desempeñen 
este  cargo.  Y  ^n  cumplimiento  de  lo  acordado  en  este  dia  y  de  ia 
elección  verificada  en  consecuencia. 

ITa  decretado. 

Art.  1.  ^  Son  Consejeros  de  Gobierno. 

1.  ^  El  señor  Teniente  General  Rafael  Carrera,  General  en  Jefe 
del  Ejercito  del  Estado. 

2.  *^  El  señor  Ldo.  Luis  Batres,  diputado  á  esta  Asamblea. 

3.  ^  El  señor  Ldo.  José  Antonio  A'zmitia  diputado  á  esta  Asam- 
blea, y  Majistrado  Conjuez  de  la  Suprema  Corte. 

4.  ^  El  señor  Juan  Matlieu. 

5,=^  El  señor  Ldo.  José  Mariano  Rodriguez  diputado  áesta  A- 
sarablea. 

Art.  2.  ^  Estos  funcionarios  sustituirán  al  Presidente  del  Estado 
conforme  á  lo  prevenido  en  el  decreto  ya  citado.'' 

En  1.  ^  de  junio  otorgó  á  la  compañía  belga  próroga  para  el  cam- 
])limiento  de  la  contrata  de  colonización. 

El  9  de  agosto  aprobó  un  tratado  con  la  Béljica  para  arreglar  la 
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TOanera  de  suceder  y  adquirir  bienes  los   naturales  de  uno  y  olio 
I)ais. 

Aprobóla  Asamblea  con  rancho  gusto,   placer  y  júbilo  el  célebre 
tratado  de  7  de  octubre  de  1842  celebrado  por  Arriaga,  Duran  y  Pa- 
vón,   que    los    serviles    han  visto    cerno    la  base    del    Derecho 
público  centroamericano  y  como  la  piedra  angular  del  grande  edi 
ficio  del  fraccionamiento  de  la  patria. 

El  14  de  octubre  emitió  un  estenso  decreto  que  señala  los  limites 
clel  terreno  concedido  en  Santo  Tomjís  á  la  compañia  belga  y  dá  re- 
glas, que  no  se  observaron,  para  llevar  adelante  la  empresa,  que  no 
fie  realizó. 

Aquella  augusta  Asamblea  no  desatendió  un  momento  la  preciosa 
Sociedad  Económica  que  había  mandado  restablecer  por  su  imi^or- 
tantisimo  decreto  de  24  de  setiembre  de  1840,  y  en  4  de  noviembre' 
de  1843  dictó  el  decreto  número  182  que  dice  así: 

•'//«  Asanhlea  Constituyente  del  Estado -de  Guatemala . 

Habiendo  tomado  en  consideración,  la  solicitad  de  la  Sociedad 
económica  de  amigos  del  paisdirijida  por  el  Gobierno  y  contraída 
á  que  se  le  proporcionen  fondos  para  subvenir  á  los  objetos  de  su 
institución.  Oido  el  dictamen  de  la  comisión  de  industria, 

HA  DECRETADO; 

Art.  1.  ^  — Se  pagará  para  fondos  de  la  sociedad 

1.  ^  — Por  cada  corrida  de  toros  que  se  dé  en  esta  ciudad,  ocho 
pesos. 

2.  '^ — Porcada  función  teatral,  cuatro  pesos. 

3.  ^  —Por  cada  función  de  bolatines,  pruebas  de  equitación  ó  cual- 
quieiti  otra  de  esta  clase  cinco  jjesos. 

Art.  2.  ^  — La  contribución  que  paga  anualniente  el  Consulado  d<' 
comercio  será  la  de  doscientos  pesos  en  lugar  de  ciento  cincuenta 
Quedaba. 

Pase  al  Gobierno  para  su  publicación  y  cumplimiento. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones,  Guatemala,  á  cuatro  de  IS^oviembrr 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y  tres. — José  Mariano  Jiodriguez,  di- 
X>utado  Presidente. — Andrés  Andreu,  Secretario — Manuel  TJbicu. 
Secretario. 

Casa  del  Suin-emo  Gobierno.— Guatemala,  Noviembre  11  de  184v!. 

POR     TAIS'TO:  E.JECUTESE. 

Mariano  Rivera  Faz. ' ' 
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La  Sociedad  Económica  y  el  Consulado  de  comercio  eran  los  dos 
(^establecimientos  que  don  Manuel  Francisco  Pavón  miraba  con  mas 
¡predilección.  El  sabría  por  qué  los  ainaba  tanto. 

Aquella  Asamblea  liabia  restablecido  el  colejio  de  Abogados  en 
11  de  noviembre  y  exijido  firma  de  letraf'.o  de  conformidad  con  las 
prescripciones  de  la  ley  1.  '^  titulo  16  libro  2.  ®  de  la  recopilación 
de  Castilla. 

Aquel  augusto  Caeri)o  que  siempre  estaba  haciendo  modificacio- 
nes en  el  Consejo  dictó  en  la  misma  fecha  un  decroto   c]\\o  dice  asi: 

"Art.  1.  ^  —Son  consejeros  del  Gobierno: 

1.  *^  El  señor  Teniente  General  Rafael  Carrera. 

2.  *^  El  señor  José  Nájera. 

8.  *^  El  señor  Ldo.  Luis  Batres. 

4.  ^  El  señor  Ldo.  José  Antonio  Larra  ve. 

5.  '^  El  señor  José  Coloma. 

Art.  2.^ — Estos  función.' i"o«!  prestarán  ante  el  Presidente  del 
Estado  el  juramento  de  ley.  y  (ivisem penarán  su  cargo  hasta  que  por 
la  Asamblea  sean  subrogadf  s.' 

Dio  otros  muchos  decretos  que  pueden  verse  en  la  colección  res- 
pectiva entre  los  cuales  se  halla  el  que  faculta  al  Gobierno  para  su- 
plir el  consentimiento  paterno  á  los  menores  que  quieran  contraer 
matrimonio. 

Pero  la  ley  que  mas  satisfecha  dejó  á  la  Asamblea  es  la  de  4  de 
julio  de  43  de  que  ya  se  ha  hablado  y  cuyo  tenor  es  él  siguiente: 

"La  Asamblea  Constituyente  del  Estado  de  Guatemala;  habiendo 
tomado  en  consideración  la  solicitud  que  han  dirigido  al  Gobierno 
el  señor  Provisor  é  individuos  del  Venerable  Cabildo  Eclesiástico 
y  Clero  de  esta  capital,  su  Correjidor,  individuos  de  la  Municipali- 
dad y  otras  personas  notables,  sobre  el  restablecimiento  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  el  Estado:  con  vista  del  informe  del  mismo  Go- 
bierno, en  apoyo  de  dicha  solicitud;  y  en  atención  á  las  ventajas  que 
pueden  resultar  ep  favor  de  la  instrucción  imblica  y  de  la  educa- 
ción moral  y  religiosa  de  la  juventud.  Con  lo  que  expuso  la  comi- 
sión de  negocios  eclesiásticos,  y  de  conformidad  con  su  dictamen: 
ha  tenido  á  bien  decretar  y  decreta. 

1.  "^  Se  declara  que  los  Padres  de  la  Qonipañia  de  Jesús  pueden 
venir  al  Estado  de  Guatemala,  y  ejercer  en  61  su  instituto  reli- 
gioso. 

2.  '^  El  Gobierno  queda  autorizado  para  promover  el  estableci- 
miento de  la  mencionada  Compañía  de  Jesús. 
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3.  ®  Y  si  para  el  efecto  indicado  fuese  necesario  hacer  algún  gas- 
to de  los  fondos  públicos,  el  Gobierno  lo  consultará  previamente  á 
la  Asamblea. 

Pase  al  Gobierno  para  su  publicación  y  cumplimiento. 

Dado  en  el  Salón  de  sesiones— Guatemala,  á  tres  de  Julio  de  1848. 

Jone  Mariano  Rodríguez^  diputado  Presidente.  Buenamntura 
MejiaPaz^  dijjutado  Secretario.  Manuel  Santa  Cruz,  diputado 
Secretario. 

Guatemala,  julio  4  de  1843, 

Pon  tanto;  ejecútese. 

Mariano  llimra  Paz.''^ 

Hubo  quien  propusiera  cambiar  el  escudo  de  armas  del  Estado, 
lo  cual  dio  lugar  á  una  discusión  que  hizo  inmortal  uno  de  nuestros 
poetas,  que,  hallándose  en  las  galerías,  la  consignó  con  algu- 
nas hipérboles  en  octavas  dirijidas  al  periódico  titulado  "La  Au- 
rora", cuj^os  redactores  aunque  eran  liberales  podiañ  llamarse  con- 
servadores de  sus  vidas,  y  no  quisieron  x)u])Iicarl&s;  pero  se  publica- 
ron mas  tarde  en  *'E1  Progreso",  periódico  salvadoreño.  He  aqui 
esas  octavas. 

•  'Ilustres  editores  de  la  Aurora 
(que  afanados  estáis  contra  Xatura, 
en  hacer  que  esa  Diosa  precursora 
de  la  luz,  se  aparezca  en  noche  obscura) 
perdonad  el  paréntesis  y  ahora, 
si  libres  las  juzgareis  de  censura, 
y  la  prudencia  no  os  pusiere  tratas 
dignaos  insertar  estás  octacas. 

En  cierta  celebérrima  sesión 
de  las  muchas  que  tuvo  la  Asamblea 
Hubo  una  acalorada  discusión, 
que  apoco  para  en  corporal  pelea\ 
La  materia  era  esta:,  ¿que  blasón, 
"ó  escudo  de  armas  conveniente  sea 
'•para  representar  á  Guatemala 
'•con  todo  su  esplendor,  su  pompa  y  gala'í" 

Al  jinete  Santiago  uno  pedia 
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<]}te  en  Dolátll  corcel  se  descr ¡hiera; 
El  doctor  lionni guillo  proponía 
/;o/*  vivaz  á  la  ardilla^  y  por  lijera.* 
un  tal  á  quien  Calman  se  le  decía 
propuso  qu.e  un  lagarto  se  pusiera: 
¡I  uno  quenada  liahló  sobre  el  escudo 
por  señas  dijo:  ^'que  se  pinte  un  mudo.'" 

(^uedí)  la  tal  cuestión  sin  resolcer 
por  tanta  variedad  en  las  opiniones: 
hubo  quien  se  oirevirra  á  proponer 
pintar  en  el  escudo  camaleones; 
diputados  que  estaban  sin  comer 
apoyaron  la  de  este  con  razones, 
para  lograr  que  la  sesión  se  alzase 
y  <(  su  casa  cada  uno  se  marchase. 

Yas¿,  en  efecto fué^  él  Presidente 
tocó  la  campanilla  de  platina: 
levantó  la  sesión,  quedó  pendiente 
esta,  duestion  tan  rara  y  peregrina; 
curioso  coy  á  la  sesión  siguiente: 
nadie  sobre  el  escudo  á  hablar  se  inclina, 

Ifh-  y  liasta  ahora  nada  cierto  se  dispone, 

Sv  si  es  ardilla  ó.  Caimán  lo  que  se  pone. 

i 
■^  Jla.s-  cu  I  no  á  tul  me  agrada  cada  cosa, 

representar  por  signos  cerdaderos, 
fíoy  á  dar  mi  optin  ion  nada  valiosa, 
st  fundada  en  mol  i  eos  muy  sinceros-, 
del  Estado,  la  paz  en  que  reposa, 
júntese  con  manadus  de  carneros 
Pero  en  lugar  de  su  patrón  Jacobo 
mejor  se  pone  un  justiciero  lobo. 

La  humilde  Compañín  preceptor  a 
que  un  tal  Tüigo  nos  dejó  fundada, 
y  que  f  uera  p'roscrila  en  mala  hora 
ha  de  verse  muy  luego  restaurada: 
y  si  de  ella  se  espera  gran  mejora 
y  es  Compafíia  de  Jesús  nombrada, 
pónganse  en  el  emblema  á  aquellos  dos 
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que  acoiíipañaron  en  la  cruz  ti  Dios. 

Déla  mar  cita  oAmirahle  y  portentosa 
en  que  xa  la  ilustrada  Goathemala, 
debe  también  decirse  alguna  cosa, 
y  de  ella  en  el  escudo  hacerse  gala : 
la  mas  rápida  ave  es  despa:ciosa^ 
la  tortuga,  (1)  á  mi  ver,  menos  le  iguala, 
píntese,  pues,  {saino  él  m,ejor  consejo) 
dos  Jesuítas,  un  Lobo  y  un  Cangrego.'" 

A'olviúse  á  tomar  el  asunto  del  escudo  de  armas  en  consideración 
por  la  Asamblea  y  se  dicto  el  siguiente  decreto. 

'^ La  Asamblea  Constituyente  del  Estado  de  Guatemala. 

Habiendo  tomado  en  consideración  la  iniciativa  del  Gobierno,  de 
:U  de  Diciembre  del  año  próximo  pasaclo  de  1842  y  la  exposición 
quedirijió  en  17  de  agosto  de  este  año,  contraidas  á  representar  la 
necesidad  de  que  se  hiciese  una  variación  en  el  escudo  de  armas 
del  Estado,  mediante  el  cambio  político  que  lia  habido,  en  virtud 
de  la  disolución  del  pacto  federal,  é  independencia  del  Estado  de 
Guatemala.  Oído  el  dictamen  de  la  comisión  de  gobernación, 

HA  DECRETADO: 

Art.  único.- -Las  armas  del  Estado  serán  las  que  Centro-Améri- 
ca, ha,  usado  en  el  anverso  de  su  moneda  de  oro,  pero  dispuestas  de 
manera  que  el  sol  y  los  volcanes  queden  colocados  en  el  centro  de 
un  escudo,  cuya  leyenda  será,  Guatemala'en  Centro- América,  15 
de  setiembre  de  1821 ;  llevando  en  el  carcax  una  corona  de  Olivo. 

Pase  al  Gobierno  para  su  publicación  y  cumplimiento. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones.  Guatemala,  [á  veinte  y  seis  de  oc- 
tubre de  mil  ochocientos  ¡narenta  y  tres. — José  Mariano  Rodrí- 
guez, diputado  VYG^\á.Q\\X.^.— Manuel  Santa  Cruz,  Secretario.— Jf«- 
■nuel  UbÍQo.  Secretario. 

Casa  del  Supremo  Golúerno.— Guatemala,  noviembre  14  de  1843. 

POR  tanto:  ejecútese. 
Ma.riano  Riñera  Paz.'^ 

(I)  Ha  liiibido  quien  diga  que  lutortixga  es  ave:  asi  se  dics  también  que  los  conser- 
vadores son  progresistas. 


I 


1)K  CENTHO-AMÉUICA.  441} 

La  A.^aniblta  llena  de  satisfacción  por  todos  los  bienes  que  había 
hecho  yoeyendo  que  el  general  Carrera  la  coronaria  de  laureles 
por  todas  las  adulaciones  que  le  había  prodigado,  i)uso  ñn  a  sus 
trabajos  el  4  de  noviembre  de  1848,  con  el  noble  designio  de  conti- 
nuarlos el  1.  ^  de  abril  de  44. 

Don  Manuel  Francisco  Pavón  publicó  un  estenso  artículo  qne 
puede  verse  en  el  número  136  de  La  Gaceta  oñcial  correspondiente 
al  15  de  diciembre  de  1843. 

Pavón  se  encanta  hablando  de  los  grandes  servicios  de  aquella 
ilustre  corporación  y  de  los  grandes  triunfos  que  por  su  medio  se 
I  labia  obtenido  contra  los  pérfidos  innovadores,  enemigos  de  todo 
'  >rden  y  de  todo  concierto. 

Pero  don  José  Milla  y  Yidaurre  en  su  discurso  de  15  de  setiembre 
nos  dijo: 

•  *'La  Asamblea  Constituyente  se  valió  para  reconstruir  de  algunos 
materiales  ya  casi  olvidados,  inútiles,  perjudiciales,  y  que  no  decían 
bien  con  la  situación;  lo  cual  había  dado  á  la  política  de  aquella  épo- 
ca cierto  cai'ácter  retrógado,  y  le  habia  valido  ademas  la  calificación 
de  ultramoritana  y  reaccionaría.'' 

No  nos  dice  Mühi  cuales  eran  esos  materiales  ya  casi  olvidados, 
inútiles  y  peí  judiciales  de  que  la  Asaaiblea  se  valió  para  recons- 
1  i'uir. 

¿Serian  los  diezmos,  loa  monasterios  y  los  frailes,  el  fuero  ecle- 
siástico y  las  capellanías,  la  Sociedad  Económica  y  el  Consalado. 
los  tratamientos  monárquicos  y  las  farsas  de  hidalguía  ¡I 

No  lo  sabemos. 

El  señor  Milla  tiene  ahora  la  pluma  en  la  mano  y  puede  llenar 
"I  vacio  que  entonces  dejó. 

La  desgracia  quiso  que  hubiera  quien  introdujera  en  la  ca- 
beza del  héroe  de  Atescaterapa  la  idea  de  que  aquella  corporación, 
Icnia  por  principal  fin  enriquecer  á  tres  familias. 

El  héroe,  decía  que  esa  Asamblea  habia  sido  llamada  á  dar  una 
!  'onstitucion  que  jamás  dictaba,  y  que  era  preciso  llamar  á  hom- 
bres nuevos  que  correspondieran  á  los  altos  deseos  de  los  j'^eblos, 
los  cuales  estaban  indignados  y  no  podia  contenerlos. 

Carrera  en  esos  días  rec^orria  los  pueblos,  y  con  este  motivo  no 
'  •ncurrió.á  la  espléndida  función  de  la  entrada  del  Arzobispo. 

Pinjió  una  sublevación  en  Pínula  donde  se  aglomeraban  campesi- 
nos á  quienes  se  les  atribuía  el  malévolo  designio  de  invadir  la 
ciudad. 

Lii  Comandancia  jeneral  después  de  haber  deleitado  al  público 
con  los  vistosos  aparatos  que  la  ordenanza  española  para  tales  casos 
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prescribía,  aiiunció  al  vecindario  que  velaba  por  sus  interasos. 

^9e  5 ¿¿5,  que  tanto  se  presta  al  equivoco  en  la  lengua  española, 
fué  interpretado  siniestramente  por  algunos  estudiantes,  quienes  se 
atrevían  á  i^ensar  que  la  palabra  sus  signííicaba  Jos  intereses  de  la 
Comandancia. 

Carrera  fué  llamado  al  instante  y  á  caballo  recorrió  ]as  calles  de 
Guatemala,  para  indicar  al  público  que  quien  velaba  por  la  suerte  de 
todos,  x>ara  que  no  hubiera  engaños,  falsedades  ni  perfidias  se  ha- 
llaba al  frente  del  ejército  protector  de  la  relijion. 

Carrera  mandó  fuerzas  íi  contener  á  los  rebeldes  y  se  rompió  el 
fuego. 

Ese  fuego  no  era  solo  de  x>olvora.  Los  fusiles  de  uno  y  otro  ban- 
do estaban  cargados  con  bala  y  cayeron  ranchos  muertos  y  heridos. 

Los  partidarios  de  Carrera  suponen  que  su  héroe  era  un  hombre 
de  talento.  ¿Quien  ¡^odrá  pensar  que  tenia  talento  el  que  imajinó  que 
todo  el  vecindario  de  Guatemala  tendría  como  una  realidad  aquella 
sangrienta  y  criminal  farsa  que  concluyó  por  una  caxyUuIacion  ñn- 
jidaí  He  aqui  la  capitulación  de  que  se  habla: 

"El  teniente  general  Rafael  Carrerra  general  en  jefe  del  Ejérci- 
to del  Estado  de  Guatemala,  y  los  gefes  de  las  dos  divisiones  de  |los 
pueblos  aliados  que  operaban  hostilmente  sobre  la  capital,  hemos 
convenido  en  obsequio  de  la  paz  pública  y  de  la  sangre  centro-ame- 
ricana, en  que  se  atiendan  las  peticiones  racionales  de  dichos  gefes 
y  los  intereses  del  Estado  bajo  los  puntos  siguientes. 

1.  ^  La  Autoridad  de  la  Asamblea  Constituyente  debe  ser  subro- 
gada ]3or  un  Consejo  de  Gobierno  con  tanta  autoridad  como  la  mis- 
ma Asamblea.  Est3  cuerpo  consituirá  el  Estado,  syríí  electo  i^oxm- 
larmente  y  se  compondrá  de  un  individuo  x>or  [cada  departamento. 
Para  ser  electo  miembro  de  este  Consejo,  se  tendrán  las  cualidades 
siguientes. — 1.  "^  Serhijo'del  Estado  y  del  departament'),  mayor  de 
edad,  de  conocida  ¡probidad  \  saber,  y  que  en  todas  épocas  haya 
demostrado  ser  verdadero  patriota,  que  ama  el  bienestar  délos  pue- 
blos; y  2.  '^  ser  propietario  i3ara  que  esta  circunstancia  lo  constitu- 
ya en  conservador  de  la  paz.  Que  se  ocupe  en  observar  la  inversión 
de  los  caudales  públicos  y  en  representar  las  necesidades  de  sus  po- 
derdantes i)ara  que  se  promueva  su  [fácil  remedio.  De  esta  reduc- 
ción de  rex)resentanies  resultara  mas  violencia  en  los  asuntos,  me- 
nos oposición  al  bien  general,  mas  economía  al  erario;  y  lo  que  es 
mas,  la  desaparición  del  as^^irantísmo. 

2.  ^  La  constitución  que  dé  el  Consejo  será  sancionada  por  otjo 
Consejo,  compuesto  de  doble  número  de  representantes,    electos  en 


DE  GEN'TIIO-AMÉiaCA.  445 

los  íciminos  expi-efados  en  c4  artícnlo  anterior;  y  este  consejo  que 
no  tiene  mas  objeto  qne  sancionar,  podrá  ser  carga  concejil. 

3.  <^  Que  al  Presidente  del  Estado  se  le  den  bastantes  facultades 
por  la  Asamblea  actual  antes  de  disolverse,  sin  mas  condición  que 
cada  año  deber!  dar  residencia  de  su  administración  al  Consejo. 

4.^  Como  la  administración  de  justicia  estíí  algo  desvirtuada,  v 
los  piieblos  creen  que  por  el  ínteres  se  les  despoja  de  ella,  es  indls- 
I)ensable  que  estos  destinos  y  el  de  los  escribanos  sean  servidos  pu- 
ramente por  sueldos  y  sin  cobrar  cosa  alguna,  y  por  personas  que 
se  renovarán  según  su  buena  ó  mala  administración  jior  el  mismo 
Consejo  el  que"  también  nombrará  los  letrados  de  probidad  y  honor 
que  deben  dirigir  á  las  partes  litigantes  en  sus  asuntos;  x^ies  de  esto 
resultará  mas  prontitud  en  el  despacho,  menos  parcialidad  mas  rec- 
titud en  la  administración  de  justicia. 

5.  <=>  Que  se  dé  un  nuevo  aiieglo  d  la  hacienda  pública:  que  se  dis- 
minuyan los  .empleados  civiles  y  aun  los  militares  si  fuere  forzoso, 
de  esto  resultará  menos  gravámenes  á  los  pueblos,  menos  apuros 
para  el  Gobierno,  y  una  economía  para  aumentar  los  fondos  juibli- 
cos,  los  cuales  tarde  6  temprano  servirán  al  ejército,  sin  necesidad 
de  vejar  á  los  propietarios,  pues  estos  deben  ser  protejidos  por  las 
leyes. 

G.  *^  Promoverá  el  Sui:)remo  Gobierno  y  el  Consejo  la  prosperidad 
efectiva  de  los  pueblos  con  hacer  obras  públicas  de  beneñceucia. 
construcción  de  puentes  y  fábricas  para  las  poblaciones  industrio- 
sas que  se  hallen  limitadas  á  sus  tejidos,  hilados  etc. 

7.  '^  Nombrará  el  Supremo  Gobierno,  de  acuerdo  con  el  Consejo, 
un  solo  juez  de  tierras  y  un  agrimensor  i)ara  cada  dos  dei)artamen- 
tos,  los  cuales  serán  escogidos  entre  los  mas  honrados  de  la  profe- 
sión, quedando  sujetos  á  la  formación  de  causa  y  perdida  de  hono- 
rarios si  obran  mal  en  su  ejercicio. 

8.  <^  Que  se  sobrecarguen  los  derechos  á  aquellos  efectos  extran- 
gerosque  se  introduzcan  y  puedan  fabricarse  en  el  pais. 

9.  <^  Que  los  eclesiásticos  no  se  mezclen  en  cosas  políticas  y  de  con- 
siguiente no  podrán  ser  electos  para  destinos  públicos,  i)ara  que  la 
verdadera  religión  no  pierda  su  prestigio  j  reverencia. 

10.  Que  se  conceda  el  fuero  de  gueiTa  á  las  milicias  del  Estado, 
que  en  eldia  lo  gozan  únicamente  los  que  están  en  actual  servicio. 

11.  El  ejercito  de  los  pueblos  aliados  siempre  sumiso  al  Supremo 
Gobierno  y  á  su  benemérito  caudillo  y  general  en  jefe  del  ejército, 
deseoso  de  dar  pruebas  de  que  si  están  con  las  armas  en  la  mano, 
no  es  con  miras  perversas,  sino  con  la  de  solicitar  la  mejora  de  los 
habitantes  del  Eí^tado,  desde  luego  quieren  que  la  reforma  se  haga 
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con  toda  libeitad,  y  depondrán  las  armas  tan  luego  como  se  renna 
la  Asamblea,  y  que  el  Estado  se  halle  organizado  según  los  artícu- 
los precedentes,  quedando  entonces  encargado  de  la  realización  y 
cumplimiento  de  este  convenio  el  Exmo.  señor  Teniente  General  y 
General  en  jefe  del  Ejercito,  debiendo  advertir  que  este  nuevo  ré- 
gimen adoptado  durar¿í.  i)or  todo  el  tiempo  en  que  resulten  beneíi- 
cios  al  Estado,  quedando  en  libertad  los  ])ueblos  para  variarlo  se- 
gún les  convenga. 

12.  Y  por  conducto  del  Gobierno  se  dé  cuenta  á  la  Asamblea 
Constituyente  del  Estado  con  el  presente  convenio. 

Cuartel  general  en  la  Villa  de  Guadalupe,  11  de  marzo  de  184-1. 
ll'ifael  (Jarrera.  Anionino  Solares. — José  Clara  Lorenzaiia. — 31a- 
niiel  J^%fjueroa. — Pedro  Velasqiiez. — Manuel  Solares. — Manud 
Alvar  ez.'' 

El  articulo  O  era  un  golpe  dirijido  á  la  cabeza  del  doctor  Aycine 
na,  quien  siendo  clérigo  desempeñaba  el  Ministerio  de  Estado  y  era 
diputado.  , 

En  la  historia  de  Centro-América  hay  peripecias  extraordinarias. 
El  año  de  38  los  señores  diputados  Barrundia, Molina  Gómez  y  Pa- 
dilla pidieron  á  la  Asamblea  que  ningún  eclesiistico  pudiera  ser 
elector,  ni  elejido  ])ara  ningún  destino  público  y  los  liberales  don 
Bernardo  Escobar  y  don  Domingo  Dieguez  se  -opusieron.  Véase  el 
capítulo  S  libro  5.  ^  de  esta  Reseña,  que  corresponde  á  la  pajina  91 
del  tercer  volumen. 

Se  vé  alli  que  la  oposición  provino  de  temores  á  los  pueblos  y  á  Car- 
rera, y  ahora  el  mismo  Carrera  pide  á  nombre  de  los  pueblos  que  los 
eclesiásticos  no  se  mezclen  en  asuntos  políticos. 

La  proposición  triunfó  el  año  de  38  apesar  de  las  oposiciones  de 
Escobar  y  Dieguez,  y  se  emitió  de  conformidad  c6n  ella  el  decreto 
de  1.  <^  de  mayo. 

Ese  decreto  no  podía  rejir  del  momento,  porque  reformaba  la 
Constitución. 

Era  preciso  que  lo  ratificara  otra  lejislatura. 

Operóse  el  cambio  de  13.  de  abril  de  89,  y  vino  una  Constituyente 
compuesta  en  su  principio  de  tantos  clérigos  que  parecía  un  con- 
cilio. 

¿Quien  habia  de  pensar  entonces  en  el  decreto   de  1.  ^  de  mayo.? 

Carrera  se  fatigó  de  aquella  Asamblea  cuando  ya  tenia  pocos  clé- 
rigos y  dio  á  estos  el  goli^e  que  lanza  el  artículo  9.  ^  del  supuesto 
tratado  de  la  villa  de  Guadalupe. 

Para  oprobio  de  los  serviles  que  dominaban  la  Asamblea,  ellos 
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mismos  tuvieron  que  raíifi'-'ar  el  tratado,  confesando  a.sí  publicamen- 
te que  lo3  nobles  de  (xiiatemalasa  liallaban  en  aquellos  momentos 
bajo  el  c«¿¿^  de  Carrera. 

Carrera  obsequió  al  público  con   la  proclama  siguiente: 

''■JíJl  teniente  general  liafael  Carrera,  general  en  Jefe  del  ejército 
del  Estado,  á  los  pueblos  que  lo  compon'en,  y  á  los  jefes,  oficiales 
y  tropa  de  las  dÍGisiones  pronunciadas,  y  del  Supremo  GoMernn 
que  operaban  en  los  di  as  diez  y  once  de  marzo 

Compañeros  de  armas:— Una  par'.e  del  ejército,  en  número  de 
2300  hombres,  empuñó  las  armas  para  reclamar  una  reorganización 
én  el  sistema  gubernativo,  como  único  remedio  para  los  males  po- 
líticos: y  aunque  al  principio,  guiado  yo  por  la  severidad  de  la  or- 
denanzíi,  me  habia  propuesto  castigarlos;  se  moderó  mi  ardor  al 
ver  el  respeto  que  ellos  en  sus  comunicaciones  protestaban  al  Su- 
premo Gobierno  y  á  mi  autoridad,  y  en  las  cuales  no  solicitaban 
nada  para  sí  sino  i^ara  la  generalidad  de  los  j^ueblos. 

Mi  ausencia  retardó  mis  operaciones,  y  por  esto  la  capital,  aun- 
que constaba  su  división  de  9(f0  jilazas,  contando  con  el  valor  y 
decisión  de  los  jefes,  oficiales  y  tropa  de  los  cuerpos  de  milicias, 
que  en  el  momento  se  presentaron  con  el  mayor  entusiasmo  á  to- 
mar las  armas,  se  mantuvo  á  la  defensiva,  guardando  el  mejor  or- 
den y  disciplina  que  siempre  les  caracteriza. 

A  la  una  de  la  tarde  del  dia  10  llegué  á  las  garitas  de  esta  capi 
tal,  y  con  una  escolta  de  lionor  que  me  acompañabn,  y  algunas  o- 
tras  pequeñas  fuerzas  que  me  reforzaron  en  el  tránsito,  comencé 
mis  operaciones.  Y  ésta  valiente  tropa,  despreciando  los  títulos  que 
los  ligara  á  los  pronunciados,  no  vio  mas  en  ellos  que  á  unos  ene- 
migos que  se  x)resentan  á  su  frente  con  las  armas  en  la  mano,  y 
cuyo  acto  consideran  un  delito  que  intentan  castigar  á  costa  de  su 
sangre,  y  para  lo  cual  esperan  la  orden  de  su  jefe. 

Después  de  algunas  pequeñas  acciones,  apareció  para  mi  el  dia 
mas  glorioso  de  mi  vida,  porque  vi  renacer  la  paz,  y  porque  no 
me  he  visto  en  la  necesidad  de  ver  sembrado  el  campo  de  batalla  dt^ 
mis  subditos  y  antiguos  compañeros  de  armas.  Es  verdad  que  al- 
gunos de  estos  acaban  de'  perecer;  pero  la  sangre  de  éstos  mismos 
valientes  será  el  precio  de  los  bienes  que  vais  á  disfrutar  reorga- 
nizando el  Estado  según  los  artículos  que  acabamos  de  pactar. 

Veréis  vuestros  votos  cumplidos,  porque  la  xVsamblea  Constitu- 
yente, cuyos  individuos  habéis  electo  popularmente,  no  titubeará 
en  ratificarlos,  puesto  que  han  sido  llamados  á  velar  por  los  inte- 
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reses  de  los  pueblos;  es  llegado  el  caso  de  que  cumplan  con  este 
sagrado  deber,  y  mucho  mas  cuando  es  la  voluntad  general  de  las 
masas  que  lo  componen. 

El  pacto  se  ratificará,  y  vosotros  volvereis  á  vuestros  hogares  y 
al  seno  de  vuestras  familias,  llevando  por  galardón  un  nuevo  sis- 
tema que  hará  la  felicidad  de  éstas,  y  la  gratitud  de  las  poblacio- 
nes que  habéis  ocupado,  por  la  moralidad  y  honor  con  que  os  ha- 
béis conducido,  no  vejando  ni  exigiendo  un  solo  maravedí. 

Yo,  pues,  os  doy  las  gracias  por  el  respeto  á  las  personas  y  pro- 
l^iedades,  y  porque  sumisos  á  las  órdenes  de  vuestros  jefes,  os  ha- 
béis comi^ortado  como  buenos  centroamericanos.  Volved,  pues,  te- 
niendo presente  que  esta  misma  reorganización  que  acabáis  de  pro- 
mover debe  ser  sostenida  por  vosotros  mismos  como  parte  del  ejér- 
cito que  sostien-?  los  derechos  del  Estado:  encargándoos  solo  la  su- 
bordinación que  siempre  habéis  guardado,  y  que  en  esta  época  ha 
llenado  de  admiración  á  vuestros  conciude danos  y  á  vuestro  gene- 
ral y  caudillo. 

Jiafacl  Carrera." 

La  Asamblea  fué  convocada  y  consignando  en  i\n  decreto  sn  etei - 
na  deshonra,  dijo: 

"J.  <=^^Queda  ratificado  en  todas  sus  partes  el  convenio  celebrado 
en  1 1  del  corriente  por  el  teniente  general  y  Comandante  de  las  ar- 
mas del  Estado  señor  Rafael  Carrera,  con  los  jefes  de  las  fuerzas 
pronunciadas. 

2.  ^  —El  Gobierno  en  uso  de  las  amplias  facultades  de  que  queda 
investido,  arreglará  todos  los  ramos  de  la  administración  según  me- 
jor convenga  al  bien  de  los  pueblos. 

3.  '^'-^En  consecuencia  queda  disuelta  ía  Asamblea,  dejando  en- 
cargados los  destinos  del  Estado  y  de  sus  habitantes  al  mismo  Go- 
bierno y  al  señor  general  Carrei-a. 

Pase  al  Gobierno  para  su  publicación  y  cumplimiento. 
Dado  en  el  salón  de  sesiones.  —Guatemala,   á   catorce  de  marzo 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cuatro.'' 

El  Marques  de  Aycinena  fué  subrogado  interinamente  por  don 
Pablo  Llerena. 

Y  ¿por  qué? 

Porque  el  artículo  9.  ^  del  tratado  de  la  Villa  de  Guadalupe  dice 
que  los  eclesiásticos  no  se  mezclen  en  cosas  políticas,  y  que  no  pué- 
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dan  ser  electos  para  los  destinos  públicos  á  fin  de  que  la  verda- 
dera religión  no  pierda  su  prestijio  y  reverencia, 

Aycinenn,  irritadísimo  con  su  amigo,  protejido  y  protector,  lo 
volvió  á  llamar  antropófago,  como  en  aquellos  dias  aciagos  é  inol- 
vidables en  que  el  señor  Marques  intentaba  liacer  dictador  á  Mora- 
zan.  Véase  el  capítulo  10  libro  H.  ^  de  esta  Reseña,  pajina  175  to- 
mo 3.  ®  Pero  sus  declamaciones  eran  privadas,  y  no  públicas  co- 
mo en  otro  tiempo,  porque  el  ex  Ministro  de  Rivera  Paz  sabia  muy 
bien,  á  vista  de  lo  que  sucedió  con  el  padre  ligarte  en  los  Altos, 
(capítulo  8  libro  6.  ^  de  esta  Reseña)  que  el  Teniente  general  en 
momentos  de  enfado  no  respetaba  coronas. 

Mas  filósofo  se  manifestó  Pavón. 

Don  José  Milla  y  Vidaurre  en  la  célebre  Biografia  de  Pavón  nos 
dice: 

"El  señor  Pavón  empleó  todo  su  influjo  con  los  diputados  (algu- 
nos de  los  cuales  no  estuvieron  por  la  disolución)  para  hacerles  ver 
la  conveniencia  de  no  provocar  una  medida  violenta  y  de  dejar  que 
!as  cosas  siguiesen  su  curso  natural,  Ei*auna  de  las  máximas  po- 
líticas del  señor  Pavón  el  no  oponer  jamás  una  resistencia  capri- 
chosa á  los  sucesos  ni  á  aquellos  cambios  que  las  circunstancias 
van  haciendo  indispensables.  Siguiendo  invariablemente  ese  prin- 
cipio y  sabiendo  estudiar  y  comprender  las  tendencias  y  las  nece- 
sidades sociales,  es  como  puede  únicamente  un  hombre  de  estado 
conservar  erguida  la  cabeza  sobre  los  acontecimientos  que  van  de- 
sarrollándose con  la  variedad  consiguiente  á  las  cosas  de  los  hom 
bres,'' 

Entonces  apareció  en  la  Gaceti  una  renuncia  con  fecha  atrasada 
del  señor  Marques  de  Aycinena  que  dice: 

•'Señor  presidente  del  Estado. — Los  reiterados  ataques  que  expe- 
rimenta mi  salud  harto  achacosa  después  de  a)gun  tiempo,  y  el  a- 
siduo  trabajo  que  exije  el  despacho  de  la  Secretaria,  mayormen- 
te en  circunstancias  difíciles  como  las  presentes,  me  obligan  á  su- 
plicar de  nuevo  al  señor  presidente  se  sirva  aceptar  la  renuncia 
que  tengo  muchas  veces  hecha  del  cargo  referido. 

Han  pasado  yn,  señor,  los  tiempos  en  que  había  peligros,  por- 
que la  buena  causa  tenia  enemigos  poderosos;  y  hoy  mi  situacio^i 
t'xije  de  mi  el   retiro. 

No  dudo,  señor  Presidente,  que  Ud.  tendrá  la  dignación  de  ha- 
cerme esta  gracia,  que  recibiré  como  una  recompensa  de  mis  pe- 
queños servicios.  ' 

29 
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Soy,  señor,  con  toda  consideración  de  Ud.  muy  obediente  servi- 
dor. 

Guatemala,  marzo  7  de  1844. 

Juan  J.  de  Aycincna:^ 

6— Don  José  Fi-ancisco  Barrundia  en  su  Revista  de  los  partidos 
refiere  la  caída  de  la  Asamblea  de  esta  manera: 

"Mas  la  sublevación  de  Pinula  dispuesta  por  Carrera  para  des- 
truir la  Asamblea  Constituyente,  que  jamas  terminara  por  si  mis- 
ma, fué  la  obra  maestra  de  su  habilidad,  y  la  que  puso  el  sello  á 
su  honradez  y  genio  militar.  Hacia  tiempo  que  este  Cuerpo  Legis- 
lativo á  pesar  de  su  subordinación  á  todos  los  caprichos  y  i^roj'ec- 
tos  lisonjeros  con  que  se  esmeraban  en  complacerle  los  adeptos  mas 
Impudentes  de  la  tiranía,  hacia  sombra  á  Carrera;  y  habia  tam- 
bién dado  algunos  decretos  en  que  se  gravaban  ramos  de  su  espe- 
culación y  monopolio.  Era,  pues,  necesario  destruirlo,  y  destruirlo 
de  una  manera  imponente  y  ^deshonrosa.  Una  revolución  de  mon- 
tañeses era  de  grande  oportunidad.  Carrera  la  forma,  la  traza,  le  se- 
ñala diíi,  y  marcha  á  sus  correrías. 

De  improviso  un  dia  aparecen  masas  de  campesinos  por  Pinula 
que  amenazan  invadir  la  ciudad.  El  libertador  no  estaba.  Que  con- 
flicto! Se  despachan  cien  avisos.  Mas  él  aparece  luego  entre  ellos, 
y  marcha  denodadamente  á  combatirlos.  No  es  ilusión:  hay  un 
gran  tiroteo.  Pero  aquel  ardor  guerrero  cuesta  algunos  muertos  y 
heridos  á  los  pobres  campesinos  llevados  por  él  mismo  al  comba- 
te de  la  parte  contraria.  El  defiende  la  ciudad  alborotada  con  la 
mayor  bizarría;  y  derrama  la  sangre  inocente  del  que  fingiera  su 
enemigo.  ¿Qué  le  importa?  El  simulacro  concluye  con  una  capitula- 
ción, disolviendo  á  la  Asamblea  Constituyente  y  convocando  un 
Consejo  que  hará  sus  veces.  Ya  se  ha  visto  cual  fué  la  manera  he- 
róica  con  que  terminó  sus  dias  la  Asamblea  Constituyente.  Ella 
correspondió  á  la  dignidad  de  los  medios  que  empleó  su  gran  re- 
generador. A  la  Asamblea  Constituyente  se  le  hizo  iDroclamar  en 
uno  de  los  artículos  de  su  decreto,  que  fué  suprimido  en  la  publi- 
cación: Qae  no  merecía  la  coiifianzx púMica.  Esta  era  una  ingrati- 
tud, un  deshonor  insoportables.  Mas  cuáles  son  las  condicio- 
nes por  mas  viles  que  sean,  porque  no  haya  pasado  este  noble 
partido  por  obtener  de  Carrera  alguna  participación,  alguna  limos- 
na de  su  ruin  despotismo?  Desapareció  la  Asamblea  Constituyente 


])E  CENTRO- AMÉRICA.  4¿)1 . 

y  dejó  supijina  ineraorable  escrita  jnnta  con  la,  muy  r^'l/bi-f   (]p  I:t 
sublevación  y  tratados  de  Pinula." 

7 — En  la  Asamblea  liabia  diputados  que  pertenecian  al  partk'o- 
liberal  como  el  doctor  Colom,  Pineda,  Dardon,  (Marcos)  y  alguno.^ 
otros.  Había  diputados  que  á  todos  inspiraban  conlianza  como  don 
Venauíúo  López.  Pero  la  mayoría  era  esenciaimeníe  reaccionaria.. 

En  el  número  115  de  "IjE  Gaceta'  de  Guatemala  sp  cnnu-nir.i 
lo  siguiente: 

^'^ Lista  de  los  ltepi'¿seiitantes  qice  ac/iialni&n^^  c^i^jf^nen  lo. 
Asamblea. 

Por  Guatemala. — Señores  Mariano  López,  Marcos  Dardon,  L'Ji.-. 
Manuel  Francisco  Pavón,  Juan  Antonio  Martínez,  Manuel  Mí;r;."; 
Castro,  licenciado  Manuel  Ubico  y  José  Nájera. 

Amatitlan. — Señores  presbítero  doctor  Anto"!'^  rv.i.oiM  v  S;^»'''-^ 
go  Solorzano.  ,«        ,  •  ; 

Ms'cidntla.—SeTiov  Francisco  Benites. 

Guazacapa7n. —For  elegir  uno. 

Jalpatagua. — Señor  Sotero  Carrera. 

Cuajíniquilapa. — Por  elegir  dos. 

Antigua  O uatemala. — Señores  Basilio  Segara,  Seba^^íía^n.  Aciju;-::^ 
Basilio  Porras  y  Vicente  Casado. 

San  Lúeas.— Sefíov  presbítero  Calixto  Arévalo,  ,,    .  'j*    ^  .  . . 

07iÍ7naUena7igo. —'Señores  licenciado  Vtínaiif^io,.^Pfií,  y  Mnp  -  ? 
Galvez.  •   f-,n{,  ,ij.  ,.{ 

Tejar. — Señor  licenciado  Francisco  Valenznela. 

San  Jican. — Señores  Francisco   Xavier  Aguirre,  Vi<Mínt(?   ^    , 
Macario  Santa  Cruz. 

San  Martin. — Señores  Francisco  Arrazola,  Pedro  Galvez  y  W'-i^r^- 
ciado  Luis  de  la  Roca. 

Patzum.. — Señores  Pablo  Hernández  y  1^.  díicíor  ^^ítiiiut^l  .lo^r  s  ■.. 
lazar. 

Cohan. — Señores  presbítero  doctor  Juan  ,lt»so  !  ^,  ¡'  :i  ■-  •  ■ 
Coloma  y  Martin  Henriquez. 

Gajahon  — Señor  Manuel  Colmenares. 

Peten. — Señor  licenciado  LuisBaires. 

Tactic. — Señores  Mariano  Aycinena  y  Juan  MatJi  'i. 

Salamá. — Sr.  Antonio  Palomo  Yaldez. 

i?a5¿72a?.r-Señores  licenciados  Manuel  Pinol  y  José  ^^^^'\ 
ruela. 
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Ohiquimula.SeTiov  Serapio  Yasquez  y  por  elegir  uno. 

Esquipulas.— Señores  presbítero  Juan  N.  Rodezno  y  José  Dolo- 
res Nufio. 

Mita. — Señores  Alejandro  Marure  y  Pedro  Pablo  Aguilar. 

Zacapa. — Señores  doctor  Andrés  Andrea  y  L.  Juan  B.  Asturias. 

Acazaffuastlan.—SeñoT  Francisco  Gonzal*5Z. 

Sansaria. — Por  elegir  uno. 

Jalapa. — Señor  presbítero  Buenaventura  Quiroz. 

Santa  Bosa. — Señor  Cayetano  Arrivillaga. 

Solóla. — Señores  licenciados  Matías  Martínez,  Benedicto  Saenz, 
doctores  Quirinj  Flores  y  Ensebio  Murga. 

Totonica'pam. — Señores  Manuel  Pineda.  L.  José  Mariano  Rodrí- 
guez, L.  Gregorio  Orantes,  Francisco  Castillo,  L.  Manuel  Arrivilla- 
ga y  José  Gándara. 

Huehuetenango. — Señores  Manuel  Arellano,  Ignacio  Córdova, 
Raymundo  Arroyo  y  Miguel  Ferrer. 

Quilco — Señor  Manuel  Taboada,  y  por  elejir  uno. 

Quezáltenamjo. — Señores  licenciados  Manuel  Santa  Cruz,  Maria- 
no Croquer,   Domingo  Dieguez  y  por  elegir  dos. 

Suchitepequez. — Señores  licenciado  Buenaventura  Mejia,  José 
María  Estrada,  licenciados  José  A.  Larrave  y  Manuel  Echeverría. 

Barrio  de  San  J/arco*.— Señores  licenciado  José  Antonio  Az- 
mitia,  José  Batres  Montúfar  y  Pedro  Lara  Pavón." 

Hé  aquí  los  hombres  contra  quienes  se  hicieron  los  preinsertos  y 
supuestos  tratados  de  la  Villa  de  Guadalupe. 

El  día  de  la  disolución  de  la  Asamblea  los  sen^iles  concibieron 
la  idea  de  destruir  á  Carrera.  Al  efecto  hubo  conferencias  entre  los 
jefes  de  ambos  partidos.  Esas  conferencias  son  la  prueba  mas  gran- 
de que  los  liberales  tienen  de  que  los  nobles  consideraban  á  Car- 
rera en  el  Poder  tan  salvaje  como  lo  consídef-**»an  en  la  montaña, 
y  como  lo  presentaron  en  los  periódicos  que  todavia  están  á  la  vis- 
ta de  todos  titulados:  "El  Observadoi-"  y  ''El  Apéndice." 

Estas  conferencias  son  la  mas  completa  confesión  de  que  los  no- 
bles se  valían  de  Carrera,  no  porque  lo  creyeran  civilizado  ni  civi- 
lízable,  sino  porque  lo  necesitaban  como  instrumento  de  sus  ma- 
quinaciones. 

Los  jefes  del  partido  liberal  comprendieron  que  se  trataba  de 
hacerlos  servir  de  instrumento  para  la  caída  de  Carrem,  volvién- 
dose las  armas  después  contra  ellos  y  no  accedieron  á  ninguna  pro- 
posición. 

Algunos  meses  después  hubo  otros  proyectos  serviles  contra  Car- 
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rera  en  combinación  con  algunos  jefes  liberales;  pero  las  descon- 
fianzas que  se  inspiran  hombres  que  jamás  pueden  coincidir  en  1- 
deas  ni  en  principios  políticos,  hacían  fracasar  las  conspiraciones. 
Los  serviles  entre  tanto  lograban  volverse  á  apoderar  del  ánimo  de 
Carrera  y  continuaban  destruyendo  con  el  machete  todo  lo  que 
podía  tender  al  progreso  y  á  las  nobles  aspiraciones  de  una.  juven- 
tud que  se  emj)eñaron  en  embrutecer  y  que  efectivamente  anona- 
daron. 
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C^It^ITULO  deoimooct^vo 

£1  Salvador  y  Guatemala. 


SUMARIO. 

1 — Meunion  de  las  Cámaras  del  Salxador — 2.  Toma  posesión  de 
la  presidencia  del  Estado  el  general  Malespin — 3.  Muerte  de  don 
Antonio  José  Cañas — 4.  Política  del  Oohierno — o.  Política  del  o- 
hispo  Viteri — 6.  Invasión  de  Arce— 7.  Nuevo  ministerio  en  Gua- 
temala— 8.  Movimiento  militar  en  el  Salvador — 9.  Ministerio  de 
Pavón  y  de  Azmitia  en  Guatemala — 10.  Destierro  de  Arce— 11. 
Proclama  de  Rivera  Paz— 12.  PidjUcac iones  hechas  en  Guatema- 
la^ cmdra  el  Estado  del  Salvador — 13.  Himno  de  don  José  Milla 
y  Vidaurre  contra  los  serviles — 14.  Nota  de  la  Confederación 
centroamericana  7j respuesta  de  Pavón— 16.  Conclusión  delmovi- 
vimiento  milita'»' — 16.  Estado  del  tesoro  guatemalteco — 17.  Trata- 
dos de  Quezada— 18.  Paños  causados  enJutiapa — 19.  Entra  Vi- 
teri á  Guatemala — 20.  Extensión  del  misticismo — 21.  Sertitifican 
en  Guatemala  los  tratados  de  Quezada- ^2.  Malespin  se  reconcilio 
con  los  nobles  y  procede  de  acuerdo  cqv  ellos. 


1--E1  30  de  enero  de  1844  las  Cámaras  del  Salvador  se  instalaron 
solemnemente. 
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Los  nombres  de  los  diputados  y  senadores  se  hallan  consigna- 
dos en  el  decreto  de  instalación.   (Documento  núm.   1.*^) 

El  primer  asunto  de  aquella  Asamblea  era  abrir  los  pliegos  que 
contenían  la  elección  de  Presidente  mandada  practicar  de  orden 
de  don  Juan  José  Gazman,  para  declarar  jefe  lejítimo  al  que  hu- 
biera tenido  mayor  número  de  votos  ó  nombrar  en  caso  de  no  ha- 
ber elección  popular  entre  las  personas  que  la  Constitución  indi- 
caba. 

Ningún  ciudadano  tuvo  el  número  de  sufrajios  exijidos  por  la 
Ley  fundamental  y  la  Asamblea  elijió  al  general  Malespin. 

Inmediatamente  expidió  un  decreto  declarando  la  elección.  (Do- 
cumento núm.  2.) 

El  general  Malespin  debia  suponerse  que  conservarla  las  mejores 
relaciones  con  el  genertil  Carrera  ix)rqué  se  htllaban  ligados  por 
vínculos  muy  estrechos. 

Malespin  combatió  á  los  salvadoreños  en  los  días  18  y  19  de  mar- 
zo de  1840. 

Malespin  se  distinguió  por  sus  crueldades  en  la  segunda  espedí- 
cion  de  Carrera  á  los  Altos. 

Cuando  se  verificó  la  célebre  misión  el  afio  de  40  del  general 
Carrera  y  don  Joaquín  Duran,  Malespin  iba  con  ellcs  y  después 
del  ignominioso  tratado  Duran,  Carrera,  Barberena  y  Lacayo,  am- 
bas partes  contratantes  convinieron  por  exijencias  de  Carrera  en 
que  el  general  Malespin  quedaría  al  lado  de  Cañas  con  el  mando  de 
las  armas. 

No  siendo  grato,  por  una  serie  de  circunstancias  ix)steriores,  el 
honrado,  sencillo  y  bondadoso  Cañas  á  los  nobles  de  Guatemala, 
quienes  antes  lo  habían  colmado  de  elojíos,  el  general  Malesi^in  Jo 
derribó. 

Malespin  en  1841  contribuyó  á  disolvrerla  Asamblea  y  á  des- 
terrar diputados,  senadores  y  raajistrados  por  creerlos  morazanis- 
taa. 

Malespin  estaba  ligado  al  Obispo  Viteri,  quien  le  sujirió  la  idea 
de  derribar  al  Presidente  lejítimo  don  Juan  José  Guzman,  [Kjrque 
este  jefe  no  prohibió  que  en  el  Estado  del  Salvador  se  escribiera 
contra  los  nobles  de  Guatemala,  ni  era  en  todo  un  instrumento  del 
Obispo. 

Malespin   cumplió  la  consigna  y  cayó  Guzman. 

Con  estos  títulos  de  merecimiento  asomó  bajo  el  dosel  el  general 
Malespin  el  o  de  febrero  de  1844. 

2 — Malespin  leyó  ante  las  Cámaras  un  díscui*so  en  que  se  habla 
de  leyes,  de  paz  y  de  justicia.  (Documento  núm.  8.) 
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Este  discurso  i)'Ji'ece  emanar  de  los  labios  de  un  liberal  y  de  un 
hombre  modesto  que  solo  aspira  al  bien  y  á  dar  garantías  al  Es- 
tado. 

Muy  creíble  es  que  Malesjnn  en  aquellos  momentos  sintiera  mu- 
chos de  los  conceptos  que  leía;  pero  su  educación,  sus  costumbres, 
sus  hábitos  inveterados  y  la  fatal  inñuencia  de  hombres  que  en 
provecho  suyo  fascinándolo  lo  dominaban,  á  cada  íuomento  lo  se- 
paran de  la  brillante  senda  que  el  discurso  inaugural  le  traza. 

El  doctor  Victoriano  Nnila,  Presidente  de  la  Asamblea,  contes- 
tó á  Malespin  dicióndole  que  el  Estado  aguardaba  el  cumplimiento 
de  sus  promesas,  y  le  habló  de  relijion  y  de  concordia.  (Documen- 
to núm.  4.) 

Eneste  discurso  no  se  ven  esas  adulaciones,  que  tanto  se  prodi- 
gan álos  gobernantes  cnando  se  hallan  en  su  Oriente  y  el  zenit 
de  su  carrera  y  que  tanto  disminuyen  cuando  se  aproximan  al 
ocaso. 

Nuila  habla  de  la  relijion  como  si  fuera  un  monje. 

No  debe  estrafiarse  porque  el  Obispo  Yiteri  ejercía  entonces  li- 
na grande  influencia  en  el  Estado  y  gustaba  mucho  de  ese  len- 
guaje. 

No  comprendía  entonces  el  señor  Nuila  que  era  peligrosísimo 
el  hablar  así  á  Malespin,  porque  tales  ideas  tendían  á  convertir 
al  Presidente,  todavía  mas  de  lo  que  entonces  estaba,  en  ciego 
instrumento  de  Yiteri. 

Malespin,  como  es  costumbre,  fué  felicitado  por  las  municipali- 
dades. La  j>rimera  que  celebró  su  ascenso  fué  la  de  Santiago  Nu- 
nualco  y  la  segunda  la  de  Sensuntepeque;  pero  es  digno  de  notar- 
se que  no  todos  los  pueblos  del  Estado  hicieron  coró,  y  que  sor- 
dos rumores  i)redecian  acontecimientos  muy   siniestros. 

3 — El  24  de  febrero  de  1844  murió  en  la  hacienda  del  Joco  don 
Antonio  José  Canas. 

Se  ha  presentado  á  Cañas  en  esta  Reseña  como  un  ciudadano 
<lébil  é  incapaz  de  salvar  ala  patria  en  momentos  difíciles.  Esta 
es  una  verdad  notoria,  como  lo  demuestran  los  capítulos  9  y  10  li- 
bro 6.  <=» 

Cañas  con  un  poco  de  enerjia  habría  salvado  á  Centro-Améri- 
ca en  mayo  de  1840  del  machete  de  Carrera;  pero  su  debilidad, 
sus  temores,  su  carácter  meticuloso,  sus  relaciones  con  los  nobles 
de  Guatemala  y  el  respeto  que  estos  le  inspiraban  lo  condujeron 
á  referir  á  don  Joaquín  Duran,  que  se  hallaba  al  lado  de  Carrei*a 
en  San  Salvador,  la  actitud  en  que  se  encontraban  los  barrios  y  las 
disposiciones  hostiles  contra  Carrera  á  quien  apenas  custodiaban 
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20()  hombres  desmoralizados  x>or  la  embriaguez  y  el  pillaje  y  cuyos 
atentados  todavía  se  recuerdan. 

Canas  era  conservador,  perteneció  al  partido  de  Cornejo  y  cayó 
con  él. 

Se  le  condujo  como  otros  muchos  ciudadanos  preso  á  Guatema- 
la donde  permaneció  cinco  años  sin  tacha  en  su  conducta. 

Este  destierro  y  las  causas  que  lo  produjeron  ligaron  á  Cañas 
aun  mas  con  los  nobles,  y  el  año  de  39  eia  uno  de  los  personajes 
que  firmemente  pensaban  que  Morazan  se  oponia  á  la  reorganiza- 
ción de  Centro- América. 

El  año  de  40  ejerció  el  Poder  Ejecutivo  en  el  Salvador  y  la  fata- 
lidad lo  condujo  á  ratificar  el  tratado  Duran,  Carrera,  Barberena  y 
Lacayo  que  puede  verse  íntegro  en  el  capítnlo  9.  '^ ,  libro  6.  ^-  de 
esta  íleseña. 

Cañas  tuvo  un  desengaño  cruel  pero  tardío. 

Llegó  al  fin  á  comprender  que  no  era  Morazan  sino  los  nobles  de 
Guatemala  el  obstáculo  para  que  viéramos  flamear  la  bandera 
centroamericana;  trabajó  en  favor  de  la  Convención  que  se  instaló 
en  Chinandega  el  17  de  marzo  de  1842  y  fué  colocado  al  frente  del 
Gobierno  nacional  provisorio,  como  expresa  Marure  en  el  párrafo» 
303  de  las  Efemérides.  Aquel  Gobierno  no  llegó  á  tener  efecto  y 
Cañas  trabajó  en  favor  del  nuevo  pacto  que  se  hizo  en  Chinande- 
ga á27  de  julio  del  mismo  año. 

Las  Cámaras  del  Salvador  honraron  su  memoria  por  medio  de 
un  decreto  notable.  (Documento  núm.  5.) 

4— Mandando  Malespin  bajo  la  influencia  inmediata  de  Yiteri, 
era  imposible  que  el  pais  no  se  encaminara  á  la  edad  media,  ape- 
sar  del  espíritu  democrático  y  eminentemente  liberal  de  los  salva- 
doreños, i 

Se  vio  restablecido  el  fuero  eclesiástico,  sé  autorizó  al  Gobierno 
para  establecer  monasterios,  y  al  Obispo  para  i)edir  auxilio  al 
brazo  secular,   aunque  solo  en  asuntos  contra  los  eclesiásticos. 

El  decreto  indica  la  repugnancia  con  que  se  dictaba  por  las  es- 
tudiadas restricciones  que  contiene.  (Documento  núm.  6.)  N'o  eia 
así  como  se  lejislaba  en  Guatemala  y  en  Honduras. 

Las  Cámaras  dictaron  una  ley  de  estranjeria  que  i)uede  verse  al 
fin  del  presente  capítulo.  (Documento  núm.  6.) 

Don  Joaquín  Eufracio  Guzman  fué  electo  vice-Presidente  del  Es- 
tado. El  renunció  con  varios  pretestos.  Guzman,  de  quien  se  habla 
en  el  apéndice  al  capítulo  10  del  libro  6.  '^,  no  aspiraba  al  mando; 
se  hallaba  radicado  en  la  ciudad  de  San  Miguel;  era  un  rico  co- 
merciante y  sus  intereses  reclamaban  toda  su  atención. 
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La  renuncia  no  fué  admitida  y  Guzraan  tuvo  necesidad  de  asu- 
iiiir  ]ns  responsabilidades  que  las  leyes  imponen  al  segundo  jefe  del 
Estado. 

Malespin  decretó  un  indulto  en  favor  de  los  complicados  en  las 
revoluciones  del  volcan  de  Santa  Ana  y  ordenó  el  sobreseimiento 
de  los  juicios  pendientes. 

Esto  era  lógico,  dadas   las  circunstancias  de  actualidad. 

El  movimiento  de  los  volcaneFios  se  habia  operado  para  producir 
una  revolución  reaccionaria. 

El  Marques  de  Aycinena  liabia  diclio  en  notas  oficiales  que  se 
publicaron  en  todos  los  Estados,  que  no  se  podian  contrariar  los 
impulsos  de  los  volcaneños,  como  no  se  pudieron  contrariar  los 
impulsos  de  los  montañeses  del  año  de  37  en  Guatemala. 

Los  que  fomentaban  la  insurrección  del  volcan  de  Santa  Ana  se 
proponían  destruir  el  periódico  titulado  "El  Amigo  del  pueblo," 
desterrar  á  sus  redactores  y  derribar  á  don  Juan  José  Guzman. 
Todo  esto  se  habia  obtenido  en  diciembre  de  1843;  ya  no  se  necesi- 
taba, pues,  la  cooperación  de  los  volcaneños. 

Reserv/ibase  ese  elemento  reaccionario  para  ponerlo  otra  vez  en 
movimiento  en  primera  oportunidad. 

5 — El  Obispo  Viteri  habia  obtenido  la  expulsión  de  los  que  se 
oponían  al  triunfo  de  sus  ideas  toocráíicas  y  un  cambio  comiileto  en 
el  personal   del  Gobierno  y  sin  embargo  no  estaba  satisfecho. 

El  clero  gozaba  de  inmunidades;  pero  no  en  el  caso  de  que  ata- 
cara la  soberania  nacional,  ni  el  orden  público,  ni  cuando  se  le  pro- 
bara la  perpetración  de  algún  delito  de  aquellos  que  merecen  pena 
mas  que  correccional. 

Los  jueces  eclesicásticos  podian  aplicar  los  cánones  en  las  senten- 
cias; pero  en  el  orden  de  enjuiciar  se  hallaban  sometidos  á  las  leyes 
del  Estado,  y  se  encontraba  espedito  el  recurso  de  fuerza  en  los 
casos  designados  por  dericho,  para  protejer  la  jurisdicción  nacio- 
nal. 

Viteri  podia  pedir  á  las  autoridades  civiles  y  militares  los  auxi- 
lios que  necesitara  para  hacer  efectivas  sus  providencias;  pero  solo 
contra  los  eclesiásticos  y  jamás  contra  los  que  no  lo  fuesen. 

Viteri  podia  establecer  monasterios;  pero  al  efecto  necesitaba  la 
cooperación  del  Poder  Ejecutivo. 

Se  hablan  restablecido  los  diezmos:  pero  no  se  podia  emplear 
para  exijirlos  la  fuerza  coactiva  como  se  empleaba  en  Honduras  y 
en   Guatemala. 

Si  se  atiende  á  que  el  partido  liberal  de  Centro -América  estaba 
abrumado  por  la  caida  y  la  muerte  del  general  Morazan,  á  que  en 
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Guatemala  y  Honduras  dominaban  los  reaccionarios  de  la  manera 
mas  absoluta,  y  á  que  en  el  Salvador  ejercían  una  gran  presión  Yi- 
teri  y  Malespin,  las  restricciones  cjue  las  Cámaras  impusieron  al 
Obispo  son  dignas  de  elojio. 

Yiteri  estaba  indignado  contra  esas  Cámaras,  no  solo  porque  li- 
mitaban su  autoridad,  sino  porque  las  discusiones  eran  públicas  y 
el  pueblo  oia  lo  que  Viteri  deseaba  que  nadie  escuchase. 

El  mismo  Malespin.solia  hablar  á  Viteri  de  Cámaras  y  de  leyes, 
de  soberanía  nacional  y  del  sistema  democrático,  y  esto  era  inso- 
portable para  todo  nn  asistente  al  Sacro   Solio  pontificio. 

Yiteri  habia  derribado  á  Guzman  pero  quedaba  en  pié  la  Cons- 
titución. Era  preciso  un  nuevo  trastorno,  cualquiera  que  fuera  9U 
costo   y  sus  consecu^mcias,  para  destruir  esa  Constitución. 

Yiteri  mismo  escribía  un  proyecto  de  ley  fundamental  á  medi- 
dida  de  sus  deseos  y  de  sus  aspiraciones  teocráticas. 

Pero,  ¿qué  medios  debia  emplear  el  Obispo  para  hacer  convo- 
car nna  Asamblea  Constituyente  que  adoptando  su  proyecto  e- 
piscopal  lo  impusiera  á  los  salvadoreños? 

La  aristocracia  y  el .  clero  tienen  un  medio  para  obtener  sus  fi- 
nes que  es  una  verdadera  palanca  de  Arquímedes:  la  ignorancia  y 
la  barbarie. 

El  Marques  de  Aycinena  empleó  para  uncirnos  al  yugo  de  un 
im]3erio  un  sistema  hasta  entonces  desconocido:  la  reunión  y  vo- 
tos de  los  cabildos.  Este  sistema  ha  sido  empleado  muchas  ve- 
ces por  los  retrógrados  de  una  manera  mny  útil  para  sus  maqui- 
naciones. 

Un  gobierno  reaccionario  elije  á  su  placer  las  personas  que  deben 
formar  las  municipalidades  y  cuando  le  place  reúne  á  estas  muni- 
cipalidades para  que  apoyen  cuanto  él  quiere  hacer. 

Asi  consigaieron  los  serviles  que  las  Municipalidades  de  Don  Gar- 
cía, de  Gualan  y  de  Zacapa  auxiliaran  á  la  Municipalidad  de  Gua- 
temala compuesta  de  los  señores  Manuel  Pinol,  Pedro  Lara  Pavón, 
Andrés  Andréu  y  otros  individuos  de  su  mismo  color  político  cuan- 
do los  nobles  combatían  el  pensamiento  de  que  se  renovaran  las  au 
toridades  iel  Estado,  según  la  Constitución  de  1825.  Yéase  el  ca- 
pitulo 25  libro  5.  ^  de  esta  Reseña. 

Bajo  este  sistema  de  elecciones  consiguió  Yiteri  que  la  Municipa- 
lidad de  San  Salvador  se  formara  á  placer  del  Obispo.  Era  gober- 
nador Ciríaco  Choto  uno  délos  mas  conocidos  instrumentos  de  Yi- 
teri, y  el  9  de  abril  de  1844,  la  Municipalidad  de  San  Salvador  dí- 
rijió  al  Gobierno  una  exposición  redactada  en  el  palacio  episcopal. 
(Documento núm.  8.) 
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^e  adnla  en  ella  á  Malespin. 

Se  dice  que  es  infatigable,  que  trabaja  y  medita  por  las  mejoras 
y  prosperidad  del  país,  que  tiene  abiertos  sus  oid(js  para  todos  los 
habitantes.  Asi  se  lo  habla  para  hacerlo  propicio  á  la  idea  que  se 
quiere  realizar  por  medio  de  él. 

Se  dice  que  el  sistema  constitucional  es  dispcudit-so,  y  que  no  hay 
recursos  pai-a  sostenerlo. 

Había  diezmos,  habia  primicias,  habia  derechos  de  estola.  El  Es- 
tado habia  tenido  dinero  para  dar  al  Obispo  Yiteri  gruesas  sumas 
por  cuenta  de  sueldos,  de  viaje  á  Romn,  de  bulas,  de  regreso,  de 
instalación  y  de  todo  lo  que  pedia.  El  lujo  del  Obispo  Viteri  ha- 
cia contrasto  con  la  sencillez    republicana. 

Para  todo  esto  habia  dinero,  y  se  deseaba  que  hubiera  mas;  pe- 
ro se  pretendia  que  no  se  gastara  un  peso  en  sostener  la  división 
de  los  xjoderes,   sin  la  cual  no  hay  repúbli(;a   posible. 

jQué  pretendia  Yiteri  por  medio  de  Ciríaco  Chotoí 

Que  el  Obispo  fuera  todo  y  lo  dominara  todo. 

Ijas  Municipalidades  de  Olocuilta,  Santa  Ana,  Suchitoto,  Gua- 
yabal y  Jalpa,  guiadas  por  el  Obispo  y  bajo  la  influencia  opreso- 
ra de  Malespin,  celebraron  las  actas  que  se  hallan  al  ftn  de  este 
capítulo.  (Documentos  números  O,  10,  11,  12   y  13.) 

Los  militares  para  probar  una  vez  mas  que  la  fuerza  armada  no 
es  deliberante  y  que  no  deben  hacerse  peticiones  con  las  armas  en 
la  mano,  presentaron  á  Malespin  una  solicitud  que  Viteri  habia 
preparado,  imponente  para  las  Cámaras.  (Do<umento  núni.  14.) 

¿Cuál  es  esa  marcha  segura  y  económica  y  esa  simpli(ádad  que 
se  hace  pedir  á  los  militaresi 

Es  el  Gobierno  de  un  hombre  solo. 

Estas  pretensiones  de  Viteri  prueban  que  su  Sefioria  Exelentísi- 
ma,  aunque  habia  viajado,  no  conocía  el  mundo,  que  aunque  era 
americano  no  sabia  cuales  son  las  tendencias  y  las  aspiraciones  de 
la  América,  que  aunque  habia  leido  ignoraba  por  completo  la  ex- 
tensión y  las  raices  que  los  principios  del  Derecho  público  consti- 
tucional tienen  en  la  tierra. 

El  x)ontificado  de  Viteri  si  por  una  parte  ha  costado  mucha  san- 
gre y  muchas  lágrimas,  por  otra  ha  sido  muy  útil  á  los  centroa- 
mericanos, porque  ha  i^uesto  en  evidencia  las  verdaderas  aspiracio- 
nes clericales. 

En  aquellos  dias  era  grato  oir  en  San  Salvador  á  las  señoras  ha- 
blar vehementemente  contra  el  jefe  de  la  Curia  diocesana  y  conti-i 
los  abusos  del   clero. 

A'iteri  pretendió  hacer  creei*  a  los  salvadoreño^  que  era  un  semi- 
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Dios,  y  obtuvo  por  resultado  las  creencias  de  que  ia  fatalidad  ha- 
bía colocado  en  la  primera  silla  de  la  nueva  Diócesis  á  un  revolu- 
cionario pernicioso. 

Malespin  con  presencia  de  las  actas  que  e!  nii-^mo  habia  manda- 
do formar  dicto  el  decreto  que  signe: 

"Art.  1.  ^ — Se  convocíin  extraordinariamente  las  Cámaras  Le- 
gislativas del  Estado  para  el  día  1.  "^  de  junio  i^róximo. 

Art.  2.  ^  —Téngase  por  toda  minuta  de  convocatoria,  la  excitati- 
va para  llamar  una  Asamblea  Constituí-ente,  dentro  del  término 
mas  pronto  posible,  para  que  se  ocupe  de  reformar  en  su  totalidad 
la  ley  fundamental  dada  en  San  Salvador  á  18  de  febrero  de  841, 
y  mandada  promnlgar  el  22  del  mismo. 

Art.  8.  ^ — El  ministro  de  hacienda  librará  la  orden  ala  tesorería 
general,  para  que  ésta  imparta  las  suyas  á  las  diversas  administra- 
ciones de  los  dei)artamentos,  en  donde  se  subministrará  el  corres- 
pondiente viático  á  los  señores  senadores  y  diputados,  á  fin  de 
que  no  hagan   falta  en  esta  capital  el  dia  prefijado. 

xVrt.  4.  "^ — Los  gobernadores  departamentales  quedan  obligados 
á  citar  á  los  individuos  de  la  lista  legislativa,  á  quienes  también  se 
citará  con  expreso  por  el  ministerio  de  Relaciones. 

Lo  tendrá  entendido  el  ministro  de  este  ramo,  y  hará  se  impri- 
ma,  publique  y  circule.-  San  Salvador,  abril  2Í5  de  1844. 

. ;  I  r V.  '"  ^Francisco  Malesj) in . ' ' 

6— En  estas  ocupaciones  estaba  Malespin  para  dar  gusto  á  Viie- 
ri  cuando  se  anunció  la  Invasión  al  territorio  salvadoreño  i)or  don 
Manuel  José  Arce,  ex-Presidenle  de  Centro-América. 

Al  instante  se  envió  una  circular  á  los  Gobiernos  de  los  Estados 
que  demuestra  se  sabia  lo  que  iba  á  suceder.  ü)ocumento  núm  15.) 

Arce  se  presentó  en  el  pueblo  de  xVtiquiza ya  excitando  á  la  mu- 
nicipalidad y  vecindario  á  la  insurrección. 

Llevaba  una  partida  de  tropa  de  Guatemala  y  conducia  un  ar- 
mamento empaquetado  que  ofreció  ¡wner  en  'nanos  de  los  hombres 
que  se  levantaran  contra  Malespin. 

El  Enviado  de  Guatemala  en  e\  Salvador,  don  Jnan  Antonio  Al- 
varado,  costaricense  de  oi'ijen  pero  radicado  en  el  Salvador  donde 
tenia  sus  intc-;reses,  comprendió  estando  en  Guatemala,  las  maqui- 
naciones de  los  nobles,  para  invadir  al  Salvador,  é  inmediatamente 
renunció  ante  el  Gobierno  gnatemaltt3co  el  cargo  de  Comisionado, 
para  que  ni  remotamente  fuer:»,  á  creerse  en  el  Salvador  que  el  te- 
nia paite  en  la   agresión. 
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Esta  nota  se  ocultó  en  Guatemala;  pero  babióndose  heolio  públi- 
co su  contenido  fué  preciso  liacer  mérito  de  ella.  (Véase  el  núm. 
159  de  "La  Gaceta  olidal." 

Malespin  dijo  en  un  manifiesto  hablando  dfí  Arce.  ''En  perfecta 
paz  interior,  y  en  las  mejores  relaciones  con  los  Estados  confedera- 
dos, y  aun  con  el  mismo  (Tuatemala  se  hallaba  el  Gobierno  del  Sal- 
vador, ocupándose  en  proyectar  algunas  mejoras  y  hucer  otras  de 
fácil  ejecncion,  en  todos  los  ramos  de  la  Administración  pública, 
(;uando  dicho  señor  Arce  se  presentó  en  el  pueblo  de  Atiquizaya 
excitando  á  la  Municipalidad  y  vecindario,  al  desconocimiento  de 
las  autoridades  supremas  del  Estado,  ofreciendo  apoyarlo  con  nna 
partida  de  tropa  que  traía  armada  de  Guatemala,  ccm  las  armas 
que  también  conducía  (Hupaquetadus;  y  con  iguales  i.)ronuncia- 
mientos  que  aseguró  se  verilicarian  en   todo  ul  E-stado. 

Al  propio  tiempo  en  Guatemala,  se  presentó  el  Enviado  de  aquel 
Gobierno  cerca  de  éste,  dimitiendo  su  comisión,  porque  siendo  ve- 
cino del  últinío,  no  quería  se  pensase  que  él  tomaba  parte  ó  apro- 
baba la  invasión  que  allá  se  intentaba  hacer  en  el  Salvador." 

/Cómo  se  esplica  estoí 

;Por  qué  los  serviles  de  Guatemala  invadían  el  Salvador  estan- 
do de  Presidente  el  general  Malespin,  bajo  la  dirección  del  Obis- 
po Yiterií 

Las  relaciones  de  los  nobles  y  Canora  no  siempre  habían  sido 
felices. 

La  aristocracia  y  el  clero  levantaron  á  Carrera  por  medio  de  la 
ficción  del  envenenamiento  de  las  aguas.  Véase  el  libro  4.^  de 
esta  Reseña ;  pero  no  siempre  podían  dominarlo  á  su  antojo;  mu- 
chas veces  se  les  escapaba  de  las  manos,  y  en  esos  instantes  lo  com- 
batían. Véase  el  sermón  de  fray  Bernardo  Pinol  y  Aycinena  y 
las  exhortaciones  del  canónigo  Larrnzábal  que  se  hallan  en  el  ca- 
pítulo 21,    libro  o.  o  de  esta  Reseña. 

En  uno  de  esos  momentos  en  que  Carrera  se  escapaba  délas  ma- 
nos aristocráticas,  los  nobles  se  arrojaron  á.  los  [)ies  de  ?.íorazan  o- 
freciéndole  la  Dictaduia  y  habiéndolos  despj'eciado  el  vencedor 
de  Gualcho,  pidieron  una  vez  masa  Carrera,  quien  entonces  era 
un  faccioso  que  andaba  poi'  los  montes  haciendo  fechorías,  que 
volviera  á  ellos  sus  ojos  míseric «idiosos.  A  éase  el  capítulo  10  del 
libro  5.  ^ 

Después  del  infausto  líí  de  abril  de  18H0  Carreía  solía  ultrajar  á- 
los  serviles.  El  de  cuando  en  cuando  pretendía  mandar  en  absoluto, 
y  como  buen  economista  (pieria  cerrarlas  i)uertas  del  Estado  á  las 
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mercaderias  extranjeras  lo  cual  le  parecía  lo  mas  fácil  y  convenien 
te  riel  mundo. 

No  se  le  dio  gusto  y  renunció  haciendo  ver  á  la  Asamblea  que  no 
liabia  recibido  el   Poder  de  ella  sino   de  los  pueblos. 

La  Asamblea  humildemente  se  arrojó  á  los  pies  del  guerrillero 
de  Mataquescuintla  y  le  pidió  que  continuara  honrando  á  los  gua- 
temaltecos como  lo  habia  hecho  hasta  entonces. 

Carrera  en  una  proclama  ultrajó  á  los  nobles  y  dijo  á  Pavón,  Av- 
ciuena  y  á  Batres  que  eran  hijos  de  antiguos  tiranizadores. 

Dijo  á  don  Juan  José  Ayciuena  que  pretendía  alucinar  con  un 
título  que  compró  su  abuelo. 

l)ijo  al  canónigo  Larrazábal  que  exijia  los  diezmos  á  los  pueblos 
para  enriquecerse  él  y  enriquecer  á  los  suyos.  Véase  el  capítulo 
undécimo  del  libro  sesto. 

Carrera  un  dia  i'edujo  á  prisión  al  Presidente  del  Estado  don 
Mariano  Rivera  Paz  y  ultrajó  á  los  aristócn«tas  con  imponentes 
amenazas.   Véase  el  capítulo   15  del  libro  6.  ^ 

Carrei"a  acababa  de  dar  á  los  nobles  un  golpe  atroz,  con  la  ficción 
de  Pínula  y  los  supuestos  tratados  de  la  Villa  de  Guadalupe.  Véase 
el  capítulo  anterior. 

Los  nobles  aspiraban  algunas  veces  á  que  sus  miserables  escu- 
dos de  armas  y  sus  i^ergaminos  de  hidalguía  no  estuvieran  siempre 
bajo  los  caite",  y  solían  hacer  esfuerzos  para  deshacerse  de  Car- 
rera. 

Oportunamente  se  verá  que  un  dia  Carrera  despojó  á  los  majis- 
trados  serviles,  lo  cual  produjo  una  verdadera  indignación  á  Pavón, 
Aycinena  y  á  Batres,  y  algunos  reaccionarios  conspiraron  contni 
Carrera;  pero  estando  muy  adelantada  la  conspiración,  los  nobles 
tuvieron  miedo  deque,  caído  su  héroe,  dominara  el  partido  liberal 
y  casi  á  última  hora  volvieron  sobre  sus  i>asos,  empleando  una  fie 
cion. 

Supusieron  que  un  conspirador  moribundo  se  habia  confesado 
con  el  canónigo  Larrazábal  y  reveládole  los  proyectos,  y  que  Lar- 
razábal habia  tenido  necesidad  de  denunciarlos.  ¡Qué  útil  es  el 
confesonario  I 

En  el  número  41  con-espondíente  al  2  de  octubre  de  1880  de  "El 
Centroamericano''  periódico  que  se  publica  en  Granada,  se  encuen- 
tra una  estensa  carta  dirijida  por  don  Dionisio  Chamoro  al  gene- 
ral Jerez  sobre  i)untos  de  historia  patria,  y  en  ella  se  hallan  con- 
signadas  estas  palabras: 

*'Los  mismos  hombres  que  habían  contribuido  al  triunfo  de   Car- 
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rera  estaban  asustados  de  su  obra.  Yo  i)asé  jior  aquella  Repúbli- 
cíi  en  esa  época  y  muchas  personas  me  dijeron:  Diga  Ud.  á  su  her- 
mano que  venga  «  salvarnos  de  este  salvaje:  que  esté  seguro  de 
que  encontrará  poca  resistencia;  pero  que  no  venga  con  el  Males - 
pin,  porque  entíjnces  tendremos  que  morir  defendiendo  á  este  hom- 
hrepor  librarnos  de  aquella  fiera  y 

Este  párrafo  lacón  Ico  todo  lo  esplica. 

¿Quién  era  el  hermano  de  qne  habla  don  Dionisio  Cliamorroíl 

Era  don  Fruto  Chamorro  que  entonces  se  hallaba,  legalmente 
hablando,  al  frente  de  los  Estados  del  Salvador,  Honduras  y  Ni- 
caragua en  calidad  de  Supremo  Delegado. 

?üe  qué  triunfo  habla  don  Dionisio  Chamorro? 

Del  triunfo  de  13  de  abril  de  1839. 

¿Quiénes  fueron  los  hombres  que  hicieroa  triunfar  á  Carrera  en- 
tonces? 

Fueron  los  Aycinenus,  los  Pinoles,  don  Manuel  Pavón  y  don 
Luis  Batres. 

Hé  aqui,  pues,  los  hombres  que  estaban  asustados  por  su  propia 
obra. 

Don  Dionisio  Chamorro  es  pariente  délos  Pinoles  y  tan  ami- 
go de  ellos  que  contribuyó  á  que  fray  Bernardo  Pifiól  y  Aycinena 
fuera  preconizado  Obisi:)o  de  Nicaragua. 

Esos  hombres  hablaban  con  franqueza  á  don  Dionisio  Chamorro 
y  le  decían: 

"Diga  Ud.  á  su  hermano  que  venga  á  salvarnos  de  este  salvaje; 
pero  que  no  venga  con  él  Malespin  que  es  una  llera." 

Si  el  Supremo  Delegado  se  hubiera  acercado  á  Guatemala  sin 
Malespin  habria  entrado  en   '.riunfo. 

Ya  sabemos  por  la  confesión  do  los  nobles  que  ellos  habrían  fa- 
cilitado su   entrada.  , 

Pues  los  liberales  hubieran  victoriado  á  Chamorro,  porque  hay 
una  diferencia  vasta  entre  don  Fruto  Chamorro,  cualesquiera  que 
hayan  sido  sus  ideas  y  sus  principios  políticos,  y  el  salvaje  que 
los  nobles  lanzaban  como  una  i)antera  hambrienta  sobre  los  libe- 
rales. 

Estacaría  de  Chamorro  revola  la  perfidia  délos  nobles  de  Gua- 
temala. 

Ellos  comprendían  que  Carrera  era  un  salvaje  y  lo  presentaban 
á  los  ojos  del  pueblo  como  un  liombre  ilustrado  y  de  alta  civiliza- 
ción. 

Muchos  jóvenes   no  los  creían,  porque  con  sus  propios  ojos  miía- 
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baii  el  salvajismo  de  Carrera,  y  hablaban   contra  él. 

Entonces  los  aristócratas  emi)leaban  esbirros,  y  los  lanzaban  so- 
bre la  juventud. 

La,  expiación  de  creer  lo  que  los  mismos  nobles  creían:  el  salva- 
jismo de  Carrera,  se  verilicaba  en  las  bóvedas  del  Castillo  y  en  el 
cadalso. 

Con  presencia  de  todo  esto  no  deben!  estrafiarse  la  intentona  so- 
bre San  Salvador  por  medio  de  Arce. 

Malespin  era  para  los  nobles  un  Carrera,  que  de  cuando  en  cuan- 
do se  les  escapaba  de  las  manos,  y  sustituido  por  Arce  nada  les 
quedaba  que  desear  en  San  Salvador, 

Mandando  Arce  en  el  Salvador,  los  nobles  tenian  un  apoyo  con- 
tra Carrera,  y  un  auxilio  para  evitar  que  el  héroe  de  Atescatem- 
jDa  les  diera  otros  golpes  semejantes  al  de  Pínula  y  villa  de  Gua- 
dalupe. 

La  dificultad  estaba  en  hacer  que  Carrera  mismo  contribuyer;;  á 
un   proyecto  que  abrazaba  muchas  miras  contra  él. 

Los  nobles  emplearon  la  diplomacia.  Presentaron  á  Malespin  an- 
te Carrera  como  un  ambicioso,  que  deseaba  dominar  á  Centro-A- 
mérica humillando  á  Guatemala,  y  Carrera  apoyó  el  proyecto  de 
invasión. 

El  general  Malespin  puso  en  movimiento  el  Estado  del  Salvador, 
y  dio  cuenta  al  Supremo  Delegado  de  la  confederación,  quien  di- 
rijió  al  Gobierno  salvadoreño,  i^or  medio  del  señc^r  I^Iiranda,  luní 
nota  que   dice  así: 

"Ministeiio  general  del  Supremo  Delegado  de  la  Confederaciíin 
centroamericana. — San  Vicente,  mayo  1 .  ^  de  184-1.— Señor  Pre^i 
dente   del  Estado  del  Salvador. 

Tuve  el  hon<^"  de  recibir  la  apreciable  oficial  comunicación  de 
Ud.  fecha  29  del  mes  de  abril  último,  en  que  se  sirve  participarme 
la  invasión  que  el  Estado  de  Guatemala  hace  al- del  Salvador  por 
medio  del  señor  Manuel  José  Arce;  y  habiendo  dado  cuenta  con 
ella  al  Supremo  Delegado  de  la  Cunfederacion  me  ordenó,  con  es 
ta  misma  fecha,  dirijir  como  lo  he  hecho,  al  Consejo  consultivo, 
la  comunicación  que  copio. 

"Por  comunicaciones  recibidas  en  el  Ministerio  de  mi  cargo,  fe- 
chas 25  y  29  del  próximo  pasado  abril,  el  Gobierno  del  Estado  del 
Salvador  participa  al  Supremo  Delegado  de  la  Confederación:  que 
el  de  Guatemala  le  hace  una  invasión  con  fuerza  armada  por  me- 
dio del  señor  Manuel  José  Arce,  á  quien  ha  dado  un  considerable . 
subsidio  de  armas,  dinero  y  otros  elementos  de  guerra,  se5run   re- 
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siiKa  compi'obatlo  de  información  de  testigos  contestes,  y  (Je  un  par- 
te recibido  del  Alcalde  de  Atiqíiizaya,  pueblo  último  del  mismo  Es- 
tado. Como  este  procedimiento  es  alarmante  para  los  demás  de  la 
Confederación,  por  cuanto  n maga  la  existencia  de  uno  de  los  sócio.s 
ttue  la  componen,  el  Supremo  Delegado  que  por  las  mencionadas 
comunicaciones,  está  igualmente  impuesto  que  el  referido  Arce  se 
Jia  introducido  al  departamento  de  Sonsonate,  territurio  del  Sal- 
vador, dando  así  principio  á  las  hostilidades,  creé:  qliti  es  llega- 
do el  caso,  6  al  monos  está  muy  próximo,  de  hacer  uso  del  ar- 
tículo 30  del  Pacto  de  17  de  julio  del  año  de  842;  y  que  de  una 
ú  otra  manera,  se  estfi  en  el  de  designar  á  cada  uno  de  los  Esta- 
dos aliados  la  parte  de  las  fuerzas  y  recursos  con  que  deben  con- 
tribuir para  la  defensa  común,  poniéndolas  á  su  disposición  para 
usar  de  ellas  cuando  lo  crea  conveniente  y  arregladp  á  sus  faculta- 
des. Con  tal  objeto,  y  persuadido  íntimamente  que  la  invasión 
hecha  al  Salvador,  es  de  una  trascendencia  inmediata  á  los  otros 
Estados  de  la  Confederación,  el  dia  de  hoy  me  ha  prevenido  ex- 
citar al  Consejo  consultivo  por  el  honroso  conducto  de  Ud.  imni 
([ue  si  lo  tiene  á  bien  se  digne  acordar  lo  conveniente  á  este  respec- 
to de  conformidad  con  la  fracción  á. -"^^  del  artículo  o3  del  propio 
Pacto.  Xo  es  demás,  señor  secretario,  manifestar  á  Ud,  que  el 
Supremo  Delegado,  en  caso  de  que  el  (.'onsejo  asienta  á  su  invita- 
ción, opina:  que  las  f(un'zas  deben  levantarse  en  número  de  tres 
mil  hombres,  con  los  cuales  podrá  obrar  de  una  manera  ventajosa 
al  sostenimiento  de  la  paz  y  délos  intereses  de  la  Confederación 
cuando  sea  necesario." 

El  Consejo  consultivo  en  la  propia  fecha  contestó  con  la  nota  o- 
íicial  queen  lo  conducente  dice:  • 

"El  Consejo,  impuesto  de  la  comunicación  que  en  esta  fecha  le 
hace  el  Supremo  Delegado,  ha  abierto  dictamen  soJl)re  la  materia  y 
conferenciando  detenidamente  acuerda:  1.  "  Se  manifieste  al  Supre- 
mo Delegado  que  está  en  el  caso  del  ariíeulo  30  de  la  Constitución 
Confederal;  y  que  aunque  no  se  quisiese  reconocer  como  potencia 
estraña  al  Estado  de  Guatemala  por  ser  uno  délos  que  componen 
la  República  centroamericana,  el  artículo  31  de  la  misma  Consti- 
tución previene:  que  cuando  de  hecho  ocurra  un  choque  de  armas 
entre  los  Estados  ])rocuie  evitarlo,  y  cuando  esto  no  baste  usará 
de  la  fuerza  de  los  demás  Estados;  así  es,  que  el  Consejo  conside- 
ra oportuno  que  el  Supremo  Delegado,  si  lo  tiene  á  bien,  se  diri- 
ja al  Gobierno  de  Gnatennila  manifestándole:  que  la  agresión  que 
comete  contra  el  del  Salvador  prestando  armas,  parque  y  dinero, 
y  promoviéndola  sublevación  éntrelos  descontentos  de  la  actual 
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administración,  es  ofensiv^a  á  los  demás  Estados  de  la  Confedera- 
ción y  atenta  de  una  manera  positiva  y  directa  á  la  existencia  del 
sistema  general  que  han  adoptado:  2.  ^  que  si  no  tuviese  efecto 
la  anterior  medida,  ni  la  mediación  del  Consejo,  los  Gobiernos  de 
los  Estados  pondrán  cada  uno  á  disposición  del  Supremo  Delegado 
mil  hombres  armados  con  el  equipo  correspondiente  y  fondos  pa- 
ra su  mantenimiento;  y  que  entre  tanto  concurren  aquellas  fuerzas, 
el  del  Salvador  dispondrá  una  fuerza  de  dos  mil  hombres  que  pon- 
drá á  disposición  del  Supremo  Delegado,  los  cuales  serán  pagados 
por  los  Estados  confederados,  todo  sin  perjuicio  de  aumentarse  a- 
quel  cupo  y  este  en  caso  necesario:  3.  ^  Que  el  Supremo  Delega- 
do invite,  si  lo  tuviese  á  bien,  al  Director  de  Nicaragua,  j)ara 
que  se  sirva  interponer  su  amistad  y  relaciones  con  el  Gobierno 
de  Honduras,  á  ñn  de  cortar  la  guerra  con  el  pueblo  de  Texiguat 
de  la  manera  que  lo  permita  la  dignidad  de  aquel  Gobierno;  y  que 
al  mismo  tiempo  interj^onga  sus  respetos  con  la  fuerza  sublevada 
de  Texiguat,  á  fin  de  que  por  su  parte  acepte  las  medidas  jenero- 
sas  que  le  ofrezca  el  Gobierno  de  Honduras,  para  que  el  Estado  pue- 
da prestar  todos  sus  auxilios  en  caso  necesario,  al  sostenimiento  de 
la  Confederación." 

Con  inserción  de  las  comunicaciones  trascritas  me  ordenó  el  Su- 
premo Delegado  contestar  á  Ud.  y  al  hacerlo  me  previno  manifes- 
tarle: que  ya  se  participa  á  los  Gobiernos  aliáceos  el  acuerdo  del 
Consejo  para  precaver  el  desagradable  acontecimiento  de  que  Gua- 
temala subyugue  al  Salvador;  pero  antes  de  declararse  abierta- 
mente la  guerra  á  este  Estado  por  aquel  el  Delegado  Supremo  de- 
sea: que  por  parte  de  Ud.,  señor  Presidente,  se  den  las  órdenes  mas 
estrechas  á  los  jefes  militares,  para  que  sus  operaciones  las  circuns- 
criban á  este  Estado,  sin  introducirse  en  manera  alguna  al  de  Gua- 
temala, aunque  fuera  x^ersiguiendo  partidas  insignificantes,  que  tal 
vez  y  sin  acaso,  tendrán  por  objeto  provocar,  para  que  las  fuerzas 
salvadoreñas  invadan  aquel  territorio,  á  fin  de  justificar  la  injusta 
agresión  meditada  tanto  tiempo  i)or  el  Gobierno  de  Guatemala, 
madurada  con  sórdidas  maniobras  y  comenzada  á  ejecutar  de  una 
manera  tan  irregular  como  la  que  vemos;  pues  de  lo  contrario,  no 
podria  exijirse  á  aquel  Estado  con  la  serenidad  y  entereza  que  ins- 
pira la  justií^ia,  la  tremenda  responsabilidad  en  que  lo  precipita  su 
oscura  política. 

Reitero  á  Ud.,  señor  Presidente,  mis  respetuosas  consideraciones, 
y  me  suscribo  su  muy  atento  servidor. 

Ji.  3íiranday 
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Oti-a  nota  que  al  Gobierno  de  Guatemala  dirijió  Miranda,  de  ur- 
den del  Supremo  Delegado,  es  bastante  severa  y  se  encuentra  al  fin 
de  este  capitulo  (Documento  níim.  IG) 

¿Quién  era  ese  Supremo  Delegado  que  con  tanta  severidad  ha- 
blaba á  los  serviles  de  Guatemala?  ¿Seria  el  nacionalista  Barrun- 
dia;  seria  el  compañero  inseparable  de  Morazan,  general  Cabanas; 
seria' el  incorrejible  coquimbo  Alvarez  Castro,  ó  Máximo  Orellanaí 
No:  ya  se  ha  dicho  que  el  Supremo  Delegado  era  l^'^Don  Fru- 
to Cliamorro.^^^^ 

Véase,  pues,  que  hay  una  diferenvia  vasta  entre  algunos  conser- 
vadores de  los  Estados  y  la  aristocracia  guatemalteca. 

7 — El  artículo  9  de  la  supuesta  capitulación  de  la  villa  de  Gua- 
dalupe habia  lanzado  del  Ministerio  á  don  Juan  José  Aycinena. 

Rivera  Paz  des^iachaba  con  jefes  de  sección,  guiados  por  mento- 
res del  partido  servil;  pero  en  momentos  difíciles  la  situación  no 
podia  continuar  así.  Se  necesitaba  un  nuevo  Ministerio  que  no  es- 
tuviera en  contradicción  con  las  ideas  consignadas  en  las  capitula- 
ciones de  la  villa  de  Guadalupe.  Al  efecto  fué  nombrado  Minis- 
tro de- Relaciones  y  Gobernación  el  licenciado  don  José  Mariano 
Rodríguez,  y  de  Hacienda  y  Guerra  don  Miguel  Rivera  y  Maestre. 
En  el  número  154  de  La  Gaceta  de  Guatemala,  correspondiente  al 
19  de  abril  de  1844  se  encuentran  estas  palabras. 

''El  señor  Presidente  del  Estado  se  ha  servido  nombrar  al  señor 
licenciado  José  Mariano  Rodríguez,  secretario  de  Relaciones  y  Go- 
bernación, y  al  señor  Miguel  Rivera  y  Maestre,  de  Hacienda  y 
Guerra.  Los  señores  nombiados  deberán  inmediatamente  prestar  el 
juramento  de  ley  y  dar  principio  al  ejercicio  desús  funciones." 
Rodríguez  tuvo  ábíen  aceptar,  Rivera  y  Maestre  renunció.  El  ha- 
bia rehusado  el  mismo  puesto  en  tiempo  del  doctor  Galvez,  y  ser- 
vido en  aquel  período  histórico  en  calidad  de  Director  general  de 
Rentas.  Tenia  conocimientos  no  comunes  en  matemáticas  y  en  cien- 
cias económicas,  y  muchas  leyes  de  Hacienda  que  honran  á  Gal- 
vez,   son  obra  suya. 

Rivera  y  Maestre  comprendió  en  1844  que  aquel  Ministerio  era 
una  simple  transición  para  que  el  Gobierno  volviera  á  la  casa  de 
Pavón  y  de  Aycinena,  y  no  quiso  aceptar;  como  tampoco  aceptó  un 
poco  mas  tarde,  la  misma  cartera  que  le  ofreció  el  vice-Presiden- 
te  Vicente  Cruz. 

8 — Los  salvadoreños  sino  estaban  ccmformes  con  la  administra- 
ción de  Malespin  y  de  Viteri,  lo  estaban  menos  con  la  perspectiva 
que  se  x>resentaba  de  una  administración  aristocrática  por  medio 
de  Arce. 
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La  invasión  del  ex-Presidente  de  Centro-América,  afianzó  mo- 
mentáneamente á  Malespin  en  el  Poder.  Al  primer  anuncio  de  ella 
muchos  de  los  principales  pueblos  del  Estado  se  reunieron  con  sus 
municipalidades  para  piotestarsu  fidelidad  al  Poder  Ejecutivo  y 
ofrecerle  toda  clase  de  recursos. 

Debido  á  esta  disposición  de  los  ánimos  en  muy  pocos  dias  y  sin 
esfuerzo  alguno,  el  general  Malespin  pudo  reunir  en  la  capital -cua- 
tro mil  hombres  decididos  á  perder  su  vida  antes  que  ser  vasallos 
de  los  Aycinenas,  Pavón  y  Batres. 

El  ejército  se  puso  en  movimiento. 

El  comandante  de  la  primera  partida  de  vanguardia,  teniente  co- 
ronel Pedro  Escalón,  llegó  á  las  siete  de  la  nu^ñana  del  cinco  de 
luayo  al  valle  de  Chingo  en  persecución  de  los  cabecillas  Arce,  A- 
quilino  San  Martin  y  Guillermo  Quintauilla. 

Con  solo  la  presencia  de  Escalón  los  facciosos  huyeron  hacia 
Contepeque  donde  tenian  su  cuartel  general.  Ahí  se  les  cargó  y  se 
pusieron  en  precipitada  fuga,  dejando  en  poder  de  las  fuerzas  del 
(Tobierno  salvadoreño  10  tercios  de  fusiles,  cinco  cajones  de  parque, 
tres  tercios  de  cartucheras,  un  saco  de  piedras  de  chispa,  otro  de 
pólvora  gruesa,  24  carabinas  y  un  tercio  de  varias  piezas  de  fusil. 

La  2.  «^  sección  salió  á  las  luatro  de  la  tarde  á  ocuparla  hacienda* 
<!el  Coco. 

A  las  dos  de  la  misma  tarde  salió  la  sección  de  vanguardia  á  o- 
cupar  el  pueblo  de  Chalchuapa,  dejando  en  Santa  Ana  una  fuerza 
con  la  artillería. 

Estos  hechos  son  muy  importantes  porque  de  ellos  se  deducen  los 
motivos  porque  Malespin  invadió  á  Guatemala.  (Yéase  el  docu- 
mento núm.  17  al  fin  de  este  cajiítulo.) 

Un  acuerdo  firmado  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  Bosque,  y  co- 
municado á  los  comandantes  de  los  Cuerpos  del  ejército  por  el 
general  jefe  de  Estado  Mayor,  Isidoro  Saget,  otorga  premios  á  los 
jefes  oficiales  y  tropa  que  hici-^ron  huir  álos  invasores.  (Documen- 
to núm.  18.) 

Malespin  llegó  en  marchas  triunfales  hasta  Jutiapa.  Su  genio,  su 
carácter  y  el  poco  respeto  á  las  autoridades,  que  habla  aprendido 
en  la  escuela  de  Carrera,  lo  lanzaron  al  territorio  de  Guatemala, 
contra  las  órdenes  del  Supremo  Delegado. 

Rivera  Paz  emitió  el  decreto  siguiente: 

'''El  Presidente  del  Estado  de  Guatemala. 
Considerando  que  i  ropas  del   Estado  del  Salvador  han  violado  el 
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teiritoiio  de  Guatemala  al  penetrar  en  él  hasta  la  villa  deJutiapa, 
sin  jirévia  declaratoria  de  f^uerra,  y  cuando  estaban  las  relaciones 
de  ambos  Gobiernos  sin  interrumpirse. 

Debiendo  defenderse  los  derechos  del  Estado  }'■  vindicar  su  ho- 
nor, el  Gobierno  en  uso  de  sus  facultades,  ha  tenido  á  l)ien  decre- 
tar y 

DECRETA: 

1.=^— El  Estado  se  halla  en  estado  de  guerra:  en  consecuencia 
todos  sus  habitantes,  según  sus  aptitudes,  están  obligados  á  tomar 
las  armas  i)ara  concurrir  á  su  defensa,  alistándose  desde  luego  en 
los  diferentes  cuerpos  organizados  por  la  Comandancia  general. 

2.  ^  —El  teniente  gentral  y  general  en  jefe  del  ejército,  señor  Ra- 
fael Carrera,  queda  encargado  de  dirijir  las  fuerzas  y  providenciar 
lo  conveniente  á  la  defensa  del  Estado  hasta  expeler  al  enemigo  de 
su  territorio. 

Dado  en  el  Palacio  del  Gobierno,  en  Guatemala,  á  22  de  mayo 
de  1844.  ,  • 

Mariano  Birera  FazT 

Don  José  Mariano  Rodríguez,  colocado  en  una  difícil  posición, 
que  no  quiso  sostenei-  por  mucho  tiempo,  dirijió  a  los  Gobiernos  de 
Centro- América  la  circular  que  sigue: 


Hoy  ha  recibido  el  Gobierno  noticia  de  que  fuerzas  considerables 
del  Estado  del  Salvador  han  penetrado  en  el  territorio  de  este  Es- 
tado ocupando  la  villa  de  Jutiapa,  de  donde  se  retiraron  las  cor- 
tas fuerzas  que  allí  habia  de  guarniciou; 

Este  suceso  inesperado  ha  tenido  lugar  cuando  las  relaciones  en- 
tre ambos  Gobiernos,  no  solo  nosehabian  roto,  sino  que  mas  bien 
parecían  satisfactoria?,  después  que  por  parte  del  mío  se  habían 
lieohó  al  del  Salvador  las  esplicaciones  oportunas  con  respecto  al 
incidente  ocasionado  por  la  aparición  del  señor  Arce  en  la  fronte- 
ra, y  aun  dado  toda  especie  de  seguridad  de  que  portal  causa  no 
se  alteraría  en  lo  sucesivo  el  orden  y  buena  armonía  de  unos  pue- 
blos que  por  mil  títulos  deben  considerarse  hermanos. 

Siendo  esto  así,  la  agresión  y  violación  del  territorio,  de  Guate- 
mala no  puede  atribuirse  ií  otra  causa  que  al  deseo  de  encender  la 


/ 
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guerra  bajo  cualquier  pretesto,  y  sin  un  fin  que  no  sea  ruinoso  á 
los  intereses  de  todo  Centro- América,  á  su  crédito  exterior  y  al 
bienestar  de  sus  habitantes,  cuyas  propiedades  van  á  sufrir  que- 
brantos incalculables. 

El  Gobierno  Supremo  se  ocupa  de  dictar  cuantas  medidas  exije 
la  defensa  del  Estado,  y  libra  la  responsabilidad  de  las  tristes  con- 
secuencias que  este  hecho  escandaloso  debe  producir,  sobre  los  que, 
calculando  mal  los  intereses  generales,  se  han  dejado  arrastrar  de 
ilusiones  verdaderamente  funestas,  al  acometer  empresa  tan  te 
meraria. 

Siempre  firme  la  administración  de  Guatemala  en  los  princii^ios 
que  ha  proclamado  de  independencia  de  los  Estados,  conforme  á 
lo  que  está  estipulado  en  los  diferentes  tratados  que  existen,  y  que 
son  para  todo  Gen  tro- América  la  ley  del  pais;  ni  ha  pensado  en 
violarlos,  ni  ha  podido  imajinarse  que  tal  pensamiento  ijudiera  a- 
brigarse  en  ningún  otro  Gobierno,  a  menos  que  hiciera  traición  á 
los  intereses  que  le  están  encomendados. 

El  señor  Pi-esidente  del  Estado  de  Guatemala  cree  de  su  deber 
liacer  esta  declai-acion  sin  la  menor  demora  á  los  Gobiernos  de  to- 
dos los  Estados,  asegurándoles  que  si  bien  procurará  invariable- 
mente sostener  la  paz  que  únicamente  puede  hacer  la  felicidad  co- 
mún, no  por  eso  omitirá  todos  los  medios  que  están  en  su  arbitrio 
para  defender  los  derechos  del  Estado  que  tiene  el  honor  de  man- 
dar, manteniendo  una  actitud  imponente  hasta  que  se  le  dé  por 
el  agravio  inferido  la  satisfacción  que  es  debida  de  parte  de  los  o- 
fensores. 

Tengo  el  honor  de  suscribirme  su  muy  atento  servidor. 

J.  Mariano  Bodriguez.'''' 

La  guerra  no  se  podia  hacer  sin  dinero  y  el  Gobierno   no  lo  te 
nia.  Fué  preciso  acudir  al  público  á  fin  de  que  diera  á  los  nobles  el 
dinero  que  nece:^taban  para  sostener  una  invasión  que  ellos  ha- 
bían promovido  y  provocado,  se  decretó  un  empréstito,  y  no  siendo 
bastante  el  padido.  Rivera  Paz  emitió  el  decreto  siguiente: 

^^ El  Presidente  del  Estado  de  Guatemala, 

Atendiendo  á  la  urgente  necesidad  que  hay  de  sostener  el  he 
róico  ejército  que  hace  la  defensa  del  Estado  contra  la  injusta  in- 
vasión de  las  tropas  salvadoreñas,  con  el  único  fin  de  devastarlo, 
Xo  siendo  suficientes  las  rentas  comunes,  y  contando  con  la  buena 
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disposición  y  patriotismo  de  este  honrado  vecindario  y  propietarios 
de  la  capital:  usando   de  las  facultades  que  le  competen  para  el 


DECRETA. 

Art.  1.  ^ — Se  liace  un  jiedido  extraordinario  de  sesenta  mil  pe- 
sos  que  deberán  repartirse  entre  los  vecinos  de  esta  capital. 

Art.  2.  ^—Ei  máximum  de  las  asignaciones  será  de  dos  mil  pe- 
sos; y  el  mínimun  de  doscientos. 

Art.  3,  "^ — Se  incluirán  en  estos  sesenta  mil  pesos  los  veinte  mil 
repartidos  en  las  dos  anteriores  asignaciones  de  diez  mil.  Todos  los 
que  hubieren  hecho  enteros  por  las  esjjresadas  asignaciones,  ó  por 
la  de  cuarenta  mil,  se  les  abonará  en  cuenta  lo  que  hubieren  paga- 
do; teniéndose,  además,  en  consideración  la  prontitud  con  que  o- 
cunieron  á  auxiliar  la   causa  pública. 

Art.  4.  <^— Los  enteros  déla  asignación  se  verificarán  en  tres  pla- 
zos: uno  de  presente,  y  los  otros  dos  de  ocho  en  ocho  dias,  verifi- 
cando el  primero  sin  perjuicio  de  cualquiera  reclamación  aunque- 
sea  justa,  pues  esta  será  examinada  y  atendida  para  reparse  en  las 
siguientes. 

Art.  5.  ^~  Una  comisión  compuesta  de  dos  individuos  de  la  Mu- 
nicipalidad, otros  dos  del  Consulado  y  presidida  por  el  Correjidbr, 
hará  estas  asignaciones:  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  comunica- 
rá la  lista  á  la  tesorería,  la  que  se  fijará  en  la  Administración  gene- 
ral para  conocimiento  del  público. 

Art.  6.  ^ — Las  reclamaciones  justas  que  se  hicieren  serán  exami- 
nadas dentro  de  ocho  dias  por  la  misma  comisión,  agregándose  á 
ella  dos  individuos  nombrados  por  el  Gobierno. 

Art.  7.  '^ — Ninguno  de  los  individuos  de  las  comisiones  referidas 
Ijodrá  escusarse  bajo  pretesto  alguno. 

Art.  8.  ^  —Este  pedido  se  garantiza  con  los  productos  de  la  alca- 
bala marítima,  expidiéndose  vales  á  razón  de  ochenta  jior  ciento,, 
admisibles  por  terceras  partes. 

Art.  9.  ^  — Las  casas  de  extranjeros  que  contribuyan,  como  es  de 
esperarse,  con  la  asignación  que  se  les  haga  en  justa  proporción, 
según  se  hace  á  los  demás  habitantes,  serán  reintegradas  por  la  te- 
sorería luego  que  cesen  las  presentes  circunstancias,  si  es  que  na 
se  conformaren  con   la  asignación  de  la  alcabala  marítima. 

Art.  10. — Toda  resistencia  á  consecuencia  de  este  decreto,  será 
castigada  con  multa  que  impondrá  la  misma  comisión,  y  cuidará 
de  exijirla  el  Correjidor  para  emplearla  en  la  defensa  del  Estado. 
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Art.  11 — Las  cantidades  de  dinero  que  hasta  la  feclialiayan  da- 
do los  dei)artaraentos  y  las  demás  que  en  adelante  dieren  para  la 
defensa  del  Estado,  serán  indemnizadas  por  el  tesoro  publico  en  los 
términos  que  establece  este  decreto. 

Alt.  12. — La  Tesorería  generall  le  vara  cuenti  separada  de  lo  que 
ingrese  por  este  pedido. 

Dado  en  el  Palacio  del  Gobierno  en  Guatemala,  á  siete  de  junio 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cuatro. 

Mariano  Bircra.  Paz/' 

Xo  bastaba  procurar  la  guerra  por  medio  de  la  injusta  invasión 
de  Arce.  Era  preciso  faltar  á  la  verdad  á  la  faz  de  Centro-Améri- 
ca; era  preciso  calumniar  á  los  salvadoreños  asegurando  que  el  mo- 
vimiento de  sus  tropas  no  tenia  mas  íin  que  la  devastación  de  Gua- 
temala. 

¿Por  qué  se  llama  á  las  armas  álos  guatemaltecos? 

^Porqué  seles  impone  una  contribución  forzosa? 

Porque  los  Aycinenas,  Pavón  y  Batres  tuvieron  el  antojo  de  re- 
volucionar el  Estado  vecino  por  medio  df>  don  Manuel  José  Arce. 

0. — Rodríguez  renunció  y  fué  nombrado  Ministro  de  Relaciones, 
Gobernación  y  Guerra,  don  Manuel  Francisco  Pavón,  de  Hacienda 
don  José  Antonio  Azmitia,  y  sub-secre! ario  jeneral  don  Manuel  U- 
bico. 

Pavón  era  el  hombre  que  exijian  las  circunstancias.  El  no  tenia 
los  miramientos  ni  los  temores  que  ligaban  á  Rodríguez. 

Pavón  no  podía  asegurar  que  Arce  no  invadió  al  Salvador;  pero 
decía  á  todo  el  mundo,  que  ni  don  Pedro  Aycinena,  ni  don  Juan 
José  Aycinena,  ni  don  Luis  Batres,  ni  don  Mariano  Rivera  Paz  ni 
el  general  Carrera,  ni  ningún  individuo  notable  del  partido  del  or- 
den y  del  concierto  sabia  ni  aun  podía  imajinar  que  don  Manuel 
José  Arce  tuviera  dos  tercios  de  fueiles,  ni  cinco  cajones  de  parque, 
ni  tres  tercios  de  cartucheras,  ni  un  saco  de  piedras  de  chistea,  ni 
otro  saco  de  pólvora  gruesa,  ni  veinticuatro  carabinas,  ni  un  tercio 
de  varias  piezas  de  fusil,  ni  nada  de  lo  que  don  Manuel  José  Arce 
abandonó  en  Contepeque. 

Arce  estaba  pobre  porque  cuanto  tuvo  lo  habia  gastado  en  locas- 
empresas  revolucionarias.  ¿Con  qué  dinero  pudo  comprar  todos  los 
elementos  de  guerra  que  le  quitó  el  coronel  Escalón? 

Don  Juan  Antonio  Alvarado  ájente  de  Guatemala  en  el  Salvador 
denunció  al  Gobierno  guatemalteco  el  movimiento  de  Arce,  lo  cual 
está  probado  por  comunicaciones  de  Alvarado,  y  por  u a  manifiesto 
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(le  Malespin  en  que  se  alábala  condui'ta  del  mismo  Alvarado.  ¿Có- 
mo, pues,  asegura  Pavón  que  el  Gobierno  de  Guatewiala  no  tuvo  no- 
ticia de  ese  movimiento  que  se  le  había  denunciado;: 

La  salida  de  Arce  era  pública;  de  ella  se  hablaba  en  las  tertulias 
y  en  los  corredores  de  la  Universidad  de  Guatemala  donde  había 
cuestiones  entre  estudiantes  guatemaltecos  y  salvadoreños  acerca 
de  ese  movimiento  revolucionario. 

¿Cómo,  pues,  se  atreve  Pavón  á  sostener  que  el  gobierno  ignoraba 
lo  que  todos  sabian? 

Pavón  para  disculpar  al  Gobierno  de  un  atentado  de  que  se  ha- 
Haba  convicto  lo  presenta  como  el  mas  estúpido  de  todos  los  go- 
biernos. 

Un  Gobierno  que  ignorase  que  en  su  territorio  se  ejecutaba  todo 
ese  movimiento  militar,    no  podria  sostenerse. 

Pavón  no  se  iija  en  que  hay  frecuentes  conspirncicnes  que  son 
descubiertas. 

Si  el  Gobierno  es  tan  imbécil  que  ignora  que  se  sacan  armas  para 
revolucionará  un  Estado  amigo  con  cuyo  jefe  está  en  perfecta 
paz,  cómo  puede  vivir  y  hacer  frente  á  los  conspiradores? 

10. — Muchas  medidas  dictaron  los  serviles  para  que  se  les  creye- 
ra inocentes.  Entre  estas  se  halla  un  acuerdo  que  dice  asi: 
"Guatemala,  mayo  12  de  18-14. 

El  Presidente  del  Estado  tomando  en  consideración  las  últimas 
ocurrencias  habidas  en  la  frontera  de  este  Estado  con  el  del  Salva- 
dor, por  las  tentativas  del  señor  Manuel  J.  Arce;  y  considerando: 
que  su  permanencia  en  este  jjropio  Estado  comprometerla  la  tran- 
cpiilidad  públic»,  y  seria  motivo  de  reclamaciones  por  parte  del  Go- 
bierno del  Salvador:  debiendo  proveerse  cuanto  conduzca  á  íin  de 
precaver  uno  y  otro:  siendo  de  los  principales  deberes  del  Gobierno 
mantener  el  orden  y  las  buenas  relaciones  que  existen  con  los  de- 
mas  Estados  de  la  república;  y  en  uso  de  la  facultad  que  le  coníie- 
re  la  ley  constitutiva  de  29  de  noviembre  de  839  en  sus  artículos  14 

ACUERDA: 

Que  el  señor  Manuel  J.  Arce  debe  salir  de  esta  ciudad  dentro  de 
veinte  y  cuatro  horas,  y  evacuar  el  territorio  del  Estado  dentro  de 
veinte  dias,  tomando  la  dirección  que  61  elija. 

Se  encarga  el  cumplimiento  de  este  acuerdo  á  la  comandancia  ge- 
neral, á  quien  se  le  pasará  la  correspondiente  comunicación.'' 

Don  Manuel  José  Arce  en  sus  Memorias,  y  todos  los  que  han  es- 
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crito  contra  los  liberales,  censuran  amargamente  al  Congreso  Fede- 
ral por  el  decreto  de^o  de  setiembre  de  1829  que  contiene  la  expul- 
sión de  Arce,  porque  no  se  verifícó  habiendo  precedido  un  juicio  con 
todos  los  requisitos  de  las  leyes  de  procedimientos  ^  seguido  en  to- 
das instancias;  y  nada  han  dicho  contra  los  serviles  que  enl844des- 
tierran  al  mismo  Arce,  no  por  un  decreto  del  Congreso,  sino  j.>or  un 
acuerdo  del  Jefe  del  Estado. 

Verdad  es  que  este  acuerdo  no  es  mas  que  una  farsa  representada 
con  el  consentimiento  del  mismo  Arce  para  callar  á  los  salvadoreños; 
pero  ante  la  lejislacion  aparece  una  medida  del  Jefe  del  Estado  dic- 
tada despóticamente/ 

11. — Los  serviles  querían  de  todos  modos  aparecer  inmaculados 
y  presentan  ú  los  salvadoreños  couij  responsables  de  la  guerra.  Con 
tal  motivo  hicieron^que  don  Mariano  Rivera  Paz  publicara  esta  pro- 
clama: 

^^Bl  Presidente  de  Guatemala  á  sus  habitantes. 

Desde  que  el  enemigo  tuvo  la  audacia  de  invadir  nuestro  territo- 
rio, ocupando  la  benemérita  villa  de  Jutiapa,  el  Gobierno  os  lo  a- 
nunció:  y  ha  tenido  el  placer  de  ver  que  todos,  sin  excepción  algu- 
na, habéis  acudido  á  tomar  las  armas  bajo  las  banderas  del  invicto 
gefeque  en  840  salvó  á  Guatemala  de  la  destrucción,  y  supo  humi- 
llarlas huestes  que  venian  á  saciar  en  nuestro  Estado  su  voraz  ra- 
IDacidad. 

Está  ya  descubierto  el  plan.  La  presente  invasión  no  es  otra  cosa 
que  la  venganza  de  aquel  acontecimiento.  Venganza  mucho  tiempo 
hace  meditada,  y  á  cuyos  esfuerzos  impotentes  el  Gobierno  de  Gua- 
temala no  ha  hecho  otra  cosa  que  oponer  la  prudencia  y  una  cons- 
tante lealtad  y  buena  fó,  hasta  el  punto  de  haber  agotado  todos  sus 
esfuerzos  por  satisfacer  cuanto  la  envidia  y  la  suxjercheria  han  po- 
dido inventar  para  perturbar  la  j^az,  que  es  el  bien  que  ha  procura- 
do para  todo  Centro-América. 

Mientras  el  Gobierno  del  Salvador  y  el  general  de»  sus  armas  se 
han  estado  dirigiendo  al  de  [Guatemala  en  términos  que  parecían 
desear  esta  paz,  papeles  oficiales  publicados  en  San  Salvador,  tra- 
tan á  este  mismo  Gobierno  de  la  manera  mas  ofensiva,  y  demues- 
tran hasta  la  evidencia  la  falsedad  de  una  conducta  solo  inventada 
con  el  siniestro  fin  de  dividirnos. 

Emisarios  clirigidos  por  mar  á  la  costa  de  las  salinas,  para  insur- 
reccionar los  Altos,  han  sido  aprehendidos  con  todos  sus  papeles 
por  el  celoso  Comandante  general  de  aquellos  departamentos:  y  . 
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mientras  sedecia  que  solo  se  liabia  ocupado  Jutiapa  para  entrar  en 
íiomunicaeiones  amistosas  con  Guatemala,  se  lia  invadido  el  depar- 
tamento de  Cliiquimula,  y  se  devastan  las  haciendas  y  XJW^^blos  de 
la  frontera. 

Ya  veis,  compatriotas,  el  proceder  de  los  enemigos  de  Guatema- 
la. No  ha  bastado  la  conducta  mas  leal  para  detenerlos  en  sus  abo- 
minables planes,  combinados  también  con  la  destrucción  de  nues- 
tro aliado  el  Estado  de  Plonduras,  al  cual  se  hace  al  mismo  tiempo 
la  guerra  por  la  frontera  de  Nicaragua. 

Pero  nada  hay  que  temer.  Sus  excursiones  en  los  departamentos 
de  donde  se  retiráronlas  cortas  guarniciones  que  liabia,  aunque  son 
una  ofensa  para  Guatemala,  están  muy  lejos  de  ser  un  triunfo  para 
el  enemigo. 

Pueblos  todos  del  Estado:  oíd  atentos  la  voz  del  Gobierno  y  la 
del  general  en  jefe  encargado  de  vuestra  defensa.  La  iinion  mas  es- 
trecha va  á  salvar  la  causa  mas  justa  que  ha  podido  'nunca  presen- 
társenos. Nuestro  bienestar  depende  de  ella:  la  gloria  del  Estado; 
todas  las  fortunas  particulares,  y  la  libertad  é  independencia  délos 
pueblos,  es  lo  que  vamos  á  defender.  Os  hablo  con  la  sinceridad  de 
mi  corazón:  bien  me  conocéis. 

Guatemala,  junio  2  de  18-14. 

Mariano  Rivera  Paz  y 

Se  habla  en  esta  proclama  del  invicto  jefe  que  en  1840  salvó  á  Gua- 
temala. 

Ese  jefe  á  quien  se  llama  invicto  es  el  mismo  á  quien  las  tropas 
del  doctor  Galvez  tantas  veces  hicieron  correr  en  las  montañas  y  ^ 
quien  el  general  Salazar  puso  en  fuga  el  11  de  setiembre  de  1838. 

Se  asegura  que  el  invicto  que  tantas  veces  corrió  salvó  á  Guate- 
mala el  año  de  40. 

Para  los  Aycitienas  y  Pavón,  Guatemala  son  ellos. 

En  esteconceplo  es  todavía  objetable  la  proclama,  porque  los  li- 
berales si  triunfan  el  año  de  40  no  habrían  aniquilado  ¿i  los  serviles. 

Habrían  permanecido  estos  en  sus  casas  muy  tranquilos  como 
permanecieron  el  año  de  1848  y  como  estií  hoy  don  Pedro  Aycíne- 
na  (año  de  1881.) 

Si  hubieran  triunfado  los  liberales  el  año  de  40,  se  habrían  limi- 
tado á  quitar  á  los  serviles  la  dirección  del  Poder  Ejecutivo. 

De  manera  que  en  concepto  del  autor  de  la  proclama  salvar  á 
Guatemala  es  igual  á  que  no  se  retiren  del  mando  tres  casas  nobles. 
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Se  dice  en  ese  documento,  digno  de  un  detenido  análisis,  que  víi 
está  descubierto  el  plan,  y  que  este  es  la  venganza  de  los  sucesos  de 
19  de  marzo  de  1840. 

Los  serviles  i)ierden  todas  las  reglas  de  la  crítica  y  se  lanzan  á 
l^roferir  palabras  en  la  confianza  de  que  la  mayoría  ;del  Estado  se 
compone  de  indios  y  de  jente  que  no  sabe  leer  ni  escribir. 

^Qulén  es  el  que  manda  las  fuerzas  que  estaban  en  Jutiapa:' 

El  Presidente  del  Salvador. 

¿Quién  es  Presidente  del  Salvador? 

El  general  Malespin. 

E^el  jefe  qiia  p.dej  contra  Mjuazan  y  al  lado  de  Carrera  en  los 
dias  18  y  10  de  marzo  de  1840;es  el  jefe  á  quien  Carrera  elojia  en  el 
parte  de  23  de  marzo  del  mismo  año  que  se  halla  en  las  x^ájinas  404,. 
05,  00  y  07  volumen  "3.  '^  de  esta  Reseña. 

Es  el  mismo  que  acompañó  á  Carrera  en  los  Altos  y  lo  ayudó  á 
inmolar  quezaltac;  )s  que  habían  cometido  el  crimen  de  manifestar 
júbilo  creyendo  erróneamente  que  Morazan  habia  triunfado  el  19  do 
marzo. 

Es  el  mismo  á  quien  Carrera  llevó  á  San  Salvador  en  mayo  de  1) 
y  á quien  colocó  aliado  de  Cañas  para  que  combatiera  á  Morazan  y 
á  su  partido. 

Es  el  mismo  que  con  las  armas  en  la  mano,  rechazó  al  general 
Morazan  cuando  regresaba  del  Sur. 

Es  el  mismo  que  aplaudía  los  infaustos  sucesos  acaecidos  en  Cos- 
ta-Kica  en  setiembre  de  1842. 

Siendo  todo  esto  evidente  ¿cómo  se  atreve  Rivera  Paz  á  decir  que 
el  general  Malespin  venia  en  1844  á  vengar  el  golpe  que  él  contribuyó 
a  dar  el  10  de  marzo  de  1840  y  al   cual  debia  su  propia  elevacioní 

Se  queja  Rivera  Paz  en  la  proclama  de  x^ublicaciones  hechas  en 
San  Salvador  conti-a  los  nobles. 

Aqui  hay  un  cambio  de  tiempos  que  solo  puede  alucinará  los 
que  no  i)iensan. 

En  el  Salvador  hubo  palíeles  contra  los  nobles  en  tiemjx)  de  don 
Juan  José  Guzman,  y  para  que  no  continuara  habiendo  esos  pape- 
les, y  para  castigar  á  Guzman  por  haberlos  permitido,  Malesjún  y  (1 
Obispo  Yiteri  lo  arrojaron  ignominiosamente  del  Poder  en  diciem- 
bre de  1843. 

Se  dice  que  emisarios  dirijidos  x^or  mar  á  las  costas  de  las  salinas 
para  insurreccionará  los  Altos  fueron  aprehendidos  con  todos  sus 
papeles  por  el  celoso  Comandante  general  de  aquellos  departamen- 
tos. 

Paede  esto  ser  cierto:  pero  llama  la  atención   que  nó   hayan  sida 
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publicados  esos  papeles  aprehendidos  por  tan  celoso  Comandante- 
í^eneral. 

Los  serviles  p\iblícan  siempre  todos  los  papeles  que  toman  á  sus 
enemigos  si  creen  que  pueden  ser  jierjudiciales  á  estos. 

Un  periódico  titulado  "El  Descubridor  '  estableció  Jauregui  en 
Honduras  el  año  de  1844  para  publicar  las  cartas  reservadas  que  se 
uprehendian  á  los  liberales. 

En  ese  periódico  se  encuentran  cartas  de  don  Joaquín  Ribera  que 
sirvieron  á  Coronado  Cliavez  de  i)retesto  para  liacer  nun-ir  á  Eivera 
en  el  cadalso. 

En  '-'El  Descubridor"  se  encuentran  cartas  reservadas  de  Máximo 
Orellaria,  de  llamón  Vijil,  de  Miguel  Alvarez  Castro  y  de  otros  ene- 
migos polilií'os  de  Ferreía,  de  Guardiola  y  de  Carrera. 

Los  serviles  x>ublicaron  por  series  las  cartas  que  algunos  años  des- 
pués tomaron  al  general  B^irrios  y  a  don  Manuel  Irungaray  en  San 
Salvador. 

No  solo  las  publicaron  sino  que  cometieron  la  falta  de  mutilar- 
las para  que  no  viera  la  luz  pública  lo  que  á  ellos  no  convenia,  y  de 
hacer  intencioualmente  cambios  de  letras,  para  poner  en  ridículo  á 
sus  enemigos. 

A  vista  de  esto  ¿cómo  e:-3  posible  creer  que  solo  por  bondad,  por 
honradez  y  por  decoro  no  publicaron  ios  serviles  esos  papeles  apre- 
hendidos por  el  celoso  Comandante? 

Rivera  Paz  dice  que  á  su  aliado  el  Estado  de  Ilondui-as,  se  i)re- 
tende  destruir  por  la  frontera  de  Nicaragua. 

Por  muy  bien  prevenido  que  se  tenga  el  animo  recordando  el  ca- 
rácter suave  y  bondadoso  de  Rivera  Paz,  no  puede  menos  de  for- 
marse un  juicio  severo  acerca  de  su  persona  al  verse  la  infeliz  doci- 
lidad, con  que  suscribe  párrafos  como  ese. 

/Xí^^íén  intenta  aniquilar  el  Estado  de  Honduras? 

Nadie. 

Si  hay  personas  que  intenten  aniquilarlo  serán  las  que  ligadas 
con  Chatíield  reconocieron  la  Mosquitiaque  tanto  territorio  quita  á 
Honduras,  y  las  que  pedinn  l)loqueos  contra  losx'uertos  de  Centro- 
América. 

Perrera  no  era  nías  que  uji  ájente  de  los  nobles  de  Guatemala.  La 
invasión  de  Arce  al  Salvador  lo  disgustó  y  se  escribió  conti-a  ella; 
pero  muy  pronto  el  general  Perrera  dióá  los  nobles  espléndidas  sa- 
tisfacciones que  se  i)ublicaron  en  La  Gaceta  de  Guatemala. 

Perrera  p<n'seguia  á  los  liberales  en  Honduras  y  habia  lanzado  á 
muchos  del  pais.  Lo  mismo  hicieron  Viteri  y  Malespin  en  San  Sal- 
vador. 
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Los  liberales  expulsos  de  Honduras  y  el  Salvador  se  hallal)aii  re- 
fujiados  en  Nicaragua. 

A  vista  de  esto  con  que  sindéresis  puede  hacerse  cargo  al  gene- 
ral Malespin  por  los  trabajos  de  los  expulsos  que  se  habían  refujia- 
do  en  el  Estado  de.  Nicaragua. 

Los  hondurenos  arrojados  de  su  país  querían,  no  la  destrucción 
del  Estado  de  Honduras,  como  dice  Rivera  Paz,  sino  la  caída  de  Ter- 
rera y  de  Guardiola. 

Don  Joaquín  Rivera  dirijía  el  movimiento  desde  León,  según  las 
cartas  que  publica  "El  Descubridor." 

Esas  cartas  de  que,  oportunamente  se  hablará  con  extensión,  son 
un  modelo  de  rectitud  y  de  honradez. 

Publicadas  en  un  diario  liberal  parecerían  forjadas  para  honrar  la 
memoria  de  Rivera.  Pubiicadas  en  un  periódico  servil  son  irrecu- 
sables. 

Rivera  quería  salvar  á  Honduras  de  la  serie  de  males  que  en  su 
concej)to  Perrera  y  Guardiola  le  inferían. 

El  dá  reglas  á  sus  amigos  que  lo  seguían,  y  estas  reglas  son  prin- 
cipios de  justicia,  de  moral  y  derecho. 

Rivera  era  muy  conocido  en  Honduras  i)orque  había  gobernado 
el  Estado  constitncionalmente  y  descendido  del  Poder  por  la  [senda 
déla  ley. 

El  diaque  conchiyí)  su  periodo  constitucional,  sin  que  nadie  se  lo 
recordara,  dictó  este  decreto;  "Se  separa  del  Ejercicio  del  Supremo 
Poder  Ejecutivo,  el  ciudadano  Joaquín  Rivera  por  cumplir  su  pe- 
riodo constitucional,  hoy  31  de  diciembre  de  1836.  Véase  el  cnj)ítu- 
lo  18  libro  4.  ^  de  esta  Reseña,  que  principia  al  folio  325  del  tomo 
2.  o . 

¿Como  pues  se  atreve  el  señor  Rivera  Paz  á  decir  que  un  hom- 
bre como  el  que  se  ha  descrito  intentaba  destruir  el  Estado  en  que 
vio  por  primera  vez  la  luz? 

12. — A  Carrera  se  le  hizo  publicar  un  manifiesto  que  se  halla  al 
fin  de  este  capítulo.  (Documento  núm.  19.) 

En  ese  documento  como  en  casi  todos  los  que  lían  publicado  los 
serviles  desde  el  año  de  26  se  fomenta  el  espíritu  de  localismo  y  se 
presenta  á  los  salvadoreños  como  enemigos  natos  del  pueblo  de  Gua- 
temala. 

Este  sistema  ha  producido  muy  buenos  resultados  á  los  antiguos 
hijosdalgo. 

Se  ha  llegado  á  creer  que  todo  movimiento  salvadoreño,  ya  sea 
para  ejercer  represalias  y  ^¡recaver  una  agresión,  como  el  que  termi- 
nó en  Arrazola;  ya  para  destruir  un  Gobierno  intruso  y  restablecer 


Di:  CENTIÍO-AMÉEICA.  481 

^1  sistema  Federal,  como  el  que  triunfó  en  1820;  yapara  dar  un  gol- 
pe al  foco  del  servilismo,  como  el  que  fracasó  en  1840;  ó  ya  para  ven- 
gar una  invasión  como  en  1844,  tenia  por  móvil  la  envidia  que  de- 
vora siempre  á  los  salvadoreños,  contemplando  la  prosperidad  y  las 
bellezas  de  Guatemala. 

El  Coronel  Vicente  Cruz  dio  tamlúen  una  proclama  que  igualmen- 
te  se  halla  al  fin  de  este  capítulo.   (Documento  núm.  20.) 

Muy  justo  es  que  el  Coronel  Cruz  tome  la  espada  y  salga  al  cam- 
po de  batalla;  pero  es  sensible  que  los  serviles  le  hayan  infundido 
las  ideas  de  que  abunda  la  x>roclama. 

Dice  Cruz  que  fuimos  rejidos  despóticamente  hasta  el  año  de  39. 

De  manera  que  la  dicha  y  la  ventura  de  los  guatemaltecos 
«manaba  de  aquel  dia  en  que  Carrera  con  la  casaca  de  Prem  y 
el  sombrero  de  la  colombiana,  cubierto  el  pecho  con  escapularios  del 
Carmen,  con  pantalón  de  jerga  y  en  un  caballo  ensillado  con  albar- 
da,  entró  á  Guatemala  al  frente  de  hordas  salvajes  pidiendo  un  sa- 
4iueo  ordenado;  y  de  aquel  otro  dia  en  que  Carrera  guiado  por 
los  hijosdalgo  y  conducido  por  el  Padre  Arellano,  penetró  en  la 
•capital  tiroteando  y  matando  á  cuanta  jente  encontraban  sus  tropas 
-en  los  caminos,  en  las  calles  y  en  las  plazas. 

Don  Manuel  Francisco  Pavón  contestó  al  Supremo  Delegado  del 
Salvador,  Honduras  y  Nicaragua  p.ir  medio  de  una  estensa  nota 
que  está  al  fin  de  este  capitulo.  (Documento  núm,  21.) 

Don  José  Milla  y  Yidaurre  en  la  biografía  de  Pavón  elojia  mu- 
-choesa  nota,  que  califica  de  hábil  y  concluyente. 

La  nota  de  Pavón,  en  lo  sustancial,  puede  considerarse  dividida 
en  dos  partes  principales.  La  primera  es  una  diatriva  contra  el  Es- 
tado del  Salvador,  y  la  segunda  contra  Malespin  por  los  excesos 
<|ue  habia  cometido  en  Jutiapa. 

Pavón  debia  sostener  esta  proposición:  "No  hemos  invadido  por 
medio  de  Arce.'' 

Pero  como  no  era  ¡cosible  ya  contrariar  lo  que  estaba  á  la  vista  de 
todos,  y  cubrir  todps  los  ojos,  hizo  hincapié  en  que  la  guerra  con  Ma- 
lespin no  procedía  de  la  invasión  de  Arce  sino  de  la  malevolencia  de 
los  salvadoreños. 

Al  efecto  recuerda  una  serie  de  ofensas  que  aunque  fueran  ciertas 
ninguna  es  oportuna. 

Se  hace  cargo  á  Malespin  délo  que  acaecía  antes  de  que  el  man- 
!;ira,  de  lo  que  ejecutaban  sus  propios  enemigos,  y  las  mismas  per- 
donas á  quienes  sacó  del  pais. 

Que  los  liberales  hagan  cargo  á  Malespin,  porque  encadenó  la  im- 
prenta que  hería  á  los  nobles  de  Guatemala,  jorque  expulsó  á  los 
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liberales,  porque  holló  la  Constitución  salvadoreña  de  todos  modos. 
hasta  lanzar  de  la  silla  del  Poder  Ejecutivo  al  Presidente  Jejitimo 
don  Juan  José  Guzman,  para  obligar  á  las  Cámaras,    de  acuerdo   y 
con  la  activa  coojjeracion  del  Obispo  Yiteri,  á  dar  gusto  á  los  ser 
viles  de  Guatemala,  se  comprende  y  es  muy  justo. 

Pero  que  los  nobles  hagan  cargo  á  Malespin,  por  lo  que  se  escri- 
bió en  un  periódico  que  él  destruyó,  i)or  lo  que  dijeron  los  liberales 
que  él  lanzó  del  pais,  j  por  la  conducta  de  un  Jefe  á  quien  él  arrojó 
del  solio,  es  tan  absurdo  como  insensato. 

Pavón  estaba  descubierto,  y  en  momentos  de  angustia  acudía  á 
toda  clase  de  sofismas  para  salvarse,  como  agarra  todo  lo  que  en- 
cuentra un  náufrago  que  se  vá  á  pique. 

Ningún  salvadoreño  dejó  de  tener  ae  firme  Ja  idea  de  que  la  inva- 
sión de  Arce  la  hicieron  los  nobles  de  Guatemala.  Asi  lo  espresan 
notas  oficiales  de  Jimenes  y  Espinosa,  y  asi  lo  espresa  un  manifies- 
to posterior  de  Malespin,  publicado  cuando  ya  era  otra  vez  amigo 
intimo  de  los  nobles.  •  < 

La  otra  parte  déla  nota  de  Pavón  se  refiei^  á  los  excesos  cometi- 
dos en  Jntiapa. 

En  esta  parte  don  Manuel  Francisco  Pavón  se  halla  en  buen  ter- 
reno. No  tiene  necesidad  de  atribuir  á  unos  lo  que  los  enemigos  de 
estos  ejecutan,  ni  de  emplear  ningún  sofisma. 

Le  basta  escribir  con  exactitud  las  noticias  recibidas  de  Jntiapa 
para  denigrar  á  Malesi3Ín. 

Pero  ;quienes  promovieron  la  guerra? 

Los  que  annaron  á  don  Manuel  José  Arce,  y  armado-  lo  manda- 
i-on  á  San  Salvador. 

Estos  son  los  responsables  de  todos  los  atentados  cometidos  en 
Jutiapa. 

Mientras  con  mas  vehemencia  y  colores  mas  [vivos  presente  Pa- 
vón los  atentados  de  Jutiapa,  mas  se  hiere  el  mismo  y  mas 
hiere  al  partido  que  se  propone  vindicar. 

jQuién  liabia  de  pensar  que  Malespin  con  fuerza  armada  en  un 
campo  enemigo  liabia  de  sujetarse  á  los  preceptos  de  las  leyes  de  la 
guerra!; 

Malespin  era  discípulo  de  Carrera  y*  seguía  las  lecciones  de  su 
maestro. 

Habia  visto  á  Carrera  en  Atescatempa,  lo  había  visto  y  auxilia- 
do en  la  carnicería  humana  que  hubo  en  Guatemala  el  año  de  40  y 
en  las  horrendas  escenas  de  Quezaltenango,  y  seguía  sus  huellas. 

¿En  qué  se  ocupaba  Malespin,  cuando  el  Estado  del  Salvador  fiió 
invadido  por  Arce? 
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Se  ocupaba  en  dar  gusto  al  Obispo  Viteii,  quien  con  tal  motivo, 
lo  habia  ensalzado  hasta  el  estremo  de  llamarlo  atleta  que  llevaba 
la  Iglesia  de  Dios  en  un  brazo  y  el  Estado  del  Salvador  en  otro. 
N^éanse  las  pajinas  362  y  363  de  este  volumen. 

Se  ocupaba  en  hacer  actas  municipales  y  solicitudes  militaiies 
(lue  le  pidieran  la  caida  de  la  Constitución,  porque  el  señor  Viteri 
no  queria  Cámaras,  ni  división  de  poderes,  sistemas  dispendiosos, 
segu.    sldecia,  sino  la  mas  grande  y  absoluta  simi^licidad. 

Queria,  pues,  el  despotisnií.  Ningún  gobierno  es  mas  simple  que 
♦'1  despótico. 

"Un  déspota  benéíico  es  lo  que  necesitamos.*'  Así  hablaba  nna 
señora  del  partido  aristocrático. 

Era  mujer  de  talento  y  tenia  vasta  instrucción  en  diversos  ranios 
(lela  bella" literatura,  pero  no  habia  hecho  estudios  políticos,  y  no 
<;omprendia  la  dificultad  de  amalgamar  el  despotismo  con  la  bene 
licencia,  ni  mucho  menos  la  gran  dificultad  de  que  el  sucesor  del 
dési)ota  sea  también  benéfico,  y  de  que  continué  sin  interrupción 
una  serie  de  benéficos. 

Don  Felipa  Neri  del  Barrio,  Ministro  de  Guatemala  en  Méjico, 
algún  tiempo  después  de  estos  sucesos,  salió  de  la  Kepública  me- 
jicana, desterrado  por  imperialista,  vino  á  (Tuatemala,  habló  c<vu 
( 'arrera  y  dijo  á  los  nobles: 

"Tienen  ustedes  al  hombre  que  necesitaban.*  el  lo$  deja  iJiacer  in- 
do lo  que  conviene,  y  á  los  enemigos  no  les  permite  moverse." 

He  aquí  un  sistema  de  Gobierno  reducido  al  mas  alto  grado  de 
simplicidad. 

Kse  Gobiej-no  sim|)lísinH)  deseaban  los  nobles  de  Guatemala  en  el 
Salvador. 

Malespin  de  acuerdo  con  ellos,  por  medio  de  Yiteri,  lo  iba  á  esta- 
blecer. Ya  se  habían  publicado  actas  en  ese  sentido,  y  ya  se  había 
(lado  el  decreto  de  convocatoria,  de  acuerdo  con  esas  actas. 

Pero  los  nobles  temian  que  Malespin  en  una  de  sus  veleidades,  *:e 
les  escapara  de  las  manos,  gomo  de  las  manos,  de  cuando  en  man- 
do, Carrera  se  les  escapaba;  y  mandaron  á  don  Manuel  José  Arre 
para  no  tenerla  triste  precisión,  según  decía  una  notabilidad  del 
l)artido  aristocrático,  de  estar  siempre  domando  fieras. 

Tal  es  el  juicio  que  los  serviles  habían  formado   de  sus  héroes. !II 

La  opinión  d-í  la  juventud  estaba  pronunciada  contra  los  nobles 
y  contra  Carrera,  y  todo  lo  esperaba  de  la  revolución  de  Honduras, 
y  del  valor  (pie  tantas  veces  habían  acreditado  los  hijos  de  Texi- 
guat. 

13. — Don  José  Milla  y  Vídaurre  era  (entonces  colejial  en  el   semi- 
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aaiio  tridentíno,  y  se  indignaba  por  tantas  licciones,  tantas  farsas 
j  tantas  maldades. 

El  compuso  entonces  aquel  himno  patriótico,  que  muclias  veces 
se  ha  mencionado,  y  que  por  primera  vez  se  publicó  en  el  núm.  18 
de  "El  Progreso"  periódico  salvadoreño. 

He  aquí: 

'-^Jlimiio  Patriótico,  en  loo?-  del  Exmo.  Teniente  genera^  pñ. 
Carrera  Jefe  del  ejército,  ect.  con  motivo  de  la  expedición  sal- 
vadoreña. 

Quia  pulvis  es,  et  inpulverem  reverter is. 
For  que  eres  lodo  y  en  lodo  te  has  de  convertir. 

Hijo  de  la  miseria  y  de  la  nada, 
Tiranuelo  opresor  de  un  Pueblo  inerme, 
Zorra  cobarde  que  acomete  osada 
A  un  gallinero  que  tranquilo  duerme. 

General,  Dictador,  héroe,  caudillo: 
Arcánjel,  qué  sé  yo  como  te  llaman! 
Entre  bordados  mal  envuelto  pillo, 
•         Ya  los  pueblos,  de  tí  venganza  claman. 

Por  entre  esa  comparsa  de  malvados, 
Digna  guardia  de  honor  de  tu  persona, 
Ellos  van  á  pasar  desespemdos 
A  romper  en  tu  frente  tu  corona. 

En  pos  del  enemigo  corres  tarde,  < 

Teniente  general,  pues  ha  sonado 
Al  fin  tu  hora  fatal,  tiembla  cobarde, 
Dentro  de  tus  harapos  de  soldado. 

Excecrada  y  maldita  tu  memoria, 
Excecrado  será  cuanto  tu  hiciste, 
Y  si  ha  de  hablar  de  ti,  dirá  la  historia 
Que  tú  ni  aun  ser  déspota  supiste. 

Lobos,  Pais,  Carrera,  vetei'anos 
Del  crimen,  y  el  terror  en  las  banderas, 
Farsa  vil  v  burlesca  de  tiranos. 
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Parodias  de  CartucJi  con  charreteras. 

Qué  hacéis  aan  allí?  su  voz  os  lanza, 
El  clarín  de  Jutiapa  en  son  de  gnerra: 
Imprudentes  huid,  nuestra  venganza 
Debajo  de  las  entrañas  de  la  tierra. 

Aycinena,  Pavón,  fuera  señores. 
Fuera  con  vuestro  rancio  servilismo. 
;Soñasteisser  tal  vez  ponservadores, 
O  darnos  una  burla  del  torismoí 

Honorable  Marques,  no  mas  Bretaña, 
No  mas  statu  quo  ni  tiranía: 
V^aya  que  su  Exelencia.  .no  se  engaña, 
Sin  el  statu  quo^  por  Dios,  qué  hariaí 

Cómo  sin  él  las  indemnizaciones? 
Cómo  los  sueldos  gruesos  y  continuos? 
Cómo  cobrar  sin  él,  medios  millones 
Por  pérdidas,  perjuicios  y  destinos? 

Fuera  la  camarilla,  sea  libre  , 

ÍTiiatemala  x)orlin,  de  obscurantistas, 
De  esos  politicones  de  calibre 
Profundos  y  rellenos  estadistas. 

Los  tigres  de  Texigua  ya  se  lanzan, 
Tiemble  vuestro  cobarde  corazón 

Y  ay !  de  vosotros  zorros,  si  os  alcanzan 
Con  sus  fieros  lebreles  de  León! 

Ya  hundiréis  esa  frente  hoy  orgullosa: 
Ya  al  polvo  volveréis  de  do  salisteis; 

Y  entonces  Guatemala  jenerosa, 
Olvidará  los  males  que  le  hicisteis. 

Y  vivid,  os  dirá,  vivid  oh  viles! 
.Teneral,  Mariscales,  Brigadieres, 
Vivid  parodia  ruin  de  los  Aquiles 
Manejando  la  rueca  entre  mujeres. 

No  manchará  jamás  nobles  aceros 
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Be  cerdos  i  a  sangre  envilecida, 
Claros  y  esforzadísimos  guerreros! 
Vivid,  jjues  que  tan  caiti  os  es  la  vida. 

Guatemala,  mayo  24  de  1844. 

J.  D.M.  • 

Milla  cuando  era  colejial  se  fírmaba  así:  José  Domingo  Milla,  y 
I>()r  eso  se  ven  al  pié  de  su  himno  patriótico  esas  tres  letras  J.  D.  M. 

El  señor  Milla  que  en  1844  compuso  este  himno,  es  el  mismo  que 
en  1855  escribió  la  biografía  de  Pavón,  que  tanto  ensalsa  á  los 
serviles,  y  que  hace  la  apoteosis  de  ellos  con  motivo  de  esa  misma 
espedicion  salvadoreña. 

Es  el  mismo  que  en  1846  redactaba  con  Pavón  el  fanático  y  re- 
fregado periódico  titulado  "T^a  Revista"  déla  Sociedad  Económica, 
corporación  que  todavía  existe  suspirando  por  lo  pasado,  maldicien- 
do lo  presente,  pero  ya  en  una  verdadera  agonía  (año  de  1881.) 

14 — Pavón  en  su  nota  de  18  de  junio  había  manifestado  al  Supre- 
mo Delegado  que  se  hallaba,  dispuesto  á  enviar  comisionados  que 
arreglaran  la  paz. 

Esta  nota  fué  contestada  el  15  de  julio  de  una  manera  favorable 
iil  envió  de  los  comisionados;  pero  adversa  en  lo  relativo  á  las  dis- 
culpas que  daba  Pavón  respecto  á  la  intentona  de  Arce  y  á  la  par- 
ticipación directa  que  el  Gobierno  de  Guatemala  tuvo  en  ella. 

Era  preciso  que  los  individuos  que  formaban  la  Confederación 
centroamericana  fueran  niños  de  escuela  para  creer  contra  la  evi- 
dencia que  el  Gobierno  de  Rivera  Paz  ignoraba  lo  /que  ejecutó  Car- 
rera y  los  hombres  que  componían  su  consejo  íntimo. 

Pavón  se  enojó  i)orque  nadie  lo  creía. 

El  dio  una  resj^uesta  al  Gobierno  confederado  en  la  cual  ofende 
á  los  Estados  diciendo  que  todo  lo  que  se  hacia  era  por  envidia  á 
Guatemala,   y  accede  sin  embargo  al  envío  de  los  comisionados. 

Estas  dos  notas  se  encuentran  al  fin  del  presente  ca^jítulo.  (Do- 
cumentos números  22  y  23.) 

Cuando  Pavón  no  tenia  razones  que  oponer  á  los  argumentos  que 
se  le  hacían  y  quedaba  lójicamente  vencido,  acudía  al  medio  tri- 
vialísimo  de  la  envidia  á  Guatemala. 

Así  alucinaba  á  los  guatemaltecos  que  no  podían  ó  no  querían 
profundizar  las  cuestiones,  y  sostenía  y. fomentaba  el  espíritu  de  lo- 
calismo, arma  poderosa  para  destruir  las  simpatías  entre  los  libe- 
mies  de  Guatemala  y  los  liberales  de  los  otros  Estados. 

Todo  lo  que  se  escribía  contra  el  Gobierno  incalificable  de  los  no- 
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l)les,  era  presentado  por  Pavón  como  envidia  ú  Guatemala. 

De  manera  que  según  el  señor  Pavón,  don  José  Francisco  Bar- 
rundia  que  tanto  escribió  contra  la  aristocracia  y  su  tenebroso  sis- 
tema, envidiaba  á  Guatemala;  la  envidiaba  el  doctor  Molina  que 
tanto  escribió  contra  los  nobles  en  diferentes  papeles  y  especial- 
mente en  "El  Diez  vez  diez"  que  los  desesperaba, 

Guatemala  en  tiempo  de  los  nobles  nada  tenia  envidiable.         ^ 

Conventos  ó  monasterios,  rezos,  sermones,  escapularios  y  nove- 
nas no  eran  objetos  que  inspiraran  envidia. 

Los  serviles  no  tenían  telégrafos,  ni  ferrocarriles,  ni  tranvías  ni 
nada  que  estuviera  á  la  altura  del  siglo  XIX. 

Cuando  se  limpiaba  un  charco  ó  se  encalaba  un  campanario,  e- 
Jlos  hablaban  día  y  noche  de  aquella  mejora  y  de  aquel  ornato,  y  lo 
consignaban  en  todos  sus  papeles  públicos. 

Los  serviles  no  hicieron  mas  por  último  que  continuar  desper- 
feccionando algunas  obras  que  el  doctor  don  Mariano  Galvez,  con 
grandes  sacriñcios  y  grande  oposición  de  ellos  mismos,  dejó  comen- 
zadas. Véase  el  capitulo  29,   libro  2.  ^  de  esta  Reseña. 

15— El  movimiento  militar  había  consistido  en  la  marcha  de  Ma- 
lespin  sobre  Jutiapa,  dejando  á  don  Joaquín  Eufracio  Guzman  co- 
mo vice-Presidente  del  Estado  al  frente  del  Poder  Ejecutivo. 

Guzman  dio  una  proclama  en  la  cual  dice  que  la  lluvia,  el  fango 
y  las  enfermedades  en  el  mortífero  clima  de  Jutiapa,  diezmaban  á 
los  salvadoreños  y  que  se  habian  retirado  á  las  plazas  de  Chalchua- 
pa  y  Aguachapan,  donde  mejorando  en  todos  conceptos,  estaban 
prontos  á  sostener  la  dignidad  del  Estado. 

Agrega  el  vice-Jefe  que  ha  luchado  con  inmensas  dificultades  por 
la  falta  de  recursos  i)ara  equipar  el  ejército,  y  mandar  á  este  des- ,' 
l)ues  mil  hombres  de  refuerzo,  víveres  y   pertrechos  y  veinte  miV 
-í'iento  sesenta  pesos  en  dinero. 

Maniüesta  que  hacía  cuarenta  días  que  habian  salido  las  fuei-zas 
de  San  Salvador,  y  que  por  las  enfermedades  se  habian  reducido  ^ 
3000  plazas. 

Anuncia  Guzman  una  idea.  Dice  que  se  ha  querido  producir  una 
^scicion  en  el  ejército. 

No  es  estraño;  el  general  Malespin  no  i^odia  llenar  las  aspiracio- 
nes del  partido  liberal  que  había  combatido  y  ultrajado  y  era  po- 
sible que  se  quisiera  aprovechar  el  estado  deplorable  en  que  Guz- 
man presenta  el  ejército  para  salir  de  un  gobernante,  que  no  habia 
íiido  elevado  al  Poder  por  el  sufrajío  de  los  salvadoreños,  sino  por 
la  influencia  del  Obispo  Viteri  en  las  Cámaras  y  por  el  temor  que 
la   fuf»rz;i  ar?nada  siempre  deliberante  contra  el  texto  literal  de  las 
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leyes,  inspiraba  á  los  diputados  y  senadores. 

Sin  embargo  el  instante  era  peligroso.  Malespin  se  encontraba  ai 
frente  de  CaiTera  y  no  era  todavía  momento  oportuno  de  arrebatar- 
le el  Poder.  La  caida  de  Malespin  en  aquellos  dias  podia  producir 
Tin  nuevo  triunfo  á  Carrera  y  nuevos  ultrajes  al  pueblo  salvadore- 
ño. Era  preciso  tener  paciencia  y  aguardar  otros  meses  con  resig- 
nación. 

Los  impresos  de  Guatemala  dicen  que  Malespin  no  se  retiró  de 
Jutiapa  por  la  enfermedad  y  mal  estado  de  sus  tropas,  sino  por 
miedo  á  la  espada  de  Carrera.  Una  proclama  de  don  Vicente  Cniz 
dice: 

"  Vicente  Cruz^  Coronel  mm y  e^'ectho^  y  Comandante  general  de 
la  primera  dimsion  Vanguardia  de  la  derecha^  del  ejército  del  Esi 
tado  de  Guatemala.  A  los  pueblos  que  lo  componen. 


Compañeros  de  armas  de  los  Pueblos  del  Estado: 

El  17  del  corriente  abandonó  el  enemigo  el  pueblo  de  Jutiapa,  y 
repasó  el  Rio  de  Paz,  llevando  no  los  despojos  de  los  vencidos,  sina 
la  propiedad  de  los  vecinos  laboriosos,  dejando  á  aquellos  infelices 
tristes  y  amargos  recuerdos  de  su  dominación  pasagera,  y  justifi- 
cando todavía  en  esta  ocasión  la  ninguna  confianza  que  merecen  las 
promesas  pomposas  de  un  usurpador. 

Huyó  desengañado  de  su  empresa  temeraria  á  la  noticia  de  la  ac^ 
titud  imponente  de  un  pueblo  armado,  tan  conocido  por  el  valor 
como  por  el  entusiasmo,  por  su  religión  y  libertad,  y  dirijido  por 
acreditados  jefes,  todos  propietarios;  garantía  la  mas  segura  de  la 
libertad  y  paz  de  un  Estado. 

Compañeros:  comenzasteis  la  grande  obra:  abandonasteis  vues- 
tros mas  caros  objetos,  para  volar  á  la  defensa  de  nuestra  patria  in- 
vadida: vuestro  sufrimiento  durante  la  intemperie  de  la  estación,  e» 
superior  á  todo  el  ojio:  la  patria  que  03  recono  je  jjor  sus  hijos  pre- 
dilectos, recompensará  vuestros  relevantes  servicios. 

Los  pueblos  en  donde  establecimos  nuestro  cuartel,  me  lisonjeo 
de  esto,  no  tendrán  el  mas  leve  motivo  de  queja,  y  liarán  justicia 
debida  á  vuestra  moderación  y  disciplina:  vuestro  comportamiento 
con  sus  pacíficos  habitantes,  formí  un  contraste  admirable  con  la 
conducta  observada  por  los  que  se  abrogaron  el  capcioso  título  de 
libertadores  y  protectores  del  Estado  de  Guatemala. 

Sed,  compañeros,  tan  constantes  como  valientes,  y   la  patria   no» 
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tendrá  que  temer  á  sus  enemigos. 

Vicente  Cruz. 
Cuajiniqíiilapa,  Junio  18  de  1844." 

16 — Si  los  salvadoreños  no  estaban  abundantes  de  fondos,  los 
serviles  de  Guatemala  también  careoian  de  ellos,  como  lo  prueba  un 
decreto  de  Rivera  Paz,  ñrmado  por  Azmitia  que  dice: 

"Art.  1.  ^ — Se  excita  á  los  pueblos  del  Estado,  para  que  hagan 
un  donativo  voluntario,  destinado  exclusivamente  al  socorro  dek 
l^ijército. 

Art.  2.  ^  — Las  cantidades  que  produzca  el  donativo,  serán  ente- 
radas en  las  administraciones  por  las  municipalidades,  quienes  al 
hacerlo,  presentarán  la  lista  nominal  de  las  personas  que  hayan 
contribuido,  con  espresion  de  lo  que  cada  una  haya  dado.  Los  en- 
teros serán  intervenidos  por  el  Corregidor  respectivo. 

Art.  3.  ®  — Las  administraciones  remitirán  mensualmentá  el  pro- 
ducido integro  del  donativo  á  la  tesorería  general,  donde  no  podrá 
tener  otra  aplicación  que  para  los  gastos  de  guerra. 

Art.  4.  ^  — Los  CoiTegidores  cuidarán,  bajo  su  mas  estrecha  res- 
ponsabilidad, de  que,  á  i^retexto  de  este  donativo,  no  se  exija  una 
contribución  forzada  ni  se  moleste  de  cualquira  otra  manera  á  los 
vecinos  de  los  pueblos." 

Este  donativo  voluntario  produjo  en  algunos  pueblos  escenas  dig- 
nas de  particular  mención. 

Poblaciones  hubo  en  que  no  se  ofreciera  un  solo  peso  para  la  guer- 
ra. Los  señores  Correjidores  querían  agradar  al  Gobierno  mandán- 
dole considerables  cantidades  y  agotaban  sus  esfuerzos  sobre  sus 
respectivos  vecindarios  para  obtenerlas. 

Se  consii^uiú  muy  poco  y  esto  fué  tan  voluntario  en  su  mayor 
parte  como  los  soldados  voluntarios  del  general  Guardiola  en  Hon- 
duras, que  algunas  veces  iban  amarrados. 

El  Gobierno  se  dirijió  al  Prior  del  Consulado  en  busca  de  3()0()()$ 
para  los  gastos  de  la  guerra  que  el  mismo  habia  provocado  y  los 
obtuvo  concediendo  un  cincuenta  por  ciento  de  beneficio,  reembol- 
sables  con  dos  tercios  del  producto  de  la  alcabala  marítima. 

Esto  prueba  nna  penuria  espantosa  y  una  falta  de  crédito  com- 
pleto. 

Rivera  Paz  dio  un  decreto  cuyo  artículo  1.  ®  dice:  '*Se  susj^ende 
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por  dos  meses  el  pago  de  sueldos  civiles  y  todo  el  que  no  tenga  por 
objeto  entretenimiento  de  fuerzas  militares  ú  otro  gasto  de  guerra." 

Pavón  dirijió  al  Arzobisi)o  la  nota  que  se  ve  á  continuación: 

^'Ilivio.  señor  Arzobispo  Coad/jivtor  doctor  don  Francisco  Garda 

Pelaez. 

Palacio  del  Grobierno.  Guatemala,  julio  2  de  1844. 

En  la  situación  aíiigida  en  que  se  halla  el  Estado;  agotadas  sus 
rentas,  y  teniendo  el  Gobierno  necesidad  de  recursos  para  hacer 
conservar  el  orden  y  restablecer  la  paz  en  que  todos  sus  habitantes 
son  interesados;  habiendo  necesidad  de  imponer  contribuciones  y 
de  hacer  diferentes  pedidos  y  donativos  que  aun  no  bastan;  consi- 
derando que  los  Eclesiásticos,  y  principalmente  los  Píírrocos,  pue- 
den ser  requeridos  por  las  autoridades  locales,  para  que  concurran 
en  alguna  manera  á  este  objeto;  deseando  que  se  concillen  en  una 
manera  que  evite  contestaciones,  y  de  que  no  se  les  moleste  con  mas 
de  lo  que  puedan  según  sus  facultades,  de  lo  cual  solamente  Y.  S. 
L,  como  su  Prelado  puede  tener  mayor  conocimiento,  el  Gobierno 
ha  acordado:  1.  ^  que  por  medio  de  V.  S.  I.  se  excite  al  Clero  todo 
del  Estado,  para  queee  subscriba  con  una  cantidad  de  donativo  6 
préstamo  por  tres  meses.  2.  '^  que  la  cantidad  que  dieren  para  el 
socorro  de  las  necesidades  del  Estado,  la  entere  cada  cual  en  la  te- 
sorería de  esta  capital  ó  en  los  departamentos  respectivos,  percr- 
biendo  recibo  de  ella.  3.  <^  se  espera  del  celo  de  V.  S.  I.  que  pene- 
trado de  la  necesidad  pública  y  de  las  miras  del  Gobierno,  dictará 
sus  j)rovidencias  para  que  tenga  efecto  esta  resolución,  avisando  al 
gobierno  del  resultado,  y  acompañando  los  nombres  de  los  que  se 
hubieren  suscrito,  para  dictar,  en  consecuencia  las  providencias  del 
caso,  á  fin  de  que  no  sean  molestados  por  este  motivo. 

Con  el  mayor  respeto  tengo  la  honra  de  ofrecerme  de  Y.  S.  I. 
muy  atento  seguro  servidor. 

Manuel  F.  Pavony 

El  Arzobispo  contestó  como  se  vé  en  la  siguiente  nota: 

'^ Señor  Ministro  de  delaciones  Manuel  F.  Pavón. 

Guatemala,  julio  o  de  1844. 
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Entendido  por  la  re8petal)le  nota  de  U.  de  2  del  presente,  de  la 
situación  aílictiva  del  Estado,  délos  recursos  que  agota  el  Supremo 
Gobierno,  y  excitación  que  se  sirve  hacerme,  para  que  los  indivi- 
duos del  clero  concurran  con  un  donativo  ó  empréstito  para  subve 
nir  á  exigencias  tan  graves,  convencido  de  la  misma  necesidad  no 
\  acilaré  un  punto  en  promover  de  mi  parte  este  medio  de  subven- 
rion,  haciendo  se  reúna  el  venerable  cabildo  ó  individuos  del  clero, 
á  fin  de  que  se  verifique  la  subscrii)cion,  y  se  arregle  su  recaudación: 
<le  todo  lo  cual,  verificado  que  seaá  la  mayor  brevedad,  daré  el  avi- 
so conveniente. 

Se  servirá  ponerlo  asi  en  conocimiento  del  señor  Presidente,  y 
I',  señor  Ministro,  aceptar  las  consideraciones  y  respetos  de  su  a 
rento  capellán  y  servidor. 

Francisco,  Arzobispo  de  Bostra, 
Coadjutor  de  Guatemala.'^ 


Sin  embargo  de  esta  situación  aflictiva  confesada  por  los  serviles 
y  comprobada  por  sus  mismos  documentos  oficiales,  ellos  tenían 
la  audacia  de  asegurar  en  la  Gaceta  que  todo  iba  bien,  y  que  en 
iodos  los  deimrtamentos  reinaba  un  orden  y  un  concierto  admi- 
rables. 

El  Consulado  di6  al  Gobierno  sumas  destinadas  á  los  caminos, 
.\    se  decretó  para  cubrirlas  el  aumento  de  la  imposición  del  j^eaje. 

No  se  podía  salir  del  pais  sin  acreditar,  al  pedir  pasaporte,  qne 
quien  lo   pedia  estaba  solvente  con  la  Hacienda  pública. 

A  vista  de  este  cuadro  lastimoso  debe  suponerse  que  no  tenian 
menos  interés  los  seniles  de  Guatemala  en  hacer  pronto  la  paz,  que 
el  vice-Jefe  del  Estado  del  Salvador  don  Joaquín  Eufracio  Guz- 
iiian. 

Teníalo  igualmente  el  Snpremc»  Delegado,  y  este,  sea  dicho  en 
honor  de  la  verdad  y  de  lá  justicia,  lo  tenia  por  verdadero  amor 
al  orden  y  á  la  regularidad. 

Las  Cámaras  del  Salvador  que  Malespin  convocó  para  que  se  de 
rogara  la  Constitución,  para  que  se  diem  una  ley  fundamental  teo- 
crática que  llenara  los  deseos  del  señor  Viteri   y   de  don   Manuel 
I'^rancisco  Pavón,  sirvieron  para  dar  decretos  relativos  á  la  guerm  y 
I)ara  autorizar  al  Gobierno  para  que  hiciera  la  paz. 

17 — El  Gobierno  de  Guatemala  comisionó  á  los  señores  Dieguez, 
Batres  y  Urruela,  llevando  en  cíilidad  de  SeíTetario  al  licenciado 
don  Manuel  Echeverría;  y  el  Supremo  Delegado  al  Obispo   Viteri  y 
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al  padre  Monterrey,  y  en  la  hacienda  de  Quezada  celebraron  el  con- 
venio siguiente: 

'^Con-eenio  de  Paz  ajustado  entre  el  Supremo  Gobierno  del  Esta- 
do de  GuatemaUi  y  el  S.  Delegado  de  los  Estados  confederados  pa- 
ra jyoner  término  á  la  presente  guerra. 

Inimados  el  Gobierno  de  Guatemala  y  el  S.  Delegado  de  los  Es- 
tados confederados  del  mismo  es¡)irí  tu  y  deseo  que  generalmente 
manifiestan  los  pueblos  en  favor  de  la  paz;  represen taao  el  primero 
por  los  señores  licenciados  José  Domingo  Dieguez,  Magistrado  de 
la  Corte  Suprema  de  justicia,  Luis  Batres  y  José  María  Urruela, 
individuos  del  Consejo  de  Gobierno;  y  el  segundo  por  el  Excmo.  é 
Illmo.  señor  doctor  Jorge  de  Viteri  y  Ungo,  Obispo  del  Salvador, 
y  el  señor  Presbítero  Narciso  Monterey,  Rector  del  Colegio  del  mis - 
rao  Estado,  Comisionados  suyos,  á  virtud  de  las  facultades  que  le 
competen  y  de  estar  autorizado  especialmente  para  ajustar  la  jjaz 
por  decreto  de  las  cámaras  legislativas  del  Estado  del  Salvador  fe- 
chado en  10  de  junio  del  corriente  año.  Heunidos  los  predichos  Co- 
misionados en  la  Hacienda  de  Quezada,  en  el  departamento  de  Mi- 
ta del  Estado  de  Guatemala:  después  de  conferenciar  sobre  los  he- 
chos y  sucesos  desgraciados  que  han  turbado  la  paz  y  tranquilidad 
entre  pueblos  hermanos,  deseosos  de  que  se  restablezca  entre  ellos 
la  armonía  y  buena  inteligencia,  y  convencidos  intimamente  de  que 
solo  puede  establecerse  nna  paz  sólida  fundándola  sobre  principios 
justos  y  equitativos,  han  convenido  y  acordado  los  artículos  si- 
guientes: 

Art.  1.  ®  El  Supremo  Gobierno  del  Estado  de  Guatemala,  y  el 
Supremo  Delegado  de  los  Estados  confederados  convienen  y  de- 
<'iaran,  que  los  gastos  causados  en  el  entretenimiento  de  las  fuerzas 
levantadas  para  la  presente  guerra,  se  tendrán  por  compensados;  y 
que  por  consiguiente  no  se  hará,  ni  podrá  hacerse  en  lo  sucesivo 
ningún  reclamo  sobre  el  particular, 

Art.  2.  ^  El  Supremo  Delegado  de  la  confederación,  animado  del 
esi)iritu  de  justicia  que  debe  presidir  en  todos  sus  actos,  y  desean- 
do consignar  en  este  convenio  un  público  testimonio  de  la  inviola 
bilidad  y  resj^eto  que  es  debido  á  la  propiedad,  como  lo  ha  hecho 
en  actos  anteriores  durante  la  presente  desavenencia,  ofrece  y  se 
compromete  á  que  el  Estado  del  Salvador  devolverá  los  bienes, 
muebles  y  semovientes  que  fueron  trasladados  del  Estado  de  Gua- 
temala á  su  territorio,  ó  bien  el  monto  total  del  legitimo  valor  de  di- 
chos bienes. 
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Art.  3.  -  Esta  devolución  se  arreglará  por  dos  comisionados  nom- 
brados nno  por  parte  del  Gobierno  de  Guatemala  y  otro  por  la  del 
Salvador,  los  que  reunidos  en  la  ciudad  de  Guatemala,  en  el  preci- 
so término  de  un  mes  contado  desde  la  fecha  de  la  ratificación,  a- 
<;ordarán  la  manera  de  hacer  el  resarcimiento  bajo  las  siguientes  ba- 
ses. Primera:  fijar  el  término  en  que  deba  tener  efecto  la  devolución, 
caso  de  hacerse  en  especie.  Segunda:  fijar,  en  su  caso  por  un  cálcu- 
lo equitativo  y  prudencial,  el  monto  del  legitimo  valor  de  los  bie- 
nes, con  presencia  de  las  justificaciones  y  comprobantes  que  presen- 
ten ambos  Gobiernos.  Tercera:  determinar  la  forma  y  términos  en 
-que  deba  realizarse  la  indemnización,  en  la  que  deberá  procederse 
^on  la  posible  equidad. 

Art.  4.  ^  Las  partes  contratantes  convienen  y  declaran,  que  á 
consecuencia  de  la  declaratoria  contenida  en  los  artículos  anterio- 
res, quedan  restablecidas  las  relaciones  de  amistad  y  comercio  en- 
tre los  Estados  de  Guatemala  y  el  Salvador,  como  estaban  antes  de 
la  presente  desavenencia;  y  en  consecuencia  acuerdan:  que  cese  en- 
tre ellos,  de  una  y  otra  parte,  todo  preparativo  de  hacei-se  la 
guerra. 

Art.  5.  ®  Deseando  el  Estado  de  Guatemala  extrechar  mas  y  mas 
los  vínculos  de  unión  y  fraternidad  con  los  demás  Estados,  y  alejar 
todo  motivo  de  desconfianza;  constante  en  sus  intenciones  y  deseos 
de  concurrir  por  su  parte  al  arreglo  de  los  intereses  comunes  y  ge- 
nerales, enviará  un  comisionado  cerca  del  Supremo  Delegado  como 
lo  tiene  acordado  su  Gobierno  en  8  de  mayo  del  corriente  año. 

Art.  7.  ®  Ratificado  que  sea  el  presente  Convenio  y  cangeadas 
las  ratificaciones,  para  que  tenga  efecto  lo  dispuesto  en  el  artículo 
4,  las  fuerzas  de  ambas  partes  se  replegarán  las  de  Guatemala  á  la 
capital  del  Estado,  y  las  del  Salvador  á  la  ciudad  de  San  Vicente, 
donde  reside  el  Supremo  Delegado,  á" cuyas  órdenes  fueron  puestas 
por  las  Cámaras  legislativas. 

Art.  8.  '^  Para  que  el  presente  Convenio  sea  obligatorio  por  am- 
bas partes,  el  cange  délas  ratificaciones  se  verificará  antes  del  8  de 
octubre  próximo  por  los  presentes  Comisionados  del  Supremo  De- 
legado en  la  ciudad  de  Guatemala. 

Hecho  y  firmado  doble  en  la  hacienda  de  Quezada,  á  cinco  de  a- 
gosto  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cuatro. 

\F.]  José  Domingo  Dieguez. 

[^F.^  Luis  Batres. 

IF.\  José  M.  Urruela. 

[i^.]  Jorgcy  Obispo  de  S.  Saltador. 

^F.^  Narciso  Montercyy 
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El  artículo  2.  ^  de  este  convenio  no  es  muy  grato  para  Malespin, 
y  sin  embargo  Viteri  lo  suscribe.  Ese  mismo  Viteri  acababa  de  com- 
parar á  Malespin  con  Judas  Macabeo,  agregando  que  llevaba  en  sus. 
hombros  la  iglesia  de  Dios  y  el  Estado  del  Salvador. 

El  Gobierno  de  la  Confederación  no  quiso  ratifícar  el  convenio  con 
motivo  de  las  disposiciones  contenidas  en  el  artículo  ñ.  ^  que  ale- 
jaban la  idea  de  que  Guatemala  entrara  á  la  unión  nacional,  y  por 
otros  artículos  que  creia  debían  modificarse,  y  los  representantes 
de  Guatemala  hicieron  la  siguiente  protesta: 
"DECLARACIÓN. 

Los  infrascritos  Comisionados  del  Gobierno  de  Guatemala  i^ara 
tratar  con  los  que  se  sirvió  nombrar  el  Supremo  Delegado  de  los 
Estados  de  Honduras,  Nicaragua  y  el  Salvador  sobre  establecer  la 
paz  y  buena  inteligencia  que  desgraciadamente  se  hallaba  alterada 
entre  Guatemala  y  el  Salvador: 

Habiéndoseles  notiñcado  en  este  acto  x^or  los  señores  Comisio 
nados  del  Supremo  Delegado  que  el  convenio  preliminar  firmado  el 
o  del  corriente,  no  fué  ratificado  en  la  forma  debida  y  que  fué  ex- 
presamente negada  la  ratificación  al  otro  convenio  ajustado  en  la 
misma  fecha,  sobre  terminar  la  desavenencia  existente  y  restable- 
cer la  paz;  en  cumplimiento  de  las  órdenes  é  instrucciones  de  su 
Gobierno,  declaran  rotos  los  artículos  del  referido  convenio,  y  co- 
mo no  estipulados  ni  firmados;  y  en  consecuencia  declaran  igual- 
mente á  nombre  del  Estado  de  Guatemala,  que  obligado  por  la 
necesidod  se  vé  en  el  caso  de  cerrar  desde  luego  toda  comunicación 
con  los  pueblos  del  Salvador,  mientras  estén  gobernados  por  uiía 
autoridad  hostil  al  Estado  de  Guatemala,  y  que  no  respeta  las  pro- 
piedades ni  el  derecho  dejentes. 

Con  el  mas  vivo  dolor,  los  infrascritos,  al  terminar  por  su  parte -la 
negociación  de  que  fueron  encargados,  en  la  cual  tuvieron  la  sa- 
tisfacción de  que  los  señores  Comisionados  del  Supremo  Delegado 
reconociesen  como  justos  los  principios  que  fueron  enunciados  á 
nombre  del  Gobierno  de  Guatemala;  por  su  orden  expresa,  ofrecen 
á  'lichos  señores  Comisionados  la  mas  cordial  acojida  en  el  terri- 
torio deteste  Estado,  para  el  caso  de  que  les  convenga  perman<ícer  en 
él,  y  una  entera  seguridad  en  el  tránsito  hasta  la  frontera,  si  prefi- 
riesen volver  al  Estado  del  Salvador. 

Quezada,  agosto  14  de  1844. 

(Firmado)  J.  Domingo  Dieguez. 
(Firmado)  Luis  B aires. 
(Firmado)  José  Maria  Urruela. 
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Es  copia— Secretaria  de  la  comisión  de  Guatemala  en  Qnezadn, 
agosto  14  de  1844. 

Ecltererria.'' 

Con  este  motivo  la  Gaceta  publicó  el    páii-afo  siguiente: 

"Anoche  se  lian  recibido  despachos  de  Quezada  del  dia  14. 

El  Deleitado  de  San  Vicente  ha  negado  su  ratificación  á  los  Con- 
venios de  Paz  firmados  por  los  Comisionados  de  ambas  partes  el 
(lia  ñ  del  corriente. 

Los  mismos  que  promovieron  la  gnen-a  quieren  continuarla;  los 
que  saquearon  el  departamento  de  Mita  y  oprimen  cruelmente  á 
los  propietarios  y  pueblos  del  Salvador,  no  quieren  abandonar  sus 
planes  de  estermino. 

Nuestros  Comisionados  hicieron  en  el  acto  la  declaratoria  que  se 
publica  á  continuación:  y  según  avisan,  el  Exmo.  é  Illnio.  señor 
Obispo  Viteri  tenia  intención  de  pasar  á  esta  capital,  en  donde  se- 
rá sin  duda  recibido  con  las  demostraciones  que  le  son  debidas. 

Hay  comunicaciones  del  señor  general  en  jefe  del  dia  13,  y  el  e- 
jército  se  mantenía  lleno  del  mayor  entusiasmo,  aguardando  las 
•ordenes  del   Supremo  Gobierno. 

Los  señores  Comisionados  debían  reunirse  el  dia  lo  con  el  señor 
general  en  la  hacienda  del  Sirio."' 

La  lójica  sehabia  perdido  comx)letamente,  el  Supremo  Delegado 
no  promovió  la  guerra. 

La  promovieron  los  que  enviaron  á  Arce  al  Estado  del  Salvador. 

El  Supremo  Delegado  que  era  don  Fruto  Chamorro,  no  hizo  daño 
en  el  departaniento  de  Mita.  Los  daños  fueron  hechos  por  el  atleta 
que  según  Yitcri,  llevaba  en  sus  hombros  la  iglesia  y  el  Estado. 

18— La  Gaceta  de  Guatemala  en  el  número  162  publica  una  carta 
de  don  José  María  B.itres  dirijida  á  don  José  Nájera  y  en  el  pei-ió- 
dico  oficial  tiene  este  encabezamiento: 

"Invasión  y  destrososde  las  fuerzas  del  general  Malespin  en  el 
Estado.'" 

Esta  carta  dice  así: 

Señor  don  José  Nájera.— Guatemala,  julio  2  de  44.— Amo  y  muy 
señor.— Después  de  saludará  Ud.  le  doy  la  funesta  noticia  de  la  rui- 
na tan  grande  que  hicieron  las  tropas  salvadoreñas  en  su  hacienda 
del  Sitio;  pues  vivieron  en  ella  desde  el  20  de  mayo  hasta  el  17  de 
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Junio  que  desocuparon.  Este  mismo  dia  escribí  á  U.,  y  di  muía  y 
un  peso  al  correo,  y  á  los  dos  dias  me  la  volvió,  diciendo  no  po- 
día ya,  y  ya  me  fué  imposible  hallar  quien  fuera.  Yo  por  inspec- 
cionar el  campo  y  dar  á  U.  una  noticia  sobre  poco  mas  ó  menos  de 
lo  que  tomaron  dichas  tropas,  no  fui  pronto  como  también  i^or  es- 
perar al  señor  general  Carrera,  que  se  decia  venia  pronto;  lo  que 
hago  ahora  para  que  U.  sepa  y  disponga  lo  que  halle  por  conve- 
niente, y  es  como  sigue:  33  quintales  de  sal,  120  fanegas  de  mais, 
25  fanegas  de  frijol,  9o  panes  de  azúcar,  789  x^esos  de  rapadura,  una 
fragua  de  herrería  con  toda  su  herramienta  necesaria,-  11  aparejos 
de  gerga,  12  dichos  de  cuero,  12  cerdos,  22  carneros  y  obejas,  el 
servicio  de  china,  losa  y  barro,  redes,  i^iedras  de  moler,  etc.:  sobre 
mil  yeguas  que  arrearon,  de  quinientas  á  seiscientas  reses,  30  yun- 
tas de  bueyes  de  arado  y  mijarra,  25  muías  de  silla  y  carga,  como 
250  caballos,  la  milpa  del  potrerito  como  8  medios  de  sembradura; 
echaron  la  caballería,  y  como  5  suertes  de  caña  arruinadas,  un  caba- 
llo mío  que  también  se  lo  llevaron.  Esto  es  lo  que  me  parece  que  se 
perdió,  no  sé  si  se  me  olvidará  alguna  cosa  De  las  500  ó  600  reses  que 
digo  á  U.  que  cojieron  de  la  hacienda  no  deberá  entenderse  que  las 
-an-earon  i)ara  aquel  Estado,  sino  en  que  alli  mismo  mataron  25  y 
30  reses  todos  los  dias,  pues  todavía  el  dia  que  se  fueron  de  la  ha- 
cienda con  toda  precipitación  dejaron  las  reses  muertas.  Soy  de 
U.  su  obediente  servidor  que  besa  sus  manos. — José  María  Batr es. 

Es  copia  fiel.  José   Najeray 

Pavón  dio  orden  á  don  Braulio  Cividanes,  Correjidor  del  depar- 
mento  de  Chimaltenango,  y  tesorero  del  ejército,  para  que  pasara 
á  la  villa  de  Jutiapa  con  el  preciso  objeto  de  seguir  una  información 
exacta  y  clara  déla  conducta  y  procedimientos  de  los  salvadoreños, 
tanto  en  aquella  villa,  donde  permanecieron  cerca  de  un  mes,  como 
en  los  i)ueblos  y  haciendas  inmediatas  x^ertenecientes  al  Estado. 

Se  le  encargó  especialmente  que  examinara  la  situación  en  que 
había  quedado  la  iglesia. 

Cividanes  cumplió  con  mucha  exactitud  y  celo  su  comisión,  y  las 
cifras  de  los  daños  se  aumentaron  lo  mas  que  se  pudo,  sin  llegar  á 
ser  muy  altas. 

íío  se  tuvo  la  precaución  de  que  Batres  datara  su  carta  en  la  ha- 
cienda del  Sitio;  está  datada  en  Guatemala  á  2  de  julio   de  1844. 

Pavón  hablaba  dia  y  noche  de  las  pérdidas  de  Nájera,  de  la  ne- 
cesidad de  indemnizarlo,  y  de  la  perfidia  de  Malespin,  sin  embar- 
go de  que  los  nobles  mismos  lo  habían  elevado  al  poder  para   lan- 
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sííirlo  como  una  fiera  sobre  los  lihernles  salvadoreHos. 

Pavón  se  olvidaba  de  los  daños  que  los  nobles  habían  hecho  al 
í>alvador  y  que  pueden  verse  en  el  capitulo  í).  *^ ,  libro  1.  ^  de  esta 
Keseña,  y  se  olvidaba  de  lo  que  es  la  guerra. 

;Quc  hubiera  dicho  Pavón  de  los  estragos  de  la  guerra  franco- 
prusiana  ¡I 

;Qné  diría  Pavón  de  la  guerra  de  Chile,  el  Perú  y  Boliviai 

En  el  Perú  se  han  perdido  fortunas  inmensas;  se  han  destruido 
haciendas  que  valían  millones  de  soles. 

El  Cónsul  de  Chile  en  Guatemala  ha  consignado  en  "El  Dia- 
rio de  Centro-América,"'  núm.  07  correspondiente  al  Jueves  21  de 
<octubrede  1880  estas  palabi-as  dirijidas  al  Ministro  del  Perú  para 
<lisculpar  á  Chile: 

"Si  Chile  se  vé  hoy  en  el  caso  de  desplegar  severidad  en  la  guer- 
ra con  las  Repúblicas  aliadas,  recuérdese  que  la  gueiTa  en  todas  sus 
formas  es  cruel,  siemi>re  triste  y  destructora;  por  eso  deben  los 
pueblos  evitarla." 

Compárense  estos  inmensos  daños  con  los  doce  cerdos,  veintidós 
carneros  y  ovejas,  el  servicio  de  mesa,  que  no  se  parecía  al  que  usa 
el  Lord  Maj^or  en  Londres,  y  demás  objetos  que  dice  Batres  perdió 
don  José  Nájera  en  su  hacienda  del  Sitio. 

Xájeraera  un  alto  personaje  del  partido  aristocrático,  y  no  prnlia 
■quedarse  sin  ser  completamente  indemnizado.  Pavón  cuidó  de  esta 
indemnización  dictando  un  decreto  que  firmó  Rivera  Paz  á  15  de  ju- 
lio de  1844,  cuya  parte  resolutiva  dice  así: 

"El  Estado  toma  desde  luego  á  su  cargo  la  rei)aracion  de  los  edi- 
ficios públicos  déla  villa  de  Juíiapa,  y  además,  según  lo  i)ermitan 
las  circunstancias,  providenciará  cuanto  antes  lo  conveniente  para 
indemnizar  á  sus  habitantes  de  las  pérdidas  y  padecimientos  que 
lian  tenido,  esto  sin  x^erjuicio  de  las  reclamaciones  que  deben  ha- 
berse al  Gobierno  del  Salvador,  por  todos  los  daños  causados  por 
<'onsecuencia  de  la  invasión  referida." 

19 — Era  preciso  que  los  tratados  de  Quezada  celebrado*  por  los 
representantes  del  Gobierno  de  Guatemala,  se  sostuvieran  aunque 
«'1  Supremo  Delegado  en  vez  de  ratificarlos  los  rechazara. 

Una  de  las  partes  contiatantes  no  ratifica  el  tratado:  lo  rechazay 
sin  embargo  el  tratado  se  sostiene,  subsiste  y  vale  ce  moler  délas 
naciones. 

32 
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Este  es  uu  derecho  internacional  novísimo,  cuya  invención  delíe- 
mosal  señor  Viteri  y  á  don  Manuel  Francisco  Pavón. 

Viteri  se  dirijió  á  Guatemala  á  sostener  su  nuevo,  bello  y  ma'^- 
nífico  pensamiento  y  á  ejecutar  nuevas  combinaciones  políticas  y 
militares. 

Era  preciso  que  Malespin,  que  no  liabia  suscrito  por  sí,  ni  jwr 
medio  de  apoderado  los  tratados  de  Quezada,  que  tanto  lo  deshon- 
raban, los  tuviera  por  válidos,  y  los  aceptara  como  una  ley  que  de- 
bía rejir  á  los  salvadoreños. 

El  Obispo  Viteri  se  encargó  de  esta  tramoya. 

Los  nobles  después  de  haber  infamado  á  Malespin  con  los  tnita- 
dos  de  Quezada  que  ellos  decían  ser  indispensables  para  dejar  de- 
finitivamente consagrado  el  piincipio  de  que  no  se  debe  tocar  1<> 
ajeno,  pretendían  ligarse  a  él. 

La  combinación  en  perspectiva  em  unirá  Malespin  y  á  Perrera 
y  lanzarlos  como  fiaras  sobre  el  Estado  de  Nicaragua,  donde  se  ha- 
llaban los  mas  notables  partidarios  del  general  Morazan. 

El  18  de  agosto  de  1844  fué  un  día  de  júbilo  para  los  serviles,  por 
que  un  oficial  del  ejército  llegó  con  pliegos  de  los  señores  l)i<' 
gnez,  Batres  y  llrraela. 

Esos  pliegos  se  escribieron  en  la  Azacualpa  á  10  del  mismo  agosto 
y  anunciaban  el  regreso  de  los  señores  Comisionados;  jjero  no  sol<> 
con  su  secretario  Echeverría,  sino  en  unión  del  Obispo  Viteri  y  d»  ] 
padre  Monterey. 

Al  instante  todos  los  títulos  de  Viten  se  pusieron  en  acción,  imvn 
que  su  recibimiento  fuera  espléndido. 

Se  dijo  que  venia  un  Conde  i^alatino,  un  asistente  al  Sacro  solio 
pontificio. 

La  noticia  circuló  por  todas  partes,  y  el  bello  sexo  se  dispuso  á 
recibir  nuevas  y  excelsas  gracias  espirituales,  por  medio  de  las  ben- 
diciones de  un   prelado  esbelto. 

El  canónigo  Larrazábal  y  don  Carlos  Antonio  Meany  tomaron  .so 
bre  si  cargos  importantes  muy  diversos;  pero  conducentes  al  misni  > 
objeto. 

Larrazábal  debía  adornar  los  salones  del  palacio  Arzobispal  de^ 
tinados  á  Viteri  y  Monterey. 

Meany  estaba  encargado  del  ornato  déla  ciudad,  para  que,  como 
decia  Pavón,  todo  se  hiciera  con  decoro. 

La  corporación  municipal  compuesta,  como  era  debido,  de  hom- 
bres de  orden,  al  instante  se  reunió  para  averiguar  que  hubiera  he 
cho  en  tal  caso  el  real  Ayuntamiento,  y  después  de  rejistrar  actas 
se  declaró  por  conclusión,  que  aunque  en  la  ciudad  de  Santiago  de 
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los  cabal] eres  se  habían  visto  un  día  resplandores  y  humo  x^ara  in- 
dicar el  sitio  donde  se  hallaba  una  imajen  milagrosa,  y  se  habían 
notado  portentos  el  día  en  que  se  hizo  la  roronacion  solemne  de 
la  imajen  de  Señor  San  José,  que  se  venera  en  su  ermita  de  esia 
ciudad,  desde  el  venturoso  dia  29  de  julio  de  1524  en  que  hubo  por 
])rimera  vez  cabildo,  no  se  habia  visto  entrar  á  un  Conde  palatino 
Príncipe  del  Sacro  i'omano  imperio  y  restaurador  del  Obispado,  tí- 
tulo que  á  cada  momento  daba  Pavón  al  señor  Yiteri. 

Siendo  el  caso  nuevo,  la  Municipalidad  se  vio  en  la  precisión  de 
proceder,  lo  mejor  que  pudo,  conforme  á  las  circunstancias  de  ac- 
tualidad. 

Un  correo  anunció  á  las  doce  del  dia  que  Yiteri  habia  llegado  á  la 
villa  de  Guadalupe. 

En  el  acto  las  tropas  de  la  guainicion  formaron  en  la  calzada  del 
Calvario. 

Dos  piezas  de  artillería  se  colocaron  en  Buena  vista,  y  cuatro  en 
la  plaza  mayor. 

La  calle  que  hoy  se  llama  sesta  avenida,  y  que  algunos  todavi:i 
denominan  ríal,  por  costumbre  ó  jwr  amor  á  la  monarquía,  se  ;i- 
dornó  de  colgaduras. 

Esacalle  se  regó  de  flores,  preparadas  por  las  señoras  de  la  í\ri>- 
tocracia. 

.\  las  cuatro  déla  tarde,  elllustrísimo  señor  Arzolúspo  Coadjutor, 
montó  á  caballo  y  salió  acompañado  de  algunos  clérigos,  que  tam- 
l»ien  cabalgaban,  hacia  la  villa  de  Guadalupe. 

El  Correjidor  y  los  individuos  de  la  Municipalidad  resolvieron 
dírijirseá  la  casa  de  Gobierno  frente  á  Santa  Rosa;  casa  que  aun- 
<iue  entonces  era  vieja  y  estaba  deteriorada  tenía  el  pomposo  nom- 
bre de  Palacio,  que  h<»y  nadie  pretende  darle,  aunque  se  halla  re- 
edificada. 

El  Comandante  general,  los  jefes  y  oficiales  del  Estado  mayor  y 
otros  empleados  y  vecinos  de  los  mas  ricos,  refiexivos  y  notables,  so 
leunieron  en  aquel  palacio  á  la  misma  hora  para  acompañar  al  se- 
üor  Presidente,  don  Mariano  Rivera  Paz,  que  salía  hasta  Buena- 
vista  junto  con  los  miembros  del  Consejo,  señores  don  .losé  Nájera, 
don  José  Antonio  Larra  ve,  don  José  de  Coloma,  don  José  Alvarez 
Pilona  y  don  Andrés  Andreu. 

No  dice  la  (íaceta  si  toda  esta  jente  iba  en  carruajes,  á  pié  ó  á  ca- 
ballo; pero  debe  suponerse  que  todos  iban  á  caballo,  porque  no  lia- 
l)ia  carruajes  para  tantos,  y  entre  los  concurrentes  se  hallaban  mu- 
chos que  no  podían  fatigarse  llegando  á  pié  hasta  Buena-vista. 

Viteri  entró  en  triunfo.  Unas  veces  saludaba  como  príncipe,   y  o- 
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újo&s  bendecía  como  Obispo. 

ÍLitígada  la  comitiva  á  la  plaza  mayor,  se  dirijió  por  el  frente  de  la 
<'aí"edral  al  palacio  del  Arzobispo,  donde  habia  salones  preparados 
jáMa  el  Obispo  del  Salvador,   y  para  el  padre  Monterey. 

El  señor  Larrazábal  y  el  canónigo  Castilla  estaban  allí.  Los  a- 
c-cmipaEaban  los  jóvenes  alumnos  de  ambos  colejios. 

Ai  día  siguiente  Viteri  visitó  á  Rivera  Paz,  lo  que  prueba  que 
"hÉLS^ios  liombres  mas  reaccionarios  comprenden  que  los  Obispos 
fíleb«n  respetar  álos  jefes  de  las  naciones. 

:'20— Un  escritor  francés  hablando  de  los  días  de  Madama  de  Main- 
ievLKm.  dice  que  el  siglo  se  hizo  ermitaño,  que  la  gloría  tomó  el  ve- 
lo y  que  todo  respiraba  el  mas  sensual  misticismo. 

lítiíestra  sociedad  el  año  de  44  no  se  hizo  ermi4;aña,  porque  ya  lo 
*&eM:;  pero  el  tinte  teocrático  que  sobre  todos  los  objetos  se  miraba 
xsea's^ivó  muchísimo. 

En  las  tertulias  no  se  hablaba  mas  que  de  Yiteri,  de  su  elegancia, 
Sb  ia  suntuosidad  de  sus  i:)aramentos,  de  sus  sermones. 

Se  anunciaban  sus  misas  pontificales  como  acontecimientos  faus- 
i^Bj  venturosos,  que  encantaban  al  bello  sexo. 

(Ottando  Yiteri  celebraba  de  pontifical,  las  señoras  y  señoritas  a- 
lí.?«íffld<onaban  sus  importantísimos  qué  haceres,  y  las  casas  quedaban 
^¡ílieslertas. 

El  periódico  oficial  se  convirtió  en  crónica  relijiosa,  y  los  nombres 
<ñ&  Yiteri  y  Monterey,  del  Arzobispo  García  Pelaez  y  del  canónigo 
Xinrraxábal  se  vieron  escritos  por  todas  partes. 

El  general  Carrera  que  era  cristianísimo,  tuvo  la  feliz  idea  de  que 
^líi  Conde  palatino  confirmara  á  una  de  sus  hijas,  y  de  las  ceremonias 
<d« '.Sííltiella  confirmación  se  habló  xx^i"  mucho  tiempo;  x^ero  lo  que 
mx3^  llamaba  la  atención  eran  las  órdenes  sagradas   que  Yiteri  con- 

El  señor  Pavón  en  la  Gaceta,  en  el  Consejo,  en  el  Ministerio,  en 
lí&s  salones  de  las  señoras,  en  las  calles  y  en  las  plazas  decia  ain  ce- 
.í3aír*que  el  restaurador  del  obispado  centroamericano  se  empeñaba 
■íS^eliacer  sacerdotes,  i)ara  que  hubiera  quienes  enseñaran  la  doc- 
trina, predicaran,  confesaran  y  cuidaran  siempre  de  precaver  á 
los  pueblos  deesas  novedades  á  que  no  estaban  acostumbrados  y 
q^e  tanto  daño  hacían  á  la  causa  del  orden,  del  decoro  y  del  con- 
4cíerto, 

El  15  de  setiembre  se  celebró  la  independencia  y  aquella  augusta 
l«aacion  fué  dominada  por  el  poder  eclesiástico.  Se  cantó  el  Te-Deum 
y  hubo  misa  pontifical  celebrada  por  el  señor  Yiteri  con  los  orna- 
.eientos  que  solo  sirven  el  día  de  Corx^us.  Hubo  procesión  á  que  a- 
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sistió  el  coro  precedido  por  el  Arzobispo  y  predicó  el  padre  Zaoaria»> 
í  raile  de  Santo-Domingo. 

('ondiiidula  función  relijiosa,  continuó  otra  que  era  también  rp- 
lijiosa.  El  cabildo  eclesiástico,  el  Arzobispo  y  el  Obispo  Viteri  s«^ 
«liiijieron  á  palacio.  Los  dos  mitrados  se  colocaron  bajo  el  doeeL  ü 
lt>reclia  ó  izquierda  de  Rivera  Paz,  y  allí  oyeron  la  lectnn»  ^V 
acia  de  independencia  y  un  discurso  qneleyó  el  licenciado  don  Mi>- 
miel  Echeverría. 

i'^cheverria  comenzó  su  discurso  con  nn  texto  del  abate  lAmeu 
liáis. 

Al  ('ir  los  jóvenes,  pensamientos  gratos  y  seductores  del  autor<T-r 
las  Palabras  de  nn  creyente  y  del  inmortal  Libro  del  Pueblo,  se  > 
iiinjinaron  que  iban  á  escuchar  aquel  dia  la  dulce  voz  de  Jacob. 

l\íro  ¡qué  triste  desengaño!  pronto  apareció  la  mano  áspera  tf-i* 
i'lsaú;  no  para  exhibirse  solamente,  sino  para  anunciarnos,   sin  \iv 
liad,  LA  3ÍUKUTK,  como  aquella  otra  mauo que,  en  el  banquete  <T*-f 
it'v  Baltasar,  se  dice,  escribió  en  la  pared. 

"Mané,  Thécel,  Pharés.'' 

l'n  pueblo  á  quien  se  anuncia  que  para  poder  vivir  necesita  gy>- 
1  ruarse  por  leyes  bárbaras,  está  condenado  á  muerte,  como  el  r^y 
1'^  Babilonia. 

ije  valdría  mas  la  ejecución  instantánea  de  la  sentencia  de  rawrr- 
',  que  tener  una  prolongada  y  miserable  agonía,    siendo  dnrantcr 

la  ella  el  oprobio  y  el  escarnio  de  su  época. 

I']l  discurso  del  señor  Echeverría  no  fué  mas  que  uim'  incesantf^ 
ivpeticionde  los  pensamientos  reaccionarios,  que  tan  en  moda  •*" 
liallaban,  y  que   tanto  inculcaba  Pavón. 

"Se quiso  mudará  la  vez,  dijo  el  señor  Echeverría,  el  Gobier»*»- 
:is  le/es,  el  culto,  los   usos;  y  el  pueblo  molestado  en  todos  sns  td- 

'os  se  fatigó,  se  ajitó,  y  fermentando  sus  deseos  hizo  movimieotos-' 
,  ;ra  ponerse  en  todo  ó  en  parte,  en  su  estado  primitivo." 

Los  pueblos  no  se  conmovieron  por  la  falta  de  obispos  ni  de  fra" 

Irs. 
í? US  dioses  eran  ídolos  que  las  tropas  de  Galvez  aprehendían  vi;i 

!;!s  acciones  de  guerra. 
No  se  conmovían  por  la  libertad  de  testar  que  nada  les  ¡mix>rta:- 

'  i,  ni  por  no  poder  fundar  nuiyorazgos  que  ellos  jamás  fundáron- 
se conmovieron  porque  vino  el  cólera  asiático  que  los  diezmaba. 
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T  los  cléligos  y  (lemas  ajenies  del  servilismo  hicieron  creer  á  los  pue- 
blos que  aquella  espantosa  mortandad  la  producía  el  Gobierno  que 
envenenaba  el  agua  de  las  fuentes  y  de  los  ríos.  Véase  el  cajntulo 
21,  libro4.  -  deesta  Reseña. 

21 — Por  medio  de  Yiteri  se  contaba  ya  con  Malespin,  y  el  7  de  oc- 
tubre se  ratificaron  otra  vez  en  Guatemala  los  tratados  de  Quezáda 
en  la  forma  sÍ2:uiente: 


'&' 


"En  atención  á  haberse  firmado  en  la  hacienda  Quezada  el  dia  cin- 
co del  mes  de  agosto  del  presente  año  de  1844,  un  Convenio  de  i)az 
entre  este  Estado  y  el  del  Salvador  por  medio  de  Comisionados 
nombrados  por  paite  de  este  Supremo  Gobierno  y  por  la  del  Supre- 
mo Delegado  de  los  Estados  del  Salvador,  Honduras  y  J^Ticaragua, 
á  cuyas  órdenes  se  hallaban  las  fuerzas  de  San  Salvador  en  virtud 
del  decreto  que  expidieron  las  Cámaras  Legislativas  de  aquel  Es- 
tado en  10  de  junio  último. 

Habiendo  sido  ratificado  dicho  Convenio  por  este  Gobierno  Su- 
premo desde  el  dia  8  del  mismo  mes  de  agosto. 

Considerando:  que  aunque  al  darse  por  el  mismo  Supremo  Dele- 
gado la  dicha  ratificación  se  ha  suprimido  el  artículo  5.^ ,  y  he- 
dióse alguna  modificación  en  los  términos  del  Convenio,  en  nada  se 
ha  alterado  su  parte  sustancial;  y  con  declaración  expresa  de  que 
la  paz  que  en  él  se  establece  solo  debe  entenderse  entre  los  pueblos 
de  Guatemala  y  el  Salvador,  porque  solo  entre  ellos  se  hallaba  al- 
terada. 

Habiéndose  manifestado,  ademas,  i)or  parte  de  los  señores  Co- 
misionados del  Sujjremo  Delegado,  que  el  Gobierno  de  San  Salva- 
dor, con  conocimiento  de  dicho  Convenio,  tiene  dado  su  consenti- 
miento para  que  sea  aprobado  y  ratificado  por  el  Supremo  Delega- 
do; he  venido  en  aprobarlo  y  ratificarlo." 

t 
22-  Malespin  dijo: 

"El  Gobierno  del  Salvador  no  tiene  interés  en  trastornar  al  de 
Guatemala,  menos  le  ha  ocurrido  dominar  aquel  Estado,  limitan- 
d  se  á  no  serlo  él  mismo.  Por  osto  con  la  mayor  voluntad  se  prestó 
á  tratar  de  la  paz,  y  el  resultado  ha  sido,  que  sacrificando  en  mu- 
cha parte  sus  derechos,  esta  se  haya  conseguido  por  el  tratado." 

Habla  en  seguida  contra  los  liberales  que  estaban  en  León,  por 
haberlos  arrojado  de  Honduras  el  general  Ferrera  y  del  Salvador 
el  mismo  general  Malespin,  y  los  presenta  como  el  foco  del  descon- 
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ckfito  y  como  el  punto  contra  el  cual  deben  dirijü-siis  miradas  los 
hombres  de  bien. 

Desde  entonces  en  los  altos  consejos  del  partido  reaccionario,  Ni- 
(  anigua  quedó  condenada  á  lanzar  de  su  territorio  á  todos  los  hom- 
Imvs  que  no  fueran  gratos  á  don  Pedro  Aycinena,  don  Manuel  Pa- 
vón y  don  Luis  Batres,  ó  á  sufrir  una  invasión  de  Fen'era  y  Males- 
l»¡u,  en  la  cual  los  promotores  en  Guatemala  debian  aparecer  como 
consejeros  y  mediadores  que  sentían  las  desgracias  de  los  belije- 
itintes. 


OOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS, 


NUMERO  1. 

"Nosotros  los  i*epsesentantes  que  componemos  la  Asamblea  gene- 
ral del  pueblo  salvadoreño,  reunidos  en  número  competente  á  vir- 
tUíl  del  decreto  espedido  por  el  señor  v  ice- Presiden  te  del  Estado 
el  10  del  que  cui-sa,  y  con  presencia  del  art.  13  de  la  Constitución, 
hemos  venido  en  decretar  y 

DECRETAMOS. 

Artículo  único— Se  ha  por  instalada  solemnemente  la  Asamblea 
general  del  Estado,  y  abrirá  sus  sesiones  el  dia  .'U  del  que  espira. 

Comuniqúese  al  Supremo  Poder  Ejecutivo— Dado  en  la  ciudad  de 
San  Salvador  á  HO  de  enero  de  1844-  Victoriano  JVuila,  Presidente- 
Gregorio  Mejia,  \\c%-TTes\áe\\ie—Maij(laleno  Dias,  senador — 
Fermin  Palacios^  í^onador — Francisco  Cañas^  senador— V<Vwí/<? 
i\V'/77<?r,  senador — José  Marta  Castro,  senador — Ftlix  Sanfloral, 
senador — Manuel  Marta  Xo cales,  diputado- ywa//  <le  Dios  Ase- 
fí((lo,  á\\mtaáo—Joa(jiiin  del  Castillo,  diputado — Apolonio  delSol^ 
á\\nitndo— Francisco  María  Vifierta,  diputado — Juan  J.  Calde- 
rón, diputado — Calisto  Velado,  dxiíuUáiy'Qtíirino  Escalón^  dipn- 
Xixdio— Francisco  Paredes,  diputado— -.l/<7r/<í/i«  lieyes,  diputado— 
(tuillermo  Castro,  diputado — José  Marta  Paredes,  diputado— /n- 
dilecio  »^ndoral,  dii>utado  Siio.—Mii/Ufl  Castellanos,  diputado 
Srio- 

Pop  tanto:  J^'er-átese—ho  tenúm  entendido  el  Jefe  de  la  Seoolon 
encat^do  del  Ministerio  general,  y  disix>ndrá  se  imprima,  publique 
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y  circule— San  Salvador,  enero  31  de  1844,   Pedro  Aíce—A\  seÍK^r 
Agustín  Morales." 

NUMERO  2. 

"El  Senado  y  Cámara  de  representantes  del  Estado  del  Salvador, 
reunidos  en  Asamblea  general. 

Habiendo  procedido  á  la  apertura  de  los  pliegos  de  elecciones  pa- 
ra Presidente  constitucional  del  Estado,  y  resultando  de  ellos  que 
ninguno  de  los  candidatos  reunió  la  mayoría  absoluta  de  sufrajios 
populares,  en  cumplimiento  del  artículo  42  de  la  constitución  pro- 
cedió á  elijir  en  las  dos  personas  que  reunieron  las  calidades  exiji- 
das  por  ella,  y  habiendo  sido  electo  el  general  F.  Malespin,  ha  \(\- 
nido  en  decretar  y 

DECRETA. 

Art.  1.  ^  Se  ha  por  Presidente  constitucional  electo  por  la  i\sam- 
blea  general,  al  señor  Francisco  Malespin. 

Art.  2.  ^  Se  ha  para  suplirlas  faltas  del  Presidente,  al  señor  Lui^ 
Avala,  designado  por  la  suerte  conforme  el  artículo  43  de  la  cons- 
titución. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo — Dado  en  la  ciudad  de  San  Sal- 
vador á  5  de  febrero  de  1844 — Victoriano  iV"w¿7a,  diputado  Vvem- 
dente— T?id alecto  Sandoval,  secreta.ño—3fiffuel  Castellanos,  se- 
cretario. 

Por  tanto:  Ejecútese— Lo  tendrá  entendido  el  Jefe  de  Sección 
encargado  del  Ministerio  por  renuncia  del  Ministro  general  del  Go- 
bierno, y  dispondrá  se  imprima,  publique  y  circule  —San  Salvador, 
febrero  7  de  1844 — Fermin  Palacios — Al  señor  Agustín   Morales." 

"NUMERO  3. 

DISCURSO  DE  MALESPIN 

SEÑORAS  REPRESENTANTES: 

Honorables  individuos  de  esta  respetable  Asairdüea. 

La  elección  nominal  que  acabáis  de  hacer  en  mi,  y  por  la  cual  me 
ponéis  al  frente  de  la  sanción  y  de  la  ejecución  de  las  leyes,  me  ha 
constituido  en  este  lugar  que  veneraré  siempre  como  el  santuario  de 
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la  paz,  y  el  templo  auí^usto  de  la  concordia. 

Va\  él  os  acal)o  de  prestar  un  jiimmento  solemne  de  entregarme 
única  y  esclusivamente  al  bien  de  la  sociedad— Del  cumplimiento 
de  t-sta  promesa,  os  he  puesto  por  fiador  al  Ser  Supremo,  porque 
la  rectitud  de  mi  espíritu,  y  lapur<*za  de  mis  deseos  en  orden  al  pro- 
cumunal,  depende  de  su  singular  y  eatraordinaria  asistencia;  tanto 
Tna^.  cuanto  que  vosotros,  ¡oh  mandatarios  incorruptibles,  de  un  pue- 
blo heróicol  en  vez  de  llamar  al  inlluente  y  sabio,  habéis  elejido  al 
ignorante  y  débil,  y  ;ne  habéis  designado  ú  mi  pam  gol)ernarle,  a 
mi  que  lejos  de  estar  bastantemente  imbuido  en  los  principios  y  má- 
ximas de  la  ciencia  dificil  del  Gobieruo,  estoy  determinado  á  formar 
el  conveniente  aprendizaje  de  las  reglas  que  estatuyen  entre  los  de 
mi  profesión  la  mas  exacta  olunliencia. 

Mas,  puesto  que  aun  no  acabo  de  volver  de  la  sorpresa  que  me  ha 
•causado  vuestm  nominación;  antes  de  entregarme  al  análisis  de  los 
riesgos  y  peligros  á  que  quedo  espueato  aceptando  el  alto  destina» 
•con  que  habéis  querido  honrarme,  deseo  en  el  arrebato  de  la  gra- 
titud que  me  trasporta  al  mundo  de  las  ilusiones,  ofreceros  como  lo 
hago,  en  fé  de  mi  sinceridad  que  jamas  dejaré  estinguir  en  mi  alma 
^1  «agrado  fuego  del  noble  y  santo  amor  de  la  patria:  que  la  paz  se 
rá  por  siempre  el  ídolo  á  quien  se  consagrarán   mis   inciensos:  que 
mis  inocentes  placeres,  mi  descanso  y  mi  propia  vida  se  emplearán, 
-constantemente  en  el  afiance  del  orden,  déla  tranquilidad   común, 
'  y  en  el  fomento  de  la  ensefianzii  é  instrucción  de  la  juventud:  en  los 
adelantos  de  la  industria,  del  comercio  y  de  la  agricultura:  en  el  de- 
•«arrollo  de  las  fuentes  de  la  riqueza  pública;  y  en  todo  cuanto  ten- 
/gíi  relación  estrecha  con  el  auinento  de  las  fortnnas  y  de  la  seguri- 
«dad  general;  para  lo  que  espero  me  ayudareis  con  vuestros  consejos 
y  dirección. 

Si  tal  no  hiciere,  yo  os  concito  en  nombre  de  los  pueblos  de  qoien 

vsois  los  representantes  á  que  volváis  á  las  imprentas,  y  por  medio  de 

-ellas  os  dirijáis  ante  la  opinión:  que  i)rovoqueis  un  juicio,  y  descar- 

.jijuies  sobre  mi  cabeza  la  mas  inñexible  severidad,  pues  antes  que 

alejar  de  corresjwnder  á  los  votos  que  inmerecidamente  me  han  pro- 

< ligado  mis  consocios,  quiero  verme  sometido  al  tremendo  fallo  de 

•<  tribunales;  y  quisiera  mas  bien  tener  que  sufrir  la  muerte,  que 

>  manchar  mi  honor  y  mi  fama  postuma,  y  ser  excecmdo  con  jus- 

icia  de  la  mas  remota  posteridad. 

He  Diehor 
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jSTUMERO  4. 

CONTESTACIÓN  BE  NUILA. 

"El  Cuerpo  Lejislativo  que  os  ha  oido,  aguarda  ver  en  breve  cum- 
plidas vuestras  promesas:  ellas  son  sin  duda  la  espresion  de  un  coj 
razón  map^nánimo,  y  en  la  puntualidad  de  su  curapiimiento  debt 
basarse  simultáneamente  con  el  bien  y  la  aura  del  primer  f  uncioi 
rio  la  felicidad,  el  honor  y  la  gloria  del  Estado. 

Desde  este  fausto  dia  en  adelante,  ¡ojalá  que  se  cerrasen  paráT 
siempre  las  enrojecidas  puertas  del  sangriento  templo  de  Marte! 
¡Ojalá  que  el  espíritu  de  la  paz  y  de  la  reconciliación  fraternal 
guiase  á  todos  los  salvadoreños,  para  que  aunados  á  la  apacible  y 
deliciosa  sombra  de  los  majestuosos  árboles  de  la  relijion  y  la  li- 
bertad, nos  pusiésemos  al  abrigo  de  nuevos  sacudimientos  y  osci- 
laciones, efecto  necesario  de  la  oposición  de  un  sin  número  de  inte- 
reses, de  la  diverjencia  de  una  multitud  de  opiniones,  y  de  los  ar- 
rebatos y  furores  implacables  del  espíritu  de  partido! 

El  espíritu  de  jjartido,  si  ese  es  el  manantial  irrestañable  de  nues- 
tras calamidades  y  de  nuestras  grandes  desgracias  ¡ah  no  mas  de- 
litos! ¡No  mas  reacciones!  ¡No  mas  persecuciones  y  horrores!  Acor- 
démonos ciudadano  Presidente,  que  en  las  guerras  civiles  intesti- 
nas el  miserable  triunfo  de  algunos  pocos,  ha  causado  un  luto  uni- 
versal, abominable,  espantoso,  y  ha  hecho  verterse  á  torrentes  las 
lágrimas  de  los  pueblos. 

Sea  la  moderación  quien  abra  el  paso  á  la  actividad  por  el  hermo- 
so sendero  de  la  regularidad  legal:  que  los  lauros  adquiridos  á  costa' 
de  trabajos  y  de  inmensos  sacrificios,  se  hagan  de  mas  esplendor,, 
por  la  afabilidad,  la  complacencia,  y  dulzura,  caracteres  esenciales 
qiie  distinguen  al  gobernante  humano,  y  al  varón  virtuoso  de  aque- 
llos vencedores  fieros,  que  no  han  conocido  mas  brillo,  que  el  que  á 
la  luz  de  un  sol  oscurecido,  ó  de  una  eclipsada  luna,  se  refleja  páli- 
da y  tristemente  en  el  campo  de  los  combates. 

Sea  el  amor  de  la  relijion  y  de  la  patria,  el  que  se  insinúe  mas  y 
mas  á  cada  instante  en  vuestro  ánimo:  sed  relijioso,  sed  benéfico^ 
sed  humano  si  queréis  ser  justo:  la  beneficencia  y  la  conmiseraciort 
son  los  atributos  que  mas  embellecen  los  dias  de  un  gobernante;  y 
cuando  estos  se  terminan,  la  memoria  sobrevive,  sino  en  el  már- 
mol y  el  bronce  délas  estatuas,  por  lo  menos  en  la  gratitud  generaí 
de  los  buenos  ciudadanos  que  saben  con  su  recuerdo  y  su  llanto- 
reanimar  las  cenizas  de  los  héroes. 

He  diclioP 
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NUMERO  ti. 

•El. Senado  y  Cámara  d«  representante»  del  Estado  del  Salvador, 
reunidos  en  Asamblea  general, 

CONSIDERANDO: 

Que  las  demostriiríones  i)ril)l¡cas  en  testimonio  de  la  gratitud  con 
<iu«*  los  pueblos  libres  acostumbran  recomendar  el  mérito  de  los 
bu<'nos  patriotas  que  han  sabido  sostener  los  derechos  del  Estado, 
son  el  mejor  estímulo  para  gravaren  el  ánimo  de  los  ciudadanos, 
«1  grato  y  noble  sentimiento  que  del)e  animar  á  los  miembros  de  una 
asíx'iacion  lejida  por  instituciones  libres,  y  donde  el  talento  y  la  vir- 
tud abmn  la  puerta  á  la  emulación  y  al  ascenso  de  los  primeros 
puestos;  y  que  siendo  el  do  ;tor  señor  Antonio  José  Cafias  acreedor 
Á  estas  demostraciones,  por  hal)er  detlicado  toda  su  vida  en  favor 
y  6^'rvicio  de  los  pueblos  c(»n  el  mayor  desinterés,  y  haber  muerto 
i*ei>resentando  al  pais  cerca  déla  Confederación  nacional,  ha  venido 
*n  decretar  y 

DECRETA. 

Art.  1.  ^  —Lias  Cámaras  Legislativas  y  demás  fnncionarios  del  Es- 
tallo guardarán  \K)r  tres  dias  un  luto  riguroso  en  demostración  del 
justo  duelo  que  lia  causado  el  fallecimiento  de  un  representante  del 
Estado  y  de  un  hombre  ilustrado  por  sus  virtudes  y  por  su  crédito 
literario. 

Art.  2.  ^  —Se  recomienda  al  Gobierno  que  pioteja  la  orfandad  y 
viudez  de  los  hijos  y  esposa  del  tinado  doctor  Antonio  José  Caíia^ 

Art.  3.  ®  — Que  se  coloque  el  i-etiiito  del  espresitdo  señor  Antonio 
José  Cañas  en  el  salón  de  sesiones,  encargándole  al  (íobieruo  la  e- 
jí'cucion  y  cumplimiento. 

Comuniqúese  al  Supremo  Poder  Kje<'uiivo. — Dado  en  el  salón  de 
«♦isiones  en  la  ciudad  de  San  Sa1\  ador  á  27  de  Febrero  de  1S44. — 
Victorituio  A'M/7a,  diputado  Prt*sidente.  — J/.  Cnstellanos^  diputn- 
<lo  Secretario.— C  Vtlado,  diputado  Secietario. 

Por  tanto:  Ejecúte.se.  —  Ix)  tendrá  entendido  el  secretario  general 
<lel  despacho,  y  hará  se  imprima,  publique  y  circule.— San  Salva- 
^lor,  febrero  28  de  \S44.^ Francisco  MafeApin.—W  señor  Cayetnno 
Hosque. " 
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NUMERO  8. 
'*La  Cámara  de  diputados  del  Estado  del  Salvador, 
COÍí^SIDERANDO: 

Que  no  son  incompatibles  los  derechos  políticos  del  Estado  con  la- 
libertad  eclesiástica,  y  el  cumplimiento  de  los  preceptos  que  el  ca- 
tolicismo impone  á  los  fieles  discípulos  que  practican  como  deben  la 
doctrina  santa  de  Jesucristo. 

Que  antes  bien  es  muy  conveniente  que  la  Potestad  suprema  tem- 
poral proteja  la  conservación  y  progresos  de  la  relijion,  respetando- 
corno  es  justo  las  disposiciones  canónicas  tan  adecuadas  á  evitar  la 
relajación  de  los  Ministros  del  culto  y  al  aumento  de  la  moraliza- 
ción de  los  pueblos;  que  nada  es  mas  á  propósito  para  la  consecu- 
ción de  tan  interesantes  como  loables  y  piadosos  objetos  que  consig- 
nar de  una  manera  terminante  y  clara  las  inmunidades  del  Estado 
venerable  del  sacerdocio;  y  á  fin  de  que  en  lo  sucesivo  no  se  repitan 
los  enormes  abusos  que  en  los  tiempos  pasados  se  han  cometido  por 
los  gobernantes  con  perjuicio  y  desprecio  de  dichas  inmunidades. 

Estando  por  otra  parte  establecida  en  el  Estado  por  la  erección  de 
Diócesis  é  institución  de  Obispo  la  autoridad  que  debe  conocer  de- 
las  faltas  de  los  eclesiásticos,  y  conservación  de  las  cosas  sagradas, 
ha   venido  en  decretar  y 

DECRETA; 

Art.  1.  ^— Se  restablece  al  clero  del  Salvador  bajo  la  inspección 
de  la  autoridad  eclesiástica,  la  inmunidad  de  que  fué  privado  por 
el  artículo  11 3'de  la  ley  de  26  de  agosto  de  1830. 

Art.  2.  '^ — Como  su  ministerio  es  de  santidad,  y  debe  correspon 
der  á  las  máximas  de  Jesucristo,  no  lo  disfrutará  en  los   casos  en 
que  ataque  á  la  soberanía  y  orden  público;  y  en  la  de  probársele  la 
perpetración  de  alguno  de  los  delitos  atroces,  ó  de  aquellos  que  me 
rezcan  pena  mas  que  correccional. 

Art.  3.  ^  — Los  tribunales  eclesiásticos  observarán  los  cánones  y 
en  la  sustanciacion  y  determinación  de  los  negocios  de  su  compe- 
tencia, guardarán  el  orden  de  procedimientos  establecido  por  las 
leyes. 

Art.  4.  ^  — El  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  oirá  los  re  íursos  de- 
fuerza que  S3  interi^ongan  contra  los  tribunales  y  jueces  eclesiásti- 
cos, en  los  casos  designados  jjor  derecho  en  uso  de  la  protección  de 
la  soberania  del  Estado. 
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Art.  5.  ^— L:i8  autondades  civiles  y  militares  i)restarán  á  la  ecle- 
siástica con  oportunidad  los  auxilios  que  les  pida,  para  lin*-»T  *'- 
fectivas  sus  providencias  contra  personas  eclesiásticas. 

Art.  C.  *=• — Jai  administración  de  los  «ipitoles  y  cualesquiera  í«>n- 
dos  destinados  á  la  conservación  y  fomento  del  culto  público  reli- 
jioso,  quedan  bajo  la  inniodiata  ins|)eccion  y  competencia  déla  au- 
toridad ecles¡ási¡c:i.  mmo  c()ni])reli^iuli  los  fU  la  inmunidad  r«*al  de 
la  Iglesia. 

Art.  7.  ® — Kn  cuanto  :«1  i»\stal)i«M¡tiii<'nl«í  d»-  i  Mut-ntos  de  mona- 
cales x'i  hospitalarios,  qnt^la  autorizjido  el  íiobierno  para  que  obran- 
do de  común  acuerdo  con  la  Golwrnaciou  Episcopal,  provean  á  las 
solicitudes  que  ocurrieren  sobre  este  objeto. 

Art.  8.  ®  —Con  respecto  á  la  inmunidad  local,  pozará  del  derecht» 
de  asilo  la  Santa  Iglesia  Catedral  en  la  capital  del  Estado  y  las  de- 
mas  Iglesias  matrices  de  cada  Parroquia  en  todo  el  territorio  de  es- 
ta Diócesis. 

hado  en  San  Salvadora  1.  *  de  Marzo  de  \S44.—Quirino  Bjtca- 
hm,  diputado  Presidente— C  Velado,  diputado  Secretario,  Mariano 
Poj/es,  diputado  Secretario. 

Sala  del  Senado:  San  Salvador,  mai-zo  4  de  1844.— Al  Píxier  Eje- 
cu  livt) — (ín'fjorio  Mr/ia,  senador  Presidente  -  Joítt-  Maria  (.'antro, 
senador  Secretario— y««/?  JA  Díaz,  senador  Secretario. 

Por  tanto;  Ejecútese.— Lo  tendrá  entendido  el  Secretario  general 
del  despacho,  y  dispondrá  se  iniprima,  i>ublique  y  circule.— San 
i^ülvador,  mnr/o  1 1  de  1S4Í. —  /•>('// ^'/.sw;   ^fnh ynin.—W  señor  Ca- 

lano  Posque." 
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•*La  Cámara  de  diputados  del  Estado  del  Salvador, 

CONSIDERANDO: 

1.  ^  Que  tanto  la  Constitución  como  las  demás  ley»»s  que  se  han 
Oado  en  el  Estado  sobre  calidades  de  extranjeros  son  diminutas  y 
oscuras,  y  han  ocasionado  abusos  de  mucha  consideración,  ya  res- 
pecto á  los  naturales,  ya  resjwcto  á  los  mismos  extranjeros:  ií.  • 
que  por  faifa  de  claridad  vienen  á  ser  ilnsorias  las  leyes,  jtorqne 
los  hombres  en  todos  tiempos  desatienden  las  utilidades  generales 
l)or aphívecharse  délas  imrticnlares,  y  que  es  un  deber  nivelar  los 
Aereohos  con  los  deberes,  y  evitar  qne  se  repitan  faneotos  males 
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que  ya  se  han  sufiido,  lia  tenido  á  bien  decretar  y 

DECRETA. 

Art.  1.  <^ — La  naturalización  es  un  consiguiente  necesario  ala  ad 
quisicion  de  bienes  raices  en  el  pais,  cuyo  valor  alcance  á  dus  mil 
pesos,  y  con  vecindario  de  cinco  años:  al  matrimonio  contraído  con 
salvadoreña  y  vecindario  de  tres  en  el  territorio  del  Salvador,  y  á 
la  espedicion  de  carta  de  naturaleza  por  el  Cuerpo  Legislativo:  to- 
do en  consonancia  con  el  artículo  6.  ^  de  la  Constitución. 

Art.  2.  ^  —El  extranjero  que  después  de  corridos  los  cinco  .años 
no  hubiese  adquirido  bienes  raices,  ni  contraído  matrimonio  con 
salvadoreña,  ni  pedido  carta  de  naturaleza,  pierde  por  el  mismo  he- 
cho su  nacionalidad  natural,  y  se  entiende  que  renuncia  tácitamen- 
te los  fueros  que  por  su  calidad  de  extranjero  hubiesen  en  su  favor 
en  los  delitos  y  en  los  que  merezcan  x>ena  mas  que  correccional, 

Art.  3.  ^  —Todo  extranjero  en  los  momentos  de  desembarcar  de- 
berá precisamente  manifestar  su  nombre  y  apellido  ante  el  coman- 
dante del  puerto  en  que  se  desembarque,  quien  asentando  la  fecha 
en  que  esto  se  haga,  lo  elevará  al  conocimiento  del  Gobierno  con  re- 
lación espresiva  de  su  ñliacion  y  procedencia,  y  de  haberle  tomado 
juramento  de  obediencia  á  la  Constitución  y  las  lej^es. 

Art.  4.  ^  — En  consecuencia  el  Gobierno  estenderá  á  favor  de  el 
carta  de  seguridad  para  que  permaneciendo  en  su  calidad  de  ex- 
tranjero en  el  territorio  del  Estado  por  el  término  de  los  cinco  añoí^. 
pueda  ^ejercitarse  en  sus  ofícios  y  labores,  disfrutando  de  las  mismas 
garantías  que  las  leyes  conceden  á  los  hijos  del  i)ais;  pero  sujeto  á 
los  deberes  impuestos  i)or  el  artículo  7.  ^  de  la  Constitución  del 
Estado. 

Art.  5.  ^  — Esta  carta  de  seguridad  es  valedera  por  solo  los  cinco 
años  referidos  en  el  artículo  anterior;  debiéndose  revalidar  en  cada 
uno  de  ellos;  y  concluido  este  término  quedarán  en  calidad  de  na- 
turales como  be  previene  en  el  artículo  se^'undo  de  esta  ley,  y  con 
opción  á  los  destinos  que  no  les  prohiba  la  Constitución. 

Art.  6.  ^ — Si  el  extranjero  solo  se  introdujere  de  tránsito  para  o- 
tro  Estado  ó  para  residir  únicamente  treinta  dias,  la  autoridad  lo- 
cal le  dará  un  salvoconducto  y  avisará  al  Gobierno  por  medio  del 
Gobernador  del  departamento. 

Art.  7.  '^— Sin  este  salvo  conducto  6  sin  carta  de  seguridad,  nin- 
gún extranjero  podrá  transitar  ni  permanecer  en  el  Estado,  y  por 
^1  hecho  de  no  tener  estos  documentos  será  detenido  y  juzgado  co- 
mo infractor  de  la  ley  y  se  le  hará  salir  del  Salvador,  pagardo  las 
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co.sras  que  ocasionen  las  dil¡;?piiri:i».-  y  !:i  expulMÍon. 

Alt.  8.  ^ —IjOs  salvo  concliir  >   cartas  de  st*í;uridad  de 

<íut*  so  habla  en  los  artículos  an  s  se  han  detener  personal- 

lueiitc,  sin  que  vul;;a  quH  un  inüvi4tM>  las  ten^^a  para  otros,  aunque 
sean  sus  criados,  domésticos  ó  dependientes,  y  solo  podrán  darse  en 
cabeza  de  otra  pereona  á  los  (tadres  para  sns  hijos  menores  de  vein- 
te a  ños. 

Alt.  9.  ®  —Las  cartas  de  segnridad  se  sacarán  al  llegar  al  Estado 
I)ara  permanecer  mas  de  treinta  dias,  y  se  renovanín  tíKlos  los  afios 
en  (I  mi's  de  enero.  Los  que  no  la  renovaren  quedarán  comprehen- 
didos  en  la  clase  de  los  que  no  la  tuvieren. 

Art.  lo. — Los  extranjeros  que  residan  en  el  Pistado  podrán  seres- 
trafiados  del  territorio  del  Salvador  siempre  que  á  juicio  del  Supre- 
mo (íobierno  sean  nocivos  á  la  tranquilidad  pública,  no  obstante  qae 
tenpin  salvo  conducto  ó  carta  de  se«?uridad.  En  los  delitos  comu- 
nes (jue  no  se  rocen  con  los  ])olíticos,  j^ozarán  de  las  ^ai-antias  es- 
tablecidas para  los   hijos  del  Estado. 

Art.  1 L— Cuando  sean  presentados  los  salvo  conductos  y  las  car- 
tas de  seguridad  á  las  autoridades  locales,  estas  harán  auxiliar  y 
pro\  eer  al  extranjero,  j)agando  lo  ipie  fuere  justo  y  según  los  pre- 
cióos del  i)ais,  siu  dar  motivo  á  rechimo  ni  ú  quejas. 

Art.  12. — (Jur.ndo  un  extranjero  se  quejare  de  alguna  autoridad, 
obs  rvando  en  la  queja  lo  que  e^tá  dispuesto  por  las  leyes  del  Es- 
tado en  orden  á  la  administmcion  de  justicia,  será  prontamente  a- 
tendido;  y'  si  legiilmeníe  com]  robare  su  demanda,  será  tratada  con 
el  rigor  de  las  leyes  la  autoridad  que  hubiese  causado  el  agravio,  re- 
san  ¡cndo  al  extniujero  sus  gast(«s  y  ]»prjuicios. 

Art.  13  -  Quedan  esduidos  de  las  anteriores  disposiciones  los  cs- 
pafioles  de  ultramar  (pie  hayan  residido  en  el  territorio  de  la  Re- 
púMica  al  tiempo  del  jíronunciamiento  de  independencia,  y  que 
hayan  prestado  junmu-nto  de  adherirse  á  ella,  ó  que  hayan  contraí- 
do matrimonio  con  salvadoreña  de  cinco  anos  á  esta  parte. 

Art.  14. — Esta  ley  será  obligatoria  desde  el  momento  de  sn  pii- 
blit-acion  para  los  extranjeros  que  estuvieren  en  el  Estado:  ú  los  do» 
n»í  sesde  i)ublicada  para  los  que  vengan  de  los  otros  Estados  de  la 
República:  y  á  los  seis  meses  pan»  los  que  se  introdujereo  de  fuera 
lie  Centro- América. 

i>ado  en  el  salón  de  sesiom?s  de  lu  Cánuini  de  diputados,  en  San 
Salvador,  á  2S  de  febrero  do  1844. --<'»>« /V//í«  Kscalon,  diputado  Pre- 

•*nte.  — ('.   Vt7<tf/o,  diputado  StMTeía río       i  nú  Fatfty. 

!<»  Secretario. 

-ala  de  sesiones  del  Senado. -^San  Salvador,  m:irxo4del8-M.    Al 
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Poder  Ejecutivo. — Gregorio  Mejia,  senador  Presidente. — José  Ma- 
ría Castro,  senador  Secretario — Juan  M.  Díaz,  senador  Secretario. 
Por  tanto:  Ejecútese. — Lo  tendrá  entendido  el  Secretario  deldes- 
l^acho,  y  dispondr¿l  lo  conveniente  á  su  impresión,  publicación  y  cir- 
culación.— San  Salvador,  7  de  marzo  de  1844. — Francisco  Males- 
pin. — Al  señor  Cayetano  Bosque."' 

NUMERO  8. 

''Municipalidad  de  San  Salvador. — S.  P.  E.— Si  el  Gobernador  ;> 
Municipalidad  de  esta  ciudad  han  guardado  un  profundo  silencio 
para  interpelar  la  autoridad  del  Gobierno  con  el  objeto  de  mejorar 
la  administración,  ha  sido  porque  han  creído  que  serían  desoídos, 
y  que  acaso  no  harían  otra  cosa  que  promover  especies  desagrada- 
bles y  que  pudiesen  refluir  contra  la  tranquilidad  y  dignidad  de  la 
Corporación,  qu.e  sumisamente  eleva  esteá  vuestro  alto  conocimien- 
to; pero  observando  que  el  Poder  Ejecutivo  se  ejerce  por  un  salva- 
doreño, que  infatigablemente  trabaja  y  medita  por  las  mejoras  y 
prosperidad  del  país,  que  tiene  abiertos  sus  oídos  para  todos  los  ha- 
bitantes sin  que  los  desatienda  aun  en  el  caso  de  ser  ridiculas  sus 
solicitudes.  Llenos  de  esta  confianza  nos  dirijimos  á  vuestro  Sui)re- 
mo  Podej-,  sin  otro  objeto  que  tomar  la  parte  que  debemos,  para 
una  perfecta  organización  política  que  nos  conduzca  al  término  que 
ansiosamente  apetecemos,  y  desea  el  pueblo  á  quien  representamos. 

Hace  veintitrés  años  que  el  cíelo  quiso  proporcionarnos  la  eman- 
cipación é  independencia,  que  en  tres  siglos  no  había  sido  posible 
lograrse:  obró  en  consecución  de  tan  gran  bien,  la  fuerza  moral  for- 
mada i)or  la  opinión  pública  que  con  el  mas  grande  entusiasmo  gri- 
taba impetuosamente  por  la  libertad  de  unos  pueblos  á  quienes  na- 
turaleza había  amurallado  admirablemente  para  defenderlos  de  la 
ambición  y  tiranía  de  los  poderes  estraños:  se  logró  sin  la  menor 
violencia  y  pasando  de  un  estremo  á  otro  dejeneró  todo,  transfor- 
mándose en  desgracias  los  bienes  que  debíamos  esperar. 

La  observación,  hija  del  deseo  de  mejorarse,  nos  ha  hecho  conocer 
que  no  es  posible  llegar  al  término  que  se  quiere,  sin  que  se  de  á  la 
ley  fundamental  otro  colorido,  analizando  diestramente,  y  recaban- 
do principios  que  no  sean  los  adoptados,  cuya  práctica  ha  estada 
en  oposición  con  el  jenío  y  costumbres  de  los  x)ueblos,  y  por  lo  mis- 
mo en  vano  se  trabaja  al  tiempo  de  emprender  bajo  otras  bases  qu^ 
las  que  naturaleza  ha  demarcado  á  los  americanos. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  se  quiere  edificar  en  grande, 
cuando  los  elementos  aun  no  son  capaces  de  cubrir  el  presupuesto, 
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(le  suerte  que  caminando  contra  lo  establecido  en  la  ciencia  de  ec«i- 
Tíoniía,  que  ensf-riaá  hacer  mas  con  menos,  se  quiere  con  menos  lui- 
rerlo  todo,  sin  reí?ulnr  <iue  una  sociedad  nivelada  ú  principios  para 
<'oiist  ¡luirse,  debe  antes  contar  <'on  antecedentes  que  le  preparen  sus 

.Lcasti»s  ordinarios,  y  (pie  «'xista  siMinpn*  mi  smim  ravit  i>ara  lo  «'stra 
ordirian'c. 

Li»  es[)ll»^>|i)  III»  aillliitt'  UMaju>.La    rtiui  r;iiu(  tmn.     \     j:ilii;is  r»-?i;w;i:i 

nuestinspadeciiiiiiíntoA,  .s¡  volviendo  en  sí  no  simpliücamos  el  r»'»ji 
lueu  actual,  que  i)or  otra  parte  pre.'^nta  un  aspecto  lisonjero,  esíaii 
do  al  frente  un  Ejecutivo  decidido  á  mejoras  efectivas. 

Para  lograr  nuestros  deseos  creemos  de  necesidad,  que  convocán- 
dose las  Cámaras  ordinarias,  estas  llamen  una  Constituyente  qn© 
con  datos  ¡nefraü,al)les,  dé  una  Constitución  acomodada  ú  las  nece- 
¡^idades  del  Estado. 

Esta  es  la  opinión  pública:  esto  es  lo  que  creemos  conveniente  y 
seguro  á  plantear  la  suerte  futiini  de  los  salvadoreños;  y  estos  scm 
nuestros  votos  que  sumisamente  sometemos  á  la  alta  penetración  y 
decidido  patriotismo  del  Su]>renio  Ejecutivo,  cuyos  respetos  prot«»s- 
tamos  y  de  quienes  somos  los  mas  tieles  y  obedientes  sen'idores. 

S;m  Salvad» ir,  abril  O  de  1S41  -  Ciriao  Choto — Vicente  lltKiue. 
Dionisio  \'ill:irorta.   -Vicente  Aguilar. — Manuel  López.  —  Erancis<"o 
Herliino.     .loséSalinas.— Vicente  Funes.— J.  M.  Carozo. — M   Cas- 
lili... 

M  MERO  9. 

•S.   V.  E. 

Los  iniüviiluos  que  conípoiienu>s  la  Muni(ii»alidad  de  Olocuilt:i 
con^íHitu laudónos  de  que  después  de  una  laiíja  serie  de  fatalidader» 
que  han  allijidojíeste  linrmoso  Estado,  ha  U^irado  en  fin  la«'q>ocíi  di- 
chosa en  que  sin  t«Muor  de  funestas  consecuencias  podemos  elevar 
ala  alta  con>idemcion  d»^l  Supremoííobierno  los  seníimi»'ntos  qu»» 
nos  animan  en  favor  »lel  bienestar  de  los  pue' los;  no  vacilamos  wn 
momento  en  dirijirnoa  á  vuestro  Supremo  P«»der  con  la  esposídon 
BÍgu  lente. 
(*aandoen  18-il  tuvo  Centi-o-América  la  felicidad  de  emanciiMii- 
í  del  poder  hispano,  nadie  dudaba  que  en  breve  tíemí^)  seria  esto 
ptis  el  mas  venturoso  de  todo  el  Setentrion  si  con  leyes  sabias  y 
bien  interpretadas  se  impulsaban  t<»dos  los  elementos  de  riqueza  i»on 
que  la  natundeza  end>ellerió  nuestro  suelo;  jieix)  <lesírnicia<lament*» 
«Ijenio  novelesco  v¡n<í  á  arrebatarnos  aquel  precioso  «Ion»  y  en  v*-/ 
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de  prosperidades  hemos  tenido  desde  aquella  ép'>ca  una  cadena  hor- 
renda de  depredaciones,  á  cuyo  último  eslabón,  nos  lisonjeamos  en 
el  convencimiento  de  que  no  se  agregarán  otros  mas,  porque  tene- 
mos en  la  silla  del  Ejecutivo  á  un  buen  patriota  que  lidiará  á  todo 
trance  por  consolidar  los  intereses  caros  del  pueblo;  acabarán  las 
teorías  y  sucederá  el  positivismo.  Con  esta  firme  x)ersnacion,  ocur- 
rimos á  vuestro  Supremo  Poder,  pidiendo  te  intereséis  por  una  per- 
fecta organización  política  que  nos  conduzca*  á  la  felicidad  á  que 
estamos  llamados;  para  lo  cual  (^^eemos  de  necesidad  que  convocan- 
do las  Cámaras,  estas  llamen  una  Constituyente  que  con  datos  ir- 
refragables nos  dé  una  Constitución  acomodada  á  las  necesidades 
del  Estado,  pues  según  nos  lo  ha  demostrado  la  esperiencia,  está 
en  oposición  á  los  intereses  públicos  la  que  actualmente  nos  rije: 
deseamos  que  se  simplifique  la  administración:  que  se  proteja  la  in- 
dustria, la  agricultura  y  las  artes:  que  minorando  los  gastos  del  Es- 
tado se  logre  amortizar  la  deuda  pasiva  y  que  se  prohiba  el  tráfico 
de  mercaderías  extranjeras,  que  demeriteM  las  manufacturas  del 
país,  ó  que  al  menos  se  sobrecarguen  de  modo,  que  aun  cuando  se 
introduzcan,  no  causen  los  perjuicios  ¡positivos  que  hasta  ahora  han 
causado. 

Estos  son,  señor  Presidente,  nuestros  votos  y  los  del  pueblo  á 
quien  representamos:  esta  es  á  nuestro  juicio  la  opinión  general;  y 
esto  lo  que  creemos  conveniente  y  seguro  á  plantear  la  suerte  fu- 
tura de  los  salvadoreños,  y  que  elevamos  á  la  alta  penetración  del 
Supremo  Poder  Ejecutivo,  confiados  en  su  decidido  pfitriotismo, 
que  serán  realizados;  y  ^protestando  al  propio  tiempo  sumisamente 
los  respetos  y  consideraciones  debidas,  quienes  tenemos  la  honra 
de  suscribirnos  vuestros  fieles  y  obedientes  servidores. 

Olocuilta,  abril  13  de  1844. — Hipólito  Quintanilla.—Pov  el  Al- 
calde 2.  ^  señor  José  Nolasco,  y  por  los  rejidores  Andrés  Guerra 
Simón  Santos,  Albino  Méndez  y  Agustín  Santos,  Eafracio  Castillo 
secretario.— Síndico,  JoséQuintayni¡la. — Síndico  Pedro,].  Al/aro.^' 

NUMEEOIO. 

•"^'S.  P.  E.— El  Cuerpo  Municipal  de  esta  Ciudad  y  de  acuerdo  con 
su  Presidente  señor  Gobernador  del  departamento,  deseosos  d<' 
l)rocurar  nn  bien  positivo  á  esta  fiaccion  salvadoreña  de  quien  es 
rei)resentante,  al  S.  P.  E.  dirije  sus  votos  para  conseguir  aquel  ob- 
jeto, de  la  manera  mas  respetuosa,  seguros  de  que  ellos  serán  oí- 
dos por  el  primer  Majistrado  del  Estado,  quien  ha  dado  jjruebas 
-Gon  un  celo  infatigable  de  la  mejora  y  bienestar  de  todos  los  saha- 
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<l<jr«rios.  Desde  que  cuntamos  con  nuestra  libt^rtad  para  procurar 
por  iinu  administración  que  nos  hag:i  felices  y  nos  ponga  al  nivel 
de  l:is  demás  naciones  constituidas,  nuestros  funcionarios  amplia- 
mente facultados  por  estos  pueblos,  obrando  con  la  mejor  f«»  han 
basíido  nuestro  sistema  social  de  una  manera  que,  al  practicarse 
nuestras  leyes  fundauíentales,  s«'ha  notado  una  ^'ran  oposición  en- 
tre su  observancia  y  los  intereses  comune*».  Bajo  esta  c«>ndicion  per- 
maneció por  muclio  tiempo  el  pueblo  salvadoreño  cuando  nos  r<ms- 
íituiuios  en  libres  ó  independientes  y  en  el  mismo  entado  no»  ha- 
llamos aun  habiéndole  sustituido  otra  en  el  año  de  1641.  Este  corto 
períiilo  nos  lia  i>ersuadidode  la  necesidad  en  que  nos  hallumos  de 
una  ¡'forma  radical,  y  en  la  que  atendiendo  á  las  necosidadas  pú- 
blicas se  satisfaga  su  j:isto  clamor:  en  vuestro  jíoder  está,  señor,  el 
(pie  pi ocuHMs  la  felicidad  de  los  salvad(jreños,  y  esta  Munici|uil¡dad 
que  <! -sea  i>articipar  de  los  bienes  de  que  es  capuz  de  proporcionar 
vuestra  autoridad,  os  i)ide:  que  reunáis  las  Cámaras  ordinarias  ¡ui'ra 
(pie  ( onvocandc.  una  Asand)lea  Constituyente,  httii^  tmlas  las  i-e- 
lormas  necesarias  á  la  actual  ley  fundamental  en  t)bsequio  de  mejo- 
rar la  suerte  de  los  salvadoreños,  jí  que  por  mil  títulos  estáu  llama- 
dos, y  al  dirijirnos  á  vuestm  autoridad  con  este  objeto,  séanos'per* 
miti'lo  tributiiros  nuestros  i-espetos  y  obediencia. 

Santa  Vna,  abril  trece  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cuatro.— S. 
P.  E. — Ponciano  Castillo. -Valentín  Barrientos,  Alcalde  1.  ®  — Fran- 
(úsco  Arcia,  Alcalde  2.  ^—Antonio  Moreno— Ilemierejildo  Arañil- 
M.  l)elgado. — Leandro  Duboi. — Nicolás  Rodríguez— Ramón  Moji- 
ca.-  Laureano  Bermudez. — Manuel  Rivera. —Teodoix)  Moreno,  Se- 
cretario." 

NUMERO  11. 

S.  P.  E. 

"Ijii  Municipalidad  de  Suchitíí^o,  animada  de  sentimientos  pa- 
trióticos y  convencida  de  la  necesidad  de  una  ivforma  constitucio- 
nal, secundando  el  voto  déla  Corponio'ion  de  esa  Capital,  elevado 
al  S.  P.  E.  con  ftícha  9  del  presente,  cuya  esposicion  ha  leído  con 
inftsplicable  gusto  en  el  Correo  Semanario  número  "123  al  folio  08; 
en  sesión  de  hoy  ha  dispuesto  dirijir  al  mismo  S.  P.  R  una  lijera 
manifestatriou  sobre  tan  importanlf  objeto;  pon]ueéles  de  una  lra.H- 
cendencia  «pie  no  .se  puede  ver  c(ín  desprecio,  si  atendemo.s  á  que 
sus  efectos  son  sensibles  al  pueblo  que  tantf>  tiemiM)  hace  hn  lucha- 
fonsíantemento  por  colmar  sus  miras.  Ellas  solo  han  sido  |»«ir 

iistituirel  i>ais  bajo  un  sistema  regular;  ¡lero  de^gtaciadamente, 
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ax^esar  de  estar  todos  de  acuerdo  en  unos  mismos  principios,  la  e- 
quivocacion  en  los  medios  que  se  han  adoptado  para  conseguirlo  lin 
burlado  las  esperanzas  de  lograr  sus  accesos. 

Nuestra  Constitución  presente,  señor,  está  probado  que  es  inade- 
cuada para  nosotros,  porque  intelijible  i)ara  la  mayor  parte  del  pue- 
blo que  la  observa,  solo  ha  sido  un  funesto  presajio  de  frecuentes 
convulsiones:  unas  veces  interpretada  maliciosamente:  en  otras  el 
ínteres  departido  ha  desvirtuad^  sus  respetos:  y  por  último  ella  ha 
sido  refutada  por  sus  mismos  autores  como  una  obra  imperfecta 
que  solo  ofrece  inconvenientes  en  su  práctica. 

El  convencimiennto  de  estos  resultados,  y  el  dseeo  de  ver  mejora- 
da la  admistracion  pública,  ha  hecho  á  esta  corporación  secundar  el 
voto  de  la  Municipalidad  de  esa  Capital,  reproduciendo  aquellos 
mismos  sentimientos,  para  que  sean  convocadas  las  Cámaras  ordi- 
narias con  solo  el  objeto  de  decretar  una  Asamblea  Constituyen- 
te la  que  en  vista  de  la  triste  esperiencia  de  veintitrés  años  de 
una  lucha  fratricida  nos  dé  la  ley  que  llene  los  objetos  del  deseo 
común,  que  es  el  de  regularizar  en  lo  posible  la  administración  jjfi- 
blica,  como  3^a  se  ha  dicho,  para  gozar  de  una  paz  imperturbable 
l^ajo  los  auspicios  de  igualdad,   seguridad  y  justicia. 

Estos  son,  señor,  los  votos  fieles  del  Cuerpo  que  suscribe  y  del 
vecindario  que  representa;  y  al  poner  esta  manifestación  en  vues- 
tras manos,  os  suplicamos  tengáis  la  dignación  de  admitir  la  espre- 
sion  sincera  del  aprecio  mas  distinguido,  con  la  solemne  protesta 
de  nuestra  sumisión   y  respetos.  Buchitoto,  abril  13  de  1844. 

S.  P.  E. 

•  Mariano  Fernandez. — Isidoro  Vaquero. — Francisco  Martel.— 
Evaristo  Artiga. — Juan  Antonio  Coto. — José  Ensebio  Escobar  y 
Peña. — Ensebio  Escobar. — Norberto  Peña. — José  Dolores  Espi- 
noza. — José  Resinos. — Francisco  lievelo.—^Luis  Antonio  F'lamen- 
co— 'Cayetano  Medina^  Srio." 

NUMERO  12. 

S.  P.  E. 

"De  la  Municipalidad  del  Guayabal -abril  14  de  1844. 

Han  trascurrido  ya  cuatro  años,  tiempo  en  que  x^u^liéramos  ha- 
ber sentido  los  bienes  efectivos  que  se  esperaban  de  las  reformas 
que  generalmente  se  proclamaban;  mas  desgraciadamente  ha  sido 
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iii  triiniíio  (le  inquietudes,  padecimientos,  y  zozobras  para  lospne- 

los  .l«'l  Estado,  debidos  estos  resultados  (se^^un  nuestro  escaso  en- 

ii(l<*r)ú  los  innumerables  vicios  que  encierra   la  Constitución  que 

iialmente  nos  rije.  La  ignorancia  de  principios  en  políticji,  no  ha 

lo  bastante,  para  dejar  de  conocer  lo  jwrjudicial  que  seria  á  los 

Ujidorefios  continuar  en  ensayos  que   traerían   por  fruto  la  des- 

iccion  de  nuestro  hermoso  suelo;  pero  siempre  sumisos  hemos 

irdado  un  silencio  inalterable,  en,materia  de  tanta  f^ravedad,  te- 

¡ -ndoconíeter  una  imprudencia.  La  esposicion  dirijida  por  la  Ma- 

K-ipalidad  de  esa  Capital  inserta  en  el  Correo  Semanario  núm.    12tí 

-  un  )ayo  de  luz,  que  ha  penetrado  en  nuestros  corazones,   abrién- 

le  «1  paso  ú  nuestro  limitado  espíritu,   para   inii)lorar  del  di«^o 

-'sidente  del  Estado,  su  cooperación  al  mejoraniiento  y   ])rosperi- 

I  :  !       los  ])ueblos  que  tiene  encomendados.   Xo  iarnorais.  Supremo 

^i  I  ¡irado,  los  padecimientos  que  vuestros  subditos  han  sufrido. 

I  deseo  vehemente  que  les  anima  de  mejorar  su  suerte  futura; 
ro  siendo  vos  el  encargado  de  procurarlo,  esta  Corporación,  omi- 
iido  el  repetir  la  narración  verídica  que  la  espresada  Municipali- 
'l  hace  en  la  citada  esposicion,  solo  os  rue<;a  en  obsequio  del  bien 
iinal,  yá  nombre  del  pueblo  que  representa,  que  convoquéis  es- 

iiarianiente  la**  Cámaras  del  Estado,   })ara  que  estas   llamen 
¡istituyente  quedé  una  Constitución  análoga   ú  las  costum- 
rcs  délos  salvadoreños. 

Esto  es  lo  que  creemos  esencial  al  mejoramiento  y  felicidad  de  la 
ittia,  yel  único  medio  de  constituirnos  de  un  modo  estable. 

II  el  mas  indecible  afecto,  nos  cabe  el  placer  de  ofrecer,  por  la  pri- 
i  a  vez,  á  nuestro  Gobierno  Supremo  los  muy   sinceros   votos  de 

I  misión  y  respeto  con  que  i^os  suscribimos  sus  humildes  servido- 
-  D.  I'.  L.  — l*or  la  Municipalidad,  José  Mana   Jícsiiio.s-,  Secre- 

;il  i"."" 

NUMERO  m. 

S.  1\  K. 

La  Municipalidad  de Talpa  compuesta  de  los  individuos  que 
lemos  la  honra  de  suscribir,  resentidos  ya  de  los  males  que  han 
ijido  á  nuestro  Estado  en  el  largo  trascurso  de  veintitrés  anos, 
i  que  hayamos  gozado  nunca  de  una  ¡Hírfei'ta  estabilidad:  sin  que 

este  triste  i>eriodo  nunca  nos  hayamos  saboreado  con  el  goce  de 
\  erdadem  libertad;  y  convencidos  por  la  esperieneia  que  es  me- 
-ter  jwua  ser  felices  desterrar  de  nueslas  instituciones,  la»  falsas 

rías  con  que  desde  nuestra  indei)endenc¡a  nos  hemos  querido  go- 
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bernar  como  unos  pueblos  semejantes  en  civilización  á  las  naciones 
cultas  de  Europa,  y  que  en  vez  de  estas  enervantes  ilusiones  debe- 
mos adoptar  el  positivismo,  nos  apresuramos  en  esta  vez  llenos  de 
la  mayor  confianza  á  espone^r  á  vuestro  Supremo  Poder  lo  siguiente. 

Dignaos  dar  una  mirada,  señor,  sobre  la  actual  situación  de  lo>; 
salvadoreños,  y  observareis  que  todos  vivimos  entre  rninas;  que 
las  manufacturas  del  pais  nada  valen,  porque  del  extranjero  se  nos 
introducen  libremente  de  toda  clase  y  con  abundancia;  el  patrimo- 
nio de  este  vecindario  era  antes  los  hilados  y  tejidos  de  algodón. 
y  al  i)i'esente  no  bay  demanaa  ninguna  de  estas  producciones,  en 
razón  de  que  los  consumidores  se  acomodan  á  las  de  afuera:  veréis 
que  la  agricultura  no  florece  porque  no  se  le  dá  impulso;  y  en  vez 
de  hermosas  espigas  que  después  de  abastecer  al  Estado  hubiera  un 
sobrante  para  esportar,  hay  malezas  habitadas  por  las  fieras:  veréis 
caminos  intransitables,  rios  sin  puentes,  poblaciones  la  mayor  par- 
te stn  cárceles  seguras  para  retener  á  los  malhechores  de  que  abun- 
dan á  causa  del  ocio,  infinidad  de  hombres  desdichados  que  pere- 
cen en  los  campos  y  en  los  rincones  de  infelices  chozas,  agoviados 
con  el  peso  de  graves  enfermedades,  sin  que  tengan  el  amparo  de 
un  hospital;  y  todos  estos  objetos  de  interés  común  no  es  posible 
repararlos,  porque  el  Gobierno  que  debiera  hacerlo,  no  puede  en 
razón  de  que  las  erogaciones  del  Estado  son  superiores  á  las  rentas 
públicas. 

Por  todo  lo  espuesto,  creemos  de  absoluta  necesidad  que  nuestra 
carta  fundamental  sea  reformada,  y  que  al  efecto  se  convoque  una 
Constituyente  por  su  órgano,  para  que  esta,  consultando  las  nece- 
sidades de  los  j^ueblos  nos  dé  una  Constitución  análoga,  que  sim- 
plifique la  administración,  de  manera,  que  minorando  empleados, 
los  gastos  ordinario  3  lo  sean  igualmente:  entonces  seremos  felices:  se 
amortizará  la  deuda  pasiva  del  Estado,  y  en  breve  tiempo  tendremos 
sobrantes  para  que  el  Supremo  Gobierno  pueda  ocurrir  fácilmente 
á  los  objetos  de  beneficencia  pública. 

Esto  es,  señor  Presidente,  lo  que  á  nuestro  juicio  conviene  en 
bien  de  los  pueblos;  y  esto  lo  que  interpelamos  á  vuestro  Supremo 
Poder,  animados  de  una  confianza  íntima  de  que  vuestro  patriotis- 
mo os  inducirá  á  oirnos  y  atendernos  en  obsequio  de  la  felicidad  fu- 
tura del  Estado. 

Entretanto  os  protestamos  la  mayor  sumisión  y  obediencia,  te- 
niendo la  honra  al  propio  tiempo  de  suscribirnos  vuestros  decididos 
servidores. 

Talpa,  abril  14  de  1844 — Teodoro  Espinoza — Saturnino  Reyes— 
Por  los  rejidores  Pascual  Jule,  Doroteo' Ka  mi  rez  é  Ignacio  Castillo, 
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liimo  yo,  GuüUí'niú  Balencia,  secretario— Como  Síndico,   ./.    An- 
drés Cainposy 

NUMERO  14. 

S.  P.  E. 

••El  comandante  del  batallón  de  este  distrito,  asociado  de  los  se- 
ñores jefes  y  oficiales  del  mismo  cuerpo,  se  dirijen  esta  vez  al  Su- 
premo Poder  Ejecutivo  del  Estado,  no  con  la  mira  de  llamarle  la 
atención  en  un  negocio  personal;  sino  con  la  de  que  se  digne  fijar 
la  vista  eu  un  objeto  en  que  la  sociedad  entera  se  interesa. 

Diversas  instituciones  lian  ensayado  nuestros  lejisladores  para 
procurarnos  todo  el  bien  posible:  i^ara  alejarnos  de  una  condición 
sen) i- bárbara;  y  para  hacernos  partícipes  de  los  dones  de  la  civili- 
zación. Sin  eml)argo,  el  i^rincipio  que  hasta  hoy  ha  sido  preconiza- 
do, estí  muy  lejos  de  corresponder  á  tan  nobles  miras.  La  Cons- 
titución actual,  si  bien  contiene  máximas  saludables;  el  todo  forma 
un  conjunto  monstruoso;  y  jamás  instituciones  de  pueblos  con  quie- 
nes el  nuestro  en  na'la  simi")atiza,  pueden  ser  las  mas  análogas  y 
convenientes. 

Hay  mas:  la  pobreza  y  posición  del  Estado,  su  miserable  agri- 
cultura, la  falta  de  luces,  sus  preocupaciones  antiguas  y  modernas; 
forman  un  cuadro,  que  para  nosotros  ha  sido  desconocido  por  los 
hombres  de  los  partidos,  y  por  nuestros  empíricos  lejisladores.  Lis 
instituciones  pasadas  y  las  modtírnas:  he  aquí  dos  estremos,  dos  es- 
collos. 

La  prudencia  pues  requiere,  una  refo:ma  constitucional,  una 
marcha  mas  segura;  economías,  simplicidad — Por  lo  que: 

Al  Supremo  Poder  Ejecutivo,  suplicamos  con  la  sumisión  y  res- 
peto debido  se  digne  dar  el  decreto  de  convocatoria  para  que  se  reu 
nan  las  Cámaras  ordinarias,  y  que  estas  en  vista  del  clamor  general 
de  los  pueblos  convoquen  una  Asamblea  Constituyente,  que  con  hs 
datos  necesarios,  y  penetrada  de  las  necesidades  de  los  salvadore- 
ños, dicte  las  reformas  convenientes  á  su  prosperidad,  ofreciéndo- 
nos entre  tanto  por  vuestros  humildes  servidores — Santa  Ana,  abril 
13  de  18-14. 

S.  P.  E. 

Feliciano  Criollo,  comandante  del  batallón — E.  Jsasi,  teniente 
coronel — Pedro  Escalón,  toniento  coronel — José  Gahritl  Jlarli/iez, 
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teniente  covoiiel— Rafael  Hodriguez^  capitán  efectivo — Dionisio 
Barrientos,  capitán  graduado— Jo^é  liaría.  Barraza^  teniente— Jo- 
sé  Maria  Méndez^  teniente — Eujenio  Rodríguez,  teniente — Enri- 
que Figueroa,  teniente-— Erancisco  Figioeroa,  teniente— Simón 
Vides,  teniente — Manuel  Sandoval  Figueroa,  subteniente — Bruno 
Mendoza,  subteniente— i\7cí)^a5  Méndez  subteniente— Por  el  sub- 
teniente Pioquinto  Cliica,  Pedro  Carranza — José  Maria  Garda, 
subteniente  abanderado." 


NUMERO  15. 

"Casa  de  Gobierno,  San   Salvador,  abril  25   de  1844. — Señor  Mi- 
nistro general  del    Supremo  Gobierno  del  Estado  de Desde 

la  instalaciou  déla  actual  administración  de  este  Estado,  se  ha  pro- 
curado captar  la  confianza  del  Gobierno  de  Guatemala  por  una 
conducta  enteramente  franca,  amistosa  y  consecuente,  tanto,  cuan- 
to se  creía  necesaria  para  contener  las  propensiones  que  de  mucho 
tiempo  á  esta  parte  han  amagado  á  los  salvadoreños  con  frecuentes 
hostilidades;  pero  subterráneas,  maquiavélicas  y  fundadas  en  raz- 
gos  pérfidos  y  miras  de  perturbación  i)ara  conseguir  seguramente 
por  medio  de  las  inquietudes  y  desconfianzas  que  han  hecho  nacer 
entre  algunos  descontentos,  traer  á  estos  pueblos  á  tal  estremo  de 
debilidad  y  de  impotencia,  que  si  no  imposible,  le  fuese  sobre  ma- 
nera difícil  librarse  de  la  dominación  á  que  nunca  han  dejado  de  as 
pirar  en  Guatemala  los  que,  sacudido  el  yugo  de  la  antigua  me- 
trópoli, pretendieron  erijirse  en  dueños  y  señores  esclusivos  de  la 
suerte  de  los  pueblos  que  tanto  han  luchado  por  no  reconocer  otro 
imperio  ni  otro  predominio,  que  el  de  la  equidad,  el  de  la  razón  y 
el  de  las  leyes.  La  administración  pasada  se  tachaba  de  poco  in- 
genua, y  desleal,  atribuyéndosele  conatos  de  sedición  y  miras  de 
patrocinamiento  hacia  la  causa  de  independencia  que  los  pueblos 
de  los  Altos  han  alegado  al  tiempo  de  protestar  contra  la  injusti- 
cia y  la  violencia  de  su  forzada  reincorporación  al  Estado  de  Gua- 
temala, y  con  esta  censura  y  crítica,  fundada  en  las  apariencias, 
intentaban  cohonestar  las  intrigas,  y  los  manejos  empleados  para 
alterar  el  orden  interior  de  este  Estado,  é  impedir  no  solamente  los 
inocentes  goces  de  la  paz  y  cuantos  bienes  de  ella  proceden;  sino 
constituir  ademas  al  Salvador  en  una  situación  tan  menguada  y 
tan  azarosa  que  de  dia  en  dia  fuese  decayendo  hasta  tocar  en  el 
punto  de  un  degradante  sometimiento,  ó  de  no  poder  sostener  ab- 
solutamente su  honor,  su  soberania  y  su  independencia.  Mientras 
esto  sucedía,  los  hombres  sensatos,  loa"'  comerciantes  pacíficos,  los 
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liacenclados,  artesanos  y  demás  padres  de  familhi  y  gentes  de  bue- 
na fé,  disculpaban  ]a  conducta  de  los  maqninadores  de  Guatema- 
la por  la  suposición  de  que  los  gobernantes  del  Salvador  desacre- 
ditados ya  en  varias  épocas  de  la  revolución,  no  inspiraban  toda 
la  confianza  que  era  conveniente  á  los  que  dirijian  el  gabinete  de 
nquel  Estado.  Mas  hoy  dia  que  los  actuales  funcionarios  de  este, 
iinn  observado  una  conducta  enteramente  contraria,  y  lian  llevado 
su  condescendencia  y  contemplaciones  por  el  mantenimiento  déla 
paz  y  de  la  buena  armonia  con  los  guatemaltecos  hasta  el  estremo 
(le  ser  censurados  é  inculpados  de  connivencia  con  ellos,  así  en  lo 
oficial  como  en  lo  privado,  puede  asegurarse,  sin  temor  de  equivo- 
caciones, que  hasta  la  evidencia  está  demostrado  que  el  tiempo  y  el 
sufrimiento  se  agotarán  y  perderán  sin  fruto,  en  tanto  que  los  os- 
lados da  la  Confederación  no  levanten  unifórmente  sil  voz  para  re- 
( lumar  del  Gobierno  de  Guatemala  la  rectificación  de  una  política  la 
mas  irregular  y  peligrosa  en  la  situación  presente,  y  en  el  estado 
«le  desorganización  á  que  jjor  mucha  culpabilidad  de  aquel  Gobier- 
no, se  halla  reducida  la  República.  Una  prueba  de  esta  verdad  son 
los  partes  repetidos  que  de  cuatro  dias  á  esta  parte  se  han  reci- 
l)ido  del  Gobernador  de  Sonsonate  sobre  haberse  visto  traer  de  Gua- 
temala para  el  punto  de  Jutiapa  un  convoy  de  armas,  pertrechos 
y  municiones  y  el  susurro  general  de  que  el  señor  Manuel  José 
Arce  ha  conseguido  del  general  Carrera  un  considerable  subsidio 
para,  venir  á  derrocar  el  Gobierno  de  este  Estado,  cuyo  hecho  se- 
rá el  primer  paso  á  la  centralizacieii  del  Gobierno  general  de  los 
FiStados  que  com^nisieron  la  estinguida  Federación.  Las  probabili- 
dades de  la  realización  de  esta  empresa  se  vigorizan  por  la  noticia 
i'lerta  que  se  tiene  de  que  en  Ahuachapan  trabajan  con  unanimi- 
dad los  señores  Aquilino  San  Martin,  Guillermo  Quintanilla,  Juan 
Herrera  y  otros  varios  en  seducir  y"  hacer  partido  para  favorecer 
las  tentativas  de  Arce,  que  auxiliado  por  Carrera  y  Montoya,  no 
dejará  de  aprovechar  la  primera  coyuntura  que  se  presente  para 
meternos  en  nuevos  conflictos,  y  obligarnos  á  prestar  nuevos  sa- 
crificios para  conservar  á  cualquier  precio  la  integridad  de  nuestro 
tei-ritorio,  la  libertad  y  la  propiedad  de  los  salvadoreños,  y  la 
dignidad  y  el  crédito  del  Gobierno.  En  obsequio  de  tan  grandes  co- 
mo nobles  y  recomendables  objetos,  el  señor  general  Presidente  de 
este  Estado  me  ha  prevenido  excitar  por  el  honorífico  conducto  de 
Vá.  á  ese  Supremo  Gobierno  para  que  al  primer  aviso  que  se  teng-a 
déla  invasión  preindicada,  se  digne  prestar  todos  los  auxilios  que 
estuvieren  en  sus  altas  atribuciones,  y  en  cumplimiento  de  los  con- 
venios anteriores  preexistentes  entre  los  Gobiernos  de  la  liga  Con- 
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federal  á  efecto  de  contener  los  efectos  de  la  ambición  desenfrena- 
da, y  los  abusos  del  poder  desmandado  que  alimenta  sus  injustas 
y  traidoras  pretenciones;  bajo  el  seguro  concepto  de  que  obtenido 
el  primer  triunfo  contra  las  libertades  salvadoreñas  se  hace  mas  fá- 
cil y  acequible  la  conquista  y  subyugamiento  de  los  demás  de  la 
Union. — Quiera  Ud.,  señor  Ministro,  poner  lo  espuesto  en  el  alto 
conocimiento  de  ese  Supremo  Gobierno  y  de  recibir  con  esta  oca- 
sión las  mas  veraces  muestras  de  aprecio  y  respeto  con  que  lo  dis- 
tingue su  obediente  y   atento  servidor. 


D.  U.  L. 


Victoriano  Nuíla. 


NUMERO  10. 

"Ministerio  general  del  Supremo  Delegado  de  la  Confederación 
centroamericana. —I),  U.  L, — San  Vicente,  mayol.^  de  184-1. — Se- 
ñor Presidente  del  Estado  de  Guatemala. — Instalada  la  suprema 
delegación  de  los  Estados  soberanos  de  Nicaragua,  Honduras  y  el 
Salvador;  pero  reunida,  como  un  resultado  de  esfuerzos  repetidos- 
y  costosos  sacrificios,  el  Gobierno  Confederal  se  dedicó  con  afán  á 
corresponder  los  votos  de  las  tres  secciones  aliadas,  procurando  la 
paz  en  todas  y  cada  una  de  ellas.  Así  es,  que  desde  el  momento  de 
de  su  instalación,  en  la  ciudad  de  San  Vicente,  comenzó  á  dictar 
las  providencias,  queá  su  juicio  pudieran  llenar  objeto  tan  intere- 
sante, no  perdiendo  de  vista  la  conservación  de  las  mas  estrechas  y 
fraternales  relaciones  con  los  gobiernos  de  los  Estados,  que  aun  no 
estíin  representados  en  la  Confederación.  No  ha  cesado  el  Gobier- 
no Confederal  en  tareas  de  tanta  importancia,  porque  está  bien 
persuadido  de  las  ventajas  de  la  paz,  y  de  que  sin  ella,  jamás  po- 
drá lograrse  la  felicidad  de  los  centroamericanos  que  ansiosamente 
apetece,  siendo  á  la  verdad,  señor  Presidente,  el  único  y  precioso 
ñn  de  sus  trabajos  y  constantes  desvelos;  pero  cuando  el  mismo 
Gobierno  Confederal  se  empeñaba  con  esmero  en  el  bien  común  y 
en  afianzarlas  bases  de  la  reorganización  política  de  los  Estados 
aliados:  cuando  cabalmente  el  Gobierno  de  Nicaragua  le  partici- 
paba las  pretensiones  inglesas  en  el  puerto  de  San  Juan  del  Norte; 
y  cuando  meditaba  un  arreglo  en  negocio  tan  grave  para  evitar  los 
efectos  lamentables  que  puede  producir  á  la  Confederación  centro- 
americana, el  Gobierno  del  Salvador,  por  comunicaciones  de  2o  y 
29  de  ííbril  último,  imparte  al  Supremo  Delegado  que  el  de   Guate- 
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-mala  ha  invadido  su  territorio  por  medio  del  señor  Manuel  José 
Arce,  snministrando  á  este  un  número  considerable  de  armas,  di- 
nero y  otros  elementos  de  guerra,  para  hacerla  al  mismo  Estado 
•  del  Salvador.  El  Consejo  Confederal,  á  quien  se  dio  cuenta  con 
las  enunciadas  oiiciales  comunicaciones,  y  el  j^ropio  Supremo  Dele- 
gado se  resistieron  á  creer  tan  desagradable  noticia,  porque  están 
penetrados  de  los  buenos  principios  que  han  servido  de  norte  á  la 
administración  de  Guatemala  y  porque  la  guerra  contra  el  Salva- 
dor, cs  positiva  y  directamente  contraria  á  los  principios  de  ambos 
'Estados.  Sin  embargo, -los  documentos  Justificativos  de  la  agresión, 
en  que  el  Gobierno  del  Salvador  apoya  sus  aserciones,  merecen  tan- 
to crédito,  que  ha  hecho  duduso  el  concepto  que  el  Gobierno  Confe- 
deral tenia  hecho  del  de  Guatemala,  cooperando  á  esto,  la  constan- 
te negativa  con  que  se  ha  opuesto  á  entrar  en  la  Confederación  y 
las  muchas  observaciones  que  ha  publicado  contra  el  Pacto,  que 
si  no  es  lo  mas  perfecto,  porque  no  podía  hacerlo,  atendidas  las 
instrucciones  que  las  Legislaturas  se  vieron  obligadas  á  estender, 
áe  encuentran  en  él  los  medios  de  reformarlo,  hasta  perfeccionarlo 
sin  que  trabas  de  ninguna  esj)ecie  x^nt^dan  embarazarlo.  Sensible  es 
decirlo,  señor  Presidente;  pero  estos  motivos,  y  otros  datos  de  la 
mayor  importancia,  que  no  quiero  recrudecer  en  esta  comunicación, 
lian  movido  el  ánimo  del  Consejo  para  excitar  al  Supremo  Delega- 
do, á  fin  de  que  se  manifieste  á  ese  Gobierno:  que  la  invasión  hecha 
al  Salvador,  ¡prestando  armas  y  dinero,  y  procurando  Ja  sublevación 
«ntre  sus  pueblos,  es  ofensiva;  y  lastima  en  lo  mas  vivo  los  intere- 
ses de  la  Confederación,  porc][ue  es  atentatoria  á  su  tranquilidad  y 
reposo,  y  porque  tienda'  á  destruir  la  existencia  del  Gobierno  Con- 
federal. El  Supremo  Delegado,  á  quien  es  sumamente  j^esaroso  un 
acontecimiento  tan  aciago,  me  previno  manifestarlo  á  lid.  asi;  pe- 
ro aun  todavía  se  promete,  que  ese  Gobierno  cortará  de  un  golpe 
tanta  desconfianza,  y  acreditará  á  los  Estados  aliados,  el  respeto 
que  profesa  al  principio  de  la  7io  intervención  en  ¡os  ne<jocios  in- 
feriores de  otro,  retirando  de  sus  fronteras  las  armas  y  parque  que 
haya  situado  en  ellas,  6  persiguiendo,  con  el  rigor  de  las  leyes  pa- 
trias, á  los  que  ha  jan  osado  ijerturbar  hi  paz  del  Salvador,  y  com- 
prometer la  de  Guatemala.  Con  todo,  como  pudiera  ser  que  ese 
Gobierno  se  viese  contra  sus  propios  sentimientos,  obligado  á  con- 
tinuar la  conducta  que  se  le  atribuye,  el  mismo  Supremo  Delega- 
do, ha  tenido  á  bien  dictar  el  dia  de  hoy  algunas  medidas  prepara- 
;rias  para  un  caso  que  todavía  no  cree  con  plenitud.  Por  esto,  no 
xitíbe  estrañar  el  Gobierno  de  Guatemala  los  aprestos  de  guerra  que 
síiande  levantar,  no  con  propósito  de  invadir  ese  Estado,   sino  con 
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el  sagrado  de  defenderla  Confederación; porque  así  cgmo  en  el  in 
dividuo,  su  conservación  es  la  primera  ley,  lo  es  para  él,  la  del  Go- 
bierno Confederal,  por  su  honor,  y  porque  en  todas  épocas  lia  sa- 
bido posponer  y  sacrificar  su  vida  al  bien  de  la  generalidad.  Es  al- 
tamente penoso  x)ara  el  mismo  Supremo  Delegado,  salir  de  ocupa- 
ciones pacíficas  á  que  haceres  marciales,  y  le  es  tanto  mas  doloroso, 
cnanto  que  tendrá  de  emplearlos  contra  un  Estado,  que  ha  sido  li- 
no de  los  SÓ2ÍOS  de  la  disuelta  Federación:  que  por  su  posición  to- 
pográfica es  llamado  á  serlo  en  la  actual  Confederación,  y  que 
tendrá  de  responder  á  ésta,  de  los  gastos  que  impenda  en  unaguer- 
que  tan  injustamente  promueve  al  del  Salvador.  Así  es,  señor  Pre 
sidente,  que  el  Supremo  Delegado  se  promete  de  Ud.  una  contesta- 
ción tan  pronta  como  franca,  en  que  igualmente  espera  verla  espli- 
cacion  de  una  conducta  pura  y  fraternal  que  aleje  del  todo  los  mo- 
tivos fundados  que  hay  de  presumir  que  es3  Estado  se  halla  en 
hostilidad  con  el  del  Salvador. — Tengo  el  honor,  señor  Presidente, 
de  manifestar  á  Ud.  lo  espuesto  de  orden  del  mismo  Supremo  De- 
legado, y  el  muy  particular  de  ofrecer  á  Ud.  mis  respetos  y  altas 
consideraciones. 

Rafael  Miranda'  * 

NUMERO  17. 

''¿>a;i  Salvador^  mayo  6  de  1844. 

En  este  momento  acaba  de  recibir  el  Supremo  Gobierno  la  nota 
siguiente:— Comandancia  general  del  segundo  Rejiraiento.— Santa 
Ana,  mayo  oá  las  ocho  de  la  noche. — Señor  Ministro  de  hacienda 
y  guerra  del  Supremo  Gobierno  del  Estado. — En  este  momento  a- 
cabo  de  recibir  el  parte  del  comandante  de  la  jmmera  partida  de 
vanguardia  teniente  coronel  señor  Pedro  Escalón,  en  el  cual  se  ma- 
nifiesta haber  llegado  hoy  á  las  siete  de  la  mañana  al  valle  de  Chin 
go,  en  persecución  del  cabecilla  Arce,  Aquilino  San  Martin,  Gui- 
llermo Quintanilla  que  se  hallaban  en  dicho  punto.  Esta  Coman- 
dancia general  de  acuerdo  con  el  general  de  la  división  de  vanguar- 
dia, dispusieron  una  marcha  veloz  á  la  raya  del  Estado,  por  el  par- 
te que  se  recibió  de  una  espía  que  regresó  anoche  del  Chingo  y  Con- 
tepeque,  en  cuyos  puntos  habia  dejado  los  antes  referidos.  Nuestra 
fuerza  iba  demasiado  cansada,  no  pudo  llegar  en  la  noche  sino  has- 
ta la  hora  que  dejo  inaicada. 

El  enemigo  se  hallaba  en  el  Chingo  cuando  divisaron  la  partida 
del  teniente  coronel  señor  Pedro  Escalón,  y  con  solo  la  presencia  de 


DE  CENTKO-AMÉRICA.  .527     • 

ésta  dejaron  abandonado  aquel  punto,  retirándose  al  de  Contepe- 
que,  lugar  que  llamaban  Cuartel  general,  en  donde  habiéndoles 
cargado  abandonaron  poniéndose  en  precipitada  fuga,  dejando  en 
poder  de  nuestra  fuerza  diez  tercios  de  fusiles,  cinco  cajones  de  par- 
que, tres  tercios  de  cartucheras,  un  saco  de  piedras  de  chispa,  otro 
de  pólvora  gruesa,  veinticuatro  carabinas  y  un  tercio  de  varias  pie- 
zas de  fusil:  la  velocidad  con  que  dá  izarte  el  comandante  Escalón 
i's  la  causa  por  la  cual  no  entro  en  mas  detalles. 

La  segunda  sección  salió  á  las  4  de  la  tarde  á  ocupar  la  hacienda 
del  Coco  del  señor  Zabaleta,  y  hoy  á  las  dos  déla  tarde  ha  salido 
la  división  de  vanguardia  á  ocupar  el  pueblo  de  Chalchuapa,  de- 
jando en  esta  plaza  una  fuerza  respetable  con  la  artillería. 

D.   U.  L. 

Ponciaiio  Castillo  y 

NUMERO  18. 

'•El  general  Presidente,  con  vista  del  parte  anterior,  se  ha  servido 
acordar:  que  al  teniente  coronel  graduado  de  infanteria,  señor  Pe- 
dro Escalón,  se  le  libre  el  despacho  dt)  vivo  y  efectivo:  que  á  los 
oficiales  que  lo  acompañaban  y  las  clases  que  concurrieron  á  la  sor- 
presa y  ocultación  del  punto  de  Contepeque,  se  les  ascienda  tam- 
bién dándoles  un  grado  en  prueba  de  su  valor  y  patriotismo,  \y  que 
á  los  soldados  se  les  dé  prest  dob'e  de  un  dia  en  nombre  del  Gobier- 
no Supremo  del  Estado,  pues  este  acontecimiento  al  i)rincipio  de 
la  campaña,  anuncia  el  denuedo  de  los  esfuerzos  cívicos  de  los  ac- 
tivos y  libres  salvadoreños  en  desagravio  de  su  libertad  injusta- 
mente smenazada,  y  á  los  agresores  les  servirá  de  signo  natural  y 
seguro  del  último  resultado  que  debe  tener  su  osada  y  temeraria 
emx:)resa,  poniéndose  en  noticia  del  mayor  general  del  ejército  jiara 
que  se  haga  saber  en  la  orden  general  del  dia.~p]l  Ministro  de  ^n^v- 
v'A.— Bosque.'''' 

NUMERO  19. 

MANIFIESTO 

del  Teniente  general  Rifael  Carrera.,  generdl  en  Jefe  de  las 

armas  de  Guate?}iala,  á  los  Jiahitantes  del  Estado  y  demás  de 

Centro  América. 

Compatriotas:  cuando  el  enemigo  apura  sus  astucias  para  triun 
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far,  debido  es,  qne  ya  que  me  está  confiada  Ja  defeiif^a  de  mi  patria, 
no  solo  lo  ataque  en  el  cami)o  de  batalla,  sino  que  descubra  á  los  o 
jos  del  público  sus  insidiosas  maquinaciones.  Maquinaciones  qne 
desde  840,  si  bien  han  tenido  treguas,  axinca  han  dejado  de  ser  las 
mismas,  con  mas  ó  menos  actividad  según  las  circunstancias. 

En  efecto,  ¿quién  ignoraba  en  Guatemala  ni  en  San  Salvador,  los 
proyectos,  los  planes  y  las  mil  combinaciones  que  sin  descanso  se 
estuvieran  tramando,  desde  el  momento  en  que  fueron  acojidos  y 
i*mpleados  por  el  general  Malespin  los  restos  aciagos  de  la  facción 
nacionalista,  que  ha  sido  detestada  y  repetida  de  todos  los  Estados, 
contra  cuj'a  independencia  proyecta?  /Hay  alguno  que  no  haya  vis- 
to de  un  modo  palpable  el  empeñe^ con  que  ^e  buscaba  un  pretes- 
to,  por  especioso  que  fuese,  para  un  rompimiento,  que  si  ahora  no 
se  ha  efectuado,  siempre  habría  estallado  y  acaso  en  mejor  coyun- 
tura para  el  enemigo? 

Guatemaltecos!  La  envidia  y  el  deseo  insano  de  venir  a  destruir 
lo  que  hace  á  todo  el  pais  algún  honor,  y  sirve  de  común  provecho, 
íís  la  que  arrastra  á  las  huestes  devastadoras  que  pisan  nuestro  suelo 
patrio.  No  han  sido  bastantes  las  contemplaciones  mas  esmeradas 
de  nuestro  Gobierno  para  mantener  buenas  relaciones  con  el  del 
Salvador,  ni  el  haberse  prestado  nuestro  respetable  y  virtuoso  Pre- 
lado á  ir  a  consagrarse  en  aquella  iglesia  sufragánea;  ni  el  haberles 
dado  algunas  cantidades  de  los  derechos  correspondientes  á  núes 
tros  puertos;  niel  habernos  desentendido  de  las  obligaciones  con- 
traidas con  el  señor  Puran  y  conmigo  en  el  tratado  celebrado  en 
iiquel  Estado,  desjjues  que  Morazan,  auxiliado  x>or  él,  vino  á  aco- 
meter á  Guatemala  en  1840. 

La  x^olitica  y  la  razón  han  sido  ahogadas  por  las  pasiones  revolu- 
cionarias; y  el  deseo  de  hacer  fortuna  en  un  pais  hermano,  es  el  qut' 
comete  el  horrendo  fr-atricidio,  y  nos  tiene  con  las  armas  en  la  mano 
para  defendernos. 

Compatriotas:  después  de  la  cruda  guerra  que  sostuvieron  los 
pueblos  para  sacudir  la  opresión  que,  bajo  falaces  instituciones,  se 
ejercía  sobre  ellos,  jcuál  ha  sido  la  conducta  que  los  mismos  pue- 
blos y  yo  como  su  jefe,  por  un  arcano  enexcrutable  de  la  Providen- 
cia, hemos  observado?  ;Cuál  ha  sido  la  política  que  ha  seguido  el 
Gobierno  de  este  Estado?  Constantemente  modelada  y  generosa. 
propia  para  hacer  olvidar  las  divisiones  funestas  que  tanto  mal  han 
v'ausado  á  nuestro  pais. 

Guatemala  prosperaba,  procurando  no  mezclarse  con  los  otros 
Estados  sino  para  hacerles  el  bien,  de  que  á  la  vez  ha  dado  pruebas 
•efectivasry  á  la  sombra  de  mi  autoridad,  que  el  enemigo  pinta  des- 
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pótica  y  tiránica,  las  propiedades  han  sido  respetadas;  no  se  lian 
visto  proscripciones;  se  ha  restablecido  la  veneración  debida  al  cul- 
to de  nuestra  religión,  y  se  han  satisfecho  los  deseos  de  los  pueblos 
en  cuanto  era  dable  y  lo  permitian  las  afligidas  circunstancias,  de 
entre  las  cuales  habia  nacido  este  nuevo  orden  de  cosas. 

Hablo  á  todos  los  centroamericanos  que  son  testigos  de  los  he- 
( líos:  si  hay  ideas  y  esperanzas  que  no  han  podido  ser  cumplidas, 
á  nadie  debe  culparse:  estamos  en  la  infancia  y  aun  no  podemos  lle- 
gar al  grado  de  civilización  y  de  regularidad  que  gozan  otras  na- 
ciones grandes  de  Europa;  XJero  en  medio  de  esto  seria  negarse  á  la 
evidencia  el  no  confesar  los  bienes  que  ha  hecho  no  solo  á  Guate- 
mala, sino  á  todo  Centro- América  la  revolución  popular  que  por 
providencia  Divina  me  tocó  acaudillar. 

Ahora,  pues,  ¿por  qué  con  mano  infame  se  viene  á  arrebatarnos 
los  bienes  que  á  tanta  costa  habiamos  adquirido?  Por  qué  se  vuelve 
á  echar  sobre  todo  Centro-América  la  copa  venenosa  de  la  guerra 
civil  que  va  á  ocasionar  su  atraso  y  su  descrédito,  y  á  llenar  de  a- 
margura  y  de  aflicción  á  tantas  familias  inocentes!!  Nada  mas  que 
por  satisfacer  la  loca  ambición  de  unos  pocos  viejos  y  bien  conoci- 
dos revolucionarios.  Nada  mas  que  por  el  empeño  de  volvernos  á 
uncir  al  yugo  de  la  pretendida  nacionalidad,  á  cuya  sombra  vivieron 
sumisos  en  los  mas  detestables  vicios  los  opresores  sistemáticos  del 
pueblo.  Mas  su  atentado  será  castigado:  no  lo  dudéis,  compatriotas. 

Ya  está  en  armas  todo  el  Estado:  la  opinión  es  general  y  unifor- 
me: los  mismos  pueblos  que  supieron  pelear  por  conquistar  sus  de- 
rechos, sabrán  ahora  defenderlos  contra  los  restos  desacreditados  de 
su  antiguo  jefe.  El  término  que  á  este  tocó  es  el  que  la  Providen- 
cia tiene  dei^arado  á  sus  constantes  é  ilusos  secuaces. 

Como  siempre,  hemos  visto  todos  sus  pasos  marcados  por  la 
perfidia.  Sus  parlamentarios  no  han  sido  mas  que  espias,  y  sus  co- 
municaciones no  han  tenido  otra  mira  que  la  de  engañar,  como  si 
no  fuesen  conocidos.  Se  pasean  por  donde  no  hay  fuerzas  que  se  les 
opongan,  creyendo  encontrar  amigos  y  traidores;  pero  no  verán  o- 
tra  cosa  que  pueblos  horrorizados  de  una  agresión  tan  injusta  como 
alevosa,  y  que  tan  luego  como  se  recobran,  abandonan  sus  hogares 
para  incorporarse  á  las  filas  que  defienden  la  patria.  Testigo  todo 
Centro-América  de  tal  procedimiento,  nadie  tendrá  que  espantarse 
del  castigo  que  está  preparado  á  tan  negro  crimen. 

Si,  compatriotas;  el  ejército  que  tengo  el  honor  de  mandar,  pelea 
por  su  propia  seguridad;  defiende  sus  hogares,  defiende  nuestro  Es- 
tado y  la  conservación  de  los  mismos  principios  porque  peleó  en 
840. 

34 
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Habitantes  del  Estado!  todos  debéis  ocurrir  á  repeler  enemiü'  > 
tan  bárbaro:  que  el  escarmiento  que  esta  vez  se  le  haga  nos  dé  pai  n 
siempre  tranquilidad,  y  cure  de  un  golpe  las  llagss  funestas  que 
aflijen  todavia  no  solo  á  nuestro  Estado,  sino  á  los  buenos  pue- 
blos del  Salvador,  dando  asi  una  paz  permanente  tí  Centro-A 
mélica. 

Tengo  la  mas  gmnde  confianza  en  vosotros  y  en  que  la  Divina 
Providencia  seguirá  protegiendo  á  Guatemala  contra  sus  envidiosos 
enemigos. 

Cuartel  general  en  Guatemala  á  10  de  junio  de  18-1:4. 

Rafael  Carrera.'' 
NUMERO  20. 


*'  Vicente  Cruz,  Coronel  oteo  y  efectivo,  y  Comandante  general 

de  la  dimsion  vanguardia  de  la  derecha  del  Ejercito  del  Entado 

de  Guatemala,  á  los  pueblos  que  lo  componen. 

Pueblos  del  Estadol  Yo  creo  que  no  habéis  olvidado  la  miserable 
condición  en  que  la  tii-ania  mas  absoluta  nos  tuvo  sumidos:  creo 
que  tampoco  habéis, olvidado  que  el  fiero  despotismo  con  que  has- 
ta el  año  de  839  fuimos  regidos,  dimanaba  del  influjo  que  nuestros 
enemigos  ejercian  en  los  gobernantes  de  Guatemala.  Es  preciso, 
pues,  tener  presente  la  verdadera  soberania  de  que  goza  el  instado; 
compamd  nuestra  suerto  actual  con  la  de  aquella  época. 

Entonces  existieron  para  nosotros  leyes  que  tenian  solo  por  ob- 
jeto arrancarnos  el  pan  de  la  boca,  ultrajar  nuestras  personas,  des- 
truir nuestra  religión,  oprimir  nuestra  conciencia,  anular  nuestros 
derechos  é  imponernos  toda  especie  de  gabelas  y  de  contribuciones. 
El  producto  total  de  nuestra  industria  y  trabajo,  apenas  bastaba 
para  saciar  la  codicia  de  los  mandarines  que  nos  dominaban  en  a- 
quel  tiempo. 

En  el  dia  gozamos  de  todas  las  garantías  que  leyes  verdadera- 
mente liberales  han  decretado  en  favor  de  los  habitantes  del  Es- 
tado. El  comercio,  la  agricultura  y  las  artes  han  prosperado.  Sin 
necesidad  de  partir  el  fruto  de  nuestros  afanes  y  tareas,  nosotros 
tenemos  libertad,  orden  y  seguridad.  Tenemos  arbitrio  para  elegir 
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y  adoptar  el  gobierno  que  mas  conveniente  nos  parezca:  y  vemos 
ocupada  la  silla  apostólica  con  un  Prelado  virtuoso  que  atiende  á 
nuestras  necesidades  espirituales. 

Tal  es  nuestra  situación  actual.  ¡Pueblos  del  Estado!  ¿Queréis 
perder  tan  inestimables  bienes?  ^queréis  hacer  inútiles  los  sacrificios 
y  la  sangre  que  nos  costó  adquirirlos?  ¿queréis  que  un  tirano  aleve 
os  arrebate  el  fruto  de  tantos  peligros? 

En  vosotros  consiste  la  conservación  de  tantos  bienes.-  Los  enemi- 
gos de  nuestro  bienestar  y  de  nuestro  engrandecimiento:  los  que 
odian  nuestra  libertad:  los  que  desean  nuestro  exterminio,  los  que 
miran  con  envidia  la  paz  que  disfrutamos,  han  profanado  nuestro 
territorio.  Resentidos  iberios  triunfos  que  sobre  ellos  supimos  ad- 
quirir, se  han  propuesto  asolar  nuestro  suelo,  talando  los  campos 
y  robando  los  ganados,  para  reducirnos  á  la  vergonzosa  esclavitud 
en  que  por  tantos  años  nos  tuvieron. 

Pueblos  del  Estado!  Vamos  á  escarmentar  la  astucia  de  enemigos 
fan  viles.  Vamos  á  convencerlos  de  su  impotencia  y  nulidad.  Va- 
mos á  demostrarles  que  la  perfidia  y  la  mala  fé  no  son  las  armas  con 
que  se  conquistan  á  los  ijueblos  que  aman  su  independencia  y  la  so- 
beranía de  que  gozan.  Vamos  á  hacerles  conocer  que  sabemos  es- 
carmentar á  los  que  atentan  contra  la  patria. 

ííuestro  invencible  caudillo  está  al  frente  de  nosotros.  Marche- 
mos á  sus  órdenes.  La  victoria  y  el  triunfo  nos  esperan;  y  hasta  que 
le  consigamos,  siempre  estará  con  vosotros  vuestro  constante  com- 
pañero. 

y  Ícente  Cruz. 

Cuajiniquilapa,  junio  7  de  1844." 

NUMERO  21. 

^^ Señor  Secretario  del  Supremo   Delegado  de  los   Estados  del 
Salteador,  Honduras  y  Nicar agita. 

Guatemala,  junio  28  de  1844, 

Sucesivamente  se  han  recibido  en  este  Gobierno  el  principal  de 
la  nota  dirij ida  por  la  secretaria  que  está  á  cargo  de  U.,  fecha  24 
de  mayo,  el  duplicfido  de  la  misma  nota    adicionada  el  12  del  cor- 
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riente,  y  otra  de  15  del  mismo  mes.  Al  mismo  tiempo  se  recibían 
también  otras  notas  de  29  de  mayo  y  3  de  junio,  dirijidas  por  la  se- 
cretaria del  Gobierno  del  Salvador,  reducidas  al  j^ropio  asunto.  Si 
el  Supremo  Delegado  quiere  considerar  lo  que  pasaba  en  este  Esta- 
do mientras  que  se  recibian  dichas  comunicaciones,  y  el  efecto  que 
debian  producir  en  el  ánimo  de  este  Gobierno  los  términos  en  que 
han  venido  concebidas,  en  el  momento  en  que  los  pueblos  todos  se 
levantaban  para  defenderse  de  la  invasión  que,  sin  previa  declara- 
toria de  guerra,  se  ejecutó  en  él,  no  podrá  dejar  de  reconocer  que 
no  era  posible  dar  contestación  alguna. 

Recibida  ayer  la  última  en  que  se  propone  por  parte  del  Supre 
mo  Delegado  abrir  una  conferencia  entre  comisionados  que  el  nom- 
brará, y  los  que  nombre  este  Gobierno  para  que,  según  se  insinúa 
en  la  de  12  de  junio,  se  reúnan  en  el  punto  que  se  designe  por  esta 
parte;  después  de  deliberar  detenidamente,  ha  acordado  el  Presiden- 
te de  Guatemala  prestarse  á  las  insinuaciones  del  Supremo  Delega- 
do, declarando  antes  sus  intenciones  con  la  pureza  y  verdad  que 
son  debidas  y  que  han  marcado  constantemente  la  conducta  pública 
de  esta  administración,  con  cuyo  objeto  tengo  orden  de  contestar  á 
U.  en  los  términos  en  que  paso  á  verificarlo. 

La  idea  que  se  tiene  de  las  cualidades  privadas  de  la  persona  que 
representa  como  Supremo  Delegado  á  los  Estados  del  Salvador, 
Honduras  y  Nicaragua,  inclina  á  este  Gobierno  á  pensar  que  por 
residir  en  el  centro  del  Estado  del  Salvador,  no  ha  podido  ser  infor- 
mado con  exactitud  de  los  hechos  y  sucesos  que  han  pasado,  pues 
que  de  otra  manera  no  podria  explicarse  el  juicio  que  sin  oir  á  este 
Gobierno,  ha  pronunciado  sobre  los  mismos  hechos. 

El  Estado  de  Guatemala  no  es  el  agresor  en  la  presente  guerra,  ni 
ha  abrigado  jamás  las  malas  y  absurdas  intenciones  que  se  le  atri- 
buyen por  la  actual  administración  de  San  Salvador,  y  que  ha  vis- 
to también  con  sentimiento  se  le  han  supuesto  por  el  Supiemo  De- 
legado. Las  tentativas  del  señor  Manuel  José  Arce  y  de  otros  salva- 
doreños, condenadas  altamente  por  la  opinión  pública  en  este  Es- 
tado, y  reprimidas  por  el  Gobierno  de  una  manera  eficaz,  luego  que 
tuvo  conocimiento  de  ellas,  no  son  una  agresión  de  Guatemala  con- 
tra el  Saltador,  ni  de  ellas  pudiera  tampoco  inferirse  con  justicia 
que  Guatemala  abriga  proyectos  de  conquista.  Si  los  abrigase  no  ha- 
bría empleado  tan  miserables  medios,  y  menos  á  la  persona  que 
por  haber  figurado  antes  de  ahora  en  el  primer  destino  de  la  Repú- 
blica, no  podia  ser  instrumento  de  ágenos  planes,  y  de  planes  de 
conquista  del  pais  de  su  nacimiento.  El  Gobierno  de  Honduras,  se 
queja  ahora  de  que  funcionarios  de  NicaragusL^uxilian  á  los  disi- 
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(lentes  de  Texiguat,  y  el  Supremo  Delegado  no  por  esto  ha  decla- 
lado  agresor,  ni  supone  miras  de  dominación  al  Estado  de  Nicara- 
gua. Las  tentativas  de  Arce,  que  pudieron  tener  algún  progreso 
])or  consecuencia  de  la  irregularidad  que  priva  á  todas  nuestras  Re- 
públicas de  los  medios  con  que  cuentan  los  paises  bien  establecidos 
¡)ara  gobernar;  desorden  é  irregularidad  que  no  son  peculiares  á 
(ruatemala,  sino  que  existen,  acaso  en  mayor  grado,  en  todos  los 
otros  Estados,  no  han  sido  mas  que  un  i)uro  pretexto.  La  intención  y 
'4  deseo  de  hacer  la  guerra  á  Guatemala,  no  pueden  ser  ignorados  del 
Supremo  Delegado,  porque  fueron  públicos  y  escandalosos  los  he- 
•  hos  que  pasaron  en  el  Estado  del  Salvador  en  fines  del  año  último; 
¡)ero  lo  que  acaso  ignora  es,  que  entre  los  medios  que  se  emplearon 
«'Utónces,  uno  de  ellos  fué  mandar  asesinos  que  atacasen  la  vida  del 
general  Carrera,  y  emisarios  que  procurasen  sublevar  contra  Gua- 
temala los  pueblos  de  los  Altos:  hechos  sobre  los  cuales  este  Gobier- 
no se  limitó  á  tomar  las  precauciones  convenientes,  sin  dirigir  que- 
ja ni  reclamación  alguna;  y  si  hoy  hace  mención  de  ellos  es  única- 
mente por  la  necesidad  en  que  se  le  pone  de  acreditar  no  ser  de  aho- 
ra que  el  Gobierno  del  Salvador  se  halla  animado  de  intenciones 
¡)oco  pacificas,  y  aun  de  odio  hacia  Guatemala.  Por  eso  encontró 
consiguiente  que  se  aprovechase  con  tanta  prontitud  el  jjretexto 
«le  la  tentativa  de  Arce,  y  se  llevase  á  efecto  el  armamento  proyec- 
lado  y  frustrado  en  fines  del  año  anterior:  que  se  haya  trabajado 
'on  tanta  actividad  en  concitar  contra  Guatemala  á  los  otros  Esta- 
dos, suponiendo,  como  consta  de  documentos  oficiales,  que  fuer- 
zas de  este  Estado  al  mando  de  Arce  habían  invadido  á  San  Sal- 
\ador. 

Entretanto,  y  mientras  se  acumulaban  tropas  en  la  frontera,  se 
dieron  tales  seguridades  á  este  Gobierno  que  llegó  el  caso  de  satis- 
facérsele por  haber  tocado  inadvertidamente  en  su  territorio  una 
partida  de  tropa  que  persiguió  á  Arce  en  su  fuga;  y  cuando  aqui 
se  descansaba  en  estas  seguridades,  se  satisfacía  de  la  manera  mas 
cordial  y  sincera  al  Gobierno  del  Salvador  y  se  adoptaban  medidas 
eficaces  para  tranquilizarlo,  súbitamente  el  Presidente  de  ese  Esta- 
do con  sus  tropas  traspasa  la  frontera  y  ocupa  este  territorio,  si- 
tuándose en  la  villa  de  Jutiapa.  Después  de  este  atentado  se  diri- 
gió con  engaño  al  Gobierno  de  Guatemala  en  términos  insidiosos, 
asegurando  que  solo  la  necesidad  de  entrar  en  comunicación  con  él 
le  había  obligado  á  dar  aquel  paso,  y  todavía  apesar  de  estos  he- 
chos se  creyó  aqui  que  había  buena  fé  y  se  ofreció  nombrar  comi- 
sionados luego  que  se  retirasen  las  tropas,  supuesto  estaba  llenado 
<d  objeto  que  las  había  obligado,  según  se  aseguraba,    á  ocupar 
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aquel  punto.  Si  el  Supremo  Delegado  no  ha  podido  conocer  exacta 
mente  los  hechos  que  han  tenido  lugar  después  del  21   del  próxim(; 
l>asado,  supuesto  que  todaviaen  12  de  junio  se  duplicó  la  grave   a 
cusacion  que  se  hizo  en  24  de  mayo  contra  Guatemala,   es   preciso 
que  este  Gobierno  los  reiiera  brevemente. 

Apenas  ¡casaban  los  primeros  días  de  la  invasión  hecha,  según  s« 
dijo,  sin  miras  hostiles  y  solo  para  comunicarse  con   este   Gobierne 
la  villa  de  Jutiapa  fué  destruida,  su  templo  profanado,   los  objeto.^ 
de  la  veneración  de  los  habitantes  indignamente  ultrajados,  y  la> 
tropas  del  Presidente  de  San  Salvador  se  dispersaron  en  los  caní 
pos  inmediatos  que  fueron  talados,  porque  se  hallaban  indefenso 
á  causa  de  la  conüanza  que  con  mucha  x^remeditacion  se  inspiró  ;i 
este  Gobierno.  Una  parte  de  las  tropas  fué   destinada  á  ocupar  el 
Departamento  de  Chiquimula,  sin  duda  con  el  designio  de  revolu- 
cionarlo. Por  la  costa  de  Suchitepequez  se  introdujeron  en  los  pue- 
blos de  los  Altos  emisarios  que  fueron  aprehendidos  en  el  acto  de  de- 
sembarcar con  iodos  los  papeles  que  conducian,  y  según  se  asegura, 
el  mismo  buque  traia  armas  creyendo  que  encontrarían  en  aquellos 
pueblos  hombres  dispuestos  á  tomarlas  contra  Guatemala. 

Sorprendido  este  Gobierno  por  semejante  conducta,  bien  pronto 
tuvo  ocasión  de  descubrir  la  i)erfidiade  que  habia  sido  victima.  Des- 
de que  la  invasión  fué  ejecutada,  el  Gobierno  del  Salvador  no  guar- 
dó ya  miramiento,  y  su  imprenta  publicó  las  comunicaciones  que  en 
las  mismas  fechas  en  que,  dirigiéndose  al  de  este  Estado,  reconocía 
su  pureza  y  buenas  intenciones,  lo  pintaba  con  los  mas  negros  colo- 
res dirigiéndose  á  ese  Supreno  Delegado  y  á  los  gobiernos  de  los 
otros  Estados. 

Al  momento  que  fué  invadido  este  territorio,  los  pueblos  del  Es- 
tado fueron  llamados  á  las  armas  para  su  defensa,  y  en  pocos  dias. 
por  la  actividad  infatigable  del  general  Carrera,  se  hallaban  orga- 
nizados y  armados  mas  de  seis  mil  hombres:  una  pequeña  división 
dirigida  sobre  Chiquimula  bastó  para  libertar  aquel  departamento, 
en  donde  los  invasores,  que  huyeron  precipitadamente,  habrán  po- 
dido informar  que  no  encontraron  ^co  ni  simpatía,  sino  pueblos  in 
defensos  y  pacíficos  que  huian  por  todas  partes,  considerándolos 
como  enemigos. 

Si  el  Supremo  Delegado  no  ha  sido  informado  exactamente  dt' 
las  circunstancias  que  acompañaron  la  evacuación  del  territorio  de 
este  Estado,  que  se  verificó  el  17  del  corriente,  después  de  haber  si- 
do talado  todo  el  que  ocuparon  las  tropas  del  Presidente  de  San 
Salvador,  es  preciso  que  este  Gobierno  las  refiera.  Xo  ha  sido  elln 
efecto  de  la  orden  del  Supremo  Delegado,  que  no  hubiera  sido  obe 
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( iCí'icla,  como  no  lo  fué  la  que  se  sirvió  dar  en  primero  de  mayo  para 
(¡lio  no  se  invadiese  este  territorio,  si  la  necesidad  no  hubiese  obli- 
uado  á  desocuparlo.  Deshecha  por  si  misma  la  división  que  obró 
^^ol)re  Chiquimula,  y  reducida  á  la  mitad  de  su  fuerza  por  la  deser- 
ción, regresó  á  Jutiapá  al  dirigirse  sobre  aquel  departamento  inde- 
fenso las  tropas  que  salieron  á  protejerlo.  La  deserción  habia  sido 
también  tal  en  Jutiapa  que  en  la  fecha  en  que  debió  llegar  la  orden 
del  Supremo  Delegado,  las  tropas  invasoras  estaban  reducidas  á  un 
tercio,  desmoralizadas  por  las  continuas  correrías  en  que  se  lesman- 
tuvo,  saqueando  las  haciendas  y  talando  los  campos,  y  sobre  todo, 
espantadas  y  sobrecogidas  por  el  mismo  daño  que  estaban  haciendo, 
tn  los  infelices  habitantes  indefensos.  Entre  tanto,  el  general  Carre- 
ra marchaba  al  frente  de  fuerzas  muy  superiores  á  proteger  el  de- 
partamento de  Mita  des])ues  de  haber  libertado  el  de  Chiquimula: 
y  el  territorio  de  este  Estado  fué  abandonado  porque  no  se  podia 
ocupar  ya  mas  tiempo.  Pero  es  muy  notable  y  digno  del  conoci- 
miento del  Supremo  Delegado  el  que  sepa,  si  es  ciue  lo  ignora,  como 
lo  cree  este  Gobierno:  que  el  Presidente  del  Salvador  y  las  tropas 
que  le  quedaban  se  llevaron  consigo  todos  los  efectos,  bestias  y  ga- 
nados de  que  XJndieron  despojar  á  los  habitantes  de  aquel  departa- 
mento, lo  cual  dá  á  esta  invasión  un  carácter  muy  poco  honroso,  si 
se  atiende  al  artificio  que  se  empleó  para  mantener  indefensa  la 
frontera. 

Tales  son  los  sucesos,  señor  Secretario,  que  me  he  visto  precisado 
á  recordar,  sin  otro  ánimo  que  el  de  rectificar  los  hechos  que  han 
servido  de  fundamento  para  acusará  este  Gobierno.  El  Estado  de 
Guatemala  se  halla  colocado  en  una  posición  ventajosa.  El  Supre- 
mo Delegado  mismo  ha  declarado  su  derecho  cuando  dijo  en  su  co- 
municación de  primero  de  mayo  al  Gobierno  del  Salvador,  que  si 
introducía  tropas  en  este  territorio  no  habría  justicia  para  hacerlo 
responsable  de  las  consecuencias.  Es  fuerte  jior  que  se  halla  armado 
y  nadie  podría  contestarle  el  derecho  de  hacer  la  guerra  y  de  usar  de 
represalias,  hasta  obtener  reparación  del  insulto  y  del  daño  que  se 
le  ha  causado.  Pero  su  Gobierno  no  quiere  la  guerra.  'No  la  quiere 
el  pueblo  de  Guatemala,  aunque  por  estar  fresca  la  herida  y  pre- 
sente el  espectáculo  de  destrucción  y  ruina  que  ofrecen  la  villa  de 
Jutiapa  y  sus  inmediaciones,  sea  natural  ó  inevitable  la  irritación 
de  las  tropas  que  se  armaron  para  defender  al  Estado.  No  la  quie- 
re el  pueblo  de  San  Salvador,  ni  puede  quererla  por  que  no  puede 
querer  que  se  derrame  la  sangre  de  sus  hijos,  y  se  destruyan  y  ani- 
quilen sus  propiedades,  sin  causa  ni  motivo  alguno  de  ínteres  co- 
mún. Guatemala  ha  sufrido  inmensos  males  y  los  está  sufriendo  to- 
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davia;  pero  no  los  ha  recibido  del  pueblo  de  San  Salvador,  que  hu- 
yendo y  desertando  de  las  banderas  de  su  Presidente  ha  demostra- 
do que  reprueba  su  conducta.  La  razón  y  la  humanidad  no  pueden 
aconsejar  al  Gobierno  de  Guatemala  que  mande  talar  los  campos 
de  San  Salvador,  destruir  sus  propiedades  y  llevarles  la  pobreza  y 
la  desolación,  porque  su  Presidente,  el  general  Malespin,  intentó  y 
ejecutó  en  parte  el  designio  de  causar  á  Guatemala  estos  mismos 
daños. 

Su  intención  es,  pues,  evitar  la  guerra  y  la  destrucción  hasta  don- 
de le  sea  posible.  Está  dispuesto  á  partir  de  la  situación  presente 
para  buscar  la  paz,  síes  que  el  desengaño  y  el  clamor  universal  de 
los  pueblos  puede  inspirar  iguales  sentimientos  á  los  que  violaron 
8u  territorio  y  muestran  tanta  enemistad  á  sus  habitantes. 

En  consecuencia,  y  una  vez  que  el  ejército  de  San  Salvador  se  ha- 
lla alas  órdenes  del  Supremo  Delegado,  y  ásu  dirección  el  hacer 
la  paz  ó  la  guerra,  el  Gobierno  de  Guatemala  nombrará  comisiona- 
dos tan  luego  como  llegue  á  su  noticia  que  el  mismo  Supremo  Delega- 
do los  ha  nombrado  por  su  parte;  y  los  hará  pasar  á  la  hacienda  de 
Qaezada,  punto  cercano  á  la  frontera,  para  que  en  él  se  reúnan, 
conferencien  y  ajusten,  si  es  posible,  un  tratado  que  ponga  ftn  al 
l»ie  de  guerra  en  que  la  injusta  agresión  ejecutada  por  el  general 
Malespin  mantiene  á  ambos  Estados. 

Este  Gobierno  se  abstiene  de  fijar  base  alguna  para  dicha  negó 
elación,  porque  se  presta  á  ella  con  el  sincero  deseo  de  cortar  la 
gueri-a;  pero  debe  declarar  que  en  manera  alguna  podrá  tratarse  so 
bre  las  que  se  hallan  indicadas  en  las  notas  á  que  esta  se  refiere; 
tan  grandes  son  sus  deseos  de  ver  restablecida  la  paz  como  estrecha 
su  deber  y  firme  su  resolución  de  mantener  ilesa  la  independenci:' 
y  demás  derechos  del  Estado. 

Se  dá,  en  consecuencia,  al  general  en  jefe  de  las  fuerzas  del  Es 
tado  la  orden  conveniente  para  que  las  mantenga  dentro  de  los  li- 
mites de  la  frontera,  asi  como  también  para  que  si  se  presentaren 
en  ella  comisionados  del  Supremo  Delegado  sean  recibidos  con  el 
decoro  que  corresponde,  y  expedidos  con  anticipación  salvo-con 
ductos,  si  fueren  solicitados. 

Sírvase  U.  señor  Secretario,  elevar  lo  expuesto  al  conocimiento 
del  Supremo  Delegado,  y  admitir  las  protestas  de  mi  distinguido 
aprecio. 

Manuel  F.  Pavón." 
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NUMERO  22. 

' 'Confederación  centroamericana. 

Secretaría  del  Supremo  Delegado. 

[D.  U.  L.— Salón  del  despacho:  San  Vicente,  julio   15  de  1844.] 

Señor  Secretario  del  Gobierno  Supremo  del  Estado  de  Guatemala. 

Recibí  y  puse  en  conocimiento  del  Supremo  Delegado  de  la  con- 
federación la  nota  de  U.,  fecha  28  del  i)róximo  pasado,  relativa  en 
lo  sustancial  á  manifestar  que  disDuesto  el  Gobierno  de  ese  Esta- 
do á  evitar  la  guerra  con  la  confederación,  nombrará  comisionados 
que  reunidos  con  los  que  de  esta  parte  se  nombren,  en  la  hacienda 
de  Quezada,  conferencien  y  ajusten,  si  es  posible,  un  tratado  de  paz 
que  ponga  fin  ala  actitud  hostil  en  que  al  presente  se  hallan  los 
dos  pueblos  por  consecuencia  de  la  invasión  ejecutada  por  el  señor 
Arce,  asilado  en  Guatemala  á  fines  de  abril  último. 

Si  el  Gobierno  de  Guatemala  considera  imparcialmente  la  serie  de 
antecedentes  que  desde  épocas  muy  remotas  tienen  las  provincias 
del  antiguo  reino,  para  quejarse  del  pueblo  que  fuera  su  capital  y 
verlo  siempre  con  desconfianza,  convendrá  también  en  que  el  cam- 
bio y  erección  de  aquellas  en  Estados  soberanos  é  independientes^ 
no  pudiendo  de  repente  borrar  sentimientos  arraigados  paulatina  y 
profundamente  en  el  espacio  de  tres  siglos,  tampoco  pueden  haber 
obrado  de  un  momento  á  otro  esa  amistad  franca  y  ciega  que  solo 
engendra  el  tiem^^o,  con  la  repetición  de  hechos  no  interrumpidos 
que  la  testifiquen;  y  que  por  lo  mismo  es  una  consecuencia  necesa- 
ria, y  muy  en  el  orden  natural  de  todas  las  cosas,  que  los  propios 
Estados  miren  con  distinto  ojo  las  ofensas  6  motivos  de  quejas  que 
tengan  de  ese  Estado  del  con  que  observen  iguales  que  se  les  den 
por  alguno  de  los  otros:  esta  63  la  regla  inmutable  del  mundo,  y 
ella  explica  bastante  la  diferencia  que  U.  nota  en  el  modo  de  ver 
las  ofensas  que  el  Salvador  y  la  Confederación  reciben  de  Guatema- 
la, comparado  con  el  con  que  se  tratan  las  que  Honduras  tiene,  6 
cree  tener  de  parte  de  Nicaragua:  forzcso  es  también  fijar  la  aten- 
ción en  los  desiguales  resultados  que  deben  producir  los  hechos. 
Una  partida  armada  de  Nicaragua  se  introdujo  á  Honduras  en  per- 
secución de  dos  supuestos  ó  verdaderos  criminales,  y  Nicaragua 
dio  las  explicaciones  mas  satisfactorias;  el  hecho  fué  pasagero  y  su 
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objeto  preciso  fueron  dos  personas  nicaragüenses.  ¿Podrá  comparar- 
se con  la  invasión  de  Arce,  qne  no  sofocada  en  su  principio,  hubie- 
ra causado  una  guerra  general  en  la  Repúblicas  ; Podrá  x^retenderse 
con  justica  que  han  debido  tratarse  estos  dos  hechos  con  igual  aten- 
cioní  ;Podrán  en  fin,  obrando  con  cordura  los  Estados  confederados, 
considerarse  sus  reciprocas  desavenencias  6  excesos  de  la  misma  ma- 
nera que  los  agravios  que  reciban  de  Guatemala,  en  ocasión  que  no 
ha  querido  formar  con  ellos  una  sola  familia,  y  concurrir  por  este 
medio  á  crear  una  amistad  franca  y  sincera,  que  disipe  y  sostitnya 
las  antiguas  prevenciones  y  rencillas í 

Pero,  señor  secretario,  se  trata  de  hacer  la*  paz  qne  quieren  los 
pueblos  de  la  confederación  y  el  Gobierno  que  han  instituido,  y  se- 
ria contrariar  el  fin  tras  el  cual  se  camina,  hacer  ahora  reseña  de 
los  motivos  de  quejas  y  sentimientos  que  tienen  de  Guatemala  los 
Estados  confederados,  y  erizar  las  dificultades  de  la  cuestión  en  vez 
de  aplanarlas. 

Partiendo,  pue.*,  de  aqui,  el  Supremo  Delegado,  acepta  la  dispo- 
sición del  señor  Presidente  de  ese  Estado,  y  hoy  ha  nombrado  los 
aos  comisionados  que  con  los  que  por  esa  parte  se  ofrecen,  conferen- 
cien, arreglen  y  ajusten,  si  es  posible,  un  tratado  de  paz  que  corte 
la  guerra  provocada  con  la  temeraria  invasión  de  Arce  en  el  territo  • 
rio  salvadoreño  y  confederal. 

En  cuanto  al  punto  de  Quezada,  indicado  para  las  conferencias 
por  ese  Gobierno,  llevarán  orden  los  comisionados  de  concurrir  á 
él  si  estuviere  libre  de  fuerzas,  y  también  sus  inmediaciones;  y  de 
no  estarlo  ni  .-onvenir  dejarlo  franco,  proponer  para  la  reunión  la 
hacienda  del  Platanar,  á  condición  igualmente  de  que  en  todos  sus 
contornos  se  deje  fuera  del  influjo  délas  guarniciones.  Los  mismos 
comisionados  estarán  en  la  frontera  de  este  Estado  del  15  al  25  del 
corriente,  y  si  los  ya  nombrados  no  pudiesen  ir,  serán  renovados 
por  otros,  de  manera  que  no  haya  falta  en  este  respecto. 

Esta  comunicación,  estableciendo  por  su  naturaleza  misma  un 
armisticio,  da  por  consecuencia  precisa,  que  se  libren  ya  órdenes  al 
general  en  jefe  para  que  en  manera  alguna  lo  contrarié,  y  en  esto 
el  Supremo  Delegado  se  promete  exacta  reciprocidad  de  parte  de 
ese  Gobierno.  También,  contando  con  que  sus  comisionados  serán 
vistos  y  tratados  con  todas  las  consideraciones,  decoro  y  garantias 
anexas  á  su  carácter  y  clase  de  negociación  de  que  son  encargados, 
se  abstiene  de  pretender  estipulaciones  precisas  sobre  ello. 

Del  modo  expuesto,  señor  secretario,  es  .que  he  recibido  orden  de 
contestar  á  su  expresada  nota:  quiera  ponerlo  todo  en  conocimiento 
del  señor  Presidente  de  ese  Estado,  y  aceptar  las   i)rotestas   de  es- 
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rimacion  y  distiugaido  aprecio  con  que  me  suscribo  de  U.  obsecuen- 
te servidor. 


M.  Ar/iiilar. 


NUMERQ  23. 


"Al  señor  Secretario  del  Delegado  de  los  Estados  de  Honduras, 
Nicaragua  y  el  Salvador. 

¡Palacio  del  Gobierno.  Guatemala,  Julio  IG  de  1844. 

He  dado  cuenta  al  señor  Presidente  de  este  Estado  con  la  res- 
puesta que  U.  se  sirve  dar  en  5  del  corriente  á  mi  comunicación  de 
28  del  i)asado,  relativa  al  nombramiento  de  comisionados  i)ara  que 
por  medio  de  una  negociación,  siesiwsibie,  se  ponga  término  ala 
-  Hierra  entre  este  y  el  Estado  del  Salvador,  y  en  vista  de  lo  que  U. 
ioanifiestaá  nombre  del  Supremo  Delegado  sobre  estar  pronto  á 
nombrar  ios  que  deben  representarlo,  para  que  concurran  á  Quezada 
ó  al  Platanar  del  15  al  25  de  este,  el  Gobierno  se  ocupa  de  nombrar 
los  que  deben  ir  por  esta  parte,  en  el  concepto  de  que  si  alguna  de- 
mora de  4  ó  5  dias  hubiere  en  su  llegada  al  punto  designado,  esto 
deberá  atribuirse  á  dificultades  invencibles,  y  á  que  la  irritación 
justa  que  ha  causado  la  conducta  de  las  tropas  mandadas  por  el 
actual  Presidente  de  San  Salvador,  por  las  depredaciones  cometi- 
das en  los  puntos  que  ocuparon,  ha  detenido  al  Gobierno  en  el  pro- 
greso de  los  i)reliminares  de  esta  negociación. 

Sin  embargo,  los  comisionados  por  su  parte  osearán  en  todo  el 
curso  de  este  mes  en  Quezada  ó  Jalpatagua,  si  es  que  el  primer  pun- 
to ofreciere  inconvenientes  ó  poca  comodidad,  lo  que  servirá  de  go- 
bierno al  Supremo  Delegado  para  sus  disposiciones,  asi  como  tam- 
bién que  en  esta  fecha  y  al  dirigir  este  i)liego  se  repiten  órdenes  al 
general  en  jefe  del  Ejército  de  este  Estado  para  que  los  comisiona- 
dos expresados,  en  llegando  á  la  frontera  de  Guatemala,  sean  reci- 
bidos en  los  términos  correspondientes  según  el  derecho  público. 

Contestada  la  comunicación  á  que  me  refiero,  no  puedo  menos 
que  manifestar  á  U.  con  sentimiento,  que  este  Gobierno  ha  creido 
no  encontrar  en  ella  una  contestación  satisfactoria  á  su  nota  de  28 
de  junio.  El  desentenderse  de  casi  todos  los  puntos  á  que  se  con- 
traía, ¿es  acaso  porque  no  se  creyeron  dignos  de  respuesta^  Este 
Gobierno  no  se  xiermitiria  igual  conducta,  y  por  eso  me  veo  precisa- 
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(lo  á  contestar  sobre  los  hechos  y  razonamientos  que  se  contienen 
en  dicha  comunicación. 

No  admite  este  Gobierno  como  principio  que  existan  quejas  jus- 
tas, ni  desconfianzas  fundadas  en  el  pueblo  de  los  otros  Estados 
respecto  de  Guatemala,  por  haber  sido  capital  del  antiguo  reino  ba- 
jo el  gobierno  español,  ni  mucho  menos  que  un  sentimiento  seme- 
jante, caso  de  que  existiera,  fuese  justo;  ni  que  pudiera  encontrar- 
se en  el  orden  natural  de  las  cosas,  ni  que  sea  conforme  á  las  reglas 
inmutables  del  mundo.  El  Gobierno  de  Guatemala  hace  diferencia 
entre  el  pueblo  de  los  Estados,  y  unas  pocas  personas  que  por  pe- 
(juefias  i)asiones  promueven  este  odio  infundado  contra  una  pobla- 
ción, solo  porque  en  otro  tiempo  le  tocara  ser  su  capital.  Lo  que  se 
observa  en  el  continente  americano,  asi  como  en  Europa,  es  que  las 
poblaciones  qiíe  fueron  antes  capitales  han  continuado  siéndolo, 
sin  que  se  haya  levantado  contra  ellas  ese  proceso  imaginario  de 
quejas,  que  no  es  sino  el  triste  resultado  de  nuestra  inexperiencia 
y  falta  de  suficiente  civilización.  Por  el  contrario,  lo  que  se  observa 
en  todo  el  mundo  es  que  las  capitales  son  el  objeto  del  orgullo  y 
del  interés  de  los  pueblos,  como  que  en  ellas  encuentran  el  germen 
de  toda  especie  de  beneficios.  «Por  qué  solo  Guatemala  seria  la  ex 
cepcion?  ^Y  como  podría  pretenderse  legitimar  los  atentados  come 
tidos  en  este  Estado  por  el  Presidente  Malesj3in  con  una  preocupa- 
ción vulgar?  Señor  secretario:  ni  U.  ni  el  Supremo  Delegado  pueden 
abrigar  tales  sentimientos;  pero  el  Gobierno  de  Guatemala  tampo- 
co puede  consentir  ni  disimular  que  se  aleguen,  aun  cuando  sea  co 
mo  razonamientos  aparentes  para  disculpar  hechos  que  de  todas 
maneras  son  indefendibles. 

Si,  según  se  colige  de  la  comunicación  ele  U.,  la  autoridad  esta- 
blecida por  el  Pacto  de  Chinandega,  cuando  apenas  nace  y  cuando 
debería  llamar  en  su  apoyo  la  justicia  como  único  medio  de  forta 
lecer  su  existencia,  tiene  ya  dos  medidas,  una  para  Guatemala  y 
otra  para  los  otros  Estados,  y  parece  poner  en  la  balanza  de  una 
parte  odios  y  prevenciones  injustas,  y  de  otra  la  moderación  con 
que  Guatemala  se  ha  procurado  conducir,  no  se  concibe  como  se 
pueda  hacerle  un  cargo  por  haber  tenido  la  previsión  y  la  firmeza  de 
detenerse  á  entrar  en  semejante  Pacto.  Si  el  voto  unánime  de  todos 
sus  representantes  en  la  Asamblea  no  ha  dado  idea  de  la  opinión 
que  domina  aquí  sobre  est«  punto,  podrán  darla  los  últimos  suce- 
sos; y  los  que  vinieron  á  insultar  á  este  Estado  i)ueden  preguntar- 
se á  si  mismos  si  no  han  encontrado  en  él  una  opinión  uniforme  y 
(íompacta,  y  si  se  les  ha  presentado  uno  solo  de  sus  habitantes  dis- 
puesto á  atentar  contra  su  independencia. 
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Después  de  expresar  el  juicio  que  lia  formado  este  Gobierno  so- 
bre los  hechos  y  razones  contenidas  en  la  nota  que  tengo  el  honor 
de  contestar,  reitero  sin  embargo,  que  su  resolución  es  invariable 
con  resi3ecto  á  firmar  una  paz  honrosa,  bajo  condiciones  equitati- 
vas, con  cuyo  objeto  concTirrirán  los  comisionados  en  los  términos 
indicados. 

Tengo  el  honor,  señor  Secretario,  de  suscribirme  de  U.  muy  aten- 
to servidor. 

(Firmado.)  Manuel  F.  Famn^ 


ca^It^itulo  décimo jsí oís: o 

Revoliieiou  eu  Honduras. 


SUMARIO. 

1 — Instalación  de  la  Cámara — 2.  Celebración  de  la  calda  de  Cuz- 
man — 3.  Se  declara  al  general  Perrera  Benemérito  de  la  'patria— 
4.  Mosquitos — 5.  Arancel  eclesiástico — 6.  Otras  disposiciones — 7. 
Clausura  de  la  Cámara — S.  Memlucion  de  Texiguat—Q.  Continúa 
la  insurrección  y  se  ramifica  con  Nicaragua — 10.  Acción  de  Liu- 
re — 11.  Acción  del  Corpus — 12.  Tratados  entre  el  Salvador  y  Hon- 
duras— 13.  Documentos  aprehendidos  en  la  acción  del  Corpus — 
14.  Accio7i  de  Cltoluteca — 15.  Acción  de  Nacaome — 16.  Consecuen- 
cias de  la  acción  de  Nacaome—\l.  Mwnif estaciones  de  desafecto 
contra  el  Gobierno  hondureno. 


1 — Para  comprender  la  situación  de  Centro-América  y  las  causas 
de  la  guerra  contra  Nicaragua  de  que  se  hablafá  en  el  capítulo  si- 
guiente, es  preciso  dar  una  mirada  retrospectiva  sobre  Honduras 
desde  enero  de  1844. 

La  Cámara  de  representantes  se  reunió  el  1 1  de  enero. 

La  componían  los   señores  diputados  cura   Pedro  Boquín,    A 
gustin  Madrid,  Mariano  Garrigó,  Miguel  Laines,   Teodoro  Boquín, 
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José  Rivera  y  Ifeonardo  Romero. 

Este  acto  fué  mas  religioso  que  político.  Presidia  el  padre  Boquín 
como  en  la  Asamblea  anterior  había  presidido  el  jiadre  X'astejon. 

La  serie  de  Obispos  que  ha  habido  en  Honduras  y  la  poderosa 
influencia  que  ellos  han  ejercido  siempre  en  los  gobernantes  y  en 
los  pueblos,  dejan  profundas  huellas. 

Los  gobiernos  reaccionarios,  como  el  de  Ferrera,  se  empeñaron 
siemi^re  en  aumentar  esta  influencia,  para  sacar  provecho   de  ella. 

Los  pocos  gobiernos  liberales,  que,  como  un  paréntesis,  han  apa 
recidoen  la  escena  pública,  siempre  atacados  por  las  reacciones,  no 
han  tenido  tiempo  para  combatir  esa  influencia;  y  algunas  veces  les 
ha  faltado  enerjia  y  hasta  voluntad  para  dominarla. 

Nada  aparece  en  la  historia  hondurena  sin  el  Obispo,  sin  el  Yi- 
<?ario,  sin  el  Cura,  sin  la  Capilla,  sin  el  Te-Deum. 

Los  obispos,  los  vicarios,  los  canónigos  y  los  curas,  halagados 
siempre  por  la  autoridad  civil  se  han  creído  indispensables  en  la 
marcha  regular  de  la  política  del  Estado. 

El  11  de  enero  de  44  hubo  misa  de  gracias. 

El  cura  del  Sagrario,  presbítero  Andrés  López,  cantó  con  su  cor- 
respondiente capilla  un  solemne  Tt-Beum. 

El  viejo  sacristán  de  Cantarranas,  recibió  en  la  Catedral,  de  ma 
ixos  del  padre  López,  el  humo  del  incienso. 

En  seguida  se  dirijió  el  concurso  á  la  sala  de  sesiones  donde  es- 
peraba á  Ferrera  un  incienso  mas  asfixiante. 

Allí  el  Presidente  del  Estado  dirijió  á  la  Cámara  el  discurso  que 


^^ Señores  representantes: 

Por  la  última  vez  me  cabe  la  honra  de  presentarme  ante  el  Sobe- 
rano Cuerpo  Legislativo  en  su  reunión  ordinaria  saludándole  gozo- 
so á  nombre  del  pueblo  que  representa,  y  manifestándole  la  situa- 
ción y  exijencias  de  este. 

La  paz,  que  es  el  voto  universal  de  los  buenos  hondurenos,  per 
manece  inalterable,  no  obstante  la  existencia  de  los  enemigos  de  e- 
11a  en  el  Salvador  y  Nicaragua,  que  son  la  constante  remora  del 
X^rogreso  délos  Estados  hacia  su  prosperidad:  no  obstante  la  exis- 
tencia de  esa  ponzoñosa  facción  que  como  hidi-a  renace  y  vive  desde 
que  el  15  de  setiembre  de  842  le  fué  cortada  la  primitiva  cabeza:  no 
(obstante  esto,  digo:  gozamos  aquel  don  inestimable  que  hizo  dicho- 
sas esas  naciones  que  admira  el  siglo,  y  cuya  sorprendente  grandeza 
no  es  posible  describir. 
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rna  circiin&taiicia  feliz:  la  independencia  absolwta  de  los  Esta- 
dos, ayudada  de  líi  torpeza  y  codicia  de  los  enemigos,  ha  salvado 
el  i)ais  de  la  borrasca  que  ellos  mismos  le  tenian  preparada.  La  an- 
rigiia  facción  federal  acaudillada  por  el  Jefe  Supremo  del  Salvador, 
y  ramificada  por  todas  x^artes,  debió  principiar  sus  hostilidades  en 
l'egucigalpa;  mas  aunque  en  el  Salvador  obraban  imperativamente, 
o  era  posible  lo  hicieran  del  mismo  modo  en  los  demás  Estados, 
onde  los  ajentes  de  la  maldad,  son  vistos  como  lo  merece  su  pro- 
fesión, y  por  esta  causa  tenian  que  valerse  de  intrigas  y  subterfu- 
jios  que  muy  pronto  anarquizaron  la  facción  y  descubrieron  sus 
negros  planes,  tales  como  se  hablan  denunciado  anticipadamente 
por  los  patriotas:  quedando  por  consiguiente  libre  el  Estado  de  los 
males  que  le  tenian  preparados.  Los  documentos  con  que  el  Minis- 
tro respectivo  dará  cuenta,  ponen  de  manifiesto  cuanto  queda  ex- 
presado. 

Por  lo  demás,  la  administración  del  Estado  sigue  regularizada  de 
!a  misma  manera  que  á  la  éijoca  de  la  última  reunión  del  Cuerpo 
Legislativo,  así  se  verá  de  la  memoria  que  presentarán  los  ministros 
en  cumplimiento  del  deber  que  les  impone  la  Constitución. 

Concluyo,  pues,  haciéndoos  una  respetuosa  devolución  de  las  fa- 
cultades extraordinarias  con  que  os  servísteis  investirme  para  con- 
servar la  paz  en  el  Estado,  y  haciendo  los  mas  fervientes  votos  á 
la  Divinidad  por  el  acierto  de  vuestras  disposiciones,  pues  estas  se- 
rán el  vehículo  seguro  que  conduzca  á  los  hondurenos  al  goce  de  un 
perpetuo  ])ienestar. — He  dicho. 

Francisco  Fcrreray 

Se  jacta  Ferrera  de  la  paz  que  el  Estado  disfrutaba,  no  obstante 
la  existencia  de  los  enemigos  de  ella  en  el  Salvador  y  en  Nicara- 
gua. 

-  Se  hallaba  muy  atrasado  de  noticias  el  Presidente  de  Honduras, 
al  pronunciar  este  discurso. 

El  11  de  enero  de  44  debió  haber  sabido  los  sucesos  acaecidos  en 
el  mes  de  diciembre. 

Ya  allí  no  existían  esos  hombres  á  quienes  Perrera  llama  ponzo- 
ñosa facción,  hidra  que  renace  y  vive  desde  el  T5  de  setiembre  de 
1842,  día  en  que  le  fué  cortada  su  primer  cabeza. 

?Quién  no  conoce  aquí  el  estilo  de  don  Felipe  Jáuregui? 

El  discípulo  del  padre  Garin  no  hacia  mas  que  leer  un  i)apel  que 
se  le  había  puesto  en  sus  manos. 

Pero  su  educación  monacal,  su  falta  de  mundo  vde   lectura,  le 
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liacian  creer  que  aquel  papel  contenia  santas  verdades. 

Malespin  en  San  Salvador  había  cometido  un  crimen,  sacando  la 
espada  contra  la  autoridad  lejítimaraente  constituida,  y  lanzando 
de  la  silla  del  Poder  Ejecutivo  al  Presidente  Juan  José  Guzman, 

Perrera,  en  aquellos  dias,  debia  estar  tranquilo  respecto   del  Sal 
vador. 

Los  oligarcas  creian  que  fusilando  á  Cabanas,  á  don  Gerardo 
Barrios,  á  don  Miguel  Alvarez  Castro,  á  don  Máximo  Orellana  y  á 
tres  ó  cuatro  ó  cinco  mas,  disfrutarían  para  siempre  del  poder,  te- 
niendo á  los  i)ueblos  á  sus  pies  y  el  tesoro  público  en  sus  manos. 

Xo  comprendían  que  esas  personas  que   tanto  odiaban,    ejercían 
influencia  }''  valimiento,  no  por  si  mismas  pues  podían  estar  abruma 
das  de  defectos,  sino  jjor  que  eran  representantes  de   una  Idea  in- 
mortal: la  democracia,  la  libertad,  la  República. 

Esos  hombres  desaparecieron  y  las  ideas  que  sostenían  viven 
porque  son  imperecederas. 

Otros  hombres  las  sostienen  ho\'',  y  otros  las  sostendrán  mañana, 
Inspirándose  en  el  progreso  que  diariam-iiUe  hace  la  filosofía,  y  e¡i 
los  descubrimientos  que  la  ciencia  obtiene  sin  cesar. 

A  Perrera  se  le  incensó  en  la  Cámara  mas  de  loque  se  le  había  ín 
censado  en  el  templo. 

El  padre  Boquín  lo  elojió  á  sus  anchas.  El  Presidente  de  la  Coi- 
te  de  Justicia,  don  Miguel  déla  Peña,  dijo  que  las  jeneraciones  ve 
nideras  hablan  de  considerar  el  11  de  enero  de  44,  como  uno  de  los 
días  mas  grandes  de  Honduras. 

;,Se  estará  cumpliendo  la  profecía  del  señor  Peña? 

2 — La  noticia  de  la  calda  de  don  Juan  José  Guzman  fué  celebra 
da  en  Comayagua  con  salvas  de  artillería. 

Se  reimprimió  muchas  veces  el  manifiesto  de   Malespin. 

Hubo  discursos  de  todas  clases  contra  la  memoria  de  Morazan. 

Se  hace  notable  uno,  pronunciado  por  don  Lu parlo  Romero,  Jef»' 
político  del  departamento  de  Choluteca. 

Según  el  señor  Romero  no  hay  crimen  que  no  haya  perpetrado 
el  partido  liberal,  ni  virtud  que  no  adorne  al  general  Malespin. 

3— Muchas  disposiciones  dictó  aquella  Cámara;  pero  algunas  son 
notabilísimas.  Entre  estas  aparece  la  que  declara  á  Perrera  Bene- 
mérito de  la  patria.  Hé  aquí: 

''La Cámara  Legislativa  del  Estado  de  Honduras,  en  considera- 
ción de  los  relevantes  servicios  que  ha  prestado  al  Estado  el  señor 
Francisco  Perrera,  como  militar  subalterno,  como  jefe  y  como  Pre- 
sidente: que  durante  el  período  de  su  administración,  ha  oste^t  i¿o 
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una  sing-ular  adhesión  á  la  soberanía  del  Estado,  <¿nerjia,  prudencia 
y  desinterés,  propias  de  un  patriota:  que  estas  particulares  cnalida- 
des,  lo  lian  salvado  de  la  anarquía  y  la  guerra  civil  de  que  mii- 
clias  veces  se  ha  visto  amenazado;  y  qneá  mas  de  lo  dicho,  ha  ct>- 
operado  eficazmente  á  las  mejoras  que  se  notan  en  -su  período  ad- 
ministrativo, de  que  son  testigos  tocaos  los  hondurenos,  ha  venido 
«-■n  decretar  y 


DECRETA. 


ARTICULO  ÚNICO. 


'Declárase  al  actual  Presidente,  señor  Francisco  Ferrera,  Bene- 
uiérito  de  la  Pcdria,  y  en  sn  consecuencia  ratifícase  el  nombraroien- 
ío  de  General  de  División,  que  el  Supremo  Gobierno  hizo  en  la  j^r- 
-oua  de  dicho  señor  en  14  de  marzo  de  839  con  facultades  al  efecto. 

Piíse  al  Sapremo  Poder  Ejecutivo. — Dado  en  Comayagua,  á  26 
(h^  (mero  de  1844. — Pedro  Boquín^  R.  P. — /.  Agustm  Madrid,  11. 
S. — Mariano  Garrigó,  R.  S. 

Por  tanto:  Ejecútese.  Lo  tendrá  entendido  el  Ministro  del  Despa- 
cho de  Relaciones,  y  dispondrá  lo  conveniente. — Dado  en  la  ciudad 
(le  Comayagua,  en  la  casa  del  Gobierno  á  30  de  enero  de  1BÍ4. — 
Francisco  Ferrera. — Al  señor  Coronado  Chavez." 

^Recordarían  los  padres  de  la  patria  al  hablar  de  Ferríí!*»  como 
militar  que  corrió  en  la  hacienda  del  Espíritu  Santo,  que  corrió  en 
San  Pedro  Perulapan,  y  que  declarado  por  sus  mismos  partidarios 
inepto  para  la  carrera  militar  bascaron  á  Quijano  para  que  lo  sub- 
rogara? 

¿Recordarían  los  padres  de  la  patria  aquella  célebre  nota  de  Per- 
rera, que  se  halla  en  la  página  300  tomo  3.  ^  de  esta  Reseña,  diri- 
jida  á  la  Municipalidad  de  Guatemala,  excitándola  para  que  se 
sublevara  contra  el  Gobierno  y  para  que  abriera  las  puertas  de  la 
ciudad  á  Rafael  Carrera  que  se  hallaba  en  Mita? 

¿Recordaría  la  Cámara  al  dictar  este  decreto  que  mientras  Nica- 
ragua digna  y  lealmente  combatía  á  Chatfield  sosteniendo  que  no 
existia  en  Centro-América  la  nación  mosquita,  Ferrera  reconocía  á 
los  mosquitos? 

Pero  si  la  Asamblea  elojia  á  Ferrera,  la  Corte  de  Justicia  lo  col- 
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made  adulaciones*  He  aqní  una  felicitación  digna  de  eterna  memo- 
ria: 

^'-Los  Majistrados  del  Supremo  Trilninal  de  Justicia,  los  Jueces 
del.'^  Instancia  de  este  departamento,  el  Procurador  general  de 
pobres  y  todos  los  subalternos  del  misino  Tribunal-,  al  señor  gene- 
ral de  dicision,  Benemérito  de  la  Patria,  Francisco  Ferrera. 

Señ(íl': 

\'os  descenderéis  al  sepulcro  porque  este  es  el  destino  de  los  mor- 
tales: pero  cuando  os  separéis  para  siempre  de  los  honaureños,  no 
llevareis  la  duda  de  que  fuesen  reconocidos  por  esta  sociedad  los 
beneficios  que  con  vuestras  vijilias,  trabajos  y  privaciones  j)ropor- 
cionárais  á  ella  misiun. 

Si  no  hubieran  desaparecido  de  entre  nosotros  aquellos  rasgos  de 
prodigalidad  que  casi  con  frecuencia  practicaban  nuestros  mayores, 
y  que  hoy  se  vituperan  porque  pugnan  con  los  principios  de  econo- 
mía de  que  deben  usar  los  gobiernos,  claro  es  que  habrían  erijido  en 
lionor  vuestro  estatuas,  pirámides  ú  otros  ujonumentos  que  eterni- 
zjíran  la  memoria  de  las  virtudes  cívicas  que  habéis  practicado,  y 
que  han  contribuido á  dar  al pais  el  ser  político  quede  otra  suerte 
no  tuviera.  Pero  aunque  sabemos  que  el  buen  republicano  no  quie- 
re llevar  otro  premio  desús  mas  grandes  servicios  que  la  plausible 
satisfacción  de  haber  obrado  en  provecho  de  sus  semejantes,  la  vo- 
luntad soberana  del  pueblo  hondureno  representada  en  Ja  Cámara 
Legislativa,  os  ha  dado  muestras  de  la  gratitud  y  reconocimiento 
"'on  que  mira  los  relevantes  servicios  que  vuestro  acendrado  patrio- 
tismo le  prestara;  y  al  efecto  6s  ha  condecorado  el  dia  20  del  mes 
(pie  espira,  con  el  título  de  Benemérito  de  la  Patria. 

Puesto  que  nosotros  somos  hondurenos,  visto  es  que  hemos  teni- 
do parte  en  el  voto  del  Cuerpo  que  os  agraciara.  Mas  como  allá  lo 
t'spresáramos  por  conducto  de  los  individuos  qut^  lo  componen,  ve- 
nimos á  ratificarlo  materialmente  aquí,  i)orqueasí  nos  lo  dicta  nues- 
tra convicción,  y  porque  no  seriamos  tan  desgraciados  que  no  estu- 
viéramos al  cabo  de  saber  que  la  ingratitud  es  el  vicio  que  tiene 
mas  inriujo  para  condenar  al  hombre  al  desprecio.  Bajo  este  con- 
cepto: os  saludamos,  j'  damos  la  enhorabuena,  porque  en  Hondu- 
ras, en  los  demás  Estados  de  Centro-América,  y  aun  en  lejanas  na- 
ciones, verán  en  caracteres  notables  los  títulos  á  que  vuestros  m'ér 
ritos  os  hicieran  acreedor.  De  manera,  que  si  la  posteridad  saluda- 
re las  historias  encontrará:  que  si  César  Augusto  mantuvo  en  pazá 
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loa  romanos  por  el  largo  espacio  de  40  años,  lo  mismo  vos  á  los  hon- 
durenos en  los  4  de  vuestra  administración.  Que  si  Alejandro  el  hé- 
roe de  Macedonia  lleva  el  renombre  de  G-rande  por  sus  admirables 
hazañas  y  talentos,  vos  lleváis  el  de  Benemérito  porque  cual  otro 
discípulo  de  Aristóteles  tenéis  un  entendimiento  tan  claro,  que  ha- 
béis sabido  conducir  al  Estado  por  el  rumbo  que  infaliblemente  lo 
llevará  un  dia  á  su  mayor  grado  de  prosperidad. 

En  fin:  sabed  señor  general,  que  nosotros  deseamos  que  aun  las 
venturosas  generaciones  os  tributen  un  amor  tan  respetuoso,  que 
(;uando  oigan  resonar  el  eco  de  tu  nombre,  manifiesten  el  gozo  que 
los  franceses  cuando  oyen  el  de  el  inmortal  Napoleón;  y  que  á  efec- 
to de  hacer  valer  vuestros  fueros  (mientras  que  simpaticen  con  los 
de  la  patria  y  os  conduzcáis  con  la  sinceridad  que  hasta  hoy)  po- 
déis contar  en  nosotros  otros  tantos  brazos  que  saldrán  á  vuestra 
defensa. 

Hé  aquí  nuestros  mas  fervientes  votos.  Dignaos,  pues,  admitirlos. 

Comayagua,  enero  31  de  1844. 

Miguel  déla  Peña,  Majistrado  Presidente. — Mariano  Dubon. 
Majistrado. — Jerónimo  Romero^  Majistrado  vice-Presidente.-^r«7¿- 
cisco  Verde,  Majistrado. — Etfiebio  Oréllana,  Majistrado  Fiscal. — 
José  Antonio  Cruz,  Secretario.— Ramón  Bueso,  oficial  de  la  Sala 
(lelo  Civil. — Concepción  Meza,  oficial  de  la  Sala  del  Crimen. — Be- 
iiito  Urmeta,  Procurador  general  de  pobres.— Antonio  Camuci, 
Juez  civil  enl.  =^  Instancia.-  -AleJa7idro  Bu-siillo,  Juez  de  1.  '^  Ins- 
tancia del  Crimen. — Jiia7i  Castillo,  Portero." 

Perrera  es  semejante  á  Alejandro  el  Grande,  á  Octavio  Augusto, 
;í  Napoleón  I. 

Si  esta  felicitación  estuviera  firmada  solo  por  Juan  Castillo,  pa- 
ra que  al  portero  se  le  aumentara  el  sueldo,  seria  risible;  pero  fir- 
mada por  todos  los  individuos  del  poder  judicial,  es  una  prueba 
tristísima  del  miserable  estado  en  que  se  hallaba  aquella  sección 
centroainericana. 

Los  militares  no  se  quisieron  quedar  atrás.  Ellos  le  dirijieron  la 
siguiente  felicitación: 

"£Jl  comandante  del  permanente  de  esta  capital  y  demás  jefes 
y  oficiales  del  Tfíismo,  al  señor  general  de  Dimsion,  Francisco 
Ferrera,  Benemérito  de  la  Patria. 

El  dia  de  hoy  en  que  la  voluntad  soberana  del  pueblo  honduren- 
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se  ha  comenzado  áliacer  justicia  á  vuestros  méritos  siu  dejar  por 
eso  de  ser  jenerosa,  hemos  recordado  con  la  mas  dulce  alegría  las 
épocas  de  los  siglos  pasados,  en  que  la  libertad  lia  producido  lié 
roes,  y  en  que  el  pueblo  libre  y  virtuoso  ha  sabido  coronar  con  sus 
laureles  á  los  ciudadanos  beneméritos  que  le  dieran  existencia  y 
gloria. 

Mientras  pueda  conservarse  en  las  sociedades  humanas  un  míni 
mo  rasgo  ^e  civilización,  permanecerá  y  i)asará  hasta  las  mas  remo 
tas  edades,  la  memoria  augusta  de  Milciades,  el  nombre  respetable 
de  Temístocles,  la  firmeza  y  ardor  del  jenio  orador  militar  del  gran 
Demóstenes,  que  restituyó  á  su  patria  el  carácter  republicano  que 
casi  habla  perdido,  reduciendo  á  iX)lvo  impalpable  las  arterías  y 
ambición  de  Filipo. 

Al  par  de  estos  grandes  hombres,  columnas  de  la  libertad  de  su 
pa\s,  justamente  os  debemos  colocar,  señor,  cuando  recibís  déla  ma 
no  del  Lejislador,  una  prueba  irrefragable  de  que  has  sabido  sacii 
ficaros  por  el  bien  de  vuestros  conciudadanos,  y  de  que,  como  a- 
quellos  luminares  de  la  Grecia,  tenéis  una  patria  que  has  sabido 
conservarla  al  travez  de  todos  los  obstáculos  que  le  han  presenta- 
do, la  fortuna,  el  tiem^jo,  y  sus  enemigos. 

Descansad,  sefior  general,  sobre  esta  idea  que  tenemos  de  vos,  so 
bre  nuestra  aficcion  y  respetos  con  que  estamos  dispuestos  á  sa- 
crificiirnos  á  vuestro  derredor  en  las  aras  de  nuestra  patría  adora 
tía,  y  de  ese  don  celestial  de  la  libertad. 

Comayagua,  enero  30  de  1844. 

El  teniente  coronel  y  comandante  del  permanente,  Santos  Guar- 
diola, — El  capitán  graduado,  Bemigio  Bonilla. — El  teniente,  Blas 
Bermudes.—E[  subteniente  y  ayudante  veterano,  Bonifacio  Otero. 
—El  subteniente,  Pió  J/aZí7o;¿a¿fo.— El  subteniente,  Francisco  Gu- 
tierres.—'EX  subteniente  graduado,  J.  M.  2Iontal7^an.-' 

Si  para  el  Supremo  Poder  judicial  Perrera  es  un  Alejandro,  un 
César  Augusto,  un  Nai^oleon  I,  para  los  militares  es  un  Milciades. 
un  TemístOiles,  un  Demóstenes. 

Si  no  tuviéramos  en  las  manos  estos  documentos  que  se  insertan 
íntegros,  quién  nos  creerla í 

¿ftulén  habla  de  creer  ahora  que  todo  el  Poder  judicial  de  Hondu- 
ras y  los  jefes  y  oficiales  del  ejército  hondureno  habrían  tenido  va- 
lor para  colocar  al  general  Perrera  al  nivel  y  aun  superando  á  los 
primeix)s  hombres  de  la  historia  del  universoí: 
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;No  comprenderían  aquellos  hondurenos  que  si  dentro  del  Esta- 
do todo  esto  se  soportaba,  fuera  del  Estado  se  presentaba  Honduras 
en  el  mas  triste  y  lastimoso  ridículoí 

¿Cuándo  se  hizo  elojiar  asi  Morazan?  Aquel  jefe  siempre  fué  mo- 
desto, y  en  los  documentos  en  que  dá  parte  de  las  acciones  del  Es- 
píritu Santo  y  de  Perulapan,  habla  como  si  él  nada  hubiera  hecho 
en  aquellas  célebres  jornadas. 

4 — La  Cámara  no  solo  no  emitió  un  voto  de  censura  contra  el  Go- 
l)ierno  que  había  reconocido  la  Mosquitia,  sino  que  tuvo  á  bien  feli- 
citarlo por  él.  El  acuerdo  fué  comunicado  en  estos  términos: 

"Secretaria  déla  Camarade  representantes  del  Estado  de  Hon- 
duras.— D.  U.  L.— Comayagua,  enero  23  de  1844.— Señor  Ministro 
<le  Relaciones  del  Supremo  Gobierno  del  Estado. — Pusimos  en  co- 
nocimiento del  Cuerpo  Legislativo,  la  muy  ax)reciable  de  Ud.  del 
día  de  ayer,  y  también  lo  hicimos  con  los  documentos  en  que  cons- 
tan los  tratados  celebrados  por  el  Supremo  Gobierno  con  el  general 
Tomas  Lowry  Robinson  de  la  nación  Mosquita;  y  á  su  vista,  ha 
dado  un  dia  de  regocijo  álos  representantes  del  pueblo  hondure- 
no, pues  bien  se  dejan  entrever  las  grandes  ventajas  que  reporta- 
tarán  al  Estado,  y  á  sus  aliados  los  moscos.  Por  un  descuido  cul- 
pable, no  se  había  procurado  la  civilización  y  alianza  con  aquella 
parte  de  hombres  incultos  que  á  la  vez,  será  una  parte  civilizada, 
que  dará  mayor  respetabilidad  á  este  Estado.  En  vista  de  todo,  la 
Cámara  tuvo  á  bien  acordar  se  diga  al  Supremo  Gobierno:  que  ha 
visto  con  el  mas  alto  aprecio  los  documentos  y  tratados  que  el  Su- 
premo Gobierno  celebró  con  el  general  Lowry  Robinson  en  16  de 
diciembre  del  año  próximo  pasado,  cuyos  documentos  manifiestan 
claramente,  la  pureza  de  sentimientos  de  los  habitantes  de  aquella 
parte  incivil  de  la.  América  en  este  Estado:  que  son  de  su  Soberana 
aprobación  dichos  tratados,  y  que  el  Supremo  Gobierno  procure 
qu-e  se  cultiven  con  frecnencia  las  relaciones  con  los  generales  de 
la  nación  Mosquita:  que  se  vijile  constantemente  por  las  autorida- 
des limítrofes,  para  que  no  sean  perjudicados  en  nada  los  moscos, 
guardando  relijiosamente  los  tratados:  que  los  servicios  del  señor 
Presidente  en  este  grande  asunto,  los  aprecia  la  Cámara  en  alto 
grado,  de  los  cuales  no  se  olvidará  jamás:  que  la  propia  Cámara  á 
nombre  de  los  pueblos  que  representa,  le  dá  las  gracias;  y  por  úl- 
timo, que  el  Supremo  Gobierno  se  sirva  invitar  al  señor  Obispo  e- 
lecto,  para  que  tan  luego  como  lo  permitan  sus  actuales  atenciones, 
destine  sacerdotes  de  conocida  honradez,  para  que  en  aquella  na- 
elon,  difúndanla  semilla  evanjélica,  contando  antes  con  la  aquie- 
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cencía  de  los  gobernadores  moscos.  Tenemos  el  honor  de  poner  en 
conocimiento  de  Ud.  el  acuerdo  de  la  Cámara,  devolviéndole  los  do- 
cumentos referidos,  para  que  existan  en  el  archivo  de  su  cargo. — 
Dignese  poner  lo  espuesto  en  conocimiento  del  señor  Presidente,  y 
aceptar  el  sincero  afecto  con  que  lo  distinguen  sus  servidores.— .7. 
Agustín  Madrid,  R.  S. — Mariano  Garrigu,  R.  S.'' 

5 — Ferrera  cuidaba  mucho  de  los  asuntos  eclesiásticos.  El  queíia 
que  el  arancel  de  la  iglesia  tuviera  fuerza  de  ley  en  el  Estado,  y 
con  tan  piadoso  fin  en  presencia  de  la  Cámara  reunida  publicó  el 
decreto  siguiente,  que  había  comunicado  antes  al  obispo: 

"Se  permite  el  pase  al  arancel  de  derechos  parroquiales,  formado 
por  el  prelado  diocesano,  y  en  consecuencia  rejirá  como  una  ley  del 
Estado  en  los  pueblos  que  lo  compoucín." 

6 — Se  facultó  al  Gobierno  para  que  estendiera  las  cartas  de  natu- 
raleza que  solicitasen  los  extranjeros;  se  declaró  puerto  de  depósito 
la  isla  del  Tigre,  y  lo  era  de  rejistro  el  de  la  Paz. 

El  Gobierno  reconoció  al  señor  Raimundo  Baradere  en  calidad  de 
(Jónsul  de  Francia  en  el  Estado  de  Honduras. 

La  patente  de  Baradere  se  referia  ala  República  de  Centro-Amé- 
rica; pero  no  existiendo  ya  esa  República,  cada  uno  de  los  Estados 
i-econoció  al  Cónsul. 

Una  patente  de  Cónsules  un  documento  muy  común;  pero  con 
viene  conocer  la  forma  que  tenia  en  tiempo  de  Luis  Felipe  de  Or 
leans.  lie  aquí: 

"Luis  Felipe  rey  de  los  franceses,  á  todos  los  que  el  presente  vean. 
salud.  Debiendo  nombrar  nuestro  Cónsul  general  .cerca  del  gobier- 
no de  la  República  de  Centro-América,  y  estando  informados  de 
la  intelijencia,  probidad,  celo  y  fidelidad  del  señor  Raimundo  Ba- 
radere, hemos  elejido  su  persona  para  que  se  encargue  del  consu- 
lado. Así  hemos  nombrado,  encargado  ó  establecido,  y,  por  el  pre- 
sente, firmado  de  nuestra  mano,  nombramos,  encargamos  y  estable- 
cemos al  señor  Baradere  Cónsul  genei*al,  para  que  como  tal  ejerza, 
conforme  á  las  disposiciones,  leyes  é  instrucciones,  las  funciones 
que  se  le  han  conferido.  Queremos  que  goce  de  los  honores,  auto- 
ridad, preeminencias  y  prerogativas  que  corresponden  á  su  empleo, 
con  facultad  de  delegar  vice-Cónsules  y  ajentes  consulares  en  los 
puertos  de  su  circunscripción  consular,  previas  nuestras  instruc- 
ciones reales.  Ordenamos  á  todo  navegante,  comerciante  y  demás 
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subditos  franceses  que  le  reconozcan  y  obedezcan.  Mandamos  á 
nuestro . . .  .que  haga  reconocer  al^señor  Baradere  bajo  el  carácter 
de  que  se  le  ha  investido,  para  que  pueda  ejercer  libremente  sus 
funciones,  sin  que  se  le  j^ongan  embarazos  en  ella,  ofreciendo  una 
reciprocidad  perfecta,  cuando  seamos  invitados  y  requeridos.  En 
testimonio  de  lo  cual  hemos  puesto  nuestro  sello  al  presente.  Dado 
on  Eu  el  dia  8  del  mes  de  setiembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
tres.  —Firmados :  Licis  Felipe. —Guizot. ' ' 

7 — El  9  de  marzo  la  Cámara  Legislativa  cerró  sus  sesiones.  El 
Presidente  Ferrera  pronunció  este  discurso: 

'  ^Señores  representantes: 

Habéis  llenado  hoy  el  período  de  la  ley^  y  por  consecuencia  ter- 
mináis vuestras  sesiones  y  tareas  legislativas.  No  habréis  colmado 
las  exijencias  de  los  imeblos,  porque  no  es  obra  del  momento;  pero 
habéis  ocurrido  á  sus  mayores  necesidades  con  las  jjrovidencias 
que  habéis  emitido;  las  cuales  juzga  el  Gobierno  que  serán  recibi- 
das con  agrado  por  los  pueblos  vuestros  comitentes.  No  puede  ha- 
cerse mas  en  el  i^equeño  término  señalado  por  la  Constitución  sin 
esponer  á  errores  y  equivocaciones  lo  practicado:  luego,  á  juicio  del 
Gobierno,  habéis  cumplido  satisfactoriamente  con  vuestro  deber, 
habéis  desempeñado  dignamente  vuestro  encargo,  y  por  ello,  á 
nombre  de  los  mismos  pueblos,  tengo  la  honra  de  dirijiros  la  espre- 
sion  del  mas  vivo  reconocimiento. 

Por  lo  que  á  mi  respecta,  carezco  de  facultades  intelectuales  ca- 
paces de  demostrar  con  exactitud  y  precisión  los  sentimientos  de 
gratitud  de  que  estoy  poseído,  por  los  inmerecidos  honores  con  que 
os  habéis  servido  condecorarme  y  distinguirine:  probaré  un  dia  mi 
agradecimiento  á  la  representación  del  Estado,  si  llegase  la  ocasión, 
sacriíicando  por  la  x^atria  cuanto  hay  de  caro  entre  los  goces  hu- 
manos. 

Volved,  pues,  padres  conscriptos  de  la  patria,  al  seno  de  vues- 
tras familias,  al  cuidado  de  vuestros  intereses,  satisfechos  de  que, 
si  no  habéis  hecho  lo  mejor,  habéis  trabajado  lo  posible  por  el  orden 
y  regularidad  de  la  administración  pública. — He  dicho. 


Comayagua,   marzo  9  de  1844. 

F.  Ferrera. 
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El  señor  don  Leonardo  Romero  pronunció  otro  discurso  muy  con 
forme  al  gusto  que  dominaba  entonces.  He  aquí: 

""Señores  representantes: 

El  viajero  que  surcó  las  ondas  del  espumoso  Océano  al  travez  d< 
tantos  peligros,  se  restituye  feliz  al  lado  de  su  cara  familia.   Vuel 
ve  el  campeón  con  el  símbolo  de  la  victoria  en  la  mano,  y  el  día  qur 
la  anuncia  en  su  patria,  es  su  dia  de  gloria:  pero  la  dicha  que  cuen 
tan  los  dignos  representantes  hoy  que  la  Carta  fundamental  que 
los  llamó  á  ocupar  este  puesto,  los  manda  volverá  incorporarse  co 
rao  simples  particulares  dentro  de  sus  projiíos  comitentes,   es  pni:' 
ellos  el  dia  de  gozo  incomparable.  Si:  vosotros  cual  buenos  padiv 
dejais  plantada  la  viña,  y  preparadas  las   cosechas  que  han  de  r- 
galar  la  mesa  de  vuestros  descendientes. 

Justo  es  quo  volváis,  padr¿s  de  los  pueblos,  á  estender  á   vue.s 
tros  hijos  un  abrazo  de  amor.  Id  a  decirles  que  habéis  hecho  en 
su  obsequio  cuanto  luí  estado  en  la  órbita  de  vuestras  capacidades: 
y  que  sino  les  liabeis  dado  leyes  sabias,  vuestros  conatos  han  sido 
lK)rque  de  ellas  fuesen  las  que  mas  les  convinieran.   Estatutos  que 
no  harán  tan  dificil  la  consecución  de  sus  derechos;  majistrados  > 
jueces  de  sanas  y  rectas  intenciones  son  los  que  quedan  en  vuestro 
receso:  majistrados  y  jueces  que  al  mismo  tiempo  que  son  la  colum 
na  de  bronce  donde  debe  estrellarse  jiara  siempre  la  impunidad. 
son  el  asilo  seguro  de  la  inocencia.   ]>ecid  también  á  los  pueblos 
que  á  su   nombre  habéis  premiado  los  importantes  servicios  de  su 
padre  antiguo;  y  que  á  vista  de  tantas  pruebas  como  les  ha  dado  de 
amor  paternal,  no  fué  necesaria  la  recomendación  de  que*  continúa 
como  hasta  aquí,  sosteniendo  la  paz  interior  del  Estado  y  las  reía 
clones  armoniosas  con  los  demás  Gobiernos  de  la  República,  al  mis 
rao  tiempo  que  cooi)erando  con  la  eficacia  que  acostumbra  á  la  oi 
ganizacion  del  Cuerpo  que  rei^reseute  la  nación  en  el  exterior.  Vos. 
señor,  no  necesitáis  de  recomendaciones.  En  las  grandes  borrascas 
siempre  fuisteis  la  áncora  sagrada,  y  en  el  templo  de  la  paz  el  Su 
mo  Sacerdote. 

Representantes:  en  la  silla  del  Ejecutivo  dejais  un  argos  soberano 
asociado  de  hombres  que  han  puesto  á  prueba  sua  virtudes,  y  pre- 
dica cada  cual  en  su  departamento  lecciones  prácticas  de  una  sann 
política;  y  en  el  trouo  de  l;f  justicia  dignos  Ministros,  en  cuyo  re 
cinto  no  consienten  que  viva  mas  que  la  imparcialidad  y  la  buena 
fé. 

Representantes:  hoy  cierra  la  ley  vuestras  sesiones,  y  si  participo 
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con  vosotros  el  gozo  de  volver  á  la  vida  privada,  á  mi  me  cupo  la 
suerte  de  dar  en  vuestro  nombre,  y  el  de  los  pueblos  que  rej^resen 
tais,  mil  espresivas  gracias  á  los  Supremos  Poderes,  porque  lian 
sabido  sostener  con  prudencia  el  imperio  de  las  leyes,  conservar 
ilesas  las  garantías  de  los  hondurenos  y  promover  todo  lo  que  tien- 
de asa  felicidad  y  bienestar.  En  manos  puras,  señores  represen- 
tantes, dejais  tan  sagrado  depósito. 

Oomayagua,  marzo  9  de  1844. 

Leonardo  lioinero.'" 

8— En  la  apertura  de  la  Cámara  se  habló  mucho  de  la  paz;  pero 
algunos  pueblos  se  conmovían,  porque  estaban  acostumbrados  á  o- 
troréjimen,  porque  pesaban  sobre  ellos  fuertes  gravámenes  y  por- 
que veían  proscritos  á  hombres  que  estando  en  el  Poder  les  habían 
dado  dias  de  ventura. 

Al  frente  de  estos  pueblos  se  hallaba  Texiguat  y  le  seguían  el  bar- 
rio de  la  Plazuela  y  Comayagüela.  El  Gobierno  hizo  un  rápido  mo- 
vimiento sobre  ellos  por  medio  del  comandante  Santos  Guardiola, 
quien  ocupó  la  plaza  de  Texiguat  el  25  de  marzo,  incendiando  á  la 
entrada  cinco  casas  del  valle  llamado:  "El  Zapotal.'' 

La  municipalidad  y  demás  vecinos  se  retiraron  á  Nacascol  dis- 
tante media  legua. 

El  27  á  las  seis  de  la  mañana  fueron  atacados  por  G  uardiola. 

El  ataque  duró  hasta  las  ocho,  hora  en  que  se  retiró  Guardiola  al 
inieblo   de  Liure. 

La  Municipalidad  de  Texiguat  dá  parte  de  todo  esto  al  jefe  polí- 
tico del  departamento  de  Juticalpa  en  un  lenguaje  incorrecto  pero 
rai^az  de  hacer  comprender  sus  sentimientos.  Héaquí: 

"Sala  Municii^al  del  pjieblo  de  Texiguat — D.  U.  L. — Texiguat 
■uarzo  30  de  1844— Señor  gefe  Político  del  departamento  de  Juti- 
•alpa— Oy  mismo  fecha  del  presente  ha  cordamos  ante  U.  que  la 
devil  situación  en  que  nos  tiene  el  Supremo  Gobierno  pues  el  vein^ 
te  y  cuatro  del  que  contamos  á  proccimoel  Comandante  de  opera- 
ciones, Santos  Guardiola  ocupando  este  pueblo.  En  ceguida  el  vein- 
te y  sinco,  á  las  ocho  ó  nueve  déla  mañana,  acometió  el  Negro  á 
tentado  y  delito  criminal,  de  yncendiar  sinco  casas  deste  vecinda- 
.rio.  La  Munícijpalidad  y  demás  havítantes  tuvimos  á  vien  retirar- 
los aun  punto  estraño,  arestavlecer  nuestra  retirada  seguidamen- 
0  el  veinte  y  siete  del  mismo  se  dispuso  atacarle  loqual  ce  verificó 
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entre  las  seis  y  las  ocho  de  la  mañana  tomamos  retirada,    como   y 
gaalmente  la  tomo  el  enemigo  des  á  pareciendo  de  las  fronteras  des- 
te  pueblo;  pues  en  el   ataque,  no  susistilla  mas  que  una   pequeña 
fuerza  que  existia  aliado  de  un  capitán,  y  cuatro  oficiales,  los  que 
ce  colocaron  á  la  cabeza,  de  sus  Gei-rias,  con  pequenllo  número  de 
fáciles;  y  el  auxilio  de  cada  soldado  era  de  cuatro  á  seis  tiros  pues 
la  pelea  sil ada  fué  con  distancia  de  media  legua  del  pueblo  en  el 
l)unto  nombrado  el  nacascolo,  donde  lo   ysimos  retroceder  al  mo 
mentó  mismo  tomo  marcha  con  su  división  loqual  ce  alia  en  el  pun 
to  de  San  José  de  Liure,  jjor  tanto  ponemos  en  conocimiento  de  V . 
para  que  se  cirva  admitir  nuesti'as  comunicaciones  sieran  útiles  an 
te  U. — Suplicando  áU.  se  sirva  admitir  las  seguridades  de  nuestro 
aprecio  k.—Balentin  Hernández — Damas  Hernández— Benito  Lo- 
pes—AtiUano  Hernández— Nicolás  Solorsano— Pedro  Ramires— 
Pablo  Pei'es — Relies  Ramir  es -Prudencio  Moncada-Crus  Garda." 

•     En  otm  comunicación  dirijida  por  la  misma  Municipalidad  á  la 
Muncipalidadde  Juticalpasedice  lomismoen  el   mismo   estilo  in 
correcto  y  bárbaro  pero  verídico. 

La  misma  Municipalidad  dirijió  á   la  Municipalidad  de  Comaya 
güela  y  álos  vecinos  de  la  Plazuela  una  nota  en  que  hace   ver  los 
ultrajes  que  esperimentaban  los  pueblos  bajo  la  administración  de 
Perrera  y  la  espada  de  Guardiola. 

Los  vecinos  de  Juticalpa  simpatizaban  con  los  insurrectos;   pero 
intimidados  celebraron  el  7  de  abril  una  acta  adhiríendo  al   Grobier 
no. 

El  11  Guariiola  dio  esta  jiroclama: 

^^Proclama  del  Comandante  de  la  Dioision  que  obra  sohrelos 
rebeldes  del  pueblo  de  Texiguat. 

Soldados. 

Hace  mucho  tiempo  que  los  antiguos  enemigos  de  las  institucio- 
nes libres  dieron  al  pueblo  de  Texiguat  una  nombradla,  que  si  bien 
la  merecieron  en  otras  épocas,  fué  por  que  su  débil  masa  la  fortale- 
cían los  valientes  que  ahora  componen  el  nuevo  pueblo  de  Liure. 
Por  esta  ilusoria  idea  que  les  infundieron  visionarios  que  han  en- 
cendido la  tea  de  la  revolución,  aquellos  permanecen  orgullosos,  co- 
metiendo la  doble  falta  de  insultar  bruscamente  al  Supremo  Go- 
bierno, y  parados  en  el  bárbaro  principio  de  desobedecer  en  todas 
Sus  partes  las  leyes  emitidas  por  la  Soberanía  del  Estado.   El  Su- 
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premo  Gobierno,  pues,  cansado  ya  de  sufrir  tales  ultrajes  de  parte 
de  aquel  pueblo  cainiclioso  é  imbécil  y  usando  del  poder  que  le  dan 
las  leyes,  ha  querido  mutilar  esta  parte,  corrompida  de  la  gian  so- 
(•iedad  hondurena,  para  que  el  todo  goce  con  plenitud  los  placeres 
y  derechos  que  brinda  la  regularidad  y  el  orden,  como  fuente  de 
bienes  y  grandeza  positiva.  Por  mi  medio  les  ha  hecho  excitaciones 
cordiales  con  la  dulzura  propia  de  un  padre  amoroso  para  hacerlos 
entrar  al  orden,  las  cuales  han  despreciado,  por  lo  que  se  ha  hecho 
ya  uso  de  las  armas.  Vosotros  sois  testigos  de  su  rebeldía,  pues  80  de 
los  que  ahora  me  acompañáis  opusieron  el  27  del  mes  próximo  pa- 
sado con  firme  denuedo  su  resistencia  á  los  tiros  que  con  notable 
cobardía  nos  dirijieron  los  facciosos  que  fueron  vencidos  comple- 
tamente. 

Compañeros:  hoy  marchamos  segunda  vez  sobre  aquel  pueblo  á 
continuar  la  empresa  que  el  Supremo  Gobierno  tiene  encomendada 
á  vosotros:  nada  debéis  temer  cuando  la  gloria  os  espera  en  el  cam- 
po mismo  donde  acabáis  de  dar  pruebas  irrefragables  d»?  valor  y  pa- 
triotismo, aten  ando  con  él  la  injusta  fama  que  han  tenido  aquellos 
padrastros  de  los  pueblos  de  este  departamento.  La  obra  es  grande 
á  la  salud  de  la  patria;  continuadla  con  firmeza  hasta  dar  á  nuestras 
í^rmas  el  lustre  que  siempre  han  merecido,  no  olvidándoos  jamás  de 
ios  deberes  de  la  humanidad,  extendiendo  un  brazo  fraternal  sobre 
los  vencidos  que  no  son  mas  que  hombres  en  la  desgracia:  ejerced 
pues  en  todas  vuestras  maniobras  las  virtudes  que  caracterizan  á 
todos  los  que  como  vosotros  son  valientes  y  filantrópicos. 

Disponeos  á  marchar,  y  á  morir  por  conservar  el  honor  del  Esta- 
do, con  el  resuelto  designio  de  castigar  á  los  que  han  cometido  el 
crimen  de  atentar  contra  les  derechos  de  los  pueblos  soberanos.  Es- 
tos son  los  sentimientos  de  vuestro  Comandante  amigo  y  compa- 
triota. 

Choluteca,  11  de  abril  de  1844. 

Santos  G  liar  di  ola  y    * 

Guardioladice  que  el  27  venció  completamente  álos  rebeldes. 

El  triunfo  de  Guardiola  no  debe  haber  sido  tan  completo  puesto 
-que  la  guerra  estaba  en  pié. 

El  Gobierno  de  Honduras  atribula  esta  insurrección  á  don  Joa- 
quín Rivera,  ex-Jefe  del  Estado  y  á  los  señores  Máximo  Orellana, 
Alrarez  Castro  y  algunos  otros  que  se  hallaban  en  ísicaragua  y  ha- 
-ciaal  efecto  prolijas  investigacioMes  para  comprobarlo. 
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El  Gobierno  creia  qae  el  centro  del  movimiento  se  liallaba  en 
León  como  lo   prueba  la  nota  siguiente: 

'•Ministerio  de  Relaciones  del  Gobierno  Supremo  del  Estado  de 
Honduras— D.  U.  L.  Casa  del  Gobierno.  Comayagua,  abril  25  de 
1844 — Señor  Ministro  general  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de 
Nicaragua — Con  fecha  23  del  corriente  el  jefe  politico  de  Tegucigal- 
l)a  dice  al  Gobierno  lo  que  sigue— "El  dia  de  hoy  se  me  ha  dado 
liarte  que  el  señor  Manuel  Baraona  recien  venido  del  departamen- 
to de  Segovia,  dice:  que  un  vecino  ñdedigno  de  aquel,  le  aseguix» 
que  en  cierto  punto  del  mismo  departamento  se  estaban  reuniendo 
considerable  número  de  tropas  venidas  de  León,  para  pasar  á  anxi 
liar  la  facción  deTexiguat,  y  que  en  el  tránsito  de  su  marcha  en- 
contró dos  indíjenas  de  Texiguat  quienes  habiéndoles  preguntado 
qué  liabia  por  este  Estado,  le  dijeron,  que  el  comandante  Guardi( - 
la  les  hacia  la  guerra  de  orden  del  Gobierno  para  quitarles  cuanto 
tienen;  pero  que  ellos  tienen  lo  suficiente  para  resistir  y  deshacei 
la  tropa  de  Guardiola.  Que  por  la  noticia  que  antes  habia  tenido  so- 
bre la  reunión  de  tropas  de  León,  presumió  que  los  dos  indíjenas 
iban  á  replegarse  á  la  yá  dicha  tropa;  y  que  habiéndoles  pregunta- 
do para  donde  iban,  le  contestaron  que  iban  á  buscar  trabajo  al  Pe 
})artamento  de  Segovia — Diariamente,  señor  Ministro,  se  presentan 
datos  de  esta  misma  naturaleza,  y  aunque  el  Gobierno  procura  dese- 
charlos, no  puede  ser  indiferente  al  descrédito  que  es  consiguien- 
te al  de  ese  Estado,  inferido,  no  precisamente  de  lo  que  puedan  in- 
fluir estas  noticias  en  el  ánimo  del  general  Presidente,  sino  de  su 
progresiva  circulación  por  todas  partes,  por  lo  cual  desea  obtener 
una  contestación  que  satisfaga  la  ansiedad  del  público  sorprendi- 
do con  tales  noticias — Igualmente  adjunto  á  U.  lo  sustancial  de  o- 
tra  declaración  relativa  al  mismo  objeto,  para  que  con  todo  ello  se 
sirva  dar  cuenta  al  Supremo  Director  de  ese  Estado,  y  admitir  por 
consiguiente,  la  deferencia  de  su  atento  servidor. 

Coronado  Chaoez." 

9 — En  los  Jobos,  territorio  de  Choluteca,  se  dio  muerte  á  Juan 
Mata  Picado  y  á  Marcos  Mayorga  por  fuerzas  leonesas,  y  con  estt^ 
motivo  Coronado  Chavez  dirijió  al  Gobierno  nicaragüense  otra  nota 
en  la  cual  se  encuentran  estas  palabras: 

*'EljGobierno  de  Honduras  desea  que  impuesto  el  de  Nicaragua  de 
los  horrorosos  crímenes  cometidos  por  sus  ajentes,  satisfaga  un  agrá- 
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vio  tan  escandaloso,  pero  que  lo  satisfaga  de  una  manera  tan  espre- 
sa y  terminante  cuanto  es  necesario  á  restablecer  el  crédito  de  ese 
Supremo  Gobierno,  hasta  el  grado  de  obtener  de  nuevo  la  confianza 
(le  sus  aliados,  y  el  aprecio  de  los  que  no  lo  sean." 

Esta  nota  fué  contestada  por  el  Ministro  don  Pió  Castellón,  in- 
sertándose un  informe  del   Mariscal  Casto  Fonseca,  que  dice  así: 

"Me  he  impuesto  de  su  apreciable  comunicación  fecha  de  ayer  en 
([lie  rae  inserta  la  que  le  dirijió  el  Ministro  general  del  Supremo  Go- 
])ierno  de  Honduras,  y  de  las  dilijencias  que  en  copia  autorizada  me 
acompaña,  relativas  al  suceso  ocurrido  en  el  punto  délos  Jobos  entre 
una  escolta  de  este  Estado  y  los  criminales  Juan  Mata  Picado  y  Mar- 
f'os  Mayorga,  con  el  objeto  de  que  informe  sobre  el  XJ'Jrticular;  y  en 
contestación  debo  decir:  que  motivos  poderosos  impulsaron  al  Su- 
l^rem o  G<5Í)ierno  á  dictra- las  providencias  de  situar  en  la  frontera 
tiel  Estado  hacia  al  de  Honduras  i^.na  escolta  que  estuviese  vijilan- 
le  á  cualquier  tentativa  que  se  intentase  contra  este;  pero  con  or- 
den espresa  de  no  traspasar  los  límites  del  territorio.  Mientras  tan- 
to se  han  tomado  las  dos  declaraciones  que  orijinales  tengo  el  honor 
(le  acompañarle  recibidas  x)or  el  señor  Alcalde  1.  ^  de  esta  ciudad 
(;u  que  constan  planes  de  asesinatos  alas  personas  del  coronel  Ma- 
nuel Qaijano,  del  que  suscribe,  y  de  unos  partidarios  del  gener^jl 
Morazan,  fraguados  por  un  Padre  Ordoñez,  el  comandante  Guar- 
diola  y  Basilio  Salinas;  y  en  que  se  advierte  que  Goyena  con  apa- 
i'iencias  de  deserción,  trataba  de  internarse  al  Estado  con  la  tropa 
de  su  mando,  (;on  objeto  de  trastornarlo. — Cuando  esto  ocurría  tuvo 
])arte  el  oficial  de  la  escolta  de  la  frontera,  que  los  asesinos  y  fac- 
(dosos  Juan  Mata  Picado,  y  Marcos  Mayorga  en  unión  de  otros  se 
hallaban  reunidos  en  el  mencionado  punto  de  los  Jobos,  con  el  fin 
de  dirijirse  á  esta  á  verificar,  como  viles  instrumentos,  el  plan  san- 
griento de  asesinatos  en  las  personas  dichas  sorprendiendo  primero 
la  escolta  del  Gobierno. — El  oficial  creyendo  que  el  referido  punto 
délos  Jobos  pertenecía  al  territorio  del  Estado,  se  dirijió  á  él  con 
objeto  de  capturarlos;  mas  como  le  hicieron  resistencia  hasta  el  gra- 
do de  querer  Picado  quitar  la  carabina  á  un  soldado,  les  mandó  el 
oficial  romper  el  fuego,  de  donde  resultaron  muertos  los  enunciados 
Mayorga  y  Picado— En  cuanto  al  reclamo  que  se  hace  de  perjuicios 
causados  á  hondurenos,  ni  constan  en  las  dilijencias  que  me  acom- 
l)aña,  ni  éste  mando  es  sabedor  de  ellos;  sin  embargo,  pediré  el  de- 
bido informe,  y  daré  oportuno  aviso  á  ese  Ministerio. — Por  lo  que 
respecta  á  la  influencia  que  se  cree  que  los  partidarios  del  general 
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Morazaii  tienen  en  esta  Comandancia  general,  diré:  que  tres  ó  cua- 
tro desgraciados  de  éstos,  á  quienes  se  les  lia  dado  asilo  en  el  Esta- 
do, por  puros  sentimientos  de  humanidad,  apenas  se  les  vé  en  las 
•challes,  y  no  se  mezclan  absolutamente  en  la  cosa  pública:  mientras 
por  el  contrario  el  Gobierno  Supremo  del  Estado  de  Honduras,  no 
solamente  hadado  asilo,  sino  que  ha  empleado  á  enemigos  acérri 
mos  del  Gobierno  de  Nicaragua  y  sus  habitantes,  y  por  consiguien- 
te de  su  felicidad  y  bienestar  ¡Quiera  Dios  que  esta  comunicación 
•en  virtud  de  la  cual  se  me  ha  pedido  informe,  no  sea  puesta  poi 
uno  de  los  facciosos  de  este  E'stado,  quedando  con  esto  degradada 
la  primera  autoridad  de  Honduras!  Yo  deseo  que  asi  como  mi  man 
do  está  libre  de  la  influencia  que  se  supone,  lo  esté  el  Gabinete  del 
Gobierno  de  Honduras  de  ciertos  hombres  que  desi^ues  de  habej 
-agotado  los  recursos  para  traicionar  á  su  patria,  se  han  refujiado  en 
aquel  para  seguirle  causando  males  bajo  los  auspicios  de  aquellas 
autoridades — Me  es  sensible  que  el  señor  Presidente  de  Honduras, 
([ue  no  ignórala  buena  fé,  entusiasmo,  y  decisión  con  que  he  sos 
renido  la  causa  de  los  Estados,  se  esté  dejando  alhagar  de  sujetos 
(pie  en  todas  épocas  han  abrigado  sentimientos  enteramente  opues 
tos,  como  lo  están  acreditando  con  sembrar  la  discordia  entre  aque 
lias  y  estas  autoridades. — Sirvase.  señor  Ministro,  elevar  lo  exjjues 
to  al  conocimiento  del  Supremo  Director  del  Estado,  y  aceptar  de 
nuevo  las  consideraciones  de  mi  aprecio  y  respeto. 

Casto  Fo/u-eca." 

El  ¿i")  de  mayo  Feírera  dictó  el  siguiente  decreto: 

"Art.  1.  ~  — Todo  individuo  ó  corporación  que  de  esta  fecha  en  a 
delante  se  pronunciare  bajo  la  obediencia  de  la  facción  de  Texiguar. 
que  se  adhiriese  á  sus  designios,  que  le  preste  auxilios,  que  habit- 
en favor  de  su  causa  y  dealg;ina  manera  coopere  á  llevarla  adelan- 
te, será  pasado  por  las  armas. 

Art.  2.  ^— Todo  comisionado,  espía  ó  individuo  de  dicha  facción 
que  transitare  i)or  cualquier  pueblo  del  Estado  sin  un  objeto  lícito 
y  bien  conocido,   sufrirá  la  misma  pena. 

Avt.  8.  ^— ^Los  que  ocultaren  á  los  expresados  y  no  dieren  cuen- 
ta inmediatamente  á  la  autoridad,  quedan  comprendidos  en  el  ai- 
tícnlo  1.  ^  rUirr-')  }. 

Art.  4.  ^  —Los  pro n-iíai ciados  en  el  mineral  de  Yuscarán  y  en  cual- 
quiera otro  punto,  que  se  presentaren  á  la  autoridad  local  en  el  pe- 
rentorio término  de  ocho  dias  después  de  la  publicación  de  este  de- 
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creto,  quedan  esceptaados  délas  penas  anteriores,  y  serán  castiga- 
dos con  dos  años  de  servicio  de  obras  públicas  en  esta  capital;  y 
no  verificando  la  presentación,  senin  comprendidos  en'  el  art.    1.  ^ 

Art.  5.^ — Todos  los  ante-dichos  senín  juzgados  con  arreglo  al 
art.  153  de  la  ley  reglamentaria  de  Justicia  emitida  en  6  de  noviem- 
bre de  1840  y  sentenciados  con  la  brevedad  que  exijen  las  circuns- 
tancias de  hacer  ejemplares  para  preservar  al  Estado  del  contajio 
revolucionario  que  amenaza. 

Lo  tendrá  entendido  el  Ministro  de  Relaciones  y  dispondrá  lo 
necesario  á  su  cumplimiento.  Dado  en  Comayagua,  en  la  casa  del 
Gobierno,  á  25  de  mayo  de  ISáá.—I^rancisco  Ferrera. — Al  señor 
Coronado  Chavez." 

El  28  de  mayo  el  general  Ferrera  resolvió  separarse  del  Gobierno 
para  marchar  sobre  Texiguat  á  la  cabeza  del  ejército.  El  decreto  di- 
ce así: 

"Art.  1.  "^ — Se  separa  en  esta  fecha  el  Presidente,  del  ejercicio 
del  P.  E.  para  ponerse  á  la  cabeza  de  las  tropas  que  obran  sobre  los 
rebeldes  de  Texiguat;  dejando  el  Gobierno  á  cargo  de  los  Ministros 
del  despacho  conforme  á  la  ley. 

Art.  2.  <^ — Comuniqúese  á  quienes  corresponde. 

Lo  tendrá  entendido  el  Ministro  de  Relaciones  y  dispondrá  lo  ne- 
cesario á  su  cum]3limiento.  Dado  en  Comayagua,  en  la  casa  del  Go 
bierno,  á  28  de  mayo  de  184:4:.— Francisco  Ferrera. — Al  señor  Co- 
ronado Chavez." 

El  3  de  junio  se  expidió  un  decreto  imponiendo  contribuciones, 
lié  aquí  el  texto: 

"Art.  1.  ^ — Se  exije  á  los  propietarios  del  Estado,  cuyo  capital 
no  baje  de  mil  pesos,  un  empréstito  de  treinta  mil  pesos  de  plata 
en  los  términos  que  expresa  el  artículo  siguiente. 

Art.  2.  <=•  —El  Intendente  general.  Tribunal  Superior  de  Cuentas  y 
Administración  general  de  Hacienda  pública,  asociados  del  Jefe 
Político  de  este  departamento,  y  de  los  sujetos  que  tengan  á  bien 
reunir,  formarán  el  detall  de  lo  que  á  cada  departamento  pueda  cor- 
responder, atendida  su  riqueza;  y  lo5  Intendentes  de  los  otros  de- 
partamentos, practicarán  el  de  lo  que  á  cada  propietario  correspon- 
da, asociados  también  de  los  vecinos  que  crean  conveniente  convo- 
car. El  de  este  departamento  se  verificará  en  el  acto  del  detall  ge- 
neral. 

36 
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Alt.  3.  ^ — Se  excluye  de  este  empréstito  al  departamento  de  Cho- 
luteca,  pore^tar  sufragando,  tiempo  há,  los  gastos  de  la  fuerza  que 
allí  existe. 

Alt.  4.  ^ — Para  asegurar  la  indemnización  de  los  prestamistas,  se 
les  dari  un  vale  por  el  Intendente  respectivo,  que  se  cubrirá  por 
cuartas  partes  en  las  Aduanas  de  los  puertos,  tomando  previamen- 
te, el  Trjbunal  Superior  de  Cuentas  y  la  Administración  general, 
las  razrnes  correspondientes  de  estos  vales. 

Art.  5.  *^ — La  Administración  general  de  Hacienda  j)ública,  lle- 
van! un  conocimiento  exacto  de  los  gastos  que  se  han  hecho  en  el  le- 
víintamienro  de  tropas,  dirección  de  correos,  y  otros  gastos  peculia- 
res a  la  pacificación  de  la  facción  de  Texiguat,  y  lo  continuará  has- 
ta su  conclusión. 

Art.  6.  ^  Las  erogaciones  hechas  con  el  motivo  antedicho,  serán 
ciilúeitas,  hasta  en  la  parte  que  alcance,  de  los  bienes  de  los  rebela- 
dos, y  de  todos  los  que  se  pruebe  judicialmente  que  han  cooi:)erado 
al  sostén  y  fomento  de  la  actual  revolución. 

Al  t.  7.  ^  Este  decreto  se  pondrá  oportunamente  en  conocimiento 
de  la  Cámara  de  representantes  para  los  efectos  de  ley. 

Lo  tendrá  entendido  el  Jefe  de  Sección  encargado  del  Ministerio 
de  Hacienda  y  dispondrá  lo  necesario  á  su  cumplimiento. — Dado 
en  Comayagua  en  la  Casa  del  Gobierno  á  3  de  junio  de  1844 — Casio 
Al  carado— Coronado  Ckanez. — Al  señor  Ramón  Bueso.'' 

10. —  En  Liure  hubo  una  acción  en  que  fué  derrotada  una  parto 
de  los  insurrectos.  Con  fecha  4  de  junio  Guardiola  dá  este  parte: 

"Del  Comandante  de  operaciones  de  este   departamento. 

D.  ü.  L. 

Choluteca,  junio  4  de  1844. 

Señor  Ministro  de  guerra  y  marina  del  Supremo   Gobierno  del 

Estado. 

El  1.  -  del  corriente  se  me  dio  izarte  positivo  de  que  los  facciosos 
osadamente  hablan  pisado  el  territorio  de  este  departamento  é  in- 
troducldose  al  pueblo  de  Orocuina.  Este  ultraje,  la  idea  de  evitar 
un  pronunciamiento,  y  lo  triste  que  de  nuestra  posición  se  formarán 
los  otros  pueblos  al  ver  que  el  enemigo  se  nos  paseara  por  delante 
Impu  ti  emente,  me  obligó  á  salir  de  esta  plaza  con  doscientos  hom- 
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bres  con  objeto  de  castigar  la  criminalidad  de  los  perv^ersos:  llegné 
íí  Orftciiina  y  no  encontré  allí  mas  que  la  huella  de  aquellos;  y  ha- 
biendo reconocido  la  animosidad  de  la  tropa  levanté  el  campo,  me 
dirijí  á  Liure  á  donde  crei  encontrarlos;  en  efecto  al  amanecer  del 
¡res  se  me  presentaron  en  número  de  doscientos  cincuenta  bien  ar- 
mados y  municionados  en  dicho  pueblo,  cuyo  número  y  disposición 
lo  supe  por  el  informe  que  medió  un  espia  que  mandé  el  dia  ante- 
rior y  tenian  ellos  prisionero.  Avistádose  el  enemigo  disjpuse  la  ac- 
ción acompañado  del  segundo  Jefe  y  Comandante  del  cuerpo  Te- 
niente Coronel  señor  José  Maria  Matute:  se  rompió  el  fuego  x)or  la 
vanguardia  que  la  comandaba  el  intrépido  capitán  Secundino  Sali- 
nas, quien  hizo  con  treinta  hombres  una  carga  á  la  bayoneta,  y  es- 
lo  bastó  para  que  el  enemigo  desocupase  el  pueblo  y  huyera  x^or  to- 
das direcciones  dando  las  muestras  mas  positivas  de  verdadera  co- 
bardía, y  habiendo  dejado  cuatro  muertos,  una  carabina,  dos  x^ara- 
¡las  y  seis  cargas  de  bastimento. 

Desgraciadamente,  señor  Ministro,  sufrí  yo  la  única  pero  notable 
tiordida  del  oficial  valiente  Francisco  Gutiérrez,  cuya  muerte  fué 
sentida  jeneralmente  por  toda  la  división. 

Si  en  los  ataques  anteriores  ha  dado  la  fuerza  de  mi  división 
¡nuestras  de  grande  valor  y  patriotismo,  en  este  se  llenó  mi  alma 
ílel  regocijo  mas  puro  al  ver  desde  el  segundo  jefe  señor  Teniente 
(•oronel  Ignacio  Ortéz,  hasta  el  último  soldado  en  la  mejor  disposi- 
ción y  colmados  de  entuisasmo  en  favor  del  Supremo  Gobierno:  im- 
])onderables  son  los  deseos  que  mostraron  de  pelear  y  el  sentimien- 
to de  no  haber  encontrado  con  quien,  por  haberse  fugado  el  enemi- 
go á  los  primeros  tiros. 

La  acción  de  que  hago  mérito,  fué  dada  por  los  cobardes  y  ]}er- 
versos  Francisco  Sancho  y  Lorenzo  Pérez,  quienes  según  el  dicho 
de  una  indijena  que  se  avanzó,  comandan  la  sección  ú  horda  de  liu- 
res,  y  Ordoñez  y  Andrés  López  la  de  los  texiguats,  los  cuales  no 
entraron  en  acción;  pero  se  debe  entender  que  aun  unidos  no  po- 
drán jamás  resistir  el  imperio  de  las  armas  del  Gobierno,  por  que  si 
esta  liarte  que  batimos,  que  se  ha  considerado  siempre  por  la  mas 
ilustrada  y  valiente,  huyó  déla  manera  mas  vergonzosa  al  presen- 
tarnos en  ba'.alla,  los  otros  que  son  mas  incultos  y  cobardes,  no  ha- 
rán mas  que  difundir  el  desaliento  por  todas  partes. 

Todos  los  motivos  ante-dichos  me  forzaron  á  salirme  de  las  ins- 
trucciones y  órdenes  que  el  Supremo  Gobierno  me  ha  dado;  i)ero 
aseguro  á  U.  señor  Ministro,  que  una  sola  linea  no  hemos  Tetroga- 
dado  en  contra  los  planes  ^ue  se  tienen  trazados,  sino  antes  bien  se 
ha  aterrorizado  el  enemigo  y  alentado  los  pueblos  que  lo  considera- 
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ban  como  invencible  y  capaz  de  imponer  al  Estado  entero. 

Las  instrncciones  que  le  acompaño  fueron  tomadas  á  los  enemi- 
gos y  el  Supremo  Gobierno  calcularíi  quienes  sean  los  autores  de  la 
facción  de  Texiguat. 

Se  me  ha  asegurado  por  los  espías;  que  el  general  Casto  Fonseca 
ha  auxiliado  con  armas  y  parque  álos  indios,  y  me  parece  positivo, 
porque  en  los  ataques  pasados  no  tenian  mas  que  ciento  veinte  y 
cinco,  y  ahora  doscientos  cincuenta,  y  los  soldados  municionados  á 
dos  paradas. 

Y  lo  pongo  todo  en  conocimiento  de  U.  para  que  se  sirva  elevarl* 
al  del  Supremo  Gobierno,  y  aceptar  las  muestras  distinguidas  do 
mi  aprecio  y  consideración. 

Santos  Guardiola." 

Las  instrucciones  á  que  se  retíere  Guardiola  aparecen  certificadas 
por  don  Francisco  Inestrosa  y  son  las  siguientes: 

"Borrador.  De  la  Municijialidad  de  Texiguat. — Al  señor  Coman 
dante  general  de  León. — Suplicamos  á  U.    rendidamente  se  sirva 
dar  crédito  a  cuanto  le  diga  el  conductor  de  esta  que  es  nuestro  en- 
viado ante  la  autoridad  de  U.  á  quien  reconocemos  por  un  verdadí^ 
ro  patriota  y  amigo  de  la  felicidad  de  los  pueblos.— D.  U.   L.-^ 
Sigue  la  fecha  }■  las  firmas.    Otra  igual  se  hará  de  la  Municipali 
dad  de  Liure  por  si  y  á  nombre  de  muchos  que  están  aliados  secre- 
tamente Las  instrucciones  que  se  den  á  los  Comisionados,   deben 
ser,  pedir  al  Comandante  300  fusiles  y  el  parque  correspondiente  y 
un  gefe  militar  de  su   confianza  siempre  que  le  jmrezca.    Ofrecerle 
por  este  auxilio  tres   mil  pesos  para  composición   de  las  armas  d' 
Nicaragua  que  se  le  darán  un  mes  después  de  conseguido  el  triunfo; 
y  siemjíre  que   les  de  500   fusiles,    se  le  darán   cinco  mil   pesos. 
Ofrecerán  los  mismos  comisionados  la  mayor  reserva  en  todo  y  los 
ofrecimientos  los  harán  verbalmente  al  Comandante.  Le  asegura- 
rán á  dicho  Comandante  que  los  pueblos  «de  Honduras  en  él  tienen 
toda  su  esperanza  para  librarse  de  la  tiranía  de  Ferrera  y   que 
en  recompensa  le  ofrecen  á  dicho  Comandante  la  amistad  y  obedien- 
cia de  los  pueblos  que  va  á  libertar  oon  el  auxilio  que  le  piden 
Y  que  ellos  le  ofrecen  defenderlo  y  sostenerlo  en  todo  tiempo.  To 
das  estas  instrucciones  deben  traerlas  verbalmente  los  comisionados. 
No  vayan  á  poner  firma  ninguna  en  la  copia  del  acta  que  manden 
al  Comandante,  ni  en  la  que  manden  á  Cabanas,  y  le  dirán  al  Co- 
mandante de  León  que  hasta  que  estén  con  el  auxilio  en   mano  im 
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priiiürán  y  publicarán  al  acta. 
Es  conforme.  Ministerio  de  Guerra.  Comayagua,  junio  11  de  1844. 

Francisco  Inestrosa.'''' 

La  prensa  de  Honduras  insultaba  á  Nicaragua  y  "El  Águila  ni- 
caragüense," y  otros  periódicos  contestaban  en  el  mismo  lenguaje; 
de  manera  que  si  el  tono  oficial  era  imponente,  el  extra- oficial  era 
agresivo  y  auguraba  una  guerra  sangrienta  éntrelos  dos   Estados. 

El  proyecto  de  asesinatos  á  que  se  refiere  Casto  Fonseca,  y  que 
se  espresa  en  la  nota  preinserta,  fraguados  según  se  dice  por  el 
padre  Ordoñez,  el  comandante  Guardiola  y  Basilio  Salinas,  son  nn 
cargo  terrible  que  no  vemos  desvanecido  en  ningún   documento. 

No  se  debe  dar  asenso  á  una  imputación  tan  severa  solo  porque 
la  anuncia  el  general  Fonseca;  pero  llama  la  atención  el  que  no  se 
hayan  emjieñado  los  Consejeros  de  Ferrera  en  poner  en  evidencia 
la  falsedad  de  una  acusación  que  tanto  deshonra  al  Jefe  hondure- 
no y  á  su  séquito. 

Es  indudable  que  personas  muy  importantes  de  Honduras,  como 
don  Dionicio  y  don  Justo  Herrera,  simpatizaban  con  el  movi- 
miento de  Texiguat  porque  deseaban  ver  á  su  pais  f  aera  del  domi- 
nio de  la  oligarquía  reinante. 

Guardiola  era  un  hombre  inculto  y  cruel.  Jáuregui  deseaba  verlo 
en  la  presidencia,  jporque  el  sacristán  de  Cantarranas  no  era  joven 
y  nopodia  conservar  por  mucho  tiempo  la  enerjia  que  los  serviles 
necesitaban. 

Guardiola  por  afinidad  tenia  parentesco  con  Jáuregui  y  mas  que- 
ría ser  el  Jefe  del  Estado  que  hallarse  bajo  las  órdenes  de  Ferrera. 

Los  señores  Joaquín  Rivera,  Máximo  Orellana,  Ramón  Vijil  y 
Miguel  Alvarez  estaban  proscritos.  No  habla  papel  hondureno  en 
que  no  se  les  presentara  como  salteadores  de  caminos.  Debe  supo- 
nerse, f)ues,  que  la  indignación  los  devoraba. 

Se  hallaban  en  Nicaragua,  único  Estado  en  que  podían  poner  los 
pies. 

Rivera  era  uno  de  esos  hombres  que  en  medio  de  los  disturbios 
políticos  no  pierden  de  vista  la  legalidad. 

Su  programa  era  que  el  general  Ferrera  dejase  el  mando,  que  se 
le  juzgara  conforme  lo  prevenía  la  Constitución  de  Honduras;  que 
Guardiola  fuera  juzgado  por  un  tribunal  recto  ante  el  cual  respon- 
diera de  los  incendios  y  asesinatos  que  se  le  imputaban  diariamente. 

Rivera  decía  á  los  señores  Simeón  González,  Francisco  Sancho  y 
á  otros  de  los  jefes  de  la  facción  de  Texiguat  en  cartas  x^articulares, 
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que  era  indispensable  queá  nadie  se  vejara,  que  á  nadie  se  le  quita 
ra  un  centavo  y  que  se  hiciera  ver  á  los  pueblos  que  habia  una  gran 
diferencia  entre  los  insurrectos  y  el  comandante  Guardiola. 

Lo  único  que  don  Joaquín  Rivera  permitía  que  se  tomara  para 
la  guerra  eran  los  bienes  de  las  cofradías. 

Bajo  este  plan  el  ex -Jefe  Rivera  enviaba  á  los  insurrectos  cuan- 
tos elementos  de  guerra  podía  obtener  en  Nicaragua. 

En  las  cartas  de  Rivera  los  rifles  que  enviaba  á  Texiguat  se  lia 
maban  "querubines." 

En  las  cartas  de  Orellana  las  cajas  de  parque  se  denominaban  "ca 
jas  de  vino." 

Los  Yijiles,  ademas  de  las  vejaciones  que  sufrían  por  sus  ideas 
políticas,  se  creian  ofendidos  por  los  tribunales  de  Honduras  en  sus 
negíjcios  particulares,  con  motivo  de  la  influencia  que  sobre  esos 
tribunales  ejercía  el  Gobierno  de  Ferrera. 

Puede  ser  que  los  Yijiles  estuvieran  alucinados  en  cuanto  á  esto; 
pero  todo  debe  esperarse  de  un  Poder  Judicial  que  desciende  en  el 
terreno  de  la  adulación  hasta  el  extremo  de  comparar  á  Ferrera  con 
Alejandro  Magno  y  con  Napoleón  J. 

Lindo  y  el  Obispo  Viteri  se  empeñaban  en  que  Malespin  auxi- 
liam  á  Ferrera;  pero  la  guerra  con  Guatemala  no  lo  permitía. 

Ellos  deseaban  que  esa  guerra  terminara  pronto  para  que  el  ge- 
neral Malespin  no  sole>  contribuyera  á  destruir  la  insurrección  de 
Texiguat,  sino  que  marchara  con  los  hondurenos  á  Nicaragua  á  des- 
truir á  un  Gobierno  que  se  manifestaba  propicio  á  los  Coquimbos. 

11. — El  29  de  junio  5()()  hombres,  que  de  diferentes  puntos  y  tam- 
bién de  Nicaragua,  pudieron  recluíar  los  motores  del  movimiento, 
llegaron  al  punto  llamado:  '"Corpus,"  del  territorio  hondureno. 

Guardiola  con  todas  las  f  ueraas  de  que  pedia  dis^ioner  marchó  á 
ese  punto  y  el  1.  ^  de  julio  obtuvo  un  completo  triunfo. 

Ferrera  después  de  la  acción  del  "Corpus"  volvió  al  ejercicio  del 
poder  Ejecutivo  y  tomó  activas  medidas  para  hacer  la  guerra  á  Nica- 
ragua. 

En  el  "Corpus"  fué  tomada  la  corresi^ondencia  de  Rivera,  Orella- 
na, Alvarez  y  Vijil,  que  se  publicó  comentada  en  "El  Descubridor,'" 
boletín  del  Gobierno  de  Honduras. 

El  objeto  de  este  periódico  era  dem(strar  la  participación  que 
Casto  Fonseca,  general  nicaragüense  tenia  en  los  asuntos  de  Hon- 
duras, y  preocupados  los  redactores  con  esa  idea,  no  observaban 
que  muchas  de  las  cartas  que  presentaban  al  público  hacían  honor, 
á  Rivera,  perjudicaban  á  Guardiola,  y  descubrían  los  planes  de  1< 
nobles  de  Guatemala. 
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Rivera  aconsejaba  siempre  la  mas  estricta  disciplina,  la  modera- 
ción y  la  honradez  para  que  no  se  manchara  una  causa  que  él  creía 
santa,  y  puntualizaba  los  excesos  cometidos  porGuardiola. 

En  una  carta  dirijida  poí  don  J.  María  Cacho  á  don  Gerardo  Bar- 
rios (número  9.  ^  de  "El  Dsscubridor,")  se  manifiestan  los  deseos 
que  don  Felipe  Jáuregui  tenia  de  hacer  Presidente  á  don  Santos 
Guardiola. 

Dice  Cacho  en  esa  carta  que  los  serviles  de  Guatemala  sufrieron 
con  motivo  del  mal  éxito  de  la  expedición  de  Arce  sobre  el  Salva- 
dor. Agrega,  como  testigo  ocular  los  nombres  de  algunas  personas 
comprometidas  y  las  cantidades  que  dieron  i^ara  la  revolución  de 
Arce.  ♦ 

Asegura  que  cuando  don  Felipe  Jáuregui  venia  á  Guatemala  se 
molestaba  por  el  poco  valimiento  que  tenia  aqui. 

Esto  no  debe  extrañarse.  Los  nobles  de  Guatemala  solo  daban  im- 
portancia á  los  individuos  que  pertenecían  á  cuatro  familias. 

Los  demás  eran  siempre  vistos  con  desden,  aunque  fueron  reac- 
cionarios netos. 

Una  prueba  presentará  eM  los  siguientes  libros,  don  José  Milla  y 
Vidaurre,  quien  fué  libei-ai  hasta  el  año  de  46;  entonces  abrazó  el 
servilismo  con  mas  entusiasmo  que  San  Pablóla  relijion  de  Cristo; 
y  por  mas  que  escribiera  "Los  Nazarenos",  "La  Hija  del  Adelanta- 
do," "El  Visitador"  "Las  Memorias  de  un  Abogado"  y  el  célebre 
"Don  Bonifacio;"  por  mas  que  sostuviera  el  servilismo  en  "La  Re- 
vista," reaccionario  periódico  de  la  Sociedad  Económica,  en  "La 
Semana"  y  en  "La  Gaceta,"  fué  visto  siempre  como  un  dependien- 
te de  don  Manuel  Francisco  Pavón,  de  don  Luis  Batres  y  de  don 
Pedro  Aycinena. 

12. — Perrera  envió  al  Salvador  al  canónigo  Maestre  escuela  Do- 
roteo Alvarenga  y  al  Licenciado  Juan  Lindo,  para  que  celebraran 
un  tratado,  y  el  10  de  julio  se  firmó  el  que  con  el  número  1.  ^  se 
halla  al  fin  de  este  capítulo  (Documento  núm.  1.) 

Este  convenio  fué  ratificado  por  ambos  Gobiernos. 

Es  una  liga  visible  contra  Nicaragua  aunque  no  puede  decirse 
que  lo  fuera  ya  contra  todos  los  Coquimbos,  porque  el  general  Sa- 
get  y  Espinosa,  se  hallaban  en  las. filas  de  Malespin. 

De  Espinosa  nada  debe  extrañarse  dados  los  sucesos  que  presen- 
la  el  capitulo  7.  ^  libro  4.  '^  de  esta  Reseña. 

El  general  Saget  habia  combatido  hacia  muchos*años  en  favor  de 
la  causa  liberal. 

El  fué  compañero  de  Raoul.  Siguió  á  Morazan  á  Costa-Rica  y  tra- 
jo á  sus  partidarios  á  bordo  de  la  barca  "Coquimbo,"  y  ahora  lo  va- 


568  RESEÑA  HISTÓRICA 

mo8  á  ver  tomar  servicio  contra  los  Coquimbos. 

Saget  es  disculpable  sirviendo  á  las  órdenes  de  Malespin,  cuando 
este  jefe  ataca  á  Carrera  y  á  los  nobles  de  Guatemala;  i)ero  no  tie- 
ne disculpa  sirviendo  á  Malespin,  cuaiwb  este  enemigo  implacable 
de  Morazan  hace  la  paz  con  Carrera  y  unido  con  Ferrera  combato 
á  Nicaragua,  donde  se  albergaban  los  mismos  hombres  que  el  geno 
i-al  Saget  trajo  á  bordo  de  la  "Coquimbo." 

Saget  iba  á  servir  á  los  hombres  que  sin  piedad  lo  habian  ultra- 
jado; á  los  que  festejaban  el  infausto  suceso  de  15  de  setiembre  do 
1842;  á  los  que  habian  protestado  contra  su  arribo  á  nuestras  playas. 

Cuando  se  ven  en  la  historia  veleidades  como  las  de  Saget  y  Es- 
pinosa, se  presentan  mas  grandes  los  hombres  que,  como  el  vene 
rabie  general  Cabanas,  jamás  mancharon  su  frente  con  la  inconso 
cuencia  ni  la  perfidia. 

13. — Don  Rafael  Francisco  Osejo  era  comisionado  del  Gobierno 
de  Nicaragua  en  Honduras. 

Coronado  Cha  vez  presentó  á  Osejo  las  cartas  tomadas  por  Guar 
diola  en  el  "Corpus"  á  fin  de  que  se  las  volviera  certificadas. 

El  comisionado  nicaragüense  accedió,  y  no  solo  accedió  sino  quo 
hizo  una  manifestación  al  Gobierno  de  Honduras  contra  los  autores 
de  esas  cartas. 

Con  ellas  certificadas,  Coronado  Chavez  dirijió  al  Gobierno  do 
Nicaragua  una  nota  en  que  se  hallan  estos  párrafos: 

"Ya  no  se  apoya  el  Gobierno  de  Honduras,  en  informaciones  ni 
en  otros  documentos,  que  aunque  prueban  á  la  evidencia  cuanto 
se  obraba  contra  esta  Administración,  desgraciadamente  la  política 
insidiosa  las  ha  calificado  de  nulas  y  apócrifas.  Son  ahora  las  co- 
pias adjuntas,  la  mera  confesión  de  los  criminales,  son  lascarías  fir- 
madas de  su  puño  en  que  instruyen  á  sus  ajentes  secundarios,  y 
en  que  recíprocamente  se  desarrollan  para  atenderaeen  el  plan  tra 
zado  contra  la  sincera  administración  de  este  Estado  y  contra  sus 
pueblos.  Ellas  están  en  conformidad  con  las  operaciones  de  los  fac- 
ciosos; y  lo  que  es  mas  satisfactorio,  en  consonancia  de  cuantas 
pruebas  hasta  hoy  se  han  aducido  á  ese  Ministerio,  al  del  Supre- 
mo Delegado,  y  á  la  Secretaria  del  Consejo  Consultivo.  Son  mu- 
chísimas las  cartas  tomadas  que  demuestran  la  asiduidad  de  los 
señores  Joaquín  Rivera,  Máximo  Orellana,  Miguel  Alvarez  y  Ra 
mon  A'ijil,  en  obrar  hostilmente  contra  Honduras:  cada  una  de  e- 
llas  descubre  nuevas  ideas  de  combinación  y  trastorno,  pero  yo  m<' 
limito  al  contenido  de  las  8  copias  que  certificadas  por  el  señor  Co- 
misionado de  ese  Estado  cerca  de  éste  para  su  mejor  validación, 
me  hago  el  honor  de  acompañar.    De  ellas  se  deriva,  que  los  seño- 
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res  espresados  tienen  muy  estrechas  conecciones  con  esa  administra- 
ción: que  sus  pasos,  son  hostiles  contra  ésta:  que  el  comandante  ge- 
neral Fonseca,  los  proteje  decididamente  dándoles  un  número  con- 
siderable de  fusiles  de  ese  almacén,  y  que  aun  se  ha  avanzado  este 
señor  á  hacer  los  nombramientos  militares  de  la  plana  mayor  de 
los  facciosos,  en  tanto  que  éstos  se  titulan  caudillos  del  Ejército 
Constitucional  de  Honduras,  y  de  ellas  se  deriva  en  fin,  que  en  el 
Estado  de  Nicaragua  está  el  núcleo  de  la  revolución  de  Texiguat, 
trastornadora  del  orden  en  este  Estado. 

El  pliego  que  cerrado  le  adjunto,  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
contiene  el  decreto  en  que  se  declara  que  este  Gobierno  no  consen- 
tirá en  que  por  ahora  y  mientras  no  se  le  dé  una  completa  satis-^ 
facción  délos  agravios  que  ha  recibido,  no  debe  i:)asar  tropa  al- 
guna por  el  territorio  de  este  Estado,  procedente  de  Nicaragua:  él 
me  autoriza  i^ara  hacer  esta  manifestación  al  Gobierno  de  Ud.  y 
para  pedirle  en  nombre  del  Soberano  pueblo  Hondureno  y  en  cum- 
plimiento del  derecho  internacional,  la  satisfacción  que  merecen 
los  agravios  inferidos  por  el  comandante  Fonseca  y  los  cuatro  in- 
dividuos mencionados  antes:  del  primero  exije  la  indemnización  de 
gastos  causados  en  el  sostén  del  ejército  que  se  ha  levantado  por  su 
causa;  y  de  éste  y  los  señores  Rivera,  Orellana,  Alvarez  y  Vijil, 
el  condigno  castigo  que  merecen  sus  crímenes,  sin  prescindir  de  que 
sea  este,  impuesto  por  la  autoridad  que  el  derechos  de  jentes  deter- 
mina." 

En  esa  nota  se  manifiesta  que  por  un  decreto  se  ha  ordenado  no 
consentirse  por  entonces  el  tránsito  de  tropas  nicaragüenses  por 
el  teritorio  hondureno. 

Esta  manifestación  se  x^uso  en  conocimiento  del  Supremo  Delega- 
do don  Fruto  Chamorro,  quien  á  la  sazón  residía  en  la  ciudad  de 
San  Vicente. 

Chamorro  no  I3uede  ser  acusado  como  desorganizador  ni  como 
enemigo  del  orden  ni  del  concierto  espresiones  favoritas  de  Pavón; 
pero  estaba  convencido  de  que  el  movimiento  de  Arce  al  Salvador 
t^ra  una  maniobra  de  los  serviles  de  Guatemala,  y  queria  hacer  pre- 
valecer los  principios  consignados  en  el  Pacto  de  Chinandega.  Con. 
este  motivo  hizo  dirijir  al  Gobierno  de  Honduras  esta  nota: 

"Confederación  centroamericana. — Secretaria  del  Supremo  De- 
legado.—D.  U.  L. — Salón  del  Despacho. — San  Vicente,  agosto  11 
de  1844— Señor  Ministro  de  la  Guerra  del  Supremo  Gobierno  de 
Honduras. 
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El  Supremo  Delegado,  á  quien  di  cuenta  con  la  estimable  comu- 
nicación de  U.  fecha  30  de  Julio  próximo  anterior,  ha  visto  el 
Decreto  que  en  el  propio  dia  ha  expedido  el  señor  Piesidente  de 
ese  Estado  negando  p>or  el  territorio  d#  Honduras  el  tránsito  de  las 
fuerzas  auxiliares  del  de  NiCíiragua.  Bien  impuesto  de  los  conside- 
randos que  han  obligado  á  dictar  una  medida  de  aquella  naturale- 
za, rae  manda  contestar  á  Ud.  en  los  términos  que  paso  á  veriíicai- 
lo. 

Por  el  artículo  ',il  del  Pacto  de  Chinandega,  el  Gobierno  Confe- 
derttl  debe  poner  término  á  los  disgustos  y  rencillas  que  tengan  lu- 
gar entre  los  Estados  aliados  avisado  que  sea  por  el  injuriado:  la 
manem  de  eje<nitarlo  está  terminantemente  espresa  en  el  artículo 
citado,  de  aquí  se  viene  fácilmente  en  conocer  que  la  disputa  y  de- 
sacuerdo á  qnf  por  desgracia  lian  venido  Honduras  y  Nicaragua 
debe  ser  dirimida  jxir  la  Confederación. 

El  decreto  emitido  \yoY  el  señor  geneml  Presidente  de  ese  Esta- 
do, es  no  solo  contmrio  al  tenor  del  artículo  Constitucional  citado, 
mas  también  á  varios  acuerdos  de  él  mismo  en  que  concedía  el  pase 
al  ejército  leonés,  lo  es  asi  mismo  á  la  representación  dilatada  que 
dirijió  á  esta  Secretaria  con  data  18  del  referido  raes  do  julio.  En 
virtud  de  estas  d¡sjK)siones  anuentes  al  tránsito  de  las  fuer/as  y  de 
las  órdenes  terminantes  que  á  este  propósito  he  tenido  el  honor  de 
participar  á  l'd.  se  habla  arreglado  la  venida  de  las  tropas  por  el 
dei)artamenlo  de  Choluteca,  situando  al  teniente  coronelJosé  Ma- 
ría Aguado  para  que  se  encargue  de  pasar  las  divisiones  nicara- 
güenses cuidando  estrictamente  de  que  no  den  lugar  á  la  menor 
queja  al  Gobierno  niá  los  habitantes  de  Honduras.  Esta  determina- 
ción fué  muy  de  la  aprobación  de  ese  señor  Presidente,  y  el  jefe 
nombrado  para  tan  importante  comisión  llenó  en  absoluto  su  con- 
tianza  según  que  oticialmeníe  se  comunicó  á  este  Ministerio  por  el 
de  su  cargo.  ¿Cómo,  pues,  alterar  de  una  vez  este  negocio  saltando 
no  solo  sobr*^  el  cumplimiento  de  los  Decretos  dictados  por  ese  Go- 
bierno, sino  sobre  la  obediencia  debida  á  las  órdenes  del  Confederad 
¿Cómo  ditit^ultar  la  venida  de  las  fuerzas  auxiliares  para  hacer  la 
defensa  de  la  Confederación  comprometida  altamente  con  Guate- 
mala!! y  ¿cónío  en  fin  observa  esta  conducta  cuando  se  han  tomado 
ya  las  previdencias  que  alejan  la  desconfianza  respecto  de  Nicara- 
gua ó  sus  tropas  que  están  ya  en  marcha? 

Es  muy  notable,  señor  Ministro,  que  por  parte  de  Honduras  que 
con  tanta  sinceridad  ha  trabajado  para  establecer  este  Gobierno  y 
salvar  la  República  de  la  anarquía  que  la  amenazara,  se  pongan 
obstáculos  tan  serios  como  el  de  las  armas  para  que  fuerzas  amigas 


DE  CEIYTRO-AMÉEICA.  571 

vengan  á  defender  al  Gobierno  Confederal,  á  este  Gobierno  que  he- 
mos logrado  al  caro  precio  de  cruentos  sacrifícios.  Hacer  esto  es 
dificultar  demasiado  las  cosas,  es  trastornarlas  de  un  modo  riesgo- 
so, es  declarar  una  guerra  entre  Estados  aliados  que  dará  por  segu- 
ro resultada  la  desaparición  de  un  Gobierno  general,  de  esta  única 
áncora  de  salvación  en  las  fluctuantes  turbulentas  circunstancias 
en  que  nos  hallamos. 

Hay  mas:  las  fuerzas  de  Nicaragua  no  pueden  venir  por  agua, 
supuesto  el  bloqueo  establecido  en  el  puerto  de  la  Union  por  la  fra- 
gata inglesa,  Dapney,  si  por  ese  territorio  no  se  permite  el  tránsito  y 
se  resiste  con  las  armas,  dígase  mejor  con  claridad  que  no  se  quiere 
la  existencia  de  un  Gobierno  general. 

No  se  persuade  el  Supremo  Delegado  que  tales  sean  los  sentimien- 
tos del  Señor  Presidente  de  Honduras;  pero  si  contra  toda  su  con- 
vicción se  quisiese  llevar  adelante  el  cumplimiento  de  un  decreto 
como  el  de  que  hablo,  vendrá  induvitablemente  abajo  todo  lo  que 
se  ha  construido  y  desaparecerán  las  esperanzas  que  tan  justamen- 
te inspiraba  á  los  centroamericanos  la  creación  de  un  Gobierno  Na- 
cional. 

De  suprema  orden  tengo  el  honor,  señor  Ministro,  de  decir  áUd. 
lo  expuesto  en  contestación  ásu  citada,  y  al  hacerlo  el  de  repetir- 
le las  seguridades  de  la  alta  estimación  con  que  me  suscribo  de  Ud. 
atento  servidor. 

M.  ÁgiiilarP 


Según  esta  nota  se  habían  expedido  por  el  Gobierno  de  la  Confe- 
deración las  órdenes  correspondientes  para  que  las  fuerzas  de  Ni 
caragua  vinieran  por  el  departamento  de  Choluteca,  y  el  teniente 
Coronel  JoséMaria  Aguado  estaba  encargado  del  tránsito  de  las  di- 
visiones. 

El  Gobierno  de  Honduras  contestó  que  se  habia  dado  un  decreto 
ti  3  de  agosto  reglamentando  el  tránsito  de  las  fuerzas  nicaragüen- 
ses. 

Desde  el  3  hasta  el  11  pudo  haber  llegado  muy.  bien  el  enunciado 
decreto  de  Comayagua  á  San  Vicente;  pero  es  probable  que  se  hallan 
diñcultado  las  comunicaciones  por  el  bloqueo  del  puerto  de  la  Union, 
el  cual  coincidió  con  la  invasión  de  Malespin  á  Guatemala,  iludien- 
do pensar  cualquier  cabiloso  que  estaba  asi  convenido  para  aumentar 
las  dificultades  de  los  salvadoreños. 

El  decreto  de  3  de  agosto  dice  así: 
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"Art.  1.  ^— Se  permite  el  pase  á  las  tropas  del  Estado  de  Nica- 
ragua al  del  Salvador,  bajo  las  condiciones  que  espresan  los  artí- 
culos siguientes: 

Art.  2.  ^ — El  ejército  de  Nicaragua  para  pasar  por  el  territorio 
de  Honduras,  será  dividido  en  secciones  de  doscientos  hombres  c:i 
da  una,  bajo  el  mando  de  jefes  respetables  que  puedan  impedir  1, 
perjuicios  que  siempre  causan  i)or  esta  falta  las  trojias  leonesas  ( 
los  pueblos  del  departamento  de  Choluteca. 

Art.  3.  ® — El  Comandante  general  tan  luego  como  se  aproxim 
la  primera  sección  del  ejército  de  Nicaragua  lo  manifestará  á  lo- 
jefes  de  división  en  la  frontera  de  esto  Estado,  con  el  objeto  d. 
que  transite  dicha  sección  sin  ser  molestada  por  las  fuerzas  de  Hon- 
dui-as;  pero  no  podrá  mover  otra  sección  mientras  que  no  se  le  dé 
aviso  por  el  Jefe  Divisionario  de  Choluteca,  de  que  lia  salido  la  pri 
mera  del  territorio  de  Honduras  sin  haber  cau:íado  hostilidad  ni 
perjuicio  alguno  á  los  habitantes  del  Estado. 

Art.  4.  ^ — Si  so  verificase  la  introducción  de  cualquier  número 
de  tropa  sin  ser  previos  los  requisitos  del  artículo  anterior,  será  te- 
nida por  invasión  enemiga,  y  por  coiiteiguiente  repelida  con  las 
fuerzas  del  Estado:  de  la  misma  manera  se  tendrá  por  tal  y  trata- 
da del  jiropio  modo  la  sección  del  ejército  de  Nicaragua  que  des- 
pués de  introducida  al  territorio  de  Honduras,  cometa  algún  acto 
hostil  contra  las  jiersonas  y  propiedades  del  departamento  de  Cho- 
luteca 6  de  cualquiera  otro   punto  del  Estado. 

Art.  5. '^ — Los  Jefes   Divisionarios  del  ejército   de  este  Estados- 
cuidarán  del  cumplimiento  de  los  artículos  anteriores,    jjara  lo   cual 
el  General   en  jefe  de  la  frontera  dictar  í  las  medidas  oportunas. 

Alt.  G. '^ — Comuniqúese  al  Supremo  Gobierno  del  Estado  de  Ni 
caragua,  al  Supremo  Delegado  de  la  Confederación,   á  los  Sup^ 
mos  Gobiernos  del  Salvador,  Guatemala  y  Costa-Rica,  al  Comaj 
dante  General  de  las  armas  de  este  Estado,  al  General  en  Jefe 
de  la  División  de  operaciones  de  la  frontera,  y  por  la  prontitud 
exije  su  conocimiento  en  la  vanguardia  de  la  espresada  División, 
Comandante  de  ella  con  calidad  de  mientras  le  es  comunicado 
el  conducto  correspondiente. 

Lo  tendrá  entendido  el  Jefe  de  Sección  encargado  del  Minister 
de  la  Guerra,  y  dispondrá  lo  necesario  á  su  cumplimiento.  Dado 
la  ciudad  de  Comayagua,  en  la  casa  del  Gobierno,  á  3  de  agosto 
1844 — Francisco  Ferrera.—A\  señor  Francisco  Inestrosa." 

El  Supremo  Delegado  Chamorro  dio  orden  al  gefe  de  la  divisií 
de  operaciones,  del  Estado  de  Honduras  J.  Trinidad  Muñoz,  pai 
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qne  no  pusiera  obstáculo  al  tránsito  de  las  fuerzas  nicaragüenses.  « 

Esta  orden  estaba  dictada  por  autoridad  competente,  porque  el 
"iipremo  Delegado  tenia  el  mando  de  las  fuerzas  déla  Confede- 

'ñon. 

14.— Muñoz  desobedeció. 

El  tuvo  á  bien  dar  una  respuesta  al  Gobierno  de  la  Union,  llena 
consideraciones  políticas  i)ara  concluir  asegurando  que  no  se  ha- 
ba á  las  órdenes  del  Grobierno  nacional  y  que  quien  lo  mandaba 

i  el  general  Ferrera.  (Documento  núm.  2.) 

Si  Muñoz  se  hubiera  limitado  á  decir  que  no  se  hallaba  á  las  ór- 
(•enes  del  Supremo  Delegado  y  que  solo  obedecía  al  general  Ferre- 
i¿i,  podía  ser  disculpable;  pero  no  puede  disculparse  áuu  jefe  mi- 
litar, disertaciones  políticas  en  una  respuesta  oficial  relativa  al  ser- 
vicio de  las  armas. 

Dice  Muñoz  que  las  fuerzas  de  Nicaragua  no  venían  en  la  forma 
qne  prescribe  el  decreto  de  3  de  agosto  preinserto,  esto  es:  dividido 
en  secciones  de  200  hombres  cada  una. 

El  Supremo  Delegado  no  decía  al  general  Muñoz  la  manera  con 
que  debía  permitir  el  tránsito  de  las  fuerzas  nicaragüenses.  Muñoz 
pudo  niuy  bien  permitirlas  la  entrada  en  secciones,  como  estaba 
prescrito  en  el  decreto  de  3  de  agosto. 

Pero  no  era  esto  lo  que  quería  el  disertador  político  general  Tri- 
nidad Muñoz,  sino  lanzarse  sóbrelas  fuerzas  de  Nicaragua  y  hacer 
befa  del  Supremo  Delegado  Fruto  Chamorro. 

Muñoz  diríjió  una  nota  al  jefe  de  las  fuerzas  de  Nicaragua,  que 
ya  se  hallaban  en  Choluteca,  ordenándole  la  contramarcha.  (Docu- 
mento núm.  3.) 

El  jefe  á  quien  esa  nota  se  dirijia  no  estaba  á  las  órdenes  de  Mu- 
ñoz que  le  decía  saliera;  estaba  á  las  órdenes  de  Chamorro  que  le 
mandaba  entrar,  y  por  consiguiente  no  se  retiró;  pero  tampoco  dio 
un  paso  adelante:  permaneció  en  Choluteca,  donde  f  aé  atacado  y 
vencido  por  Muñoz  el  19  de  agosto. 

Mañoz  dá  parle  de  esta  acción  en  los  términos  siguientes: 

"División  de  operaciones. — General  en  jefe. — Ahora  que  son 
las  ocho  de  la  noche  tengo  el  gusto  de  jponer  en  conocimiento 
de  U.  para  que  sea  elevado  al  del  Supremo  Gobierno,  el  detall  de  la 
gloriosa  jornada  de.hoy,  por  no  haberlo  podido  hacer  en  el  que  le 
dirijíá  las  10  de  la  mañana. — El  17  recibí  en  mi  cnartel  general  la 
noticia  de  que  el  enemigo  había  llegado  á  esta  ciudad,  é  inmediata- 
mente le  pasé  una  nota  al  comandante  en  jefe  intim.ándole  que  eva- 
cuase el  territorio  del  Estado,  retirándose  al  punto  del  suyo  que  le 
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conviniera;  y  no  habiéndolo  verificado,  sino  mas  bien  proiDiiéstosc 
engañarme,  segan  lo  acrediran  las  comuinicaciones  originales  quo 
acompaño,  dispuse  venir  á  escarmentarlos  y  hacerles  conocer  la 
bravRra  de  los  hondurenos. — Con  la  columna  volante  y  sección  van- 
guardia los  ataqué  en  sus  posiciones  por  tres  direcciones.  Tres  ho- 
ras de  fuego  y  algunos  lances  á  la  boyeta,  fueron  bastantes  para 
desalojarlos  poniéndolos  en  la  mas  completa  derrota.  Ciento  cin- 
cuenta y  seis  muertos,  muchos  prisioneros  cuyo  número  no  desig 
no  por  estar  en  poder  de  algunas  partidas  mias  que  aun  no  se  han 
incorporado:  mas  de  doscientos  fusiles,  cinco  cajas  de  parque,  mil 
seiscientos  y  tantos  tiros  sueltos,  siete  cajas  de  guerra,  trescientas 
piedras  de  chispa,  ciento  y  tantas  cartucheras,  ciento  treinta  y  seis 
bayonetas,  cuatro  baquetones,  tres  subidores  de  muelles,  mas  de 
treinta  caballos,  casi  todos  los  equipages  de  los  jefes  y  oficiales  y 
tres  yuntas  de  bueyes  han  caido  en  nuestro  i^oder. — Entre  los  muer- 
tos se  cuentan  tres  jefes  y  diez  oficiales.  De  nuestra  parte  solo  han 
muerto  cuatro  infantes  y  [áos  di  agones,  y  diez  heridos,  entre  los 
que  se  cuentan,  al  valiente  sargento  1.  ^ ,  graduado  a  subteniente, 
Miguel  Durand  y  subteniente  Antonio  Pineda. — Creo  que  es  inútil 
recomendar  á  los  intréjúdos  que  tengo  el  honor  de  mandar,  pues  el 
triunfo  que  han  adquirido  sobre  fuerzasTripl emente  mayores  acre- 
ditan muy  claramente  su  valor,  patriotismo  y  subordinación.  Han 
operado  en  "los  momentos  mas  dificiles  de  la  refriega  como  viejos 
veteranos;  pero  no  puede  dejar  de  recomendar  al  Supremo  Gobier- 
no el  distinguido  y  heroico  valor  del  ayudante  de  órdenes  de  la  co- 
lumna volante  señor  Marcelino  Licona,  que  con  siete  ú  ocho  caza- 
dores se  arrojó  sobre  cincuenta  y  tantos  enemigos  que  defendían  un 
paso  del  rio,  á  quienes  llenó  de  pav^or  su  bravura  y  le  cedieron  el 
puesto,  asi  como  el  sargento  Darand,  cuyo  valor  hacia  aumentar  e 
de  sus  compañeros. — Dígnese  U.  felicitar  de  mi  parte  al  Supremo 
Gobierno  por  tan  fausto  acontecimiento  reiterándole  como  otras  ve- 
ces mis  consideraciones.  D.  U.  L.  Sobre  la  marcha  en  Choluteca, 
agosto  19  de  1844. — José  Trinidad  Muñoz. — Señor  oficial  mayor 
encargado  del  ministerio  de  la  guerra." 

La  acción  de  Choluteca  tuvo  una  grande  inñuencia  en  la  suerte 
de  Centro- América,  porque  alentó  á  los  serviles  de  Guatemala  ha- 
ciéndoles comprender,  que  el  Sujiremo  Delegado  era  una  sombra,  y 
que  carecía  de  fuerza  material  para  hacer  ejecutar  sus  órdenes  y  dar 
cumplimiento  á  sus  ideas. 

Chamorro  no  queria  ratificarlos  tratados 'de  Quezada  celebrados 
el  5  de  agosto,  porque  sus  comisionados  Viteri  y  Monterrey   exe- 
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(I  i  endose  en  SUS  instruciiones,  humillaban  al  Salvador  que  era  el 
Esrado  agredido  y  por  consiguiente  no  responsable  del  movimiento 
di*  Jutiapa. 

Los  serviles  sufrían  con  esta  negativa,  porque  aunque  armaron  á 
Aire  y  le  dieron  dinero  para  que  í*e  lanzara  ftobreel  Salvador,  que- 
rían contra  la  evidencia  presentarse  como  seres  inocentes. 

La  no  ratificación  de  los  tratados  de  Quezada  los  colocaba  en  la 
i'Jtf^rnativa  de  declararse  agresores  y  de  tener  i)()r  un  embuste  todo 
lo  que  hablan  asegurado  en  sus  notas  oficiales,  ó  de  continuar  la 
guerra  con  el  Salvador,  para  la  cual  no  tenian  ni  dinero,  ni  pres- 
tijio. 

Jai  acción  de  Choluteca  avivó  los  deseos  de  Malespin  de  lanzarse 
sobre  el  Estado  de  Nicaragua  que  entonces  consideraba  como  el 
ceütro  de  los  hombre  que  los  combatían,  y  con  Perrera,  Carrera, 
él  niisínoy  algún  otro  jefe  semejante  que  en  Nicaragua  se  colocará, 
í)i  mar  una  santa  Alianza  contra  los  principios  republicanos  y  las 
¡ustitucioues  americanas. 

:/i  guerra  entre  Honduras  y  Nicaragua  estaba  declarada  de  he- 
cho, en  los  campos  de  Choluteca. 

IT). — El  Gobierno  de Niipragua  debia  haoerun  esfuerzo  rápido 
coa  Ira  Perrera,  reuniendo  todos  sus  recursos,  antes  de  que  Males- 
pin, quedando  libre  de  las  cuestiones  con  Guatemala,  íjudiera  auxi- 
liarlo; pero  la  situación  no  era  tan  próspera  que  el  movimiento  pu- 
diera realizarse  con  la  rapidez  indispensable  y  hasta  el  '23  de  octu- 
bie  se  presentaron  mil  y  tantos  nicaragüenses  en  las  inmediaciones 
do  Nacaíjme. 

Al  dia  siguiente  atacaron  al  Comandante  Juan  Morales  quien  con 
setecientos  y  tantos  hombres  defendía  la  plaza,  y  desi)ues  de  dos 
horas  de  combate  fueron  rechazados  los  nicaragüenses. 

Morales  dio  el  parte  siguiente: 

"Comandancia  jeneral  del  Estado  de  Honduras — D.  U.  L,  Cuar- 
tel jeneral  en  Nacaome,  Octubre,  24  de  1844.— Señor  Ministro  de 
guerra  del  Supn^mo  Gobierno  del  Estado  del  Salvador. — Para  co- 
nocimiento del  Supremo  Gobierno  de  ese  Estado,  tengo  la  honra  de 
])articipar  á  U.  el  glorioso  triunfo  que  han  alcanzado  el  dia  de  hoy 
contra  las  tropas  enemigas  del  Estado  de  Nicaragua,  que  en  núme- 
ro de  un  mil  ciento  y  tantos  hombres,  se  presentaron  el  dia  de  ayer, 
(  omo  á  cuatro  leguas  de  distancia  de  esta  Ciudad,  y  hoy  como  á  las 
ocho  del  dia,  se  presentaron  en  acción  contra  las  tropas  de  mi  man- 
do, compuestas  de  setecientos  soldados. — El  fuego  que  rompió  el 
<'nemigo,  fué  muy  vivo  alas  orillas  de  esta  ciudaa  y  duró  dos  h(t 
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ras,  en  las  cuales  no  pudiendo  ya  sufrir  el  denuedo  con  que  fueron 
batidos,  huyeron  vergonzosamente  dejando  en  el  campo  de  batalla, 
ciento  cincuenta  y  dos  muertos,  que  por  lo  pronto  se  lian  reconoci- 
do, dos  prisioneros,  ocho  cargas  de  parque,  dos  banderas  y  algunas 
armas  que  se  han  reunido  en  el  primer  reconocimiento  que  se  ha 
hecho  en  el  campo,  y  el  resto  de  aquellos  inquietadores  es  persegui- 
do por  número  considerable  dé  la  división  que  tengo  el  honor  de 
mandar. — SlryaseU.  señor  Ministro,  manifestar  á  su  Gobierno  que 
tan  luego  que  se  esplore  el  campo  con  la  escrupulosidad  que  cor- 
responde, tendré  el  placer  de  comunicarle  por  el  honroso  conducto 
de  U.  el  pormenor  de  la  acción  de  este  dia,  indicándole  por  último, 
que  por  nuestra  parte,  solo  hemos  tenido  seis  muertos  y  treinta  y 
nn  heridos-  -Esta  ocasión  me  dá  el  placer  de  renovarle  á  U.  mis  ser- 
vicios antes  ofrecidos,  y  que  acepte  el  aprecio  de  su  atento  servidor. 
Juan  Morales. — Se  me  olvidaba  manifestar  á  U.  que  el  señor  Jene- 
ral  Presidente  de  este  E«tado,  que  aun  por  las  circunstancias  per- 
manece en  esta  Ciudad,  tuvo  la  gloria  de  dirijir  la  acción  indicada, 
que  tuvo  el  mas  feliz  resultado." 

El  Consejo  ae  ministros  al  instante  concedió  al  General  Ferrera 
lina  medalla  de  oro  con  esta  leyenda:  A  la  heroicidad  del  Jeneral 
Ferrera  en  la  batalla  de  ISTacaome. 

Esta  heroicidad  solo  la  veia  el  Consejo  de  Ministros. 

En  Liure  triunfó  Guardiola;  en  el  Corpus  triunfó  Guardiola;  en 
Choluteca  triunfó  Muñoz;  en  Nacaoine  triunfó  Morales. 

¿Donde  está  pues,  la  heroicidad  del  Benemérito  Jeneral  Ferrera? 

El  parte  de  Nacaome  dado  por  Morales  nianifiesta  que  él  lo  hizo 
todo. 

Pero  Ferrera  se  hallaba  en  aquella  i,)oblacion  y  para  no  ofender 
al  Benemérito  de  la  patria.  Morales  puso  una  post-data  que  dice 
asi:  "Se  me  olvidaba  manifestar  áU.  que  el  señor  Jeneral  Presiden- 
te de  este  Estado,  que  aun  por  las  circunstancias  permanece  en  es- 
ta ciudad,  tuvo  la  gloria  de  dirijir  la  acción  indicada,  que  tuvo  el 
mas  feliz  resultado." 

En  virtud  de  esta  post-data  Ferrera  fué  condecorado  por  el  Con- 
sejo de  Ministros. 

16. — Los  tratados  de  Quezada  hechos  por  dos  comisionados  del 
Supremo  Delegado  y  por  tres  comisionados  del  Estado  de  Guate- 
mala, no  fueron  ratificados  sino  en  parte  y  con  modificaciones  por 
el  Gobierno  de  la  Confederación,  y  sin  embargo  i)ara  darse  una  nue- 
va x)rueba  del  orden  y  del  concierto  de  que  tanto  hablaba  Pavón, 
Rivera  Paz  los  declaró  ley  y  ley  los  declaró  también  la  crristiani- 
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sima  Asamblea  de  Guatemala  que  jamás  constituyó. 

En  virtud  de  este  nuevo  jónero  de  tratados  cuya  invención  se  de- 
be á  los  nobles  de  Guatemala,  Males^jin  quedó  libre  de  compromi- 
sos de  este  lado  del  rio  de  Paz  y  se  hizo  la  desastrosa  exx)edicion 
sobre  Nicaragua. 

Se  hablará  detalladamente  de  esta  guerra  sangrienta,  una  de  las 
mus  feroces  que  rejistran  nuestros  anales  desde  el  año  de  21,  en  ca- 
]ntulo  separado. 

17. — ^En  Olancho  se  insurreccionó  la  tropa  contra  sus  jefes.  El  mo- 
vimiento fué  sofocado  y  Ferrera  dictó  el  decreto  que  sigue: 

'Art.  1.  "  —Todos  los  individuos  de  tropa  del  Batallón  de  Olan- 
<lio  quedan  desaforados,  sin  perjuicio  de  la  causa  que  debe  seguir- 
se oportunamente  á  los  sediciosos  para  que  sean  castigados  conar- 
leglüá  ordenanza:  quedando  desde  luego  á  disposición  de  las  au- 
toridades civiles  para  que  les  exijan  toda   cfase  de  servicios. 

Art.  2.  ^  — Los  paisanos  que  haj'^an  incurrido  en  dichas  sedicio- 
nes,  serán  juzgados  como  cómplices  y  castigados  como  tales. 

Art.  8.  ^  — Gozan  del  fuero  de  guerra  los  jefes  y  oñciales  del  in- 
dicado Batallón  que  no  hayan  sido  comprendidos  en  las  sediciones 
■espresadas. 

Art.  4.  "^^ — Gozarán  así  mismo  el  fuero  las  compaiiias  que  des- 
pués de  reorganizado  el  Batallón  prestaren  algún  servicio  en  cam- 
paña ó  en  guarnición  fuera  de  aquel  Departamento,  que  no  baje 
de  tres  meses;  y  lo  gozan  desde  ahora  todos  los  sarjentos,  cabos  y 
soldados  qu¿  han  servido  en  la  campaña  fuera  del  Departamento 
de  Olancho,  conservando  certificación  de  la  Comandancia  jeneral 
que  lo  acredite. 

Lo  tendrá  entendido  el  jefe  de  sección  encargado  del  ^linisterio 
4le  la  guerra,  y  dispondrá  lo  necesario  á  su  cumplimiento. — Da- 
do en  la  Ciudad  de  Comayagna,  en  la  Casa  del  Gobierno,  á  13  de 
Diciembre  de  1844. — Francisco  Ferrera. — Al  Señor  Francisco  1- 
nestrosa." 

En  medio  de  esta  situación  Ferrera  terminaba  su  período  consti- 
tucional, se  hacían  elecciones,  y  se  reunió  la  Cámara,  bajo  la  presi- 
dencia de  don  Felipe  Jáuregui. 

Era  vice-Presidente  don  A^ictoriano  Castellanos  y  Secretarios  los 
señores  Garrigó  y  Zíiñiga. 

P^sto  prueba  que  en  medio  de  la  anarquía  y  bajo  el  poder  de  los 
tiranos  era  preciso  dar  á  la  administración  un  viso  de  legíilidad. 

Ferrera  debía  descender  del  solio  conforme á  la  lev  fundamental; 

37 
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pero  estaba  dispuesto  en  los  consejos  de  sus  directores  que  conti- 
nuara al  frente  de  las  armas  en  calidad  de  Ministro  de  la  guerra;  ho 
aqui  la  tramoya  reaccionaria. 

Guardiola  liabia  sido  declarado  Benemérito  de  la  patria,  á  conse- 
cuencia de  la  acción  del  "Corpus." 

Sus  amigos  íntimos  deseaban  elevarlo  al  Poder;  pero  no  pudie- 
ron obtenerlo. 

Para  que  no  hubiera  un  cambio  de  Gobierno  y  continuara  todo 
cx)mo  antes,  se  acordó  que  dos  personajes  de  la  escena  cambiaran 
de  traje  y  representaran  diferentes  papeles. 

Ferrera  y  Coronado  Chavez  componían  el  Gobierno,  llamándo- 
se el  primero  Presidente  y  el  segundo  Ministro. 

Ahora  los  mismos  j)ersonajes  van  á  componer  el  mismo  Gobierno^ 
llamándose  Chavez  Presidente  y  Ferrera  Ministro,  con  el  mando  de 
las  armas. 

La  Cámara  dio  el  siguiente  decreto: 

"La  Cámara  de  Representantes  del  Estado  de  Honduras:  habien- 
do hecho  el  escrutinio  debido  para  la  elección  de  Presidente  del  Es- 
tado, y  no  resultando  electo  de  hecho  el  que  debiera  servir  la  Su- 
prema Majistratura.  Usando  délas  facultades  que  le  son  concedi- 
das por  la  Constitución  del  Estado,  ha  tenido  á  bien  decretar  y 

DECRETA. 

Artículo  1."^  Se  há  por  Presidente  del  Estado  al  Señor  Coronado 
Chavez. 

Art.  2.  ^  Se  ha  por  suplentes  del  mismo  Presidente  á  los  Señores 
licenciado  Francisco  Güell,  Leonardo  Romero  y  Manuel  Emigdio 
Vasquez. 

Pase  al  Gobierno  para  los  efectos  consiguientes.  Dado  en  Coma-j 
yagua,  á  8  de  Enero  de  1845.— i'^íí^/l^^e  Jáurer/ícl,  R.  P. — Mariam 
Garrigó,  R.  S. — Macedonio  Zímiga,  R.  S. 

Por  tanto:  ejecútese.  Lo  tendrá  entendido  el  Jefe  de  Sección  en- 
cargado del  Ministerio  de  Relaciones,  y  dispondrá  lo  necesario  á  si 
cumplimiento.  Dado  en  la  Ciudad  de  Comayagua,  en  la  Casa  del 
Gobierno,  á  9  de  Enero  de  1845. — Coronado  Chaxez.  —Casto  AlTarai 
do — Al  Señor  Mariano  Aguiluz." 

El  Supremo  Poder  Judicial  habia  comparado  á  Ferxera  con  Ah 
Jandro,  con  Octavio  Augusto  y  con  Napoleón  I. 
Los  militares  hondurenos  lo  hablan  comparado  con  Milciadeí 
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orí  Te  mis  toóles  y  con  Dcímóstenes  y  ahora  el  periólioo  olicial  lo  lia- 
'  tí  superior  á  Julio  César. 

Este  nuevo  César,  que  jamás  venció  ningunas  (ralias.    marchó  so- 
iie  Nicaragua  á  las  órdenes  de  Malespin. 

Los  Ministros  de  Kelaciones,  Gobernación   y  Hacienda,   Coroíia-  . 
'!>  Chavezy  Casto  Al  varado,  dieron  en  5  de  enero  de  1845,    cuentík 
;;  la  Cámara  de  los  asuntos  que  pertenecian  al  ramo  militar,   porque- 
(  1  Benemérito  de  la  patria,  condecorado  con  una  medalla  de  lion^r^ 
ü  'ueral  Francisco  Ferrera  habia  salido  á  campaña. 


\ 
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NUMERO  1, 


'•Coitoeulo  celebrado  entre-los  Gobiernos  del  Sahiadoí  y  Jlondu- 
ras'  poT  medio  dQ  sus  comisionados  respecUtos. 

Los  infrascritos  Secretaiios  do  Hacienda  y  Gaerní  del  Supreino 
Gobierno  del  Estado  del  Salvador,  autorizados  competentemente  y 
el  Señor  Maestrescuela  Doroteo  Alvarenga  y  el  Licenciado  Joan 
Lindo,  enviados  del  de  Honduras  cerca  del  primero;  con  el  fin  de 
acordar  una  regla  que  estreche  mas  y  mas  su  amistad  y  que  asegure 
(le  un  modo  estable  sus  relaciones,  el  hxiexi  orden  y  la  paz  interior 
<le  ambos  Estados,  en  atención  á  que  los  tratados  celebrados  ante- 
riormente entre  ambos  Gobiernos,  están  refundidos  en  el  Pacto  con- 
federativo celebrado  en  la  Ciudad  de  Chinandega,  á  27  de  julio  de 
1842,  el  cual  se  ratificó  por  las  Lejislaturas.  Vistos  los  poderes  res- 
pectivos, que  hallándolos  en  buena  y  debida  forma,  liemos  conve- 
nido en  el  tratado  siguiente. 

Art.  \ .  "^  El  Gobierno  de  Honduras  y  el  del  Salvador,  se  ofrecen 
solemnemente  á  mantener  una  franca  y  amistosa  relación  en  todo 
lo  que  tenga  atinjencia  con  el  interés  y  buen  orden  interior  de  am- 
bos Estados;  sin  perjuicio  de  los  vínculos  sagrados  con  que  están  u- 
nidos  en  la  Confederación. 

Art.  2.  ^  Si  por  desgracia  los  enemigos  de  la  Soberanía  é  Inde- 
pendencia de  ambos  Estados,  promoviesen  desconfianzas  para  tras- 
tornar la  amistad  y  buena  intelijencia  que  se  ofrecen  guardar  los 
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<Tol)ieruos  del  Salvador  y  de  Honduras,  aquel  que  crea  que  se  le  ha 
faltado  le  informará  al  otro  \K>r  menor  de  todo,  para  que  se  le  dé 
una  esplicacion  sencilla  y  franca;  y  caso  que  esta  no  sea  bastante 
l>ara  satisfacerlo,  sin  mas  progreso  por  escrito,  mandará  el  prime- 
ro un  comisionado  cerca  der  segundo,  para  que  imponiéndole  de 
todo  lo  ocurrido,  acuerde  con  el  Gobierno  las  medidas  que  convengan, 
á  tin  de  conservarla  buena  fé  y  amistad  que  por  este  convenio  so- 
lí "Jinemen  te  se  prometen. 

Art.  :i.  ^  El  Gobierno  del  Salvador  y  el  de  Honduras,  se  compro- 
n!eten  á  auxiliarse mútuamentíí  i^am  mantenerla  paz,  buen  orden  y 
•dignidad,  desu8i'esi>ectivos  Estados,  con  tropa,  fusiles  y  demás  ú- 
tiies  de  guerra,  con  recursos  pecuniarios  si  estuviesen  en  propor- 
<-i(»u  para  hacerlo,  y  con  su  amistad  y  relaciones  con  los  otix)s  Esta- 
<t<»s:  contando  siempre  pam  lo  que  fuese  necesario  con  el  Supremo 
(i  biernoConfoderal. 

Alt.  4.  -    Deseando   el  Gobierno  de  Honduias  y  el  del  Salvador^ 
m:«nifestai-  de  todas  maneras  los  sentimientos  de  fraternidad  con  que 
se  iiallan  animados,  ofrecen  prestar  sus  auxilios  como  se  espresa  en 
el  artículo  anteriora  los  Gobiernos  de  los  otros  Estados  Confedera 
mI<»s.  siempre  que  sean   reclamados  á   cualquieni  de  los  Gobiernos 
^•ontratantesó  á  ambos  á  la  vez. 

Art.  ¿).  ^  El  Gobierno  del  Salvador  y  el  de  Hunduras,  solemne- 
ni^'ntepríítesían:  que  no  tienen  celebrado  con  ningún  Gobierno  de 
otro  Estado,  convenio  6  tratado  que  se  oponga  al  cumplimiento  del 
jíreí^ente;  y  encaso  que  lo  hubiera  lo  declaran  nulo  paralo  sucesivo. 

En  fé  de  lo  cual,  estendemos  y  firmamos  dos  ejemplares  de  un  te 
m  r  para  presentarlos  á  nuestros  respectivos  Gobiernos. 

San  Salvador,  á  10  de  Julio  de  \^A4—Cayi'J(ttnt  Bosque-Doroteo 
A Iraretuia—jHan  Línáo." 

NUMERO  á. 

'División  de  opei-aciones  del  Ejército  del  Estado  de  Honduras— 
Jr-üeral  en  Jefe  -Es  en  mi  x^oder  su  respetable  nota  de  U.  fecha  12, 
eu  que  se  sirve  manifestanne  los  deseos  del  Sui>remo  Delegíido  pa- 
Y{\  que  con  el  objeto  de  que  se  ingresen  al  territorio  del  Salvador  las 
.  fut'rzas  de  Nicaragua,  les  permita  el  pase  por  el  de  este  Estado, 
<ualesquiera  que  sean  las  órdenes  que  yo  tenga  de  mi  Gobierno.  En 
contestación  debo  decirle:  que  nada  sería  para  mi  mas  grato  como 
evitar  á  mi  Patria  alguna  desgracia  que  en  mi  mano  estuviera  con- 
tener, y  casi  puedo  decir  que  este  ha  sido  uno  de  los  motivos  por  que 
me  he  decidido  con  gusto  á  prestar  mis  servicios  en  las  actuales  cir- 
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cnnslancias,  al  Estado  de  Honduras,  á  quien  ciertamente  no  servi- 
ría si  en  su  marcha  política  descubriera  espíritu  de  egoísmo  ó  de 
hostilidad  contra  los  demás  Estados  que  componen  la  República,  y 
cuyos  intereses  jenerales,  no  pierdo  de  vista;  pero  á  pesar  de  medi- 
tar muy  detenidamente  y  con  el  objeto  de  obsequiar  los  deseos  del 
Supremo  Delegado,  no  encuentro  otro  medio  de  lograrlo,  que  suje- 
tándome en  todo,  al  esjiíritu  del  Decreto  de  mi  Gobierno  fecha  ?* 
de  este,  cuya  copia  adjunto — Traspasarla  órbita  de  mis  deberes  de- 
sobedeciendo las  órdenes  del  Gobierno  á  quien  sirvo,  sería  cometer 
un  hecho  j)unible,  que  está  muy  distante  de  mi  carácter.  Tomarme 
la  libertad  de  obedecer  cualesquiera  otra  orden  que  no  emane  de  es- 
te mismo  Gobierno,  seria  coadyuvar  á  entronizar  la  anarquía  que 
debemos  alejar  de  nuestro  desgraciado  pais~Por  otra  parte:  no  pue- 
do persuadirme  que  las  fuerzas  de  ISTícaragua,  de  cuyo  tránsito  se 
trata,  solo  pasen  con  el  objeto  de  prestar  su  auxilio  á  ese  Suxjremo 
Gobierno,  cuando  casi  han  roto  los  vínculos  de  fraternidad  que  á 
•  Nicaragua  deben  unir  co/i  este  Estado.  Los  hechos  prueban  esta 
verdad,  pues  es  indudable  que  del  modo  mas  eficaz,  han  auxiliado 
á  los  que  han  levantado  el  estandarte  de  sangre  y  de  rebelión  en  el 
Distrito  de  Texiguat,  y  que  hoy  aquellos  sanguinarios,  componen 
parte  de  las  fuerzas  que  existen  en  la  frontera  de  Nicaragua;  y  sien- 
do el  princix^al  objeto  de  las  armas  que  tengo  el  honor  de  mandar, 
pacificar  el  Departamento  de  Tegucigalpa haciendo  volver  al  órdeii 
á  los  rebelados,  sería  incompatible  con  el  cumplimiente  de  este  en- 
-cargo  dejar  penetrar  al  territorio  del  Estado  á  sus  aliados;  tanto 
mas,  cuanto  que,  según  los  últimos  partes  que  he  recibido,  combi- 
nados han  invadido  ya  el  territorio  del  Estado  y  ocupan  Choluteca. 
desatendiendo  el  citado  Decreto,  que  con  fecha  7  les  comuniqué  de 
Pespire,  lo  que  justificará  ciertamente  mi  conducta,  cualquiera  que 
sea,  pues  es  dictada  por  la  que  ellos  observan. — Sírvase  U.  elevar 
esta  mi  contestación  al  alto  conocimiento  del  Supremo  Delegado; 
asegurándole  mis  respetos  y  consideraciones. — D.  U.  L. — Cuartel 
jeneralen  JSTacaome,  Agosto  17  de  1844.  /.  Trinidad  3fuño2.  Señor 
•Secretario  jeneral  del  Sujiremo  Gobierno  de  la  Confederación  de 
€en  tro  América . ' ' 
» 

NUMERO  3. 

''División  de  operaciones  del  Ejército  del  Estado  de  Honduras. — 
Jeneral  en  Jefe. — Inmediatamente  que  reciba  U.  esta,  dispondrá  lo 
necesario  para  que  sin  pérdida  de  momento  y  sin  causar  la  mas  pe- 
<iueña  hostilidad  á  los  jiueblos  de  este  Estado,  evacúe  U.  su  territo- 
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rio,  situándose  en  el  punto  que  le  convenga  del  de  Nicaragua,  i)re- 
viniéndole:  que  lo  liago  responsable  ante  Dios  y  los  hombres,  del 
derramamiento  de  sangre  que  pueda  causarla  contravención  á  esta 
intimación.  Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  decir  á  U.  en  obsequio  de 
(X)nservar  la  paz  que  debe  reinar  entre  el  Estado  de  Nicaragua  y  es- 
te; pues  para  que  X)asen  esas  fuerzas,  deberá  preceder  el  arreglo  que 
impone  el  decreto  de  mi  Gobierno  fecha  3  del  presente  que  tengo 
comunicado  á  U.  en  mi  nota  fechada  el  7  en  Pespire,  y  cuyo  arreglo 
jKidrá  hacerse  nombrando  U.  los  Comisionados  que  juzgue  necesa- 
rios para  que  vengan  á  practicarlo  conmigo;  debiendo  contar  en  es- 
íe  caso,  con  todas  las  garantías  que  el  derecho  de  jentes  tiene  esta- 
blecidas. D.  U.  L.  Cuartel  jeneral  en  Nacaome  agosto,  17  de  1844.-- 
J.  Trinidad  Muñoz.  Señor  Comandante  en  Jefe  de  las  fuerzas  de 
Nicaragua  situadas  en  Choluteca."' 


CA.iprruiu(.y  v^ioesimo 

El  Sallador,  Honduras  y  Nicaragua. 

SUMARIO. 

l—MoDimieiilo  de  Bar  ríos  y  Cabanas— 2.  Mommieaio  de  18  de 
setiembre — 3.  Guzman  se  hace  cargo  del  Poder  EjecutÍT>o — 4.  Mar- 
dta  de  Malesjnn  sobre  Nicaragua  y  tratados  d^e  Zatoca — o.  Jnü- 
iiles  atasques  á  la  jjlaza  de  León  y  tratados  de  1.  ^  de  diciembre 
querM  ratificanlos  sitiados — 6.  Movimiento  de  San  Salvador  con- 
tra Malespin  durante  el  sitio  de  León — 7.  Pronunciamientos  en 
favor  de  Malespin — 8.  Movimientos  iMeriores—Q.  Toma  de  la  go- 
leta ^^ Carolina'^  —10.  Decreto  del  senador  Silvestre  Selva — 11.  Ac- 
ción del  18  de  diciembre— 12.  Un  episodio  sangriento  en  Hondu- 
ras— 13.  Movimiento  en  el  Salvador — 14,  Continúa  el  asedio  de  la 
plaza  de^.  León  y  los  jrronunciamientos  de  los  pueblos  niraragüen- 
ses  que  se  /¿aliaban  bajo  la  férula  de  Francisco  Malespin — 15.  To- 
ma de  la  plaza  de  IjCou — 1 6.  Sucesos  posteriores — 17.  Saqueo  de 
T^eon  y  detalles  de  algimos  fusilamientos — 18.  Regocijos  en  Hon- 
duras. 


1 — El  5  de  setiembre  de  44  los  jefes  militares,    Trinidad   Cabanas 
y  Gerardo  Barrios,  hicieron  en  San  Miguel  un  movimiento  que  te- 
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ilia  por  objeto  la  caida  de  Malespin,  sin  que  el  suelo  centroameri- 
cano se  empa¡)ara  con  la  sangre  que  se  derramó  en  León. 

El  movimiento  fracasó. 

El  gobernador  departamental  y  los  individuos  de  la  Municipa- 
lidad, JoséMaria  Balibrera,  Mariano  Quiroz,  Isidro  Batres  y  Joa- 
quin  Bustillos,  ante  el  secretario  José  Romero,  celebraron  una  ac- 
ta de  adhesión  á  Malespin  en  que  se  increpa  la  conducta  de  Caba- 
nas y  de  Barrios,  quienes  tuvieron  que  salir  por  el  puerto  de  la 
l'nion  ¡jara  el  Estado  de  Nicaragua. 

Don  José  Antonio  Jiménez,  Ministro  de  Malespin,  dirijió  al  Go- 
bierno nicaragüense  ura  nota  con  fecha  20  de  setiembre  de  1844  da- 
tada en  San  ^Miguel,  en  la  cual  se  encuentran  estas   palabras: 

"Mi  Gobierno  me  ha  ordenado  reclamar  al  Director  Supremo  de 
ese  Estado:  1.  ^  que  expulse  de  su  territorio  á  los  rebeldes  de  este 
Estado  Trinidad  Cabanas  y  Gerardo  Barrios  como  cabecillas  de  la 
rebelión  ejecutada  en  esta  ciudad  el  5  del  presente;  y  de  no  hacerlo 
así,  se  sirva  mandar  entregarlos  para  que  aquí  se  les  juzgue  y  apli- 
que la  j>ena  correspondiente  á  su  delito,  sin  exijir  nada  con  res- 
pecto á  los  demás  oficiales  y  soldados,  cuya  suerte  antes  compade- 
ce, porque  los  cree  seducidos  y  obligados  por  aquellos  jefes.  (1 ) 

En  Nicaragua  se  habían  i-eunido  muchos  liberales,  porque  no  te- 
nían un  palmo  de  tierra  que  pisar  en  la  América-Central. 

Honduras  proscribía  á  los  Víjiles,  á  don  José  Antonio  Milla,  á 
líuíz,  á  Cabanas  y  á  toSos  los  hombres  de  la  escuela    progresista. 

Las  familias  de  Vijil,  ni  en  asuntos  civiles  podían  obtener  justicia 
t'u  Honduras,  jwrque  los  tribunales  se  hallaban  á  los  pies  de  la 
oligai'quia  reina nt^- 

Malespin  y  Viteri  habían  lanzado  del  territorio  salvadoreño  á 
muchos  liberales  y  el  movimiento  de  San  Miguel  anojó  á  otros. 

;  A  donde  irianí 

No  podían  venir  á  Guatemala,  porque  aquí  estaba  Carrera  y  la 
aristocracia  triunfantes. 

El  muy  distinguido  poeta  cubano  Palma,  hablando  de  la  libertad 
recorre  el  mundo  y  al  llegar  á  este  país  dice: 

"En  Guatemala  hechicera 
En  época  no  distante, 
La  vi  vejada,  espirante, 
Bajo  el  caite  de  CaiTera." 


(1)  Con  mas  tlureza  habló  Jiménez  contra  Malespin  después  de  mi  caida.  ¡('('moliay 
hombres  que  se  atrevan  á  destm])eñaresU>s  dobles  papeles! 
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El  poeta  necesitaba  un  consonante  y  hace  nso  del  participio  ac- 
tivo del  verbo  espirar. 

La  libertad  en  Guatemala  no  se  liallaba  espirante  bajo  el  caite  de 
</arrera,  si  no  muerta. 

Habia  muerto  el  13  de  abril  de  1839  y  continuamente  escribían 
su  necrolojia  los  señores  Pavón  y  Milla  en  "El  Tiempo,''  en  la 
"Gaceta,"  en  "La  Revista''  déla  Sociedad  Económica,  en  "La  Se- 
mana" y  en  cuantos  p»apeles  publicaban  esos  dos  apologistas  de 
Carrera. 

La  libertad  resucitó  en  Guatemala,  no  álos  cuatro  dias  como  Lá- 
zaro en  Betania,  según  el  Evangelio  de  San  Juan,  sino  á  los  treinta 
íiños. 

Un  sepulcro  de  treinta  años  es  muy  prolongado  y  de  él  salió  la 
libertad  no  llena  de  vida  y  lozanía,  sino  descarnada,  lívida,  escuá- 
lida, cadavérica. 

No  tenia  donde  alojarse,  porque  treinta  años  de  incesante  escue- 
la reaccionaria  hablan  convertido  todas  las  casas  en  celdas  de  un 
gran  monasterio  y  por  todas  partes  se  le  miraba  como  un  fantasma 
pavoroso  de  quien  era  preciso  huir. 

La  libertad  resucitada,  pudo  decir  en  Guatemala  lo  que  el   ancia 
no  francés  á  quien  sepultaron  desde  joven  en  la  Bastilla  y  al  salir 
'de  ella  esclamó;  "¡Volvedme  á  la  Bastilla  porque  á  nadie   conozco 
•en  Francia!" 

Los  liberales  proscritos  tuvieron  que refujiarse  en  Mcaríígua,  y 
desde  aquel  momento  Nicaragua  fué  el  blanco  de  los  tiros  de  todo 
el  partido  servil,  y  el  punto  objetivo  á  que  se  dirijian  las  hostilida- 
des de  los  nobles  y  las  maquinaciones  de  Carrera. 

Se  aceleró  la  paz  de  Quezada  para  dejar  libre  á  Malespin  y  po- 
derlo lanzar  sobre  el  asilo  de  los  liberales. 

Malespin  era  un  alano  y  la  ciudad  de  León  la  presa  sobre  la  cual 
se  le    h;nzaba. 

Cabanas  y  Barrios  no  se  desanimaron. 

Mantuvieron  firme  la  idea  y  el  propósito  de  lanzar  del  Sal /ador 
á  Malespin. 

Estos  dos  jefes  contribuyeron  mas,  como  se  verá  después,  á  la 
<'aida  de  aquel  tirano,  que  toda  la  pólvora  que  se  quemó  en  Texi- 
guat,  y  toda  la  sangre  que  se  derramó  en  León. 

2— El  18  de  setiembre  la  guarnición  de  Santa  Ana  acaudillada  por 

.los  oficiales  Juan  Vicenie  Contreras,    Nicolás   Méndez  y   Exequiel 

Salabarria  se  dirijió  á  la  Comandancia  general  tocando  diana,   vic- 

toriandoal  Gobierno  y  dando  mueras  al   comandante  Juan  Torres 

I>or  creerlo  enemigo  de  Malespin. 
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Torres  y   el  oficial  Marcos  Boqiiin  fue:on  asesinados. 

El  comandante  Ignacio  Malespm  dá  parte  de  este  suceso  y  dice 
qne  ni  Torres  ni  Boquin  eran  enemigos  del  Gobierno. 

3— El  25  de  octubre  de  18i4  Malespin  dictó  un  decreto,  con  el  fin 
de  colocai-seá  la  cabeza  del  ejército,  y  llama  al  vice-Presidente,  co- 
ronel don  Joaquín  Eufracio  Guarnan,  al  ejercicio  del  poder  Ejecuti- 
vo (Documento  número  1.) 

Guzman  tomó  ivjsesion  aquel  mismo  dia  y  en  el  acto  emitió  un 
d'ícreto  que  autoriza  rímnímoiamante  al  general  Malespin  para 
que  hiciera  la  deíensa  del  Estado  sin  limitación  alguna;  mas  co- 
iMO  las  Cámaras  no  estaban   reunidas,  el  mismo  decreto   habia  de- 
ser  sometido  ú  ellas  en  su  próxima  reunión  (Documento  núm.  '2.  • 

Dedúcese  de  aquí: 

1.  ®  Que  el  general  Fi-aucisco  Malespin  no  estaba  autorizjido  por 
el  Poder  Legislativo  para  llevar  la  guerra  á  Nicaragua. 

2.  ®  Que  el  vice  Presidente  Guzman  no  pudiéndole  dar  esa  auto- 
rización que  pertenecía  á  las  Cámaras  se  limitó  á  facultarlo  para, 
que  hiciera  la  defensa  del  Estado. 

Malespin  no  necesitaba  esa  nueva  autorización,  porque  para  de- 
fender el  Estado  lo  autorizaba  la  Constitución. 

Pero  el  Salvador  no  se  hallaba  invadido. 

Tampoco  lo  estaba  Honduras;  la  acción  de  Nacaome  habia  dejado*! 
libre  de  nicaragüenses  el  territorio  hondureno;  y  Nicaragua  en  vez 
de  hacer  la  guerra  pedia  la  paz.  • 

La  guerra  ofensiva  que  preparaba  Malespin  era,  pues,  una  infrac- 
ción completa  de  todos  los  principios  del  Derecho  público  constitu- 
cional salvadoreño. 

Pero  una  serie  de  circunstancias  condujeron  á  ese  jefe  desgracia- 
do á  peri)etrar  un  crimen  que  poco  después  expió  con  su  caida  y  mas-" 
tarde  con  la  muerte. 

La  situacioíi  de  toda  la  América-Central,  escepto  Costa-Rica  era. 
lamentable. 

En  Guatemala  no  habia  mas  ley  que  el  machete  de  Carrera. 

Los  mismos  que  lo  introdujeix>n  el  13  de  abril  de  1839,  y  que  son 
responsables  de  todos  los  crímenes  perpetrados  por  aquel  bárbaro, 
luuchas  veces  no  lo  podían  soportar  y  conspiraban  contra  él. 

En  San  Salvador  mandaba  Malespin  sin  mas  i"egla  de  conducta 
que  su  voluntad  y  los  consejos  de  YiterL 

Por  todas  partes  se  creía  rodeado  de  enemigos,  y  en  realidad  lo 
^^taba. 

Para  su  propia  seguridad  habia  nombrado  Comandante  general  á 
su  herraauo  Calixto  Malesi>in,  quien  quería  dominar  á  don  Joa 


m 


DE  CENTRO-AMÉRICA.  589 

(|uin  Eufiacio  Guznian.  lo  mismo  qne  Carrera  dominó  á  Kivera 
Paz. 

Calixto  Malespin  abria  la  correspondencia  de  Giizman  y  solo  la 
entregaba  cuando  lo  crtia  conveniente. 

Estaba  á  las  órdenes  de  Malespin  su  hermano  Ignacio,  hombre 
sencillo  y  hasta  bondadoso. 

Ignacio  Malespin  combatió  á  su  hermano  el  año  de  40  en  Guate- 
mala; pero  la  fatalidad  lo  condujo  después  á  servir  al  jefe  de  su  fa- 
milia y  á  seguir  su  infausta  suerte. 

Honduras  presentaba  el  cuadro  tristísimo  que  se  ha  visto  en  el 
«api  tu  lo  anterior. 

Nicaragua  estaba  en  oscilaciones 

Don  Francisco  Castellón  hombre  de  talento,  de  ideas  liberales  y 
deenerjia,  se  hallaba  en  Europa  procurando  combatir  en  aquellas 
Cortes  las  aspiraciones  de  Chatfield  y  Pavón  en  Centro- América,  y 
con  Castellón  estaba  el  doctor  don  Máximo  Jerez. 

El  Director  Manuel  Pérez  no  tenia  todo  el  prestijio  que  era  indis- 
pensable para  dominar  la  situación. 

El  comandante  Casto  Fonseca  habia  sido  declarado  gran  ma- 
riscal. 

Este  título  pomposo  que  apenas  puede  soportarse  cuando  se  diri- 
je  al  gran  mariscal  de  Ayacucho,  ponia  en  ridiculo  á  Casto  Fonseca 
á  los  ojos  de  unos  y  excitaba  celos  en  otrc-s, 

Los  beneméritos  de  Honduras  no  sufrían  que  en  la  América  Cen- 
tral hubiera  un  jefe  con  el  dictado  que  á  Sucre  se  dio  en  el  Sur. 

Tampoco  era  grato  á  los  jefes  militares  de  Guatemala  que  habían 
•estudiado  el  arte  de  la  guerra,  en  las  escuelas  de  Sansur  y  Sangua- 
yabá. 

Nicaragua  estaba  dividida  en  secciones,  desde  la  independencia, 
por  el  espíritu  de  localismo. 

Fonseca  en  vez  de  aniquilar  ese  sentimiento  fatal,  se  encontraba 
clominadoporel. 

Todos,  estos  combustibles  aglomerados  predeciati  una  grande  es- 
plosion. 

El  Pacto  de  Chínandega  no  daba  al  Gobierno  de  la  Confederación 
bastante  poder  para  dominar  una  situación  tan  anómala. 

Los  nobles  y  Viteri  habían  dado  un  golpe  á  ese  Gobierno  decla- 
rando fútil  su  oposición  para  llevar  adelante  los  tratados  de  Qae- 
zada. 

Malesjjin  desconoció  la  autoridad  del  Supremo  Delegado  y  don 
Fruto  Chamorro  que  estaba  en  San  Vicente  tuvo  necesidad  de  po- 
nerse en  salvo. 
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Algunas  personas  opinaban  por  la  expedición  á  Nicaragua  para 
(lue  la  América-Central  se  librara,  ó  del  general  Malespin  6  del  gran 
Mariscal  Fonseca.  (1) 

4 — Malespin  salió  de  San  Salvador  para  Honduras  y  en  Xaca<»- 
me  publicó  la  proclama  siguiente: 

^' El  Presidente  del  Estado  del  Salcador  y  Jeneral  en  J^'e  de  sit, 
^ejército  deoperacionefi,  al  Sr.  Jeneral  Presidente  y  ejtrcito  del  Es 
tado  de  Honduras. 

Compañero  y  amigos:  Al  verme  entre  las  huestes  de  ambos  Esta- 
dos y  al  lado  de  vuestro  invicto  Jeneral,  mi  alma  esi^eri-menta  una 
de  las  emociones  mas  dulces  y  placenteras  de  la  vida.  Se  me  pre 
sentaii  los  triunfos  gloiiosos  q^^ue  acabáis  de  obtener:  yo  os  felici- 
to á  nombre  del  Estado  del  Safvador,  del  ejército  de  mi  mando  y 
del  mío  propio  por  tan  brillantes  sucesos.  Ellos  han  salvadí)  la  in- 
•  dejíendencia  é  integridad  <le  vuestro  territorio  y  realzíido  vuestra 
nombradla  militar. 

Hondurenos:  á  la  vista  reneis  al  ejército  salvadoreño  ardiendo 
«^n  deseos  ¿le  particij^ar  «-n  nnion  vuestra,  de  la  gloria  y  los  peligros 
de  la  campaña:  quieren  escarmentar  á  los  temerarios  que  han  osa- 
do profanar  el  suelo  sagitado  de  Honduras,  y  reducirlos  al  camino 
de  sus  derechos.  ' 

Soldados  de  la  patria:  la  causa  que  os  ha  obligado  á  empuñar 
las  armas,  es  toda  vuestra.  I»s  invasores  intentarán  siempre  en 
vano  el  restablecimiento  de  su  antigua  dominación.  Seria  preciso 
primero,  hacinar  montones  de  cadáveres  soln-e  cadáveres,  reducir  á 
escombros  nuestras ciudade-í,  y  aniquilar  la  vitalidad  de  la  Repú- 
blica. 

Camaradas:  poco  ó  nada  habríamos  conseguido  si  permaneciése- 
mos á  la  defensiva,  esperando  en  nuestras  fronteras  nuevos  insul- 
tos y  agresiones.  Nuestros  intereses  y  el  de  la  jeneracion  presente, 
nos  inipgneneLdeber  de  no  dejar  las  armas  de  las  manos,  hasta 
obtener  una  paz  duradera  tan  deseada,  juremos  --t  los  pies  de  las 
aras  de  la  patria  vengarla  de  una  manera  digna  del  renombre  de 
ambos  Estados.  Unidos  hemos  vencido  siempre,  y  la  victoria  no  nos 
desamparará  en  los  campos  de  Xicaragua. 


(1)  El  7  de  setiembre  de  1848,  como  a  las  tres  de  la  tarde,  en  k  hacienda  de  Cerro- 
liedondo,  el  señor  Duoñas  manifestó  claKi  y  esteníwmente  lo  que  dioe  el  texto,  en 
presencia  del  autor  de  estas  lincas. 
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Mis  amigos:  demos  gracias  á  la  Divina  Providencia  por  los  favo- 
res que  visiblemente  nos  lia  dispensado,  y  pidámosle  constante- 
mente sn  protecion.  Con  ella  seremos  invencibles,  y  vuestros  jene- 
rales  mar  fluirán  siempre  de  victoria  en  victoria. 


Franciseo  Malespiu. 
Cuartel  jenei'al  en  marclia. — Nacaome,  Octubre  31  de  1844." 

El  7  de  noviembre  tuvo  en  el  Sauce  una  conferencia  con  Per- 
rera. 

En  esa  conferencia  se  concluyeron  los  preparativos  d-n  la  guerra  á 
Nicaragua. 

Aquellos  dos  jefes  resolvieron  qi:ve  Malespin  tuviera  el  carácter 
de  general  en  jefe  de  los  ejércitos  que  denominaron  protectores  de 
la  i^az. 

Xo  solo  se  hollaban  las  leyes  que  no  autorizaban  á  Malespin  para 
hacer  una  guerra  ofensiva,  sino  la  lengua  castelJana. 

Llamar  protectores  de  la  paz  á  los  que  iban  á  emorender  una 
guerra  ofensiva  y  destructora  es  un  insulto  al  buen  sentido. 

Concluido  este  convenio  Malespin  volvió  á  Nacaome  y  se  embar- 
có para  la  Union. 

Alli  se  reunió  con  Bertis  que  conducía  una  fuerza  y  con  Ramón 
Sabino  que  llevaba  otra.  . 

Estas  divisiones,  fueron  embarcadas  en  el  bergantin  "Constela- 
ción" y  en  algunos  bongos. 

Malespin  se  embarcó  en  una  lancha  en  unión  de  los. generales  Es- 
pinosa y  Muñoz,  y  esta  escuadra  que  no  se  parece  á  la  española  qne 
fracasó  al  frente  de  Gibraltar  llegó  sin  novedad  á  Nacaome. 

El  teniente  coronel  León  Castillo,  uno  de  los  vencedores  de  Car- 
rera en  villa  Nueva,  y  mas  tarde  tercero  del  Carmen,  rezador  y  fa,- 
nático,  recibió  á  Malespin  con  salvas  y  dianas. 

Iban  obligados  don  José  Maria  San  Martin,  el  general  Cordero  y 
otros  salvadoreños  que  no  pertenecían  á  la  causa  del  tirano  . 

Malespin  colocó  á  los  salvadoreños  que  le  ^inspiraban  desconlian- 
za  en  puestos  por  él  calculados. 

Gruardiola  fué  colocado  al  frente  de  una  división  hondarense,  y 
Muñoz  á  la  cabeza  de  otra  división  que  era  salvadoreña. 

La  caballería  la  formaban  dragones  de  ambos  Estados  y  la  man- 
daba Bertis. 

La  artillería  la  mandaba  un  tal  don  Narciso,  llamado  el  mlatiHy 
por  haber  llegado  al  pais  con  una  compañía  de  acróbatas. 
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El  1(5  de  no^•iembre  salió  la  fuerza  de  ísacaome  y  se  diríjió  por 
tierra  á  Nicaragua. 

En  Cliolu teca  recibió  Malespin  un  porta  pliegos  que  le  conducin 
de  Nicaragua  proposiciones  de  paz. 

Malespin  contestó  que  estaba  dispuesto  á  entrar  en  arreglos;  pero 
continuó  su  marcha. 

En  Zatocasele  presentó  Quijano,  desertor  de  la  plaza  de  León, 
con  sesenta  y  cuatro  dragones,  que  él  mandaba  y  á  quienes  indujo 
á  la  deserción. 

Quijano  dijo  á  Malespin  que  llegarían  don  Hermenejildo  Zepeda 
y  don  Gerónimo  Careadle  con  el  fin  de  celebrar  un  tratado  de  paz. 

En  efecto,  al  dia  siguiente  se  presentaron  estos  señores,  y  Males- 
pin los  recibió  con  salvas  de  artillería. 

Malespin  se  nombró  él  mismo  para  tratar,  y  el  21  de  noviembre 
se  celebraron  los  tratados  de  Zatoca  cuyo   tenor  literal  es  el  si 
guíente: 

"El  Presidente  del  pjstado  del  Salvador  y  Jeneral  en  Jefe  de  los 
Ejércitos  aliados  protectores  de  la  paz  por  parte  de  estos  y  los  co- 
misionados del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de  Nicaragua  i)or  la 
otra,  deseosos  de  celebrar  la  paz  y  restablecer  la  amistad,  unión 
y  buena  armonía  que  siempre  han  tenido,  y  después  de  revisar  sus 
respectivos  poderes  que  han  encontrado  en  buena  y  debida  forma 
los  canjearon  y  convinieron  en  los  artículos  siguientes: 

"Art.  1.  ^ — El  Gobierno  de  Nicaragua  se  compromete  á  satisfa- 
cer á  los  de  Honduras  y  el  Salvador,  todos  los  gastos  causados  en 
la  presente  guerra,  y  ademas  al  segundo  los  que  impendió  en  el 
sostenimiento  del  Ejército  que  defendió  su  soberanía  é  índejjeii 
dencía  atacada  por  el  de  Guatemala  en  Abril  último,  por  no  ha 
ber  contribuido  con  su  continjente  de  hombres  y  dinero  según  lo 
estipulado  en  el  i)acto  de  Confederación  celebrado   en  Chinandega. 

"Art.  2.  ^ — Igualmente  á  devolver  á  los  Estados  aliados  las  ar- 
mas, municiones  etc.  que  existieren  en  Nicaragua  y  trajo  la  facción 
de  Texiguat  pertenecientes  á  Honduras  y  al  Salvador,  las  que  con- 
dujeron del  Departamento  de  San  Miguel  á  este  Estado  los  pro 
nuncíados  Trinidad  Cabanas  y  Jerardo  Barrios:  así  mismo  los  dos- 
cientos fusiles  que  recibió  emprestados  en  la  última  invasión  del 
Jeneral  Morazan. 

"Art.  3.  ^ — También  se  obliga  el  Gobierno  de  Nicaragua  en  ob- 
sequio de  la  paz,  á  entregar  á  los  Gobiernos  aliados  á  los  facciosos 
Joaquín  Rivera,  Máximo  Orellana,  Miguel  Alvarez,  Trinidad  Ca- 
banas, Jerardo  Barrio?,  Diego  y  Ramón  Yijil,  siempre  que  existan 


J)E  CENTRO- AMÉRICA.  593 

<'ii  SU  territorio,  comprometiéndose  á  no  volver  á  consentirlos  sin 
■!  allanamiento  de  los  mismos  Gobiernos,  y  á  verificarlo  á  los  tres 
lias  siguientes  desde  la  ratificación  de  este  convenio. 

"Art.  4.  ^ — También  se  obliga  á  satisfacer  dentro  de  veinte  dias 
odas  las  propiedades  y  dineros  que  haya  tomado  en  calidad  de 
in prestito  forzoso,  ó  de  contribución  á  subditos  de  los  Estadas 
1  (intratantes  residentes  ó  no  residentes  en  Nicaragua. 

"Art.  5,^ — De  la  misma  manera  á  admitir  en  sus  casas  ó  po- 
blaciones y  á  reintegrar  en  sus  propiedades  á  todos  los  expulsos  y 
emigrados  de  este  Estado  que  hallan  tomado  parte  en  favor  de  Hon- 
duras 6  el  Salvador,  quienes  gozarán  de  las  garantías  legales  sin 
que  en  tiempo  alguno  se  les  pueda  inquietar  i)or  su  conducta  polí- 
tica anterior,  ofreciendo  hacer  otro  tanto  los  Estados  aliados  con 
relación  á  los  no  reclamados  por  causa  de  la  presente  guerra  no  pro- 
nunciados contra  sus  Gobiernos. 

"Art.  6.  ^  El  primer  suscrito  se  compromete  por  parte  del  Esta- 
do del  Salvador  á  ceder  todos  los  gastos  espresados  en  el  artículo 
l."^  sin  comprender  las  armas,  municiones  y  propiedades  particu- 
lares que  deberá  siempre  devolver  el  de  Nicaragua,  todo  en  consi- 
deración al  amor  y  fraternidad  que  jjrofesan  los  salvadoreños  á  los 
iiijos  de  este  Estado. 

"Art.  7.  ^  Los  infrascritos  comisionados  convienen  en  que  el  Es- 
tado que  representan  se  obligue  á  mantener  los  Ejércitos  aliados 
desde  el  dia  de  la  ratificación  del  presente  convenio  hasta  su  llega- 
da á  sus  respectivas  plazas,  cuya  ratificación  deberá  recibirse  el  24 
del  corriente  en  la  ciudad  de  Cliinandega  ó  pueblo  de  Telica,  de- 
()iendo  permanecer  en  este  Estado  los  espresados  Ejércitos  solamen- 
te el  tiempo  necesario  al  cumplimiento  de  dicho  convenio. 

"En  fé  de  lo  cual  firmamos  el  presente  el  veintiuno  de  Noviem- 
bre, dia  de  la  Paz,  en  la  hacienda  de  Zatoca  año  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  cuatro.— Francisco  Malespin.  Hermerejildo  Zepeda.  G. 
Carcache/' 

El  artículo  3.  ^  es  monstruoso. 

No  debe  estrañarse  que  un  conservador  como  el  señor  Carcache 
lo  haya  suscrito;  pero  asombra  ver  al  pié  de  tan  infame  documento 
la  firma  de  don  Ilermenejildo  Zepeda. 

Por  mucho  horror  que  causara  á  Zepeda  la  guerra  no  debió  ha- 
ber convenido  en  la  entrega  de  siete  centroamericanos  para  que  fue- 
ran inmolados  por  Malespin. 

Zepeda  pudo  disculparse  diciendo  tal  vez  que  la  entrega  habría 
sido  eludida  v  que  las  personas  designadas  en  el  artículo  3.  ^  se  hu- 
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])ieran  salvado  con  la  fuga;  pero  ni  aun  bajo  esas  restricciones  men 
tales  es  lícito  suscribir  un  artículo  semejante. 

No  contento  Malespin  con  ese  tratado  celebró  otro  en  el  mismo 
día  que  dice  así: 

"El  Presidente  del  Estado  del  Salvador  y  Jeneml  en  Jefe  de  lo^ 
Ejércitos  aliados  protectores  de  la  paz  X)or  parte  de  estos  y  los  co 
misionados  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de  Nicaragua  por  la 
otra,  deseosos  de  celebrar  la  paz  y  restablecer  la  amistad,  unión  y 
buena  armonía  que  siempre  han  observado,  y  después  de  revisar 
sus  respectivos  poderes  que  han  encontrado  en  buena  y  debida  for 
ma  los  canjearon  y  convinieron  en  los  artículos  siguientes. 

'RESERVADO. 

Art.  1.  -  En  la  Ciudad  de  León  ó  la  de  Chinandega  se  tratará  pre 
cisamente  con  el  mismo  Supremo  Director  ó  los  comisionados  que 
nombre  lo  conveniente  con  respecto  á  funcionarios   públicos  de  la 
presente  administración. 

Art.  2.  ^  El  Supremo  Director  por  este  artículo  queda  obligado  -Á 
reconcentrar  las  fuerzas  que  hayan  de  Chinandega  á  Chichigalpa  en 
t/Odo  el  dia  23  del  corriente  por  ser  las  poblaciones  designadas,  se- 
gún lo  convenido  este  mismo  dia,  que  deben  ocupar  los  Ejércitos 
aliados  el  veinticuatro  siguiente;  en  la  intelijencia  que  si  aquello- 
no  lo  verificasen  serán  batidas,  y  el  primer  suscrito  no  será  respoii 
sable  de  las  desgracias  que  ocurran  y  porel  mism»)  he  'ho  quedarán 
rotas  las  hostilidades. 

"Art.  3.  ^  Para  proporcionar  en  los  i)ueblos  del  tránsito  á  los 
Ejércitos  aliados  los  recursos  que  necesiten,  el  Sr.  Jenei-al  Manuel 
Quijano  marchará  con  el  escuadrón  de  su  mando,  observando  para 
esto  las  órdenes  del  Jeneml  Presidente  y  Jen  eral  en  Jefe. 

"En  fó  de  lo  cual  firmamos  el  presente  el  veintiuno  de  Noviembre, 
dia  de  la  Paz,  en  la  hacienda  de  Zatoca  año  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  cuatro. — Francisco  Malespin.— Hermenejildo  Zepeda.—  G. 
Oarcache." 

En  la  plaza  de  León  se  acordó  rechazar  los  tratados,  morir  con 
dignidad  y  no  cometer  una  vil  infamia.  Pérez  depositó  en  seguida  el 
mando  en  el  senador  Emiliano  Madrid. 

En  la  noche  del  21  los  protectores  déla  paz  que  liacían  la  gn*^M-ia 
acamparon  en  la  barranca  de  San  Antonio. 

Aquella  noche  el  general  Guardiola.  probablemente  por  la  iiitefrí- 
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peñe  tomó  licores  fuertes,  y  en  momentos  de  exaltación  profirió  in- 
sultos y  amenazas  contra  los  desertores  qae  llevó  Quijano. 

Estos  se  intimidaron  y  treinta  de  ellos  se  pusieron  en  salvo  por 
medio  de  una  segunda  deserción.  ; 

Malespin  arrestó  á  Guardiola  por  sus   demasías. 

5.— El  26  á  las  ocho  de  la  noche  llegó  el  ejército  protector  de  la 
paz  al  barrio  de  San  Juan,  y  desde  allí  saludó  á  la  plaza  de  León, 
onviándole  algunas  bombas  que  no  hicieron  daño. 

El  27  alas  3  de  la  mañana,  el  general  Malespin  habia  tomado 
algunas  copas,  para  que  no  le  hiciera  daño  la  mala  noche. 

El  licor  produjo  algún  efecto,  y  el  protector  de  la  paz  mandó  que 
el  teniente  coronel  Francisco  Campo,  y  el  Coronel  Estevan  Salazar 
dieran  un  ataque  á  la  plaza,  que  fué  fatal  jxira  los  invasores. 

Irritado  Malespin  mandó  que  Muñoz  diera  una  carga  con  toda  su 
división. 

A  la  salida  del  sol  encontró  Malespin  su  campo  cubierto  de  cadá- 
veres y  de  heridos. 

Éntrelos  muertos  se  hallaba  el  oficial  Cruz  Guardiola,  hermano 
del  general  Guardiola. 

El  ataque  continuó  todo  el  dia  hasta  las  cuatro  de  la  tarde. 

A  esa  hora  se  avisó  á  Malespin  que  escaseaba  el  parque,  y  dio 
orden  de  suspender  el  fuego,  quedando  en  el  campo  de  los  invaso- 
res muertos  los  oficiales  Reyes  y  Funes,  y  heridos  los  oficiales  Juan 
.losé  Fií jardo,  Manuel  Fuentes,  Francisco  Díaz,  Antonio  Fernan- 
dez, Juan  Clioto,  José  Maria  Campo,  .José  Maria  Castillo,  Miguel 
Escamilla,  José  Membreño  y  ochenta  soldados. 

El  mal  éxito  introdujo  la  discordia.  Guardiola  proyectó  retirarse 
con  los  honduñeros;  Esx)inosa  quería  seguirlo,  y  lo  mismo  proyectó 
Quijano:  pero  Muñoz  isleñamente  autorizado  por  Malesi)in,  calmó 
á  los  mal  contentos  y  continuó  la  lucha. 

A  favor  de  la  oscuridad  de  la  noche  y  de  una  lluvia  hizo  construir 
Muñoz  trincheras  en  toda  la  línea,  y  el  28  al  amanecer  el  ejército 
protector  de  la  paz,  se  hallaba- en  disposición  de  continuar  la  guer- 
ra, é  hizo  fuego  aunque  no  incesantemente  durante  todo   el  dia. 

Muchas  personas  de  influencia  dirijian  •  nrtas  á  Casto  Fonseca,  i 
Muñoz  y  á  Malespin  [)ará  que  se  hiciera  una  capitulación. 

Los  intereses  délos  ¡protectores  déla  paz  coincidían. 

Ferrera,  viejo  sacristán  de  Cantarranas,  quería  la  estirpacion  de 
los  liberales. 

A  lo  mismo  aspiraba  Guardiola,  según  las  instrucciones  que  te- 
nia de   Jáuregui. 

Aniquilados  los  liberales,  la  oliganpiia  hondurena  se  perpetuaba 
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en  el  maudo  y  desde  lo  alto  del  poder,  en  un  Estado  que  ya  liabin 
leducidoá  la  miseria  y  convertido  en  esqueleto,  x>odia  decir:  "Alio 
la  si  hay  paz,  progreso,  justicia,  decoro." 

Muñoz  tenia  sed  de  mando,  habia  estudiado  en  Méjico  y  quería 
lucir  su  ciencia  militar. 

En  Guatemala  no  podia  figurar,  porque  los  jefes  militares  que 
liabian  salido  de  las  escuelas  politécnicas  de  Sansur  y  San  Guaya 
bá  no  lo  habrían  permitido. 

En  el  Salvador  estaba  Malespin,  haciéndolo  que  en  cierto  ptaíodo 
de  la  historia  hacia  Fernando  YII  en  Esjíaña. 

El  rey  Fernando  dijo  nn  dia:  ''España  es  una  botella  de  Cham- 
pagne y  yo  soy  el  tapón." 

En  el  Salvador  la  libertad  estaba  en  ebullición  y  á  la  caida  de 
Malesi>in  debía  brillar  espléndidamente. 

Muñoz  palpaba  esto  y  mirando  al  Salvador  decia:  "Mi  reino  no 
es  de  este  mundo." 

Honduras  exánime,  no  podia  .ser  tampoco  el  teatro  á  que  aspira- 
ba Muñoz. 

Jáuregui  llamaba  áGuardiola  "el  Turena  hondureno"  aunque  no 
dice  quien  era  en  Honduras  la  duquesa  de  Longueville,  y  no  que- 
ría que  nadie  disputara  el  puesto  á  su  héroe. 

Muñoz  era  nicaragüense  de  orijen  y  elijió  á  Nicaragua  por  teatro 
de  sus  proezas. 

León  se  habría  salvado  de  Malespin  el  27  de  noviembre  si  el  ge- 
neral Muñoz  no  hubiera  subsanado  las  faltas  que  cometíanlos  si- 
tia doi'es. 

Muñoz  es  responsable  de  todo  lo  acaecido  en  León. 

Los  señores  canónigo  Maestrescuela,  Desiderio  Cortez,  y  el  cura 
del  sagrario  Anselmo  Alarcon  se  presentaron  en  el  campo  de  Males- 
pin autorizados  para  tratar  á  nombre  del  Gobierno  de  Nicaragua 
que  ejercía  entonces  el  senador  Madrid. 

Malespin  nombró  á  Muñoz  y  á  Espinosa  para  que  celebraran  el 
tratado  y  el  primero  de  diciembre  se  firmó  el  siguiente: 

"Los  señores,  Jenerales  de  división  y  Licenciado  Nicolás  Espino- 
za,  y  Jeneral  de  brigada  José  Trinidad  Muñoz  segundo  en  Jefe  de 
los  Ejércitos  unidos,  comisionados  pov  parte  del  Sr.  Jeneral  Pre- 
sidente del  Estado  del  Salvador,  y  en  Jefe  de  los  mismos  Ejércitos 
unidos  de  aquel  y  del  de  Honduras  protectores  de  la  paz,  y  los  se- 
ñores Canónigo  Maestrescuela  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  Desi- 
derio Cortez  y  cura  del  Sagrario  Anselmo  Alarcon,  jKDr  parte  del  Go- 
bierno de  este  Estado  de  Nicaragua,  facultados  am^dia  y  competen- 


DE  CENTRO-AMÉRICA.  597 

femente,  y  deseosos  de  restablecer  la  baena  armonía,  unión  y  amis- 
tad que  siempre  han  existido  entre  los  Estados  del  Salvador  y  Hon- 
duras y  el  de  Nicaragua,  procedieron  á  revisar  sus  respectivos  po- 
deres, y  encontrándolos  en  buena  y  debida  fórmalos  canjearon,  y 
celebraron  el  siguiente  tratado. 

Art.  1.  '^  Se  restablece  la  paz,  unión  y  amistad  entre  los  Estados 
del  Salvador  y  Honduras  y  el  de  Nicaragua,  como  si  nunca  hubiese 
e'xistido  entre  ellos  des»  venencia  alguna,  y  será  firme,  estable  y  per- 
l)étua. 

Art.  2.  <^  El  Gobierno  de  Nicaragua  se  compromete  á  pagar  al  Es- 
tado de  Honduras  todos  los  gastos  causados  en  la  presente  gaerra, 
y  ademas  á  devolverle  las  armas  y  municiones  que  existieron  en  Ni- 
caragua y  trajo  la  facción  de  Texiguat,  x^ertenecientes  á  aquel  Es- 
tado previa  liquidación  y  justificación  de  los  gastos  causados  y  de 
las  armas  ya  citadas;  y  en  caso  de  desavenencia  nombrarán  de  co 
mun  acuerdo  un  tercero  que  dirima  la  cuestión  que  sobre  el  parti- 
cular pueda  si^^citarse. 

Art.  3.  ^  Que  no  habiendo  tenido  ningún  participio  el  pueblo  ni- 
caragüense en  la  guerra  que  sus  autoridades  han  hecho  al  Estado 
de  Honduras,  y  antes  por  el  contrario  han  sido  la  víctima  de  ella, 
obligándole  á  empuñ  ir  las  armas  contra  su  opinión  y  voluntad  y 
vejados  con  empréstitos  forzosos  directos  é  indirectos  el  clero  y  los 
propietarios,  y  cegadas  todas  las  fuentes  de  la  ;  riqueza  pública  por 
causa  de  la  misma  guerra;  el  Estado  de  Honduras  se  obliga  ano  re- 
clamar de  presente  la  cantidad  qu^  resulte  debérsele,  sino  hasta 
cuando  hayan  cesado  las  escaseces  de  su  erario  público. 

Art.  4.  ^  Para  la  indemnización  de  que  habla  el  art.  anterior,  el 
Gobierno  de  Nicaragua  señalará  el  ramo  que  debe  sox)ortarla,  sin 
gravitar  en  ningún  caso  sobre  el  pueblo. 

Arr.  o.  ^  Aunque  de  igual  manera  que  á  Honduras  le  asiste  al 
Estado  del  Salvador  el  derecho  de  reclamar  la  indemnización  de  los 
«mantiosos  gastos  que  se  le  han  causado;  en  prueba  de  su  espíritu 
pacífico  y  fraternal,  los  cede  al  Estado  de  Nicaragua,  quedando  es- 
te obligado  únicamente  á  pagar  lo  que  se  debe  al  Ejército  desde  el 
día  1.  "^  de  Octubre  hasta  el  del  ingreso  á  su  respectivo  territorio. 

Art.  6.  ^  El  Gobierno  de  Nicaragua  se  obliga  á  devolver  al  Sal- 
vador los  doscientos  fusiles  que  le  prestó  en  la  última  invasión  del 
jeneral  Morazan,  y  las  armas  que  trajeron  los  facciosos  Trinidad 
Cabanas  y  Jerardo  Barrios,  previa  justificación  del  número  y  ca- 
lidad. 

Art.  7.  ^  De  igual  manera  se  obliga  el  mismo  Gobierno  á  reinte 
grar  en  sus  prox)iedades  á  todos  los  espulsos,  emigrados  y  ausentes 
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de  este  Estado  que  h  ayan  tomado  parte  en  favor  de  Honduras  y  el 
Salvador  quienes  gozarán  de  to'las  las  garantías  sociales,  sin  que 
en  ningún  tiempo  se  les  j^ueda  inquietar  por  su  conducta  política  an- 
terior. 

Art.  8.  ^  También  se  obliga  á  satisfacerlas  propiedades  y  dineros 
que  haya  tomado  con  calidad  de  préstamo  forzoso  |ó  contribución  íí 
subditos  de  los  Estados  contratantes,  residentes  ó  nó  en  Nicaragua. 

Art.  9.  ^  De  igual  manera  se  obliga  el  Gobierno  de  Nicaragua  á 
hacer  salir  de  su  territorio  para  fuera  de  la  República  al  Sr.  Gran 
Mariscal  Casto  Fonseca,  Trinidad  Cabanas,  Joaquín  Rivera,  Máxi 
mo  Orellana,  Jerardo  Barrios,  Miguel  Alvarez,  Diego  y  Ramón  Vi- 
jil,  Domingo  Asturias,  José  Antonio  Milla,  José  Antonio  Yijil,  y 
José  Antonio  Ruiz,  y  á  entregar  al  Gobierno  del  Salvador  á  los  fac- 
ciosos hijos  del  Estado  que  contra  él  se  pronunciaron  en  la  ciudad 
de  San  Miguel  el  5.  del  íiltimr»  Setiembre,  y  que  los  primeros  n(> 
pueden  volver  á  este  Estado  sin  el  consentimiento  del  de  ¿Honduras 
y  el  Salvador, 

Art.  10.  ^  El  Gobierno  de  Nicaragua  se  obliga  á  mantener  el  E 
jército  unido  desde  la  ratificación  del  presente  tratado,  hasta  su  lie 
gada'á  sus  respectivas  Capitales. 

Art.  11.  ^  La  ratificación  de  este  tratado  y  el  movimiento  de  am- 
bos Ejércitos  se  verificará  entre  de  veinticuatro  horas  6  antes  si  fue- 
se posible,  en  obsequio  de  la  misma  paz  que  por  el  se  sanciona,  fian- 
do los  comisionados  del  Jeneral  en  Jefe  del  Ejército  unido  en  la 
bueiia  í^  y  sentimientos  patrióticos  de  los  comisionados  del  Supre- 
mo Gobierno  de  este  Estado. 

En  fédelo  cual  firmamos  el  presente  en  la  ciudad  de  León,  el  dia 
primero  de  Diciembre  de  mil  ocliocientos  cuarenta  y  cuatro. — Desi- 
derio Coriez — An  selm  o  Alarcon  —Nicolás  Espin  oza—J.  Trin  iúad 
Muñoz."" 

Las  exigencias  de  los  hombres  que  aspiraban  á  dominar  en  Cen 
tro- América  aumentaban. 

La  lista  de  i)roscripcion   subia. 

Los  proscritos  en  el  artículo  9.  '^  del  Tratado  de  León  son  mas 
que. los  proscritos  en  el  artículo  3.  ^  del  tratado  de  Zatoca. 

Esta  caxñtulacion  no  fué  aprobada  en  la  plaza  y  continuóla 
guierra. 

6—  Mientras  todo  esto  pasaba  en  Nicaragua,  en  el  Salvado]- 
continuábala  ebullición  contra  Malespin. 

Un  grupo  de  hombres  se  apoderó  de  algunas  armas  que  de  Coju- 
tepeque  se  llevaban   á  San  Salvador. 
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Calixto  Males  pin  se  ajitó,  dio  órdenes  severas  y  en  Soyapango 
ueron  dispersos  los  amotinados;  pero  no  se  les  quitaron  las  armas. 

Otra  sublevación  hubo  en  la  villa  de  Sensuntepeque  contra  el 
generaVmaJespinlsía  Escolástico  Marin. 

Marin  dictó  medidas  contra  ellos,  y  estos  se  retiraron  á  Ilobasco. 

En  la  misma  capital  se  esparcían  voces  contra  Francisco  Males- 
pin,  que  indignaban  á  su  hermano   Calixto. 

Este  unas  veces  increpaba  á  Guzman,  otras  le  exijia  dictara  me- 
didas violentas  contra  los  enemigos  de  Francisco  Malespin,  y  otras 
interceptaba  las  cartas  del  vice-Presidente  y  dictaba  en  la  coman- 
dancia general  disposiciones,  que  bien  demostraban  la  situación  de 
su  ánimo. 

Estas  noticias  llegaban  á  León,  animaban  á  los  sitiados  y  enfure- 
cían  á   Malespin. 

La  situación  del  Salvados  y  Honduras  eran  aparentes  para  ope- 
rar un  cambio  en  la  política  de  Centro-América. 

Hablan  salido  de  esos  Estados  los  principales  jefes,  fuerzas  y  per- 
trechos, y  las  oposiciones  se  exaltaban,  t- 

7 — En  28  de  noviembre  habia  dirijido  Malespin  una  circular  á  las 
Municipalidades  del  Estado  de  Nicaragua,  excitándolas  á  la  insur- 
rección contra  su  Gobierno. 

Rivasj'  Granada  acojieron  bien  esta  excitativa  y  se  pronuncia- 
ron  en  favor  del  invasor. 

El  5  de  diciembre  el  Prefecto  del  departamento  oriental,  dirijió 
al  general  Malespin  la  nota  siguiente: 

"Del  Prefecto  del  departamento  Oriental. —1).  U.  L.— Masaya. 
Diciembre  5  de  1844. 

El  dia  de  hoy  por  impedimento  del  Prefecto  me  hice  cargo  de  es- 
te destino  como  alcalde  1.  '^  que  soy  de  la  ciudad  de  Granada",  y  á 
esta  hora  me  veo  colocado  en  un  punto  que  deseaba,  cual  es  el  de 
Jefe  de  todo  el  departamento,  y  dispuesto  á  llevar  al  cabo,  y  llenar 
en   su  totalidad  la  voluntad  jeneral  de  estos  pueblos. 

No  estaba  bien  informado  de  todos  los  documentos  y  relaciones 
entre  üd.  y  la  municipalidad  de  esta  Ciudad;  pero  luego  que  me 
impuse  de  ellos  siendo  la  nota  excitativa  que  U.  se  sirvió  dirijirle 
con  fecha  28  y  los  demás  impresos  que  se  han  publicado,  me  hallo 
en  el  caso  de  informar  á  U.  con  mas   estension. 

No  encuentro  términos  con  que  poder  manifestar  á  U.  el  júbilo 
que  causan  estas  augustas  relaciones,  porque  en  ellas  se  ve  la  uni- 
formidad de  sus  pensamientos  y  las  operaciones  del  Departamento 
de  mi  n;ando  y  el  de  Nicaragua.  ¡Ojalá   nuestros  pasos  sean  diriji 
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(los  por  la  Divina  Providencia,  para  que  Uegnenios  juntos  y  sin  tro 
piezo  al  glorioso  fin  que  nos  hemos  i)ropnesto! 

Como  la  política  exije  la  no  precipitación,  es  por  esto  que  esta; 
(íorporaciones  hablan  determinado  mandar  curca  de  II.  y  del  Ejecu 
tivo  que  manda  en  la  plaza  de  León,  comisionados  á  solicitar  la 
(•esacion  de  la  guerra  que  nos  ha  reducido  ul  estado  mas  lamen 
tableque  pue<la  considerarse  en  la  iniajinacion  humana;  pero  na 
<la  de  esto  nos  ha  embarazado  para  poner  en  ejecución  cuantos  me 
dios  sean  conducentes  para  sacudir  un  yugo,  cuyo  peso  disform*^ 
se  aumenta  en  proporción  á  nuestra  debilidad.  A  este  intento  me 
ocupo  con  la  mayor  actividad  en  asegurarla  quietud  de  los  pue 
blos,  y  en  reunir  la  tropa  y  munición  que  puedo  ofrecer  a  U.  en 
auyilio,  lo  que  se  irá  acercando  con  la  brevedad  que  se  pueda. 

Tales  son  los  sentimientos  que  me  animan,  y  mientras  tanto  me 
ofrezco  de  V.  atento  servidor. 

Sibilino  Lacayo.^' 

En  una  carta  del  geneial  Jerez,  dirijida  á  don  Dionisio  Chamor- 
ro qne  se  publicó  en  el  núm.  :^  de  *'E1  Termómetro,"  periódico  de 
Kivas  se  encuentran  estas  palabras: 

* 'En  1844  los  Coquimbos,  que  asi  se  denominaba  al  general  Ca- 
banas, y  á  sus  leales  compañeros,  constantes  en  el  propósito  de- 
seguir  las  huellas  del  general  Morazan,  lograron,  no  se  como,  por- 
que yo  me  hallaba  en  Europa,  que  el  Gobierno  de  Nicaragua,  ó  sea 
♦4  general  Fonseca  se  les  adhiriese  en  ese  mismo  empeño.  V^ino  con- 
tra ellos  el  general  Malespin.  Gi-anada  se  pronunció  por  este  jefe. 
Entonces  cesó  el  acuerdo  político  entre  Uds.  y  los  coquimbos." 

Debe  suponerse  que  los  granadinos,  al  uniíse  á  Malespin,  no  pre- 
vieron las  atrocidades  que  este  iba  á  cometer  en  León. 

El  pronunciamiento  de  Granada,  y  la  presión  que  ejercía  Ma- 
lespin sobretodos  los  pueblos  del  Estado,  produjeron  otros  pro- 
nunciamientos, y  el  Gobierno  nicaragüense  puede  decirse  que  solo 
contaba  con  la  plaza  de  León,  que  se  defendía  heroicamente. 

El  general  Malespin  j)ublicó  una  proclama  en  la  cual  atribuye 
deseos  de  robos,  asesinatos  y  exterminios,  al  puñado  de  valientes 
que  defendían  sus  hogares  (Documento  núm.  3.) 

Los  pronunciamientos  siguieron. 

Todas  las  actas  parecen  dictadas  por  una  misma  persona,  y  en 
todas  ellas  se  manifiesta  un  ciego  empeño  de  que  se  apruebe  el  tra- 
tado de  1.  ^  de  diciembre.  Véase  la  de  San  Fernando  (Documento 
núm.  4."^ 
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Don  José  Fraucisoü  Montenegro  fué  comisionado  por  los  depar- 
tamentos de  Rivas  y  Granada  cerca  de  Malespin. 

Esta  misión  produjo  otro  Gobierno,  sin  que  hubiera  desaparecí- 
do  el  de  Madrid  que  en  la  plaza  sostenía  Fonseca. 

Malespin  y  Montenegro  declararon  Director  Supremo  de  Nicara- 
gua al  senador  x>i'opietario  Silvestre  Selva. 

Se  estipuló  la  ratificación  del  convenio  de  1.  "^  de  diciembre,  a- 
gregando  el  nombre  de  don  Pió  Castellón  á  la  lista  de  los  proscri- 
tos. He   aquí  el  documento  de  que  se  trata: 

*'F.  Malespin  Jeneral  Presidente  del  Estado  del  Salvador  y  en 
Jefe  del  Ejército  unido  de  los  Estados  aliados,  en  nombre  y  con 
l)oder  bastante  de  ellos,  y  José  del  Montenegro  comisionado  por 
parte  délos  departamentos  Oriental  y  Meridional  para  arreglar  un 
convenio  que  asegure  la  paz  futura  de  los  nicaragüenses  y  se  dé 
término  á  la  guerra  que  se  sostiene  con  obstinación  en  la  plaza  de 
esta  Ciudad.  Después  de  revisados  los  poderes,  y  siendo  bastantes, 
ajustan  el  siguiente  convenio. 

Artículo  1.- — Los  Estados  del  Salvador  y  Honduras  recono- 
cen por  Director  Supremo  de  Nicaragua  conforme  á  la  proclama- 
ción y  tratados  celebrados  por  los  comisionados  de  los  departa- 
mentos Oriental  y  Meridional  el  dia  ocho  del  presente,  al  Senador 
propietario  Sr.  Silvestre  Selva,  por  ser  la  persona  mas  adecuada  á 
los  deseos  é  intereses  del  pais:  se  obligan  y  comprometen  á  sos- 
tenerlo con  sus  Ejércitos,  hasta  que  su  autoridad  sea  conocida  i)or 
todos  los  pueblos  del  Estado;  debiendo  el  Jeneral  Presidente  en- 
tenderse aon  él  durante  la  campaña  contra  los  gobernantes  que  se 
hallan  en  la  plaza  de  esta  Ciudad. 

Art.  2.  *^  — El  Jeneral  Presidente  y  en  Jefe  de  los  Ejércitos  uni- 
dos ratiñca  para  los  departamentos  de  Oriente  y  Mediodía,  en  nom- 
bre del  Estado  del  Salvador,  los  tratados  celebrados  el  dia  prime- 
ro del  presente  por  los  comisionados  nombrados  por  el  Director 
Supremo  del  Estado,  señores  Canónigo  Desiderio  Cortés,  y  Cura 
del  Sagrario  Anselmo  Alarcon,  y  los  nombrados  por  parte  del  Je- 
neral Presidente,  señores  Jenerales  Espinosa  y  José  Trinidad  Mu- 
ñoz, incluyendo  en  el  número  de  los  espulsos,  al  Sr.  Pío  José  Cas- 
tellón y  ofrece  su  mediación  para  que  los  ratifique  el  Gobierno  de 
Honduras, 

Art.  3.  "^  Los  departamentos  de  Oriente  y  Mediodía  convienen  en 
I  que  el  Sr.  Jeneral  Presidente,  como  protector  de  los  nicaragüenses, 
sea  el  Jeneral  en  Jefe  de  los  Ejércitos  unidos,  incluso  el  que  se  le- 
vante por  los  departamentos,  hasta  la  cesación  de  la  guerra. 
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En  fé  de  lo  cual  firmamos  por  duplicado  el  presente,  en  la  ciudad 
de  León,  á  los  once  dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
<iiarenta  y  cuatro. — F.  Malespin. — José  del  Montenegro.''^ 

El  señor  don  Dionisio  Chamoiro  contestando  al  párrafo  prein 
serto  de  la  carta  del  general  Jerez  dice  en  el  "Centroamericano" 
periódico  de  Granada,  número  43  lo  siguiente: 

'•Cuando  se  anunció  la  venida  de  Malespin,  los  hombres  que  diri- 
jian  la  política  en  este  Departamento  y  el  de  Rivas,  vacilaron  so- 
bre el  partido  que  debían  ttjmar,  porque  á  la  verdad  los  dos  estre- 
ñios eran  peligrosos;  y  como  una  medidti  salvadora  acordaron  en- 
viar una  comisión  al  Gobierno  para  que  se  entendiese  con  Fonseca 
y  procurase  un  arreglo,  mediante  el  cual  estos  departamentos  coo- 
perasen á  la  defensa  de  León.  Don  José  Francisco  del  Montenegro, 
uno  de  los  hombres  mas  salientes  del  partido  conservador  granadi- 
no, fué  el  encargado  de  desemx)euar  esa  comisión.  Se  le  pedia  á 
Fonseca  garantías  y  nada  mas,  haciendo  consistir  éstas  en  un  buen 
trato  á  estos  dex>artamen tos,  mediante  autoridades  adecuadas;  pero 
ciego  en  su  mal  aconsejada  política,  Fonseca  desoyó  la  voz  del  de- 
ber y  de  su  propia  conveniencia,  y  se  negó  á  conceder  las  garantías 
que  se  le  pedían. 

Entonces  el  señor  Montenegro  se  trasladó  al  cuartel  jeneral  de 
Malespin  y  celebró  un  tratado  por  el  cual  aquel  Jefe  reconocía  al 
Gobierno  provisorio  que  se  organizó  en  Masaya  bajo  la  Presidenciíi 
del  muy  honorable  Senador  don  Silvestre  Selva,  de  quien  el  Jene 
ral  Espinoza  dijo  en  un  saludo  que  le  dirijió  en  el  Clarix  del  e- 
.lEiíciTO:  "que  era  anciano  como  el  monte  Ida,  canoso  como  la  En- 
cina de  Gargano  y  respetable  conio  Príano  en  medio  de  sus  cin- 
cuenta hijos." 

El  Gobierno  provisorio,  por  su  parte  se  comprometió  á  auxiliar 
á  Malespin  con  todas  las  fuerzas  y  recursos  de  c¿ue  pudiera  dispo- 
ner. En  consecuencia  salieron  para  León  las  tropas  de  estos  De- 
partamentos al  mando  del  muy  honorable  Jeneral  don  Seberino 
Itacayo,  y  unidas  con  las  de  los  barrios  de  San  Felipe,  San  Juan  y 
otros  que  eran  desafectos  al  orden  de  cosas  existente  contribuye- 
ron ala  caída  de  Fonseca.  Los  señores  Montenegro  y  don  Juan 
Ruiz  habían  vuelto  á  León,  como  comisionados  del  Gobierno  cerca 
del  Jeneral  Malespin;  y  por  mas  esfuerzos  que  hicieron  no  lyudieron 
contener  la  furia  de  aquel  jefe  que  obraba  apoyado  ciegamenti 
por  fuerzas  de  los  Estados  vecinos.  Viendo  los  comisionados  qn< 
svs  esfuerzos  eran  iniítiles  para  mantener  el  orden  y  la  morall- 
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' luden  el  ejército  oe/tcedor,  se  limitaron  á procurar  que  lasfuerr- 
:as  de  estos  Departamentos  no  tomasen  parle  en  los  robos  y  demás 
'iiiquidades  que  se  cometían,  previniendo  al  señor  Lacayo  mantu- 
\  tese  encerrada  en  sus  cuarteles  las  fuerzas  cíe  su  mando;  orden  que 
iiivo  puntual  cumijlimíento."'* 


Asegura  el  señor  don  Dionisio  Chamorro  que  los  granadinos  no 
(idieron   contener  la  furia  de  Malespin. 

Pero  ese  jefe  no  se  presentaba  por  primera  vez  en  la  escena  polí- 

ica.  Era  harto  conocido.  ¿Cómo  pudo  esconderse  al  señor  don  Fran- 

iscodel  Montenegro,  uno  de  los  hombres  mas  salientes  del  par- 

I  ido  conservador  granadino,  que  Malespin  era  una   furia,  y  que'eA 

i  "rtos  momentos  nada  liabia  respetable  ante  sus  ojosí 

Agrega  el  señor  don  Dionisio  Chamorro  que  viendo  los  comisio- 
ados  que  sus  esfuerzos  eran  inútiles  para  mantener  el  orden  y  la 
ioralidad,  se  limitaron  á  procurar  que  las  fuerzas  de  sus  departa- 
iontos  no  tomasen  i)arte  en  los  robos  y  demás  iniquidades  que  se 
ometian;  que  se  previno  al  señor  Lacayo  mantuviese  encerradas 
n  sus  cuarteles  las  fuerzas  de  su  mando  y,  que  esta  orden  se  cum- 

j'^iÓ. 

Nadie  acusa  á  Granada  de  haber  cometido  robos  é  iniquidades  en 
León;  pero  es  sensible  que  el  señor  Lacayo  con  las  fuerzas  de  su 
Miando,  haya  visto  como  frió  espectador  desgarrar  una  parte  se- 
i'cta  de  su  patria. 

A   Malespin  lo  acompañaban  malvados  y  hombres   crueles. 

Bajo  estos  auspicios  no  se  deben  estrañar  los  incendios,  robos  y 
asesinatos  que  hubo  en  León;  lo  que  estraña  es,  que  la  ciudad  en- 
íHia  no  haya  sido  reducida  á  cenizas. 

8— Todas  las  fuerzas  del  Salvador  y  Honduras  que  se  hallaban  en 
Xiearagua  unidas  á  las  del  mismo  Estado  que  se  suponía  manda- 
n,  el  senador  Silvestre  Selva  no  podian  tomar  la  \A2l'¿ü,  y  nuevas 
iierzas  hondurenas  venian  al  mando  del  coronel  Mariano  Fer- 
nandez. 

El  general  salvadoreño  Ramón  Belloso,  marchó  con  200  hombres 
.  China ndega  con  el  fin  de  favorecer  la  entrada   de  Fernandez. 

Una  fuerza  de  la  plaza  que  se  dice  era  de  400  hombres  salió  para 
impedir  la   entrada. 

Esta  fuerza  se  colocó  en  el  monte  de  San  Juan,  donde  hubo  una 
acción  el  14  de  diciembre,  y  los  leoneses  fueron  derrotados  dejando 
•n  el  campo  cadáveres  y  elementos  de  guerra. 

Este  re  vez  se  unió  á  la  presa  de  la  goleta  "La  Carolina". 
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Un  parte  de  Malespin  dice  así: 

"Cuartel  jeneralen  León,  Diciembre  15  de  1844.  Al  Sr.  Ministro 
jeneral  dei  Supremo  Gobierno  del  Estado  del  Salvador. 

Tengo  el  i)lacer  de  participar  á  U.  para  conocimiento  del  \  ic*' 
presidente  en  ejercicio  del  Supremo  Poder  Ejecutivo,  que  el  dia  de 
ayer  hice  salir  de  esta  Ciudad  al  mando  del  Sr.  Jeneral  de  Brigada 
llamón  Belloso  doscientos  hombres  en  protección  de  la  trop:i 
que  conduela  el  Coronel  Si*.  Mariano  Fernandez  del  puerto  del  Rea- 
lejo. Encontró  al  enemigo  emboscado  y  bien  situado  en  el  monte  d^^ 
San  Joan;  pero  en  el  momento  de  verlo  lo  cargó  en  buen  orden  y 
con  intrepidez,  y  ú  los  tres  cuartos  de  hora  estaba  completamente 
derrotado  y  desecho.  De  cuatrocientos  hombres  de  que  constaba, 
apenas  volvería  á  ingi'esarála  plaza  la  cuarta  parte,  dejando  en  el 
campo  de  batalla  ocho  muertos,  algunos  fusiles  y  lanzas,  y  una  caja. 
De  nuesti-a  parte  tuvimos  dos  muertos  y  seis  heridos. 

A  la  una  de  la  tai-de  del  dia  de  hoy  recibí  el  parte  oficial  y  lista 
que  t^ngo  el  honor  de  acompañar  á  U.  del  Jeneral  de  división  Si. 
Isidoro  Saget,  de  la  presa  hecha  frente  á  la  costa  de  Pone  la  Olla 
(le  la  Goleta  Corolina  con  todos  sus  enseres. 

Al  manifestar  á  U.  lo  espuesto  con  el  fin  indicado,  me  repito  su 
seguro  servidor.  —D.  U.  L. 

Francisco  Malespin. 

El  general  Saget  á  las  órdenes  de  Malespin  combatía  á  sus  anti- 
guos amigos  Cabanas  y  Barrios,  á  sus  antiguos  compañeros  de  fe 
lícidad  y  de  infortunio,  á  los  dos  hombres  que  representaban  la 
causa  que,  sostenida  por  el  mismo  Saget,  esperimentó  un  gran  desas- 
tre el  15  de  setiembre  de  1842.  (1) 

Saget  era  una  de  esas  máquinas  que  obedecen  á  un  gran  motor: 
la  conveniencia,  la  utilidad  particular. 

Son  muy  pocos  los  jefes  que  como  Bertrand,  el  bravo  granadero, 
estén  dispuestos  á  arrostrar  el  infortunio  para  sei*  consecuentes  con 
una  idea. 

Castelar,  hablando  de  esta  clase  de  inconsecuencias,  dice:  '"Ber 
nadotte  abandonó  á  Napoleón:  Murat,  su  gran  general  de  caballe- 


(1)  Vista  esta  inconsecuencia  del  general  Saget  no  debe  extrañarse  la  conducta  (iu<^ 
>bservó  algunos  años  después  con  los  salvadoreños  en  la  Arada. 
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lia,  se  pasó  a]  enepjígo;  Ne3^1e  negó  tres  veces  como  Pedro á  Cristo; 
rvíarmont  sirvió  álos  Borbones  y  Sonlt  á  los  Orleanes.'' 
9— El  x>arte  de  Saget  á  que  se  refiere  Malespin  dice  así: 

•"Ejército  de  ox)eracioiies  del  Estado  del  Salvador  y  Honduras.  Co- 
mandancia jeneral.  Del  Jeneral  de  la  Escuadrilla.  Abordo  de  la  A- 
mistad  14  de  Diciembre  de  1844.  Sr.  Jeneral  Presidente  en  Jefe  de 
los  Ejércitos  unidos  protectores  de  la  X)az. 

Desesperado  de  tener  noticia  cierta  del  paradero  de  la  Corolina, 
por  ser  enteramente  contradictorias  las  que  se  me  daban,  dispuse 
salir  anoche  en  una  barca.  Al  amanecer  la  avisté  en  el  lugar  llama- 
do Pone  la  Olla.  Ella  se  hizo  á  la  marcha;  y  como  su  marcha  es 
muy  superior,  le  mandé  un  recado  verbal  en  una  piragüita  con  el 
Sr.  Miguel  Romana,  rae  contestaron  por  escrito  la  nota  que  bajo  el 
núm.  1.  ^  tengo  el  honor  de  acompañar,  y  dio  lugar  al  oficio  núm. 
•i,  siguiendo  siempre  mi  ruta  para  cortarle  la  retirada. 

A  poco  la  teníamos  entre  dos  fuegos,  arreó  su  bandera,  y  su  lan- 
illa trajo  la  comunicación  núm.  3. 

A  consecuencia  de  ella  mandé  un  oficial  que  tomó  posesión  de  la 
(foleta,  y  antes  que  un  soldado  nuestro  pisara  su  cubierta,  se  formó 
un  inventario  de  cuanto  existia  abordo,  á  presencia  de  su  propio 
dueño  y  capitán. 

Recomiendo  á  U.  mi  Jeneral  los  prisioneros,  cuya  lista  adjunto, 
pues  ellos  podian  haberse  defendido,  y  prefirieron  evitar  el  derra- 
mamiento de  sangre. 

A  los  soldados  del  Salvador  he  resuelto  armarlos:  U.  dispondrá 
de  lo  que  se  deba  hacer  de  los  del  Estado  de  Nicaragua,  que  no  tie- 
nen mas  diferencia  entre  nosotros  que  la  de  no  andar  armados.  Pido 
también  órdenes  para  volver  las  esj^aldas  á  los  señores  Jefes  y  ofi- 
ciales prisioneros.  Remito  el  Estado  déla  fuerza,  armamento  y  mu 
niciones  que  existían  abordo  de  la  Goleta  rendida.  Soy  de  U.  como 
siempre  su  atento  servidor. — Isidoro  Saget.'^ 

La  lista  de  los  jefes  oficiales,  tropa  y  elementos  de  guerra  que 
pertenecían  á  "La  Carolina"  es  la  siguiente: 

"Coronel  Manuel  Bonilla,  Comandante. —  Id.  Simeón  Gonzá- 
lez, enfermo  sin  destino — Capitán  J.  María  Arbilc. 

TROPA. 

Sarjouto  1.-  Bartolo  Serrano.     Id  2.^  Lucas  Alas. — Cabol.- 
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Florencio  Casaus.— Id  2.  ^Felipe  Cubilla.    Soldados,    LiiisRodi; 
guez.— Feliciano  Ramos. — Leandro  Alvarado— J.   Maria  Cortez. 
Clemente  Reyes.— Hipólito  Estrada— Rafa  el  Lainez. 

tripula1:ion. 

Capitán  Tomas  Ermida — Contra- maestre,  Antonio   Deber— Guar 
da,  Pedro^Laitres- Cocinero,   Félix   Baltazar. — Mayordomo,  Juan 
Barón.— Marineros,    Santos  Espinoza. — Francisco  Qiiifigana.— Si 
mon  Ferro. — Calixto  Martínez. — Mozos,   Antonio  Dias. — J.  Maria 
Catin.^- Antonio  Feliciano. 

Útiles  de  guerra  abordo  de  la  Carolina. — 4  Piezas  deartilleria  con 
sus  útiles.— 42  fusiles. — 27  Cartucheras. — 10  lanzas.— 9 cajones  par- 
que de  Cañón — 1  caja  de  guerra." 

Sin  embargo  de  las  recomendaciones  del  general  Saget,  Malespin 
trató  cruelmente  á  los  prisioneros,  y  algunf^^s  fueron  fusilados. 

10 — Enmedio  de  esta  situación,  el  senador  Silvestre  Selva  y  ti 
licdo.  don  José  Maria  Eátrada  osaron  dictar  el  decreto  siguiente: 

"JCrt.  1.  ®  Declárase  facción  la  reunión  de  hombres  que  con  man» 
armada,  ó  de  cualquier  otra  manera,  resista  el  cumplimiento  exac- 
to, tanto  de  los  tratados  celebrados  el  día  1.  ^  del  corriente  por  los  c* 
misionados  del  ex  Director  Supremo  del  Estado,  señores  Conónig(  - 
Desiderio   Cortéz,    y   Cura   del  Sagrario   Anselmo  Alarcon,  y   1- 
nombrados   por  parte  del  Sr.    Jenei'al  Presidente   de  los  ejércit< 
unidos  protectores  de  la    paz,  señores   Jenerales  Nicolás   Espin 
za  y   José  Trinidad  Muñoz;   como  de  los  que  fueron  ajustad' 
el  dia  11   del  i)resente  entre  el  mismo  Sr.    Jeneral   Presidente  y 
el  comisionado  por  los  departamentos  de  Oriente  y    Medio  dia   Sr. 
José  del  Montenegro. 

Art.  2.  ^  Son  responsables  los  facciosos  á  los  gastos  de  la  guerr:! 
y  á  los  i)erjuicios  que  por  ella  se  hayan  causado  y  se  causaren  en  ] 
sucesivo. 

Art.  3.  ^  Fuera  délos  sujetos  comprendidos   espresaniente  en  I 
tratados  referidos  en  el  art.  1.  ®  del  presente  decreto  y  de  los  jen- 
rales  que  íiguran  en  la  plaza  de  León,  quedan  exentos  de  ser  repu 
tados  facciosos,  y  de  resjjonder  por  los  gastos  y  perjuicios   indica- 
dos todos  aquellos  que,  abandonando  el  i^unto   (fe  la  citada  plaz  ■ 
se  presenten  dentro  de  ocho  dias  de  notificado   este  decreto,  al  Je 
de  las  armas,  ó  al  Sr.  Jeneral  Presidente,  ó  á  cualquiera  délos  Pre- 
fectos del  Estado,  reconocidos   por  la  dirección   suprema,  quienes 
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íomarán  las  medidas  convenientes  para  asegurarse  de  su  buena  con- 
ducta y  comportamientos  arreglados;  dando  cuenta  inmediatamen- 
te al  Ministro  jeneral. 

Art.  4.  ^  Para  la  notificación  del  presente  decreto  á  los  facciosos 
de  la  plaza  de  León,  se  excita  al  Sr.  Jeneral  Presidente  á  fin  de  que 
se  digne  hacerla,  tan  pronto  como  le  sea  posible,  de  la  manera  que 
le  parezca  niíis  segura  y  conveniente. 

Dado  en  San  Fernando  á  17  de  Diciembre  de  1814.  SilDestre  Sel- 
na—A\  Secretario  del  despacho  jeneral  Licenciado  Sr.  José  María 
Estrada." 

11-— El  18  de  diciembre  hubo  las  sangrientas  acciones  que  espre- 
san los  partes  que  se  ven  á  continuación: 

"Del  2.  ^  en  Jefe  de  los  Ejércitos  unidos  protectores  de  la  paz. 
—Son  las  diez  de  la  mañana,  hora  en  qne  tengo  el  honor  de  dar 
parte  á  U.  de  las  novedades  siguientes.  A.las  seis  de  la  mañana  des- 
jnies  de  haber  salido  el  Sr.  Jeneral  Presidente  del  recinto  del  cuar- 
tel jeneral,  me  cargó  el  enemigo  por  la  derecha,  en  número  de  cua- 
trocientos hombres,  mandados  por  el  Jeneral  Cabanas,  y  habién- 
dose encontrado  con  nuestras  descubiertas,  estas  vinieron  batién- 
dolo en  retirada  hasta  la  plazuela  de  San  Juan,  á  donde  salí  á  en- 
(íontrarlos  con  la  sección  de  reserva  de  la  ala  izquierda,  de  donde 
los  arrollé  completamente  hasta  reducirlos  á  sus  atrincheramientos. 
El  choque  fué  sangriento,  y  el  enemigo  ha  tenido  en  él  una  pérdi- 
da considerable:  entre  sus  muertos  se  cuenta  al  bandido  Cecilio  Pa- 
nlagua, sin  haber  de  nuestra  parte  mas  que  dos  heridos.  Después 
de  esta  carga,  y  habiendo  replegado  mis  fuerzas  en  la  misnuí  i^la- 
zuela  de  San  Juan,  de  nuevo  el  enemigo  me  atacó  con  un  impulso 
decisivo,  y  yo  destaqué  algunas  guerrillas  á  encontrarlo  con  orden 
h,v de  retirar  á  paso  veloz,  mientras  por  mi  derecha  con  la  caballería 
^^y  alguna  infantería,  le  arrollaba  su  izquierda:  en  efecto  el  anemigo 
no  conoció  el  movimiento  falso,  y  fué  envuelto  completamepte,  ha- 
ciéndole mas  de  veinte  muertos,  y  según  se  ha  dejado  ver,  los  he- 
ridos que  lleva,  y  dispersión  que  se  le  ha  hecho,  es  en  gran  núme- 
ro. Por  parte  nuestra,  en  esta  segunda  refriega,  solo  hemos  tenido 
seis  heridos,  entre  los  que  se  cuenta  el  valiente  oficial  José  Chico. 
El  enemigo  ha  recibido  un  escarmiento  y  persuadídose  que  á  cani- 
Í-:  po  raso,  los  valientes  de  los  Ejércitos  unidos  los  vencerán  siempre. 
Ochenta  y  cuatro  hombres  han  sido  bastantes  para  ponerlos  hoy  en 
completa  fuga.  Todos  los  señores  Jefes  y  oficiales,  que  han  opera- 
do á  mis  órdenes,   han  llenado  sus  deberes;   nada  ha  dejado   que 
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desear  SU  valor  y  subordinación;  pero  debo  recomendar  á  la  con 
sideración  del  Sr.  Presidente  y  Jeneral  en  jefe  el  esforzado  valor 
del  teniente  coronel  Ramón  Sabino,  y  el  de  ignal  título  Sr.  Juan 
Felipe  May orga,  quienes  con  las  muy  pequeñas  guerrillas  que  les 
confié,  han  aterrorizado  al  enemigo  de  la  manera  mas  intrépida. 
De  igual  manera  recomiendo  al  comandante  de  caballería  Sr.  Nar 
ciso  Herrera  pues  ha  operado  con  ella,  de  una  manera  muy  satis 
factoría. 

Felicito  á  U.  Sr.  Jeneral  Presidente  y  en  jefe,  x^o^*  ^ste  nuevo 
lustre  que  han  adquirido  nuestras  armas,  y  le  reitero  corao  otras 
veces  mis  protestas  de  subordinación  y  aprecio. — D.  U.  L.— Cuar- 
tel jeneral  en  León,  Diciembre  18  de  1844.— José  Trinidad  Muñoz. 
— Sr.  Jeneral  Presidente  y  en  jefe  de  los  Ejércitos  j)rotectores  de 
la   paz. — íí'ota:  la  herida  del  oficial  José  Chico  es  leve. — Muñoz. 


"Comandancia  jeneml  de  la  3.  ^  división,  León  Diciembre  18  de 
1844. — Sr.  Jeneral  de  división  Jefe  de  Estado  mayor  jeneral. 

Hoy  alas  siete  de  la  mañana  se  presentó  el  enemigo  en  número; 
de  trescientos  hombres  atacando  la  línea  de  la  izquierda.  Hizo  dos 
empujes  por  tomarse  las  fortificaciones  del  mando  del  Sr.  teniente 
coronel  José  María  Lozano,  en  donde  me  hallaba,  se  aproximó  á 
tiro  de  pistola  y  ocupó  las  casas  del  atrincheramiento  de  la  dere- 
cha. Los  fuegos  fueron  muy  vivos  y  obstinados  por  ambas  X)artes: 
pero  por  medio  de  los  fuegos  oblicuos  y  de  frente  que  le  hice  di- 
rijir,  logré  desalojarlo  de  aquellas.  Fué  rechazado  constantemente 
y  con  pérdida  de  veinte  muertos  y  de  cuarenta  heridos  calculados, 
por  las  huellas  de  sangre  y  de  diez  hombres  que  vimos  caer  y  de] 
muchos  heridos  conducir  en  hombros.  Éntrelos  primeros  se  cuen- 
tan un  jefe  de  mayor  graduación  que  aseguran  algunos  soldados  serj 
t4  Jeneral  faccionario  Trinidad  Cabanas  que  pasó  de  la  dereclm  (i 
atacar  la  izquierda. 

El  enemigo  no  habría  podido  recojer  un  muerto  y  heridos,  á 
ser  pc^i'  la  orden  superior  que  recibí  de  hacer  cesar  los  fuegos 
nuestra  parte,  mientras  aquel  no  volviese  á  cargar. 

De  nuestra  parte  no  tuvimos  un  herido. 

Los  señores  comandantes  Estevan  Salazary  José  María  Lozano,^ 
oficialidad  y  tropa  se  portaron  con  valor  y  serenidad. 

El  fuego  comenzó  á  las  siete  de  la  mañana  como  llevo  dicho, 
cesó  ala  una. 

Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  decir  á  U.  para  conocimiento  del 
Sr.  Jeneral  en  jefe,  suscribiéndome  su  atento  seguro  servidor  q.  b. 
s.  m.— D.  U.  L. — José  Miííuel  Montova.'' 
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Los  sitiados  enme¿lio  de  su  situación  aÜictiva  contaban  con  una 
It'cision  absoluta. 

Las  fortificaciones  de  la  plaza  eran  capaces  de  resistir  muchos  dias 
le  combate. 

Sobre  la  estensa  y  sólida  Catedral  liabia  piezas  de  artillería  que 
j>ioducian  bajas  á  los  sitiadores  «.indignación  á  Malespin. 

La  ira  de  este  se  hacia  inmediatamente  sentir  en  las  casas  don- 
ir  habia  parientes  y  amigos  de  los  hombres  que  ocupaban  el  recin- 
u>  de  la  plaza. 

Malesjún  publicó  el  20  de  diciembre  la  i^roclama  siguiente: 


''ElJeneral  Presidente  del  Estado  del  Saltador  j  y  en  jefe 
de  los  Ejércitos  unidos  protectores  de  la  paz ^  ó,  los  granadinos. 


¡IILTOSDE  LA   LIBERTAD! 


En  la  que  es  hoy  Confederación  de  Centro-América,  fuisteis  los 
primeros  en  dar  el  glorioso  grito  de  independencia.  El  Septentrión 
y  la  América  del  Sur  comenzaban  á  luchar  contra  las  huestes  del  co- 
loso de  la  Península  española.  Lidiasteis  como  héroes  y  solamente 
con  ofertas  falsas  y  finjidas,  se  os  pudo  desarmar,  para  luego  man- 
dar á  vuestros  padres  á  los  cadalsos  y  presidios.  Proclamada  y  jura- 
da la  libertad  de  este  Estado,  os  negasteis  á  pertenecer  al  fantásti- 
co imperio  mejicano,  se  os  hizo  por  ello  una  guerra  cruel,  y  á  pesar 
de  vuestro  aislannento  y  pocas  fuerzas,  triunfasteis  de  los  realistas. 
Rotas  las  cadenas  de  la  nueva  esclavitud,  habéis  sido  los  mas  zelo- 
sos  defensores  de  los  principios  y  garantías  sociales.  La  historia  os 
ha  colocado  entre  los  hijos  mas  dignos  y  beneméritos  del  nuevo 
mundo  ¡Compatriotas!  Muchas  y  repetidas  pruebas  habéis  dado  de 
vuestras  virtudes  cívicas.  El  solo  nombre  de  la  opresión  os  ha  irri- 
tado. ¿Cómo  no  volareis  ahora  á  destruir  la  que  se  habrá  entroniza- 
do en  vuestro  jH'opio  suelo í  Esfuerzos  repetidos  habéis  hecho  por 
restituir  á  vuestro  Estado  el  imperio  de  las  leyes;  fundado  en  la  li- 
bertad política  y  civil  y  la  igualdad  ante  la  ley;  i)ero  In  falta  de  ar- 
mas y  de  otros  elementos  indispensables,  han  retardado  la  grande 
obra  de  la  transformación  gubernativa  de  Nicaragua. 

■Granadinos!  Los  Estados  aliados  de  Honduras  y  el  Salvador, 
deseaban  ardientemente  prestaros  apoyo  y  auxilios,  llegó  la  oca- 
sión y  solamente  por  esperaros,  no  se  ha  operado  decisivamente  so- 
bre la  plaza,  en  donde  jinien  de  impotente  rabia,  los  restos  inniun- 
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dos  del  teríorismo  y  ciega  ambición. 

¡A  las  amias  campeones  ilustresl    demos  lecciones  á  la  América 
de  que  en  nuestro  pais,  la  tiranía  nunca  podrá  establecerse,  y  qu-í 
el  hermoso  Jardin  de  Nicaragua  no  abrigará  serpientes,  sino  dulces 
y  encantadoras  calandrias  que  ha(!en  detener  al  presuroso  caminar 
te  con  sus  suaves  y  melodiosos  acentos. 

;Viva  la  unión  de  Honduras,  el  Salvador  y  Nicaragua  y  que  s 
unísona  voz  y  potentes  esfuerzos,  triunfen  de  cualesquiera  obstácn 
los  que  intenten  estorbar  su  marcha  grandiosa  al  establecimiento  j 
consolidación  de  esta  misma  unión  de  la  paz  y  amistad^que  siem- 
pre debe  entre  ellos  existir! — Francisco  Malespin. 

Cuartel  jeneral  en  León,  Diciembi-e  20  de  1844." 

Esta  proclama  era  un  nuevo  insulto  á  la  razón  humana. 

Que  hable  Waihington  de  libertad  es  mu 3^  justo. 

Lo  es  también  que  en  determinados  momentos  haya  usado  Bolí- 
var esa  palabra. 

Pero  que  un  Malespin  unido  á  Guardiola,  invoque  el  augusto 
nombre  de  libertad,  es  un  ultraje  á  la  razón  humana. 

12 — Don  Joaquín  Rivera,  cuya  cabeza  con  tanto  aian  se  pedia  no 
estaba  inactivo.  El  salió  de  Nicaragua  con  dirección  á  Honduras 
para  favorecer  á  los  pueblos  sublevados  contra  el  Gobierno  hondu- 
reno y  hacer  en  aquel  Estado  la  guen  a  á  los  mismos  que  á  la  sazón 
la  hacían  en  Nicaragua. 

Publicó  una  proclama  en  que  dice  que  se  liallaba  al  frente  de 
una  división  hondurena,  decidida  á  dar  libertad  á  su  país  ó  á  [mo- 
rir en  el  campo  del  honor. 

Atribuye  á  Perrera,  á  Guardiola  y  á  Jáuregui  los  males  de  Hon- 
duras. 

Dice  que  esos  señores  deben  ir  á  buscar  tronos  absolutos  en  ¡val- 
ses extranjeros,  y  dejar  á  Honduras;  y  manifiesta  que  al  desapare- 
cer esos  tres  hombres  brillaría  la  libertad. 

Rivera  hizo  circular  su  proclama,  y  el  pueblo  hondureno  no  la  si- 
ojuió  porque  su  gran  mayoría  estaba  muy  bien  avenida  con  lo  que 
se  le  había  enseñado  y  continuaba  enseñándosele. 

Se  dice  que  con  grandes  sacrificios  pudo  reunir  1^0  voluntarios 
y  ocupar  con  ellos  la  población  de  Danlí. 

No  pueden  ser  tantos,  i^orque  en  la  situación  en  que  estaba  Hon- 
duras, Rivera  con  750  hombres  habría  entrado  á  Comayagua. 

Fuerzas  hondurenas  se  hallaban  en  Nicaragua  y  su  marcha  habla 
disminuido  la  guarnición  de  las  plazas  de  Honduras. 
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Ferrera,  Muñoz,  Guardiola,  Qaijano  y  otros  jefes  asediaban  á 
León. 

Los  momentos  eran  oportunos  para  destruir  en  Oomayagua  el  Go- 
bierno de  Coronado  Cliavez;  y  esto  era  lo  que  se  proponía  Rivera. 
Pero  la  suerte  le  fué  adversa. 

El  Gobierno  envió  sobre  Danlí  una  división  al  mando  del  Gene- 
ral don  Tiburcio  Zela^^a,  y  Rivera  fué  completamente  derrotado. 

El  huyó  hacia  la  frontera  de  Nicaragua;  pero  la  desgracia  lo 
seguía. 

Intentó  pasar  coii  algunos  de  los  suyos  los  ríos  Guayape  y  Gua- 
yambre,  en  su  conñuencia,  sobre  una  balsa. 

Esta  se  hundió;  no  pudo  rehacerla  y  el  23  de  diciembre  fué  apre- 
hendido juntamente  con  Francisco  Martínez  y  Calixto  Landa  en 
un  valle  de  Olancho  llamado  La  Sacualj)a. 

El  4  de  enero  el  ex- Jefe  del  Estado  de  Honduras,  don  'Joaquín 
Rivera,  entró  á  la  ciudad  de  Comayagua  con  esposas  y  grillos. 

Le  acompañaban  Martínez  y  Landa,  á  quienes  se  trataba  como  á 
dos  grandes  malhechores. 
A  su  lado  se  hizo  entrar  á  Julián  Díaz. 

El  periódico  oficial  de  Honduras  (número  96  de  "El  Redactor'* ) 
anunció  que  Rivera  iba  á  ser  juzgado,  y  que  caería  sobre  él  la  cuchi 
lia  de  la  ley. 

Esto  quiere  decir  que  estaba  condenado  á  muerte  antes  de  sei- 
oído  y  sentenciado. 

No  se  necesita  tener  á  la  vista  ese  periódico  oficial  para  compren- 
der que  la  sangre  de  Rivera  iba  á  empapar  el  cadalso. 

La  zana  que  contra  él  manifestaban  los  documentos  oficiales;  el 
empeño  de  proscribirlo  que  se  espresa  en  los  tratados  de  21  de  no- 
viembre, 1.  ®  y  o  de  diciembre;  y  la  circunstancia  de  que  el  Conse- 
jo de  guerra  iba  á  estar  á  las  órdenes  de  Coronado  Chavez  asegura- 
ban la  muerte  de  uno  délos  ciudadanos  que  con  mas  honradez  ha- 
bían gobernado  á  Honduras, 

Rivera  quiso  que  lo  defendiera  Jáuregui;  probablemente  para  de- 
sarmar á  su  mas  i):-?ligroso  enemigo,  y  Jáuregui  aceptó. 
Se  siguió  el  proceso:  3^  la  confesión  con  cargos  dice  así: 

"El  Señor  Juez  fiscal,  ante  mí  el  X)resente  escribano,  le  jirevino  al 
reo  Joaquín  Rivera  hablara  verdad  en  todo  lo  que  se  le  interrogue. 

Preguntado  sí  sabe  el  motivo  de  su  prisión,  dijo:  Creo  que  será 
por  haber  estado  á  la  cabeza  de  las  tropas  que  fueron  derrotadas 
en  Danlí  el  20  de  DíciemTu'e  del  año  que  acaba  de  finar. 

Preguntado:  sí  es  cierro  que  nunca  ha  reconocido  la  actual  Ad- 
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niinistradon  y  jnrádole  obediencia,  dijo:  Es  positivo  y   así  lo  ten- 
go declarado. 

Hícele  cargo,  si  ese  es  ua  motivo  para  tener  derecho  á  promover 
facciones  contra  el  Gobierno,  ó  ha  renunciado  ser  hondureno,  dijo: 
No  es  un  derecho  el  de  promover  facciones  contra  ningún  Gobier- 
no; y  no  he  renunciado  ni  renunciaré  jamás  mi  calidad  de  hondu- 
lefio. 

Preguntado:  si  es  cierto,  según  lo  ha  declarado,  que  como  Coro- 
nel efectivo  de  las  milicias  de  Nicaragua,  vino  facultado  por  aquel 
Gobierno  para  dar  proclamase  imponer  leyes  álos  hondureno?, 
dijo:  ''Vine  facultado  por  aquel  Gobierno  para  favorecer  á  todos  los 
pueblos  de  Honduras  pronunciados  contra  la  presente  Aduiinis 
í  ración." 

Se  le  hace  cargo:  ¿Cómo  siendo  hondureno  admitió  una  comisión 
cpntra  el  Estado,  introduciendo  tropas  extrañas  para  oponerse  á  un 
Gobierno  independiente^  Dijo:  admití  la  comisión,  no  porque  el  Es 
t^do  de  Nicaragua  tenga  derecho  á  imponer  al  de  Honduras,  sino 
porque  siendo  hondurena  la  mayor  parte  de  mi  ^División,  me  creia 
mas  fácil  evitar  los  males  que  hubiera  causado  otra  compuesta  de 
hijos  de  otro  Estado;  porque  siendo  muchos  los  pueblos  de  Hon- 
duras que  reclaman  la  protección  de  Nicaragua,  creí  hacer  un  ser 
vicio  á  mis  compatriotas,  apoyando  su  pronunciamiento:  porque  me 
vi  expulsado  de  mi"  propio  suelo,  perseguido  en  los  otros  Estados 
por  reclamación  del  Gobierno  de  Honduras,  y  exasperado  por  la 
mas  dura  persecución  á  pesar  de  la  conducta  pasiva  que  guardé  mu 
(lio  tiempo:  porque  traje  la  mejor  intención  de  ver  si  lograba  entrai- 
en  un  acomodamiento  con  este  Gobierno  i^ara  dar  garantías  á  los 
pueblos  pronunciados  y  para  evitar  la  continuación  de  la  guerra  en- 
tre Nicaragua  y  Honduras. 

Se  le  hace  cargo,  ; cómo  quería  conseguir  tales  fines  haciéndosf^ 
rto  de  traición  en  el  hecho  de  atacar  al  Gobierno  establecido^  Nc 
ignoro,  dijo,  que  el  que  ataca  con  armas  á  las  autoridades  supre- 
mas es  reo  de  traición;  pero  los  pueblos  mismos  se  liabian  ya  levan- 
tado, y  no  hice  mas  que  adherirme  al  pronunciamiento.  Aí'.emás. 
}'ai^  ser  yo  traidor  se  necesitaba  que  hubiese  servido  antes  algún 
destino  de  este  Gobierno. 

Preguntado:  ?Cómo,  si  vino  á  evitar  desórdenes,  no  impidió  los 
que  cometían  la  tropa  de  Patricio  Jiménez  que  estaba  á  sus  órde 
nes?  -dijo:  Jamás  he  alimentado  las  pasiones  de  los  psrversos:  este 
cargo  no  estoy  obligado  á  responderlo.  Se  le  hace  cargo.— ;á  qué  ve 
nía  lo  de  mandarle  decir  á  Simeón  González  que  tenia  tantos  que- 
rubines: qué  diablos  hacia  que  no  mandaba   por  ellos;   que  no  de- 
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jasen  de  trabajar  por  una  causa  tan  justa,  como  también  que  tenia 
para  los  ángeles,  y  que  en  este  caso  todos  estos  recursos  6  bien  se 
los  mandaría  á  Dios  para  socorro  de  sus  ángeles  6  con  el  fm  de  rom- 
per al  Estado  y  al  mismo  (xobierno,  según  lo  demuestran  los  docu- 
mentos que  hay  bajo  su  fírma^ — I^ijo:  El  aconsejar  á  González  lo 
que  se  refiere,  no  prueba  que  él  estuviese  á  mis  órdenes:  ya  he  di- 
< 'lio  que  fué  mandado  con  consentimiento  del  Jeneral  Fonseca:  no 
he  tenido  interés  en  hacer  la  guerra  á  Honduras  sino  al  Presidente 
H'errera,  contra  quien  se  hablan  pronunciado  los  pueblos  ^:>or  ac?/- 
sársele  de  esta?'  ligado  ala  aristocracia  de  Guatemala.  Si  yo  hubie- 
ra querido  hacer  la  guerra  á  Honduras  hubiera  aprovechado  la  oca- 
sión que  me  presentó  el  Jeneral  Malespin,  y  la  que  nos  proporcio- 
naba á  mi  y  al  Jeneral  Cabanas  el  Presidente  Guzman. 

Se  le  hizo  cargo  sobre  si  duda  que  el  resultado  de  su  misión  no 
!ia  hecho  mas  que  arrebatar  con  tal  crímsn  a  Honduras,  la  parte 
mas  esencial  de  su  soberanía?  Dijo:  En  mi  concepto  no  ha  sido  así, 
porque  siendo  popular  el  Gobierno,  pertenece  á  los  pueblos  la  so- 
beranía. Esta  verdad  queda  justificada  en  muchos  casos.  Como  el 
mas  celoso  hondureno  quisiera  poner  á  Honduras  bajo  la  protección 
déla  mas  poderosa  entre  otras  naciones  áfin  de  ponerla  á  cubierto 
de  la  intriga  y  la  dominación  de  la  aristocracia  de  Guatemala,  cu- 
yas proditorias  miras  son  notorias,  y  si  la  desgracia  hoy  me  condu- 
ce á  la  indigna  condición  de  un  reo  de  infidencia,  protesto  que  mis 
intenciones  han  sido  las  mas  sanas  y  patrióticas."  Que  lo  dicho  es 
la  verdad.  Se  ratificó  en  su  confesión  y  firmó.^Nasario  Garai— ^Joa- 
<[uin Rivera— José  María  Aviléz." 

Rivera  en  esos  momentos  supremos  mira  la  aristocracia  de  Gua- 
temala como  la  causa  de  los  males  de  Centro- América,  y  próximo 
al  cadalso,  con  frente  serena  lo  declara  asi  ante  sus  jue3es. 

Jáuregui  hizo  y  leyóla  siguiente  defensa  que  los  lectores  juz- 
garan. 

^'■Consejo  de  Guerra. 

La  revolución  que  con  su  mano  de  hierro  conmueve  el  edificio  so- 
cial por  sus  cimientos,  nos  ha  presentado  ¡esta  escena  que  á  la  ver- 
dad es  dolorosa  y  jiatética.  Ella  convence  de  la  instabilidad  de  las 
cosas  humanas  y  de  que  nunca  será  infalible  el  poder  de  los  hom- 
bres; es  además  una  de  aquellas  útiles,  pero  espantosas  adverten- 
cias con  que  á  la  vez  nos  instruye  el  tínico  Ser  que  hay  realmente 
grande  en  la  naturaleza. 
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Aquí  veis  reo,  sentado  en  un  banquillo,  el  mismo  que,  en  otro 
tiempo,  ocupaba  la  silla  del  Poder.  Sus  manos  que  manejaban  las 
riendas  del  Gobierno,   vedlas  allí  aprisionadas  con  férreas  esposas: 
sus  pies  cuyas  huellas  tantos  seguían,   Jioi/  no  pueden  dar  paso 
porque  una  barra  de  grillos  se  lo  impide-,  y  en  fin  su.  persona  to 
(lo  nos  indica  que  ese  reo  no  es  ya  aquel  hombre  que   vimos  feliz  y 
l>oderoso,  sino  un  s<ir  desgraciado  que  exist^í  solamente  bajo  la  sal 
vaguardia  de  la  ley.  El  último  resto  de  su  fortuna  consiste  en  lia 
ber  caído  prisionero  entre  hombres  qne  odian  la   barbarie  y  que  ci 
fran  su  bienestar  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Si:  nuestro  Go 
bierno  es  de  leyes,  cuyo  texto  augusto  acatan  desde  el  Supremo  Ma 
jistrado  hasta  el  último  de  los  ñmcionarios  públicos,  y  es  cabal 
mente  este  respeto  á  la  ley  el  que  asegura  la  libertad  del  pu«blo.  Si 
yo  cí>mpareciese  ante  un  tribunal  despótico,  mi  lenguaje  seria  otro: 
y  si  yo  sospechara  que  estabais  afectados  por  vuestros  padeclmien 
tos,  os  diría  que  si  es  mas  <iifícil,  es  también  mas  heroico  ser  ven- 
cedor de  nuestras  pasiones  qne  del  enemigo  en  el  campo  de  bata 
lia.  Pero  no,  yo  comparezco  ante  un  tribunal  formado  por  soldados 
de  la  libertad  que  han  sabido  defender  la  ley. 

Pn era  de  esta  virtud  que  os  distingue.  Señores  Capitanes,  yo  os 
cí^mtemplo  como  los  Jenerales  romanos,  qne  sí  nunca  transijían  con 
«'I  enemigo  en  cuyas  manos  brillaba  e)  acero,  jamás  sepultábanla 
espada  en  el  pecho  de  aquel  que  se  presentaba  desarmado. 

Advirtiendo,  pues,  en  este  Consejo  las  virtudes  individuales  que 
deben  caracterizar  al  Juez;  convencido  de  que  ninguno  de  ellos  pro 
curará  sino  el  cumplimiento  de  la  ley,  cualquier  acto  contra  ella 
sería  horrible  á  los  ojos  de  la  posteridad,  paso  á  examinar  estacau 
sa  según  el  texto  mismo  de  la  ley,  como  vínica  regla  de  todas  las  de 
cisiones  judiciales. 

Dos  clases  de  documentos  se  encuentran  en  esta  causa;  cartas 
confidenciales,  un  Decreto  y  una  nota  oficial  que  como  Coronel  de! 
Kjército  de  N'icaragua  y  autorizado  por  aquel  Gobierno,  dicto  Ki 
vera.  Las  cartas  nada  prueban,  pues  que  de  ellas  solo  pudiera  ha 
cerse  uso  en  el  delito  de  traición,  y  el  de  Rivera  no  lo  es.  Seconcep 
tiia  traición  la  falta  de  fidelidad  al  Soberano-,  y  x)ara  ser  traidor  d< 
algún  Gobierno,  es  indispensable  ser  subdito  suyo  ó  haber  obtenid' 
de  él  algún  destino  ó  comisión.  Mas,  Rivera  hace  nueve  años  qu«' 
abandonó  el  Estado  y  que  juró  domicilio  en  otro:  no  tenia  comí 
sion  ninguna  del  Gobierno  de  Honduras;  luego  es  evidente  que  su 
delito,  sea  el  que  fuere,  no  es  el  de  traición. 

Ahora,  pues,    la  correspondencia  epistolar  interceptada  no  hac' 
fé  en  juicio,  según   nuestra  Constitución  fundamental,   que  hace 
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personalmente  responsables  á  los  jueces  que  la  admitan  en  juicio- 
sin  otra  excepción  que  la  del  artículo  110  en  orden  al  delito  de  trai, 
cion.  Siendo  así  que  Rivera  no  lo  ha  cometido,  es  incuestionable 
que  son  nulas,  y  el  reo  no  está  obligado  á  responder  los  cargos  que 
de  ellas  pudieran  deducirse;  si  esos  documentos  pudieran  servir  ae 
fundamento  á  medidas  preventivas  de  seguridad,  no  pueden  servir 
de  fundamento  á  una  sentencia  judicial. 

En  cuanto  al  Oficio  y  al  Decreto  antes  mencionados,  ellos  mismos 
justifican  que  Rivera  era  un  Coronel  del  Ejército  de  Nicaragua  y 
que  obraba  con  órdenes  é  instrucciones  del  Gobierno.  Si,  Señores 
del  Consejo,  yo  no  quisiera  ni  insinuar  esa  especie;  pero  siendo  in- 
teresante para  llamar  vuestra  atención  en  favor  del  prevenido,  es 
necesario  hacer  uso  de  ella.  Reparad pues^  qiie  la  misma  voz  que. 
el  querría  quizá  aliogar  en  el  sepulci'o,  es  la  única  que  Jioy  hahla 
en  su  favor ' 

No  liay  un  solo  documento  que  acredite  que  Rivera  es  el  autor 
de  la  facción  de  Texlguat,  pues  de  ellos  solo  se  deduce  que  él  se 
propuso  únicamente  regularizar  la  facción  que  ya  existia. 

Los  documentos  que  únicamente  merecen  fé  solo  hacen  aparecer 
á  Rivera  como  subalterno  de  otro  Gobierno,  y  su  prisión  es  el  re- 
sultado de  una  ¡batalla  campal  en  que  fué  vencido.  Sea  Rivera  lo 
que  fuer  e^  la  ley  solo  debe  estimarlo  como  un  prisionero  de  guerra. 
Reconocerlo  como  tal  es  el  segundo  punto  que  se  debe  examinar. 

Creo,  y  lo  digo  con  placer,  que  si  el  Gobierno  de  Honduras,  can- 
sado de  sufrir  bruscos  ataques  del  de  Nicaragua,  le  declaró  la  guer- 
ra, ha  sido  como  se  verifica  en  los  países  civilizados;  es  decir,  con- 
forme al  derecho  de  gentes.  Según  él  no  se  puede  decapitar  á  los 
prisioneros  de  guerra-,  de  consiguierde,  la  vida  de  este  prisionero 
debe  respetarse,  pudiendo  retenerle  para  nn  canje  ó  también  expul- 
sarlo fuera  de  Honduras. 

En  casos  como  éste,  las  responsabilidades  de  la  ^guerra  existen 
en  los  Gobiernos  contendientes  y  no  en  sus  subalternos  á  quienes 
solo  les  es  permitido  obedecer  Un  ejemplo  tenemos  en  nuestra  mis- 
ma revolución  y  corrobora  mis  asertos.  El  Supremo  Delegado  dic- 
tó una  orden  al  Jeneral  Muñoz,  antes  nicaragüense,  que  se  hallaba 
á  las  órdenes  de  este  Gobierno;  y  dicho  jefe  la  desobedeció,  mani- 
festando que  solo  á  este  mismo  Gobierno  debía  obedecer.  Si  este  Je- 
neral hubiera  sido  j)risionero  por  tropas  de  la  Confederación,  y  se 
le  hubiese  hecho  el  cargo  de  la  ciega  obediencia  que  prestaba  á  su 
Gobierno  ¿qué  hubiéramos  dicho  nosotros^— Hubiéramos  condenado 
tal  injusticia.  Este  imncipio,  pues,  que  hubiéramos  proclamado 
en  otras  circunstancias,  es  el  que  yo  os  recomiendo  en  esta  ocasión. 
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Es  mrdad  que  las  espediciones  del  Coronel  Ribera  sobre  Hon- 
duras han  sido  ruinosas  al  Estado,  y  que  son  incalculables  los 
/fíales  qne  hemos  sufridox  pero  no  es  mi  cliente  el  autor  de  ellos,  es 
el  Gobierno  de  Nicaragua  que  le  arnió  y  le  lanzó  sobre  nuestro 
ierrilorio. 

No  es  incompatible,  Señores  del  Consejo,  el  pioreder  legal,  con 
el  que  dicta  la  seguridad  i)ública.  Si  aquel  prohibe  imponer  al  pri- 
sionero de  guerra  la  pena  de  muerte,  esta  permite  sacarlo  fuera  del 
país  donde  ha  causado  daños,  y  ¿qué  mas  |>ena  puede  dársele  á  un 
hombre  pensador  que  obligarlo  á  mendigar  un  pan  en  país  extraño? 
/pensáis  acaso  que  no  es  peor  que  el  suplicio,  el  último  y  amargo 
adiós  que  en  tales  circunstancias  un  hombn^da  á  su  patria. ^ 

/Qué  haremos  pues  para  castigar  las  falta.s  sin  ofender  la  ley  y  ú 
la  pública  seguridadí-^Estrañar  á  Rivera  conservándole  la  existen 
cia,  para  que  esta  sea  el 'reproche  eterno  délas  inculpaciones  que 
nos  ha  hecho,  para  que  sea  el  glorioso  testimonio  de  nuestro  recto 
proceder,  para  que  sea  la  prueba  inequívoca  de  la  humanidad  de 
los  tribunales  hondurenos,  y  en  íin  para  que  sea  el  argumento  de 
vuestra  jurisdicción. 

No  dudando  yo  de  ella,  Señores  militares  que  componéis  el  Con- 
sejo: 

A  este  suplico  se  sirva  sentenciar  esta  causa  en  los  términos  que 
he  dicho,  x>orque  lo  manda  la  ley,  cayo  cumplimiento  pido,  k. 

Comayagna,  Ecero  23  de  1845. 

Felipe  Jáureguiy 

Esta  defensa  nos  demuestra  la  crueldad  con  que  se  trataba  á  Ri- 
vera en  presencia  del  Consejo  de  guerra. 

"Aqui  veis,  dice  Jáuregui,  sentado  en  un  banquillo  al  mismo  que 
en  otro  tiempo  ocupaba  la  silla  del  Poder.  Sus  manos,  que  mane- 
jaban las  riendas  del  Gobierno,  están,  vedlas  ahí,  aprisionadas  con 
férreas  esposas;  sus  pies,  cuyas  huellas  tantos  seguían,  hoy  no  pue- 
den dar  un  paso  iX)rque  una  barra  de  grillos  lo  impide." 

Como  era  de  esperarse  el  ex- Jefe  don  Joaquín  Rivera  fué  conde- 
nado á  muerte,  y  la  sentencia  se  ejecutó.  Don  Francisco  Cruz  en  la 
*'Paz  de  Teguicigalpa*' rettere  los  últimos  momentos  de  Rivera  de 
la  manera  siguiente: 

'*El  acto  fué  imponente  y  doloroso.  Rivera  marchaba  con  un  va- 
lor extraordinario  atras  de  sus  infortunados  y  fieles  compañeros. 
Dos  compañías  de  veteranos  cerraban  los  flancos.  Cada  reo  iba  au- 
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xiliado  de  un  Sacerdote.  La  música  marcial  ejecutaba  ana  lúgubre 
marcha;  la  esquila  parroquial  tocaba  agonía,  y  en  medio  de  ese  té- 
trico ax)arato,  los  reos  llegaron  al  fatídico  sitio. 

Tres  banquillos  sehabian  situado  al  pié  de  un  fragmento  de  mu- 
ralla, parte  occidental  de  la  Iglesia  de  las  Mercedes.  Allí  los  reos: 
la  fuerza  armada  cerró  el  cuadro,  y  se  promulgó  el  bando  de  orde- 
nanza prohibiendo  toda  súplica  de  perdón  para  ellos. 

Eivera,  el  primero,  intentó  sentarse  en  el  banquillo  á  la  derecha, 
y  como  el  Oficial  ejecutor  le  señalara  el  de  enmedio,  la  egregia  vic- 
tima dijo  con  heroica  sonrisa,  hien!  Gomo  al  maestro^  U:  me  confie- 
re ese  puesto.  Entretanto,  como  Landa  y  Martínez  tardasen  en  ocu- 
par lo^  suyos.  Rivera  en  tono  de  mando  los  invitó  á  ello.  Sentáron- 
se al  fin,  y  una  nutrido  descarga  de  fusilería  los  dejó  instantánea- 
mente sin  vida;  pero  inclinados  lateralmente  Landa  y  Martínez  so- 
bre el  cadáver  de  Rivera  como  abrazándose  por  la  última  vez,  has- 
ta la  eternidad." 

13 — Mientras  ios  honduñeros  estaban  engolfados  con  la  irrisión, 
proceso  y  muerte  de  Rivera,  el  Estado  del  Salvador  continuaba 
(¡onmoviéndose,  y  Calixto  Malespin  dictaba  disposiciones  arbitrarias, 
sin  conocimiento  de  don  Joaquín  Eufracío  Guzman,  vice-Jefe  del 
Estado  en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo,  para  mantener  á  todos  los 
salvadoreños  bajo  la  ciega  obediencia  del  general  don  Francisco  Ma- 
lespin que  sitiaba  la  plaza  de  León. 

El  30  de  diciembre  á  media  noche  fué  sorprendidi  en  San  Salva- 
dor la  guarnición  del  principal  por  un  tumulto  de  hombres. 

Estos  tomaron  las  armas  y  pusieron  en  libertad  á  85  presos  que  se 
hallaban  en  la  cárcel. 

Los  serenos  quisieron  impedir  el  movimiento;  fueron  rechaza- 
dos y  murió  su  Conr.indante  Pedro  Luben  en  el  Portalito  de  San 
Francisco. 

Entre  los  presos  puestos  en  libertad  estaban  don  Marcos  Idígoras, 
el  capitán  Rosalio  Molina,  el  teniente  Dolores  Rosí  y  Tomás  Maria- 
na, que  se  hallaban  presos  por  complicidad  en  una  causa  de  conspi- 
ración contra  Malespin. 

Calixto  M-alespin  dá  parte  al  Gobierno  de  este  suceso  y  manifies- 
ta un  gran  temor  de  que  con  las  armas  tomadas,  que  no  se  habían 
podido  recojer,  y  con  los  presos  salidos  de  la  cárcel,  que  no  se  ha- 
bían podido  recapturar,  se  produjera  una  completa  revolución. 
(Parte  de  31  de  diciembre  de  1844.) 

La  revolución  continuaba. 

Calixto  Malespin  tuvo  aviso  de  que  se  trataba  de  atacar  los  cuar- 
teles. 
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Inmediatamente  liizo  que  salieran  patrullas  por  toda  la  ciudad, 
presentando  una  actitud  amenazadora  que  auguraba  sucesos  im 
I)ortantes. 

Como  á  las  siete  de  la  noche  del  1.  ^  de  enero  de  1845  salió  el 
Gobernador,  con  don  Ignacio  Malespin,  á  la  cabeza  de  ocho  6  diez 
hombres  y  se  encaminó  hacia  el  barrio  del  Calvario.  Cerca  de  la  i 
glesia  estaba  un  grupo  de  siete  armados,  que  hizo  fuego. 

Los  soldados  de  la  patrulla  huyeron,  quedando  solos  el  Gobei 
nador  é  Ignacio  Malespin,  quienes  tuvieion  necesidad  de  replegar 
se  al  cuartel. 

Media  hora  después  un  grupo  considerable  de  jente  se  aproximó 
al  cuartel  por  la  esquina  del  atrio  de  Santo  Domingo. 

Los  centinelas  dieron  el  quien  vive,  y  los  hombres  del  grupo  sin 
contestar  siguieron  avanzando. 

Hubo  un  tiroteo;  los  revolucionarios  se  retiraron,  y  Calixto  Ma- 
lespin no  se  atrevió  á  perseguirlos. 

A  las  diez  de  la  noche  volvieron  á  presentarse  algunos  hombres 
por  la  calle  de  Mejicanos.  Se  les  hizo  fuego  y  desaparecieron;  pero 
tampoco  se  les  persiguió. 

Volvieron  »  media  noche  en  mayor  número.  No  los  detuvo  el 
quien  tice,  continuaron  avanzando  hagta  el  cuartel  del  Congreso 
por  la  calle  de  San  Francisco,  y  por  la  plaza  principal  hasta  la  es- 
quina de  Idígoras. 
Fué  preciso  contenerlos'á  balazos. 

Los  agresores  contestaron  el  fuego  y  se  retiraron  sin  ser  perse 
guidos. 

Calixto  Malespin,  con  presencia  de  todo  esto,  dice  al  Ministro  ge 
neral  en  parte  de  1.  ^  de  euc'ro  de  1845:  "Yo  creo  que  el  Supremo 
Gobierno  se  convencerá  positivamente  de  que  la  población  se  halla 
en  una  crisis  bastante  funesta  y  triste,  pues  no  puede  menos  el  Se 
uor  vice-Presidente  de  haber  oido  los  gritos  y  algazara  de  los  fac 
ciosos  cuando  cargaron  la  última  vez,  y  en  obsequio  de  la  quietud 
pública,  de  la  sangre  salvadoreña  y  de  la  seguridad  de  las  armas 
del  Gobierno,   tomará   providencias  activas  y  vigorosas  para  cortai 
los  males  que  amenazan,  y  en  consecuencia  la  Comandancia  queda 
aguardando  órdenes.  Sírvase  U.,  Señor  Ministro,  ponerlo  en  cono- 
cimiento  del   Supremo    Gobierno  para  el  fin  espresado,    suscri 
biéndome  su  atto.  servidor.— D.  ü.  L. —  Calixto  Malespin'- 

La  casa  del  v ice  Jefe  Guzman  no   fué  atacada. 
No  hubo  ninguna  manifestación  contra  Guzman.  Todas  las  ma- 
nifestaciones que  se  hacian  eran  contra  los  Malespines. 
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El  2  de  enero  á  las  9  de  la  noclie  liubo  nn  repique  en  el  Calvario 
\  otro  en  Santa  Lucia,  sin  saberse  la  causa. 

Calixto  Malespin  cre3^ó  que  aquellos  repiques  eran  señal  de  que 
iba  á  estallar  una  revolución,  y  envió  una  fuerza  considerable  al 

lando  de  los  coroneles   Ignacio  Malespin  y  Ciríaco  Choto, 

Esta  fuerza  recorrió  el  centro  y  los  barrios  de  la  ciudad,  y  no  en- 

í/ntró  una  sola  persona. 

ün  imponente  silencio  reinaba  por  todas  partes.  Los  amotinados 
-•'  hablan  retirado  hacia  Cojutepeque  y  el  vecindario  se  hallaba  en 
absoluta  inacción. 

Ei  célebre  Ciríaco  Choto  é  Ignacio  Malespin  'salieron  al  otro  dia 
.  perseguir  á  sus  enemigos,  y  en  las  inmediaciones  de  Cojutepe- 
jiie  hubo   una  función  de  armas  que  Malespin  y  Choto  refieren  en 

1  parte  siguiente: 

"Comandancia  espedicionaria.— Cojutepeque,  Enero  5  de  1845. — 
Señor  Comandante  Jeneral  del  Estado.  Ayer  á  las  7  de  la  noche  i- 
lesperadamente  nos  encontramos  con  los  facciosos  en  las  orillas  de 
sta  Villa,  los  cuales  habiéndonos  sentido  rompieron  sus  fuegos 
iesde  la  loma  en  donde  hicieron  muy  poca  resistencia,  en  virtud 
ieno  poder  sufrir  los  fuegos  de  nuestra  tropa,  y  la  carga  que  se 
es  hizo  ala  bayoneta:  se  tomó  este  punto,  y  se  retiraron  á  otra 
segunda  loma,  en  donde  por  la  oscuridad  de  la  noche,  y  á  causa  de 
cu  ventajosa  posición  pudieroii  dilatar  un  momento;  pero  una  guer- 
illa  de  la  izquierda  los  desalojó  de  su  posición,  retirándose  al  plan 
'amado  Jucuapa  en  donde  como  habia  mas  facilidad  de  que  obrase 
nuestra  fuerza  fueron  inmediatamente  derrotados  huyendo  por  to- 
las direcciones,  dejando  siete  muertos  entre  los  cuales  el  Jefe  de 
Estado  mayor  Dolores  Rosl,  el  cax^itan  Rosalio  Molina,  y  otros  in- 
felices soldados  no  conocidos:  dos  cajas  de  guerra,  un  corneta,  nue- 
re  carabinas,  seis  lanzas  de  cuohillos,  cinco  caballos  y  dos  espa- 
las. De  nuestra  parte  tuvimos  un  muerto  y  doce  heridos  levemente. 
>e  ha  cumplido  con  el  deber  de  verdaderos  salvadoreños. — Pone- 
í\30s  en  sus  manos  las  notas  número  1.  ^  y  2.  ^  de  los  cabecillas  re- 
belados Estevan  Pardo  y  Dolores  Rosi,  é  igualmente  noticiamos  á 
CI.  que  estos  facciosos  á  su  llegada  á  esta  Villa  exijieron  las  mesa- 
das de  los  estancos  y  contribuciones  forzosas  á  algunos  particula- 
res, según  lo  comprueba  la  nota  número  1.  ^  de  Pardo.  Tenerpos  la 
honra,  Sr.  Jeneral,  de  asegurar  á  U.  que  la  facción  de  criminales  es- 
traida  de  las  cárceles  de  esa  Ciudad  con  los  demás  reos  políticos 
que  engrosaron  la  facción  es  concluida  aunque  con  el  doble  senti- 
miento de  haberse  derramado  la  sangre  de  nuestros  hermanos  que 
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era  lo  que  habíamos  qnerido  evitar.  A  I03  facciosos  en  esta  Villa 
no  se  les  ha  jírestado  ninguna  clase  de  auxilios,  y  lejos  de  todo  e 
vitaron  cooperar  con  aquellos,  y  sí  obraron  á  favor  del  Supremo 
(xobiernoen  cuanto  pudieron.  To<io  lo  que  tenemos  el  honor  de  co 
municar  á  U.  para  su  intelijencia  y  conocimiento  de  todos  los  sal 
vadoreños. — D.  ü.  L. — Ignacio  Malespin. — Giriaco  Choto.' ^ 


14 — Bajo  tales  auspicios  continuaba  el  asedio  de  la  plaza  de  León. 
y  los  pronunciamientos  de  los  pueblos  que  se  hallaban  bajo  la  fé- 
rula de  Francisco  Malespin,  de  Quijano  y  de  Guardiola. 

Nagarote  y  el  Sauce  levantaron  actas  en  favor  de  Malespin  au 
torizadas  por  los  secretarios  Sixto  A'ega  y  Manuel  Maria  Parrilla. 

Pero  si  se  pronunciaban  las  municipalidades  para  impedir  vejá- 
menes á  los  pueblos  que  el  invasor  tenia  en  sus  manos,  también 
se  manifestaban  simpatías  en  favor  de  los  sitiados. 

Con  hincho  secreto  y  grandes  precauciones  se  introducían  víveres 
ala  j)laza  y  aun  elementos  de  guerra;  se  sabían  los  planes  del  ene 
migo  y  las  iniquidades  que  se  cometían  fuera  de  las  trinchera*?. 

En  la  plaza  había  imprenta  y  escritores. 

Se  imprimía  todo  lo  que  podía  hacer ^aho  á  Malespin,  á  Quijaiiu. 
á  Guardiola,  á  Muñoz. 

De  los  primeros  muy  poco  podía  añadirse  á  lo  mucho  que  con 
tra  ellos  se  había  escrito  en  Centro-América. 

Muñoz  era  un  hombre  nuevo,  había  hecho  sus  estudios  en  el  ex 
rranjero  y   tenia  una  reputación  que  manchar. 

La  prensa  lo  presentó  entonces  como  un  ambicioso  que  derrama- 
ba la  sangi-e  de  sus  conciudadanos  para  obtener  un  puesto  elevado, 
que  no  solo  veía  como  frió  espectador  asesínato.s,  robos  é  incendio^ 
en  su  propio  país,  sino  que  á  ellos  contribuia  auxiliando  al  tiranc 
y  prestándole  su  cooperación. 

Muy  altas  posiciones  obtuvo  después  el  general  Muñoz;  pero  es 
tos  cargos  inmensos  pesarán  siempre  sobre  su  tumba. 

Malespin  fusiló  el  24  de  diciembre  á  Simeón  González  y  Lucas 
Alas,  tomados  por  Sagetá  bordo  de  '*La  Carolina,"  sin  embargo  de 
que  se  rindieron  bajo  la  palabra  de  honoi'  que  el  géíneral  Saget  le- 
dio  de  garantir  sus  vidas. 

Fjjsiló  también  á  Dionisio  Anjeles,  joven  de  Sonsonate  á  quien 
había  absuelto  un  consejo  de  guerra  estando  acusado  del  crimen  de 
haber  dicho  que  Malespin  se  embriagaba. 

Malespin  estaba  dispuesto  á  fusilar  al  coronel  Manuel  Bonilla  y 
al  teniente  Clemente  Reyes,  aprehendidos  también  á  bordo  de  "La 
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i -arolina;"  pero  se  salvaron  de  Jas  garras  del  tirano  por  medio  de 
la  fuga. 

El  coronel  Manuel  La  soasas,  comandante  d«  la  escuadrilla  los  te- 
nia bajo  sn  custodia. 

Lascasas  fué  reducido  á  prisión  por  el  general  Malespin,  sufrió 
s.ejaciones  y  estuvo  á  jiunto  de  ser  fusilado. 

La  cólera  de  Malespin  iba  en  escala  ascendente  á  medida  de  las 
difícnltades  que  se  le  presentaban  para  tomar  la  plaza,  y  de  las  ba- 
jas que  á  los  aliados  hacia  la  metralla  que  lanzaban  las  fortificacio- 
jies. 

Malespin  bajo  esta  impresión  dictó  el  decreto  siguiente: 

"Art.  1.  ^ — Se  prohibe  á  todos  los  habitantes  de  este  Estado  de 
Nicaragua,  cualesquiera  relaciones  ó  comunicaciones  con  las  auto- 
ridades desconocidas  y  sitiadas  en  esta  i)laza,  sus  tropas  y  subdi- 
tos sin  x>ermiso  espreso  del  Jeneral  en  Jefe  de  los  Ejércitos  unidos. 

Art.  2.  ^ — Se  prohibe  igualmente  recibir  impresos,  cartas  ó  no- 
ticias de  palabra  ó  por  escrito  de  las  dichas  autoridades,  sus  tro- 
icas ó  subditos,  ó  difundir  especies  que  puedan  favorecerles. 

Art.  3.  ^ — También  se  prohibe  introducir  á  la  plaza  armas,  mu- 
tiiciones,  pólvora,  caballos,  ganado  y  víveres,  ó  cualesquiera  otras 
i'osasque  i)uedan  mejorar  la  situación  del  enemigo,  tanto  por  agua 
<'omo  por  tierra. 

Art.  4.  ^  — Cualquiera  individuo  ó  persona  de  uno  íi  otro  sexo  que 
fuese  convencida  de  haber  incurrido  en  la  violación  de  alguno  de  los 
iirtículos  anteriores,  será  juzgada  en  consejo  de  guerra  y  pasada 
i)or  las  armas,  como  enemigo  de  los  Gobiernos  aliados  de  Hondu- 
ras y   el  Salvador,  y  traidor  á  su  patria. 

Por  tanto:  publíquese  por  bando,  insértese  en  el  Clarín  del  E- 
jército,  y  ejecútese  por  los  Jefes  militares  á  quienes  corresponda. 

Dado  en  el  cuartel  jeneral. — León,  Diciembre  26  de  1844. 

Francisco  Malespin. '" 

Desde  que  se  publicó, este  decreto  la  situación  de  los  leoneses  fué 
aun  mas  aflictiva. 

Bastaba  una  infame  delación,  un  chisme,  una  errónea  conjetura, 
para  que  se  procediera  contra  las  personas  y  contra  las  familias  en 
presencia  del  senador  Silvestre  Selva,  que  se  titulaba  Directci-  Su- 
premo, de  don  José  Maria  Estrada  que  se  decia  Ministro  y  del  ge- 
neral Trinidad  Muñoz. 

Es   imposible  recordar   hoy  á   estos  tres  hombres,   sin   ver  sus 


622  reseSa  histórica 

frentes  manchadas  cou  la  sangre  de  los  leoneses, 

Mucho  han  hablado  los  nobles  de  aquellos  tres  dias  de  abril  d«> 
1829  en  que  el  general  Me  razan  sitiaba  la  plaza  de  Guatemala. 

Ténganse  á  la  vista  estos  tres  dias  y  se  palpará  que  Morazan  ob 
servaba,  tanto  como  le  era  posible,  las  leyes  de  la  guerra,  y  qu^i 
Malespin  y  Guardiola  las  quebrantaban  todas. 

Malespin  tuvo  noticia  en  León  de  las  ajitaciones  de  San  Salvador 
y  hubo  momentos  en  que  se  dispusiera  á  contramarchar  para  0. 
fender  su  puesto;  pero  un  parte  de  Calixto  Malespin  en  que  le  i\ 
nunciaba  el  triunfo  de  Ciriaco  Choto  en  Cojutepeque  le  dio  alga 
nos  momentos  de  calma. 

Esas  noticias  fueron  fatales  para  los  leoneses,  porque  el  invaso] 
comprendió  el  peligro  en  que  se  hallaba  y  para  salvarse  dispuso  tí 
mar  la  plaza  sin  economizar  sangre,  ni  horrores. 
El  fuego  era  continuo. 

Los  hospitales  estaban  llenos  de  heridos,  y  no  eran  mas  que  «a 
sas  de  putrefacción  y  de  dolor,  sin  médicos,  sin  medicinas  y  ca - 
sin  asistentes. 

Malespin  estaba  vencido  el  27  de  noviembre  á  las  cuatro  de  h\ 
tarde,  hora  en  que  mandó  suspender  el  fuego  después  de  una  grai) 
matanza  porque  le  faltaba  parque. 

Muñoz  pudo  regularizar  el  ejercita  y  hacer  trincheras  aquella 
noche;  pero  no  podia  convertir  la  tierní  en  pólvora,  como  se  asegu 
ra  se  convirüó  el  agua  en  vino  en  las  bodas  de  Cana  de  Galilea. 

Del  Salva  lor  no  iba  auxilio  á  Malespin,  porque  la  guerra  era  im- 
popular en  el  Estado,  porque  en  vez  de  desear  su  triunfo,  se  desea- 
ba que  sucumbiera,  para  no  verlo  mas  en  la  silla  del  poder  Ejecu- 
tivo, y  porque  Calixto  Malespin  apenas  podia  mantener  quietos  á 
los  pueblos  que  se  conmovian  contra  él. 

El  Gobierno  de  Honduras  habria  mandado  al  invasor  de  León 
miles  de  hombres  y  millones  de  pesos;  pero  no  tenia  un  centav^o,  ni 
podia  disponer  de  las  trompetas  con  que  se  dice  que  los  sacerdof 
de  la  ley  antigua  derribaron  los  muros  de  Jericó. 

Los  primeros  pronunciamientos  que  hubo  en  Nicaragua  en  fav<  r 
de  los  invasores  salvaron  á  Malespin  y  i^rodujeron  no  solo  los  de 
sastres  de  León  sino  la  guerra  de  Honduras  que  se  verá  después 
hasta  los  tratados  de  Sensenti,  y  las  desgracias  que  deplora  el  Sal- 
vador hasta  la  muerte  de  Malespin,  con  todas  sus  consecuen- 
cias. 

El  general  Malespin  haciendo  un  esfuei-zo  supremo  se  lanzó  á  la 
cabeza  de  una  división  sobre  las  fortificasiones  de  Sutiaba. 

El  jefe  Gerardo  Barrios  las  defendia;  y  después  de  algunas  horas 
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de  reñido  combate  Malespin  fué  rechazado  dejando  el  camx^o  em- 
papado en  sangre  y  regado  de  cadáveres  y  heridos. 

Pero  en  el  interior  de  la  plaza  faltaba  la  unidad. 

Casto  Fonseca,  valiente  y  denodado,  no  era,  en  concepto  de  o- 
f ros  jefes,  bastante  apto  para  continuar  dirijiendo  por  si  solo  las 
maniobras  de  defensa. 

José  Maria  Valle  llamado  el  Ohdon^  uno  de  los  nicaragüenses 
mas  interesados  en  el  triunfo  de  la  plaza,  se  atrevió  á  proponer  á 
Casto  Fonseca  que  nombrara  primer  jefe  al  general  Cabanas. 

Fonseca  no  solo  no  admitió  la  indicación,  sino  que  la  tuvo  x^or  u- 
na  ofensa. 

Valle  se  retiró  y  Cabanas  fué  mirado  de  reojo. 

Malespin  creyó  conveniente  un  dia  abrir  brecha  por  la  casa  de 
Carcache  que  estaba  bien  fortificada,  y  dispuso  que  Juan  Felipe 
Mayorga  y  Tiburcio  Paredes  clavaran  en  esa  casa  lanzas  con  cami- 
^!as  embreadas. 

Mayorga  y  Paredes  cumplieron;  pero  inmediatamente  la  fuerza 
que  defendía  la  casa  se  puso  en  movimiento,  arrojó  al  suelo  las  ca- 
misas embreadas  y  comenzó  un  fuego  vivísimo. 

Cuando  el  fuego  calmó,  el  general  Malespin  tuvo  á  bien  repetir 
la  misma  orden  y  elijió  para  ejecutarla  á  Mayorga  y  á  Paredes,  de 
(Quienes  probablemente  queria  salir,  y  mandó  á  dos  soldados  para 
que  los  fusilaran  si  no  cumplían. 

Enseguida  dio  orden  al  benemérito  general  Guardi  ola  ptara  que 
marchara  con  una  escolta  atrás  de  ellos  y  fusilara  á  todos  si  deso- 
bedecían. 

A  continuación  hizo  salir  á  Muñoz  con  otra  escolta  para  que  fu- 
silara á  Guardiola  si  se  retiraba,  y  al  instante  previno  al  capitán  de 
artillería,  José  María  Castillo,  que  hiciera  fuego  á  Muñoz  si  lo  veia 
ñaquear. 

Por  último  el  general  Malespin  tomó  el  bota  fuego  y  se  puso 
tras  un  cañón  para  ametrallarlos  á  todos  si  no  se  clavaban  lanzas 
con  camisas  embreadas  bajo  el   alero  de  la  casa  de  Carcache. 

Mayorga  y  Paredes  cumplieron  su  consigna;  pero  la  casa  no  se 
incendió  porque  antes  de  que  las  camisas  embreadas  devoraran  el 
alero,  fueron  otra  vez  arrojadas  al  suelo   por  los  leoneses. 

En  la  estratéjica  maniobra  murieron  algunos  soldados;  salieron 
heridos  otros  y  algunos  oficiales,  entre  los  cuales  se  cuenta  á  don 
Jíarciso  él  xolatin. 

Los  medios  de  que  se  valia  Malespin  i^ara  incendiar  la  casa  de 
Carcache  prueban  la  carencia  de  elementos  de  guerm  que  había  en, 
sn  campamento. 


624  beskíJa  histókica 

Bajo  el  sistema  adoptado  por  él  no  habría  corrido  riesgo  la  tor- 
re de  MalakofT. 

La  manía  de  Malespin  ei*a  la  casa  de  Careadle. 

En  otra  ocasión  dio  orden  al  general  Cordero  para  ([ue  fon  dovc 
hombres  la  tomase. 

La  fortuna  de  Cordero  quiso  que  en  aquellos  momeiiu*?^  Ik-hiera 
Malespin  algún  licor. 

Cordero  conocía  al  jefe  y  apixjvechando  la  situación  se  ocultó. 

Un  testigo  presencial  asegura  qne  el  general  Muñoz  censuraba  á 
Malespin,  que  lo  llamaba  bárbaro  y  se  compad^áa  de  los  salvado- 
leños  ¡Kjr estar  gobernados  por  él. 

El  sencillo  testigo  presencial  dice: 

*'E1  honrado  general  Mnñoz,  buen  militar,  de  talento,  juicioso   v 
valiente,  no  podía  convenir  con  esias  locuras  de  Malespin,   y  en 
las  conversaciones  reservadas  que  tenia  con  sus  amigos,  censuraba 
estos  procedimientos  tan  bruscos,  y  lamentaba  la  suerte  de  los  sal 
V  adórenos.*' 

Seria  Muiloz  buen  militar  comparativamente;  i>ero  no  es  posibU* 
llamar  honrado  al  hombre  que  auxilia  á  Malespin  en  la  i)erjietia- 
cion  de  tantos  crímenes. 

Seria  el  general  Muñoz  valiente,  pero  no  es  |)06Íble  llamar  hom 
bre  de  juicio  al  que  se  presta  á  protejer  á  malhechores  imni  satis- 
facer ambiciones  i»ersonales. 

Los  crímenes  desaparecen,  ]>orel  momento,  bajo  el  bríllo  déla  vic 
toria;  pero  mas  tarde  viene  la  calma,  se  juzgan  los  a(;ontecímientos 
como  son  en  sí  mismos,  y  lo  excecrable  desvanecido  ^ior  una  glo 
ría  pasagera,  vuelve  á  aparecer  excecrable  en  toda  su  plenitud,  y 
así  i)ermanece  á  los  ojos  de  todas  las  jeneraciones. 

La  disculpa  de  Muñoz  era  no  ya  Pérez  que  se  había  retirado,  de- 
jando en  el  Pt)der  Ejecutivo  al  senador  Emiliano  Madrid,  sino  Cas- 
to Fonseca,  á  quien  Muñoz  deseaba  fusilar. 

En  la  situación  en  que  Nicaragua  se  hallaba,  Muñoz  de  acuer 
do  con  los  pueblos  nicaragüenses  que  se  habían  unido  á  los  inva 
sores  pudo  haber  pi'escindido  de  Malespin  que  mas  de  una  vez  qui- 
so i*e  tirarse,  lo  que  no  i)ermili6  el  jnismo  Muñoz,  y  hacer  en  se 
guida  un  ari-eglo  para  que  Casto  Fonseca  abandonara  el  mando 
militar. 

Dice  el  testigo  presencial  que  Honduras  era  el  único  interesado 
en  el  éxito  de  aquella  campaña. 

Por  desgracia  no  fué  así . 

El  general  Muñoz  tenia  sed  de  mando  militar,  y  había  elejido  por 
teatro  á  Nicaraíjua. 
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El  espíritu  de  localismo  que  separaba  á  un  pueblo  de  otro  pue- 
blo, y  especialmente  á  León  y  á  Granada,  y  que  tantos  males  había 
hecho  á  Nicaragua  desde  la  independencia  del  Gobierno  español, 
ñguraba  en  primera  línea  y  ha  continuado  ligurando  hasta  condii- 
rlr  la  capital  á  Managua. 

La  oligarquía  hondurena  no  hacia  mas  que  esplotar  la  situación 
y  sacar  buen  provecho  de  ella. 

Don  Pedro  Zeledon,  costaricense,  que  hacia  mucho  tiempo  resi- 
día en  jSricaragua,  estaba  avecindado  en  Chichigalpa,  escribió  una 
carta  al  general  Muñoz  en  que  le  píntalos  horrores  de  aquella  guer- 
ra y  la  necesidad  de  hacer  la  paz. 

Malespin  vio  la  carta,  dijo  á  Muñoz  que  llamara  á  Zeledon  para 
ftc-nferenciar  con  él,  y  cuando  llegó  lo  redujo  á  prisión. 

En  seguida  le  exijió  mil  pesos  por  su  libertad,  como  una  contri- 
huclon  fíohmtaria  para  la  guerra. 

Zeledon  era  un  hombre  de  talento  y  sagaz. 

Tenia  arte  para  eludir  compromisos  de  estejénero,  y  logró  que 
JNIalespin  lo  pusiei^a  en  libertad  sin  darle  un  centavo. 

Llegó  al  Realejo  un  buque  cargado  de  armas  que  los  sitiados 
habían  pedido. 

El  inglés  Maning  dio  inmediatamente  aviso  á  Malespin. 

En  las  circunatancias  de  actualidad  aquel  armamento  era  un 
541'ande  hallazgo  para  los  sitiadores. 

Era  preciso  atrapar  el  armamento  sin  robarlo,  porque  el  buque 
<iue  lo  llevaba  pertenecía  á    extranjeros  que  no    se  dejaban  robar. 

Silvestre  Selva  director  de  Nicaragua,  p(>r  la  gracia  de  Muñoz  y 
]\íalespin,  había  mandado  al  licenciado  Abaunza  y  á  don  Fuljencio 
^>ga  cerca  de  los  sitiadores,  con  el  fin  de  pro])orcionarles  recur- 
-sos  para  vencer. 

La  circunstancia  no  podía  ser  mas  propicia  para  Malespin,  y  su- 
po aprovecharla. 

Abaunza  y  Vega  tomaron  bajo  su  propio  crédito  mil  fusiles,  dos- 
tientos  riries,  doscientos  barriles  de  pólvora,  doscientos  quintales 
de  plomo,  doce  mil  piedras  de  chispa  y  doscientos  tahalis. 

Cualquiera  que  vea  los  efectos  que  este  armamento  produjo,  no 
podrá  menos  de  maldecir  la  memoria  de  los  dos  nicaragüenses 
<'on  cuyo  crédito  se  adquirió. 

El  espíritu  de  partido  se  hace  muchas  veces  supcriur  á  todo  los 
<lemas  sentimientos  humanos. 

En  determinados  momentos  i;)arece  que  todos  los  partidos  se  u- 
nen;  pero  en  el  instante  en  que  esos  momentos  pasan  cada  parti- 
dario vuelve  á  tomar  su  puesto. 
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Las  sociedades  están  divididas  y  las  pasiones,  vengar.zas  y  odios 
personales  son  la  ley  suprema  que  en  ellas  impera. 

Por  mas  que  se  disculpe  á  los  señores  Abaunza  y  Vega,  presen 
tando  de  relieve  cuanto'  malo  hizo  Casto  Fonseca  desde  su  nací 
miento  hasta  su  muerte,  las  disculpas  no  alcanzarán  á  paliar  el 
crimen  de  dos  nicaragüenses  que  dan  su  nombre  y  dan  su  firma  pa 
ra.  adquirir  un  armamento,  que  pocos  dias  después  produjo  una 
liecatombe,  no  de  cien  bueyes  sino  de  centenares  de  leoneses  inino 
lados  en  el  altar  de  un  infame  localismo. 

Malespin,  con  la  abundancia  de  elementos  de  gueri-a  que  ya  te 
nia,  apresuró  los  movimientos  militai'es. 

El  22  de  enero  de  1845  es  uno  de  los  dias  mas  horribles  de  la  liis 
t4>ria  de  Centro-América. 

Malespin'dió  orden  á  Quijano  y  á  Belloso  pai-a  que  tomaran  á 

cualquier  costa  las  fortiticaciones  de  Sutiaba,  sin  perdonar  á  nadie. 

Quijano  era  un  malvado;  nadie  lo  pone  hoy  en  duda  en  toda  la 

América  Central;  i)ero  muchos  serviles  creen  ó  aparentan  creer  qn^ 

Helloso  era  un  santo. 

Este  santo,  el  22  de  enero  se  ptvseitij  en  Siiiiu))a  »oinu  mi  «li-n" 
liijo  del  partido  reaccionario. 

Las  fortiticaciones  de  Sutiaba  carecían  de  los  elementos  de  gn^'r 
m  que  un  prolongado  sitio  habia  aniquilado,  y  l>astaron  cuatroci»'n- 
tos  hombres  para  tomarlas  después  de  algunas  horas  de  fuego  \    1 
haber  sufrido  muchas  bajas  los  agresores. 

La  ]x>bliicion  fué  incendiada  y  i^asados  á  cuchillo  hombres  y  mu 
jeres  de  todas  condiciones  y  de   todas  edades. 

''Era  un  esj)ectaculo  doloroso,  dice  un  testigo  presencial,  los  .  ^ 
combros,  las  cenizas,  los  cadáveres,  de  ancianos,  de  niños  y  de  nui 
<lres  con  sus  hijos  en  los  brazos,  amontonados  y  sirviendo  de  ali 
mente  á  las  aves  y  á  los  perros." 

La  toma  de  Sutiaba  hizo  comprender  á  los  bravos  defensores  d*^ 
la  plaza  que  era  ya  imposible  la  defensa,  y  las  atrocidades  inaudi- 
tas, en  aquel  vecindario  perpetradas,  les  dieron  á  conocer  la  suerte 
que  les  aguardaba. 

Los  sitiadortís  contaban  con  los  pueblos  pronunciados  y  extraían 
l>or  la  fuer/a  cuanto  nec^itaban. 

En  la  plaza  habia  bajas,  faltaban  los  víveres  y  se  agotaba  el  par 
<iue. 

El  sitio  habia  comenzado  en  noviembre,  y  el  24  de  enero  era  ya 
imposible  sostener  la  plaza  por  mas  tiempo. 

15 — Llegó  por  último  la  hora  fatal  para  los  sitiados.  La  plaza  su 
cumbió.  Quijano  dice  lo  siguiente: 
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"León  Eenero  24  de  1845 — El  Jeneral  que  suscribe  tiene  el  honor- 
de  participar  á  U.  i^ara  conocimiento  del  Jeneral  Presidente,  que  en 
virtud  de  las  órdenes  reservadas  que  tenia  de  este  alto  funcionario, 
y  después  de  ser  atacado  flojamente  por  los'  enemigos  en  los  pues- 
tos délas  primeras  manzanas  del  centro  de  esta  Ciudad  que  ocupa- 
ba, cargué  sobre  aquel  con  la  división  de  mi  mando,  y  encontrando 
facilidad  jiara  hacerlo  desalojar  de  sus  atrincheramientos  y  cíisas 
de  la  derecha  é  izquierda  de  su  linea,  lo  veriflquó  con  rapidez  por 
la  calle  real  hasta  llegar  á  San  Francisco  en  donde  se  me  incorpora- 
ron con  algunas  tropas,  los  bravos  Jeneral  de  Brigada  Sr.  Santos 
(xuardiola  y  capitán  Sr.  Fernando  Bruno,  en  unión  de  los  cuales 
continué  mis  operaciones  hasta  ocupar  la  plaza  principal  de  esta 
Ciudad,  haciendo  al  enemigo  sobre  sesenta  muertos,  muchos  mas 
heridos,  y  tomándole  toda  su  artilería,  municiones  y  muchos  fu- 
siles. 

De  nuestra  izarte  tuviuios  cinco  muertos  y  diez  heridos  en  las  va- 
rias cargas  que  dieron  á  la  bayoneta  los  valientes  que  me  aconipa- 
ñaban. 

Todos  los  Jefes,  oliciales  y  tropa  cumplieron  con  su  deber;  pero 
en  particular  recomiendo  al  espresado  Jeneral  Guurdiola,  Coronel 
Sr.  Ciríaco  Bram  y  capitán  Fernando  Bruno,  quienes  con  admira- 
ción se  presentaban  en  todos  los  peligros  y  haciau  x)orrarse  a  cada 
soldado  como  un  héroe.  Estos  señores  darán  los  nombres  de  otros 
Jefes,  oficiales,  clases  y  soldados  que  se  condujeron  de  la  misma 
manera,  lo  que  yo  no  hago  i^or  ignorar  sus  nombres. 

Y  al  manifestarlo  espuesto  con  el  objeto  indicado,  me  suscribo  su 
muy  atento  seividor.  I).— U. — L. 

Manuel  Q u ¡Jano . " ' 

El  cax)itan  Bruno  di6  al  Jefe  de  Estado  mayor  un  parte  que  dice 
así: 

"Sr  Jeneral  jefe  de  E.  M.  J,  -León,  Enero  24  de  1845. — Del  capi- 
tán que  suscribe— Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  del 
Sr.  Jeneral  Presidente  por  el  honroso  y  respetable  conducto  de  U. 
que  á  virtud  de  las  órdenes  superiores  que  tenia,  me  hallaba  ocu- 
pando la  Plazuela  déla  iglesia  de  Zaragoza;  y  como  el  enemigo  es- 
taba parapetado  á  tiro  de  pistola,  me  advoqué  al  Sr.  teniente  coro- 
nel Telésforo  Araus,  que  defendía  otro  punto  inmediato  al  mió,  y 
dispusimos  salir  á  desalojarlo. 

En  efecto,  fué  con  la  tropa  de  sus  órdenes,  y  yo  con  veinticinco  ó 
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entre  patriotas  y  hondurenses.  inclusive  siete  de  la  sección 

Vtfnada  la  segunda  trinchera  que  nos  molestaba,  fué  herido  el 
t«?«iiíf«íe coronel  Ai-aus.  y  entonces  incorporé  á  la  niia  la  fuerza  que 
f-i  ofcüF^daba,  y  continué  el  movimiento  por  la  calle  de  San  Fiancisc<» 
iMrttareunirme  con  el  Sr.  Jeneral  Quijano,  con  quien  ocupamos  la 
fftfaBa^ncipal. 

T<»fi»«ías  piezas  de  artillería  que  tenia  el  enemigo  en  las  trinche- 
Kasite&acallequf  trajimos,  fueron  tomadas  por  nuestras  tropas,  lo 
maHBA^elos  fusiles  y  cajas  de   parque  que  dejaba  en  los  puntos 

EltmauilgQ  dejó  mas  de  veinticinco  muertos,  y  de  consiguiente 
♦^1  wÁímetti  de  heridos  ha  de  haber  sido  mayor;  mientras  que  de  núes 
fTatUMeLe^olo  fué  herido  el  comandante  Araus. 

3í*«liim'h«  MU  s(»ldado  que  no  peleara  con  valor  é  intrepidez,  y  si 
iiiet^«|fiep«itído.  debo  recomendar  al  teniente  Sr.  Manuel  Campos, 
y  ai«tf  (ialde  patriotas  Matías  Garba  jal. 

Urtwejilto  ¡e  I'.,  Señor  Jeneral,  su  mas  afectísimo  servidor.  I). 

Keniando  Brn no.'" 

Vsí:  fusilado  don  Emiliano  Madrid,  semidur  encargado  del  podei- 
Kfftemtlfo,  por  haberse  hecho  cargo  conforme  á  la  Constitución  del 
irntem  ao  que  en  sus  manos  depositó  Pérez. 

Fw^  fusilado  el  Lido.  Ci-esencio  Navas,  por  haberse  encargado 
del  Ifc  útlsterio  siendo  jefe  de  sección. 

F^jflwn  fusilados  el  coronel  Francisco  Itacayo  y  el  capitán  Valle, 
ln'tMUia»  de  José  María  Valle. 

K  — ^alespin  fué  informado  de  que  en  las  bóvedas  de  la  Catedral 
esteltm  ocultos  algunos  bienes  del  templo  y  de  particulares.  \ 
!■■■<#  fMtaer  centinelas  en  las  puertas  para  que  nadie  entrara. 

Blgftteral  Malespin  dio  una  orden  bárbara:  mandó  saquear  la 
5^  tQá'd  su  tropa  se  entregó  al  pillaje,  coa  e>  rep^'ion  de  los  cen- 
ia catedral. 

htm  saldados  con  las  armas  en  la  mano  rompieron  casi  todas  las 
p«CKla«  de  la  ciudad  y  aprehendieron  cuanto  era  posible  sustraer,  y 
l«i  q^e  ae  po.iian  llevarse  lo  hacían  pedazos. 

Bttfeenor  del  coronel  Ciríaco  Bram  debe  decirse  que  hizo  esfuer- 
Mtsaicnque  inútiles  para  impedir  algunas  atrocidades. 

H  ^adre  Crespiíi.  cura  de  Sutiaba,  se  hallaba  en  \d  puerta  de  la 
isrlfisiadeSanJuan  de  Dios,  donde  existia  el  hospital  de  heridos 
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Un  liospital  de  heridos  es  respetado  hasta  por  los  hombití»  i3aR».s 
salvajes;  i^ero  Quijano,  de  la  escuela  de  Carrera,  y  de  GiiartlBcía  <»e- 
jercia  sn  zana  hasta  contra  los  hospitales  y  los  panteones. 

Se  presentó  en  San  Juan  de  Dios  con  una  escolta. 

El  padre  Crespin,  salió  al  encuentro  del  famoso  asesina  cam^S  íisi 
(le  suplicarle,  que  no  hiciera  daño  á  los  moribundos. 

Qnijano  tuvo  aquellas  súplicas  por  un  crimen,  ultrajó  al  «íliSp^^. 
lo  redujo  á  prisión  y  lo  llevó  preso  á  Malespin  como  un  trofeíVí. 

Malespin  sin  mas  consejo  de  guerra  que  su  voluntad  s;r*j?íf:t»í3gsia 
dio  una  orden  para  que  Crespin  íuera  fusilado,  y  la  orden  r*!  iáss-tass- 
te  se  ejecutó. 

;Habrá  quien  crea  en  el  cristianismo  del  partido  reaccionam^í 

Ese  partido  llama  im  pió  al  genera-1  Morazan  por  el  fujsilaiiEÍ£r3i r,r» 
del  padre  Duran. 

Este  eclesiástico  tenia  armas  ocultas. 

Enviaba  elementos  de  guerra  á  Carrera,  cuando  este  jefe  eüa  isti 
salteador  de  caminos. 

El  padre  Duran  figuraba  como  uno  de  los  principales  ajénífaaBÍle 
la  facción  de  Carrera. 

El  escribía  cartas  á  los  jefes  que  se  hallaban  sirviendo  al  Gdltm?r- 
uo  para  que  abandonaran  sus  puestos  y  se  unieran  á  Carrei^a^.. 

El  padre  Duran  venia  al  lado  de  Carrera  en  setiembre  de  48  j  iné 
aprehendido  por  el  general  Salazar  en  YillaNueva. 

Compárense  estos  cargos  con  el  cai-go  que  se  haeía-  si-^j^ií^ 
Crespin. 

Este  cargo  fué  haber  jjedido  á  nombre  de  la  humanidhd'vf¡«*]Bj» 
fueran  fusilados  los  heridos  que  se  hallaban  en  usn  hospifetl  «ie 
sangre!!! 

El  padre  Duran  fué  juzgado  por  cuatro  consejos  de-  giuerc»  w^^^- 
pues  de  haberse  agotado  las  formas  legales  se  ejecutó  la  seía^spiasíii 
de  muerte.  Véase,  al  fin  de  este  Capítulo  el  estado  quemanifit^stía  ííh^ 
votaciones  de  los  cuatro  consejos  de  guerra  (Documento-  núm..  53 

Al  padre  Crespin  nadie  lo  oyó;  nadie  lo  juzgó;  fué  al  eaxialso' aájii 
crimen  y  sin  mas  falta  que  haber  pedido  á  nombre  de- fa  cii^^ea- 
cion  y  de  la  humanidad,  que  los  infelices  que  sufrían  y  estabsa®!!^»- 
ribundos  en  un  hospital  desangre  no  fueran  asesinados.!!? 

Los  fusilados  este  dia  fueron  el  padre  Crespin,  el  coronel  l%)lGKa- 
ceda,  un  señor  Madrid  y  el  oficial  salvadoreño  José  Maria  Ofeegj»*- 
da  á  quien  se  detestaba  por  haber  sido  partidario  de  Morazan?^ 

Al  siguiente  dia  Quijano  dijo  que  el  Canónigo  don  Desidei'ioCScsi"- 
tezera  cómplice  de  los  que  hablan  defendido  la  plaza. 

Malespin  hizo  conducir  á  su  presencia  al  padre  Cortez.  I^  ulteia|¿ 
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y  dio  urden  al  alfeies  García,  de  la  guardia  de  honor,  para  que  al 
instante  fusilara  al  Canónigo. 

García  dudaba.  La  duda  indignó  á  Malespin,  quien  sacó  la  espa 
da  y  dio  nn  buensinchazo  al  pobre  alferes. 

Este  elocuentísimo  idioma  convenció  á  (rarcia  y  preparó  las  ai 
niasi)ara  hacerse  miserable  cómplice  de  un  vil  asesinato. 

Pei*o  en  aquellr)s  momentos  se  presentó  el  Cónsul  ingles,  Tomás 
Maning,  é  hizo  serias  observaciones  á  Malespin. 

Los  tiranos  son  cobardes  en  presencia  de  fuerzas  mayores.  Ma 
lespin  no  sabia  palabra  de  Derecho  internacional,  tuvo  miedo  á  la 
Inglaterra  y  el  canónigo  Cortez  se  salvó. 

Don  Mariano  Buiti-ago  estaba  prisionei-o.  Malespin  exijió  mil 
l>eso8i)or  su  vida.  La  esposa  d^  Buiti-ago  pidió  rebaja  de  esta  suma 
alegando  que  no  la  tenia.  Malespin  indignado  ordenó  que  en  vez  d^- 
mil  pesos  se  le  dieran  cuatro  mil. 

Aquella  infeliz  señora,  pudo  reunir  la  cantidad  en  dinero  y  en  ha 
lajas  y  salvó  á  su  marido. 

La  principal  victima  no  se  había  inmolado.  Kl  mariscal  Fonseca 
aun  vivía,  y  su  vida  inquietaba  á  Malespin. 

Una  feliz  noticia  para  él,  calmó  su  inquietud.  Casto  Fonseca  ha 
bia  sido  aprehendido  en  la  costa  y  fué  pi-esentado  al  tirano. 

Malespin  formó  un  Consejo  de  guerra  según  las  leyes  militares 
queí»l  tenia  en  la  cabeza,  y  Fonseca  fué  fusilado. 

Un  testigo  presencial  enemigo  de  Fonseca  dice  que  fueron  veinte 
y  cuatro  las  personas  á  quienes  Malespin  fusiló  en  León. 

Honduras  estaba  de  gala. 

iSi  al  general  Ferrera,  sin  haber  vencido  á  nadie  y  después  de 
haber  huido  muclias  veces  lo  comparó  el  Tribunal  Supremo  de 
Honduras  con  Alejandro  Magno,  con  Augusto  César  y  con  Napoleón 
í;  si  la  oficialidad  hondureha  lo  puso  en  paralelo  con  Milciades. 
con  Temístocles  y  con  Demóstenes,  sin  embargo  de  que  Ferrera  ja 
mas  coordinó  dos  ideas  en  público,  cuántos  íjiojios  se  tributarían  al 
general  Guardiola,  después  de  hal)erse  cometido  tantos  crinieiie^ 
en  Nicaragua.  í 

Guardiola  fué  en  los  papeles  públicos  de  Honduras  el  Agamenón 
que  venció  á  Troya. 

Guardiola  eclipsaba  á  los  Faviosy  Eseipiones. 

Para  que  se  vea  una  pequeiiisima  parte  de  lo  que  se  le  dijo  enton 
ees  se  inserta  la  composición  siguiente,  que  bien   se  comprende  no 
fué  escrita  porMartintz  de  la  Rosa. 

''Y  vos  valiente  V  formidable  Atleta 
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Invicto  (ruardiola,  Aquiles  lionduieiio 
Del  Dios  Marte  j^rosélito  admirable, 
^"  Muy  amante  al  Gobierno  y  á  su  cargo 

Vuestro  nombre  será  sin  duda  inscriiíto 
*■  En  las  pajinas  de  oro  de  la  historia 

Por  que  vuestras  hazañas  corresponden 
A  la  fama  inmortal  que  merecéis/' 


\ 
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HUMERO  1. 
''El  Jeneral  Presidente  del  Estado  del  Salvador, 
CONSIDERANDO: 

1.  "^ — Qae  como  tal  Presidente  su  deber  lo  obliga  á  hacer  la  de- 
fensa del  Estado  contraías  armas  de  Nicaragua  que  intentan  inva- 
dirlo.— 2.  ^  Qne  aunque  la  ley  lo  faculta  para  nombrar  Jeneral  en 
Jefe  del  Ejército,  los  sentimientos  de  su  corazón  le  obligan  á  no 
confiar  á  otro  los  mas  caros  intereses  de  la  patria,  esperimentando 
placer  en  sacrificar  su  vida,  si  es  necesario,  x)ara  salvarlos,  ha  teni 
do  á  bien  decretar  y 

DECRETA. 

Art.  1.  ^  —A  las  ocho  de  la  noche  de  este  dia  en  acto  público  se 
liará  cargo  del  mando  del  Estado,  el  Sr.  Vicepresidente  Coronel 
Joaquin  Eufracio  Unzman,  llamado  por  la  ley  á  ejercerlo  en  tales 
;asos. 

El  Ministro  de  relaciones  y  gobernación,  dispondrá  lo  convenien- 
te á  su  cumplimiento,  y  lo  comunicará  á  quienes  corresponda. 

Dado  en  la  ciudad  de  San  Miguel,  á  2o  de  Octubre  de  1844.-7''. 
Malespln. — Al  Sr.  José  A.  Jiménez." 
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NUMERO  2. 

"Art.  1.  "^  Se  autoriza  omnímotlamente  al  8r.  Jeneral  Presidente 
l"'rancisco  Malespin,  Jeneral  en  Jefe  del  Ejército  de  operaciones  del 
Estado,  para  que  haga  la  defensa  de  este,  usando  sin  limitación 
alguna  de  las  facultades  del  Gobierno,  que  por  este  decreto  le  tras- 
mite; y  ademas  para  obrar  como  el  misnio  Gobierno  debiera  hacer- 
lo prudencial  y  razonablemente  en  todo  ]o  que  conduzca  á  la  salva- 
ción del   Estado  según  los  casos  que  pueden  ocurrir. 

Art.  9.^  El  presente  decreto,  que  desde  luego  producirá  sus  e- 
i'ectos,  queda  sometido  á  la  aprobación  de  la  Asamblea  jeneral  en 
í-u  próxima  reunión. 

Lo  tendrá  entendido  el  Ministro  de  relaciones  y  gobernación,  y 
hará  se  imprima,  publique  y  circule. — Dado  en  San  Miguel,  á  25  de 
Octubre  de  1844. — Joaqiiin  E.  Guzínan, — Al  Sr.  José  A.  Jiménez." 

NUMERO  3. 
"PROCLAMA. 

El  .Feneral  Presidente  del  Estado  del  Salvador,  y  en  Jefe  de  los 
Ejércitos  unidos  protectores  de  la  paz,  á  los  departamentos  y  dis- 
tritos pronunciados  de  este  Estado  de  Nicaragua. 

Compatriotas:  habéis  proclamado  la  causa  de  la  justicia,  de  hi 
ley  y  de  la  razón.  Los  valientes  que  me  acompañan  han  secundado 
nú  voz  para  no  desampararos  hasta  que  hayáis  logrado  derrocar 
la  tiranía  del  ceuti-o  de  vuestra  Capital,  y  restablecer  el  orden  y  la 
paz. 

Por  los  tratados  que  corren  impresos  en  el  Clarin  oficial,  os  ini 
pondréis  de  las  condiciones  con  que  concedíamos  la  paz  á  vuestros 
opresores.  En  todas  convinieron,  menos  en  la  de  espulsar  á  Casto 
Fonseca  y  sus  directores;  y  los  salvadoreños  y  hondurenos  hemos 
preferido  emplear  todos  nuestros  recursos  y  derramar  nuestra  san- 
gre antes  que  dejarlos  gobernando.  La  opinión  está  porque  desapa 
rezcan  de  vuestro  territorio  y  sabremos  morir  6  hacer  cumplir  vue - 
tro  propósito. 

El  grito  glorioso  que  habéis  dado  contra  la  tiranía  y  la  perversi 
dad,   declarándoos  en  favor  de  los  verdaderos  princii)ios,    no  \h 
permiten  dudar  que  concurriréis  con  todos  los  recursos  que  la  o| 
nion  sabe  pi estar  en   defensa  de  los  mismos  principios. 

No  estrañeis  que  los  miserables  mercenarics  que  existen  en   elt  - 
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•  leclio  recinto  de  la  plaza,  tengan  la  temeridad  de  seguir  sostenien- 
do al  tirano  y  sus  favoritos.  Ellos  viven  del  saqueo,  del  asesinato 
>  de  los  mas  horrendos  crímenes:  tienen  vinculada  su  suerte  en  la 
de  su  caudillo;  pero  los  pronunciamientos  simultáneos  de  casi  to- 
los los  pueblos  de  este  Estado,  las  considerables  fuerzas  que  vie- 
nen en  marcha  del  Ejército  de  reserva  y  la  constancia  y  valor  de 
U)s  divisiones  que  asedian  esta  plaza,  los  hará  de  grado  6  por  fuer- 
za rendirlas  armas  á  discreción.  Entonces  los  mismos  pueblos  &a- 
•'H'án  castigar  con  arregk)  á  las  leyes  á  los  autores  de  los  terribles 
•rímenes,  de  tanta  sangre  derramada,  pillaje  y  devastación.  Sin 
luda  sus  delitos  é  inmoralidad  los  conducen  á  su  último  término. 

Leoneses:  imitad  el  heroico  ejemplo  de  los  otros  departamentos, 
y  si  queréis  ser  libres  y  vivir  en  x^az,  dejad  de  temer  á  la  tiranía  y 
U.'  hacer  comparaciones  con  lo  acontecido  en  la  época  aciaga  del 
<'anton  de  San  Juan.  Los  Ejércitos  unidos,  no  retrocederán  una 
sola  línea  sin  probar  á  nuestros  enemigos  comunes,  su  valor  éintre- 
r)idez.  Seria  x>i'eciso  que  todos  muriésemos  para  que  os  faltase  el  a- 
Í)oyo  de  nuestras  armas.  Jamás  hemos  dejado  un  pueblo  compro- 
metido, sin  volar  en  la  primera  ocasión  á  salvarlo. 

Deseo  ardientemente  que  debáis  mas  á  vosotros  mismos,  la  restau- 
ración de  vuestra  carta  fundamental,  de  vuestra  dicha  y  paz  futura- 
<[ue  á  las  fuerzas  cjue  dirijo,  yes  por  esto  que  aspiro  á  organizar  el 
Ejército  nicaragüense.  Volad  á  seguir  vuestras  banderas  y  vuestro 
conciudadano  os  ofrece  venciendo,  colocarlas  en  las  almenas  mas  e- 
levadas  de  vuestra  Santa  Iglesia  Catedral.—/^.  3faIespin.—Leou, 
Diciembre  6  de  1844."' 

NUMERO  4. 

'•Manuel  Aviles  alcalde  1.  ^  constitucional  de  esta  Ciudad,  cer- 
tifico y  juro:  que  del  folio  41  al  42  del  libro  de  actas  municipales  se 
encuéntrala  que  dice.— En  la  ciudad  de  San  Fernando,  á  seis  de 
ITicienibre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cuatro.  La  Municipalidad 
convocada  estraordinariamente  por  el  Sr.  alcalde  1.  ^  á  pedimento 
de  los  vecinos,  con  objeto  de  tomar  en  consideración  las  actas  cele- 
bradas en  Rivas  y  Granada,  relativas  á  desconocer  la  actual  admi- 
.  nistracion  residente  en  León,  y  los  tratados  celebrados  el  dia  1.  ^ 
del  corriente  entre  los  señores  Canónigo  Desiderio  Cortés,  Presbí  - 
tero  Anselmo  Alarcon  y  Jenerales  Licenciado  Nicolás  Espinoza  y 
José  Trinidad  Muñoz,  y  convencida:  que  la  guerra  actual  ha  sido 
provocada  y  sostenida  por  el  Sr.  Casto  Fonseca  por  pasiones  mes- 
quinas  y  sujestiones  de  los  sujetos  que  le  han    rodeado,  restos  de  la 
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«•oiiiparsa  del  Jeaeral  Morazao:  que  las  miras  de  estos  segua  se  nw 
infestaban  no  eran  otras  que  las  de  dominar    á  discreción  toda  1.. 
Ilepública:  qne  losx)ueblos  todos  reprueba n  tan  'injustas  Dretensir 
nes:  que  el  actual  Director  no  tiene  libertad  para  obrar,  y  por  con 
siguiente  se  encuentra  en  incapacidad  para  restablecer  la  paz  y  pi«> 
<*arar  la  felicidad  común,  por  la  nulidad  á  que  se  halla  reducido: 
(considerando  que  la  no  ratificación  de  tratados  tan  equitativos  para 
el  Estado  hacen  mas  ostensibles  las  intenciones  de  continuarla  ^ruet 
i-aá  costa  de  los  pueblos  que  tanto  la  detestan  y  quieren  terminal 
la:  y  deseando  que  se  establezca  un  Gobierno  que  haga  efectivo  ♦  ; 
gO(^  de  las  garantías,  ha  tenido  á  bien  acordar  de  conformidad  coi' 
la  opinión  pública— 1.  '='  Se  desconoce  la  actual  administración  e}( 
cativa  residente  en  I^eon  hasta  tanto  que  el  Supremo  Director  pue 
da  obrar  con  la  libertad  necesaria,  y  con  arreglo  á  la  constitución  \ 
leyes— 2.  ®  Apruébanse  por  parte  do  esta  Municipalidad  los  trata- 
dos celebrados  el  1.  ®  del  corriente,  á  reservado  la   ampliación  q«it 
puedan  merecer,  según  las  instrucciones  que  se  darán  á  los  comisit 
nados.  :3.  ^  Pai*aque  los  pueblos  estén   rejidos   con   la  reg'ilarida  : 
posible,  prop:)nen  á  las  demás  municipalidades  el  mf  dio  de  llan)a 
íí  uuo  de  lo?  Senadores  para  que  gobierne  interinamente,  conform» 
illa  Constitución,  y  su  voto  recae  en  el  Senador  Sr.  Pedro  Aguin» 
ó  en  el  que  señale  la  mayoría  de  los   pueblos,  á  quienes  se  dirijií.. 
í'opia  de  esta  acta  que  firman  ante  mí  el  infi*ascrito  Srio — Manue! 
Aviléz— Miguel  C).sí)r no— Sebastian  Núfiez — José  Antonio  Pérez 
Tomas  Abaunza— Francis(X)  Torrealba— J.    Francisco  Valenzuela- 
Felipe  Herrera— Domingo  Alemán,  Srio." 
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Guatemala. 


SUMARIO. 

1— Sublevación  militar  ~2.  Obsercancia  de  los  ellas  de  fiesta— ?•,. 
Tratamientos— A.  Uniformes— ^y.  B.erolucion  en  la  Antigua-^Ci. 
Waetos  proyectos  sobre  la  xenida  de  los  jesuitas—1.  Anarquia 
ministerial — 8.  Instalación  del  Consejo  Constituyente — 9.  Obispos 
— 10.  BeTolucion  de  febrero. 


l—Eii  setiembre  de  1844  el  tesoro  se  hallaba  exliausto,  por  la  ma- 
la administración,  por  la  guerra  de  Malespin  y  por  las  indemniza 
«iones  que  en  favor  de  los  serviles  se  liabian  decretado,  y  la  tropa 
•estaba  sin  prest. 

Rivera  Paz  se  encontraba  en  el  mismo  conflicto  de  don  Ajenando 
i  López  cuando  dictó  el  célebre  acuerdo  de  ocupación  de  los  bienes 
,  «déla  testamentaria  del  canónigo  Martínez  (capítulo  15  libro  0.  ^  de 
<ísta  Reseña.) 

Asegúrase  qu  -  Rivera  Paz,  con  angustias  y  diñcnltades  conse- 
'j,MJa  el  prest  de  la  tropa  y  que  este  no  llegaba  á  manos  del  oficial 
ni  del  soldado. 

►Sea  de  esto  lo  que  fuere,  la  tropa  no  estaba  pagada. 
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Carrera,  según  confesión  de  sus  víctimas,  ejecutó  entonces  nn  ar- 
to de  increible  barbaridad  y  salvajismo. 

El  estaba  acostumbrado  á  las  mas  inmorales  ficciones. 

La  de  Atescatempa  le  produjo  el  título  de  caudillo  adorado  de  • 
los  pueblos.   Véase  el  núm.  43,  capítalo  1.  " ,  libro  6.  ^  deteste  Re- 
seña. ^ 

Jja  ficción  de  que  José  María  Andrade  habia  pretendido  asesinar- 
lo le  produjo  grandes  honores  (cai)ítulo  16,  libro  6.  ® ) 

La  ficción  de  que  se  sublevaban  los  pueblos  que  batió  en  Pínula, 
j)rodujo  efusión  de  sangre  y  honoi-es  para  Carrera  (capítulo  17.  - 
de  este  libro. ) 

La  ficción  de  las  capitulaciones  déla  villa  de  Guadalupe  (capítu- 
lo citado»  afianzaron  los  pi*oyectos  del  salvaje  y  coronaron  una  v(-z 
mas  sus  sienes  de  laureles. 

Pero  todo  se  lo  i)erdonaban  los  nobles  en  cambio  de  que  les  con- 
servara sus  preeminencias  opresoras,  haciéndoles  olvidarla  inmen 
Sil  i)éidida  que  sufrieron  con  el  pronunciamiento  de  Casa-Mata  y 
la  caida  de  Agustín  I. 

La  tr(»pa  sin  prest  ocurrió  á  Carrera  y  este  la  envió  al  Gobierno.. 
Aquel  día  no  fué  pagada. 

Carrera  dijo  que  habia  dinero  para  muchas  cosas  y  que  faltaba- 
para  su  tropa,  la  cual  continuó  haciéndole  re<?lamos. 

Can-era  tuvo  conversaciones  privadas  y  muy  alarmantes  con  algu- 
nos jefes  y  el  2<)  de  setiembre  de  1844  se  sublevó  el  batallón  per- 
manente. 

Salió  la  tropa  en  bandadas,  atacó  los  cajones  de  la  plaza  (1 )  y  al- 
gunas tiendas;  saqueó  largamente  é  hizo  desaparecer  algunas  for- 
tunas. 

llivei*a  Paz  no  estuvo  exento  de  ultrajes:  pero  solo  se  le  infirieron 
los  que  eran  indispensables  para  inspirarle  terror.  Sobre  sus  puertas. 
y  ventanas  hubo  algunos  tiros. 

El  caudillo  adorado  íh.  los  pueblos  montó  lí  caballo,  recoirió  las 
calles  y  acuarteló  la  tro[>a  sublevada. 

'  Al  día  siguiente,  sin  pi-oceder  juicio,  sin   tomarse  declaración  á 
nadie,  Carrera  fusiló  á  seis  pei-sonas. 

Algunos  dicen  que  fueron  mas;  pero  de  solo  seis  habla  el  número 
173  de  la ''Gaceta." 

Entre  las  víctimas  se  hallaba  Ricardo  Catzum,  jefe  de  infiuencií/ 


(1)  Así  se  llamaban  muchas  tiendas  de  madera  que  sa  hallabau  entonces  en  me<Iio- 
tle  la  plaza  principaL 
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y  qae  habia  servido  mucho  á  Carrera  en  sus  correrías  de  1837  y  38. 

Fueron  también  fusilados  el  oficial  de  artillería,  Sebastian  Mar- 
tínez, el  sarjento  Saturnino  Diaz  y  algunos   soldados. 

Catzum  decia  á  gritos  marchando  al  cadalso  que  era  inocente,  por- 
que no  habia  hecho  mas  que  cumplir  órdenes  del  general   Carrera. 

Todos  en  aquella  espantosa  marcha  repetían  los  mismos  concep- 
tos y  snj^licaban  que  se  les  permitiera  hablar  i  Carrera,  cuyas  ór- 
denes aseguraban  haber  cumplido  fielmente.  Descargas  de  fusiles 
los  hicieron  callar  para  siempre. 

Era  Ministro  de  Relaciones,  Gobernación  y  Guerra  don  Manuel 
Francisco  Pavón,  y  de  Hacienda  don  José  Antonio  Azmitia. 

He  aquí  el  orden  y  el  decoro  decantados! 

He  aquí  la  paz  de  que  acababa  de  hablar  Echeverría  en  su  dis- 
curso de  setiembre! 

Cuando  se  ofendía  á  un  noble  en  lo  mas  mínimo  se  declamaba 
contra  el  desorden  y  el  desconcierto. 

Cuando  Carrera  asesinaba  inhumanamente  á  los  hijos  del  pueblo, 
no  habia  mas  que  tranquilidad  xííiblica,  orden,  concierto  y   decoro. 

Pavón  disculpa  el  hecho  así: 

"Seis  de  los  ijrincipales  promotores  de  la  sublevación   y  desórde- 
nes fueron  pasados  por  las  armas:  algunos  de  estos  eran  reos  de  o- 
tros  delitos  y  estaban  sentenciados  por  los  tribunales,  [habiendo  si 
do  agregados  á  las  armas  últimamente,  con   motivo   de  la  invasión, 
hecha  al  Estado." 

C   Dice  Pavón  que  algunos  eran  reos  de  otros  delitos. 

En  tal  concepto,  no  eran  todos  reos  de  otros  delitos,  sino  solo  al- 
gunos y  Carrera  no  queda  disculpado  habiéndolos  fusilado  á  todos. 

Estarían  algunos  sentenciados  i^or  los  tribunales,  lo  cual  no  prue- 
ba el  señor  Pavón;  pero  no  estaban  sentenciados  á  muerte. 

Catzum,  si  era  criminal,  habia  delinquido  al  lado  de  Carrera  en 
las  correrías  de  éste,  y  en  tal  caso  Carrera  debió  también  sufrir  i  e 
na  de  muerte. 

Catzum  en  la  sublevación  de  la  noche  del  20  cumplía  una  orden 
superior,  y  si  p^r  tanto  merecía  la  muerte,  merecíala  también  el  je 
f-e  que  la  ¡labia  dictado. 

Que  sindéresis  guia,  j)ues,  al  señor  Pavón  bendiciendo  á  uno  y 
execrando  á  otro. 

Un  personaje  del  partido  aristocrático,  don  Antonio  Palomo  Val- 
dez,  era  correjidor  del  departamento  y  en  nota  dirijida  á  Pavón  ha- 
ce gala  de  haber   dictado  providencias  salvadoras  tan  pronto  como 


64(>  iíeseSa  históbica 

ísiipo  los  atentados  de  la  noche  del  20  y  de  haber  dispuesto  se  ave- 
ligaam  el  número  de   cajones  y  tiendas  saqueadas. 

La  indemnización  costó  al  Gobierno  sumas  que  pueden  verso  en 
el  libro  de  emisión  de  vales  de  tres  por  ciento,  que  se  halla  en  la 
Contaduría  mayor. 

2— El  señor  Pavón  disculpaba  los  asesinatos,  deificaba  al  asesi 
no;  pero  como  buen  cristiano  no  podia  soportar  que  no  se  guarda 
tan  los  dias  de  fiesta. 

^n  uno  de  tantos  dias  festivos  el  arzobispo  García  Pelaez,  pa- 
í^ando  pontificalmente  de  una  iglesia  á  otra,  vio  algunas  tiendas  a 
biertas. 

Su  Señoría  llustrísima  se  escandalizó  en  presencia  de  aquel  de 
sórden  y  dirijió  una  nota  á  Pavón  para  que  remediara  el  mal. 

El  cristianísimo  señor  Pavón  al  instante  dictó  el  acuerdo  si 
iruente: 

'•Palacio  de  Gobierno. 

Guateuíala.  septiembre  23  de  1844. 

El  Supremo  Gobierno  con  vista  de  la  excitación  que  antecede  del 
muy  Revei*endo  Prcílado  de  esta  Santa  Iglesia  sobre  la  inobservan 
cia  de  los  dias  de  fiesta:  siendo  conforme  á  las  leyes  civiles  el  qui- 
en estos  dias  no  se  trafique  ni  hagan  negocios:  con  el  objeto  de  que 
dichas  leyes  tengan  puntual  cumiilimiento,  ha  tenido  á  bien  acor 
dar:  que  por  circular  á  los  corregidores  de  los  dej^artamentos  se  les 
prevenga  dicten  sus  órdenes  para  que  en  su  respectiva  comprensión 
hagan  se  observe  la  guarda  de  los  dias  de  fiesta,  y  esta  misma  pre 
vención  se  hará  á  los  administradores  de  aduanas  para  que  den  sus 
órdenes  á  los  guardas  de  las  garitas,  recomendándoles  el  mayor  ce 
lo  en  el  cumplimiento  de  esta  disj)08Ícion,  respecto  de  las  casas  de 
comercio:  y  al  Ilustrísimo  Señor  Arzobispo  se  le  contestará  que  el 
Gobierno  apreciando  su  excitación  ha  dado  las  órdenes  correspon 
dientes  para  que  sean  respetados  los  dias  de  guarda. 

Paron." 

Este  acuerdo  se  conuinioó  por  circular  á  los   coirejidores. 

Se  distinguieron  en  darle  cumplimiento:  Sotero  Carrera.  Fran- 
cisco Cascara:  Braulio  Cividanes,  Manuel  Figueroa  y  algunos  otros 
de  los  nuis  piadosí\'í. 

3 — Pavón  tenia  sed  de  monarquía  y  deseaba  afianzar  el  orden,  el 
concierto  y  el  decoro  invistiendo  á  Carrera,  personaje  á  quien  r/i 
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pectore  tenia  como  Presidente  de  Guatemala  con  el  ropaje  de  la 
3nonarquia. 

En  tiemi)o  del  desorden  se  liabian  abolido  los  tratamientos,  y  era 
preciso  que  el  orden  y  el  decoro,  qneáCatznm  quitaron  la  vida,  los 
-.estableciera. 

Pero  /corao  darse  el  señor  Rivera  Paz  por  si  mismo  el  tratamiento 
(le  Exelencia,  que  por  las  leyes  no  tenia? 

Pavón  arregló  el  asunto  muy  fácilmente.  Discurrió  que  el  Coman- 
dante general  Rafael  Carrera  derogara  el  decreto  de  la  Asamblea 
Nacional  Constituyente,  emitido  á  23  de  julio  de  823,  que  liabia  e- 
xistido  hasta  entonces,  y  que  abolla  los  tratamientos,  para  obsequiar 
(i  Rivera  Paz  con  el  tratamiento  de  Exelentísimo  señor. 

Rivera  Paz  no  podia  rehusar  el  obsequio,  ni  quedarse  con  él  sin 
hacer  otro  igual. 

Debia,  pues,  aceptar,  y  regalar  á  Carrera  otro  tratamiento  igual. 

La  idea  de  que  un  Comandante  general  derogue  leyes  vijentes, 
siendo  estas  liberales,  cabia  perfeatamente  en  el  Derecho  i)úblico 
le  don  Manuel  Francisco  Pavón,  y  Carrera  dictóla  resolución  si- 
u'iiiente: 

•'COl^ANDANCIA  GENERAL 

Señor  Ministro  jeiu- ral  del  Supremo  Gobierno  del  Estado. 
Guatemala,  octubre  12  de  1844. 

Como  por  la  fatalidad  de  los  tiempos  han  perdido  las  Supremas 
autoridades  del  Estado  aquel  prestigio  que  tanto  influye  en  los 
pueblos  para  mandar  y  ser  obedecidas  con  buen  éxito;  y  deseando 
que  al  señor  Presidente  se  le  trate  con  el  decoro  y  dignidad  corres- 
l»ondieñtes  á  su  empleo,  hoy  he  prevenido  en  la  orden  general  y  en 
oficios  circulares,  se  le  dé  el  título  de  Excelentisirao  cuando  de  pa- 
labra ó  por  escrito  tengan  que  dirijirse  á  él  todos  los  señores  coman- 
dantes, gefes,  oficiales  y  soldados  que  componen  el  Ejército. 

Lo  que  me  hago  el  honor  de  comunicar  á  U.  para  que  lo  haga  sa- 
]>er  á  S.  E.  el  Presidente  del  Estado,  á  quien  lo  mismo  que  á  U.  rei- 
tero mi  distinguida  consideración. 

(Firmado.)  Rafael  Carrera .'' 

Rivera  Paz  no  se  hizo  esperar.  Tres  dias   después  firmó  el  acuer- 
lo  siguiente,  redactado  por  Pavón: 

41 
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"Griiatemala,  octubre  15  de  1844. 


Conviniendo  á  la  respetabilidad  de  las  autoridades  que  en  los  ac- 
t/os  públicos  y  oficiales  sean  tratados  los  funcionarios  que  las  repre- 
sentan con  la  distinción  que  exijeel  buen  orden  social,  conforme  se 
practica  en  todas  las  naciones:  en  uso  de  las  facultades  que  compe- 
ten al  Gobierno,  y  mientras  se  dá  una  ley  que  arregle  este  particu 
lar,  ha  tenido  á  bien  acordar. 

1.^  Que  en  todos  los  actos  oficiales,  al  Presidente  del  Estadu  ísc 
le  dé  el  tratamiento  de  Excelencia. 

2.  ®  Que  al  Teniente  general  Sr.  Rafael  Carrera,  por  su  empleo  de 
tal  Teniente  general,  se  le  dé  el  mismo  titita miento. 

3.  °  Que  á  los  majistrados  de  la  Suprema  Corte,  á  los  generales  y 
gefes  superiores  del  Ejército  de  Coronel  arriba,  y  á  los  demás  fun- 
cionarios y  dignidades  Eclesiásticas,  se  les  dé  el  mismo  tratamiento 
i\ne  terian  antes  de  la  ley  que  los  abolió,  entendiéndose  que  esta  ya 
no  rige  en  el  Estado.  • 

4.  ®  Que  se  ponga  en  ejecución  la  orden  de  la  Asamblea  Constitu- 
yente del  Estado  y  prevenciones  dadas  á  consecuencia  por  el  G  o 
Memo  sobre  uniformarse  las  corporaciones. 

5.  ^  Que  se  circule  este  acuerdo  á  las  AuttíHdades,  y  se  publiini. 
en  la  Gaceta  para  observancia  general.-  JAír/a;/o  üivera  Paz.  El 
¿Secretario  de  Relaciones  J/.  /•'.  Izaron."' 

Las  serviles  se  contradicen.  El  marques  de  Aycinena  en  uno  de 
los|folletos  que  publicó  en  los  Estados  Unidos,  contra  la  Federación, 
dijo  que  los  liberales  habían  formado  una  Kppública  con  los  andra- 
jos de  una  monarquía. 

Dijo  muy  bien  porque  los  liberales  conservaron  el  patronato  de- 
biendo haber  establecido,  como  en  los  Estados  Unidos  de  América, 
la  independencia  entre  la  iglesia  y  el  Estado. 

Ese  patronato  los  conduela  á  sentai-se  bajo  doseles  en  los  templos, 
á  ser  incensados  por  los  clérigos,  á  conducir  solemnemente  el  jue- 
ves santo  la  llave  del  sagrario  sobre  el  pecho,  y  á  rezar  por  las  ca- 
lles enmedio  de  antorchas  encendidas  y  al  son  de  la  música  militar. 

Todo  esto  lo  hacian  i^orque  se  contemplaban  lejitimos  herederos 
y  sucesores  de  los  derechos  que,  en  los  asuntos  eclesiásticos,  tenían 
los  reyes  de  Castilla. 

Pero  cuando  los  serviles  subieron  al  poder,  no  solo  conservaron 
esos  andrajos,  sino  que  exhumaron  otros  verdaderamente  ridícu- 
los, para  condecorará  Rafael,  á  Sotero  Carrera,  á  Jerónimo  País,  á 
Pedro  León  Velasquez  &.  &. 
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4  -El  artículo  4.  ^  del  acuerdo  preinserto  uianda  que  se  ponga 
en  ejecución  la  orden  de  la  Asamblea  cristianísima  que  se  instaló 
el  año  de  89. 

Esta  orden  fué  dada  el  27  de  setiembre  de  1841,  y  coresponde  al 
catálogo  de  disposiciones  que,  dorogando  las  leyes  liberales,  resta- 
blecieron el  fuero  eclesiástico  y  el  Consulado  de  comercio,  los  die/.- 
mos  y  las  capellanías,  la  Sociedad  Económica  y  la  compañía  de 
Jesús. 

Pero  habla  alguna  novedad  en  los  uniformes  decretados  por  la  A- 
samblea,  que  los  hacia  todavía  mas  ridículos. 

El  Presidente  del  Estado  debía  usar  uniforme  color  verde  oscu- 
ro con  una  bordadura  de  oro  ancha  en  el  cuello,  en  las  vueltas  de 
las  mangas  y  carteras;  botonadura  de  lo  mismo,  galón  de  oro  en  el 
sombrero  y  borlas  de  lo  mismo  en  la  espada  y  bastón;  el  centro 
blanco  y  una  banda  ceñida  en  la  cintura  de  los  colores  del  pabellón 
del  instado,  con  tres  bordados  en  sus  estremidades. 

Rivera  Paz  ja  más  se  atrevió  á  presentarse  en  esta  facha  ante  sus 
conciudadanos. 

Xo  solo  el  Presidente  del'  Pastado  debía  estar  vestido  de  verd^^, 
sino  también  los  correjidores,  á  quienes  otra  ley  de  la  misma  Asam- 
blea habia  dado  el  carácter  de  señores  feudale?!. 

Estos  debían  usar  un  bordado  de  plata  en  el  cuello  y  en  las  man- 
gas, borlas  en  el  bastón  y  cucarda  de  plata  en  el  sombrero. 

Las  lyunicipalldades  no  debían  quedarse  sin  ser  engalanadas. 

La  Asamblea  las  facultó  para  acordar  ellas  mismas  el  uniforme 
que  debían  usar  los  Individuos  que  las  componían. 

La  Corte  de  justicia  no  fué  olvidada  en  la  aistribucion  de  unifor- 
mes. ElRejente,  Majistrados  y  ñscal,  debían  usar  en  el  Tribunal  y 
(m  los  actos  oÜciales  traje  talar  y  toga. 

La  misma  Corte  por  un  acuerdo  estaba  obligada. á  señalar  el  uni- 
forme de  los  jueces  de  1,  =^  instancia  y  de  los  abogados. 

Los  Majistrados  mas  tradicionalistas,  usaron  el  traje  talar  y  la 
toga;  otros  no  se  atrevieron  á  arrostrar  el  lidíenlo  qne  á  esos  trajes 
seha«íia  entonces. 

Los  abogados,  entre  los  cuales  se  hallaban  m.uclios  déla  escuela 
ilel  doctor  (xalvez,  nunca  se  vistieron  de  farsa,  y  las  aspiraciones  de 
don  Manuel  Francisco  Pavcn  encontral)an  por  todas  x)artes  el  clio- 
«pie  de  los  usos  y  de  las  costumbres  que  hablan  creado  las  leyes  li- 
berales emitidas  desde  el  año  de  23.  (1) 


(1)  Los  jueces  y  abogados  en  Inglaterra,  usan  no  solo  traje  t;ilar  y  golilla,  sino  pelu- 
•a  empolvada  y  cualquier  republicano  qne  ejerza  en  Londres  la  abogacia,  tendrá  qrtf? 
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5 — Tíidavia  el  pais  no  habia  llegado  al  grado  de  postración  en 
que  mas  tarde  lo  colocaron  los  jesuítas  y  las  leyes  de  enseñanza 
dictadas  por  Pavón,  y  de  cuando  en  cuando  veían  aspiraciones  de 
emancipación.  En  la  Antigua  hubo  un  movimiento  que  reprimió  á 
l^Lazos  el  correjidor  Sotero  Cañera. 

Don  Eduardo  Evans,  Secretario  del  Cónsul  inglés,  i'ué  herido. 

Chatfíeid  dirijió  á  Sotero  Carrera  la  nota  siguiente: 

* 'Antigua  Guatemala,  18  de  noviembre  de  1844. 

Al  Señor  General  Sotero  Carrera,  Corregidor  y  comandante 
wUliiMur  del  Depártame) iXo  de  Sacatejjequez. 
Señor: 

Con  i"eíei>encia  á  lo  ocurrido  anoche,  cuando  el  sefior  Eduardo 

HujcLuxe  £  laa  leyes,  lí  las  custiunbres,  ú  Xah  tiuilidones  de  la  Gnxn  Bretaña;  como  tio- 
Mea  tjíii' Hujetarse  los  ^liiiistros  de  Lis  repúblicas  Hispano  Americanas  en  la  Coiio  de 
Suil  JameR  &  la  etiqtiet]i  diplomática  que  alhí  domina. 

fymklin  se  presentó  en  Fi-aneia  sin  uniforme,  en  el  reina<lo  de  Lnis  XVI,  y  fu»' 
luiiy  *M«i  recibido;  i)ei-o  este  hecho  histórico  no  lia  poiliclo  establecer  regla. 

Fhtfjtklin  llegaba  á  Eui-ojm!  precetlido  \iov  una  giiui  reputación,  que  no  es  fácil  acom- 
IMÁetf  todos  los  que  van  del  Nuevo  Mundo;  jHjro  esa  reputación  no  fué  lo  que  le  bas- 
tó iwra  iK»uei"se  en  pugna  i\>n  las  tradiciones,  con  las  leyes,  con  los  usos  y  costumbres 
«1<»  I&eorte,  sino  una  serie  de  circunstancias  favorables  que  lo  rodeaban. 

Ta  Francia  quería  debilitar  í  la  Inglatemí,  y  simpatizaba  conlosamericaiíos;  el  co- 
i>ien\o  francés  les  proi>cifionaba  armas,  y  Beaumarchais,  i>úl)licameute  las  liaciafa- 
liri«3Ar  pora  ellos. 

Fraakiin representaba  un  acontecimiento  tan  imevo  como  asombroso:  la  indepen- 
«leuiújiíle  una  sección  del  Nuevo  Mundo  que  deliia  hacer  independiente  á  todo  el  hemis- 
ferio oocidenlnL 

IjM,  HegadjL  de  FrankUu  á  Francia  fué  un  grande  acontecimiento.  Los  proceres  del 
reino  j  los  sabios  mas  ilustres  se  apresuraron  á  recibirlo  tributándole  todo  j  enero  Av 

tlisÜMCtÜtM'ii. 

Ia  vfteilacáun  del  rey,  acerca  del  reconocimiento  de  la  Indeijendencia  americana,  no 
pemükcj  que  se  le  recibiera  en  hi  Corte  de  Yei-sülle.^. 

fVuokliuse  retiró  áPassy  donde  ftié  por  su  elevada  iutelijencia,  i)or  sus  vii-tiides  y 
iniiaiafismo  lui  objeto  de  universal  curiosidad  y  veneración. 

A  vista  de  estos  antecedentes  ¿habi-á  hoy  un  Ministro  Hispano- Americano  tan  audaz 
*}ae  se  atreva  &  decir  en  laseoi-tes  de  Europa:  '"yo  puedo  herir  las  leyes,  las  costumbres 
y-  Its  prácticas  de  los  pakíeiosde  los  reyes,  porque  Franltlin  hirió  tolo  esto  en  Francia'" 

Lrfís  Ministros  de  los  Estados-Unidos,  algunas  veces,  liíin  querido  seguir  las  huellas 
de  Fcauíklin,  y  su  conducta  es  \-ista  como  una  protesta  contra  la  monarquía;  por  lo 
**ttal  muchos  Ministraos  Norte  americanos,  investidos  de  grados  militares,  han  salvado 
la  dificultad  en  que  sus  instrucciones  y  las  costumbres  de  bs  cortes  de  Europa  los  cc»- 
(K<aa,  empleando  en  los  actos  oficiales  todo  su  tren  mihtai*. 

Cn  acuerdo  entre  las  líepiíblicas  Hispano-Americanas,  salvaría  esa  dificultad  de  pn- 
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Evans  secretario  de  este  Consulado  general  fué  herido  de  graredad 
por  lina  partida  de  tropa  de  esta  ciudad,  cuyo  suceso  U.  en  parte 
presenció,  es  mi  deber,  en  consideración  de  los  justos  derecipp  de 
un  subdito  británica,  instar  qne  una  investigación  cuidado||i"  sea 
inmediatamenre  instituida,  con  respecto  á  la  conducta  de  la  áiclm 
tropa  en  esta  ocasión. 

Estas  son  las  circunstancias  del  caso.  El  Sr.  Eduardo  Etsiís. 
volviendo  á  caballo  á  este  consulado  general  anoche  entre  las  horas 
de  9  y  10,  al  llegar  á  la  erquina  de  la  calle  en  que  está  situada  mi 
habitación  y  á  veinte  pasos  de  ella,  fué  preguntado  ?quieii  yá\ei 
por  una  partida  militar  bajo  kis  órdedesde  un  oficial.  El  Sr.  Evaos 
(jontestó  como  de  costumbre,  cuando  recibió  orden  de  hacer  alto,  o- 
bedeció  y  permaneció  al  lado  de  un  Sereno  quien  le  conoció.  Sin 
hacer  caso  de  su  obediencia,  ni  de  sus  repetidos  gritos  manifes- 
tando su  nombre,  su  calidad  y  el  lugar  de  su  residencia,   ni  que  el 

va  forma;  p^ro  bien  molesta. 

Ese  acuerdo  no  existe  ahora. 

Los  Ministros  de  México  se  preseutíin  en  las  cortes  de  Enropa  con  todo  d  rigor  tfcl 
uniforme  diplomático.  El  repubücano^seílor  Corona  vestia  en  el  i)alacio  real  de  Maaári'.l 
el  23  do  enero  de  187fi,  un  luiifcime  diíjlomíítico  iigmc?i«mo,  c^ne  ostentó  UeTumio 
del  brazo  íÍ  LuDuqnesa  de  [Medina-Sidonia. 

El  Ministro  de  Venezxiela,  gobernada  entonces  por  el  General  Guznian-BIaiico, 
usaba  en  Madrid  un  uniforme  mas  vistoso  que  el  que  llevaba  el  Embajador  de  Ir^*- 
terra. 

Dadas  esas  prácticas? y  esas  costumbres  tradicionales  en  Europa  és  iDreciso  no  roara- 
perlas,  si  se  quiere  que  se  tribute  al  pais  que  se  representa,  los  miramientos  que  se  o- 
torgan  á  las  potencias  extranjeras  que  tienen  Ministros  en  aquellas  cortes  donde  !a  eti- 
queta es  la  ley  suprema. 

Un  Ministro  di?;Guatemala  en  Madrid,  quiso,  no  exliibir  ningún  distintívov  parst 
no  separarse  del  riguroso  estilo  democrático,  como  por  necesidad  se  liabia  seperaílo 
otras  V3ees,  y  obtuvo  al  efecto  una  concíision  especial  que  no  le  fué  dado  ne-^-Tir  sí  tti- 
bo  en  todo  su  rigorisnio,  porque  en  las  gi-andes  concurrencias  del  Buen  i-etir©,  «Je-lPni- 
do,  de  la  Castellana,  &.  <t.  se_veia  postergado  ante  cualquier  aj  ente  consular.  Le  fné 
preciso,  por  tanto,  disponer  que  sus  cocheros  llevaran  en  el  sombrero  los  colores  de  lii 
bandera  naciímal,  insignia  que  fué  bastante  para  que  á  su  carruaje  se  le  abriera  jm-so  por 
todas  partes. 

Pero  si  esto  acaece  en  la  Europa  monárquica,  donde  imperan  costumbres-  j  !«:&*- 
ticas  inmemoriales,  es  un  absurdo  pretender  que  en  Guatemala,  donde  Ljamfe  s*>  luí 
visto  á  un  rey  ni  luia  jírincesa,  ni  una  corte,  y  donde  no  hubo  mas  que  un  título  un- 
biliario  adquirido  por  compra,  so  pretenda  hacer  loque  so  hace  enel  paUíciode.  Saat 
James,  ó  en  la  caronada  villa  de  Madrid. 

En  un  pais  pequeño,  donde  á  todos  se  conocen  Insta  el  estremo  de  que  los  estraBjerDS 
que  vienen  llamen  tanto  la  atención,  como  espresa  don  José  Milla  y  YidauíTeea  «is 
cuadros  de  costumbres,  ninguno  nec^sit.i  de  llevar  uniformo  p.xra  que  en  JocofeníHi- 
go  ó  en  el  cerritodel  Carmen  no  lo  suceda  lo  qne  á  muchos  estran joros,  sin  insio^Bisda 
su  empleo,  en  la  Fuente  Castellana  ó  en  la  Puerta  de  Alcalá. 


046  keseS'a  histórica. 

ojidal  que  mandalja  á  los  soldados  también  reconoció  al  señor  E- 
vans  y  les  dio  orden  de  detenerse,  ni  que  estaban  tan  cerca  de  él 
que  -podían  haberle  hecho  prisionero,  aun  en  el  c^iso  de  resistencia 
de  sü  parte  que  no  hubo.  Todos  hicieron  fuego  y  cayeron  sobre  él 
con  las  bayonetas  hiriéndole  severamente. 

Por  la  gracia  de  la  Providencia  el  señor  Evans  escapó  con  la  vi- 
da,  pero  no  antes  que  recibió   un  balazo  que  atravezó  el   brazo   iz 
quierdo,  un  otro  que  le  cau^ó  una  contusión  fuerte  en  las  costillas 
y  una  estocada  con  una  bayoneta  en  el  cnerpo.  Su  caballo  siendo 
también  herido. 

Con  toda  d¡s])Osicion  de  conceder  mucho  al  deplorable  estado  del 
pais,  y  á  su  sistema   relajado  de  disciplina  militar,   no   puedo  me- 
nos que  demandar  que  este  asunto  sea  investigado  con  esmere 
(píelos  que  han  excedido  ó  lun  faltado  á  sus  deberes  en  esta  (  i .. 
sion  sean  castigados  como  merecen. 

Tengo  el  honcir  de  ser  de  U.  atento  seguro  servidor. 

Federico  CJiatJield. 

Cónsul  general  de  S  M.  B.  en 

Centro -América." 

Era  preciso  que  Cha tfield  inspirara  mucho  respeto  para  que  Sm 
tero  Carrera  pudiera  .sufrir  esta  nota. 

Chatlield  dice  en  ella  exactamente  la  verdad;  pero  Sotero  no  > 
Jaba  acostumbrado  á  oiría,  ni  la  podía  soportar. 

Si  algún  guatemalteco  hubiera  dicho  á  Sotero  Carremque  el  es- 
tado del  pais  ei-a  deploitíble  y  que  la  disciplina  militar  estaba  re- 
lajada, la  respuesta  habría  sido  unos  balazos;  pero  quien  decía  la 
verdad  era  Chatfield  y  el  Corre jidor  de  la  Antigua  tenía  miedo  á  la 
Inglaterra. 

Este  señor  Carrera,  hermano  del  teniente  GeneFal  era  talabartero, 
oficio  honroso  como  lo  son  las  artes  mecánicas;  2)ero  haciendo  ar- 
i-eos  de  caballos,  no  se  aprende  á  escribir  notas. 

Sotero  era  incapaz  de  formular  dos  líneas,  y  sus  mentores  le  - 
cribieron  la  contestación  siguiente: 

'-^Secretaria  del  Corregimiento. 

Al  Señor  ('ónsid  general  de  S.  31.  B.  en  Centro- América. 

Antigua,  noviembre  1,")  de  1844. 

El  General  de  brigada,   Corregidor  y  Comandante  general   de  es- 
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te  Departamento,  tiene  el  lionor  de  acusar  recibo  al  oficio  del  señor 
Cónsul  general  de  S.  M.  B.  en  Centro  América,  fecha  13  del  corrien- 
te, en  que  pide  se  instruya  inmediatamente  una  investigación  sobre 
lo  ocurrido  la  noche  del  12  entre  el  secretario  del  consulado  señor 
Eduardo  Evans  y  un  piquete  de  troj^a  que  fué  á  reconocerlo,  en 
ocasión  que  llegaba  á  la  esquina  de  la  casa  da  su  habitación.  Tal  a- 
contecimiento  ha  sido  obra  de  las  circunstancias,  pues  que  estando  a. 
menazada  la  tranquilidad  pública  con  motivo  de  una  conspiración 
que  se  tramaba  por  vecinos  de  esta  ciudad,  habia  sido  preciso  dic- 
tar medidas  severas  que  diesen  toda  seguridad.  Sin  embargo  de  que 
el  Señor  Cónsul  manifiesta  que  con  toda  disposicijn  de  conceder 
mucho  al  deplorable  estado  del  país,  y  á  su  sistema  relajado  de 
disciplina  militar,  no  puede  menos  que  demandar  que  este  asun- 
to sea  investigado  con  esmero,  y  que  los  que  han  excedido  ó  han 
faltado  á  sus  deberes  en  esta  ocasión  sean  castigados  como  merecen, 
es  terrible  que  el  señor  Cónsul  se  exprese  en  estos  términos,  cuan- 
do mas  de  una  vez  se  le  ha  acreditado  que  se  sabe  guardar  en  la 
tropa  de  esta  guarnición  orden  y  regularidad,  y  que  lo  sucedido  con 
el  señor  Evans  no  x^rueba  esta  aserción,  sino  que  debe  contarse  co- 
mo uno  de  aquellos  hechos  inevitables  en  circunstancias  que  llevo 
expuestas.  • 

No  obstante,  obsequiando  los  deseos  del  señor  Cónsul,  he  manda- 
do con  esta  fecha  seguir  la  conveniente  información  sumaria,  y  del 
resultado  pasaré  á  U.  el  debido  testimonio,  no  dudando  que  si  a- 
pareciese  culpabilidad  en  la  tropa,  será  castigada  como  correspon- 
de- 

Tengo  el  honor  de  ser  etc. 

(Firmnáo.)— Solero  Carrera' ' 

Chatfield  respondió  en  esta  forma: 

'■''Al  Señor  General  Solero  Carrera,  Corregidor  y  Comandante 
general  militar  ds  este  Departamento. 

Antigua  Guatemala,  lo  de  noviembre  de  1844. 

Señor: 

Acabo  de  recibir  la  nota  que  U.  me  hizo  el  honor  de  dirigirme 
con  esta  fecha,  en  contestación  á  la  mia  de  13  del  presente,  y  sien- 
to que  no  puedo  mirar  la  violencia  hecha  por  la  tropa  al  señor  E- 
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(laardo  Evans,  como  un  hecho  inevitable  en  las  circunstancias  C(i 
mo  las  que  U.  se  sirve  exponer,  pues  es  mas  presumible  qne  la  per- 
sona del  señor  Evans  fué  plenamente  reconocida  por  todos,  visto 
que  la  preservación  de  su  vida  debe  atribuirse  en  mucha  par- 
te á  los  esfuerzos  del  oficial  señor  Domingo  Gutiérrez,  quien  le  re- 
conoció, y  se  empeñó  fuertemente  á  moderar  la  perversidad  de  la 
tropa,  entre  la  cual  se  oian  ciertos  gritos  que  indicaban  suficiente 
mente  que  para  ella  era  cosa  indiferente  quien  fuese  el  asaltado. 

Al  referirme  al  sistema  relajado  de  disciplina  militar,  no  desea 
ba  designar  la  guarnición  de  esta  ciudad  en  particular;  pero  de  sig 
nificar  con  sentimiento,  que  ordinariamente  en  este  pais,  el  primei- 
impulso  de  la  fuerza  armada  en  senicio,  es  de  herir  y  matar,  auna 
individuos  indefensos,  que  seria  fácil  tomar  prisioneros  en  su  caso. 

Celebro  que  U.  se  ha  servido  mandar  seguir  la  conveniente  in- 
formación, para  que  los  culpables  sea-n  debidamente  castigados,  y 
es  de  esperarse  que  este  paso  dará  á  entender  generalmente  que  la 
moderación  y  la  humanidad  son  compatibles  con  el  verdadero  va- 
lor y  denuedo  militar,  y  que  el  soldado  disciplinado  nunca  debe 
olvidar  sus  «'.eberes  como  ciudadano.  El  Supremo  Gobierno  del  Es- 
tado habiéndome  dirijido  una  nota  sobre  este  asunto,  voy  á  comuni- 
carle copias  de  esta  coti-espondencia. 

Tengo  el  honor  etc. 

Federico  Chatjieldj 

Cónsul  de  S.  M.  B.  en 
Centro- América." 

Sin  embargo  de  la  amistad  de  Chattield  y  Pavón,  y  de  las  afec- 
ciones del  Cónsul  por  los  serviles,  él  dice  que  ordinariamente  en 
este  pais,  el  primer  impulso  déla  fuei-za  armada  en  servicio  era  he- 
rir y  matar  aun  a  individuos  indefensos. 

Si  estas  palabras  fueran  de  Barrundia,  podrían  tacharlas  los  ser 
viles;  pero  siendo  de  Chatfield,  ^qué  podrán  decir  contra  ellasí 

Todo  se  redujo  á  disculpas  y  á  satisfacciones,  y  el  asunto  aun- 
que alarmante,  no  llegó  á  un  grado  que  j)udiera  colocar  en  confliV- 
to  á  los  serviles. 

En  la  cíipital  hubo  el  13  de  noviembre  por  la  noche  una  alarma. 

Se  aseguraba  que  algunas  personas,  en  combinación  con  jente  d- 
la  Antigua,  pretendían  dar  un  golpe  á  los  cuarteles. 

El  14  á  medio  dia  entró  á  la  cajiital  un  piquete  de  tropa  con  pre- 
sos de  los  Altos. 
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Se  esparció  la  voz  de*qae  era  Jen  te  de  la  Antigua,  y  las  vendedo- 
las  de  la  plaza,  que  entonces  se  hallaban  bajo  sombras  de  petates, 
(enfrente  de  la  Catedral,  corrieron  en  todas  direcciones. 

Los  ánimos  estaban  ajitados  y  Carrera  para  hacerse  mas  impor- 
tante dijo  que  abandonaría  el  pais. 

El  lo  á  las  dos  de  la  tarde  se  reunió  el  Consejo  en  Palacio.  Con- 
currieron los  presidentes  de  corporaciones  y  otros  funcionarios. 

Carrera  manifestó  las  medidas  que  habia  tomado  para  salvar  el 
pais,  pues  así  se  dice  siempre  que  se  combate  una  revolución,  y  di- 
jo que  convenia  á  sus  intereses  retirarse  á  la  vida  privada. 

Aqfiella  respetabilísima  reunión  manifestó  que  la  ausencia  del 
señor  general  en  jefe  don  Rafael  Carrera,  á  quien  la  Divina  Provi- 
dencia nos  habia  enviado  para  hacernos  felices,  nos  hundiría  en  un 
¡ibismode  infortunios,  y  se  comisionó  á  los  señores  Rejente  de  la 
Corte  don  Marcial  Zebadúa  y  Consejeros  don  LuisBatres  y  don  Jo- 
sé de  Coloma,  para  que  se  dirijieran  á  la  casa  del  teniente  General 
;í  disuadirlo  de  su  viaje. 

Los  comisionados  se  presentaron  al  instante  en  casa  de  Carrera. 
Zebadúa  dijo  al  teniente  General  que  su  persona  era  indispensable 
en  Guatemala,  y  para  persuadirlo  mejor,  concluyó  citándole  algu- 
nos sucesos  de  la  historia   de  Inglaterra. 

Don  Luis  BatTo-s  dijo  que  en  todas  partes  habia  hombres  que  as- 
piraban á  la  anarquía  á  quienes  se  debía  reprimir  y  escarmentar; 
»iue  el  general  Carrera  contaba  en  Guatemala  con  .  el  apoyo  de  los 
padres  de  familia  y  de  todos  los  hombres  de  bien  á  quienes  no  de- 
bía abandonar. 

Don  José  de  Coloma,  jactándose  de  ser  rico,  habló  á  nombre  de 
los  ricos.  Dijo  que  los  hombres  que  tenían  que  perder  deseaban  ha- 
llarse bajo  la  protección  del  teniente  general  don  Rafael  Carrera: 
que  los  léperos,  los  descamisados,  los  que  deseaban  medrar  á  rio 
revuelto  eran  solo   los  hombres  que   tenia  en  contra. 

Carrera,  después  de  tan  elocuentes  discursos,  se  manifiesto  satis- 
fecho. 
Todo  el  mando  veía  que  el  i3royecto  de  ausentarse  era  una  farsa. 
Un  hombre  de  intelijencia  y  de  cultura  como  el  doctor  Galvez, 
como  Barrundía,  como  Molina  puede  vivir  en  todas  partes.  Sus  cua- 
lidades personales  le  abren  todos  los  salones  y  su  propia  intelijen- 
cia es  un  capital. 

Un  hombre  inculto  como  Carrera,  ;qué  figura  hubiera  hecho  fue- 
ra de  su  país  natalí 

Carrera  fuera  de  Guatemala,  donde  renia  tantas  simpatías,  era  un 

pez  fuera  del  agua. 
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Su  exhibición  (m  otros  i)aises  habriíi  sido  una  mengua  para  los 
guatemaltecos,  jjorquese  liabria  medido  su  cultura  por  la  culturji 
de  aquel  hombre  que  había  podido  disponer  á  su  antojo  de  la  suei 
te  'le\  pais  por  tantos  años. 

O — El  Consejo  Constituyente  estaba  convocado  para  el  9  de  junio, 
y  en  seguida  lo  fué  para  el  11  de  noviembre;  pero  no  había  podido 
reunirse  en  las  fechas  designadas. 

El  25  de  noviembre  se  anunció  al  Gobierno  una  junta  preparato- 
ria. 

Las  elecciones  habían  favorecido  ¿algunos  liberales,  vana  ilusión, 
que  animó  á  muchas  personas  que  no  pertimecian  al  partido* servil 
aristocrático,  y  conienzaron  á  hablar  fuertemente  contra  el  Ministro 
Pavón. 

Este  señor  vio  entonces  como  una  necesidad  imperiosa  para  su 
partido  la  venida  de  los  jesuítas  llamados  por  la  Asamblea  Cons- 
tituyente que  se  disolvió  en  Pínula,  y  por  don  Mariano  Rivera  Paz 
en  cumplimiento  de  aquella  augusta  resolución. 

El  padre  Muñoz,  clérigo  ultramontano  que  se  hizo  notable  escri^, 
hiendo  en  favor  del  arzobispo  Casaus,  cuando  este  prelado  se  halla- 
ba en  pugna  con  el  cabildo  metropolitano,  (1)  dirijióá  Pavón  una 
carta  escrita  en  latín  por  el  padre  jesuíta  José  Walle. 

En  ella  se  felicita  al  Gobierno  y  á  Guatemala,  por  la  venida  de 
los  jesuítas,  y  se  dice  lo  siguiente: 

"Mucho  he  rogado  por  Guatemala  en  los  sepulcros  de  San  Pedro, 
y  san  Pablo,  y  en  los  deN.  N.  P.  P.  San  Felipe  Nerí,  y  San  Igna- 
cio, y  de  San  Luis  Gonzaga,  y  San  Estanislao  de  Kostka.'' 

Viéndose  estas  palabras  de  un  jesuíta  se  puede  esclamar  con 
Dante:  "¡El  mundo  se  pierde  \>ov  falta  de  lójica!" 

Los  jesuítas  no  tienen  lójica.  Es  fácil  demostrarlo. 

Ellos  dicen  que  creen  firmemente  en  todo  lo  que,  como  puntos  de 
fé.  declaró  el  Concilio  Tridentíno  que  denominan  santo. 

Este  Concilio  declaró  como  dogma  de  fé  la  transustancmcion  y  la 
presencia  real. 

Un  jesuíta  debe  creer  firmemente,  que  siempre  que  un  sacerdote 
pronuncia  sobre  pan  ázimo  estas  palabras:  "hocest  enim  Corpus 
nieum",  Jesucristo  baja  del  cielo  y  el  pan  ázimo  se  convierte  en  Dios, 


1 )  Yéíisf  el  eaiJÍtulo  20  del  libix) 
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asi  es,  que  el  pan  deja  de  existir,  para  que  exista  a]]í  el  cuerpo,  la- 
sanííre  y  la  divinidad  de  Jesucristo, 

Este  es""el  mayor  portento  imajinable.  El  que,  según  el  Credfi  ca- 
tólico, ascendió  á  los  cielos  y  está  sentado  á  la  diestra  de  Dios  padre, 
baja  siempre  que  un  sacerdote  pronuncia   las   espresadas    palabras. 

Aquel  cuya  gloria,  según  el  prefacio  que  se  canta  en  la  misa,  ala- 
ban los  anjeles;  aquel  á  quien  adoran  las  dominaciones,  y  ante  el 
«Mial  tiemblan  las  i)ütestades,  se  encuentra  entre  nosotros,  está  en  el 
copón  de  cada  iglesia:  se  halla  en  todas  las  hostias  consagradas  y 
on  (Mialquiera  partícula. 

;Que  necesidad  tiene,  pues,  Guatemala  de  que  los  jesuítas  rue- 
U'uen  por  ella  sobre  los  sepulcros  de  San  Felipe  Neri  y  de  San  Tg- 
luuno,  que  se  convirtieron  en  polvo  como  todos  nos  hemos  de  con- 
\ertir^ 

gPor  qué  es  respetable  San  Pedro  ante   los  católicos? 

Poi-que  Jesucristo,  según  dice  el  Evanjelio,  le  dio  la  facultad  de 
atar  y  desatar  en  Cesárea  de  Filipo,  y  porque  á  las  márjenes  del 
mar  de  Tiberiades,  lo  facultó  para  apacentar  sus  cor'^.ei'os  y  sus 
ovejas. 

Pues  bien,  si  aquí  está  en  cuerpo  y  alma,  en  espíiitu  y  en  ver- 
dad, el  mismo  que  dio  esas  facultades  á  San  Pedro;  ;qué  necesi<lad 
tiene  esta  católica  población  de  que  los  jesuítas  rueguen  ])or  ella  so- 
bre el  sepulcro  de  San  Pedro^ 

lEn  la  asombrosa  Catedral  de  Roma,  cuya  fábrica  contribuyó  á  la 
gmn revolución  del  siglo  XVI,  se  encuentra  un  sepulcro  que  sirvió 
ide  modelo  para  el  se|>ulcro  de  Napoleón  en  los  Inválidos:  se  dice 
q.ue  es  el  sepulcro  de  San  Pedro,  en  cuyo  rededor  arden  siempre  o- 
chenta  y  seis  lámparas. 

He  aquí  otra  falta  de  lójica.  Al  copón,  donde,  según  la  creencia 
católica,  está  Dios,  solo  arde  una  lámpara;  á  la  custodia  cuando  se 
^xhibe  una  hostia  consagrada  con  toda  solemnidad,  solo  es  preciso 
lue  ardan  doce  velas,  y  en  torno  del  sepulcro  de  un  hombre,  es  in- 
lispensable  que  ardan  día  y  noche  ochenta  y  seis  lámparas. 

Muy  pocos  de  los  que  no  ]>ertenecen  al  cleío.  creen  hoy  en  Ro- 
uá'que  en  aquel  sepulcro  se  halla  el  cada  ver  de  San  Pedro. 

Si  tantas  cuestiones  ha  habido  para  decidíi-  #>nde  se  halla  el  ca- 
láver  de  ('ristóbal  Colon,  cuya  muerte  es  rtciente,  comparada  con 
i  muerte  de  San    Pedro,  y  si   apesar  del    voluminoso  libro  que  ha 

nblicado  la  Academia  de  la  historia  y  de  los   volúmenes  que  sobre 

I  particular  han  salido  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  la  cuestión  no 

itá,  resuelta;  ^qué  suciíderia  si  con  la  misma  profundidad  discutie- 

in  hoy  los  que  creen  que  en  el  centro  de  las  (xdienta  y  seis  látTfpa 
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ras  está  el  cadáver  de  San  Pedro,  y  lo8  que  niegan  la  verdad  de  ese 
aserto? 

7 — La  publicación  déla  carta  del  padre  Walle  indignó  á  los  libe- 
rales, quienes  redoblaron  sus  ataques  á  don  Manuel  Francisco  Pavón. 

Rivera  Paz  anunc'ió  que  renunciarla  inmediatamente  que  se  ins- 
talara el  (yonsejo  Constituyente. 

La  próxima  reunión  de  éste,  la  decisión  de  Rivera  Paz  á  renun- 
ciar, la  opinión  pública  manifestada  en  algunos  departamentos  en 
favor  de  los  ulcérales  y  las  acerbas  censuras  contra  los  nobles,  de- 
terminaría á  don  Manuel  Francisco  Pavón  á  presentar  *8U  di- 
misión. . 

Pero  los  serviles  cuando  parecen  mas  caidos,  están  masafían- 

ZHd<^S. 

Ellos  bus.?:in  po  Wosos  apoyos,  y  al  que  puede  decidir  de  la  si 
tuacion,  lohala^n  de  todos  modos,  sin  omitir  medios  por  mas  Iris- 
tes  y  humillantos  que  fueren. 

Pavón  se  apoderó  del  ánimo  de  Carrera. 

En  medio  de  aquella  crisis,  en  que  algunos  ilusos  esperaban  on 
rayo  de  luz,  y  creian  que  Carrera  hahia  conocido  el  abismo  á  que 
conduela  al  pui-i  la  política  de  los  nobles,  apareció  el  número  182  de 
la  Gaceta  oficial  con  un  articulo  firmado  por  Carrera  en  loor  de  don 
Manuel  Francisco  Pavón. 

Ese  articulo  debió  lial^er  hecho  comprender  á  los  liberales,  que  no 
podia  variarse  la  ])<)lítica  inaugurada  por  el  padre  Duran,  el  padre 
Aqueche,.el  padre  r»bo,  el  padre  Arellano,  el  padre  Aguirie,  mien- 
tras no  dií-í  ipareciem  de  la  escena  el  guerrillero  de  Mataquescuintla, 
que  no  p  ».lia  am  ir  la  civilización  habiendo  sido  elevado  por  la  bar- 
barie y  ♦^stando  protejido  por  ella. 

La  rfíuutícia  de  Pavón  fué  admitida,  y  el  Contador  mayor  don  Ma- 
nuel Ceivzo  quedó  autorizado  para  firmar  las  providencias  del  Go 
bierno,  mientras  se  reorganizaba  el  ministerio. 

Cerezo  íse  escusó  diciendo  que  esta  autorización  envolvía  el  nom- 
bramiento interino  de  Ministro,  incompatible  con  el  cargo  de  Con- 
tador. 

Entonces  fué  nombrado  sub  Secretario  general  el  Licdo.  don  Ma 
nuel  Eí'heverri ».  pi%visional mente  y  mientras  se  nombraban  niinis 
tros  del  despacho. 

Este  nombrauiiento  infería  una  ofensa  á  Echeverría. 

El  evd  un  joven  que  ya  se  había  hecho  notar,  y  á  quien  eñ  circuns 
tancias  mejores  se  áabia  pretendido,  aunque  privadamente,  hacerlo 
sub  secretario  del  Gobierno. 

En  noviembre  de  44  no  se  le  llamaba  al  ministerio,   creyéndose 
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.[lie  por  su  edad  era  iiicapLiz  de  tan  alto  puesto,  sino  á  la  sub-secre- 
iiria,  y  no  defínitivameiite,  sino  mientras  había  quienes  quei'iend(> 
-er  ministros  arreglaran  el  Gabinete. 

Echeverria  no  admitió  diciendo  que  aunque  el  cargo  que  se  le 
onfíaba  es  de  segundo  orden,  seria  el  mas  diíicil  y  mas  comprome- 
ido  en  el  supuesto,  que  daba   por  cierto  de  que  no  se  encontrasen 
personas  que  entraran  al  ministerio. 

El  dijo  también  que  Eivera  Paz  iba  á  separarse  del  Poder  y  que 
.¡o  estarla  bien  aceptar  nn  destino  para  dejarlo  talvez  en  los  mismos 
uonientos  de  su  admisión.  ]S"o  se  equivocaba;  la   separación  de  Ri- 
era Paz  era  un  lieclio  en  que  se  liabia  convenido. 
El  dos  de  diciembre  don  Joaquín  Duran  fué  nombrado  Ministro 
le  Relaciones,  y  de  Hacienda  lo  fué  don  José  Nájera. 

Duran  se  escusó  alegando  pretestos  frivolos  y  fué  nombrado  en 
u  lugar  don  Miguel  Larreynaga  quien  también  se  escusó  pretes- 
'.ando  enfermedad. 

El  4  de  diciembre  fué  nombrado  Ministro  de  Relaciones  el  li- 
cenciado don  Manuel  Arrivillaga  quien  se  escusó  presentando  razo- 
nes de  modestia,  entre  las  cuales  se  veia  claro  el  pensamiento  de  no 
•ontraer  ningún  compromiso  en  aquellos  momentos. 

Viendo  don  José  ííájera  que  todos  se  escusaban,  el  también  re 
[USÓ  el  Ministerio  de  Hacienda. 

N"ájera  era  el  hombre  que  mas  convenia  á  Pavón  en  el  Gobierno, 
y  este  personaje  protejido  por  Carrera  influyó  para  que  Rivera  Paz 
)io  admitiera  la  renuncia  de  don  José;  pero  fué  repetida. 

Rivera  Paz  la  admitió  y  tuvo  á  bien  nombrar  Ministro  de  Hacien- 
la  al  español  don  José  de  Coloma. 

Coloma  se  escusó  y  fué  nombrado  en  su  lugar  el  licenciado  don 
José  Maria  Urruela. 

Urruela  también  se  escusó  quedando  la  secretaria  en  manos  del 
Jefe  de  sección  don  Vicente  Casado  á  quien  se  autorizó  para  Armar 
pasaportes. 

El  Gobierno  de  Rivera  Paz  estaba  en  agonía.  Los  mismos  nobles 
que  lo  elevaron  en  abril  de  39,  querían  derribarlo  en  diciembre  de 
4.4. 

El  año  de  39  Carrera  acababa  de  ser  mirado  como  un  salteador  de 
caminos,  y  su  nombre  irspiraba  horror. 

Solo  los  Aycinenas,  Pavón,   Batres  y  frai  ^Bernardo  Pinol  confia- 
ban en  él,  porque  aunque  lo  conocían  estaban  seguros  de  xioderlo 
dominar  haciéndolo  instrumento  de  los  intereses  de  tres  ó  cuatro 
familias. 
Que  los  no])les  conocían  á  Carrera  lo  prueba  el  discurso  que  pro- 
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nuncio  Pinol  el  14  de  setiembre  de  1838.  (1) 

Lo  prueban  las  pastorales  del  canónigo  Larrazabal,  {'2)  y  olios 
documentos  de  aquella  época. 

El  público  también  lo  conocia,  y  x>ov  lo  mismo  pensaba  (lue  il  a 
á  lanzarse  sobre  él,  como  una  fiera. 

Para  inspirar  confianza  al  público,  los  nobles  sacaron  á  Rivera 
Paz  de  su  «-asa  y  lo  sentaron  bajo  el  dosel,  colocando  á  su  lado  á 
don  Pedro  Nolasco  Arriaga. 

Bien  pronto  los  fastidió  Arriaga,  y  lo  enviaron  al  Consulado  de 
comercio,  de  drmde  pasó  á  la  Corte  Suprema  de  justicia. 

Allí,  unido  á  los  serviles  mas  definidos,  era  de  los  colaboradores 
del  partido  aristocratice. 

Kl  ano  44  se  aseguraba  que  Carrera  estiiba  ya  civilizadísimo:  que 
habia  aprendido  mucho  y  que  era  un  grande  hombre  de  Estado. 

Entre  la  fecha  en  que  los  serviles  llanjaban  á  Carrera  antropófago, 
salvaje  y  barbar»)  y  ofi-eoian  la  dictadura  á  Morazau  para  que  los 
salvara  de  Carrera,  y  la  fecha  en  que  los  mismos  serviles  llamaron 
á  Carrera  hombre  civilizadísimo  y  gran  i)olítico,  no  corrió  el  tieni 
po  que  se  necesita  para  que  un  salvaje  se  civilize  y  convierta  en 
grande  hombre  de  Estado;  lo  cual  prueba  que  los  nobles  preten- 
dian  engañar  al  público. 

Pruébanlo  también  los  últimos  actos  de  CaiTera. 

El  20  de  setiembre  inspiró  á  los  j^es  del  batallón  permanente  hi 
idea  de  insurrección.  Se  cumplió  su  voluntad  aquella  noche,  y  iil 
siguiente  dia  fusiló  a  los  que  lo  habían  complacido. 

Este  hecho  es  tan  Siilvaje  como  la  mayor  parte  de  las  acci-í»**-  !• 
Carrera  ejecutadas  en  las  montanas. 

í  Podrían  decir  los  nobles  que  Carrera  se  civilizó  é  hizo  gnuií^ 
hombre  de  Estado,  desde  setiembre  de  1844  hasta  diciembre  del 
mismo  añoí 

Con  mas  franqueza  hablaban  entre  sí.  Ellos  decían:  ''Carrera  n</ 
comprende  las  dificultades  del  Gobierno  y  exije  demasiado  al  Pre 
sidente,  hasta  el  esti*emo  de  ponerlo  preáo  cuando  no  lo  complace: 
es  preciso  que  él  mismo  sea  presidente  y  palpe  las  dificultades  d^ 
la  administración,  y  así  cesará  ese  continuo  choque  entre  el  Gobier 
no  y  la  Comandancia.^' 


(1)  Vfíauselas  pugiiiiis  216,  17,  18, 19,  20  y  21  del  tomo  3« 


(2)  Capítulo  21  Ubio  5' 


DE  CENTIÍO-AMEKICA.  (3o5 

8— El  8  de  diciembre  se  reunió  el  anhelado  Consejo  Constituyen- 
te, íle  aqui  el  acta  de  instalación: 

''Nosotros  los  representantes  de  los  pueblos  del  p]sta4o  de  Gua- 
tamala  en  Centro-América,  reunidos  en  bastante  número  á  conse- 
cuencia de  la  convocatoria  mandada  hacer  por  el  decreto  de  14  de 
marzo  del  x^i'esente  año;  después  de  haber  examinado  nuestros  res- 
pectivos poderes,  y  habiéndolos  hallado  conformes,  declaramos: 

El  Consejo  Constituyente  del  Estado  de  Guatemala,  libre  y  sobe- 
rano, está  solemnemente  instalado. 

Comuniqúese  al  Supremo  G-obierno  iDara  su  publicación. 

Guatemala,  en  el  salón  de  sus  sesiones,  á  ocho  de  diciembre  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  cuatro. 

José  Venancio    Lopez^  Presidente. 
Rafael  de  Ariza  y  Lavairu.   Manuel  Galmz.   Ignacio  Maria 
Ponciano.  Rodrigo  Arrazola.  Félix  Juares.   Plácido  Flores^  '  se- 
cretario. J/.  ./.  Arango,  secretario." 


El  dia  11  el  Consejo  admitió  la  renuncia  de  Rivera  Paz  y  nombró 
Presidente  del  Estado  al  teniente  general  Rafael  Carrera.  El  decre- 
to dice  así: 

"El  Consejo  Cjusíitwj inte  del  Estado  de  Gimtemala. 

Teniendo  en  consideración  que  se  halla  vacante  la  Presidencia  de! 
Estado  i)or  dimisión  que  de  ella  ha  hecho  el  señor  Mariano  Riv<^ra 
Pasj,  decreta. 

■-  Se  nombra  Presidente  del  Estado,  electo  i)ov  el  Consejo,  al  Exc 
rao,  señor  Teniente  general  Rafael  Carrera,  quien  prestará  el  jura- 
mento que  corresponde  ante  el  mismo  Consejo. 

Pase  al  Gobierno  para  su  cumplimiento.  Dado  en  Guatemala,  en 
-el  salón  de  sesiones,  á:once  de  diciembre  de  mil  ochocientos  cuaren- 
ta y  cuatro.  ./.  Venancio  López,  Presidente.  Placido  Flores,  secre- 
tario. M.  J.  Arango  secretario.'' 

Aquel  mismo  dia  Carrera  tomó  i^osesion  del  mando  que  de  hecho 
ejercía  desde  el  13  de  abril  de  839. 

Que  triste  espectáculo  era  para  los  hombres  de  progreso,  para  los 
que  vieron  tomar  posesión  á  Galvez,  á  Barrundia,  á  Mo razan  y  ha- 
blan tenido  p^r  candidato  á  Valle,  mirar  en  la  silla  del  poder  Eje- 
cutivo de  su   patria  á  un   montañés   que  no  tenia  mas  regla  que  su 
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voluntad  ni  mas  guia  que  las  aspiraciones  de  cuatro  familias  que  de- 
seaban que  todo  se  anonadara  para  elevarse  sobie  la  postración  del 
país. 

Entre  los  individuos  del  Consejo  habia  progresistas  que  dieron 
sn  voto  á  Cat-rem  ¡Que  tristeza! 

Mas  triste  aun  fué  mirar  en  el  Consejo  individuos  de  los  Altos, 
que  votaban  por  el  verdugo  deQnezaltenango. 

Ellos  creian,  sea  dicho  en  honor  de  su  sinceridad,  pero  no  del  a- 
cierto  de  sus  cálculos,  que  podian  arrancar  á  Carrera  de  manos  de 
los  nobles  para  conducirlo  por  una  senda  liberal  y  progresista, 
mientras  se  regularizaba  el  i)ais;y  algunos  actos  extraordinarios 
({ué  parecieron  felices  los  alianzaron  mas  en  esta  creencia.  Qiu 
error.  II!  ^ 

¿Como  era  posible  que  Ariza,  Galvez,  Ponciano,  Arnizola,  Juares 
Flo|:iQ8  y  Arango,  arrebataran  la  presa  de  las  gaitas  de  los  nobles? 

Los  Aycinenas,  Pavones,  Baties  y  Pinoles  contaban  con  rami 
ficaciones,  con  un  clero  atrevido  y  audaz,  con  las  costnml>res  tradi 
Clónales  y  con  otros  elementos  de  que  carecía  aquel  diminuto  Cuer 
IH)  Lejislativo. 

Se  ha  dicho  que  algunos  actos  en  que  no  se  sofocó  la  voz  de  los 
representantes  alucinaron  mas  á  estos,  y  es  pieciso  ir  poniendo  esos 
actos  de  manifiesto. 

Era  re  jen  te  de  la  corte  don  Mari^l  Zebadúa  suegro  de  don  Ma- 
nuel Francisco  Pavón. 

Era^^ajistrado  don  Pedro  XolascR  Arria ga,  el  mismo  que  apa- 
reció como  Ministi-o  de  Rivera  Paz  el  13  de  abi-il  de  839. 

Era  Majistmdo  don  Santiago  Milla,  desterrado  de  San  Salvador 
por  Lindo  el  ano  de  41,  halagado  por  Pavón  en  Guatemala,  para 
convertirlo  á  su  partido  y  colocado  por  intluencia  del  mismo  Pavón 
en  la  Corta4e  Justicia. 

Eran  tatíJüeu  Majistrados  don  Matias  Martínez,  sobrino  del  doc- 
tor Méndez,  sacristán  mayor  y  cura  del  Sagrario  y  don  Liberato 
n'aldéz. 

La  corte  asi  organizada  se  consideraba  como  una  gran  columna 
del  servilismo.  ^ 

Muchas  acusJ|^ne?%e  hablan  presentado  á  la  Asamblea,  con  ra 
zon  f^jk^M^^  contra  los  majistrados. 

Estos  OTÍores,  no  solo  hablan  sido  acusados  por  los  x^lebeyos,  si- 
no tambieu  por  los  nobles. 

Entre  las  acusaciones  mas  fuertes  contra  los  majistrados  figuran 
algunas  de  la  casa  aristocrática  de  Ortiz  Urruela. 

Los  acusadores  siempre  salieron  mal,  y  los  majistrados  rnuy  bien. 
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Es  probable  qiieliayan  salido  siempre,  bien,  porque  siempre  te- 
nían razón;  pero  no  todos  los  ciudadanos  pensaban  del  mismo  modo. 

El  doctor  don  Andrés  Andreu  tenia  un  pleito  importantísimo  en 
que  se  ventilaban  intereses  de  partido.  (1) 

Convenia  al  doctor  Andreu,  para  ganar  su  pleito,  qne  la  corte 
subsistiera  tal  como  se  hallaba  organizada. 

Con  venia  á  las  personas  que  contra  Andreu  litigaban  que  otros 
hombres  compusieran  el  tribunal  supremo  de  justicia. 

Habia,  pues,  una  grande  escitacion  acerca  de  Majistrados,  y  en- 
medio  de  ella  el  Consejo  dictó  el  siguiente  decreto: 

''El  Consejo  CoristUuyenie  del  Estado  de  Guatemala. 

Habiendo  tomado  en  consideración  la  proposición  lieclia  por  uno 
de  sus  representantes  sobre  renovar  los  individuos  que  componen 
la  Corte  Suprema  de  justicia,  y  lo  que  en  su  virtud  expuso  la  comi- 
sión respectiva,  decreta: 

1.^  Se  ha  por  Regente  de  la  Suprema  Corte  de  justicial  al' Ldo. 
señor  Miguel  Larreynaga.  '     ;••)->. 

2.  ^  Por  Magistrados  á  los  señores  Ldos.  José  Antonio  Larrave. 
José  Mariano  González,  Fi'ancisco  X.  Yalenzuela  y  Manuel  Ri- 
vera. 

3.*^  Por  Fiscal  al  señor  Ldo.  Juan  Dieguez,  y  por  magistrados 
conjueces  á  los  Ldos.  señores  José  Maria  Urruela,  Juan  Taboada  y 
Raymundo  Arroyo. 

Pase  al  Gobierno  para  su  publicación  y  cumplimiento.  Dado  en 
•el  salón  de  sesiones.  Guatemala,  á  trece  de  diciembre  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  cuatro. — /.  Venancio  López,  Presidente,  Pláci- 
do Flores,  secretario.  M.  J.  Arango,  secretario." 

Aquel  dialos  serviles  abandonaron  su  habitual  gasmoñeria  y  pú- 
blicamente hablaban  contra  el  Consejo  Constituyente. 

Hubo  servil  que  dijera  en  los  corredores  de  la  Universidad,  edifí- 
cio  donde  se  reunia  el  Consejo:  "Ya  estamos  como  el  año  de  SQ." 

De  manera  que  era  preciso  que  el  tribunal  de  justicia  pudiera  ser 
siempre  manejado  en  política  por  don  Manuel  Francisco  Pavón. 

Los  nobles  esperaban  la  protección  de  Carrera  y  en  aquellos  mc»- 
mentos,  \)0V  unaesepcion  déla  regla  jeneral,  les  faltó.  Carrera  puso 
el  cúmplase  al  decreto. 


(•I 


(1)  Véase  el  capítulo  10,  libro  2"  de  est;i  Roseüa  euvrespoudkji't;  inas- pig'^iiéi^  ¡^^,' 
«il  V  87  fiel  tomo  1"  .. m •,„..  |    •,..-,       > 
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Desde  aquel  momentx>,  no  en  público,  porque  los  nobles  sabeu  lo 
que  hacen,  sino  muy  en  privado.  Carrera  volvió  á  ser  antropófago 
en  los  circuios  aristocráticos. 

La  muerte  de  Gorris,  de  Cerda,  del  marimbero,  la  ficción  de  Ates 
catempa  y  todo  lo  que  Carrem  habia  hecho  contra  la  humanidad, 
eran  virtudes;  pero  el  cúmplase  al  decreto  en  que  se  nombraban 
otros  majistrados  era  un  atentado  inaudito  y  una  ingratitud  sin  lí 
mites. 

Volvióse  á  hablar  de  la  farsa  de  Pínula  que  dio  por  resul^ado  la 
caida  de  la  cristianísima  Asamblea  Constituyente,  incapaz  de  ha- 
c^r  con  el  partido  servil  semejante  cosa,  y  de  los  supuf^stos  tratados 
de  la  villa  de  Guadalupe,  que  tantas  amarguras  traían  al  partido  ser- 
vil aristocrático;  pero  nada  bastó:  el  golpe  estaba  dado. 

El  14  de  diciembre  dos  individuos  del  Consejo  Constituyente  se 
presentaron  en  la  Corte,  y  dijeron  que  iban  á  poner  en  posesión  de 
sus  destinos  al  señor  Rejente  Larreynaga  y  á  los  Majistrados  Lar- 
rave  y  Valenzuela. 

Zebadúa,  Arriaga,  Milla,  Martínez  y  Valdez  temaron  sus  sombre- 
ros y  salieron  para  sus  casas. 

Larreynaga,  Lan*ave  y  Valenzuela  quedaron  en  iwsesion  del  tri- 
Ininal;  y  el  nuevo  Rejente,  con  mucha  calma  y  como  si  nada  extraor- 
<Unario  hubiera  ocurrido  pronunció  estas  palabras:    'Continúan  las 
sesiones  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  sin  intenuxicion.  (Docn 
manto  núm.  1.  ® ) 

Los  señores  José  Mariano  González,  Manuel  Rivera,  Juan  Die- 
guez,  José  María  Urruela  y  Raymundo  Arroyo  renunciaron  y  fue 
ron  subrogados  en  esta  forma. 

''Se  ha  por  magistrado  3.  ^  al  Ldo.  Manuel  Arrivillaga:  por  4.  - 
magistrado  al  Ldo.  Juan  Ta]x)ada;  por  fiscal  al  Ldo.  Manuel  Bete- 
ta:  por  2.  ®  conjuez  íil  Ldo.  Luis  de  la  Roca  y  ]X)r  H.  ^  al  Ldo.  Fe 
lípe  Pedrosa." 

La  reputación  de  don  Miguel  Larreynaga,  á  quien  se  cou.sideia- 
ba  como  un  sabio,  mortificaba  á  los  nobles  y  á  sus  sirvientes. 

El  doctor  Andreu  no  perdía  ocasión  de  herir  á  Larníynaga,  Re- 
jente de  la  nueva  Corte,  y  á  don  Venancio  López  Pi'esidente  del 
Consejo  Constituyente. 

Una  serie  de  diatrivas  se  lanzaban  contra  el  Consejo  y  contra  la 
Corte. 

El  Consejo  cambió  de  nombre,  decretando  que  en  lo  de  adelante 
se  llamara  Congreso  Constituyente. 
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Uno  délos  oíicialesde  la  Secretaria,  llamado  Benito  Arauís,  hom- 
bre muy  jocoso  y  del  gusto  entonces  dominante  en  Guatemala,  se 
entretenía  en  buscar  apodos  para  complacer  á  los  nobles. 

A  don  Venancio  López  le  llamaba  elacJiotado,  porque  su  sem- 
blante no  era  pálido,  y  desde  entonces  el  doctor  Andrea  jjimás  dio 
en  las  tertulias  y  corrillos  otro  nombre  á  uno  de  los  iurisconsultos 
(}ue  mas  honran  á  la  América- Central. 

El  Consejo,  llamado  después  Congreso,  se  instaló  el  8  de  diciem- 
bre, dia  de  Concepción,  presidido  por  don  Venancio  López,  y  el  jo- 
coso Araus  dijo  que  no  se  debia  llamar  Consejo,  ni  Congreso,  sino 
(Concepción  López. 

Esta  ocurrencia  pareció  feliz  á  los  serviles,  y  Andrea  en  todos  los 
(íírculos  y  corrillos  se  burlaba  del  Cuerpo  Constituyente  llamándo- 
le Concepción  López. 

Tenia  razón  Andrea  de  estar  incómodo:  aquel  diminuto  Congre- 
so, pulverizando  un  trinquete  de  los  serviles,  habia  averiado  la  or- 
gullosa  nave  aristocrática. 

Beteta  era  fiscal  de  la  vieja  Corte:  cayó  con  Zebadúa,  y  fué  sub- 
rogado por  el  joven  poeta  Juan  Dieguez,  quien  no  aceptó. 

A  Beteta  se  le  volvió  á  nombrar  Fiscal,  y  no  rehusó  el  nombra- 
miento. 

Era  uno  de  esos  hombres  que  se  llaman  prácticos,  y  decia,  para 
herir  al  Congreso  sin  dejar  de  ser  fiscal:  ''yo  tenia  mi  título  de  hi- 
jo lejitimo;  me  lo  quitaron  para  darme  un  título  de  hijo  espurio 
(^ue  he  aceptado,  porque  llevo  la  cabeza  sobre  los  acontecimientos, 
i.'omo  dice  Pavón."" 

Don  Domingo  Dieguez,  uno  délos  signatarios  de  los  tratados  de 
<<íuezada,  acababa  de  morir,  y  era  Majiscrado  cuando  murió. 

Juan  Dieguez,  hijo  de  don  Domingo,  decia:  ''simijjadre  hubiera 
vivido  habría  caído  con  sus  compañeros,  y  yo  no  debo  ir  á  ocupar 
nn  sitio  de  donde  mi  padre  habría  sido  lanzado." 

Parece  increíble  que  ideas  tan  nobles  y  elevadas  pudieran  existir 
en  medio  de  tanto  cinismo. 

Juan  Dieguez  era  pol^-e,  muerto  su  padre  t|uedaba  de  jefe  de  u 
na  numerosa  familia,  necesitaba  el  sueldo  de  Fiscal  para  vivir.   Sin 
embargo  Juan  Dieguez  lo  rehusó,  porque  aceptándolo  creia  ofender 
una  memoria  muy  querida. 

He  aquí  una  prueba  q«e  justifica  una  vez  mas  que  el  oro  es  inca- 
jjaz  de  intíuir  en  los  hombres  que  tienen  una  alma  grtmde,  aun  cuan- 
do estos  se  hallen  sumerjidos  en  el  infortunio. 

Después  de  consignar  tantas  infamias  que  abaten  el  espíritu,  se 
siente  vida  al  encontrar  un  rasgo  de  dignidad  y  elevación. 
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9— Muchos  nobles  se  consolaban  mirando  todo  lo  que  la  Asam 
blea  cristianísima  había  i-éstablecido. 

Unos  dias  hablaban  del  Consulado  de  comeiTio,  compuesto  d^' 
los  reaccionarios  mas  completos;  otroe  de  la  Sociedad  Económicíi. 
cuyas  deudas  hablan  hecho  pagar  al  Gobierno:  otras  veces  se  jao 
taban  de  los  diezmos,  de  las  caj)el lanías,  de  los  ti-atamientos  dt 
excelencia:  pero  muy  particularmente  se  jactaban  de  tener  muchos 
obispos  y  de  esi>erar  todavía  otros. 

Kl  31  de  diciembi'e  entró  á  GTna témala  para  consag!'ar><r  el  s.  fioi 
Oampoy,   obispo  de  Comaj'agua. 

Con  motivo  de  esa  fecha  encontraron  los  serviles  un  portento. 

^El  81  de  diciembre  de  1814  entró  a  Guatemala  el  sefior  Rodríguez 
deT  Barranco,  último  obispo  de  Comaydgna,  que  venia  á  consagrar 
!<e,  y  el  31  de  diciembre  de  1S44  entró  con  el  mismo  ün  el  señor 
don 'FAnciséb  d<B  Paula  Canipoy.  ¡Que  maravillal  El  milagro  era 
rán  patente  qne  no  podía  menos  deliaoer  buenos.  católicx>s  romanos 
á  los  libres  j)ensadores.  •  . 

Otro  milagro  tan  claro  como  este  «e  aniljaba  de  mirar. 

Los  arneses  en  qne  entró  montado  el  ilustrísimo  señor  don  Fran 
<-isco  de  Paula  García  Pelaea,  se  habían  mandado  hacer,  hacia  en 
tunees  sesenta  años,  jx>r  el  venerable  Cabildo  Metropolitano,  para 
ííbseqniar  al  ilustrísimo  sefior  doctor  don  Juan  Félix  de  Vil  le 
gas,  personaje  ilustre  que  fué  inquisidor  de  Carta jena,  é  hizo  su  en 
trada  solemne  en  Guatemala  el  27  de  julio  de  704. 

Esos  ameses  habiau  tenido  la  honm  de  ser  montados  por  el  ilus 
trísimo  señor  doctor  don  Luis  Peñalver  y  Cárdenas  en  su  entrada 
solemne  que  á  esta  Metrópoli  hizo  el  3  de  junio  de  18ü2. 

Podian  gloriarse  los  mismos  arneses  de  hal^er  servido  al  ilustrísi 
mo  Señor  doctor  don  Rafael  de  la  Vara,  quien  entró  á  Guatemala 
en  ellos  el  4  de  enero  de  18f)8. 

La  fatalidad,  para  dichos  arneses,  quiso  que  los  despreciara  el 
ilustrísimo  señor  doctor  y  maestro  don  frai  Ramón  Casaus  y  Tor 
res,  quien  prefiriendo  un  coche,  hizo  su  entrada  solemne  el  dia  3(> 
de  julio  de  1811.  ibí*t¡  uh  ush»íííí> 

Pero  de  este  desaire  fueron  los  aihiéses  indemnizados  por  el  .iius 
trísimo  señor  doctor  don  Francisco  de  Paula  García  Pelaez. 

Sin  embargo  de  los  sesenta  años  y  de  haber  servido  á  los  señores 
Villegas,  Peñalver.  la  \  ara  y  García  Pelaez.  los  arneses  se  oonser 
vaban  en  btien  estado.  ;Podrá  haber  un  milagro  mas  patenten 

He  aquí  los  milagros  con  que  los  nobles,  ala«iiianda-'á  pue]»Ios 
ignorantes,  han  vencido  á  los  liberales.    •'  ¡fcn^'/'ni  «  if»  * 

El  12  de  enero  de  1845  hubo  una  gran  fwnoion  masi  política  que 
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lelijiosaeu  la  Catedral  de  Guatemala.   Se  consagró  el  señor  Cam 
poy.  Fué  obispo  consagrante  el  señor  Viteri.  Fueron  asistentes  el 
.Vrzobispo  coadjutor  y  el  Obispo  de  Comana. 

Fueron  padrinos,  el  Presidente  del  Estado  don  Rafael  Carrera, 
sus  secretarios  don  Joaquin  Duran  y  don  José  Nájera,  el  señor  cor- 
rejidor  y  comandante  general  de  la  plaza,  brigadier  don  Vicente 
Cruz,  el  señor  licenciado  don  Pedro  Ñolasco  Arriaga,  jmisano  del 
señor  Campoy,  y  el  señor  correjidor  de  Ghiquimula  don  José  Do- 
mingo Vázquez. 

La  conversación  favorita  de  los  serviles,  después  de  aquel  día. 
fueron  los  Obispos,  hasta  el  extremo  de  fastidiar  con  esa  conversa- 
ción perenne  á  las  señoras  de  sus  mismas  familias. 

Se  hablaba  incesantemente  de  lo  que  hacian  y  pensaban  el  ilus- 
trísimo  señor  don  Francisco  de  Paula  Camx^oy,  obispo  de  Comaya 
gua;  el  exelentísimo  é  ilustrísimo  señor  don  Jorje  de  Viteri  y  lin- 
go, obispo  del  Salvador;  el  ilustrísimo  señor  doctor  don  Francisco 
de  Paula  Garcia  Pelaez,  arzobispo  de  Bostra  y  coadjutor  de  Guate 
mala,  y  el  ilustrísimo  señor  doctor  don  Antonio  Larrazábal,  canó- 
7  nigo  de  esta  Santa  Iglesia  y  obispo  de  Comana. 

Se  decia  que  la  diócesis  de  Mcaragua  se  hallaba  viuda;  que  pron- 
to tendría  Obispo  y  que  este  nuevo  ilustrísimo  señor  vendría  tam 
bien  á  consagrarse  á  Guatemala. 

Se  afirmaba  que  Costa-Rica  pronto  sería  Diócesis,  y  que  tendría- 
mos también  la  gloria  de  que  se  consagrara  aquí  su  Obispo. 

Se  divulgaba  que  había  otros  Obispos,  In  jyectore  con  Mitras  in 
'partihus   i iiJídeUum  que  después  se  fueron  mirando. 

10— A  Carrera  no  le  valió  haber  sido  padrino  del  señor  Camj)oy. 
y  haber  soportado  aquella  luenga  festividad,  haciendo  genuflecci  o - 
nes  y  recibiendo  á  cada  rato,  como  patrono  de  la  iglesia,  el  humo 
del  incienso.  Habían  caído  de  la  Corte  Zebadúa,  Arriaga  y  Milla: 
habían  subido  Larreynaga,  Arrivillaga  y  Valenzuela,  y  esta  subro- 
gación era  para  los  nobles  insoportable. 

Les  recordaba  ademas  la  caída  de  la  Asamblea,  que  ellos  domi- 
naban á  sus  anchas,  y  les  hacia  temer  otros  nombramientos  que  a- 
niquiiaran  el  orden,  el  concierto  y  el  decoro  de  que  tanto  hablaba 
Pavón. 

Ellos  se  propusieron  unirse  á  los  liberales  para  aniquilar  á  Car- 
rera, como  se  habían  unido  á  estos  para  aniquilar  á  Galvez;  y  des- 
truido Carrei-a  vencer  á  los  liberales  como  los  vencieron  después  de 
la  caida  de  Galvez. 

Don  José  Francisco  Barrundia  conocía  perfectamente  estos  suce- 
sos, porque  con  él  se  tocó  para  todo,  y  fué  testigo  de  todo.  El  nos 
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dice  én  la  Revisca  df  los  |)ai*tido.s: 

"La  Corte  Sux>rema  de  Justicia  de  que  hada  aíios  estaba  ap<> 
derada  esta  facción,  fué  renovada  por  un  efecto  preciso  de  la  diso 
luciondela  Asanablea:  y  á  esto  se  agregaba  que  t'arrera  algunas 
veces  finjia  inclinai-Jüe  al  partido  lil)eral.  Por  tales  motivos  el  ser 
vilismo  hizo  un  esfueizo  sobre  sí  propio,  y  se  determinó  á  destruir 
á  Carrera,  disponiéndose  á  luchar  después  solo  contm  el  partidc 
l»rogresista.  Comenzó  á  conspirar  profundamente.  aj>areutó  unirse  ¿i 
los  liberales,  y  estos  aparentaron  creerle,  y  se  unieron  á  su  eni¡)re 
sa. 

La  conspiración  se  maiificó,  pues,  en  todas  las  clases,  en  todos  los 
partidos,  en  los  mas  altos  funcionarios;  y  era  el  fenómeno  político 
mas  singular,  que  estando  enlazada  con   la  mayor  parte  de  la  socie 
<lad  y  aun  del  poder  público,  tal  era  ya  su  estension  y  su   fuerza, 
el  salvaje  la  ignorase,  y  se  mantuviera  aun  dominando.  Mas  el  des 
concierto,  la  mutua   desconllanz:i  enti-e  contrarios  partidos,   hizo  a 
bortar  siempre  la  común  empresa.  Varios  golpes  se  prepararon   y 
se  frustaron.  hasta  que  Carrei-a  fué  informado  de  su  peligro  por  la 
«ledaracion  de  un  moribundo.  Im  sociedad  se  halló  entonces  en  una 
«risis.  Los  dos  partidos  estuvieron  en  víspems  de  una  colisión  vio- 
lenta, que  acaso  se  habría  verificado  luego  que  Carrera  hubiem  cai 
do,  pues  nunca  estos  elementos,  ui  entonces  ui  después  podrán  ja 
más  combinarse.  Carrera  no  pudo  penetrar  hasta  los  resortes  de  es 
ra  conspiración,   i>ersiguió  vagamente  y  por  sospechas.  El  tuvo  con 
sideraciones,  ó  ignoró  las  ¡jei'sonas  que  se  hallaban  en  ella  mas  com 
pilcadas  de  la  farscion  servil:  toda  su  zafia  la  empleó  sobre  su  anti 
guo  compañero  Monterrosa  y  sobreestá  desventurada   familia.    Sus 
bienes  fueron  destruidos." 

El  17  de  enero,  el  Pi-esidenteCarreía  pidió  licencia,  temporalmen 
te  al  Congreso  para  separarse  del  mando,  pretestando  enferme 
dad. 

La  solicitud  pasóá  una  comisión  compuesta  de  los  señores  Fio 
res,  Gal  vez  y  Ariza. 

La  comisión  opinó  por  que  se  otorgara  la  licencia,  quedando  ei 
(.Tobierno  á  cargo  del  Ministro  mas  antiguo,  que  lo  era  don  Joa- 
quín Duran  y  derogándose  el  decreto  de  4  de  octubre  de  1841,  da 
do  por  la  Asamblea  Constituyente,  que  establece  el  orden  de  la  su 
cesión. 

El  dictamen  fué  aprobado  y  se  emitió  el  decreto  de  25  de  enero 
de  184,^. 
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Don  Joaqiiiii  Duran  era  liermano  del  padre  Duran,  que  tanto  au- 
xilió á  Carrera  en  sus  correrías  de  montaña,  que  tantas  veces  cayó 
en  manos  de  los  liberales  y  fué  {)erdonado,  qne  fué  aprehendido 
por  Salazar  el  11  de  setiembre  en  Villa-Nueva  y  salvado  por  el  Go 
bierno,  de  la  escitacion  popular  que  habia  contra  él,  y  que  después 
fué  condenado  á  muerte  por  un  Consejo  de  guerra,  cuya  sentencia 
se  ejecutó. 

Don  Joaquín  Duran  jamás  perdonó  á  los  liberales  la  muerte  de 
su  hermano.  Era  amigo  íntimo  de  Carrera.  A  Duran  se  debe  la  de 
nominación  de  i-audíllo  adorado  de  los  puéblaos,  que  se  dio  á  Car- 
rera, porque  así  lo  llamó  en  una  nota  dirijida  al  Cobierno  del  Sal- 
\ador,  después  de  la  sangrienta  farsa  de  Atescatempa. 

Duran  acompañó  á  Carrera  áSan  Salvador  en  mayo  de  40,  faci- 
litó allá  la  consecución  de  sus  miras,  contribuyendo  á  que  se  fir- 
mara el  convenio  que  cerraba  á  los  salvadoreños,  enemigos  de  Car- 
rera, las  puertas  de  la  patria,  y  colocando  á  Malespin  al  lado  de 
Cañas. 

Duran  salvó  entonces  á  Carrera  de  un  movimiento  que  contra  él 
preparaban  los  barrios  de  San  Salvador,  y  en  momentos  difíciles 
^siempre  habia  estado  á  su  lado   como  un  jenio  tutelar. 

La  derogatoria  del  decreto  de  4  de  octubre  era  un  golpe  terrible 
])aralos  nobles. 

Ellos  habían  criado  un  consejo  áulico;  y  en  caso  de  muerte  ó  im- 
posibilidad del  Presidente,  el  Consejo  debia  llamar  por  un  decreto 
á  hacerse  cargo  del  Gobierno  á  un  Consejero. 

Duran  no  podía  inspirar  horror  á  los  serviles;  peroles  espantaba 
la  derogatoria  de  un  decreto  que  tanto  habían  meditado,  y  en  el 
cual  tanta  fé  tenían. 

Carrera  se  ausentó  en  virtud  del  decreto  de  2o  de  enero,  y  don 
Joaquín  Duran  quedó  al  frente  del  Estado. 

La  ausencia  de  Carrera  escitó  todo  jénero  de  reacciones,  y  en  la 
noche  del  1.  ^  de  febrero  estalló  una  revolución. 

Se  hallaba  mandando  la  guardia  de  la  cárcel  el  oficial  Mariano 
Méndez,  quien  abriendo  las  puertas  de  las  prisiones  puso  en  liber- 
tad á  260  presos,  entre  los  cuales  se  hallaban  muchos  con  el  carác- 
ter de  reos  políticos. 

Méndez  se  dírijió  á  casa  de  Carrera,  donde  se  hallaba  el  armamen 
to  y  muchos  elementos  de  guerra. 

Armó  allí  á  los  presos  que  había  puesto  en  libertad,  sacó  de  otra 
prisión  al  brigadier  Monterrosa  y  lo  proclamó  Jefe  del  movi- 
miento. 

Tomó  los  cuarteles,  escepto  el  de  San  Francisco,    que  mandaba  el 
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tonieute  Coronel  Manuel  María  Bolaños  y  quedó  dueño  de  la 
ciudad. 

En  la  mañana  del  2  de  febrero,  Bolaños,  y  otros  jefes,  entre  los 
cuales  se  distinguió  Paredes,  intentaron  batir  á  los  sublevados;  pe- 
lo  no  pudieron  triunfar,  y  tuvieron  necesidad  de  salir  de  la  ciudad. 
])ermaneciendo  en  sus  inmediaciones  á  las  órdenes  de  don  Juaquin 
Duran.  La  capital  quedó  en  manos  del  general   Monterrosa. 

Monterrosa  y  Méndez  convocaron 'á  los  hombres  mas  influentes 
y  á  los  liberales  mas  netos,  para  que  organizaran  el  Gobierno;  pe 
10  no  tuvieron  enerjia  para  conducir  á  un  calabozo  á  don  Joaquín 
Duran,  mientras  el  horizonte  se  des^pejaba,  y  pretendieron  trausijii 
con  él . 

Duran  era  hombre  practico,  y  no  teniendo  elementos  paradomi 
nar  por  entonces  á  Monterrosa  y  á  Méndez,  aparentó  transijir  con 
ellos  y  permaneció  en  su  casa,  como   centro  del  partido  que  se  Ha 
maba  cachureco^  dando  disposiciones  secretas  paiu  hacer  fracasa  i 
la  revolución. 

Hubo  juntas  de  notii!)les  y  el  doctor  Andreu   pronunció  un  estén 
so  discui-so,  ante  centenares  de  espectadores,  que  contribuyó  a  des- 
concertar el  movimiento. 

Andreu  habló  virulentamente  contra  Carrera  por  la  caida  de  la 
vieja  corte,  á  la  cual  prodigó  todo  jénero  de  elojios  y  tuvo  á  bien 
l)resentar  como  gran  programa  de  Gobierno  su  restablecimiento. 

El  discurso  de  Andreu  hizo  ver,  á  los  liberales,  cual  era  la  idea 
dominante  del  partido  servil  y  comenzó  el  desaliento. 

Andreu  ademas  del  intei-es  de  todos  los  serviles  para  restablece!- 
la  corte  caida  tenia  un  interés  inmediato  directo  y  pecuniario  en  el 
asunto. 

Andrea  defendia  á  nna  señora  llamada  María  Josefa  Retes  de 
Hustamante,  quien  reclamaba  unas  casas  valiosas,  vendidas  por  ei 
Gobierno  liberal  á  consecuencia  del  decreto  de  23  de  noviembre  de 
1829.  (1) 

Los  sen  OÍ  es  Zebadúa,  Arriaga  y  Milla,  no  habrían  espresado  convj 
juec4?s  su  opinión  en  el  asunto,  porque  la  ley  se  los  prohibía;  i)ero 
A  doctor  Andreu  sabia  muy  bien  que  votarían  en  su  favor. 

De  Larreynaga,  Arrívillaga  y  Valenzuela  desconfiaba  mucho 
Andreu. 

Varias  recusaciones  que  existen  contra  ellos  en  los  archivos  pre 


(1)  Véase  el  capítulo  10  libro  2''  «le  esta  Reseña  que  se  lialla  en  el  t  >mo  1" 
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sentadas  por  Andreu,  lo  comprueban. 

Nada  podia  herir  mas  á  Barrandialqiie  aquel  ataque  á  la  corte  que 
l)onia  en  exhibición  las  miras  de  interés  propio  de  un  hombre,  y 
el  espíritu  reaccionario  de  un  partido. 

Barrundia  estimaba  á  Larreynaga  como  amigo  y  lo  respetaba 
como  sabio. 

Era  primo  hermano  de  Arrivillaga  y  entonces  íntimo  amigo 
suyo. 

Coincidía  en  muchos  puntosVle  poiiticacon  Valenzuela,  quien  era 
dueño  de  una  imprenta,  donde  se  publicó  el  periódico  liberal  titu- 
lado "La  Aurora." 

Barrundia  dice,  hablando  de  este  suceso:  "El  doctor  Andréu  des- 
pués de  hacer  por  escrito  una  fuerte  excitativa  contra  Carrera,  y  i^re- 
parar  á  todos,  á  hacerle  una'vigorosa  resistencia,  concluyó  por  pun- 
to cardinal:  que  era  menester  destituir  á  los  majistrados  y  renoval» 
la  corte  suprema  de  justicia.  Tal  era  su  gran  programa  de  revo- 
lución." 

Se  ha  dicho  que  esta  revolución  fué  improvisada;  pero  el  discur- 
so escrito  de  Andreu,  prueba  que  estaba  i^reparada. 

Méndez  dio  el  golpe  de  hecho  que  produjo  aquel  movimiento,  la 
noche  dell.  ^  al  2  de  febrero,  y  Andreu  leyó  su  discurso  contra  Car- 
lera  en  la  mañana  del  dos. 

Si  Andreu  no  sabia  lo  que¡Mendez  ibaá  ejecutar,  ¿qué  tiempo  tu- 
vo para  escribir  un  largo  discurso? 

Se  puede  hablar  estensamenteenmedio  de  circunstancias  aflicti- 
\  as,  que  muchas  veces  sirven'para  inspirar  al  orador;  pero  no  se  pue- 
de escribir  un  discurso  frió  que  supone  meditación  y  calma  cuando 
se  están  oyendo  las  detonaciones  de  la  artillería. 

El  doctor  Andreu  no  solo  habló  aquel  día  improvisadamente. 
También  leyó,  y  la  parte  leída  des  a  discurso  era  estensa,  furibunda 
contra  Carrera  por  el  cambio  de  los  majistrados. 

Monterrosa  y  Méndez  mantuvieron  una  disciplina  estricta  que  les 
hace  honor. 

Acordaron  alistamientos,  y  se  preparaban  para  una  gran  defensn; 
pero  el  vecindario  no  los  auxilió;  y  la  ciudad,  enmedio  de  aquel  su- 
(íeso  extraordinario  era  un  simple  espectador. 

Duran,  en  un  manifiesto  que  dio  al  público  pocos  días  después, 
atribuye  esta  conducta  al  deseo  de  paz  que  dominaba  á  los  guate- 
maltecos. 

Algunas  otras  causas  determinantes  debió  haber  tenido  presentes 
el  señor  Duran. 

Los  departamentos  no  habían  secundado  el  pronunciamiento.  S<j- 
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tero  Carrera,  coirejidor  de  la  Antigua,  y  hernuiíio  del  Pi*esidente. 
tenia  fuerzas  á  sus  órdenes. 

Ijas  tenian  los  brigadieres  Antonio  Solares,  Vicente  Cruz  y  el 
mismo  Rafael  Carrera,  que  se  hallaban  fuera  de  la  ciudad. 

Era  preciso  emprender  una  lucha  defendiendo  una  plaza  que  no 
st' parece  á  la  de  Granada  en  Nicaragua,  pues  atacada  formalmente 
jamás  lia  triunfado. 

La  tomó  Morazan  el  año  de  29;  la  tomó  Carrera  el  afio  de  38;  1m 
tomó  Morazan  el  18  de  marzo  de  4C)  y  la  volvió  á  tomar  Carreía  el 
dia  siguiente. 

Líi  presencia  de  Monterrosti  desanimaba. 

La  juventud  veia  que  no  se  trataba  de  la  libertad,  del  derecho  ni 
del  progreso,  ¡^no  de  resolver  por  medio  del  canon,  si  debíamos  te 
ner  por  amo  á  don  Rafael  Carrera,  ó  á  don  Doroteo  Monterrosa. 

Un  esfuerzo  heroico  délos  jóvenes  pudo  haber  dado  un  resultado 
lavorable  ú  la  libertad  y  adverso  á  los  dos  caudillos;  pero  la  juven 
tud  guatemalteca  no  estaba  educada  en  la  escuela  que  formti 
héroes. 

La  escuela  de  las  sotanas  y  manteos  forma  hipócritas;  pero  no  dj'i 
virtudes  cívicas. 

Cubierta  Guatemala  i)or  los  hábitos  monacales,  «ada  casa  era  uníi 
celda  donde  no  se  oían  las  doctrinas  que  Cornelia  inculcó  á  los 
Gi-aeos. 

Cada  madre  de  familia  deciaá  sus  hijos  desde  que  estos  comenza 
bauá  tener  uso  de  razón:  '*  no  te  metas  en   política,  no  te  compro 
metas  en  nada,  al  que  no  toma  parte  en  ninguna  revolución  nada  le 
sucede." 

Esta  enseñanza  formaba  egoístas  y  hombres  afeminados,  matando 
las  aspiraciones  y  la  elevación  de  ideas  de  la  juventud. 

No  habia  enseñanza  de  historia  ni  de  política,  y  por  lo  mismo  no 
tenian  los  jóvenes  ejemplos  que  imitar. 

Se  les  habia  dicho  que  Carrera  era  un  hombre  necesario,  y  muchos 
lo  creían  á  pié  juntillas. 

El  triste  estado  en  que  se  hallaba  la  juventud  lo  demuestra  otra 
<!onspiracion  contra  Carrera  verificada  en  julio  de  46,  de  la  cual  se 
h  iblará  en  el  tomo  5.  ® 

El  2  de  febrero  de  1845,  después  del  discurso  del  doctor  Andreu, 
no  hubo  mas  que  frialdad  y  retraimiento. 

La  posición  de  Duran  cambió  del  todo.  Los  hombres  mas  compro- 
metidos lo  buscaron  para  pedirle  garantías,  y  él  se  las  prometía,  ase- 
/iurandolas  mas  sólidas  y  eficaces  á  los  principales  aristócratas,  á  los 
servidores  de  estos  y  á  sus  parientes-. 
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Enmedio  de  esta  nituacion  don  Pedro  Nolasco  Arriaga  dio  nn 
l>anquete  al  obispo  Campoy. 

La  mayor  parte  de  las  sillas  quedaron  vacias,  porque  nadie  esta- 
ba para  banquetes  en  aquellos  dias. 

Pocos  momentos  después  de  haberse  tomado  la  sopa,  llegó  Mon- 
terrosa  á  casa  de  Arriaga,  con  algunos  oñciales. 

Como  lialjia  sillas  desocui)adas,  JVrriaga  pudo  invitarlos,  y  Mon- 
rerrosa  tomó  asiento  al  lado  del  señor  Campoy. 

Antes  de  que  se  sirvieran  los  postres,  Arriaga,  el  obispo  A'iteri  y 
Monterrosa  se  levantaron  de  la  mesa  para  conferenciar  á  solas,  y 
Monterrosa  se  retiró  en  seguida  con  su  comitiva.    . 

No  se  sabe  lo  que  se  acordó  en  aquella  conferencia,  á  la  cual  se 
dieron  mil  interpretaciones. 

Arriaga  era  uno  de  los  majistrados  ííaidos,  cuya  desgracia  la- 
mentó Andrea  en  su  discurso,  y  debe  suponerse  que  estaba  de 
íicuerdo  con  la  revolución;  pero  el  mal  éxito  de  ésta  por  la  frial- 
dad con  que  la  veia  el  vecindario  y  por  la  firmeza  inquebrantable 
del  Presidente  iuteririo  don  Joaqnin  Duran,  es  piobable  que  ha- 
ya dado  lugar  á  que  los  consejos  de  Viteri  y  de  Arriaga  á  Mon- 
terj'osa  hayan  sido  esas  medidas  que  los  hombres  de  orden  llaman 
de  alta  prudencia  y  que  tienden  á  que  cada  uno  se  ponga  en  salvo 
como  pueda. 

Méndez  y  Monterrosa  conferenciaron  con  don  Juaquin  Duran,  y 
el  resultado  fué  celebrar  con  él  un  convenio  por  el  cual  los  subleva- 
dos debian  evacuar  la  ciudad,  bajo  la  solemne  promesa  de  que  no 
serian  hostilizados,  si  ellos  no  hostilizaban. 

Duran,  en  cumplimiento  de  este  convenio,  dio  ordena  los  Jefes  de 
las  fuerzas  que  venian  en  su  auxilio,  para  que  evitaran  un  encuen- 
tro con  las  fuerzas  de  Méndez  y  Monterrosa,  que  al  instante  deso- 
cuparon la  ciudad  para  dar  cumplimiento  exacto  á  lo  estipu- 
lado. 

Los  sublevados  se  retiraron  bajo  lafé  de  este  compromiso,  y  el  (> 
de  febrero,  como  alas  o  de  la  tarde,  entraron  á  Guatemala,  al  fren- 
te de  sus  respectivas  divisiones,  Sofero  Carrera.  Antonio  Solares  y 
Vicente  Cruz, 

Carrera  llegó  después  y  fué  recibido  en  triunfo. 

El  dio  una  proclama  que  revela  su  ira  contra  los  revolucionarios 
y  su  sed  de  venganza. 

El  atribuye  el  movimiento,  no  al  orador  del  dos  de  febrero  niá  su 
partido,  sino  á  los  liberales  contra  quienes  exhibe  zana. 

La  proclama  de  Carrera  es  digna  de  estudio.  Carrera  no  dá  en  ella 
las  gracias  á  Duran  ni  le  atribuye  ningún  mérito.    Todos  los  elojios 
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se  dirijen  á  Solares,  á  Cruz  y  á  Sotero. 

Estos  militares  aparecen  en  esa  proclama  como  los  únicos  ven- 
cedores de  la  revolución,  5^  como  tres  únicos  salvadores  déla  pa- 
tria. 

Tal  ingratitud  al  hombre  que  tantas  veces  liabia  salvado  á  Car 
rera  es  muy  lójica.  Carrera  no  podía  sofrir  la  sombra  de  un  hom- 
bre civil;  y  un  acto  de  pública  gratitud  á  Duran  podia  levantar  s»i 
i-eputacion.  Ijos  hombres  civiles  de  intelijencia  debian  aparecer  co- 
mo seres  secundarios,  y  como  simples  colaboradores  bajo  el  poder 
augusto  de  su  Señor. 

Carrera  eríi  honíl)re  que  respetaba  poco  la  fé  de  los  contratos. 
Sus  panejiristas  dicen  quehabia  llegado  al  colmo  de  la  civilización: 
pero  el  convenio  de  Puran  con  Méndez  y  Monterrosa,  celebrado 
cuando  ya  Carrera  estaba  civilizadísimo,  fué  tan  respetado  por  él, 
Como  el  (|ue  celebró  con  Guzman  en  ^l  Kinconsito  antes  de  civi- 
lizarse. 

El  discurso  de  ^ndreu  prueba  extensamente  y  con  una  serie  de 
liechos  que  la  barbarie  de  Carrera  en  1845,  era  la  misma  barbarie 
que  lo  dominó  el  año  J837. 

El  or.ulor  del  '2  de  febrero  desmiente,  pues,  y  confunde  á  su  pro 
l)¡o  partido. 

Las  promesas  de  Duran  fueron  vilmente  holladas  por  Carrera.  La 
sangre  y  el  exterminio  pusieron  término  al  drama  de  febj'ero. 

Sotero  Carrei-a  se  lanzó  como  una  fiera  sobre  las  fuei-zas  que  en 
ílispei-sion  salieron  de  la  plaza,  y  se  encaminaban  hacia  los  Altos;  y 
«lió  alcance  á  >rendez  quien  con  pocos  soldados  se  defendió  con  bi 
zarria. 

Varias  partidas  cayeron  en  manos  de  aquel  hermano  feroz  del 
Presidente,  y  todos  fueron  asesinados  sin  piedad. 

Un  pobre  hombre  iba  de  camino,  ignorando  todo  lo  que  pasaba,  y 
fué  también  asesinado. 

En  San  Pedro  Sacatepequez  Soter«  Cari'ei'a  encontró  á  nueve  sol 
dados  de  los  que  habían  estado  con  Méndez,  sin  armas  ya,  sin  in 
tención  de  combatir  y  bajo  las  garantías  del  convenio  de  Duran,  y 
fueron  fusilados  inmediatamente. 

En  Ostuncalco  cayeron  en  manos  de  los  verdugos.  Tomas  Garin  y 
Rafael  Martínez  y  fueron  asesinados. 

La  zana  de  los  esbirros  se  ostentaba  contra  los  liberales.  La  ca[)i- 
tal  fué  teatro  de  persecuciones  contra  estos.  Los  serviles  no  sufrían. 
TiOs  principales  revolucionarios  de  ellos  entre  los  cuales  se  hallaba 
el  orador  del  2  de  febrero  se  ocultaron  aparentemente,  porque  to- 
ñbs  sabían  donde  se  hallaban  y  nadie  los  X)erseguia. 
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Sotero,  no  satisfecho  con  la  matanza,  y  cansado  de  asesinar  trajo 
;1  Guatemala  23  prisioneros  entre  los  cuales  había  algunos  heridos 
de  gravedad,    que  sufrieron   y  esperimentaron  los  mas  atroces  ul 
trajes. 

He  aqui  la  patria  bajo  la  administración  del  caudillo  elevado  por 
ios  nobles  y  por  el  clero  el  13  de  abril  de  1839. 

He  aquí   el  régimen  que  se  aseguraba  debia  imperar  para  que 
existiera  la  paz,  el  orden  y  el  decoro  que  pedian  los  nobleslü 
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NUMERO  PRIMEi;0  Y  ÚNICO. 
"CORTE   SUPREMA  DE  JUSTICIA. 

Señor  Secretarlo  del  despacho  del  Swpremo  Gobierno. 
Guatemala,  diciembre  17  de  1844. 

La  Corte  Suprema  de  justicia  compuesta  de  los  señores,  Regen- 
te Ldo.  Miguel  Larreynaga  \  magistrados  Ldos.  José  A.  Larrave  y 
Francisco  X.  Yalenzuela,  el  dia  14  del  corriente  *e  lia  servido  dic- 
tar el  acuerdo  siguiente: 

''En  Guatemala,  á  14  de  diciembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
cuatro.  Hallándose  formada  como  á  las  12  del  dia  la  Corte  Suprema 
de  justicia,  compuesta  de  los  señores,  ^(?<7í^??.^<5  Zebadúa  y  magis. 
irados  Arriaga,  Martínez,  Valdez  y  Milla,  entró  una  comisión  de 
dos  individuos  del  Consejo  Constituyente  y  manifestó  que  venia  á 
poner  en  posesión  á  los  nuevos  individuos.  Regente  Larreynaga,  y 
magistrados  Larrave  y  V^alenzuela,  nombrados  en  virtud  del  artí- 
culo 13  del  convenio  de  11  de  marzo  del  presente  año,  aprobado  y 
mandado  ejecutar  por  la  Asamblea  Constituyente,  en  cuyo  artículo 
se  previno  que  se  renovasen  los  individuos  de  la  Corte  de  justicia, 
y  en  virtud  de  61  se  habian  electo  los  nuevos  que  venian  á  tomar 
posesión.  Y  entendidos  de  esto  los  antiguos  señores  magistrados 
<lijeron:  que  los  nuevos  podian  pasar  á  tomar  los  asientos,  como  en 
efecto  asi  lo  hicieron,  retirándose  ellos.  Y  el  señor  Regente  Larrey- 
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naga,  en  voz  alta  dijo:  "que  continuaban  las  sesiones  del  despacht» 
de  la  Corte  Suprema  de  justicia  sin  interrupción."  Y  quedando  en 
acuerdo  los  señores  nuevamente  nombrados,  mandaron  extendei 
esta  acta:  que  se  pase  un  testimonio  de  ella  al  Supremo  Gobierno 
para  su  conocimiento  y  circulándose  á  las  autoridades  que  corres 
lX)nda.  Seguidamente  se  empezaron  á  despachar  los  negocios  diarios. 
V  lo  firmaron  conmigo  el  Secretariíí.  Larreynaga,  Lanacc.  Valen- 
zuel-a^  José  Marta  Bosque,  oficial  mayor." 

V  en  cumplimiento  de  lo  mandado  lo  comunico  á  I".  S.  para  que 
se  sirva  elevarlo  al  conocimiento  del  Supremo  Gobierno,  aprove- 
chando esta  oporfnpWíKl)  purí  ^frfcer^l  \:.  &  las  consideraciones  de 
mi  paríic"' -^^  ^-     '       '''      J  i  i  i  ^...-  '  : 'I 


sta  opormpí<fíKtjrnrí  <)frfcer¿i  J.';^ 
•ularapmW.-^J       :ÍUl     Jl^? 


José  María  Bosque, 
oficial  mavor." 


Caída  de  Malcspin,  triunfo  del  partido  liberal  en  el  Salvador  é 
inútiles  esfuerzos  de  Honduras  para  restablecer  la  tiranía* 


SUMARIO. 

1 — Llegada  de  Barrios  y  Cabanas  al  Estado  del  Salvador — 2. 
Dos  de  Febrero  de  1845 — 3.  Se  reúne  la  Asamblea  y  declara  nula 
la  elección  de  Malesjpin—^.  Yiieri  excomulga  á  Malespin — 5 
Guerra  entre  Honduras  y  el  Salvador— Q.  Legaciones — 7.  Irregu- 
laridades del  Gobierno  de  Ilondicras—^.  Reunión  de  las  Cámaras. 
í».  Accionen  de  Comayagua  y  Sensenti — 10.  Comisionados  de  Hon- 
duras en  Guatemala — 11,  Nuevas  hostilidades  de  Honduras — 12. 
Acciones  de  Monte-redondo  y  Obrajuelo—V¿.  Muerte  del  general 
Carballo—14:.  Causas  de  la  sus'pension  de  armas  decretada  en  Co- 
raayagua  el  16  de  agosto  y  contestación  de  una  cal]¿7mua--lo.  Ho- 
iLores  tributados  á  la  memoria  del  general  Carballo—IQ.  Negocia- 
ciones de  paz — 17.  Asesinato  de  CarriUo — 18.  Tratados  de  Sensen- 
ti-Ad.  Conclusión  delcajntulo. 


1— Los  jefes  Gerardo  Barrios  y  Trinidad  Cabaiias  pudieron  sal - 
varse  de  la  carnicería  huaiana  que  habia  en  Nicaragua  y  llegaron 
al  puerto  de  la  Union. 
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Barrios  era  yerno  de  don  Joaquín  Eufracio  Guzman,  vice  Presi 
«lente  del  Salvador  en  ejercicio  entonces  del  Poder  Ejecutivo. 

IBarrios  y  Guzman  no  siempre  estaban  de  acuerdo  en  politica,  y 
mas  de  una  vez,  no  obstante  el  parentesco,  habían  tenido  serias  de 
savenencias:  pero  comprendía  Barrios  que  Guzman  deseaba  den  ibar 
á  Malespín,  y  que  lo  único  que  al  efecto  le  faltaba  eran  estímulo- 
♦pie  produjera»  un  acto  de  arrojo  y  de  valor. 

Don  Gerardo  Barrios,  fiando  en  sus  vínculos  de  familia  con  Guz 
man,  se  atrevió  á  i)enetrar  en  territorio  salvadoreño  de  donde  h;^ 
bia  sido  lanzado.  .   ,  .  /  »  ^   i 

Banios,  para  decidir  á  los  salvadoreños  conti*a  Malespin,  tenia 
el  propósito  de  hacer  creer  que  este  Jefe    había  sucumbido  en 

El  general  Cabanas,  cuya  veracidad  era  admimble,  le^istia  tal 
pensamiento  por  descansar  sobre  un  supuesto  falso. 

Barrios  dijo  á  Cabanas  que,  alterandose  su  idea,  noseharia  un 
esfuerzo  repentino  y  salvador^y^u«el  pais  permanecería  indefini- 
damente bajo  la  férula  de  'los  Malespines,  Guardiolas  y  Car- 
reras. 

El  general  Cal)auas  se  comprometió  por  tin  á  no  contradecir  á 
Jíarrios;  i)ero  sin  apoyarlo  verbalmente. 

Barrios  y  Cabanas  enti-aron  á  San  Miguel  el  28  de  enero  de 
\S4ñ. 

Barrios  saludaba  al  entrar  á  todos  sus  amigos,  felicitándolos  por 
la  derrota  de  Malespin;  Cabanas  guardaba  silencio. 

Todo  el  departamento  se  conmovió  y  llovieron  cartas  á  Guzman 
excitándolo  para  que  diera  el  grito  sonoro  de  libertad. 

Los  ciudadanos  perseguidos  por  los  Malespines  levantaron  la 
frente  creyendo  que  había  llegado  la  hora  bendita  de  la  mas  santa 
de  las  insurrecciones  que  ha  visto  la  América  Central. 

Calixto  Malespin  se  espantaba  al  oír  aquel  ruido,  semejantes  á  los 
imponentes  rujidos  del  León,  y  sin  orden,  sin  concierto  y  sin  guia, 
ejecutaba  actos  ilegales. 

2— Guzman  comprendió  que  era  indispensable  arrebatar  las  ar- 
mas al  Comandante  general.  Pero  era  preciso  verificarlo  con  pre- 
cauciones, para  no  ensangrentar  una  vez  mas  el  'suelo  de  la 
patria. 

Los  ajentes  de  Barrios  impedían  que  de  Nicaragua  llegaran  noti- 
cias contrarias  á  las  que  se  habían  difundido. 

Sin  embargo  comenzó  la  duda;  pero  cuando  había  ya  tantas  per- 
sonas comprometidas  que  no  se  podía  volver  atrás  en  la  empresa. 

El  2  de  febrero  de  184.5   el  vice-Presídente   reunió  á  muchos  ciu- 
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ládanos  en  su  casa,  los  armó  con  pistolas,  pues  no  podía  disporsíÉ^ 
ie  un  fusil,  llamó  á  Calixto  M  ilespin  y  al  mayor  de  plaza  Antow«i;  - 
Arévalo,  y  se  les  intimó  prisión. 

Estos  dos  ajentes  déla  tiranía  se  intimidaron  en   presencia  de  a 
ijuella  muralla  de  hombres  armados  y  decididos  á  morir. 

No  importaba  ya  que  se  supiera  que   Francisco  Malespin  tiiíasá 
lante  se  bañaba  en  la  sangre  de  los  leoneses.  El  golpe  esiaba  ekicítí'c.- 
])ero  la  victoria  de  la  libertad  no  se  habla  completado.  Los  cuart^-^ 
!es  estaban  todavía  á  las  órdenes  de  Malespin. 

El  vlce- Presidente  Guzman  se  dhijló  al  cuartel  de  San  Salva^x.. 
'  en  voz  imponente  dijo  que  era  la  lejltlma  autoridad  del  Estados,  v 
^|ue  reasumía  en  aquel  momento  el  mando  de  las  armas. 

La  hora  era  suprema,  y  muchos  amigos  del   vice-Presideute  esf»;- 
raban  que  la  contestación   fuera  una  descarga;  pero  no  fué  asíí-,;^ 
quellos  soldados  ciudadanos,  dignos  hijos  de  un  pueblo   llbi-e^  ¥.£&' 
rorlaron 'il  patriota  esclarecido  que  con  tanta  Intrepidez  desajíkíki'i 
hi  muerte. 
Reunióse  la  oficialidad  y  parte  de  la  tropa. 

Gazman  se  presentó  en  frente  de  ella  y  pronunció  un  disínaKs-^ - 
Huérjlco  y.  (conmovedor,  en  el  cual  con  vivísimos  colores  hlz:(>üií«.# 
breve  reseña  de  las  Iniquidades  de  Malespin  y  de  la  necesidad  ük- 
(¿ue  cesara  ese  choque  perenne  entre  los  pueblos  y  el  Gobierno. 

Los  jefes  y  oficiales,  entre  los  cuales  se  hicieron  mas  notablíéSh'yi. 
coronel  José  Rosales  y  el  teniente  coronel  Ruperto  Trigueros:^  ris» 
ulfestaron  su  adhesión  al  vlce-Prcsldente;  pero  el  alférez  Bernasáiá'a:-^ 
\''aquero  guardó  silencio. 

El  vicepresidente  dio  orden  para  que  salieran  oficiales  con,  ^m-^ 
tasa  colectar  tropa. 

Vaquero  tomó  la  suya,  se  dlrljló  á  casa  de  Guzman  y  puso^eivü 
libertad  á  Calixto  Malespin  y  Antonio  Arévalo. 

Inmediatamente  que  la  escolta  comprendió  que  Vaquero pi^oc*^*- 
dla  contra  el  Gobierno,  lo  abandonó  y  fué  capturado. 
Arévalo  y  Malespin  fueron  perseguidos  por  el  pueblo. 
El  primero  sufrió  una  herida  y  se  le  aprehendió;  el  segundo  rog3J\'> 
(escaparse. 

El  Gobierno  dlrljló  una  esposlclon  de  todo  esto  ú  los  gobeima4Íl>- 
res  departamentales  (Documento  núm.  1.  ^ ) 
Guzman  publicó  la  siguiente  proclama: 

''B¿  Gire-Presidente  en  Ejercicio  del  Supremo  P<Hfer  -EJeoifín:^- 
del  Estado  del  Salvador,  á  sus 
Ti  ahitantes. 
Compatriotas:  deprimido  el  Gobierno   por  el   comandante  J^ntiis.t/J' 
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tJalixto  Malespin  en  términos  de  desobedecer  sus  órdenes  atrope 
liando  á  los  salvadoreños,  oprimiendo  y  maltratando  sus  persona^s 
y  arrebatándoles  sus  propiedades,  y  haciendo  la  guerra  á  los  mis 
mos pueblos,  por  sostenerse  en  su  poderio  absoluto,  rae  resolví  hoy 
^í  quitarle  el  mando  de  las  armas,  y  reasumirlo  yó.  Así  se  ha  verifi 
<ado,  y  tanto  este  pueblo  como  la  tropa,  están  llenos  de  gozo  poi 
tal  acontecimiento  que  les  restituye  su  libertad  y  sus  derechos. 

Salvadoreños:   ya  tenéis  patria,  pero  para  conservarla  y  no  de 
járosla  arrebatar  es  necesario  todavía  un  esfuerzo.  Cuando  un  pue 
ble  quiere  ser  libre  lo  ^s,  pero  necesita  para  ello  unirse  y  pronun 
ciar  su  voluntad.  Decid,    pues,  la  vuestra  ¿queréis  ser  gobernados 
ix)r  la  Constitución  y  las  leyes,  6  por  la  arbitrariedadí  Yo  no  dudo 
de  vuestra  respuesta,  y  oigo  que  queréis  libertad  y   leyes.  Manifes 
tadlo  pues,  espresad  vuestros  sentimientps,  vuestra  voluntad  sobe 
rana  será  respetada  y  con  vuestra  cooperación  el  Gobierno  que  te- 
néis sabrá  ejecutarla. 

Yo  os  felicito,  queridos  co  ni  patrio  tas,  y  me  felicito  á  mi  mismo 
l>oniue  he  sido  el  medio  de  que  hayáis  reconquistado  vuestra  líber 
tad.  En  ello  no  creo  que  he  hecho  un  favor,  sino  que  he  cumplido 
con  mi  obligación,  y  estoes  lo  que  me  satisface.  Haced  también  vo 
Motros  vuestro  deber:  ayudad  al  Gobierno  con  vuestros  brazos  á  de- 
fender la  libertad  recobrada,  para  tener  después  la  seguridad  y  el 
gusto  de  no  volverla  á  perder.  Esto  es  todo  lo  que  anhela,  y  por  lo 
(¡ueestá  pronto  á  sacrificar  su  propia  vida,  vuestro  conciudadano  y 
amigo. 

Joaquín  E.  Guzmárt 

San  Salvador,  Febrero  2  de  1845." 

Al  instante  In  municipalidad,  los  alcaldes  de  los  barrios  y  ve 'i 
nos  de  la  capital  celebraron  una  acta  en  que  reconociéndose  á  Gnz 
uiau  se  desconoce  la  autoridad  del  Presidente  Malespin;  se  acuerda 
que  la  misma  acta  se  eleve  á  la  Asamblea  á  fin  de  que  haga  respon 
sablea  Malespin  y  se  pide  al  Gobierno  que  ponga  en  seguridad  los 
líienes  de  este  para  que  haya  sobre  que  hacer  efectivas  las  indemni 
zaciones.  (Documento  núm.  2.) 

No  se  debe  confiar  en  las  actas  municipales,  i>orqne  el  vecindario 
de  cada  pueblo  se  presta  á  suscribir  lo  que  el  vencedor  le  i^re 
senta. 

Cuando  Carrillo  derribó  á  don  Manuel  Aguilar,  hubo  actas  y  el 
pronunciamiento  no  era  grato  á  los  pueblos  de  Costa-Rica;  cuando 
los  serviles  de  Guatemala  rompieron  la  Constitución  de  1825,    hulw 
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¡ictas,  que  redactó  el  doctor  Aiidreu  y  dos  ó  tres  personas  mas: 
ruando  Carrera  vilipendió  á  los  Altos,  hubo  actas  firmadas  allá  y 
redactadas  en  Gruatemala,  en  obsequio  del  protector  de  Quezalte- 
uango;  cuando  Malespiñ  quiso  establecer  una  Constitución  teocrá- 
tica hubo  actas  pidiéndose  una  Asamblea  Constituyente;  cuando 
Malespiñ  ocupó  á  Nicaragua  hubo  actas  de  adhesión  á  él. 

Pero  existe  una  diferencia  inmensa  entre  las  actas  qite  firman 
cnatro  partidarios  y  que  aprueban  estúpidamente  tres  ó  cuatro  pue- 
blos de  indios  bárbaros  ó  muchos  ciudadanos  tímidos,  para  no  caer 
bajo  la  cuchilla  del  verdugo,  y  las  actas  libres  y  espontáneas  en  las 
cuales  todos  los  vecinos  desean  consignar  sus  firmas. 

En  febrero  de  42  los  pronunciamientos  contra  Malespiñ  eran  rápi- 
dos y  espontáneos. 

x\.l  acta  de  San|]Salvador  siguió  la  de  Santa  Lucia,  y  luego  la  de 
San  Juan  Talpa,  Panchiinalco,  Analco,  Santiago  Nunualco,  San 
Juan  Nunualco,  Quezal tepeque,  Aj)opa,  Sonsonate,  Cojutepeque. 
Aguachapan,  Nahuizalco,  Santo  Tomas  Tejutla,  Senzuntepeque. 
Santa  Ana,  Suchitoto.  &. 

El  Gobierno  salvadoreño  dirijió  una  circular  á  los  gobiernos  de 
Centro-América  manifestándoles  el  cambio  acaecido  el  2  de  fe- 
brero. 

Costa  Eica  reconoció  la  nueva  administración  aun  antes  de  reci- 
bir la  circular  de  San  Salvador.  Felicitó  á  los  salvadoreños  por  el 
triunfo  de  la  civilización  y  dio  muestras  de  un  verdadero  júbilo. 

He  aqui  la  nota: 

"Ministerio  de^Eelaciones  y  gobernación  del  Supremo  Poder  E- 
jecutivo  del  Estado  de  Costa-Rica.  Casa  de  Gobieano:  San  José,  Fe- 
brero 26  de  1845.  Sr.  Secretario  de  relaciones  del  Supremo  Gobierno 
del  Estado  del  Salvador.  Por  correspondencia  particular  que  ha 
conducido  la  Barca  Sonsonate  iDrocedentede  Acajutla,  y  por  las  no- 
ticias que  comunican  los  pasajeros  se  ha  informado  el  Senador  Jefe 
Supremo  de  este  Estado  del  importante  suceso  que  tuvo  lugar  en 
ese  el  dia  2del  corriente,  sacudiendo  la  depresión  que  sufría  no  so- 
lo el  Gobierno  sino  el  pueblo  del  Salvador  por  los  avances  del  co- 
mandante jeneral  sóbrelas  autoridades  y  las  leyes,  en  términos  de 
haberse  erijido  en  tirano  contra  los  principios  establecidos  en  esa 
hermosa  sección  de  Centro-América.  Celebra  el  Jefe  de  Costa-Rica 
el  progreso  de  la  civilización  del  pais,  dá  la  enhorabuena  á  los  sal- 
vadoreños por  la  libertad  que  han  adquirido  á  consecuencia  de  la 
heroica  resolución  que  puso  en  práctica  el  digno  Vicepresidente 
que  los  gobierna:  desea  que  esa  misma  libertad  no  se  les  itsurpf  en 
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«tisgitn  tiempo  ni  j^or  i>ersona  algana,  y  se  congratula  de  que  las 
/*MBenas  disposiriones  del  Sr.  Vicepresidente  del  Salvador  estén  tra 
^Mfclasal  nivel  de  las  ideas  del  siglo.  Soy  feliz  Sr.  Ministro,  al  mani 
SefÉSíF  Á  V.  lo  espnesto  para  conocimiento  del  Sr.  Vicepresidente  de 

Estado,  y  me  hago  un  deber  en  protestarle  que  soy   su  afectísi- 

amigo  reverente  servidor. 

/.  B.  Cahor 

El  pais  inci-epado  \X)r  algunos  liberales,  celebra  el  triunfo  de  la 
BHw^rtad;  se  anima  por  la  caida  de  la  barbarie  y  felicita  á  don  Joa- 
<jñ.\n  Eufracio  Gnzmar  por  los  nuevos  horizontes  de  progreso  y  de 
«fíatnrj,  que  en  el  Salvador  se  abrían. 

El  Gobierno  de  Nicaragua  cuya  existencia  era  debida  á  Malespin 
rwsnonoció  el  Gí)biemo  de  Giizman. 

ffíos  nobles  de  Guatemala,  tuvieron  necesidad  de  reconocerlo;  pe- 
r«<KHiio  se  creían  h«»mbros  de  gran  seso,  agi-egarou  algunos  conse- 
3»«,  dados  con  el  aplomo  que  usan  los  pedagogos. 

íSoIo  Honduras,  patria  de  Morazan,  no  reconoció  al  Gobierno  del 
^  de  febi-ero  y'aluió  una  d^ssastrosa  campana  para  restablecer  la 
rnrt«ia  en  el  pueblo  tantas  veces  vencedor  de  los  reaccionarios. 

H— El  15  defebi^rose  reunieron  las  Cámaras  del  Salvador.  Guz 
«awfi  pronunció  ante  ellas  an  dlscni^so  enérjico  y  eminentemente  bis- 
Túfico.  Aquellas  Cámaras  no  solo  desconocieron  á  Malespin,  sino 
^qpe  declararon  nula  su  elección,  por  haber  estado  investido  con  el 
^aanido  del  ejército  cimndo  se  hizo,  y  por  carecer  de  la  i^ropiedad 
4|pMal  efecto  exijia  la  ley  fundamental. 

^a  eml3argo  de  todo  esto  Honduras  apoyaba  al  tirano  caido. 

Cíen  el  apoyo  moral  y  material  de  Honduras  los  partidarios  de  Ma- 
■oipin  se  animaron,  y  las  armas  del  Gobierno,  al  mando  de  Cabanas, 
:HHA!Íei*oii  un  golpe  en  Quelepa. 

^«?  triunfó  alentó  á  los  reaccionarios,  quienes  en  número  de  30(> 
«e  ^esentaron  en  las  inmediaciones  de  San  Vicente. 

^JSL  opinión  estaba  tan  pronunciada  contra  Malespin  que  el  Obis 
'i*<s^'ÍTeri.  se  reconcilió  con  el  padre  don  Ignacio  Zaldaña,  lo  hizo 
^^timmigt)  y  Secretario  de  la  Curia  diocesana. 

Vlteri  lo  mismo  que  los  serviles  de  Guatemala,  tenia  entonces 
«etsperanza  de  dominar  á  Guzman  y  lo  halagaba  para  fascinarlo. 

-i— A'iteri  se  olvidó  de  que  cuando  intentaba  lanzar  de  la  silla  del 
J*oder  Ejecutivo  á   otro  Guzaian  (don  Juan   José)  presentó  á  Ma 
lui|án  como  un  formidable  atleta  que  llevaba  en  un  hombro  la  i- 
tj^laski  de  Dios  y  en  otro  el  Estado  del  Salvador,  y  ahora  lanza  con- 
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traél  los  rayos  de  la  iglesia.  El  23  de  febrero  de  1845.  Viteri  ex- 
comulgó á  Malespin  en  estos  términos. 

"iVo*,  Dr  Jorge  de  Viteri  y  Umjopor  la  Misericordia  Bímna 

y  gracia  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  Obispo  de  San  Salvador, 

Prelado  Doméstico  de  su  Santidad,    asistente  al  Sacro  Solio 

Pontificio  y  Delegado  Apostólico  &.  d\ 

Vista  la  información  seguida,  de  orden  nuestra,  por  nuestro  Pro- 
visor y  Vicario  Jeneral,  y  constando  de  ella,  ser  cierto  que  Francis- 
co Malespin  subdito  nuestro,  depuesto  de  la  Presidencia  del  Esta 
do  por  las  Cámaras  Lejislativas,  por  decreto  de  15  del  presente  mes, 
y  separado  del  mando  de  las  armas,  ha  cometido  el  horrendo  aten- 
tado, de  mandar  fusilar,  en  la  ciudad  de  León,  á  los  sacerdotes 
Manuel  Crespin,  y  á  otro,  cuyo  nombre  se  ignora;  de  los  cuales, 
.solamente  se  salvó  el  segundo,  por  intercesión  de  algunas  personas 
piadosas,  obligándolo,  no  obstante,  á  que  fuese  á  pedirle  perdón 
hincado  de  rodillas;  y  que  el  ¡^rimero,  fué  pasado  por  las  armas, 
con  la  mayor  ignominia,  sin  las  solemnidades  que  previamente  pre- 
viene el  Derecho  Canónico  y  civil  en  semejantes -casos:  teniendo 
presente  que  este  horrible  crimen  y  horrendo  atentado,  tiene  anexa 
excomunión  mayor,  en  que  se  incurre,  ea  el  mismo  hecho,  de  per- 
petrarse, impuesta  por  los  sagrados  Cánones,  y  especialmente  en 
el  Canon  15  del  Concilio  Lateraneuce,  en  tiempo  de  Inocencio  2.  *^ 
que  dice:  si  alguno  por  persuaciones  del  Demonio,  pusiere  manos 
violentas  en  algún  Clérigo  ó  Monje,  quede  ligado  con  la  pena  del 
Anatema-,  y  siendo  de  nuestra  mas  estrecha  obligación,  denunciar 
las  personas  que  hubieren  incurrido  en  tan  formidable  pena,  según 
se  colije  del  Canon  Ource,  Causa  segunda,  Cuestión  ^.^  y  del  Ca- 
pihdo  Conquesti  de  sententia  excomunicat iones:  por  exijirlo  así  el 
honor  de  Dios,  cuyo  nombre  Santísimo,  seria  blasfemado,  y  la  Re- 
lijion  cristiana  despreciada  de  los  herejes  é  impíos,  si  viesen  come- 
terse en  el  cristianismo  tan  graves  crímenes,  y  quedarse  sin  el  cas- 
tigo que  la  Santa  Iglesia  les  impone:  porque  se  observe,  en  nuestra 
Diócesis,  la  disciplina  Eclesiástica,  cuya  justa  severidad,  tiene  por 
objeto  el  de  apartar,  caritativamente  á  los  fieles  de  cometer  seme- 
jantes delitos:  para  i)reservar  á  nuestros  amados  diocesanos  del 
eontajio  con  que  j)udieran  inficionarse,  comunicado  con  el  excomul- 
gado; y  en  fin,  para  que  este  desgraciado,  aterrorizado  con  el  for- 
midable golpe  del  xinatema,  viéndose  por  una  parte  privado  de  los 
bienes  comunes  de  la  Iglesia,  de  la  recepcic  n  de  los  Sacramentos  y 
de  la  comunicación  con  los   demás  fieles,  y  por  otra,   hecho  por  lo 
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misin3,  elobjeto  de  la  mildicion  de  Dios  y  la  execración  de  todos 
loa  fieles  cristianos,  se  arrepienta  de  su  delito,  se  reconcilie  con 
Dios,  basque  la  misericordia  jde  la  Iglesia  y  se  salve.  Con  tan  pa- 
ternales intenciones  y  por  tan  justas  y  poderosas  causas,  en  uso  de 
la  grande  potestad  de  atar  y  desatar,  que  comoá  Pastor  de  este 
rebaño  nos  ha  conferido  Jesucristo,  aunque  sin  mérito  nuestro;  en 
cumplimiento  de  nuestro  ministerio  pastoral,  debemos  declarar  y 
declaramos  excomulgado  á  Francisco  Malespin,  por  el  execrable  de- 
Uto,  de  liaber  dado  con  desprecio  un  empujón  y  mandado  fusilar, 
<-ximo  se  verificó  en  León,  al  señor  Presbítero  Manuel  Crespin;  y 
también  por  haber  mandado  hacer  lo  mismo  con  otro  Sacerdote  que 
aunque  no  se  verificó,  el  hecho  sohi  de  mandarlo  fusilar,  es  bastan- 
te para  incurrir  en  la  censura,  en  cuya  consecuencia  fulminamos 
coDCi-a  él,  la  terrible  pena  del  Anatema,  y  mandamos  se  declare  con 
el  espantoso  aparato  con  que  la  Iglesia  acostumbra  Iiacerlo  en  tan 
tristes  y  dolorosos  casos  y  con  entrañable  dolor  de  nuestro  corazón, 
lo  separamos  del  gremio  de  los  fieles  y  lo  tiUregamos  á  la  poíes- 
hid  de  Sjfatuís  para  la  condenación  (le  su  carne,  á  fin  de  ganar 
IX)r  este  medio  al  infeliz  que  se  atrevió  á  poner  manos  violentas  en 
los  Cristos  (}ne  Dios  nos  manda  resi>etar  como  á  las  niñas  de  snN 
ojos;  y  lo  liacemos  así  repetimos,  para  que  su  espíritu  se  salve  en 
el  día  de  Nlro  Sr,  JesucrUlo^  como  lo  verificó  el  Apóstol  S.  Pablo, 
<H)n  el  inoesluoso  de  Corinto.  Practicamos  esto  con  arreglo  á  los  Sa- 
grados Cánones  y  leyes  civiles,  aun  vijentes,  especialmente  la  ley 
13.  tit.  9.  Part.  1.  *  mandando  en  su  consecuencia,  á  todos  los  fie- 
les cristianos  estantes  y  habitantes  en  nuestro  Obispado,  que  nin- 
go no  88  atreva  á  tratar  ni  comunicar,  por  escrito  ó  de  palabra  con 
el  espresado  Francisco  Malespin,  ni  tomar  armas  para  defenderlo, 
so  pena  de  incurrir  en  la  excomunión  impuesta  en  los  Sagrados  Cá- 
nones contra  los  que  comunican  con  los  excomulgados  vitandos. 

Y  para  que  esta  nuestra  terrible,  pero  laudable  sentencia,  tenga 
su  debido  cumplimiento  y  llegue  á  noticia  de  todos,  mandamos  que 
este  auto  se  inserte  en  un  edicto  que  leerán  y  esplicarán  los  Párro- 
cos y  se  fijará  en  todos  las  Iglesias  de  este  nuestro  Obispado,  firma- 
do por  Nos,  sellado  con  nuestras  armas,  ^  autorizado  por  nuestro 
Secretario  de  Cámara  y  gobierno,  y  que  ademas  se  imprima,  pu 
blique  y  circule,  comunicándose  á  los  Gobiernos  Eclesiásticos  de 
esta  República  cristiana,  para  su  intelijencia,  en  el  caso  de  que 
el  execrable  Francisco  Malespin,  transite  por  sus  respectivas  Dio 
«'esis. 

Dado,  en  cumplimiento  de  nuestro  Ministerio  Pastoral,   en  el  Pa 
lacio  Episcopal  de  la  Ciudad  del  Salvador,  á  veintitrés  ie  Febrero 
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<le  mil  cchocientos  cuarenta  y  cinco.  Jorge.,    Obispo  de  San  Salva- 
dor. Por  mando  de  S.  E.  Y,  José  Ignacio  Zaldaña.  Secretario." 

La  ceremonia  de  excomunión  se  hizo  con  toda  pompa  en  la  Basí- 
lica de  San  Salvador. 

El  Obispo  vestido  de  pontifical,  tenia  á  sus  lados  doce  clé- 
rigos, quienes  hicieron  el  acto  lo  mas  solemne  y  aterrador  que  les 
fué  posible. 

Se  tocaron  las  campanas  de  una  manera  imponente,  y  se  pronun- 
ciaron estas  palabras  "entregúesele  al  poder  de  Satanás."  (1) 

Según  el  Canon  15  del  concilio  Lateranence,  que  cita  Viteri,  si 
alguno  por  x)ersuaciones  del  demonio,  pusiere  manos  violentas  en 
algún  clérigo  ó  monje,  queda  ligado  con  la  pena  del  anatema. 

De  manera  que  se  necesita  no  solo  la  existencia  del  demonio,  a- 
sunto  que  no  es  muy  claro  para  todos,  sino  también  que  por  per- 
suaciones  de  él  se  hayan  puesto  manos  violentas  en  el  clérigo  6 
monje. 

Así  podrá  esplicarse  las  diferencias  que  hacen  los  serviles  en  de- 
terminados casos. 

Cuando  el  padre  Perdomo  con  una  vela  de  cera  que  llevaba  en 
las  manos,  enmedio  de  una  procesión  solemne,  dio  golpes  á  aon 
Carlos  Fedriani  y  en  seguida  fué  golpeado  por  este  (Capitulo  dé- 
cimo libro  3.  ^  de  esta  Reseña)  Fedriani  procedió  por  persuaciones 
del  demonio,  puesto  que  se  le  tuvo  por  excomulgado. 


(1)  Que  fiel  cnstiano  no  liabia  de  pensar  que  Satanás  no  cargarse  al  instante  con  Ma- 
lespin.  Pues  no  fué  así.  El  excomulgado  continuo  bueno  y  sano  recibiendo  socoitos  y 
protección  de  Honduras. 

El  año  de  4:6  Viteri,  fastidiado  de  no  poder  dominar  al  Gobierno,  hizo  una  revolu- 
ción, como  se  veriíen  el  libro  siguiente,  y  tuvo  necesidad  de  emigrar.  Levanta  la  ex- 
fomunion  ú  Malespin;  lo  sacó  del  poder  de  Satanás,  lo  puso  muy  bien  con  Dios;  le  dio 
una  circular  dirijida  á  las  municipalidades  del  Ojo  de  agua,  Tejutla,  la  Palma,  el  Ro- 
deo Citidá  y  otras  muchas,  datadas  el  8  de  Noviembre  de  1846. 

En  esa  circular  llama  Viteri  á  Malespin  general  libeitidor  que  vá  á  protejer  la  igle- 
sia de  Cristo. 

Con  todas  estas  bendicioues  Malespin  se  lanzd  sobre  los  pueblos  del  Salvador,  y  o] 
25  de  noviembre  le  cortaron  la  cabeza  en  San  Femando. 

Mientras  estuvo  excomulgado  nadíi  le  sucedió,  y  cuando  estaba  bendito  fué  decapi- 
tado. Es  digno  de  recordarse  lo  que  acerca  de  sucesos  semejantes  dijo  Castelar  en  la 
tribuna  española.  Habló  de  la  inutilidad  de  las  bendiciones  pontificias,  y  citó  un  pe- 
riódico de  Italia  el  cual  después  de  mencionar  ima  serie  de  desgracias  é  infortunios 
<iue  hablan  destraido  personas  y  cosas  benditas  por  el  Papa,  exclama:  "Por  Dios  san- 
tísimo padre  no  bendigáis  á  la  Italia" ! ! ! 
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Cuando  el  general  Carrera,  protector  de  los  Altos,  dio  macheta- 
zos al  cura  Ugarte,  que  le  pedia  por  la  relijion  de  Jesús  tratara  be- 
nignamente á  los  quezaltecos  (Capitulo?.  ^  libro  6.  ^  do  esta  Rese- 
ña), no  procedia  por  pei-suaciones  del  demonio,  puesto  que  no  fué 
excomulgado. 

Dedúcese  de  aqui  que  siempre  que  se  vapula  á  un  clérigo  es  pre- 
ciso, antes  de  procederse  al  anatema,  averiguar  qué  papel  representó 
el  demonio  en  la  escena. 

*5— Vamos  á  ver  ahora  una  de  las  güeñas  mas  inicuas,  que  rejis- 
tran  los  anales  de  Centro- América:  la  que  hizo  Hondui-as  al  Salva- 
dor para  restaWecerla  autoridad  de  Malespin. 

Cuando  Honduras  hacia  la  guerra  al  Salvador  para  derribar  ul 
ííeneral  Morazan  y  cuando  se  preparaba  para  invadir  á  Ban  Salva- 
«lor  después  de  la  acción  de  19  de  marzo  de  1840,  ¿qué  disculpa 
tenia? 

Pues  menos  la  tiene  haciendo  la  guerra  al  Salvador,  ya  no  pam 
derribar  á  Morazan  que  está  en  la  tumba,  sino  para  levantará  Ma 
lespin,  que  acaba  de  caer. 

Cuando  el  Gobierno  hondureno  supo  que  Barrios  y  Cabanas  ha- 
blan llegado  á  San  Miguel,  intentó  invadir  el  Estado  y  con  fecha  31 
de  enero  envió  una  comunicación  al  Gobierno  salvadoreño  anuncian- 
i\o  la  marchado  Ferrera  sobre  San  Miguel. 

En  5  de  febrero  el  Gobierno  del  Salvador  hizo  al  de  Honduras  u 
na  estensa  manifestación  de  lo  acaecido. 

El  7  de  febrero,  teniéndose  ya  á  la  vista  en  San  Salvador  la  nota 
hondurena  del  31  de  enero  en  que  se  anunciaba  la  marcha  de  Per- 
rera sobre  San  Miguel,  se  envió  á  Comayagua  otra  nota  en  que  se 
dice  que  el  auxilio  no  era  oportuno,  porque  el  pronunciamiento  de 
San  Miguel  se  habia  extendido  á  todo  el  Estado:  que  por  lo  mismo 
las  fuerzíis  de  Honduras  debian  retirarse  ó  disolverse,  si  no  tenían 
masñn  que  sofocar  el  movimiento  de  San  Miguel.  (Documento  nú 
mero  3.) 

Sin  embargo  los  hondui-eíios  no  se  contuvieron:  Guardiola  desem 
barco  con  20{)  hombres  en  el  puerto  de  la  Union,  siguió  su  marcha 
hasta  el  interior  y  ocupó  la  ciudad  de  San  Miguel. 

La  oligarquia  hondurena  predicaba  la  doctrina  deque  un  Esta 
do  no  debia  intervenir  en  los  negocios  de  otro  Estado,  y  se  contra- 
decía con  los  hechos,  siempre  que  así  lo  creia  conveniente. 

La  invasión  de  Guardiola  es  un  atentado  contra  la  soberanía  del 
Salvador,  al  cual  se  pretendía  imponer  un  gobernante  que  el  pueblo 
salvadoreño  heroicamente  habia  lanzado  del  solio. 

Sin  embargo,  el  vice-Presidente  no  pretendió  declarar  la  guerra 
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á  Honduras,  no  hostilizó  á  los  liondureños,  ni  íiivo  el  menor  cona- 
to de  injerirse  en  su  política  interior. 

Guzman  supuso  benévolamente  que  la  incalificable  conducta  déla 
oligarquía  hondurena,  procedía  de  falta  de  un  conocimiento  com- 
pleto y  exacto  de  la  situación  del  Salvador,  y  con  fecha  12  de  febre- 
ro se  envió  á  Honduras  una  nota  mas  estensa  y  esplicativa  que  las 
anteriores,  las  cuales  no  habían  sido  contestadas,  pero  ni  aun  por 
urbanidad  se  había  acusado  recibo  de  ellas,  nueva  prueba  de  que 
Coronado  Chavez,  Jáuregni,  Ferrera,  Guardíola  y  compañeros  no 
querían  en  el  Gobierno  del  Salvador  á  hombres  como  don  Joaquín 
PiUfracio  Guzman,  sino  á  hombres  como  Francisco  Malespín. 

En  la  nota  de  12  de  febrero  se  dice  que  el  Salvador  no  ha  invadí 
do  ni  invadirá  á  Honduras:  que  no  ha  hecho  mas  que  hacer  uso  de 
un  derecho  sagrado,  libertándose  de  un  tirano;  y  qae  Honduras  no 
debe  procurar  ahogar  la  voz  del  pueblo  salvadoreño  invadiendo  el 
territorio   del   Estado.   (Documento  núm.   4.) 

Esta  nota  tampoco  f  né  contestada. 

Entre  tanto  Malespín,  con  beneplácito  de  Honduras,  y  no  de  Ni- 
caragua que  se  declaró  neutral  en  el  asunto,  se  daba  el  título  de 
General  en  Jefe  de  los  ejércitos  del  Salvador,  Honduras  y  Nicara- 
gua, y  llamaba  traidor  á  don  Joaquín  Eufracío  Guzman  por  haber 
reasumido  el  mando  en  San  Salvador,  á  las  Cámaras  por  haber  de- 
clarado ílejítínia  su  elección,  por  haber  admitido  las  acusaciones,  y 
haber  resuelto  que  había  lugar  á  formación  de  causa,  y  á  los  pue- 
blos por  haber  celebrado  actas  adhiriendo  al  pronunciamiento  del 
2  de  febrero,  las  cuales  ascendían  ya  á  mas  de  100. 

El  24  de  febrero  el  Gobierno  del  Salvador  dirijíó  otra  nota  á  Hon- 
duras. 

Le  hace  ver  que  no  se  han  recibido  contestaciones  á  las  notas  de 
5,  7  y  12;  se  incluye  copia  del  decreto  del  15  en  que  se  declara  nula 
la  elección  de  Malesi)in,  y  el  acuerdo  del  Senado  espedido  el  17,  en  el 
cual  admite  la  acusación  hecha  por  la  Cámara  de  representantes^ 
contra  Malespin,  por  excesos  cometidos  en  ejercicio  de  sus  funciones, 
i  Documento  núm.  5.) 

Esta  nota  fué  dirijida  por  medio  de  un  correo  particular  que  lle- 
vaba instrucciones  de  ponerla  en  manos  del  Ministro  de  Relaciones 
de  Honduras  en  Comayagua. 

El  porta-pliegos  cumplió  su  misión  y  pedia  respuesta.   No  se  le 

dio  ninguna.  Volvió  á  instar  y  entonces,  para  salir  de  la  dificultad 

en  que  aquel  hombre  colocaba  al  Gobierno  de  Coronado  Chavez,    se 

escribieron  estas  palabras  sobre  la  cubierta  rota  de  una  de  las  notas: 

"Ministerio  de  Relaciones  del  Supremo  Gobierno   del  Estado  de 
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Honduras. — Queda  recibida  en  este  despacho  la  correspondencia 
(jue  condujo  este  esprofeso.-— Comayagaa,  marzo  1.  ^  de  1845. — Cis 
íieros."' 

ífir 

..Después  de  todas  estas  faltas  de  urbanidad  y  de  cortesía,  y  des 
pues  de  todos  estos  ataques  á  los  principios  del  Derecho  de  jentes. 
don  Felipe  Jáuregui  aseguraba,  y  le  hacia  coro  su  círculo  hondure 
uo,  que  el  Gobierno  que  faltaba  á  sus  deberes  internacionales,  y  el 
«lue  provocaba  la  guerra  era  el  Gobierno  salvadorefiolü 

6 — Don  Joaquin  Eufraeio  Guzman  se  hallaba  enmedio  de  fieras. 
Lo  eran  algunos  colaboradores  de  Malespin  que  hablan  quedado  en 
San  Salvador;  lo  eran  los  niiltares  que  en  Comayagua  rodeaban  á 
Coronado  Cliavez,  lo  era  Muñoz  quien  deseaba  dar  una  manotada  á 
los  liberales  que  se  escaparon  de  las  matanzas  de  León,  y  lo  era 
Carrera,  Presidente  ya  de  Guatemala,  que  aunque  solia  adular  á 
los  liberales,  sus  garras  estaban  siempre  dispuestas  á  despedazarlos. 

Se  necesitaba  un  hábil  domador.  Guzman  temia  entonces  á  la 
pantera,  que  se  hallaba  aquende  el  rio  de  Paz,  y  le  envió  dos  co- 
inisionado>:  don  Cayetano  A.  Molina  y  don  Juan  Antonio  Alva- 
rado. 

La  fiera  guatemalteca  no  podia  soportar  el  nombre  de  Morazan 
ni  de  8u  partido,  y  Guzman  les  mandó  á  Molina  y  Alvarado  que  no 
eran  morazanistas. 

Carrera  estaba  hambriento  de  elogios  y  adulaciones,  y  los  señores 
Molina  y  Alvarado  lo  saciaban  adulándolo,  para  podérsele  acercar, 
romo  un  domador  arroja  á  una  pantera  pedazos  de  res  despedazada 
para  poderle  tocar  la  frente. 

Con  estas  precauciones  no  solo  se  atrevieron  los  comisionados 
á  solicitar  la  inactividad  de  Carrera,  sino  su  cooperación  en  favor 
«le  Guzman. 

El  asunto  lo  dejó  Carrera  al  Ministerio,  y  los  señores  Molina  y 
Alvarado  fueron  engañados  como  niños  de  escuela. 

Se  les  hizo  creer  que  el  Poder  Ejecutivo  no  tenia  facultades  y  que 
era  preciso  pedirlas  al  Poder  Legislativo,  el  cual  no  habia  podido 
i-ennirse  en  aquellos  dias  por  falta  de  número. 

Los  comisionados  salvadoreños,  sin  observar  que  Carrera  jamás 
habia  necesitado  el  Poder  Legislativo  para  ejercer  su  voluntad,  es 
cribieron  al  Salvador  con  fecha  6  de  marzo  de  1845  en  términos  muy 
satisfactorios. 

Entonces  el  periódico  oficial  del  Salvador  dijo  que  la  revolución 
no  era  de  Coquimbos  ni  de  serviles,  ni  de  fiebres,  ni  de  ninguna  o 
f  ra  de  las  denominaciones  odiosas  que  se  daban  los  partidos,   sino 
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de  hombres  de  bien,  de  orden,  de  juicio. 

7— Sin  liaber  dado  el  Gobierno  de  Honduras  contestación  alguna 
á  las  cuatro  notas  salvadoreñas  de  que  ya  se  ha  hablado,  circuló 
una  proclama  de  Coronado  Chavez  en  favor  de  Malespin. 

A  consecuencia  de  haberse  dispersado  en  Quelepa  las  fuerzas  del 
Gobierno,  que  mandaba  el  general  Cabanas,  don  Joaquín  Eufracio 
Guzman  á  la  cabeza  del  ejército  marchó  sobre  San  Vicente,  donde 
se  hallaba  Belloso  como  con  300  hombres  en  favor  de  Malespin. 

El  vice-Presidente  en  Montero  derrotó  á  Belloso,  y  siguió  su  mar 
cha  rápidamente  sobre  San  Miguel,  donde  ya  se  hallaba  Malespin 
protejido  por  Honduras,  dando  órdenes  como  Presidente  lejítimo  del 
Salvador. 

Las  fuerzas  de  Malespin  eran  las  mismas  que  habían  estado  en 
León.  Venian  agobiadas  de  cansancio,  con  deseos  de  reposo,  y  con 
el  recuerdo  de  las  escenas  de  sangre  y  de  exterminio  de  que  hablan 
sido  actoras. 

x\l  acercarse  Guzman  á  San  Miguel  las  fuerzas  de  Malespin  se 
disolvieron,  y  el  pretendiente  á  la  presidencia  del  Estado,  tuvo  ne- 
cesidad de  huir  á  Honduras  con  una  porción  de  jefes  y  oficiales  que 
lo  siguieron. 

La  municipalidad  de  San  Miguel  se  dirijió  á  Guzman  en  esta  for- 
ma: 

"iy«  Municipalidad  de  San  Miguel,  al  Sr.  Yice-presidenie  del 
Estado,  Jeneral  en  Jefe  del  Ejército  protector  de  la  Constitución. 

Señor: 

Nada  es  tan  satisfactorio  para  los  que  tenemos  el  honor  de  com- 
poner esta  corporación,  como  el  vernos  constituidos  en  el  jüausible 
deber  de  dirijir  á  U.  nuestros  votos  esta  vez,  por  el  grande  motivo 
conque  lo  hacemos:  el  de  protestarle  nuestro  reconocimiento  por 
los  bienes  inmensos  que  ha  derramado  sobre  el  pueblo  salvadoreño, 
como  el  instrumento  electo  por  la  providencia  paia  salvar  al  Esta- 
do de  la  tiranía  que  lo  aniquilaba,  y  de  la  anarquía  en  que  debía  su- 
mirse, como  el  natural  resultado  de  la  situación  violenta  á  que  lo 
tenia  reducido  una  mano  atrevida. 

Un  heroico  esfuerzo  fué  bastante.  U.  levantó  el  estandarte  de  la 
ley  en  el  momento  mismo  en  que  debia  recibir  el  golpe  mortal,  el 
pueblo  respiró,  las  cadenas  se  hicieron  pedazos  á  los  píes  de  la  víc- 
tima; y  brilló  un  día  de  gloria  y  de  honor  para  los  salvadoreños. 
¡Dia  feliz,  v  de  eterno  recuerdo  en  los  anales  de  la  libertad! 


OOO  RESEÑA    niSTOKlCA 

¡Loor  eterno  al  caudillo  del  pueblo,  al  discreto  conquistador  de 
sus  derechosl 

Esta  corporación  que  reconoce  todos  los  favores  con  que  el  Ser 
Supremo  por  medio  de  U.  ha  enriquecido  al  Estado,  liabria  sido  la 
primera  en  manifestarle  sus  sentimientos  de  eterna  gratitud  y  reco- 
nocimiento, sino  fuei-a  que  se  disolvió  por  el  justo  terror  que  inspi- 
raba la  aparición  repentina  del  tirano,  del  bárbaro  y  sanguinario 
opresor,  que  al  mando  de  una  pequeña  división  quería  abrirse  pa- 
so hasta  el  solio  sobre  la  muerte  y  debastacion  de  los  verdaderos 
patriotas  salvadoreños.  Mas  ya  que  por  la  destrucción  de  aquel 
motivo  le  ha  sido  posible  volver  á  nnií-se,  ella  no  puede  menos  de 
llenar  el  mas  agrá  iable  de  sus  deberes  felicitando  á  11.  y  dándo- 
le la  enhorabuena  por  haber  alzado  la  causa  del  pu»íblo,  y  puesto 
la  primara  piedra  al  edificio  de  la  n;jeneracion  del  Estado. 

San  Miguel,  Marzo  1.®  de  \%\o—Migiiel  Lurdizahál.— Miguel 
PaUícioñ.—Joaé  María  Bali hr era.  — Regí iio  Panlagua.— i^imon 
Bran.—Jiamon  Jirón.— li.  Molina.— Pranc  i  seo  Atoare:;:.— José 
Jlomeroy  secretario.*"' 

Males  pin  y  los  jefes  que  lo  seguian  ocuparon  el  puerto  de  San 
Loivnzo,  y  coiisiderániiose  inseguros  se  embarcaron  á  bordo  de  va- 
rías goletas  porque  los  perseguía  el  general  Ángulo. 

Guzman  nombró  á  donBaltazar  Somarriba,  comisionado  que  fue- 
se á  Hondnj-as  á  informar  al   Gobierno  acerca  de  los  motivos  que 
las  fuei^zas  salvadoreñas  habían  tenido  para  moverse  sobre  lafron 
tera. 

Somarriba  llevaba  instrucciones  para  asegurar  al  Gobierno  hon- 
dureno, que  no  habia  la  menor  intención  de  hacerle  la  guerra,  co- 
mo lo  comprobaba  el  hecho  de  haberse  retirado  los  que  pei-seguian 
á  Malespin,  al  tocar  la  línea  divisoria. 

Malespín  comprendió  su  posición  y  se  dispuso  á  verificar  un  ar- 
reglo con  Guzraan.  Hizo  que  Belloso  dirijiera  con  tal  fin  una  nota 
al  vicePi-esidente,  la  cual  fué  bien  admitida  y  se  verificó  el  con- 
venio llamado  del  Jocoro  p.,r  el  cual  Malespin  entregaba  el  arma- 
mento que  de  San  Salvador  llevó  á  Nicaragua,  la  imprenta  y  todos 
los  objetos  nacionales  que  se  hallaban  bajo  sus  órdenes,  y  se  reti- 
raba del  país. 

Este  convenio  salvaba  á  Malespin  y  libertaba  de  la  guerra  al  Es- 
tado del  Salvador:  pero  los  hombres  que  manejaban  la  política  en 
Honduras,  no  querían  la  paz,  y  sujirieron  á  Malespin  la  idea  de 
que  no  terminara  ningún  asunto  sin  aprobación  de  ellos. 

Malespin  envió  á  Perrera  una  copia  del  convenio  del   Jocoro,  que 
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no  fué  ratificado  y  continnó  la  gnerra. 

El  señor  Somarriba  no  llegó  á  Comayagaa,  porque  el  Gobierno  no 
le  permitió  la  entrada,  y  tuvo  necesidad  de  retirarse. 

El  vice-Presidente  autorizó  á  don  Braulio  Carrillo,  ex- Jefe  del 
Estado  de  Costa- Rica,  y  al  coronel  Aguado  para  hacer  un  íir reglo 
de  paz. 

Honduras  presentó,  como  base,  que  si  al  Salvador  llegaban  los 
restos  déla  facción  de  Texiguat  serian  desarmados  y  que  en  nin- 
gún caso  se  les  permitirla  inquietar  al  Grobierno  de  Coronado 
Oliavez. 

En  reciprocidad  Honduras  se  comprometía  á  desarmar  á  Males- 
pin  y  á  no  permitirle  inquietara  al  Gobierno  salvadoreño. 

Al  mismo  tiempo  que  se  ofrecía  esto,  el  Gobierno  de  Honduras 
se  preparaba  para  la  guerra  y  emitió  el  decreto  siguiente: 

"Art.  1.  ^  El  Gobierno  de  Honduras  toma  bajo  su  protección  al 
Sr.  General  Fi^ncisco  Malespin  y  á  los  demás  gef es  y  oficiales  que 
le  acompañan,  cuya  protección  se  limita  á  estimarlos  y  considerar- 
los en  el  rango  militar  que  obtienen  en  todo  lo  que  no  se  oponga  á 
las  leyes  y  disposiciones  del  Pastado. 

Art.  2.  ^  Edos  señores  quedarán  al  servicio  del  Estado  si  ellos 
mwnifedasen  anuencia  o  les  eonviniese:  pero  en  manera  alguna  se 
¡pondrán  lO"  si  á  la  raheza  de  fuerza  armada  par  a  liostilizar  al  Sal- 
váé^r:  si  aquel  Gobierno  diese  á  éste  solemnemente  garantías  de 
reciprocidad  según  se  ha  estipulado  con  los  comisionados  del  Vice- 
Presidente  General  en  Gefe  del  ejército  salvadoreño,  fijando  esta 
circunstancia  esencial  como  base  de  un  convenio  posterior  qne  de- 
be celebarse. 

Art.  3.  ^  De  la  misma  manera  se  toman  en  calidad  de  depósito 
los  buques  y  objetos  que  contengan  de  agena  propiedad,  los  cua- 
les serán  entregados,  previo  un  arreglo  y  demás  requisitos  legales- 
que  se  hagan  con  quien  los  reclame  con  derecho. 

Art.  4.  ®   Estos  objetos  se  custodiarán  en  la  plaza  de  Nacaomv 
bajo  la  responsabilidad  dc4  General  en  Gefe,  ó  del  Gefe  militar  que 
éste  nombre  en  su  ausencia:  pero  se  recibirán  por  medio  de  formal 
/mjí'^/r/r/o  tratando  deque  existan  en  el  mejor  pié  los  que  no  cor 
respondan  al  Estado  y  pudiendo  disponer  del  resto  según  convenga. 

Art.  5.  ^  El  Gobierno  de  Honduras  responderá  de  sus  desfalcos: 
pero  no  del  arruinamiento  consiguiente  al  tiempo  que  dilaten  en  su 
poder,  ni  menos  en  el  caso  de  que  una  fuerza  estraña  invada  aque- 
lla plaza  y  se  eche  sobre  ellos. 

Lo  tendrá  entendido  el  Gefe  de  Sección  encargado  del  Despacho 
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(le  la  guerra,  y  disiiondrá  lo  necesario  á  su  curaplimientu.  Dado 
en  la  Ciudad  de  Comayagua,  en  la  Casa  del  Gobierno,  á  ¿3  de  Mar- 
zo de  1845.  Coronado  C/iaoez — Al  Sr.  Francisco  Inestrosa." 

De  estas  falsedades  y  de  estas  inconsecuencias  abunda  desgra- 
ciadamente la  historia  de  todos  los  paises;  pero  los  hombres  que  se 
llaman  de  orden  y  que  tanto  blasonan  el  decoro,  deberían  proceder 
con  mas  decoro. 

La  oligarquía  hondurena  se  proponía  entretener  y  ganar  tiempo 
l>ara  destruir  al  Gobierno  salvadoreño. 

Apetecía  una  escisión  en  el  Estado  del  Salvador  y  se  proponía  ob 
tenerla.  Entre  muchas  pruebas  que  justifícan  estos  asertos  se  en- 
cuentra la  carta  que  sigue. 

*'Sr.  General  Ramón  Belloso.— Nacaome,  Marzo  12  de  1845.— 
Muy  8r.  mió  y  estimable.— Seria  una  lástima  que  el  vencedor  en 
Nicaragua  y  en  el  mismo  Estado  del  Salvador,  imaginase  alguna  vez 
someterse  á  la  fénila  de  sus  cobardes  y  traidores  enemigos.  En  el 
Estado  de  Honduraas  tiene  U.  y  sus  compañeros  un  eterno  asilo  y 
protección  para  lil)rarse  délas  maquinaciones  de  aquellos  perver- 
sos, mientras  que  con  buen  éxito  podemos  hacerles  una  guerra  o 
ftiisieay  que  debe  ner  cuando  podamos,  apo3'ada  en  uno  de  los  par- 
tidos en  que  van  á  dividirse  precisamente.  Sobre  esto  deseo  que 
hablemos  en  el  puerto  de  San  Lorenzo,  á  donde  iré  mañana  con  tal 
objeto.  Entre  tanto,  deseo  á  V.  felicidad  y  me  ofrezco  con  placer 
su  muy  afectuoso  amigo  y  atento  servidor  q.  b.  8.  m. 

F.  Ferrera." 

Si  Honduras  esperaba  una  oportunidad  para  hacer  la  guerra  al 
Salvador,  si  el  Gobierno  salvadoreño  lo  sabia,  si  para  atacarlo  con 
mayores  ventajas  se  procuraba  una  división  en  el  Estado,  el  Salvador 
íenia  derecho  de  invadir  á  Honduras  antes  de  que  la  oligarquía 
hondurena  estuviera  en  estado  de  destruir  al  Gobierno  del  2  de 
febrero. 

Esto  lo  comprendió  muy  bien  don  Enrique  Hoyos,  quien  en  una 
cartii  que  vio  la  luz  pública  dijo,  que  era  preciso  no  quedar  mano 
sobre  mano. 

Ferrera,  envió  al  Coronel  José  Antonio  Flamenco  y  al  oticial  Re 
l>elo  con  el  ti n  de  revolucionar  el  Estado  del  Salvador. 

Con  el  mismo  fin  envió  á  mas  de  treinta  oficiales  salvadoreños  a- 
dictos  á  Malespín.  Véase  la  carta  siguiente: 

"Reservada— Sr.  Comandante  Leandro  Gallardo— Nacaome,  abiil 
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$¿  de  184;")— Estimable  amigo:  el  teniente  coronel  José  Antonio  Fla- 
menco y  el  oficial  Revelo  fueron  con  pasaporte  mió  hasta  ese  pun- 
to, y  con  fecha  de  ayer  lo  he  librado,  también,  á  mas  de  treinta  ge- 
fes  y  oficiales  salvadoreños,  hasta  las  fronteras  de  este  Estado,  con 
la  mira  de  que  se  introduzcan  al  del  Salvador  por  la  Union,  por  ese 
punto  y  por  Guarita  úOcotepeque,  pues  he  tenido  partes  seguros 
de  que  aquellos  pueblos  están  descontentos  con  la  actual  adminis 
tracion  y  estos  oficiales  pueden  hacer  mucho  en  su  respectivo  ve- 
cindario: aquellos  de  quienes  Cabanas  tiene  mas  confianza  pueden 
introducirse  por  Santa  Rosa  á  San  Miguel,  y  si  se  le  presentaren  á 
U.  ya  sea  con  mi  pasaporte  que  les  he  dado  á  todos  juntos  para  ir  (k 
Comayagua  á  sacarlos  parciales,  6  ya  sea  con  estos,  puede  U.  per- 
mitirles seguir  su  ruta  auxiliándoles  en  lo  que  pueda. 

Si  U.  juzgase  que  las  fuerzas  del  departamento  de  S.  Miguel  se 
están  reuniendo  en  algún  x)unto  para  invadir  el  Estado,  me  lo  avi- 
sa con  prontitud  para  reunir  las  mias  que  puedo  hacerlo  en  24  ho- 
ras y  darles  un  golpe  decisivo,  persiguéndolas  hasta  el  Lempa,  por 
que  si  me  cojen  desprevenido  por  falta  de  avisos  de  U.  aunque  no 
temo  un  triunfo  délos  enemigos,  sentiré  no  ijerseguirlos  como  es  áe 
h\áo  jyar a  alentar  los  pueblos  del  Saltador.  Entre  tanto  puede  U. 
ir  formando  mas  trincheras  en  los  pasos  reales  del  rio  inmediatos  á 
ese  pueblo,  y  en  los  puntos  que  guarnecen  el  mismo  pueblo  para 
poner  una  división  que  garantice  ese  vecindario  de  las  invasiones 
enemigas,  á  cuya  cabeza  irá  Guardiola  tan  pronto  como  llegue  á  es- 
te cuartel  general  que  lo  esi)ero  por  momentos.  Acabo  de  recibir 
una  comunicación  de  Ocotepeque,  en  que  me  dicen  dos  amigos  de 
toda  confianza,  que  diputé  cerca  del  General  Carrera,  que  han  ha- 
blado con  él  sobre  la  guerra  actual  de  S.  Salvador,  en  la  cual  se  ha 
manisf estado  casi  indiferente,  apesar  de  las  exigencias  del  Obispo, 
porque  conoce  que  las  miras  de  éste  y  de  los  nobles  de  Guatemala, 
sondarle  el  golpe  á  él  primero  queá  nadie;  y  por  medio  de  dichos 
amigos  me  ofrece  que  tan  luego  como  las  tropas  de  Cabanas  ingre- 
sen á  este  Estado  lo  hace  él  con  las  suyas  al  del  Salvador,  de  suer- 
te que  es  preciso  que  U.  vigile  constantemente  para  ver  si  pasa  si- 
quiera un  soldado  armado  de  aquel  Estado  á  éste,  con  lo  cual  com- 
probaremos que  está  agredido  el  territorio  y  sacaremos  ventajas 
muy  grandes,  debiendo  U.  poner  un  parte  claro  y  circunstanciado 
con  los  comprobantes  necesarios  para  que  se  publique.  A  nadie  en- 
señe ésta,  principalmente  entre  15  dias.  Le  desea  felicidad  su  afmo 
amigo  q.  b.  s.  m. 

F.  Ferreray 

44 
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Preparado  todo  asi  el  Gobierno  de  Hondiira<5  nombró  pérñdanien- 
te  comisionados,  y  en  Chinameca  se  hizo  nn  ruuvenio  de  paz  y  amis- 
ffld,  firmado  por  los  señores  Sebastian  Salinas  y  Leonardo  Romero 
representantes  de  Honduras,  y  los  señores  Félix  Quiroz  y  Nicolás 
Ángulo  representantes  del  Salvador.  (Documento  núm.  6) 

El  mismo  dia  18  de  abril  en  que  se  firmaban  los  tratados  de  Chi- 
nameca, el  general  Perrera  daba  las  siguientes  órdenes: 

''Comandancia  general  del  ejército  de  Honduras— Xa caome,  abril 
18  de  184.5— Sr.  Comandante  Leandro  Gallardo — De  acuerdo  con  el 
teniente  coronel  Enrique  Ochoa,  dispondrá  V.  que  para  el  20  del 
corriente  estén  preparadas  veinte  reses  de  matar,  y  que  haya  las 
tortillas  necesarias  para  racionar  la  tropa  dos  días,  previniendo  tam 
bien  maiz  y  pasto  para  las  l>estías  y  estas  cuantas  puedan  reunirs. 
para  escojer  las  mejores,  debiendo  hal)er  precisamente  separada^ 
veinte  de  cai-ga — Investigará  V.  reservadamente  si  de  S.  Antonio 
del  Norte  hayalgnn  buen  camino  para  salir  á  S.  Carlos  sin  tocaí* 
con  el  Sauce,  Santa  Rosa  y  Jocoro,  pues  necesito  mandar  por  allí 
un  correo  cx)n  nn  negocio  interesante. 

Juzgo  que  5'a  estarán  atrincherados  los  puntos  de  ese  rio  que  do 
Henden  el  pneblo.  Soy  de  U.  como  siempre  afectuoso  servidor. 

F.  Ffirrerrt." 


Los  tratados  de  Chinameca  fueron  ratificados  en  el   Sal\ad«»i.  a 
l>esar  de  todas  las  maquinaciones  de  Honduras,  que  conocía  perfec 
tamente  el  Gobierno  salvadoreño,  haciéndose  solo  una  adición  qut' 
propuso  don  Francisco  Dueñas,  Ministro  de  Guzman,   contraída  á 
que  se  disolvieran  las  fuerzas  de  uno  y  otroE«Jtado  cuando  s*»  veri 
ficara  el  canje.  (Documento  núm.  7) 

Honduras  que  procedía  de  mala  fé  en  el  asunto,  negó  la  latiíica 
<*ion.  (Documento  núm.  8) 

Pero  hay  una  incosecuencia  mayor. 

El  Gobierno  de  Honduras  propuso  nuevas  conferencias  (]ue  de- 
bian  celebrarse  en  Gualsince,  y  al  mismo  tiempo  dispuso  que  poi*  a 
quel  punto  marchara  Malespin  á  la  cabeza  de  9(X)  hombre«. 

El  general  Malespin,  se  dirijió  á  los  alcaldes  constitucionales  de 
los  pueblos  que  señala  al  marjen  de  una  nota  datada  en  Comayagua 
á  27  de  mayo  de  45,  ordenando  que  tuvieran  víveies  alojamientos  y 
forra  je  para  800  hombres  de  infantería  y  10(>  de  caballeria.  (Docu- 
mento núm.  9) 


DE  CENTRO -AMERICA.  691 

;Será  posible  iraajinar  que  la  mala  fé  y  la  perfidia  del  partido  rear- 
cionario  lleguen  á  tan  alto  grado? 

El  decreto  de  23  de  marzo,  en  que  se  coloca  al  general  Malespiíi 
bajo  la  protección  de  Honduras,  dice  terminantemente  en  el  artícu- 
lo 2.  '^  que  no  se  le  permitirá  ponerse  á  la  cabeza  de  ninguna  fne)  - 
za  para  hostilizar;  y  el  27  de  mayo  Malespin  se  hallaba  la  cabeza  de, 
900  hombres,  dando  órdenes  á  nombre  del  Gobierno  de  Honduras, 
por  las  fronteras  del  pais  y  hostilizando  al  Salvador. 

Desde  febrero,  Honduras  habia  cometido  agresiones  en  el  territo- 
rio salvadoreño. 

Una  de  las  partidas  que  penetró  al  Salvador  tuvo  que  dejar  los 
caballos  en  un  lugar  conocido  con  el  nombre  de  Seiba,  hecho  notorio 
que  la  oligaiquia  hondurena  no  pudo  negar. 

El  general  Ferrera,  como  una  medida  de  buen  (xobierno,  tuvo  á. 
bien  ax)alear  áunos  salvadoreños,  que  iban  áNacaome  con  negocios 
de  comercio. 

Nada  debe  extrañarse,  porque  Ferrera  provocaba  de  todos  modos 
nna  invasión  á  Honduras,  para  qu^  Carrera  invadiera  al  Sal- 
vador. 

Tantos  atentados  de  la  oligarquía  hondurena  hicieron  cieer  in- 
dispensable agredir  á  los  agresores;  pero  antes  se  reunieron  las  Cá- 
maras. 

8 — Reunida  la  Asamblea  general,  el  Ministro  don  Francisco  Dne 
ñas  presentó  la  situación. 

El  habla  de  un  tratado  de  i>az,  amistad  y  alianza  celebrado  con  ol 
Gobierno  de  Guatemala. 

Fué  suscrito  por  don  Cayetano  Molina  y  don  Juan  Antonio  Al- 
varado,  comisionados  por  el  Salvador,  don  Miguel  Larreynaga  y 
don  Manuel  Ubico^  comisionados  por  Guatemala. 

Dueñas  cuenta  con  que  de  este  lado  del  rio  de  Paz  se  le  manda- 
ria  un  auxilio. 

Entonces  el  Licenciado  don  Francisco  Dueñas  (aun  no  habia  r<^- 
cibido  el  grado  de  doctor)  era  considerado  como  liberal,  no  te- 
nían confianza  en  ó!  los  serviles  de  Guatemala,  y  i^i'ocuraban  enga- 
ñarlo. 

A  Dueñas  se  le  tenia  como  liberal,-  sin  embargo  do  que  era  fraiJ»' 
de  Santo  ])omingo  cuando  se  verificó  la  expulsión  de  los  monjes  eu 
1829. 

Don  Carlos  Salazar  fué  encargado  de  sacar  á  los|  dominicos,  y  r;<» 
quiso  sacará  Dueñas,  porque  era  salvadoreño  y  joven  que  podia  re- 
troceder de  la  senda  monacal  en  que  se  le  habia  colocado. 

Dueñas  entonces  se  dedicó  á  la  carrera  de  las  letras  bajo  los  aus- 
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picios  liberales,  y  el  afio  de  1836  se  recibió  de  Abogado.  Regresó  al 
Salvador  obtuvo  destinos  importantes  y  una  numerosa  clientela. 

Fué  diputado  al  Congreso  federal,  en  cuya  tribuna  no  brilló,  por 
que  carece  del  don  déla  palabra,  y  hasta  de  un  aspecto  parla 
menta  rio. 

Pero,  hablan'io  en  voz  baja  en  las  comisiones  y  en  los  pequeños 
círculos,  introducía  con  habilidad  sus  ideas,  y  muchas  veces  las  hi- 
zo triunfar. 

Dueñas  es  uno  délos  diputados  al  Congreso  federal  que  votaron 
contra  el  fatal  decreto  que  declaró  libres  á  los  Estados  para  cons 
rituirse  del  modo  que  tuviesen  por  conveniente  sin  mas  restricción 
que  conservar  la  forma  republicana  popular  y  representativa. 

Dueñas  ha  alabado  la  nacionaJidad  centroamericana,  y  mas  de 
una  vez  se  le  vio  sostenerla  con  tanto  calor  como  BaiTundia. 

Dueñas  tiene  calma  y  tino  para  llevar  adelante  sus  ideas,  cuales 
quiera  que  sean  los  medios  que  á  sus  lines  conduzcan. 

No  hiere  abiertamente  la  opinión  pública,  cuando  la  cree  ab- 
surda. 

Si  dominan  las  ideas  de  unidad,  es  mas  unionista  que  Jerez. 

Si  dominan  las  ideas  de  separación  de  Estados,  es  mas  separatista 
que  Aycinena. 

Halagando  los  pensamientos  que  prevalecen  en  la  atmósfera  po- 
lítica él  se  i-eserva  la  pectore^  como  los  sumos  pontífices,  latenden 
(¡a  de  hacer  triunfar  los  suyos  en  los  momentos  de  hi  ejecución. 

En  esos  momentos  supremos  comienza  á  ver  dificultades,  que 
íinje  no  haber  previsto. 

Esas  dificultades  van  aumentando,  y  siguen  en  escala  ascendente 
hasta  apai^ecer  como  indispensable  que  se  modifique  en  una  peque 
ña  parte  la  idea  que  ha  prevalecido. 

Entre  tanto  surje  un  nuevo  obstáculo,  que  conduce  áotro,  y  por 
tía  el  pensamiento  dominante  sucumbe  y  triunfa  lo  que  él  tenia  in 
pectore. 

Dueñas  el  año  de  184,">  no  era  todavía  tan  profundo,  ni  estaba  tau 
vei*sado  en  este  sistema:  pero  ya  sabia  lo  bastante  para  ir  poco  á  po- 
co y  lentamente,  según  los  vientos  dominantes,  abriéndose  paso  ha- 
cía la  Jefatura  del  Salvador,  que  ambicionaba  desde  que  el  general 
Salazar  le  quitó  el  vestido  de  fraile  en  la  portería  del  convento  de 
Santo  Domingo. 

El  año  de  45  en  el  Salvador  dominaban  ideas  contra  Ma 
lespin. 

Dueñas,  pues,  estaba  en  su  elemento  combatiéndolo. 

Convenia  halagar  á  Carrera  para  que  aquel  salvaje  no  auxiliara  ú 
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b'errera.  y  este  papel  lo  desempeñaba  Dueñas  perfeotaniente. 

Era  imposible  que  Gifzman  hubiera  podido  tener  en  aquellos  dia.s 
un  Ministro  mas  adecuado  á  las  circunstancias. 

Dueñas  dá  cu3nta  á  las  Cámaras  de  qne  el  Director  de  Nicaragua 
liabia  recibido  bien  á  dos  comisionados  del  Salvador:  el  doctor  A- 
g'uilar  y  el  padre  Monterrey. 

Nicaragua  debia  estar  indignada  contra  Malespin,  porque  acaba- 
ba de  despedazarla;  pero  por  una  de  esas  anomalías  que  diariamen- 
te se  ven  en  los  países  hispano-americanos,  el  general  Trinidad 
Muñoz  que  marchó  al  lado  de  Malespin  sobre  León  y  que  lo  ayudó 
íí  triunfar,  era  el  hombre  prominente  en  aquel  Estado. 

Aguilar  y  Monterrey  aseguraron  á  Muñoz  que  la  oposición  nica- 
ragüense no  tenia  ninguna  simpatía  en  el  Gobierno  del  2^de  febrero, 
y  el  Comandante  jeneral  de  Nicaragua  quedó  tranquilo. 

Dueñas  habla  con  la  justa  y  debida  satisfacción  que  debe  inspi- 
rar la  nota  del  Gobierno  de  Costa-Eica,  que  sin  ningún  ínteres,  pues 
aquel  país  se  hallaba  fuera  del  movimiento  revolucionario,  felicita 
á  los  salvadoreños  por  el  triunfo  que  había  obtenido  la  Civilización. 

Dueñas  para  halagar  á  Carrera  atribuye  á  Malespin  toda  la  cul- 
pa de  la  guerra  que  terminó  con  los  tratados  de  Quezada. 

Presenta  lo  ocurrido  con  Honduras  hasta  los  tratados  de  China- 
meca  y  la  maquiabélica  y  pérfida  invitación  para  las  conferencias 
de  Gualsince. 

Las  Cámaras  con  vista  de  todo  lo  ocurrido,  y  de  la  conducta  leal, 
sincera  y  enérjica  del  vice-Presidente,  lo  declararon  Benemérito  de 
la  patria.  He  aquí  el  decreto: 

''La  Cámara  de  Senadores  del  Estado  del  Salvador. 
CONSIDERANDO: 


1.  ^  Que  así  como  es  un  deber  sagrado  de  los  representantes  del 
pueblo  hacer  frente  á  la  tiranía  y  aterrar  á  los  tíranos  con  el  rayo 
de  la  Ley,  así  también  les  incumbe  manifestar  la  gratidud  pública 
á  los  patriotas  esclarecidos  por  sus  virtudes  y  servicios  relevantes; 
y  2.  ^  que  el  Vicepresidente,  coronel  Joaquín  E.  Guzman,  se  ha 
hecho  acreedor  á  la  estimación  respetuosa  de  sus  conciudadanos, 
por  una  acción  noble  y  llena  de  civismo  y  valor  republicano,  pre- 
sentándose ante  bayonetas  amenazadoras  con  riesgo  inminente  de 
su  vida  á  restablecer  los  derechos  sagrados  del  Pueblo  y  el  imperio 
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(le   la  Ley.  hollados  atrovidamente  por  los  gíranos  militares. 

DECRETA: 

Art.  1.  ^  Se  declara  Benemérito  de  la  Patria  al  Vicepresidente 
.íoaquin  Eufracio  Guzman. 

Art.  2.  ^  Se  confiere  al  mismo  Guzman  el  empleo  de  Jeneral  de 
división  del  Ejército  del  Estado. 

Art.  3.  '^  Usará  sobre  el  pecho  una  medalla  de  oro  del  diámetro 
de  medio  peso,  pendiente  de  un  lazo  de  los  colores  nacionales:  en 
♦'I  anverso  tendrá  esculpido  el  busto  déla  libertad  con  este  mote:  El 
Pueblo  libre  el  dos  de  febrero  de  1845,  y  en  el  reverso  esta  leyenda 
i'odeada  de  laureles:  Al  Benemérito  Ciudadano  Joaquín  Eufracio 
<!uzman. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones  del  Senado,  á  19  de  Mayo  de  1845  — 
^riegorio  Mejia,  S.  F.—José  Maria  Castro,  S.  Srio. — Juan  Balcer. 
S.  Secretario. 

Sala  de  sáfeiones  de  la  Cámara  de  Diputados — S.  Salvador,   May(» 
:jO  de  1845.— Al  Poder  Ejecutivo. — Anselmo  País,   D.    V.—Fran 
<isco  Zalditar,  D.  Secretario. — Ignacio  Ramírez,  D.   Secretario. 

Por  tanto:  Ejecútese.— Lo  tendrá  entendido  el  Srio.  jeneral  del 
despacho,  y  dispondrá  se  imprima,  publique  y  circule. — S.  Salva 
dor,  Mayo31  del845.— Joa^wm  jE^.  Grzman. — lU  Sr.  Licenciado 
h^ranoisco  Dueñas. 

Y  lo  comunico  á  U.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes.  D. 
U.  L.-S.  Salvador,  Mayo  81  de  1845. 

Dueñas.''' 

Aquellas  Cámaras  declararon  nulos  les  despachos  de  Coroneles 
genei-ales,  que  el  Gobierno  habia  librado,  sin  aprobación  del  Cuerj 
Lejislativo,  desde  la  publicación  de  la  ley  fundamental. 

Las  Cámaras  facultaron  ampliamente  al  poder  Ejecutivo  paraquej 
hiciera  la  defensa  del  Estado,  usando  de  todos  los   medios  que  ci 
y.ese  conducentes  á  la  sobei*ania  é  integridad  del  territorio. 

Xo  permiten  que  se  invada  otro  territorio  sin  previa  declaratoria 
del  poder  Lejislativo;  escepto  el  caso  en  que,  según  las   disposicic 
nes  del  Derecho  de  gentes,  deba  usarse  de  represalias.  (Document-^ 
núm.  10) 

9 — Las  incesantes  agresiones  de  la  oligarquía  hondurena  sobi  ^ 
el  Salvador,  la  protección  dada  á  Malespin  y  la  actitud  de  este  al 
frente  de  jente  armad^,  hicieron  creer  al  Gobierno  de  Guzman  que  se 
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hallaba  en  el  caso  de  rca-tar  el  mal  de  raíz. 

El  Obispo  Viteri,  ú  r;ulen  en  el  libro  siguiente  veremos  abrazar  á 
Malesiñn  y  lanzarlo  á  la  muerte,  dirijia  entonces  pastorales  contra 
61. 

Una  espedicion  salviHloreña  marclió  sobre  Honduras,  colmada  de 
bendiciones  episcopales,  y  sucumbió  el  2  de  junio  en  Comayagua. 

Ferrera  se  jacta  de  haber  sido  derrotados  los  salvadoreños  en  San- 
ta Eosa;  X)ero  su  parte  es  falso. 

El  7  de  junio  el  gen  ral  Indalecio  Cordero  hallándose  con  una  pe- 
queña fuerza  en  Santa  "Rosa  fué  atacado  por  fuerzas  superiores  de 
Honduras,  y  las  rechazó. 

Los  hondurenos  se  nlbergaron  en  las  casas  de  los  señores  Victo- 
riano Castellanos,  José  María  Cobos  j  Felipa  López;  y  fueron  de- 
salojados. 

No  pudiéndose  sostener  como  una  victoria  la  derrota,  dijo  Jau- 
regui  que  Cordero  habia  hecho  grandes  daños  en  Santa  Rosa;  con 
este  motivo  el  general  salvadoreño  publicó  una  lijera  defensa  que 
se  halla  al  fin  de  este  capitulo.  (Documento  núm.  11)     , 

Los  documentos  que  en  ella  cita  son  certificaciones  de  Juan  Sil 
verio  Tabora  y  de  Julio  Bneso,  que  dicen  exactamente  lo  mismo 
que  Cordero  espresa. 

Pero  el  10  de  junio  los  salvadoreños  fueron  derrotados  en  Sen - 
senti,  donde  las  tropas  de  Honduras  inmolaron  inhumanamente  to 
dos  los  heridos  salvadoreños  que  hablan  quedado  fuera  de  combate 
en  Comayagua  y  en  Santa  Rosa. 

Ferrera  con  vista  de  esos  triunfos  obtenidos  por  los  hondurenos. 
creyó  que  podia  dictar  la  ley  al  pueblo  del  Salvador,  y  cambiar  el 
mapa  de  Centro- Aniéiica,  como  Napo]eon  I  cambió  el  mapa  de  la 
europa  continental  después  de  las  batallas  de  Marengo  y  Auster- 
litz. 

Ferrera  se  atrevió  á  presentar  proposiciones  de  paz  que  ningún 
salvadoreño  x>odrá  leer  hoy  sin  indignarse.  He  aquí: 

"Comandancia  general  del  ejército  de  Honduras — D.  U.  L. — Co- 
mayagua Julio  11  de  1845 — Sr.  Ministro  general  del  Supremo  Go 
bierno  del  Estado  del  Salvador — Autorizado  por  mi  Gobierno  para 
yxijir  del  de  U.  una  completa  satisfacción  á  la  injuria  que  le  ha  in- 
ferido con  la  injusta  agresión  verificada  por  los  militares  Trinidad 
Cabanas  é  Indalecio  Cordero  con  órdenes  expresas  del  encargado 
del  Supremo  Poder  Ejecutivo  del  Salvador,  y  á  los  gastos  y  perjui- 
cios orijinados  de  aquella;  tengo  el  honor  de  dirijirme  á  U.  manifes 
rándole  que  apesarde  los  agravios  indicados  y  de  la  obstinación 
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(le  los  enemigos  comunes  de  Centro- América,  que  iictualmente  di 
ligen  los   destinos  del  Salvador,  la  administración  de  Honduras, 
siempre  generosa  y  filantrópica,  aun  persiste  en  proponer  al  Gobier- 
no de  U.  medidas  conciliatorias  y  armoniosas  para  establecer  la  paz 
alterada  entre  dos  Estados  hermanos,  que  poco  hace  marchaban  por 
la  senda  de  la  ley  y  de  sus  intereses  comunes:  tal  es  el  motivo  qut- 
me  obliga  á  hacer  á  U.  para  conocimieuto  de  ese  Supremo  Gobierno, 
las  proposiciones   siguientes,  bajo  las  cuales,  si  fueren  aceptadas, 
<iuedará  para  siempre  asegurada  la  tranquilidad  de  los  dos  Estados. 
y  aun  la  paz  general  de  Centro  América,  pendiente  únicamente  d-^ 
los  caprichos  de  sus  antiguos  enemigos,  acojidos  por  el  Vice-Pre 
8Ídente  de  ese  Estado,  á  pesar  de  la  lección  que  acaba  de  recibiré]! 
la  historia  del  Gran  Mariscal  de  Nicaragua,  idéntica  con  la  suya. 
Propongo,  pues,  al  Supremo  Gobierno  ix>r  el  honroso  conducto  dt 
IJ.  y  á  nombre  del  mio—l.  ©  Que  dándose  por  recibido  el  Estad» 
de  Honduras  de  los  elementos  de  guerra  depositados  por  el  Sr*  Ge- 
neral Fiancisco  Malespin,  en  pago  de  los  gastos  y  perjuicios  que  1»' 
ha  originadg  la  agresión  del  ejército  salvadoreño,  se  le  den,  ado 
mas,  para  llenar  una  justa  indemnización,  cien  mil  pesos  en  plata  i'i 
oro  as^urados  C/on  la  hipoteca  del  puerto  de  la  Union,   cuyos  pro 
ductos  irán  pagando  paulatinamente  aquella  suma;  ó  qué  se  le  ce 
da  á  Honduras  el  departamento  de  San  Miguel  por  sus  límites  re 
conocidos,  en  cuyo  caso  el  mismo  Estado  de  Honduras  devolverá  al 
del  Salvador  los  cien  mil  pesos  referidos,  -en  los  mismos  términos 
que  propone  recibirlos  en  la  Union— 2.  ^  Que  si  al  Supremo  Gobiei 
no  del  Salvador  nt»  le  fuere  posible  pagar  los  cien  mil  pesos  referí 
dos  en  el  artí'ulo  anterior,   ni  conveniente  ceder  el  departament 
de  San  Miguel  en  los  término^  propuestos,  ceda  al  Estado  de  Hon 
duras  la  parte  del  departamento  de  Cuscatlan  que  se  halla  fuera  de! 
territorio  que  encierra  el  Lempa  por  el  Sur  y  Sur  Oeste,  en  cuyo  ca 
so  Honduras  no  tendrá  que  devolver  cosa  alguna  al  Salvador — 3.  - 
Que  para  asegurar  la  paz  de  los  listados,  y  que  estos  queden  en  li 
bertad  de  proveer  á  la  creación  de  una  autoridad  general,  decret 
el  Supremo  Gobierno  del  Salvador  laexp)atriacion  fuera  de  Centi 
Améíica  de  los  individuos  contenidos  en  la  lista  que  tengo  la  hon 
ra  de  acompañar- -4.  ^  Que  el  Gobierno  del   Salvador  garantice  al 
de  Honduras  la  paz  y   Sf^guridad  que  le  reclama  con   una  caución 
solemne  de  indemnidad  dada  por  los  Estados  de  Nicaragua  y  Gua 
témala — Estas  son  las  condiciones  que  á  nombre  del  Supremo  Go 
bierno  de  mi  Estado  propongo  al  Supremo  del   Salvador,  sin  qu 
pueda  interpretarse  esta  solicitud  por  un  acto  de  conquista  que  d*r 
testa  mi  Gobierno;  sino  que  es  dictada  por  la  prudencia  y  la  poli 
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tica  para  asegurarse  de  nuevos  ataques  del  mismo  Estado  del  Sal- 
vador, que  no  serán  tan  súbitos  ni  seguros  con  una  frontera  como  la 
que  proporciona  el  caudaloso  Lempa— Sírvase  ü.  Sr.  Ministro,  con- 
testarme lo  que  resuelva  el  Supremo  Gobierno  de  quien  U.  de- 
pende, y  admitir  las  consideraciones  con  queme  firmo  de U.  obe 
diente  servidor. 

Francisco  Ferrera.'''' 

Esta  nota  se  halla  impresa  en  el  núm.  15  de  La  Gaceta  oficial  de 
(fuatemala,  correspondiente)  al  28  de  agosto  de  1845. 

El  general  Perrera  se  equivocaba.  El  pueblo  heroico  que  desde 
1811  combate  por  la  libertad  jamás  será  j^atrimonio  de  sacris- 
tanes. 

Todo  el  Salvador  se  puso  en  movimiento  haciendo  esperar  por  su 
imponente  actitud  que  un  espléndido  triunfo  borrarla  las  sombras 
que  sobre  sus  armas  arrojaban  los  fracasos  de  Comayagua  y  de  Sen- 
sen  ti. 

Don  Felipe  Jauregui  y  don  Pablo  Orellana  se  dirijierou  á  Gua- 
temala con  el  carácter  de  comisionados  de  Honduras. 

Jauregui  estaba  en  su  elemento  al  lado  de  Pavón,  Aycinena  y 
Batres,  aunque  no  se*le  tributaban  las  consideraciones  correspon- 
dientes á  los  altos  servicios  por  él  x)i'tstados  al  partido  reaccio- 
nario. 

Jauregui  encontró  en  Guatemala  una  apariencia  de  liberalismo 
(lue  lo  alarmó. 

Estaba  reunido  el  diminuto  Congreso  Constituyente,  que  subrogó 
á  la  Asamblea,  destruida  por  la  farsa  de  Pinula  y  por  las  imajina- 
i'ias  cíípitulaciones  de  la  villa  de  Guadalupe. 

Eq  ese  Congreso  Constituyente  habia  liberales,  y  decretaron  el  au- 
xilio al  Salvador;  x)ero  ¿cómo  se  habia  de  auxiliar  á  don  Joaquín 
Bufracio  Guzman  en  lucha  con  Fen^era,  siendo  Carrera  Presidente 
de  Guatemala? 

Sin  embargo  la  noticia  de  que  el  Congreso  Constituyente  había 
decretado  el  auxilio,  produjo  favorable  impresión. 

Don  José  Antonio  Azmitia,  Ministro  de  Carrera,  tranquilizó  á 
Honduras  por  medio  de  una  nota  que  se  publicó  en   Comayagua. 

Esa  nota  dice  que  solo  se  daria  auxilio  al  Salvador  para  sofocar 
su  revolución  interior,  separándose  de  la  administración  los  enemi- 
gos de  Honduras. 

Esto  era  lo  mismo  que  decir:  se  dará  auxilio  al  Salvador  si  triun- 
fa Honduras,  X)orque  lo  que  Honduras   quería  era  separar  á  esos 
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hombres  y  elevar  á  otros,  de  la  escuela  del  padre  Garin,   maestro 
<iel  general  Ferrera. 

El  que  vea  al  Salvador  atravesar  períodos  tan  difíciles,  enmedio 
de  enemigos  implacables,  no  podrá  menos  de  formar  una  idea  eleva 
dísima  del  pueblo  salvadoreño,   idea  que  dominaba  a  Morazan  en 
aquellos  momentos  supremos  en  que  al  Salvador  legó  sus  restos. 

Jáuregui,  aun  á  sabiendas  de  que  la  resolución  del  diminuto  Con 
'^reso  de  Guatemala  no  tendría  efecto,   y   constándole  que  de  ella 
se  burlaban  los  nobles,   hizo  una  manifestación  al  Gobierno  contra 
lo  resuelto  por  el  Congreso. 

11 — Hondums  dio  un  deci-eto  declarándose  en  estado  de  guerra 
defensiva. 

Este  decreto  quería  decir  que  no  se  traspasarían  las  fronteras;  y 
sin  embargo  el  Estado  del  Salvador  fué  invadido. 

Gnardiola  ocupó  el  juierto  de  la  Union  y  cometió  excesos  que  o- 
bligaron  á  Dueñas  á  dirijir  á  los  c<>nsules  extranjeros  la  protesta  si 
guíente: 

*^^ Protesta  del  Gohiirno  del  Salvador  á  los  Cónsules  y  Aj entes 
extranjeros  de  H.  M.  B.  del  reí  de  los  franceses^  del  de  los  belgas, 
de  las  ciudades  Anseáíicas,  y  de  Norte- América;  al  futuro  go- 
bierno nacional  y  á  los  de  los  astados  de  Guatemala,  Nicaragtia, 
Costa-Iiica  y  Honduras. 

D.  U.  L. — Casa  de  gobierno:  San  Salvador,  Julio  2o  de  1845. 

El  infrascripto  Secretario  jenei-al  de  Estado  y  del  despacho  de  re- 
laciones del  Supremo  Gobierno  del  Estado  del  Salvador,  de  orden 
del  Sr.  jeneral  Yíce-Presidente  en  ejercicio  del  S.  P.  E.  y  en-  vista 
dá  los  últimos  acontecimientos  ocurridos  en  el  puerto  de  la  Union, 
por  consecuencia  de  la  ocupación  que  del  dicho  puerto  hicieron  las 
tropas  del  gobierno  de  Honduras,  y  del  saqueo  de  los  intereses  es 
tranjeros  depositados  en  sus  bodegas,  según  todo  consta  latamente 
de  los  documentos  adjuntos  con  los  números  1,  2  y  3,  protesto  de 
la  manera  mas  solemne  á  nombre  de  mí  gobierno. 

1.  ^  Que  los  efectos  y  mercaderías  que  existían  en  los  almacenes 
y  bodegas  de  la  aduana  marítima  del  puerto  de  la  Union,  han  sido 
estraidos  por  un  acto  de  piratería  la  mas  escandalosa  de  parte  del 
gobierno  de  Honduras,  porque  estando  autorizado  únicamente  por 
su  decreto  que  acompaño  en  copia  con  el  número  4,  para  hacer  la 
gueiTa  defensiva,  se  entiende  prohibida  de  una  manera  implícita 
toda  agresión  sobre  ajeno  territorio,  á  no  ser  en  caso  de   una  ofensa 
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actaal,  posterior  á  la  publicación  del  tal  decreto. 

2.  ^  Que  el  gobierno  del  Salvador  no  ha  prestado  motivos  para 
un  atentado  semejante,  ni  provocado  represalias  de  esta  naturaleza., 
supuesto  que  durante  el  curso  de  la  campaña  ha  respetado  las  pro- 
piedades del  Estado  de  Honduras,  y  de  sus  subditos,  limitando  las 
operaciones  militares  de  su  ejército  á  la  reparación  legal  del  agra- 
vio anterior  que  Honduras  ha  hecho  al  Salvador  apoderándose  del 
armamento,  imprenta  etc.  pertenecientes  á  este  Estado,  á  cuya  de- 
volncionse  niega  aquel  gobierno  con  frivolos  pretestos. 

3.  ^  Que  por  todas  estas  causas  el  Estado  del  Salvador  no  es  res- 
ponsable al  valor  de  los  sobredichos  efectos  y  mercaderías  pertene- 
cientes á  subditos  de  otras  naciones  que  existían  en  los  almacenes 
de  la  aduana  marítima  de  la  Union,  y  que  han  sido  estraidos  por 
tropas  hondurenas  sin  que  por  parte  del  gobierno  de  Honduras 
hayan  precedido  reclamaciones  de  ninguna  especie  al  gobierno  del 
Salvador. 

4.  '^  Que  habiendo  mi  gobierno  comprometido  solemnemente  su 
palabra  de  honor  al  de  Guatemala  sobre  no  introducir  fuerzas  á 
Honduras  ni  aun  á  pretesto  de  represalia,  se  ha  visto  en  la  impo- 
sibilidad moral  de  perseguir  á  la  división  hondurena  que  acometió 
repentinamente  al  puerto  de  la  Union,  cuyo  comandante  que  tenia 
á  sus  órdenes  una  guarnición  muy  limitada,  desocupó  aquella  pla- 
za para  evitar  los  excesos  consiguientes  á  una  acción  de  guerra,  y 
salvar  por  este  medio  indirecto  los  intereses  públicos  y  del  vecinda- 
rio; en  la  esperanza  de  que  el  comandante  hondureno  respetando 
los  principios  del  derecho  de  jentes,  se  abstendría  de  saquear  una 
plaza  en  que  no  habla  encontrado  resistencia;  y 

5.  ^  El  infrascrito  Ministro  jeneral  desmiente  á  nombre  del  Go- 
bierno del  Salvador  cualesquiera  relaciones,  informes  ó  escritos  que 
f leudan  á  contradecir  ó  desfigurar  los  hechos  que  dejo  referidos. 

En  estos  términos  me  ha  prevenido  el  Sr.  Vice-Presidente  dirijir- 
rue  á  Ud.  y  al  hacerlo,  tengo  el  honor  de  suscribirme  su  muy  aten- 
eo obediente  servidor. 

Francisco  Bíceñas.'" 

• 

Consta  en  los  documentos  que  cita  Dueñas,  que  Guardiola  ocupó 
el  puerto  de  la  Union  al  frente  de  350  hondurenos:  que  el  Goberna- 
dor departamental  de  San  Miguel  don  Jerardo  Barrios  hizo  salij- 
600  hombres  para  recuperar  el  puerto,  y  que  el  20  de  julio  huyó 
Guardiola  dejando  en  la  Union  terribles  huellas. 

Pero  los  hondurenos  volvieron  á  la  carga.  Todo  el  Estado  del  Sal- 
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vador  allende  el  Lempa  fué  ocupado  á  principios  de  agosto,  y  las 
fuerzas  de  Honduras  se  hallaban  también  en  el  partido  de  Chalate 
nango. 

12— El  Salvador  estaba  invadido  por  diferentes  puntos. 

En  las  plazas  ocupadas,  deix)nian  los  hondurenos  á  las  autori 
dades  del  Estado  y  nombraban  otras,  mirando  ya  al  Estado  del  Sal 
vador  como  aun  pais  conquistado. 

El  jefe  mas  execrable  del  partido  servil,  Manuel  Quijauo,  era  unu 
<le  los  invasores.  La  división  salvadoreña  le  salió  al  encuentro  y 
fué  batida  el  14  de  agosto  en  Monterredondo. 

Este  triunfo  hizo  creer  ú  la  oligarquía  de  Honduras  que  podia 
«•ontinuar  su  marcha,  á  paso  de  vencedores,  hasta  la  capital  heroic.i 
«[ue  tantas  veces  humilló  á  la  aristocracia;  pero  pocos  momentos 
después  una  nueva  noticia  cambió  los  ánimos. 

El  15  de  agosto  la  división  de  vanguai'dia  y  una  parte  de  la  del 
«•entro  ocupaba  la  hacienda  del   Obrajuelo. 

Guardiola  á  la  cabeza  de  000  hondurenos  atacó  la  hacienda,  y  des- 
])ues  de  dos  horas  y  media  de  fuego,  fué  completamente  derrotado. 

Esta  derrota  debia  producir  una  fatal  impresión  en  el  ánimo  de 
los  hondurenos.  Ferrera  estaba  ya  desa<;reditado.  Guardiola  fia  ^^}^ 
la  guerra  el  hombre  de  enerjia,  de  valor  y  de  prescijio. 

Una  derrota  al  frente  de  1)00  hombres  de  la  tropa  mas  escojida  de 
Honduras  debia  consideraráe  como  un  inmenso  descalabro  para  la 
oligarquía  reinante. 

Guardiola  pi'ocuró  disminuir  la  mala  impresión  achicando  los  su 
«•esos. 

Dijo  en  su  parte  que  él  envió  2<X)  hondurenos  al  Obrajuelo  los 
cuales  se  retiraron. 

Guardiola  en  persona  mandó  la  acción  del  Obrajuelo  al  frente  d«í 
000  combatientes. 

Allí  sucumbió  todo  su  Estado  Mayor. 

Allí  el  mayor  General  quedó  muerto. 

Allí  la  caballería  hondurena  tuyo  que  volver  caras. 

Allí  quedaron  8W  fusiles  y  muchos  prisioneros,  que  fueron  trata- 
«los  conforme  á  las  leyes  de  la  gueri*a.  y  no  como  el  general.  Guar 
diola  trataba  á  lo§  vencidos. 

Al  Obrajuelo  llegaron  cuatro  secciones  de  200  hombres  cada  una. 
y  parte  de  otra. 

Atacaron  por  todas  direcciones  durante  dos  horas,  y  fueron  re- 
chazadas por  todas  partes. 

Por  último  formaron  en  columna,  acometieron  el  centro  y  fueron 
desbaratados  completamente,   pudiendo  escaparse  Guardiola  con 
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)00  hombres  que  logró  reunir. 
Se  reconocieron  en  el  campo  cuarenta  y  tantos  hondurenos  muer- 

iOS. 

Después  se  encontraron  otros  muchos  entre  los  espinales  que  cir- 
iundaban  la  hacienda. 

Guardiola  desocupó  la  ciudad  de  San  Miguel  á  la  media  noche, 
tejando  en  ella  muchas  de  las  huellas  marcadas  en  la  Union. 

Los  papeles  oficiales  del  Salvador  presentaron  los  hechos  tales  co- 
mo hablan  pasado. 

Ferrera  en  su  Memoria  á  la  Cámara  de  Honduras  reprocha  esta 
sinceridad.  El  dice:  "Para  probar  el  triunfo  del  Obrajuelo,  no  ne- 
•esitaban  confesar  tres  derrotas."  Se  refie]*e  á  las  acciones  de  Coma- 
\agua,  Sensentiy  Monteredondo. 

Esto  pruébala  diferencia  entre  el  Gobierno  de  Honduras  y  el  Go- 
í  lierno  del  Salvador. 

Para  la  oligarquía  hondurena  el  misteiio,  la  reserva,  el  embuste 
eran  elementos  de  Gobierno,  y  con  ellos  se  conduela  á  los  pueblos 
unas  veces  á  la  victoria,  otras  á  las  derrotas  y  siempre  alas  matan- 
zas. 

Los  salvadoreños  decían  al  pueblo  loque  pasaba,  con  franqueza 
y  sinceridad. 

Guzman  habia  dicho  el  2  de  febrero,  que  todos  los  salvadoreños 
|)odian  hablar  y  escribir;  y  á  un  pueblo  que  goza  de  esos  derechos 
jio  se  le  puede  engañar. 

13 — El  16  de  agosto  se  decretó  una  suspensión  de  armas,  en  estos 
términos: 

"Art.  ^  1.  ^  — Con  el  objeto  de  conseguir  la  paz  que  se  desea  por 
ambos  Gobiernos  contratantes,  el  ejército  que  ocupa  el  Departa- 
mento de  S.  Miguel  y  cualquiera  otra  división  que  ocuije  parte  del 
territorio  del  Salvador,  lo  evacuarán  j)recisamente;  á  cuyo  fin  se  da- 
rán las  órdenes  correspondientes,  comprometiéndose  el  Gobierno 
de  Honduras  á  remover  cuantos  abstáculos  se  opongan  á  la  conse- 
cución de  la  paz. 

"Lo  tendrá  entendido  el  Gefe  de  sección  encargado  del  Ministe 
rio  de  Relaciones,  y  dispondrá  se  remita  original  de  este  Decreto  al 
Sr.  Comisionado  de  este  Gobierno  residente  en  Guatemala,  para  su 
canje;  al  general  del  ejército  situado  en  San  Miguel,  y  al  de  la  Di- 
visión que  obra  por  el  Departamento  de  Gracias;  haciendo  se  impri- 
ma, publique  y  circule. 

"Dado  en  la  Ciudad  de  Comayagua  en  la  casa  del  Gobierno,  á  1(> 
de  agosto  de  mil  ochocientos  cuarenta  v  cmco.— Coí'onado  Clianez — 
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Al  Sr.  Francisco  Cruz— El  encargado  del  despacho  de  relaciones, 
— P.  Cruz." 

En  virtud  de  este  decreto  se  lirmó  en  Sumpúl  un  armisticio. 

El  jefe  Estevez  salió  de  San  Miguel  para  el  puerto  de  la  Union  con 
una  pequeña  fuei*za.  El  18,  no  obstante  el  decreto  preinserto, 
«lesembarcaron  2(J()  hondurenos  y  fueron  batidos. 

No  se  les  persiguió,  porque  los  salvadoreños  tenian  orden  de  no 
traspasar  la  frontera. 

El  general  Carballo  creyó  que  el  desembarco  de  los  200  hombres 
se  habia  verificado  porque  no  sabian  el  18  la  suspensión  de  armas 
decretada  en  Comayagua  el  16,  y  teniendo  en  sus  manos  el  decreto 
hondureno  de  esta  fecha  marchó  al  puerto  de  la  Union  con  30 
hombres,  y  fué  sorprendido  ix)r  el  general  Ouardiola  el  27  de  a- 
gosto. 

GuarJioIa  ú  la  cabeza  de  350  hondurenos  atacó  á  Carballo  que 
solo  contaba  con  39  valientes  salvadoreños. 

Carballo  hizo  prodijios  de  heroísmo,  pero  sucumbió  aute  el  nú- 
mero, y  fué  asesinado.  He  aquí  la  conducta  de  los  hombres  de  or- 
den! I! 

Ivos  hombres  que,  según  Pavón,  solo  apetecen  el  orden,  el  ci - 
rierto  y  el  decoro,  asesinan  infamemente  enmedio  de  un  armisticio 

íCómo  e.sa  c<amarilla  después  de  un  crimen  como  este  se  atreve  u 
hablar  dedecoroí 

éQué  significa  la  palabm  decoro  en  el  diccionario  de  Perrera  y  u 
Ratres,  de  Guardiola  y  de  Pavón,  de  Quijano  y  compañiai 

Este  es  el  decoro  con  que  Pavón  y  Milla  llenaban  los  números  i 
|ja  Gaceta,  con  que  Pavón  y  Milla  llenaron  los  números  de  la  reai 
cionaria  Revista  de  la  Sociedad  Económica  y  de  la  Semana. 

Qué  joven  de  iníelijencia,  qué  hombre  de  honor  podrá  seguir  sin 
•*star  engañado  por  miserables  supercherías  las  huellas  de  esos  pn- 
líticosque  asesinan  después  de  publicada   una  suspensión  de  a; 
mas? 

Perrera  dio  cuenta  como  Ministro  de  la  guena  á  la  Cámara  •; 
Honduras  presentando  el  asesinato  de  Carballo  como  una  de  las  gl*» 
rias  del  general  GuardiolalII 

14— La  suspensión  de  armas  de  16  de  agosto  la  produjo  la  niedi 
('ion  de  los  gobiernos  centroamericanos,  solicitada  en  circunstai 
<-ias  difíciles  i>or  el  mismo  Honduras,  y  fué  reducida  á  un  compl' 
ro  armisticio  en  el  convenio  de  Sumpúl. 

liJi  prensa  de  Honduras  aseguraba,  que  el  Gobierno  del  vice  Pi 
sidenteGuzman  asesinaba  prisioneros  y  qne  habían  sido  asesinad»  - 
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MFi  el  Salvador  el  teniente  Eafael  Ordoñez  romado  en  la  Union,  el 
subteniente  Juan  Torrealta,  de  Olanchito,  tomado  en  el  Obrajuelo. 
el  correo  Pedro  Guevara,  de  Caniasca,  tomado  en  San  Miguel,  el 
correo  Mannel  Castro,  el  soldado  Antonio  Rodríguez  y  algunos 
otros. 

El  vice  Presidente  Guzman  desmintió  estas  falsedades  con  una 
elocuencia  asombrosa. 

Inmediatamente  que  se  firmó  el  armisticio  de  Sumpúl,  Guzman 
envió  á  Honduras  sanos  y  muy  bien  tratados  á  los  prisioneros  que 
espresa  la  siguente  lista: 


]S^0MB1Í3':S. 


DESTIÍÍOS. 


J»ATKTA.  LÜGAIÍ    DE    SU 

CAPTURA. 


Rafael  Ordoñez Teniente. . . , 

Victor  Castro Soldado  . . . . 

Trineo  Colindres Id. 

Lino  Juares Id. 

Apolinario  Sarmientos. .         Id. 

Gregorio  Muñoz Id, 

Pedro  Guevera Correo 

Juan  de  Dios  Peres ....  Soldado  . . . . 

Benito  Peres Id, 

Juan  Torrealta Subteniente 

J^icolas  Garda Soldado  .  . . . 

Antonio  Rodríguez Id, 

Juan  Yasquez Id, 

Antonio  Pleites Id. 

Marcelino  Contreras ....         Id. 

Pascual  Chavarria Id, 

Marcelino   Munguia....         Id. 

Hilario  López Id. 

Francisco  Su  aso Id. 

Benigno  Yelazquez Id. 

Feliciano  Oviedo Id. 

Ponciano  Cardona Id. 

Mannel  Castro C<nTeo 


Juticalpa Union. 

Comayagua...  Id. 

Tatatumbla.  .  Id. 

Olancho Id. 

Sta.  Bárbara.  San  Miguel. 

Choluteca.. . .  Id. 

Camasca  ....  Id. 

Lauteriqne. . .  Id. 

Jocon Id. 

Olanchito. . . .  Obrajuelo. 

Sta.  Bárbara.  Id. 

Iguala Id. 

Lauteriqne  . .  Id. 

S.   Francisco.  Id. 

Tegucigalpa..  Id. 

Gracias Id. 

Zapote Id. 

Erandique.. . .  Id. 

(■omayagua.  .  Id. 

Id.  Id. 

Id.  Id. 

Id.  Id. 

Id.  Me  tapan. 


Todos  estos  se  hallaban  en  la  ciudad  de  San  Salvador.  Otros  mu 
chos  estaban  en  diversos  puntos  del  Estado,  y  todos  fueron  en 
viados  sanos  y  sin  haber  esperimentadomas  sufdmiento  que  la  dis- 
tancia desús  respectivos  hogares. 
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;Qué  diferente  era  con  los  vencidos  la  conducta  de  los  locos,  de 
los  revolucionarios,  de  los  forajidos,  como  llamaban  Pavón  y  Jan 
regui  á  los  liberales,  y  la  conducta  de  los  hombres  de  ói-den,  de  nía 
duréz,  de  juicio,  que  defendían  el  ornato  y  el  decoro,  entre  los  cun 
les  se  liallaba  entonces  Guardiola  y  Quijano  que  no  daban  cuartel  .1 
los  vencidos! 

15 — Dueñas  Ministro  de  Guznian  dirijió  á  la  viuda  dt*  Carballo  I.i 
c-arta  siguiente: 

*'A  la  Sra.  V.  *  María  Teresa  Porras  de  Curballo.  S.  Salvador. 
Octubi-e^O  de  1845.  Sra.  El  Gobierno  Suprenio|me  ordena  cuniplii 
respecto  de  l\  con  un  deber  bien  triste  para  mi  corazón.  El  Hen<- 
mérito  Coronel  Carballo  no  existe  ya  para  la  patria  ni  para  I  :  mu 
rió  como  soldado  valeroso  dejando  en  la  División  que  mandaba  ui. 
vacío  que  no  es  fácil  llenar,  y  ejemplos  saludables  de  suboidina 
cion,  de  disciplina  y  de  patriotismo  que  píxjnto  tendrán  imitadores 
<^nt re  los  jóvenes  militares  que  pelearon  bajo  sus  órdenes  y  oví^roii 
por  algún  tiemjm  sus  prudentes  y  útiles  lecciones. 

Una  estrella  fatal,  el  destino  que  guia  los  pasos  délos  bombines, 
condujo  al  caudillo  de  la  Vanguardia  salvadoreña  hacia  el  lugar  d> 
su  siicritício;  y  el  dia  aciago  en  que  vio  la  última  luz  fué  día  de  hu<  • 
para  la  patria  y  de  llanto  (Kira  sus  compañeros  de  armas.  Así  que. 
U.  debe  persuadirse  de  que  en  su  dolor  esacomimñada  pctr  todo  un 
pueblo. 

No  habiendo  quetlado  eu  esta  Ciudad  i)er8ona  que  representa.^' 
legalmente  alunado  Coronel,  el  Gobierno  ha  mandado  liquidar  su-» 
liabei-es  y  ordenado  á  la  mayoría  i-ecoja  algunos  enseres  que  jmedan 
existir  de  su  pertenencia. 

Puede  U.  por  su   i>arte  constituir  en  esta  Capital   un  encargad<¿ 
que  peiriba  lo  que  haya  de  alcance  \^r  sueldos  en  la  Tesorería  jen» 
ral  y  que  dé  algunos  otros  pasos  que  puedan  serle  convenientes. 

Al  manifestar  á  U.  lo  espuesto  por  orden  del  Jeneral  Vicepresi 
dente  me  suscribo  con  toda   consideración  sumas  atento  y  segnr<» 
servidor. 

Francisco  Dueñas." 

El  Ministro  Dueñas  llama  coronel  á  Carballo;  pero  la  cauípañit 
<ontra  Carrera  la  hizo  en  calidad  de  Mayor  General,  y  cuando  la^ 
fuerzas  ministeriales  y  de  oposición  se  unieron  para  resistir  á  Car 
rera,  la  prensa  guatemalteca  decía  que  en  la  plaza  habia  cuatro  ge- 
nerales: Carballo,  Carrascosa,  Prem  y  Salazar. 

El  general  Carballo  fué  uno  de  los  jefes  que  comprendieron  q\\^^ 
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al  general  Salazar,  siendo  jefe  del   Estado  de  Guatemala,    lo  enga- 
ñaba Pavón  y  otros  aristócratas. 

La  fatalidad  quiso  que  no  se  adoptaran  las  indicaciones  de  Car- 
ballo  y  Salazar  fué  una  de  las  victimas  de  su  imprevisión. 

El  27  de  setiembre  hubo  en  San  Salvador  solemnes  exequias,  tri- 
butadas á  la  memoria  del  Benemérito  general  Carballo,  y  de  todos 
los  salvadoreños  que  murieron  en  la  campaña  que  abrió  Honduras 
>;ontra  el  Salvador,  para  restablecer  al  Gobierno  del  general  Ma- 
lespin. 

16— Guatemala  y  Nicaragua  mediaban  en  la  cuestión. 

No  debe  extrañarse  la  actitud  de  Guatemala.  En  el  diminuto 
Congreso  Constituyente  existia  una  mayoría  de  liberales,  quienes 
habían  adoptado  el  sistema  de  halagar  á  Carrera,  para  que  no  im- 
pidiera la  acción  progresista,  y  de  atribuir  los  males  de  la  patria, 
no  á  él,  que  se  suponía  no  poder  engañarse  ni  engañarlos,  sino  á 
sus  viejos  consejeros. 

Siguiendo  este  sistema,  el  Congreso  decretó  en  marzo  un  auxilio 
para  Guzman,  y  el  Gobierno  se  negó  á  prestarlo. 

Visto  el  carácter  desastroso  de  la  campaña  y  la  excitación  de  los 
ánimos,  el  Congreso  Constituyente  volvió  á  decretar  el  auxilio  el 
25  de  junio,  y  el  Gobierno  rehusó  darlo. 

Los  comisionados  del  Salvador  en  Guatemala,  pidieron  entonces 
que  se  permitiera  el  paso  por  territorio  guatemalteco  á  una  canti- 
dad de  fusiles  que  el  señor  Camoyano  había  comprado  en  Belice, 
y  venían  por  Izabal,  y  en  orden  lejíslativa,  el  Congreso  accedió  á 
la  solicitud. 

Los  liberales  que  se  hallaban  en  el  Congreso  emplearon  todos  los 
medios  directos  é  indirectos  para  que  Carrera  no  x')usiera  obstáculo 
á  que  el  armamento  comprado  por  los  salvadoreños  en  Belice  atra- 
vesara el  territorio  de  Guatemala,  y  obtuvieron  el  resultado  apete- 
cido. 

Los  fusiles  llegaron  á  San  Salvador  el  17  de  julio  á  las  cinco  y 
media  de  la  tarde;  x>ero  no  se  pudieron  poner  en  mano  inmediata- 
mente, porque  tenían  el  oído  cerrado,  y  fué  preciso  una  compostura 
en  que  se  emplearon  cuatro  á  cinco  días. 

Esta  medida  del  Congreso,  á  que  accedió  Carrera,  desagradó  mu- 
cho á  los  comisionados  de  Honduras  é  indignó  á  Guardíola  y  á  Fer- 
rera,  quienes  dijeron  que  el  general  Carrera  se  había  hecho  desorga- 
nizador, esto  es  liberal. 

No  debe  estrañarse  tai  apreciación  porque  don  Carlos  Maria  Isi- 
dro de  Borbon  llamaba  rojo  á  su  querido  hermano  don  Fernan- 
do YIT. 

45 
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El  22  de  julio  hnbo  en  Chinandega  un   movimiento  revoluciona 
rio  que  sirvió  á  Jáuregui,  comisionado  de  Honduras  en  Guatemala, 
para  desaci-editar  la  disposición  del   Congreso  Constituyente,   qu 
permitió  el  paso  de  las  armas  que  venian  de  Belice. 

El  teniente  coronel  José  María  ilel  Valle  llamado  d  Clcelon,  asal 
tóel  22  de  julio  las  armas  que  el  Gobierno  de  Nicaragua  tenia  en 
Chinandega. 

El  comisionado  de  Honduras,  en  una  publicación,  quiso  hacer  creer 
qae  esas  armas  eran  las  mismas  que  hablan  pasado  por  Guatemala, 
y  que  el  Benemérito  General  vic»> Presidente  del  Salvador  las  ha- 
bía enviado  á  Chinandega  para  que  las  asaltara  Valle. 

El  plan  no  era  malo  para  Honduras.  La  revolución  de  Valle  ii' 
t^nia  probabilidades  de  buen  éxito.  Muñoz  era  comandante  gen* 
i-al  en  Nicaragua,  y  persuadido  de  que  el  Gobierno  del  Salvad»  i 
auxiliaba  á  Valle,  las  fuerzas  del  general  Muñoz  auxiliarían  á  Hon 
duras. 

Mufíoz  cayó  en  la  red.  El  Rejistro  oficial,  i>eriódico  que  se  pu 
blícabaen  San  Fernando,  con  fecha  16  de  agosto  de  1845,  lanzó  u!i 
artículo  fulminante  contra  el  Gobierno  salvadoreño. 

No  hay  injuria  imajinable  con  que  en  ese  articulo  no  se  pretendí- 
ra  ultrajar  á  los  libeniles. 

Inmediatamente  se  dio  un  decreto  en  Managua  que,  i)recedifl 
por  severos  considerandos,  dice: 

*'l.  5  —No  hay  asilo  en  el  Estado  para  los  que  pertenecieron  á 
la  última  facción  acaudillada  por  el  general  Morazan. 

2.  ®  — Seesceptuan  los  que  actualmente  están  al  lado  del  Gobier 
no,  y  sean  de  su  contíanza. 

3.  ^  — El  que  contraviniere  al  presente  decreto,  ya  sea  porque  peí 
manezca  mas  de  ocho  días  después  de  publicado,  ó  porque  se  intro 
duz?a  en  cualquier  tiempo  al  Estado,  queda  fuera  de  la  protec;ci<; 
de  las  leyes." 

El  artículo  2.  ®  prueba  que  hasta  en  las  filas  del  general  Morazan 
hubo  traidoi-es. 

Saget,  Espinosa  y  algunos  otros  á  la  sazón  hostilizaban  al  Sal 
vador,  á  las  órdenes  de  Coronado  Chavezlü 

En  medio  de  aquella  situación  aflictiva,  Dueñas  dirijió  al  Gobíei 
no  de  Nicaragua  una  nota  enérjica,  pidiéndole  satisfacción  por  • 
ultraje  que  se  había  hecho  al  Gobierno  del  Salvador. 

Se  demostró  que,  por  los  malos  caminos,  las  armas  se  demorare! 
desde  Guatemala  hasta  San   Salvador,   <que  dista  de  sesenta  á  s 
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senta  y  cuatro  leguas)  muchos  dias:  que  llegaron  el  17  de  julio  á  liis 
(anco  y  media  de  la  tarde:  que  comenzaron  á  componerse  el  18:  que 
la  compostura  duró  cuatro  ó  cinco  dias,  liabiendo  terminado  el  21  ó 
el  22,  y  que  por  consiguiente  no  pudieron  ser  las  que  asaltó  Valle  el 
22  de  julio  en  Cliinandega. 

Entonces  no  había  vapores,  ni  buques  devela  disponibles.  Habría 
sido  preciso  conducirlas  á  San  Miguel,  y  de  allí  á  la  Union,  y  que  se 
embarcaran  en  algún  buque  de  vela  con  dirección  al  lléalejo;  para 
desembarcarlas  allí  y  enviarlas  á  Chinandega.  ¿Seria  posible  íi 
vista  de  esto  que  esas  armas  hubieran  sido  las  que  tomó  Valle  el 
22  de  julio? 

El  general  Muñoz  se  convenció  de  la  falsedad  de  la  imputación, 
y  de  Nicaragua  se  mandó  un  ájente  mediador  entre  el  Salvador  y 
Honduras. 

Otra  calumnia  del  mismo  orijen  se  lanzó  contra  el  Gobierno  del 
Salvador.  Don  Braulio  Carrillo,  ex-Presidente  de  Costa-Rica,  fué 
asesinado,  y  al  Gobierno  salvadoreño  se  le  imputó  la  muerte. 

17— Para  impedir  equivocaciones  de  redacción,  que  varíen  los 
sucesos  en  una  materia  tan  delicada  é  importante,  se  inserta  ínte- 
gra una  relación  que  en  El  Salvador  Rej enerado,  número  11,  corres- 
pondiente al  4  de  junio  de  1845,  se  hace  de  este  suceso.  Hé  aquí:    • 

'•ASESINATO. 

Para  conocimiento  del  público  se  imprime  una  compendiada  re- 
lación del  proceso  seguido  en  el  Ejército  contra  el  reo  capitán,  Do- 
mingo Lagos,  por  el  asesinato  ejecutado  en  la  persona  del  Ldo. 
Braulio  Carrillo;  y  se  inserta  también  la  sentencia  pronunciada 
por  el  Consejo  de  guerra  de  oficiales  jenerales,  condenando  á  aquel 
criminal  á  sufrir  la  pena  de  muerte,  después  de  la  degradación  foi- 
malde  su  empleo.  Apesar  de  que  se  procedió  con  velocidad  en  la 
instrucción  de  la  causa,  conforme  previene  la  ordenanza  cuando  el 
Ejército  está  en  campaña,  y  lo  demanda  la  vindicta  pública  en  un 
atentado  tan  escandaloso,  no  falta  ningún  trámite  substancial;  y  le- 
jos de  eso  se  recibieron  declaraciones,  mas  que  suficientes,  y  se  prac- 
ticaron dilijencias  no  de  mucha  necesidad  para  no  dar  lugar  á  de- 
<'ir  que  se  obró  con  violencia,  al  juzgar  un  delito  de  tan  grave  con- 
sideración. El  relato  es  como  sigue. 

Se  dio  comisión  al  capitán  Lagos  i^ara  que  persiguiese  á  unos  sol- 
dados que  desertaron  del  cuartel  jeneral  la  noche  del  7  del  corrien- 
te, poniendo  bajo  sus  órdenes  una  escolta  de  veinte  infantes,  y  otra 
de  diez  dragones;  persiguió  á  los  prófugos  hasta  los  límites  del  Es- 
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tadu  de  Honduras,  a  donde  no  tenia  instrucciones  i)aiu  pasar,  y  se 
regresó  sin  haber  logrado  mas  que  recojer  diez  carabinas  que  aque- 
llos abandonaron. 

Del  punto  de  su  regreso,  pudo  tomar  varios  caminos  que  venían 
directamente  á  este  pueblo;  pero  dejó  todas  las  vias  rectas,  y  dio 
\  ueíta  por  el  pueblecito  de  la  Sociedad,  á  donde  llegó  el  14  en  la  tar- 
de:  en  la  noche  del  mismo  dia  preparó  una  pequeña  escolta  al  man- 
do del  subteniente  Máximo  Garcia,  y  la  ocultó  á  la  sombra  de  un 
árbol  inmediato  á  la  casa  del  Ldo.  Carrillo,  procurando  indagarse 
en  seguida  si  este  Sr.  estaba  allí,  con  el  preciso  objeto  de  matarlo 
fíUtónces  mismo;  pero  no  sucedió  asi  porque  este  salió  fuera  del  pue- 
blo á  esconderse,  temeroso  de  que  la  llegada  de  Lagos,  que  era  su 
enemigo  particular,  le  trajese  algún  mal  resultado. 

Frustradas  por  esta  vez  sus  negras  tentativas,  dejó  un  vijia  por 
aquellos  puntos  para  que  se  indagase  si  habia  salido  dicho  Licen 
<'iado,  y  ordenó  al  oficial  Grarcia  que  al  siguiente  dia  15  tomase  u- 
na  escolta  y  fuese  á  capturarlo,  obligando  á  su  criado,  si  aquel  no 
estuba,  á  que  dijese  el  lugar  á  donde  habia  ido,  y  fuese  pei-sonal- 
niente  á  enselvarlo:  Garcia  cumplió  ccm  tales  órdenes  apremiando 
<on  golpes  y  amenazas  á  Juan  Luna  (que  es  el  nombre  del  sirviente) 
liasta  ronij>erle  la  cal)eza  para  que  mostrara  el  punto  en  donde  es- 
taba su  señor,  como  lo  verificó  llevándolos  media  legua  distante 
del  pueblo. 

De  esta  manera  hicieron  preso  al  Ldo.  Carrillo,  y  lo  condujeron  á 
l'iécon  dirección  á  este  cuartel  jeneral:  manifestaba  el  ¡pasaporte 
<tel  Gobernador  para  que  lo  dejasen  en  libertad;  y  Garcia  le  contes- 
tó que  obraba  según  instrucción  de  su  capitán  á  quien  podía  hablar- 
le sobre  el  particular  luego  que  se  reunieran:  en  la  marcha  se  jun 
laron  con  el  resto  de  los  infantes  que  habían  salido  del  pueblo  un 
l»oí'o  después  y  se  hizo  alto  para  aguardar  al   capitán. 

Este  salió  últimamente  déla  Sociedad  con  los  dragones,  y  al  sa 
l)er  en  el  camino  por  los  informes  de  un  hombre,  que  el  Ldo.  Car- 
j  illo  estaba  x^risionero,  mandó  al  sarjento  Florentino  Chavez  que 
se  adelantase  y  previniese  á  Garcia  hiciesen  alto  X)ara  fusilarlo, 
í^uando  Chavez  cumplía  con  esta  orden  refiriéndola  al  oficial,  se 
presentó  Lagos  que  llegó  corriendo  y  dispuso  en  el  momento  que 
se  tirara,  sin  atender  al  pasaporte  que  el  finado  le  presentaba,  y 
victoriando  al  Gobierno  para  ejecutar  con  mas  facilidad  aquel  atroz 
asesinato. 

Pero  todavía  se  hizo  mas  considerable  por  haber  despojado  el  ca 
dáver  de  algunos  muebles  que  llevaba  consigo,  y  de  unos  cinco  ó 
seis  x>esos  que  distribuyeron  entre  los  soldados,  y  también  porque 
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después  ie  derramar  la  sangre  de  una  persona  indefensa,  lejos  de 
ocuparse  Lagos  en  dar  sepultura  á  sus  restos,  dirijió  una  carta  al 
alcalde  constitucional  de  la  Sociedad,  previniéndole  embargara  los 
intereses  del  Ldo.  Carrillo,  y  haciéndolo  responsable  sino  lo  verifi- 
caba, porque  sin  duda  creia  este  asesino  quedar  impune  de  su  deli- 
to y  disponer  de  la  propiedad  de  su  victima. 

Todos  estos  hechos  están  comprobados  de  una  manera  positiva  y 
evidente  en  el  proceso:  mas  de  siete  testigos  lo  declaran  fuera  de 
la  deposición  del  sirviente  Juan  Luna,  que  refiere  lo  que  pasó  con  él. 
Ademas  de  esto,  dos  personas  atestan  y  el  mismo  reo  confiesa  que 
aborrecía  al  Ldo.  Carrillo  porque  litigaban  la  propiedad  de  una 
mina.  El  cuerpo  del  delito  se  justificó  plenamente  porque  se  exhor- 
tó al  alcalde  de  la  Socieddd,  á  fin  de  que  siguiese  información  que 
acreditara  el  lugar  donde  fué  encontrado  el  cadáver,  las  heridas 
que  tenia,  y  el  punto,  rumbos  y  vestido  (sic)  con  que  fué  enterra- 
do, cuyas  diligencias  fueron  practicadas  y  corren  en  el  proceso. 
g|El  Consejo  de  guerra  con  vista  de  tantos  delitos  cometidos  á  un 
tiempo  y  tan  bárbaramente,  pronuncióla  sentencia  que  sigue: 

"Habiéndose  formado  este  proceso  de  orden  del  Sr.  Jeneral  en 
Jefe  por  el  Fiscal  específico  coronel  José  Maria  Aguado  para  ave- 
riguar el  autor  de  la  muerte  del  Ldo.  Braulio  Carrillo  y  sus  cóm- 
plices, ejecutado  el  15  del  corriente  entre  las  nueve  y  diez  de  la  ma- 
ñana, y  á  inmediaciones  del  pueblo  de  la  Sociedad.  Estando  con- 
cluso y  traído  al  Consejo  de  guerra  de  oficiales  jenerales  para  su 
conocimiento:  observando  que  por  el  dicho  conteste  de  mas  do  cin- 
co testigos  y  otros  adminículos  que  aparecen  en  la  causa,  consta 
probado  hasta  la  evidencia  que  el  capitán  Domingo  Lagos,  coman- 
dante de  una  escolta  de  infantes  y  dragones  que  se  le  confió  única- 
mente para  perseguir  los  desertores  del  cuartel  jeneral,  abusando 
de  la  fuerza  armada  asesinó  al  referido  Carrillo,  despreciando  el 
pasaporte  que"  presentaba  y  sin  que  precediera  ningún  motivo  jus- 
to ó  razonable;  sino  mas  bien  por  prevenciones  particulares,  lo  cual 
da  un  carácter  alevoso  al  homicidio.  Considerando  que  á  este  aten- 
tado se  agregan  como  circunstancias  agravantes,  L  <^  de  haber  sido 
en  despoblado:  2.  "^  el  victoriarse  al  Supremo  Gobierno  y  á  las 
primeras  autoridades  cuando  se  ejecutaba:  3.  ^  despojar  el  cadá- 
ver de  los  muebles  útiles  y  del  dinero  que  le  encontraron,  permi- 
riendo  que  se  distribuyera  entre  los  soldados;  y  4.  ^  los  muchos  bala- 
zos que  se  aseguraron  al  finado  hasta  el  estremo  de  poner  muy  des- 
figuradas sus  facciones,  lo  cual  hace  mas  atroz  el  asesinato.  El  Conse 
jo  compuesto  de  los  vocales  mencionados  anteriormente  y  con  a- 
sistencia  del  Auditor  de  guerra,  fundado  en  los  artículos  64  y  88, 
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tratado  8.  ^,  título  10  y  en  los  15  y  13,  tratado  2.  ^,  títulos  de  las 
ordenanzas;  En  nombre  del  Estado  del  SaUador^  condena  al  citado 
Domingo  Lagos  á  sufrir  la  pena  de  ser  pasado  por  las  armas,  por 
unanimidad  de  votos,  precediendo  la  degradación  en  forma,  por 
(juecon  un  asesinato  semejante  deshonró  su  carácter  de  Capitán: 
absolviendo  al  subteniente  Máximo  García  y  siírjento  Florentino 
('liavezde  toda  culpa  y  jxína.  por  estar  sujetos  á  la  obediencia  co 
nio  subalternos,  conforme  al  artículo  5.  ^  ya  citado,  y  al  72  de  la 
(constitución:  debiendo  pasar  el  proceso  al  Sr.  .Teneral  en  Jefe  del 
Kjército  para  lo  que  convenga." 

Sauce,  20  de  Mayo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cmco.— Inda 
ledo  Cordero^  Brigadier — Eduardo  AtíUz,  Coronel — Justo  Itnhí. 
("oronel — Juan  P.  Barrio^  Teniente  Coronel — Francisco  liivas. 
Teniente  Coronel— yox^  M.  Espinar^  Teniente  Coronel— -^ri/a^/ 
Padilla  Duran^  Teniente  Coronel  -7^<'<'/ro  Escalón^  Teniente  Co- 
voTuñ—Jiafa^l  Phw^  Teniente  Coronel— /o*é  Francisco  Sandio. 
Teniente  Coronel— Pe^/ro  7?.  Negrete,  Teniente  QoYoneX—Anastaciv 
Arjeñal^  Teniente  Coronel.** 

Los  autos  se  remitieron  ú  la  Cámara  de  2.  ^  instancia  en  cum 
]»limiento  del  articulo 9.  ®  de  una  ley  vijente,  emitida  el  24  de  juli* 
tie  1840.  La  sentencia  se  confirmó;  pero  no  fué  ejecutada  por  la  fu 
,«a  del  reo.  Esta  fuga  sirvió  de  base  para  la  calumnia  que  so  fiilmi 
naba  contra  el  Gobierno  salvadoreño. 

La  calumnia  era  muy  útil  á  la  oligarquía  hondurena,  porque  a- 
demas  de  infamar  al  Gobierno  de  Guzman,  prevenía  contra  61  al  Es 
tado  de  Costa-Rica. 

De  aquel  Estado,  Carrillo  se  hallaba  desterrado,  no  solo  por  los 
tratados  del  Jocote,  que  aprobó  una  Asamblea  Constituyente,  sino 
por  deci*eto  del  Gobierno  que  sucedió  al  general  Morazan,  aprobado 
l>or  otra  Asamblea  Constituyente;  pero  un  asesinato  era  preciso  qur 
indignara  á  todos  los  hombres  de  bien,  por  mas  eiiemiíros  que  df 
Carrillo  hubieran  sido. 

Esta  indignación  era  lo  que  «e  deseaba  promover  contra  el  Go 
bíerno  de  Guzman. 

La  prensa  del  Salvador  demostró  que  Domingo  Tragos  estaba  o- 
fendido  por  Carrillo  con  motivo  de  cuestiones  acerca  de  una  mina,  y 
que  aprovechó  un  momento  oportuno  para  vengarse. 

Se  atribuyó  el  crimen  malignamente  á  influencias  de  Barrios  y  Ca- 
iHifias,  á  quienes  se  supuso  deseos  de  vengarse  de  Carrillo. 

Esta  imputación  digna  del  partido  sen-il  aristocrático,   deja  pro 
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fundas  huellas  en  Costa-Rica.  Todavía  existen  allí  personas  respe^ 
tables  que  le  dan  crédito. 

Ni  Barrios,  ni  Cabanas  tenían  ya  ofensas  que  vengar  en  la  perso- 
na de  Carrillo. 

Morazan  lo  tuvo  en  sus  manos,  y  en  vez  de  tratarlo  'como  Carrera 
y  Guardiola  trataban  á  los  vencidos,  le  dio  toda  clase  de  garantías 
en  los  convenios  del  Jocote. 

Carrillo  fué  peor  tratado  por  los  sucesores  de  Morazan  en  Costa- 
Rica,  que  por  el  ex-Presídente  de  Centro-América. 

El  destierro  que  pesaba  sobre  Carrillo  no  procedía  del  general 
Morazan;  procedia  de  los  decretos  de  Alfaro,  aprobados  por  la 
Constituyente  que  se  instaló  el  año  de  43. 

Jamás  la  prensa  liberal  de  Centro- América  trató  á  don  Braulio 
Carrillo  comodón  Félix  Mora,  don  Manuel  Zeledon  y  algunos  otros 
costaricenses. 

Las  publicaciones  de  estos  señores  contra  don  Braulio,  son  tan 
violentas  que  no  ha  sido  posible  insertarlas  en  esta  Reseña  al  censu- 
rarse la  conducta  de  Carrillo  en  el  poder. 

El  año  de  45  Barrios  y  Cabanas  estaban  indignados,  no  contra 
Carrillo,  que  ninguna  parte  tuvo  en  el  desastre  de  15  de  setiembre 
de  1842,  sino  contra  don  Luz  Blanco,  contra  el  padre  Blanco  y  contra 
el  pequeño  círculo  que  hizo  creer,  al  general  Pinto,  indispensable 
la  orden    de  muerte  que  redactó  Herrera. 

Barrios,  Cabanas  y  Carrillo  dej)artian  frecuentemente  acerca  de 
esos  sucesos  desgraciados. 

Don  Braulio  estaba  lleno  de  encono  contra  los  hombres  que  des- 
pués de  la  caída  de  Morazan  lo  acribillaban  en  Costa-Rica,  y  ningún 
enojo  manifestaba  ya  contra  el  vencedor  de  Gualcho,  quien  jamás 
lo  ultrajó. 

Hubo  voces  un  día  y  manifestaciones  en  San  Miguel  contra  Car 
rillo,  se  le  codujo  á  San  Salvador  y  se  le  hospedó  en  casa  del  vice- 
presidente Guzman,  su  paisano  y  amigo. 

Sí  de  las  altas  consideraciones  descendemos  á  los  intereses  mez- 
(luínos,  que  son  la  única  guía  del  criterio  de  ciertos  hombres,  vere- 
mos que  si  Barrios  y  Cabanas  hubieran  estado  animados  por  esos 
sentimientos,  tampoco  hubieran  procurado  la  muerte  de  Carrillo. 

Sí  Barrios  y  Cabanas  solo  hubieran  apetecido  una  venganza,  en 
vez  de  procurar  la  muerte  de  don  Braulio,  habrían  tratado  de  favo- 
recer sus  proyectos  de  revolución  en  Costa-Rica.  Carrillo  triunfan- 
te habría  vengado  sus  propias  injurias;  y  vengando  estas  habría 
fusilado  á  Alfaro,  y  á  otros  de  los  hombres  de  setiembre  de  42,  que 
tanta  dureza  ostentaban  contra  él. 
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Carrillo  liabia  prestado  ya  servicios  al  Gobierno  de  Guzman,  pro 
•Mirando  hacer  tratados  para  cortar  la  desastrosa  gnerra  que  le  ha- 
(iia  Honduras. 

/Que  interés  habia  de  tener  don  Joaquin  Eufracio  Guzmau,  ni  lo.s 
hombres  de  su  circulo,  en  matar  á  una  persona  que  en  vez  de  ofen- 
derlos procuraba  libertar  al  Salvador  de  una  guerra  destructora? 

Muy  poco  conoce  el  corazón  humano,  quien  no  comprende  que  1:í 
injuria  mayor  posterior  deshace  las  impresiones  de  la  menor  que  1 
ha  precedido. 

La  injuria  mayor  para  Barrios  y  Cabanas  era  la  muerte  del  gene 
i*al  Morazan.  La  menor  eran  las  ofensas  personales  que  antes  les  ha- 
bia inferido  Carrillo.  Don  Braulio  condenó  tanto  como  el  general 
Cabanas  la  muerte  de  Morazan;  y  muchas  veces  dijo  que  sus  gran 
des  enemigos  no  eran  los  momianistas,  sino  los  hombres  que  á  Mo- 
mzan  sucedieron  en  el  Gobierno  de  Costa-Rica. 

18— láis  simpatías  de  Muhoz  no  estaban  hacía  el  lado  del  Salva 
dor;  pero  acababa  de  esjxírimentar  Nicaragua  una  guerra  de  estei 
minio  y  los  nombres  de  Malespin,  de  Quijano  y  de  Guardiola  ins 
piraban  espanto,  no  solo  en  León  sino  en  Granada  y  Rivas  y  en  to 
das  las  poblaciones  del  Estado. 

Mufn)z  tfuia  necesidad  de  decir  y  de  re|)etir  á  cada  instante,  q\\< 
ól  habia  ido  á  Nicaragua  al  lado  de  Malespin,  para  evitar  los  ex 
(36808  de  aquel  jefe,  y  para  hacer  felices  á  los  nicaragüenses  quitan 
doles  ^  Casto  Fooseca. 

En  Nicaragua  se  palpaba  que  el  móvil  de  Muñoz  habia  sido  sub 
rogar  á  Fonseca  y  que  nada  hizo  ni  pudo  hacer  para  regularizar 
la  guerra  mas  irregular  que  se  habia  visto  desde  el  año  de  21. 

El  general  Muñoz  no  podia,  pues,  levantar  un  ejército  en  Nicani 
gua,  y  salir  con  él  á  protejer  á  Malespin  y  demás  verdugos  d^ 
puelilo  nicaragüense. 

Muftos  vio  c^n  tanto  júbilo  como  Perrera,  el  triunfo  de  los  hoii 
dureños  en  Comayagua,  en  Sensenti  y  en  Monteredondo;  y  con  tan 
to  pesar  como  Coronado  Chavez  la  victoria  de  los  salvadoreños  en 
el  Obrajaelo. 

Muñoz  no  se  empeñó  en  que  se  hiciera  la  x^az  entre  el  Salvador  } 
llonduius  mientras  los  salvadoreños  sufrían  golpes. 

La  derrota  de  Guardiola  en  el  Obrajuelo  y  los  fusiles  que  los  po 
eos  liberales  del  Congreso  Constituyente  de  Guatemala  pudieron 
liacer  pasar  por  el  territorio  guatemalteco,  hicieron  temer  al  gení;-- 
ral  Muñoz. 

El  imajinó  entonces  que  el  Salvador  vencería  la  oligarquia  hon 
dureila,  que  ascendería  al  poder  en  Comayagua  el  ilustre  ciudadano 


DE  CEJV TRO- AMÉRICA.  713 

Dionisio  Herrera,  quien  habia  sido  jefe  constitucioníil  de  Honduras, 
jefe  constitucional  de  Nicaragua  y  jefe  electo  constitucionalmente 
en  el  Salvador. 

Los  hombres  como¡don  Dionisio  Herrera,  aunque  jamás  manejen 
las  armas  por  si  mismos,  son  el  esj)anto  de  los  hombres  como  el  ge- 
neral Muñoz. 

Vista  la  situación,  Muñoz  se  empeñó  en  que  se  hiciera  un  tratado 
de  paz  entre  el  Salvador  y  Honduras,  y  comisionó  á  don  Sebastian 
Escobar  cerca  de  ambos  Gobiernos,  para  que  se  esforzara  en  hacer 
la  paz  á  cualquier  costa. 

Escobar  se  presentó  en  Honduras,  debidamente  autorizado  por  el 
Gobierno  nicaragüense,  y  desde  Comayagua  dirijió  notas  á  San  Sal- 
vador  para  que  se  hiciera-la  paz. 

Los  hombres  que  en  Guatemala  no  opinaban  por  el  tránsito  de 
los  fusiles,  se  creian  en  peligro  como  Muñoz,  si  triunfaba  el  Salva- 
dor en  Honduras;  no  porque  h()mbres  de  la  escuela  de  don  Dioni- 
sio Herrera  atacaran  sus  personas  ni  propiedades,  sino  porque  in- 
dudablemente atacarían  sus  ideas. 

Dada  la  situación  de  Centro-América,  á  los  nobles  de  Guatemala 
les  convenia  que  entre  el  Salvador  y  Honduras  se  firmara  la  paz, 
para  que  la  oligarquía  hondurena  continuara  con  las  armas  en  la 
mano,  y  los  gobiernos  mediadores  propusieron  conferencias  en  Es- 
«iuipulas. 

El  Gobierno  de  Honduras  quiso  que  se  verificaran  en  Comayagua, 
pretensión  á  que  el  Salvador  se  negó. 

Designóse  entonces  el  pueblo  de  Sacatecoluca  á  donde  los  salvado- 
reños enviaron  sus  comisionados;  y  estando  ahi  los  hondurenos  de- 
terminaron que  las  conferencias  fueran  en  Sensenti,  donde  se  firmó 
<il  tratado  que  se  vó  al  fin  de  este'  capitulo.   (Documento  núm.  12. 

19 — Para  concluir  el  tomo,  es  conveniente  prensentar  el  siguiente 
epílogo. 

Morazan  fué  Pre.^idente  lejitimo  del  Salvador,  después  de  ha- 
berlo sido  de  la  República   durante  dos  periodos  constitucionales. 

El  aspiraba  á  la  unión  centroamericana,  que  los  nobles  comba- 
rian. 

Estos  triunfaron  en  Guatemala  ayudados  por  el  clero,  por  el  có- 
lera y  por  la  infame  superchería  del  envenenamiento  de  las  aguas; 
y  se  proponían  invadir  al  Salvador,^  ligados  con  Honduras,  arras- 
trando al  combate  á  Nicaragua. 

Morazan  comprendió  que  solo  podria  salvarlo  un  movimiento  rá- 
pido sobre  el  foco  del  servilismo  anidado  en  Guatemala;  y  con  900 
hombres  marchó  contra  los  serviles  y  ocupó  la  plaza  el  18  de  marzo 
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de  1840,  tomando  todos  los  elementos  de  guerra  que  ahi  tenia  Car 
rera. 

La  Antigua  y  otras  poblaciones  del  Estado  simpatizíibaii,  tome» 
el  año  de  29,  con  el  vencedor  de  Gnalcho;  pero  no  tenían  armas,  y 
el  19,  Morazan,  contrasitiado  por  millares  de  salvajes  de  las  monta- 
fias  á  quienes  Carrera  dominaba  llamándose  protector  de  la  reli 
jion  y  enviado  de  Dios,  rompió  las  filas  haciendo  extratéjicas  ma 
niobras,  salió  por  la  garita  del  Incienso  y  volvió  al  Salvador. 

El  general  Morazan  comprendía  que  el  machete  de  Carrera,  ma- 
nejado por  los  nobles  y  apoyado  por  Honduras,  haría  en  San  Sal 
vador  las  atrocidades  que  peri)etró  en  los  Altos;  y  Morazan  para  e 
vitarlas  abandonó  el  Elstado,  y  subió  al  i>oder  el  inocente  don  Anto 
nio  José  Cañas. 

Entonces  comenzó  en  el  Salvador  la  era  de  las  tinieblas. 

Carrera  y  Duran  se  dirijieron  á  San  Salvador,  donde  se  hizo  un 
tratado  ignominioso,  que  ratificó  Cañas,  aceptando  en  seguida  á 
Malespin,  personaje  que  Carrera  le  impuso  en  calidad  de  jefe  de  las 
armas. 

El  gobernante  era,  pues,  el  general  Malespin  y  no  don  Antonio 
José  Cañas. 

Malespin  se  fastidió  de  la  oooperacion  de  Cañas,  y  lo  arrojó  del 
mando. 

Por  combinaciones  de  Malespin  subió  al  Poder  don  Norberto  Ra 
mirez,  quien  de  jefe  solo  tenia  el  nombre,  porque  el  Comandan 
te  general  lo  subyugaba.  Una  Asamblea  Salvadoreña,  dominada 
por  Malespin,  elevó  al  Poder  al  hondureno  don  Juan  Lindo;  quien 
disolviólas  Cámaras,  engrilló  á  los  Representantes  y  Majistrados  y 
los  envió  presos  á  Guatemala. 

A  Lindo  sucedió  don  Juan  José  Guzman,  á  quien  Malespin  arro- 
jó del  poder,  después  de  haber  hollado  todos  las  garantías,  para  e- 
levarse  él  mismo  á  la  silla  del  Ejecutivo. 

Un  año  duró  Malespin  en  el  mando,  y  en  ese  año  se  vieron  esce 
ñas  de  sangre  y  de  dolor,  siendo  las  mas  cruentas  aquellas  de  que 
fué  teatro  León  de  Nicaragua. 

El  2  de  febrero  de  1845  los  salvadoreños  dieron  el  grito  de  insur 
reccion. 

Hasta  entonces  la  patria  del  Doctor  Delgado  pudo  pulverizar  el 
yugo  ominoso  que  en  184o  le  impusieron  los  nobles,  apoyados  por 
el  guerrillero  de  Mataquescuintla  y  por  el  Gobierno  de  Honduras. 

Eise  triunfo  de  la  libertad  y  del  derecho  arrojaba  una  luz  que  no 
pueden  soportar  los  buhos,  que  solo  enmedio  de  las  tinieblas  viven. 

Ferrera.   Guardiola  y  Quijano.    desembainaron  la  espada  para 
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r6sta))lecer  en  el  poder  á  una  persona  de  toda  su  conlianza:  el  gene- 
ral Malespin;  y  la  sangre  de  los  salvadoreños  corrió  á  torrentes  en 
Telepa,  en  Comayagua,  en  Sensenti,  en  Santa  Rosa,  en  Montere- 
dondo,  en  el  Obrajnelo  y  en  la  Union. 

Los  reaccionarios  temiendo  nn  triunfo  definitivo  del  Salvador  so- 
bre la  oligarquía  hondurena,  procuraron  hacer  la  paz  y  se  firmaron 
los  tratados  de  Sensenti;  pero  la  guerra  quedaba  latente. 

Ferrera  y  Guardiola  no  podían  soportar  la  idea  de  haber  hecho 
fantos  sacrificios  inútiles. 

'■  La  prensa  hondurena,  después  del  armisticio  deSumpiil  y  de  los 
tratados  de  Sensenti,  continuó  ofendiendo  al  Gobierno  del  Salvador, 
como  no  es  permitido  ofender  á  ningún  Gobierno  enmedio  de  los 
rigores  de  la  guerra. 

El  general  Ferrera,  en  una  Memoria  que  dirijió  al  Poder  Lejisla- 
tivo  de  Honduras,  ultraja  al  Gobierno  con  quien  acababa  de  hacer 
la  paz,  empleando  espresiones  que  parecen  proferidas  en  una  taber- 
na, no  contra  un  Gobierno  constituido  y  respetable,  sino  contra 
nna  infame  meretriz. 


FIN  DEL  TOMO  CUARTO. 


DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS, 
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NUMERO  1. 


"Ministerio  jeneral  del  Gobierno  Supremo  del  Estado  del  Salva- 
dor. Casa  de  Gobierno:  San  Salvador,  Febrero  2  de  1845.  Al  Sr. 
(íobernador  del  Departamento  de 

Depiimido  el  Gobierno  Supremo  por  la  Comandancia  Jeneral  que 
ejercía  Calisto  Malespin,  hasta  el  estremo  de  interceptarle  su  cor- 
respondencia y  abrirle  alguna:  desobedecer  sus  órdenes  para  con 
violación  de  las  garantías  constitucionales,  atrepellar  las  personas 
y  propiedades  de  los  ciudadanos,  el  Sr.  Vicepresidente,  para  salir 
de  esta  dependencia,  que  degradaba  á  los  pueblos,  al  Gobierno  y  á 
un  Estado  libre,  se  resolvió  hoy,  á  las  diez  de  la  mañana,  á  reasu- 
mir el  mando  de  las  armas;  y  considerando  que  esto  no  podria  ve- 
rificarse por  medio  de  una  simple  orden,  como  correspondía  se  hi- 
ciera, sin  que  sucedieran  algunas  desgracias  por  la  audacia  de  di- 
cho comandante,  nacida  del  poderío  absoluto  que  constantemente 
lia  ejercido,  se  vio  en  la  necesidad  de  llamarle  á  su  casa,  junto  con 
su  mayor  de  plaza  Antonio  Arévalo,'"y  encerrarlos  en  ella  con  guar- 
dias, armadas  de  pistolas  j)orno  tener  el  Gobierno  un  fusil  á  su  dis- 
posición, para  pasar  después  al  cuartel,  como  lo  hizo,  á  darse  á  re- 
conocer como  comandante  del  Estado,  cuyo  mando  ha  reasumido. 
Reunida  la  oficialidad,  y  después  toda  la  tropa,  les  arengó,  á  los 
unos  y  álos  otros,  manifestándoles  que  el  Estado  con  el  paso  que 
liabia  dado  de  reasumir  el  mando  de  las  armas  quitándoselo  á  su 
opresor,  habia  recobrado  su  libertad  y  sus  derechos,  y  que  el  Go- 
bierno de  aquí  en  adelante  sería  de  constitución  y  de    leyes:  que  no 
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Iiabria  mas  choque  del  Gobierno  contra  los  i)ueblus,  y  que  estos  po 
•  trian  manifestar  no  solo  sus  quejas,  sino  sus  opiniones,  de  palabra. 
lK)r  escrito  6  i)or  la  prensa,  y  dirijirse  al  Gobierno,  6  la  Asamblea; 
jeneral,  que  estaba  próxima  á  reunirse:  que  las  armas  del  Estad'i  d»- 
aquí  en  adelante  se  emplearían  en  su  defensa;  pero  no  mas  en  su  o 
presión  y  tiranía. 

Requiriendo  el  Sr.  Vicepresidente  á  los  jefes  y  oficiales  si  obede 
rían  al  Gobierno,  se  remai*có  el   Sr.  Coronel  José  Rosales  y  el  Sr. 
Teniente  Coronel  Ruperto  Trigueros,  manifestando  que  no  estabn 
en  su  voluntad  dejar  de  reconocerlo,  que  era  su  deber  y  obligación, 
y  que  morírian  en  su  defensa.  Asi  lo  manifestaron  los  demás  c'' 
les,  escepto  el  Alfores  Bernardino  Vaquero.  Ijos    soldados  ecl. 
íambien  vivas  al  Gobi-irno  y  espresaron  en  gi-ande  los  mismo.s  -  ¡i 
limientos. 

El  Sr.  Vicepresidente  confiado  en  la  buena  disjwsicion  jenera ! 
«pie  se  liabia  manifestado,  dio  úitien  pamque  saliesen  oficiales  con 
escoltas  á  colectar  alguna  tropa  del  paisíinaje.    Sin  recibirla   d*í  su 
jefe  inmediato  diclío  Vaquero  tomó  su  escolta  y  salió  con  ella.  Ui\ 
liándose  el  Sr.  Vicepresidente  en  la  guardia  del  principal  hablan 
<lole  á  la  tropa,  como  lo  había  hecho  á  la  del  cuartel,  se  presentó 
«licho  Vaquero  en  la  esquina  opuesta  de  la  plaza  cargando  susar 
luas  y  apuntando  hacia  dicha  guardia,  lo  que  advertido  por  el  Vi- 
<*epresidente  y  los  que  lo  acompañábamos,  corrimos  todos  al  r 
tel  para  despachar  fuerza  contra  dicho  ^'aque^o;  pero  este  en  ti 
lo  )>a8Ó  con  su  escolta  á  la  casa  del  Vicepresidente  y  facilitó  la  liui 
(la  de  Malespin  y  de  Arévalo,  siendo  en  seguida  abandonado  d*^  su 
misma  patrulla  en  cuanto  advirtió  que  no  obraba  en  favor  del  Go 
bierno.  Inmediatamente  fué  preso  Vaquero,  y  los  otros  fugos,  |>er 
seguidos  por  el  pueblo,  fué  herido  y  tomado  Arévalo,   escapan  lo<*' 
Malespin. 

El  Sr.  Vicepresidente  me  lia  ordenado  decir  á  U.  lo  expuesto  pa- 
i-a  que  lo  comunique  á  todas  las  municipalidades  de  los  pueblos, 
advirtiendo  que  el  Gobierno  escusa  decir  lo  que  deben  hacer  por 
i^ue  se  los  dictará  su  amor  á  la  patria  y  su  propio  ínteres  en  conser 
var  la  libertad  adquirida,  asegurándoles  solamente  que  á  este  ítíi 
santo  y  glorioso,  pueden  contar  con  esta  Capital,  con  su  guarní 
('ion,  con  el  Gobierno  Supremo  del  Estado  y  con  todos  los  dema- 
pueblos  que  lo  componen,  los  cuales  se  hallan  animados  del  mismo 
espíritu,  Y  que  sí  antes  no  lo  han  manifestado  todos  ha  sido  solo 
l^or  la  falta  de  medios  en  que  los  tenia  la  opresión  y  el  terror  qii«^ 
lian  desaparecido.  D.  U.  L. 

Jiménez." 
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NUMERO  2. 

•PRONUNCIAMIENTOS. 

En  la  ciudad  de  San  Salvador  á  dos  de  Febrero  de  mil  ocliocien- 
ros  cuarenta  y  cinco,  reunidos  en  la  sala  consistorial  la  Municipa- 
lidad, alcaldes  de  los  barrios  y  vecinos  honrados  de  esta  Capital, 
viéndose  ya  libres  de  la  [opresión  en  que  se  hallaban  por  el  poder 
de  las  armas,  mediante  la  medida  salvadora  que  acaba  de  tomar  el 
Sr.  Vicepresidente  del  Estado,  de  reasumir  el  mando  de  ellas;  de- 
seando regularizar  la  o]3Íuion  pública  altamente  pronunciada  en  to- 
da esta  Capital  y  en  todos  los  demás  pueblos  del  Estado' (contraía 
administración  injusta,  arbitraria  y  ominosa  del  Jeneral  Francisco 
Malespin;  y  considerando:  l.*^  que  los  funcionarios  deben  ser  re- 
(íonocidos,  obedecidos  y  acatados,  cmindo  gobiernan  por  la  ley  y 
conforme  á  ella  según  el  art.  67  de  la  Constitución;  mas  cuando  se 
sobreponen  á  la  misma  ley,  y  abusan  del  Poder  que  el  Pueblo  So- 
berano les  ha  conferido  nojpara  oprimirlo,  autorizan  á^  este  para  que 
los  desconozca  y  les  exija  la  responsabilidad  por  medio  de  las  Su- 
premas autoridades  que  se  ha  creado:  2,  ^  que  en  este  caso  se  ha- 
lla el  Pueblo  salvadoreño  con  respecto  al  jeneral  Malespin  por  ha- 
berse sobrepuesto  á  la  Carta  fundamental,  imi^oniendo  contribucio- 
nes directas  y  llevando  la  guerra  á  los  otros  Estados  de  la  Union, 
sin  previa  autorización  del  Poder  Lejislativo,  dando  en  tierra  con 
el  Pacto  de  Chinandega,  y  hollando  el  principio  de  la  no  interven- 
(ñon  de  un  Estado  en  los  negocios  interiores  de  los  otros,  deshon- 
rando en  la  marcha  que  hizo  al  Estado  de  Gruatemala  el  nombre  sal- 
x^adoreño,  por  haber  saqueado  las  haciendas  y  propiedades  de  habi- 
tantes paciíicos  6  inermes:  por  haber  ejercido  un  poder  tiránico  y 
despótico  sobre  el  pueblo,  que  no  es  ni  puede  ser  el  patrimonio  de 
persona  ni  familia  alguna,  disponiendo  á  su  antojo  de  las  propieda- 
des y  vidas  de  los  salvadoreño3  cornos!  fuese  dueño  absoluto  de 
ollas:  por  los  frecuentes  y  escandalosos  ataques  que  ha  dado  á  las 
libertades  públicas,  confiscando,  encarcelando,  expatriando,  per- 
siguendo  y  derramando  la  sangre  de  los  hijos  del  Estado  con  pro- 
fusión sin  facultades  y  sin  la  observancia  de  las  fórmulas  constitu- 
cionales: 8.  ^  que  por  todas  estas  causas  y  otras  muchas,  cuyos 
hechos  no  se  puntualizan  por  ser  públicos  y  porque  seria  cosa  muy 
dilatada,  jamas  se  conseguirá  la  paz  y  prosperidad  del  Estado, 
mientras  este  hombre  esté  encargado  de  la  administraron  pública 
ó  del  mando  de  las  armas;  y  4.  °  que  el  Sr.  Juaquin  E.  Gruzman,  Vi- 
<?epresidente  en  actual  ejercicio  del  Supremo  Poder  Ejecutivo  del 
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Estado,  es  acreedor  al  amor,  confianza  y  gi-atítud  de  los  salvadore 
fiofi,  tanto  por  sa   acrisolada  honradez,   prudencia,  moderación  y 
dulzura,  cuanto  por  el  importante  servicio  que  acaba  de  prestar  al 
Estado,  arrancando  las  armas  de  las  manos  que  oprimían  al  pnebU» 
para  que  este  respirase  con  libertad  y  pudiese  usar  del  derecho  qut- 
lees  inherente  de  esponer  sus  quejas  ante  las  Supremas  autorida 
des,  acuerda:  1.  ^  Ia  Municipalidad  y  pueblo  de  esta  Capital,  re 
conoce,  acata  y  obedece  como  á  única  autoridad  suprema  ejecutiva 
del  Estado,  alSr.  Juaqnin  E.   Gnzman,  por  ser  un  funcionario  fiel 
observante  de  las  leyes,  y  le  ofrece  toda  clase  de  auxilios  que  estén 
al  alcance  de  sus  facultades  para  que  lleve  al  cabo  la  grande  obni 
de  la  paciftcacion  y  seguridad  del  Estado:  2.  ®  La  misma  Coi  pora 
cien  y  pueblo  desconoce  la  autoridad  del  jeneral  Malespin  en  ca 
lidad  de  Presidente  del  Estado,   y  de  jeneral  de  las  armas  por  ha 
leerse  sobi-epuesto  á  todas  las  leyes  y  garantías  constitucionales;  \ 
protesta  no  obedecerlo  ni  acatarlo  mientras  que  su  conducta  públi 
ca  no  sea  residenciada  por  el  i)oder  Lejislativo,   cuya  suprema  r< 
solución  protesta  igualmente  respetar:  3.  ®  Que  esta  acta  se  ele\  > 
al  Supremo  Poder  Ejecutivo  del  Estado  con  la  respetuosa  síiplit 
de  que  la  trasmita  á  la  Asamblea  sol)erana  para  que  declare  y  ha 
ga  efectiva  la  resi>onsabilidad  al  jeneral   Malespin,  por  la  conduc 
ta  :  t  que  ha  observado,  y  en  esjKH-ial   pí)r  haber  impuest*' 

un  <  .  ito  de  cuarenta  y  seis  rail  pesos  sin  tener  facultades,  y 
\x>T  la  guerra  injusta  y  destructora»  qne  actualmente  hace  al  hei 
moso  Estado  de  Nicaragua,  que  siempre  ha  sido  aliado  y  hermano 
de  este:  4.  ®  Para  que  esta  responsabilidad  no  sea  ilusoria  especial 
mente  por  lo  res|>ectivo  al  empréstito  antedicho,  y  debiendo  el  je 
neral  Malespin  responder  de  ella  con  sus  ju-opios  bienes  conforme  al 
art.  76  déla  Constitución,  se  suplica  al  mismo  Supremo  Gobierno, 
que  mientras  las  Cámaras  Lejislativas  toman  este  interesante  asun 
to  en  su  consideración,  raaude  poner  en  seguridad  los  bienes  que  !-• 
reconozcan  de  la  propiedad  de  dicho  jeneral,  antes  que  se  haga  e> 
tracción  de  ellos:  o.  ®  y  último:  que  igualmente  se  comunique  e^' 
ta  acta  á  los  otros  Dejiartamentos  y  municipalidades  del  Estado, 
para  que  si  lo  tienen  á  bien,  secunden  los  votos  de  esta,  que  no  tien 
den  á  otro  objeto  que  á  la  pjiz,  6«'guridad  y  prosperidad  del  Estado, 
invitándolos  á  que  contribuyan  ron  su  cooperación  y  esfuerzos  á  re 
clamar  y  sostenerlos  derechos  de  los  salvadoreños,  consignados  en 
su  carta  fundamental,  y  recobrar  la  dignidad  de  hombres  libres  á*- 
que  injustamente  hemos  sido  despojados. 

Con  lo  que  se  concluyó  la  acta  que  aprobada  firmaron  los  concur 
rentes  de  que  certifico. 
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José  Saltnas—M.  VillaiHcencio— Ignacio  Pérez— Vicente  Fitnes 
Manuel  Fay es— Francisco  Berdugo.  Como  Sindico,  Antonio  Her- 
nández— José  Simion  Tardos — Perfecto  Pérez — Manuel  Iglesias 
Tomas  Fuentes— Rafael  Miranda — Agustín  Homero— Por  ruego 
del  Sr.  Rafael  Rivas,  Teodoro  Pidie- -Alejandro  Carranza— Vi- 
cente Carne/jo — Miguel  Contreras — Nicanor  Marenco — Francisco 
ColocJio — Juan  José  Tomasina — Juan  Perla — Lucio  Lar  a — Coro- 
nado Herrera—  Claro  Burgos — Enrique  O  segueda— Francisco  Ma- 
chado..  Atanacio  Guadron — Andrés  Salinas — Trinidad  Ponse — 
Ignacio  Pleites — Saturnino  Duran — Pedro  Serrano — Olaya  Du- 
ron— Catar ino  AVaro—José  de  los  Reyes — José  Maria  Aygla, — 
Fermín  Dias—José  Reinoso — J.  López — Matias  Tomasina — Juan 
Tobos — Manuel  Taura — Sebastian  Leonar — Octamano  Alfaro — 
Román  González — Ignacio  Ocegueda — Antonio  Rivera — Anselmo 
Tomasino — Por  Cosme  Damián,,  Vicente  Cornejo — Eusebia  Bar- 
gas—Esteban Callejas — Basilio  Estrada — José  Guevara — José 
Antonio  Ibarra — Estanislao  Martinez — Por  Catavino  Martínez, 
José  Antonio  Ibarra — Cornelio  Ramírez — Rafael  Vaquero — Ma- 
nuel Francisco — José  Atiliano  Barquero — Onofre  Beltran — Dio- 
aisio  Gelis—Olayo  Duvon — José  Maria  Rendero — /.  Salomé  Nú- 
üez— Santos  Saso— Pedro  Piche — Parios  Señores  León  Acosta, 
Félix  Dimas,  Pedro  Zepeda,  J.  Reyes  Zepeda,  Diego  Zúniga— 
Teodoro  Piche — Marcelo  Valenlia — Luis  Yescas— Juan  Zepeda — 
Por  Jacinto  Melara,  Alejand.o  Carranza — Y  por  José  de  Jesús 
Rivera,  Sisto  Hueso,  Francisco  JSÍunguia,  José  Luis  Cuellar,  Lú- 
eas Barrera,  Demetrio  Ramos,  Nicacio  Varaona,  l^atricio  Esco- 
bar, Serafina  Belloso,  y  Manuel  Osegueda — Antonio  Liévano — Por 
Dionisio  Toscano — Alejandro  Carranza — José  Marta  Reina — 
Manuel  Flamenco — Silvestre  Bargas — Gregorio  Arévalo — Leon- 
'■¡0  Alegría — Nicolás  Ciudareal — Pedro  Alfaro — Teodoro  Piche — 
Ignacio  Saenz — Por  los  Señores  José  Maria  Olanco — Francisco 
David — José  de  la  Paz — Marcos  Fernández — Ser  apio  Martinez — 
Por  Francisco  Rivas,  Martinez — Por  ruego  de  los  Señores  José 
Luis  Navarrete,  Máximo  Sumosa,  Anjel  Bernar,  Encarnación 
Carahajal,  Inocente  Aguilar,  P.  Pascual  Mercado— José  Maria 
Meléndez—José  Maria  Ruiz— Ignacio  Escoto — José  Barquero- 
José  Arrutia—Cleto  Cañas — Manuel  Parnecia— Modesto  Fonse- 
ca — Luciano  Najarro,  Srio." 

NUMERO  3. 

"Ministerio  de  relaciones  del  Supremo  Gobierno   del  Estado  del 
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Salvador.— Casa  de  Gobierno,  S.  Salvador,  Febrero  7  de  1845.— Se- 
ñor Secretario  de  relaciones  del  Gobierno  Supremo  del  Estado  de 
Honduras. 

Puse  en  conocimiento  del  Gobierno  Supremo  de  este  Estado,  la 
apreciable  nota  de  U.  de  31  de  Enero  último,  en  que  j^articipa,  que 
habiendo  tenido  el  Sr.  Presidente  de  ese  Estado  partes  de  que  las 
Xjlazas  de  San  Miguel  y  la  Union  habían  sido  ocupadas  por  una 
facción  considerable,  y  que  habia  llegado  el  28  el  Jeneral  Cabanas 
con  un  cuadro  de  oficiales  venidos  de  León,  habia  dispuesto  que 
el  jeneral  Perrera,  con  una  división,  marchase  á  sofocar  aquel  mo- 
vimifento  en  auxilio  y  combinación  de  la  fuei-za  que  este  Sui^vmo 
Gobierno  enviase  con  el  mismo  objeto,  lo  cual  comunicaba  para 
que  se  sirviese  determinar  lo  que  le  pareciese  mas  conveniente,  ad- 
virtiendo al  propio  tiempo  que  el  dia  5  estarla  dicha  división  en 
(xuasconm;  y  en  su  vista  me  lia  ordenado  contestar:  que  el  movi- 
miento de  San  Miguel  es  el  mismo  que  se  ha  hecho  sentir  en  todos 
los  pueblos  principales,  y  que  ahora,  libres  de  la  fuei-za  que  paní 
i-eprimirlos  hacia  la  Comandancia  jeneral,  el  mismo  impulso  es  u- 
no  en  todos  los  que  componen  el  Estado,  al  cual  no  puede  llamar 
se  facción,  porque  no  hay  parte  de  que  parezca  estar  dividido,  sien- 
do el  todo  uno  y  compacto.  Que  por  estas  razones  el  Gobierno  se 
ha  creido  en  la  obligación  de  protejer,  ó  mas  bien  de  reconocer,  a- 
catar  y  obsequiar  la  voluntad  soberana,  emanada  de  su  propia  fuen- 
te y  pronunciada  de  la  manera ;nas  euórjica.  Que  per  los  impre- 
sos adjuntos  se  impondrá  ese  Gobierno  Supremo  de  lo  ocurrido  el 
2  del  presente,  y  del  estado  de  la  opinión:  que  por  no  haber  tiem- 
po de  imprimir  y  ni  aun  de  escribir  la  multitud  de  actas,  que  en 
el  sentido  de  la  de  esta  Capital,  se  han  recibido  délos  pueblos,  no 
se  acompañan;  y  que  siendo  en  tales  circunstancias  innecesario  el 
auxilio  que  conduce  el  Sr.  jeneral  Perrera,  espera  este  Gobierno 
Supremo  que  el  de  ese  Estado  hará  concentrar  al  mismo  con  dicha 
fuerza,  y  disolverla  sino  tuviese  otro  objeto  que  prestar  el  auxilio 
indicado. 

También  me  ha  ordenado  acompañar  copia,  como  lo  hago,  de  la 
comunicación  que  con  fecha  5  se  dirijió  á  ese  mismo  Gobierno  Su- 
pi*emo,  comunicándole  las  mismas  ocurrencias,  por  si  se  hubiese 
estraviado. 

Sírvase  U.  poner  lo  espuesto  en  conocimiento  de  ese  Gobierno 
Supremo  y  aceptar  las  seguridades  del  aprecio  y  consideración  con 
que  soy  su  obediente  servidor.— D.  U.  L. — José  A.  Jiménez.'' 
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NUMERO   4. 

"Min^'sterio  de  relaciones  del  Gobierno  Supremo  del  Estado  del 
Salvador.— Casa  de  Gobierno:  San  Salvador,  Febrero  12  de  1845. 
— Sr.  Ministro  de  relaciones  del  Gobierno  Supremo  del  Estado  de 
Honduras. 

Son  adjuntas  copias  de  las  comunicaciones  que  con  feclia  5  y  7 
lie  dirijido  á  ese  Supremo  Gobierno  de  orden  de  éste,  y  que  repito 
por  si  se  hubiesen  estraviado.  A  esto  se  atribuye  que,  sin  embargo 
de  ellas,  fuerzas  de  ese  Estado  hayan  penetrado  hasta  San  Miguel; 
pues  ese  Gobierno,  que  con  mucha  justiciase  ha  quejado  otras  ve- 
ces de  que  sin  su  consentimiento  hubiesen  entrado  á  su  territorio 
las  de  Nicaragua,  no  era  de  esperar  que  ahora  contra  la  voluntad 
de  este  manifestada  espresamente,  hubiese  introducido  fuerzas  en 
su  territorio. 

El  jeneral  Malespin  está  desconocido  por  todos  los  pueblos  de  es- 
te Estado  en  su  calidad  de  Presidente  y  jeneral  en  jefe  del  ejército 
y  en  consecuencia  de  este  pronunciamiento  jeneral,  y  para  evitar 
los  desastres  que  pudiera  traer  su  pretensión  de  volver  al  mando,  es- 
te Supremo  Gobierno  le  ha  retirado  el  del  Ejército,  y  sometido  la 
multitud  de  acusaciones  que  hay  contra  él,  al  juicio  de  las  Cáma- 
ras que  van  á  pronunciar. 

En  tal  posición  de  cosas,  y  aun  en  el  orden  mas  común,  ese  Su- 
premo Gobierno  no  debe  contar  con  la  autoridad  de  dicho  jeneral, 
y  desconocer  la  de  este  Supremo  Gobierno,  que  se  apoya  en  la  Cons- 
titucioii  y  las  leyes,  conformes  en  esta  parte  con  las  de  todos  los 
Estados  de  la  unión,  y  con  las  de  todo  Gobierno  que  pueda  llamar- 
se lejí  timo. 

Ni  en  el  interés  de  ese  Estado,  ni  en  el  de  las  personas  que  dig- 
namente lo  gobiernan,  está  el  obrar  al  presente  contra  los  princi- 
pios, y  menos  aun  contra  la  voluntad  jeneral,  y  uniforme  de  todo 
un  Estado,  que  se  halla  resuelto  á  perecer  antes  que  volver  á  de- 
jarse subyugar  por  la  tiranía  que  lo  ha  rejido  tanto  tiempo. 

El  interés  del  Salvador  no  está  en  que  mande  éste  ó  aquel,  tal  6 
cual  Estado;  sino  en  conservar  la  libertad  en  su  interior,  la  paz, 
buena  armenia,  y  unión  con  los  demás.  No  hay  motivo,  pues,  de 
que  el  Estado  de  cosas  en  él  ofenda  ni  pueda  producir  temor  algu- 
no á  los  demás.  Por  las  notas  anteriores  ha  protestado  este  Gobier- 
no, y  ahora  vuelve  á  hacerlo,  que  no  tomará  la  menor  intervención 
en  el  réjimen  que  tengan,  ó  quieran  adoptar  para  sí  solos  los  otros 
Estados.  El  cumplimiento  de  este  principio,    que   tantas  veces   ha 


724  KESEÑA    HISTÓRICA. 

proclamado  altamente  ese  Gobierno,  es  el  que  exije  el  de  este  Esta- 
do prometiendo  respetarlo  por  su  parte.  El  Salvador  no  ha  invadi- 
do á  Hondui-as.  ni  lo  hará:  no  le  ha  hecho  agravio  alguno,  ni  se  lo 
liará.  Desjmes  de  esto  éix)drá  ser  justo,  podrá  ser  permitido  á  Hon- 
duras invadir  su  territorio  y  pretender  intervenir  en  sus  actos  inte- 
riores propios  solo  de  su  soberanía?  Resalta  la  injusticia  y  la  vio 
lacion  del  derecho  natural  y  de  jentes  que  al  hacerlo  cometiera.  El 
Estado  del  Salvador  resiste  ser  mandado  por  el  jeneral  Malespin.  Si 
este  mismo  pudiera  llegar  á  convencerse  de  esta  verdad,  él  prescin 
diera  de  pretender  volver  al  poder;  pues  no  tiene  á  él  un  derecho 
recibido  de  Dio.s,  sino  el  que  le  dieran  6  toleraran  los  pueblos,  el 
eual  ellos  mismos  le  quitan.  El  intento  de  quererlo  restablecer  por 
la  fuerza  es  injusto,  es  opresivo  y  tiránico,  y  si  lo  es  de  parte  de  él, 
lo  es  mucho  mas  de  parte  de  aquellos  que  no  tienen  nada  que  ver 
en  sus  negocios  interiores.  La  intervención  estraña  en  pueblos  que 
ge  llaman  sol>eranos  porque  lo  son,  no  puede  .ser  jamás  autorizada 
sin  sujetarse  al  inconveniente  de  que  sean  subyugados  los  mas  dé- 
biles por  los  mas  fuertes,  y  en  la  competencia  entre  el  Salvador  y 
Honduras  no  Scíria  este  último  el  mejor  librado,  y  sin  embargo  de 
«sto  es  el  primero  el  que  reclama  el  principio  y  el  que  quiere  de  pro- 
l^a  voluntad  respetarlo.  La  razones  clara.  Aunque  en  ella  entra 
la  justicia  que  para  el  Salvador  es  tan  respetable  para  con  los  dé- 
biles como  i>ara  <ron  los  fuertes,  no  quiere  de  otra  parte  causar  un 
mal  como  ciento  por  no  recibir  otro  como  diez. 

En  atención,  pues,  á  la  conveniencia  que  los  dos  Estados  deben 
hallar  en  conservar  la  i>az  y  unión  que  han  tenido,  resi>eíando  los 
]>rincipios  espuestos  y  adoptados  antes  por  ese  Estado,  el  Gobier- 
no del  Salvador  exije  formalmente  del  de  Honduras  que  inmedia- 
tamente haga  i*etirar  sus  tropas  del  territorio  salvadoreño,  y  que 
no  intervenga  por  nada  en  sus  asuntos  interiores,  repitiendo  que 
por  su  parte  igual  conducta  tendrá  respecto  de  Honduras;  pero  si 
por  una  fatalidad  común  á  los  dos  Estados  las  tropas  de  este  últi- 
mo continuasen  ocultando  su  territorio  no  responde  de  los  resulta 
dos,  y  menos  promete  fijar  término  á  la  justa  indignación  de  es- 
tos pueblos,  al  ver  sus  derechos  hollados,  como  ha  sucedido  en  o- 
tras  naciones  para  restablecer  al  trono  un  tirano  de  los  que  se  lla- 
maban reyes. 

Tengo  la  honra  de  decirlo  á  U.,  Sr.  Ministro,  para  que  se  sirva 
ponerlo  en  conocimiento  de  ese  Supremo  Gobierno,  smiéndose  ad- 
mitir las  seg.uridades  del  aprecio  y  respeto  con  que  soy  de  U.  atto. 
servidor. 

José  A.  Jiménez.'' 
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NUMERO  5. 

''Ministerio  de  relaciones  del  Gobierno  Supremo  del  Estado  del 
Salvador.— Casa  de  Gobierno,  San  Salvador,  Febrero  24  de  1845.— 
Sr.  Ministro  de  relaciones  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de 
Honduras. 

Con  fecha  o,  7  y  12  del  que  cursa  comuniqué  por  el  honroso 
conducto  de  Ud.  á  ese  Supremo  Gobierno  de  orden  de  este,  todo 
1  o  ocurrido  hasta  la  última  fecha  con  respecto  á  los  acontecimien- 
tos políticos  que  tuvieron  lugar  el  dia  2;  y  no  habiendo  recibido 
hasta  aliora  contestación  alguna,  el  Gobierno  Supremo  de  este 
Estado,  constante  en  sus  sentimientos  pacíficos  de  amistad  y  unión 
con  ese,  me  ha  ordenado  comunicarle  lo  que  ha  pasado  de  mi  úl- 
tima comunicación  á  la  fecha,  con  la  mira  de  que  ese  Supremo 
G  obierno  se  penetre  de  que  el  del  Salvador  es  y  será  constante 
mente  su  amigo;  y  de  que  verá  consumo  dolor  que  ese  Supre- 
mo Gobierno,  no  sabiendo  apreciar  la  sinceridad  de  sus  espresio- 
nes, corresponda  mal  á  aquellos  sentimientos. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  ejemplares  del  decreto  emitido  i)or 
la  Asamblea  jeneral  el  15  del  corriente  en  el  cual  declaró  nula  la 
elección  de  Presidente  hecha  en  el  Sr.  Francisco  Malespin,  Así  mis- 
mo acompaño  el  número  2  y  su  alcance  del  periódico  titulado  el 
Salmdor  rejenerado  en  el  cual  va  inserto  el  acuerdo  del  Senado  de 
17  del  corriente  en  que  admitió  la  acusación  hecha  por  la  Cámara 
de  Representantes  contra  el  mismo  Sr.  Malespin  por  excesos  come- 
tidos en  su  administración. 

Si  por  el  primer  decreto  cesó  en  la  presidencia,  por  el  segundo 
se  halla  en  estado  de  acusación  en  razón  del  ejercicio  que  tuvo  de 
ella,  y  tanto  por  el  uno  como  por  el  otro,  legal  y  constitucional- 
mente  no  puede  ya  reconocérsele  como  Presidente  y  su  autoridad 
en  tal  concepto  es  nula  de   derecho. 

Los  dos  decretos  referidos  están  ademas  apoyados  por  la  opinión 
jeneral.  Mas  de  cien  actas  de  las  municipalidades  en  unión  de  sus 
respectivos  pueblos  se  han  recibido,  desconociéndolo  en  calidad  de 
Presidente  y  militar  del  Estado;  reclamando  la  nulidad  de  su  elec- 
ción y  su  responsabilidad  por  los  hechos  cometidos  en  violación  de 
las  leyes  y  de  la  Constitución  del  Estado.  Aun  no  han  venido  las 
de  San  Miguel  por  no  haber  tenido  libertad  de  celebrarlas  con  el 
embarazo  que  han  causado  sus  tropas,  mas  no  es  dudable  que  li- 
jre  de  ellas  habrían  hecho  iguales  pronunciamientos. 

Sin  embargo  de  lo  espuesto,  con  fecha  17  del  presente  ha  dado  el 
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espresado  jeneral  un  escrito,  que  3in  tener  autoridad  alguna  llama 
decreto,  en  el  cual  se  titula  no  solo  Presidente  sino  jeneral  en  jefe 
de  los  ejércitos  de  Nicaragua,  Honduras  y  del  Salvador,  aun  des- 
pués de  liaberse  acabado  la  guerra  para  que  se  le  nombró  jeneral. 
y  de  halxTsele  retirado  el  mando  del  Ejército  de  este  Estado  por 
decreto  que  tengo  comunicado  á  ese  Supremo  Gobierno.  En  dicho 
papel,  faltando  á  la  legalidad  y  forma  debida  y  saltando  sobre  to- 
dos los  defectos  que  ya  concurren  en  su  persona  para  no  poder 
servir  y  ni  aun  obtener  la  Presidencia,  dice  haber  reasumido  el 
mando  del  Estado  declarando  por  traiciona  los  Estados  de  Hon- 
duras y  Nicaragua,  el  liaber  el  Sr.  Vicepresidente  restablecido  la 
observancia  de  la  Constitución  y  las  leyes,  como  si  aquellos  tuvie- 
sen algún  interés  en  que  no  se  cumplan  en  el  Salvador 

De  orden  del  Sr.  Senador  Presidente  tengo  la  honra  de  decirlo  á 
U.  para  que  se  sin'a  ponerlo  todo  en  conocimiento  de  ese  Supre- 
mo Gobierno,  dignándose  admitirlas  consideraciones  de  aprecio  y 
resjíeto  con  que  so  V  su  atento  servidor.— D.  V.h.—José  A,  Jimé- 
nez:' 

NUMERO  6. 

•TRATADO. 

Reunidos  en  el  pueblo  de  Chinameca  los  Señores  Licenciado  Sr 
bastían  Salinas  y  Leonardo  Romero  comisionados  por  el  Supremo 
Gobierno  de  Honduras;  y  los  seüores  Licenciado  José  Félix  Quiroz 
y  Jeneral  Nicolás  Ángulo  por  el  del  Salvador,  después  de  haber 
examinado  y  canjeado  sus  respectivos  poderes  que  autorizan  legal- 
mente  su  misión.  Teniendo  presente,  que  no  infundados  motivos 
han  puesto  en  alarma  á  dos  pueblos  hermanos:  queriendo  ambos 
gobiernos  justificar  ante  todo  el  mundo  que  apetecen  el  orden  y  la 
paz,  y  no  hacen  la  abnegación  de  lo  razonable  y  justo  al  travez  de 
los  principios  del  siglo  en  que  vivimos,  y  déla  esperiencia  de  nues- 
tras desgracias  pasadas;  y  jwseidos  por  otra  parte  que  los  gobier- 
nos como  padres  de  los  pueblos  jamás  deben  dar  lecciones  que  des- 
naturalizená  sus  hijos,  lo  que  haría  parecer  á  los  contratantes,  de- 
lante de  las  naciones,  como  sumerjidos  aun  en  las  tinieblas  de  la 
ignorancia,  convinieron  en  los  artículos  siguientes. 

1.  ^  Los  Estados  de  Honduras  y  el  Salvador  son  hermanos:  se 
resi>etarán  y  amarán  mutuamente,  y  se  i)rometen  con  solemnidad 
que  en  lo  sucesivo  no  solo  se  amarán  y  respetarán,  sino  que  cada 
uno  i>or  su  parte  jamás  dará  hacia  el  otro  el   mas  leve  motivo  de 
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desconfianza,  debiéndose  tratar  siempre  con  la  consideración  y  con- 
templación que  requieren  los  grandes  intereses  que  resultan  respec- 
tivamente á  cada  uno  de  conservar  su  fraternidad  y  unión. 

2.  ^  Cada  uno  de  los  Estados  contratantes  es  por  si  mismo  un 
cuerpo  político,  libre,  soberano  é  independiente,  capaz  de  su  réji- 
men  interior,  y  con  necesidad  y  con  derecho  de  que  el  uno  no  tome 
parte  en  los  negocios  del  otro.  Por  consecuencia  el  Gobierno  del  SaL 
vador  no  se  opone  al  asilo  concedido  por  el  de  Honduras  al  Jeneral 
Malespin,  y  los  que  le  lian  seguido,  en  decreto  de  23  de  Marzo  úl- 
timo, comprometiéndose  dicho  Gobierno  solemnemente  á  hacer  que 
estos  individuos  no  permanezcan  en  pueblos  fronterizos  á  este  Es- 
tado, y  á  no  permitir  que  levanten  armas,  ni  de  modo  alguno  inten- 
ten i)erturbar  el  orden  interior  del  Salvador. 

3.  '^  Ambos  Gobiernos  se  comprometen  á  no  favorecer  ni  consen- 
tir en  manera  alguna  se  armen  ó  fomenten  facciones  para  hostilizar 
y  perturbar  su  jyaz  y  unión;  pero  si  desgraciadamente  llegase  el  ca- 
so de  que  uno  de  los  Estados  contratantes  se  considere  agraviado 
por  el  otro,  no  podrá  tomar  por  sí  satisfacción  sin  haberse  hecho 
antes  los  reclamos  correspondientes,  dádose  y  obtenido  esplicacio- 
nes  hasta  por  tercera  vez. 

4.  ^  El  Gobierno  del  Salvador  se  obliga  á  poner  en  plena  libertad 
á  los  hondurenos,  que  por  faltas  6  delitos  políticos  se  hallan  presos, 
detenidos,  ó  perseguidos  en  su  territorio,  lo  mismo  que  hará  el  de 
Honduras  respecto  á  los  salvadoreños  que  por  las  mismas  causas 
puedan  estarlo. 

5.  <^  El  Gobierno  de  Honduras  poseído  de  los  sentimientos  de  gra- 
titud que  son  tan  naturales,  hacia  los  jefes  y  oficiales  del  Salvador 
que  espusieron  su  vida  en  la  campaña  de  Nicaragua,  interpone  su 
amistad  y  consideración  con  el  del  Salvador,  á  fin  de  que  sean  pues- 
tos en  libertad  los  que  estuviesen  presos  ó  detenidos  por  sospechas 
y  faltas  políticas.  Y  los  comisionados  por  este  Estado  deseando  ob- 
sequiar aquellos  sentimientos  benévolos,  iinen  sus  votos  para  exi- 
tar  al  jjropio  Gobierno  con  objeto  de  que  sea  deferente  á  tan  filan- 
trópica demanda. 

G.  ^  El  Gobierno  del  Salvador  se  obliga  á  entregar  al  de  Hondu- 
ras los  fusiles  que  han  internado  á  este  Estado  los  individuos  de 
Texiguat  que  acompañaron  al  Sr.  Dionisio  Herrera,  i:)revia  justifi- 
cación del  número  á  que  asciendan  aquellos;  obligándose  déla  mis- 
ma manera  el  segundo  délos  gobiernos,  á  entregar  al  primero,  con 
deducción  de  los  espresados,  los  que  se  estrajeron  de  los  almacenes 
para  la  campaña  de  Nicaragua,  y  existan  en  el  depósito  que  hizo  el 
Sr.  Malespin  y  de  que  está  hecho  cargo  el  mismo  Gobierno. 
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7.  ®  Esta  entrega  deberá  hacerse  al  con)isionaclo  que  nombre  el' 
Gobierno  de  este  Estado,  por  otro  del  de  Honduras,  con  presencia 
del  que  elija  el  de  Nicaragua:  cuyos  tres  comisionados,  ocurrirán  á 
recibir  el  armamento  que  á  cada  Estado  corresj)onda,  y  á  aclarar 
las  dudas  que  sobre  el  número  que  se  reclame  y  calidad,  puedan 
ofrecerse.  Pero  si  á  los  diez  y  seis  dias  de  la  ratificación  de  este  con- 
venio no  aparece  en  Xacaomé  el  comisionado  de  Nicaragua,  no  obs- 
tante la  comunicación  pronta  que  debe  hacérsele,  tendrá  lugar  sin 
mas  demora  la  entrega  al  Salvador  según  los  documentos  que  se 
presenten;  obligándose  en  este  caso  á  arreglar  amistosamente  toda 
difei*encia  ó  reclamo  que  se  promueva  en  el  particular. 

8.  ®  No  teniendo  derecho  el  Estado  de  Honduras  para  reclamar 
ninguna  de  las  piezas  de  artillería  comprendidas  en  el  depósito,  y 
que  existen  en  los  buques,  ni  á  sus  balas,  pertrechos  y  demás  úti- 
les con  que  estén  dotadas:  se  obliga  á  entregar  estos  objetos  á  lo» 
comisionados  de  los  gobiernos  del  Salvador  y  Niaragua  para  que 
estos  arreglen  entre  sí,  su  distribución.  IjOS  instrumentos  de  músi- 
ca, el  mortero  ú  obuz  que  pertenecen  indubitablemente  al  Salvador, 
lo  mismo  que  la  impi^enta  les  serán  entregados  á  su  comisiona- 
do sin  mas  requisito  que  la  pei*ce|>cion  del  recibo  correspon- 
diente. 

9.  ^  No  teniendo  igualmente  part«  Honduras  en  la  pólvora,  car- 
tucheras, plomo,  piedras  de  chispa,  lanzas,  llaves  de  fusil  y  demás 
litiles  y  municiones  que  existan  en  el  depósito,  y  no  se  hayan  com- 
prendido en  los  artículos  anteriores;  los  comisionados  por  el  Salva- 
dor y  Nicaragua,  harán  entre  sí,  la  distribución  de  ellos  del  modo 
que  se  ha  dicho  con  resi^ecto  á  la  artillería:  á  condición  deque  am- 
bos gobiernos  deberán  responder  por  lo  que  reciban  al  reclamo  de* 
algún  particular  que  se  considere  con  derecho  á  estos  objetos,  y  pa- 
garle asi  que  probase  competenteniente,  á  justa  estimación.  Los  bu- 
ques comprendidos  en  el  depósito,  serán  entregados  por  el  Gobierno 
de  Honduras  á  los  que  justifiquen  su  propiedad. 

10.  Las  bayonetas  existentes  en  el  precitado  depósito,  se  distri- 
buirán á  proporción  de  las  que  falten  al  número  de  armas  que  cada 
Estado  reciba. 

11.  No  constando  del  inventario,  que  en  el  depósito  hecho  ]X)r 
Malespin  haya  efectos  mercantiles,  dinero  ú  otros  objetos  que  el 
Gobierno  de  Nicaragua  haya  dado  al  citado  Malespin  para  el  ajus- 
tamiento y  pago  del  ejército  de  su  mando,  el  de  Honduras  procura- 
rá averiguar  la  existencia  de  ellos,  y  si  descubre  el  todo  ó  alguna 
parte,  se  compromete  á  que  [de  tales  intereses  se  haga  la  distribu- 
ción ó  entrega  que  sea  justa. 
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12.  Convencidos  los  Gobiernos  de  Honduras  y  el  Salvador  que 
para  representar  en  el  esterior  y  sostener  las  relaciones  que  son  ne- 
cesarias á  toda  nación,  es  muy  preciso  un  centro  común,  ó  un  Go- 
bierno Jeneral  que  las  mantenga,  se  comprometen  á  interponer  sus 
consideraciones  con  los  otros  Gobiernos  de  Centro-América,  con  el 
interesante  objeto  de  que  se  convengan  y  acuerden  en  la  reorgani- 
zación de  la  República,  de  la  manera  mas  propia  y  adecuada  á  sus 
circunstancias. 

13.  El  p)resente  tratado  será  ratificado  y  canjeado  para  que. tenga 
su  puntual  observancia,  de  la  fecha  en  quince  dias;  cuyo  canje  se 
verificará  en  San  Antonio  del  Sauce  por  las  personas  que  los  respec- 
tivos Gobiernos  señalen  al  efecto. 

En  fé  de  lo  cual  lo  firmamos  á  diez  y  ocho  de  Abril  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  cinco  con  el  Secretario  de  la  Legación  de  Hon- 
duras. Sebastian  Salinas — Leonardo  Homero — José  Félix  Quiróz- 
X i  colas  Ángulo — R.  Cruz  Secretario." 

NUMERO  7. 


"Ministerio  general  del  Gobierno  Supremo  del  Estado  del  Salva- 
dor— D.  U.  L.  Casa  de  Gobierno:  San  Salvador,  Abril  23  de  1845 — 
Al  Sr.  Ministro  de  relaciones  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de 
Honduras. 

Ayer  se  presentó  al  Sr.  Yice-Presidente  encargado  del  Supremo 
Poder  Ejecutivo  del  Estado,  el  General  Sr.  Nicolás  Ángulo,  condu- 
ciendo el  tratado  celebrado  en  Chinameca  á  18.  del  presente,  entre 
los  comisionados  del  Supremo  Gobierno  de  ese  Estado  y  los  nom- 
brados por  este. 

En  vista  de  tal  documento  el  mismo  Sr.  Vice-Presidente  me  ha 
ordenado  dirijirme  al  Sr.  Presidente  de  Honduras,  como  lo  verifico 
por  elhonrroso  medio  de  U.,  presentando  á  su  consideración  las  ob- 
servaciones siguientes,  que  no  duda  tendrán  una  favorable  aco- 
gida. 

Como  las  miras  del  Gobierno  del  Salvador  han  sido  las  mas  pací- 
ficas, sus  pasos  van  marcados  por  la  buena  fé  y  la  lealtad  que  fácil- 
mente habrá  percibido  á  esta  fecha  ese  Supremo  Gobierno  asi  como 
el  mió  no  duda  ya  de  las  disposiciones  amistosas  del  de  U.  Mas  por 
desgracia  Sr.  Ministro,  el  Sr.  General  Perrera  parece  no  caminar 
perfectamente  de  acuerdo  en  punto  al  arreglo  pacifico  de  esta  cues- 
tión naciente  é  inmotivada  por  nuestra  i3arte,  supuesto  que  el  Es- 
tado de  Honduras  no  puede  decirse  agraviado  en  manera  alguna 
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porque  los  salvadoreños  se  hayan  sacudido  de  Malespin  y  su  torpe 
administración. 

Y  no  es  una  simple  conjetura  la  que  obliga  á  mi  Gobierno  á  pen- 
sar así;  por  el  contrario  abundan  documentos  jiistijicathos  de  las 
miras  del  General  Ferrera.  Los  oñciales  todos  que  han  venido  de 
Nacaome,  los  individuos  de  tropa  desertados,  y  principalmente  los 
Gefes  Belloso  y  Flamenco,  declaran  unánimes  que  no  se  quiere  paz 
en  el  cuartel  general  de  Nacaome.  En  los  momentos  mismos  en  que 
escribo  á  U.  llega  á  esta  Capital  el  Sr.  Narciso  Mendoza,  y  confirma 
cnanto  los  otros  han  declarado,  añadiendo  que  todo  el  iumamento 
de  Nacaome  se  está  trasladando  á  Comayagua,  operación  que  se- 
guramente difícuKará  la  entrega  de  las  correspondientes  del  Sal- 
vador. 

No  se  atreve  mi  Gobierno  á  creer  que  pudiera  caber  tamaña  fal- 
sía entre  gobernantes  republicanos  que  hasta  hoy  no  tienen  justos 
motivos  de  queja,  i)ero  como  la  particular  evidencia  de  un  funcio- 
nario no  lo  autoriza  para  dejar  de  dictar  todas  las  providencias  de 
seguridad  que  exige  la  dignad  del  Estado  que  gobierna  y  el  honor 
de  sus  armas,  de  ahí  es  que  el  Sr.  Vice- Presidente  en  vista  de  tales 
datos  acordó  engrosar  el  ejército  y  dictó  cuantas  medidas  de  precau- 
ción exigían  las  circunstancias. 

No  por  esto  el  Gobierno  del  Salvador  está  menos  allanado  ala 
paz,  mayormente  en  circunstancias  en  que  como  U.  se  sin'e  indicar- 
me en  su  apreciable  de  14  de* Abril,  un  poder  extraño  intenta  de- 
primir los  derechos  de  Centro- América  ocupando  una  parte  precio- 
sa de  su  territorio.  En  prueba  de  la  cordialidad  de  sus  sentimientos 
mi  Gobierno  se  allanará  á  la  ratiticacion  del  tratado,  sin  embargo  de 
estar  tan  diminuto  y  haberse  omitido  en  él  algunos  puntos  cardi- 
nales de  arreglo,  siempre  que  sea  adicionado  en  los  dos  puntos  si- 
guientes. 

1.  Que  inmediatamente  despnes  de  su  cauge  se  entreguen  á  la  per- 
sona que  comisione  mi  Gobierno  todos  los  enseres  sobre  que  no 
hay  discusión  como  son  la  imprenta,  los  instrumentos  de  música,  el 
obuz  y  demás  objetos  que  se  hallen  en  igual  caso,  y  ademas  también 
la  mitad  de  los  fusiles  deiK)sitados  según  el  inventario. 

2.  Que  ocho  dias  después  de  la  ratiticacion  han  de  estar  disueltas 
ó  concentradas  lasfuei-zas  de  ambos  Estados;  y  si  por  alguna  ocur- 
rencia concerniente  á  su  i-espectiva  seguridad  interior,  tuviesen  que 
mantener  algún  número,  deben  ponérselo  en  su  mutuo  conocimien- 
to con  las  esplieaciones  del  caso. 

Ambos  artículos  adicionales  no  presentan  inconvenientes  de  nin- 
guna clase,  si  se  atiende  á  que  sobre  no  haber  objeto  para  esperar 
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Ja  intervención  del  comisionado  de  Nicaragua  para  la  entrega  de  lo 
que  evidentemente  pertenece  al  Salvador,  lo  mismo  que  parala  mi- 
tad de  los  fusiles,  supuesto  que  con  la  mitad  restante  basta  para 
hacer  frente  á  los  reclamos  de  Honduras  y  de  aquel  Estado  y  aun 
sobrarán  algunos  á  favor  del  Salvador,  este  paso,  lo  mismo  que  la 
pronta  concentración  de  ambas  fuerzas,  dará  la  mejor  idea  de  la 
buena  fé  de  ambos  Gobiernos. 

Si  tales  modificaciones  mereciesen  en  concepto  del  Supremo  Go- 
bierno de  Honduras  ser  añadidas  al  tratado,  puede  desde  luego  dar 
el  correspondiente  aviso  alSr.  General  en  Gefe  de  la  fuerza  deNa- 
caome  y  participármelo  por  medio  de  este  mismo  espreso  en  ahorro 
de  dilaciones  y  gastos. 

Antes  de  concluir  debo  advertir  alSr.  Ministro  que  desde  que  se 
inició  la  venida  de  comisionados  se  ha  dado  orden  x^ara  que  no  se 
vaya  á  traspasar  la  línea  de  Honduras  sino  en  el  caso  de  agresión 
armada  por  esa  parte. 

Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  U.  para 
que  se  sirva  elevarlo  al  del  Sr.  Presidente  de  Honduras;  y  al  veri- 
ficarlo me  cabe  la  satisfacción  de  suscribirme  de  U.  muy  atento  y 
respetuoso  servidor. 

Francisco  Dueñas.  '• 
NUMERO  8. 

"Ministerio  general  del  Gobierno  Supremo  del  Estado  de  Hondu- 
ras— D.  U.  L.  Casa  del  Gobierno:  Comayagua,  Abril  27  de  1845. — 
Sr.  Ministro  general  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  del  Salvador. 
Habiendo  visto  y  examinado  el  Sr.  Presidente  del  Estado  el  conve- 
nio que  se  celebró  en  Chinameca  el  18  del  corriente  entre  comisiona- 
dos de  ese  y  este  Estado,  observa  muy  á  su  pesar  haberse  padecido 
]a  falta  de  no  ofrecer  á  Honduras  la  reciprocidad  debida  que  es  y 
deberá  ser  siempre  una  de  las  partes  esenciales  sobre  que  ha  de  des- 
cansar el  arreglo  que  se  solicita,  pues  de  otro  modo  no  se  llena  el 
importante  objeto  que  ambos  contratantes  se  proponen,  cual  es  la 
adquisición  de  una  paz  estable  cimentada  en  bases  de  equidad  y 
conveniencia  mutua. 

Bien  puede  el  General  Malespin  y  sus  subalternos  estar  inermes 
y  concentrados  en  este  Estado  como  se  estipula  en  el  art.  2.  *^ ,  mien- 
tras que  los  enemigos  declarados  de  Honduras  pueden  amenazar  ar- 
ma en  mano  en  sus  propias  fronteras,  ó  invadirlo.  Tal  es  lo  que  se 
i>ercibe  de  la  falta  que  refiero  en  este  particular. 

Los  artículos  6.  hasta  el  11  contienen  un  mandato  perentorio,  no 
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(jbstante  qae  mi  Gobierno  no  ha  desconocido  la  justicia  del  Salva- 
<lor  en  cuanto  á  su  armamento  etc.,  puesto  que  así  lo  tiene  declara- 
do solemnemente  en  decreto  de  23  de  Marzo  último;  y  que  no  dán- 
dose garantías  sobre  no  ser  agredido  este  Estado,  atendidos  los  ele- 
mentos de  discordia  que  desgraciadamente  existen,  parece  justo  y 
razonable,  mncho  mas  sino  liay  deseos  de  hacer  la  guerra,  que  a- 
(luellos  elementos  se  entreguen  cuando  la  calma  y  la  armonía  hayan 
ocupado  el  lugar  de  las  prevenciones  y  alarmas,  ó  por  lo  menos  tan 
pronto  como  aparezca  un  Gobierno  geneml  que  garantice  todos  los 
Estados,  sobre  cuyo  grande  objeto  tiene  mi  Gobierno  el  mayor  em- 
peño. 

A  mas  de  estas  justas  observaciones,  la  injí'^rencia  sola  del  Esta 
do  de  Nicaragua  en  el  referido  convenio  sin  liabiT  sido  representa- 
do legalmente;  ni  presumirse  que  los  comisionados  de  ese  Estado 
pudieran  tener  facultades,  como  no  las  tenían,  ni  menos  debieran 
tener  los  de  este,  puo?  se  iba  á  tratar  con  el.  Gabierno  del  Salvador 
y  no  con  el  de  Nicaragna,  es  visto  que  esta  sola  circunstancia  nuli- 
fica por  si  el  convenio,  según  las  reglas  establecidas.  Porque  con- 
«•ediendo  jí  Nicaragua  la  misma  dignidad  que  al  Salvador,  ha  creí- 
do este  Gobierno  deberse  entender  dii*ectamente  con  él,  como  que  al 
efecto  ha  despachado  ya  comisionados  cerca  de  su  gabinete,  según 
tuve  la  honra  de  anunciarlo  á  U.  en  mi  nota  de  14  de  este  mismo 
ujes. 

Estas  consideraciones  y  la  dn  suponer  al  Gobierno  del  Salvadui 
animado  del  deseo  de  la  paz  y  de  evitar  las  desgracias  consiguientes 
jí  una  guerra  d-Sí^strosa  como  inútil,  han  inspirado  á  este  Gobierno 
la  confianza  de  proponer  al  Sr.  Presidente  de  ese  Estado  como  me- 
dio mas  apropósito,  la  apertura  de  conferencias  sobre  el  convenio 
antedicho  entre  comisionados  de  ambos  Gobiernos,  que  podrán  reu- 
nii-se  al  intento  en  el  pueblo  de  Gualsince,  ú  otro  de  los  fronterizos 
del  departamento  de  Gracias. 

Mi  Gobierno  no  desespera  de  que  s<í  conseguirá  á  cualquiera  cos- 
ta, como  no  sea  el  honor  de  ambos  Estados,  la  paz  y  la  mas  perfecta 
armonía,  siu  cuyos  goces  el  país  se  consumirá  y  la  pérdida  de  su 
independencia  será  el  resnltado  mas  fiel  de  las  malas  inteligencias. 
Por  si  se  adoptas>i  como  es  de  esperarse  esta  excitación,  puede  des  - 
de  luego  ese  Supremo  Gobierno  nombrar  y  despachar  sus  comisio- 
nados con  cuyo  tin  me  hago  la  honra  de  acompafiarle  un  pasaporte 
en  blanco  que  garantice  las  personas  y  su  dignidad. 

De  orden  del  Sr.  Presidente  lo  comunico  á  U.  para  que  se  sirva 
ponerlo  en  conocimiento  del  Senador  encargado  del  Ejecutivo,  re- 
pitiéndome de  nuevo  su  atento  s^^guro  serWdor.  José  M.  (Jisneros!" 
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NUMERO  9. 

"•Del  General  de  operaciones  de  la  dimsion  del  norte.  Señores 
alcaldes  constitucionales  de  los  pueblos  del  margen. 

Piedras.  De  orden  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  se 

Yucasapa.  servirán  UU.  prepararme  alojamientos,  víveres 

Intibncá.  y  forraje  para  ocliocientos  hombres  de  infante- 

Yamalanguira.  ria  y  cien  de   caballería  que   bajo  mis   órdenes 

San  Juan  Yorula.  marchan  el  dia  de  mañana  á  la  frontera  con  di- 

Erandique.  reccion  al   Salvador;   todo  lo  que  será  pagado 

Gualsince  por  su  justo  precio.  Asi  mismo   ordeno  á  los 

Joconguera.  pueblos  pertenecientes  á  aquel  Estado,  su  cum- 

Mapulaca  y  plimiento  en  los  mismos  términos.  D.  U.  L.  Co- 

Sensuntepeque.  mayagua,  Mayo  27  de  1845. 

Francisco  Malespin.-' 

NUMERO  10. 

"El  Vicepresidente  del  Estado  del  Salvador.— Por  cuanto  la  Cá- 
mara de  Diputados  ha  decretado  y  el  Senado  sancionado  lo  que  si- 
gue.— La  Cámara  de  Diputados  del  Estado  del  Salvador, 

CONSIDERANDO: 

1.  ^  Que  aunque  se  ha  decretado  un  subsidio  al  Ejecutivo  para 
sostener  la  fuerza  que  indispensablemente  debe  levantarse  en  cir- 
cunstancias que  hay  motivos  para  creer  que  el  Gobierno  de  Hondu- 
ras intentará  hacer  una  invasión  en  el  Estado: 

2.  ^  Que  las  facultades  ordinarias  detalladas  en  la  Constitución, 
acaso  no  son  bastantes  para  ocurrencias  estra ordinarias;  y  que  es 
necesario  tenga  cuantas  convengan  para  no  hallarse  embarazado  pa- 
ra hacer  la  defensa  del  Estado,  en  ocasión  que  las  Cámaras  Lejis- 
lativas  van  á  recesar,  se  ha  servido  decretar  y 

DECRETA. 

Art.  1.  ^  Se  faculta  ampliamente  al  P.  E.  para  que  haga  la  de- 
fensa del  Estado,  usando  de  todos  los  medios  que  crea  conducen- 
tes á  la  conservación  de  la  soberania  é  integridad   del  territorio. 
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Pero  no  podrá  x>ermitir  que  se  invada  el  de  otro  Estado  sin  previa 
declaratoria  del  Poder  Lejislativo,  á  menos  que  con  arreglo  al  de- 
recho de  jentes  deba  usar  de  la  represalia. 

2.  '^  Se  le  recomienda  eficazmente  para  que  con  arreglo  á  la  atri- 
bución 8.  ^  del  artículo  45  de  la  Constitución,  mande  comisionados 
al  Gobierno  de  Honduras  cuando  lo  crea  oportuno,  con  las  instruc- 
ciones correspondientes  para  celebrar  tratados  de  paz  y  unión,  con 
el  objeto  de  poner  término  á  los  destructores  efectos  de  la  guerra 
entre  pueblos  hermanos. 

Art.  3.  ®  Igaalmente  se  faculta  para  que  pueda  celebrar  contra- 
tas con  particulares,  á  fin  de  evitar  si  fuese  posible,  el  subsidio  for- 
zoso, asignando  y  ¡poniendo  á  disposición  de  los  contratantes  las 
rentas  con  que  deben  ser  reintegrados.^ 

Dado  en  San  Salvador,  á  11  de  Junio  de  1845. — Anselmo  País,  D. 
P. — Francisco  Zald  i  car,  D.  S. — Ignacio  Ramirez,  D.    S. 

Sala  del  Senado:  San  Salvador,  Junio  12  de  4845.— Al  Poder  E- 
\^c\xW\o.— Gregorio  Mejia^  S.  P. — José  María  Castro,  S.  S. — Juan 
Balmr,  S.  S. 

Por  tanto:  Ejecútese. — Lo  tendrá  entendido  el  Secretario  jeneral 
del  despacho,  y  dispondrá  se  imprima,  publique  y  circule.— San 
Salvador,  Junio  12  de  1845. — Joaquin  E.  Guznian. — Al  Sr.  Licen- 
ciado Francisco  Dueños." 

NUMERO  11. 

"Sres.  EE.  del  Salvador  Jief enerada. — Muy  señores  mios:  deseo 
que  VU.  tengan  la  bondad  de  dar  un  lugarcito  en  las  columnas  de 
su  periódico  al  artículo  siguiente,  en  que  me  propongo  contestar 
al  Sr.  Felipe  Jáuregui  por  lo  que  habló  respecto  á  mi  en  su  papel 
titulado  Defensa  del  Gobierno  de  Honduras  fechado  en  Guatema- 
la el  18  de  Agosto  último. 

Dicho  Sr.  se  propone  increpar  á  las  tropas  del  Estado  cuando  in- 
vadieron el  territorio  enemigo  para  solicitar  una  satisfacción  de  los 
agravios  hechos  al  Salvador,  al  mismo  tiempo  que  la  reparación  de 
los  daños  inferidos;  y  contrayéndose  sin  duda  á  las  fuerzas  que 
obraban  bajo  mis  órdenes  por  el  departamento  de  Gracias,  dice: 
Lasque  han  saqueado  varias  casas  délos  Llanos  y  fian  arran- 
cado por  la  fuerza  y  sin  remunerar  su  valor,  víveres,  caballos  y 
oíros  efectos. 

Tres  dias  permanecí  con  la  columna  de  mi  mando  en  la  ciudad 
de  Santa  Rosa  y  ninguno  de  sus  vecinos  tuvo  que  quejarse  de  la 
conducta  de  mis  soldados:  estos,  subordinados  siempre  al  jefe  que 
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los  gobernaba  eran  incapaces  de  atrop'illar  á  persona  alguna,  y 
menos  de  tomarse  lo  ajeno  porque  el  castigo  liubiera  sido  pronto 
y  severo. 

El  dia  7  de  Junio  que  en  el  mismo  punto  nos  atacaron  fuerzas  e- 
nemigas  al  darles  la  última  carga,  fué  necesario  desalojarlos  de 
las  casas  de  los  Sres.  Victorianos  Castellanos,  José  Maria  Cobos  y 
Felipe  López,  en  donde  se  hablan  emboscado:  y  se  logró  este  objeto 
sin  que  ningún  individuo  de  los  de  mi  tropa  se  tomase  nada  de  lo 
que  habia  en  ellas,  cuya  conducta  es  muy  rara  y  muy  loable  en  es- 
tos casos.  La  mejor  prueba  que  puedo  presentar  sobre  esto  es  la 
certificación  que  á  consecuencia  de  la  ocupación  de  dichas  casas 
me  estendieron  los  alcaldes  constitucionales  de  aquella  Ciudad,  y 
que  acompaño  á  UU.  esperando  que  también  se  sirvan  insertarla 
para  que  conozca  todo  el  mundo  la  falsedad  con  que  se  vierte  el 
Sr.  Jáureqni  que  se  creé  autorizado  siempre  para  faltar  á  la  ver- 
dad: este  documento  la  esclarece  de  un  modo  evidente  y  hace  ma- 
cho honor  á  la  División  que  yo  mandaba. 

En  todas  las  marchas  y  princii)almente  desde  que  entramos  al  ter- 
ritorio enemigo,  los  auxilios  que  se  nos  subministraban  en  los  pue- 
blos del  tránsito,  eran  satisfechos  por  su  justo  precio,  sin  dejar  de 
hacerlo  con  los  víveres  de  primera  necesidad;  y  hasta  con  el  maiz 
que  se  tomaba  para  el  forraje.  Las  muías  y  caballos  se  devolvían 
con  puntualidad  y  no  solo  se  cumplía  con  este  deber  sino  que  se 
dejaban  de  ocupar  cuando  resultaban  pertenecer  á  persona  que  me- 
reciese alguna  consideración  ó  respeto  y  fué  por  esto  que  mandé 
entregar  inmediatamente  al  Sr.  Cura  de  Santa  Rosa  dos  bestias 
que  se  le  habían  tomado  para  el  servicio. — Este  Párroco  y  todos 
los  vecinos  fueron  testigos  de  que  no  se  cometieron  violencias  ni 
en  sus  personas  ni  en  sus  intereses,  y  yo  apelo  al  testimonio  im- 
parcial de  ellos. 

En  nuestro  regreso  se  tomaron  mas  de  30  caballos  para  montar 
los  heridos  en  la  acción  de  los  Llanos:  mi  propósito  fué  devolver- 
los con  oportunidad  como  hacia  siempre,  y  así  se  habría  verificado 
si  el  enemigo  no  nos  atacara  en  Sensenti;  pero  en  aqnel  encuentro 
fueron  sacrificados  por  la  crueldad  de  las  tropas  hondurenas  todos 
los  heridos  que  venían  incapaces  de  oponer  la  mas  pequeña  resis- 
tencia y  con  ellos  quedaron  las  bestias  que  los  conducían. 

El  que  escribe  para  todos,  debe  tener  mucho  cuidado  en  no  fal- 
tar á  la  verdad,  particularmente  si  refiere  hechos  que  ceden  en  men- 
gua del  honor  de  alguno,  porque  este  seguramente  procurará  des- 
mentirlo presentando  las  cosas  tales  como  son  en  sí,  y  apoyándose 
talvez  en  documentos  positivos  que  aseguren  sus  asertos;  mas  el  Sr. 
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Jáuregúi  parece  que  no  tiene  esta  considei-acion,. porque  se  deja  ir 
sin  reparo  insultando  á  quien  ni  le  daña  ni  le  ofende,  sin  duda  se- 
rá porque  está  acostumbrado  á  salir  desmentido  en  el  público. 

Soy  de  Uü.  muy  atento  y  seguro  servidor. — S.  Salvador,  Octu- 
bre 1.  -  de  1845. 

Indalecio  Coráero.^^ 

NUMERO  12. 

''^Tratado  de  paz  y  amistad,  entre  el  Salcador  y  Honduras,  fir- 
mado en  Sensenti,  á27  de  noviembre  de  1845. 

Art.  1 — Amlx>8  Gobiernos  se  comprometen  voluntariamente,  ápo 
ner  en  libertad  á  todos  los  presos  que  cada  uno  tenga  por  causas 
políticas,  no  complicados  en  delitos  comunes,  y  á  los  prisioneros 
de  guerra  cualquiera  que  sea  el  Estado  á  que  pertenezcan;  pero  uno 
y  otix)  Gobierno  podrá  por  su  propia  seguridad,  dar  pasaportes  pa 
ra  los  otros  Estados  á  los  que  conceptúe  perjudiciales  á  su  trauqui 
lidad,  informando  favorablemente  á  los  Cuerpos  Legislativos  en  su 
próxima  reunión,  para  que  acuerden  un  olvido  general  de  lo  pa 
sado. 

Art.  2 — Todos  los  Oficiales  militares  de  Capitanes  abajo,  que  hu- 
biesen tomado  servicio  en  cualquiem  de  los  dos  Estados,  ó  asiládo- 
se  en  ellos,  y  los  particulares  que  se  hallen  en  el  mismo  caso,  po- 
drán volver  al  Estado  á  que  pertenezcan  presentándose  á  su  Go- 
bierno respectivo:  los  militares  de  Tenientes  Coroneles  arriba,  que 
liubiesen  tomado  servicio  en  cualquiera  de  los  dos  Estados,  podrán 
volver  cuando  el  Cuerpo  Legislativo  haya  otorgado  el  olvido  de 
que  habla  el  artículo  anterior;  mas  si  no  lo  hubiesen  tomado,  po- 
drán hacerlo  con  salvo-conducto  del  Gobierno  respectivo,  y  ambos 
Gobiernos,  respetando  el  derecho  de  propiedad,  devolverán  los  bie- 
nes existentes,  ó  indemnizarán  los  que  se  hayan  enagenado  de  la 
pertenencia  de  estos  individuos,  y  de  los  que  habla  el  artículo  ci- 
tado; todo  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  3— Los  Generales  Señores  Francisco  Malespin  y  Xicolas  Es 
pinoza,  no  podrán  volver  al  Estado  del  Salvador  hasta  que  su  Go- 
bierno estime  conveniente  darles  salvo  conducto;  ofreciendo  el  de 
Honduras  que  mientras  existan  en  su  territorio  estarán  concentra- 
dos, y  sin  permitirles  penetrar  en  los  departamentos  limítrofes  del 
mismo  Estado  con  el  del  Salvador,  ni  levantar  armas  contra  éste,  y 
que  observarán  una  vida  pacífica:  y  el  del  Salvador  dejará  en  ente- 
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ra  libertad  á  sus  ñimüias,  para  que  vivan  en  donde  quieran,  den- 
tro ó  fuera  del  Estado,  devolviéndoles  los  bienes  existentes  que  les 
haj^an  tomado,  é  indemnizándoles  los  que  se  hubiesen  vendido,  co- 
mo se  ha  dicho  en  el  artículo  anterior. 

Art.  4— Como  por  consecuencia  de  la  guerra,  podrá  quedar  por 
algún  tiempo  una  antipatía  perniciosa  entre  los  pueblos  fronterizos, 
ambos  Gobiernos  se  comprometen  á  que  las  autoridades  locales  res- 
pectivas, tengan  el  mayor  celo  y  vijiiancia  en  evitar  los  choques  y 
disensiones  que  puedan  suscitarse  entre  individuos  de  uno  y  otro 
Estado;  haciendo  se  castiguen  con  arreglo  á  la  ley  á  los  jueces  omi- 
sos, y  á  los  particulares  que  cometan  tales  excesos.  Y  los  individuos 
de  dichos  pueblos  de  uno  y  otro  Estado,  podrán  reclamar  ante  la 
autoridad  correspondiente  la  devolución  de  los  bienes  existentes, 
que  acrediten  pertenecerles. 

Art.  o — Manifestándose  por  parte  del  Gobierno  de  Honduras,  que 
en  la  traslación  del  armamento  que  se  vio  preci.-^ado  á  hacer  de  la 
Capital  á  otro  punto,  con  motivo  de  la  invasión  del  2  de  Junio  úl- 
timo, había  perdido  muchas  armas,  el  Gobierno  del  Salvador  por 
via  de  indemnización  le  deja  las  que  le  corresponden  en  el  depósito 
deNacaome,  y  los  demás  objetos  comprendidos  en  el  de  su  perte- 
nencia, quedando  á  favor  del  Salvador  setecientos  fusiles,  que  del 
mismo  depósito  se  obliga  á  entregarle  el  Gobierno  de  Honduras. 

Art.  6- -Quedando  en  los  artículos  anteriores  concluidas  todas 
las  demandas  que  de  uno  áotro  Gobierno  se  hacen,  á  excepción  del 
pago  que  debe  verificarse  á  los  subditos  de  uno  y  otro,  y  á  las  casas 
estrangeras  de  los  intereses  que  les  hubiesen  tomado  las  fuerzas  del 
Salvador  en  Honduras  y  las  de  éste  en  el  Salvador,  sobre  cuyo  pun- 
to no  han  podido  convenirse,  lo  someten,  considerándolo  aislado  y 
solo,  á  la  decisión  de  arbitros  que  nombrará  uno  cada  parte,  debien- 
do ser  vecino  de  los  otros  Estados  de  la  Union;  y  si  los  dos  discor- 
dasen en  su  juicio,  nombrarán  los  mismos  arbitros  un  tercero,  ante 
quienes  se  presentarán  las  pruebas  que  les  convengan  para  que  el 
negocio  sea  resuelto  en  rigor  de  justicia,  cuya  resolución  será  defi- 
nitiva, y  deberá  cumplirse  por  ambos  Estados. 

Art.  7 — Los  Gobiernos  de  los  Estados  del  Salvador  y  Honduras 
se  ligan  y  confederan  en  perpetua  amistad  y  alianza,  reconociendo 
y  respetando  recíprocamente  su  independencia  y  soberanía,  sin  in- 
gerirse de  modo  alguno,  en  su  régimen  interior. 

Art.  8— El  Gobierno  de  Honduras  se  C(  mi  promete  á  mandar  á  la 
maj'^or  brevedad  un  Comisionado  que  lo  represente  cerca  de  el  del 
Salvador,  para  estrechar  de  esta  manera  su  amistad,  dando  esplica- 
ciones  de  lo  que  ocurra  dudoso,  y  para  pi-oceder  de  acuerdo  sobre  la 
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íu'í^nizacion  del  Gobierno  Nacional;  permaneciendo  diclio  iVmiisii) 
nado  hasta  la  instalación  de  aqoel  Gobierno;  y  de  la  misma  manera 
se  compromete  el  del  Salvador  á  nombrar  el  sn yo  cerca  de  aquel  con 
el  propio  objeto.  • 

Art.  9 — Ni  el  Gobierno  del  Salvador,  ni  el  de  Hondnnis,  podrán 
Hituar  fuerzas  que  excedan  de  doscientos  hombres  en  cada  uno  de 
los  departamentos  limítrofes,  sin  haberle  confiado  previamente  el 
motivo  que  para  ello  tenj^n. 

Art.  10— A  los  ocho  dias  de  rariticado  est*  tratado  por  ambos  Go- 
biernos, se  lioenciarin  las  fuerzas  de  los  dos,  pvíniéndose  sobre  el 
pié  de  paz;  jiero  el  de  Honduras  podrá  ítonservaren  Choluteca  hi  ne- 
c<«aria  para  su  seguridad,  mientras  exista  la  facción  que  alteni  su 
((QÍetud. 

Art.  11 — El  Gobierno  del  Salvador  se  obliga  á   desunuar  a  tmlo 
individuo  qne  pise  su  territorio,   y  pertenezca  4  la  facción  de  José 
María  Valle  [álCiielon;  y  84»  compromete  ademas,  ú  prestar  al  Go- 
bierno de  Honduras  su  auxilio  cuando  lo  netvsite,  )iar.i  destruir  di-  i, 
cha  facción,  obrando  en  su  territorio,  con  cuya  mira  podrá  el  mis-  .^ 
roo  Gobierno  conservar   en  Choluteca  la   fuer/a  mencionada  en  el    > 
artículo  anterior.  ♦/ 

Art.  1-i— En  caso  que  entre  los  Gobiernos  de  los  dos  Estados  con-  ji 

I  nitantes,  ocurriere  uljíun  motivo  de  desavenencia,  el  ofendido  le-  ^¡ 
rlamará  |>or  j)rimei-a,  st*«;unda  y  tercera  vez  al  ofei»S4)r,  la  debida  ,•■ 
satisfacción:  si  con  bsto  no  cesare  la  causa  que  la  produce,  se  pío-  {; 
íiederi  ¡«ni  terminarla,  al  arbitramento  que  se  establece  en  el  art.  f 

II  de  este  ti-atado,  jiara  que  falle  en  calidad  de  arbUra4loreH  6  ár-  ^| 
hitrosjuris,  según  <'on vengan  a mUjs  (fobiernos;  y  el  que  no  se  so-  w 
meta  á  su  decisión,  y  levante  armas  contra  el  otro,  sem  resi>onsa-  ^ 
ble  iK)r  los  daños  y  perjuicios  que  le  causare;  y  se  reputará    injusta  | 
su  demanda.  ;' 

Art.  Uí    Kl  pi-esente  tratado  sc  ratitíi:ará  ix)r  los  respectivos  Go-  ^ 
bierovs,  tlentro  de  diez  dias,  contados  de^e  la  fecha.*' 
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1^ A  LITA 

PARA  LA  fOLOCAGIOR  DE  LAS  LAMINAS. 


Iíf»tinto  del  lioenciado  FrMiiní;<*o  Castellón Páginii  140. 

doctor  Máximo  Jerez I."»?. 

arzobi«|X)  fray  llamón  Casa  US  y  Torres.  177. 

doctor  .í.  María  Castro. .  ..      ;i7S. 


ATEKCIOK. 


Entre  los  errores  de  fechas  que  no  se  tomaron  en  la  fe 
de  erratas,  se  encuentra  uno  á  la  página  199,  línea  22, 
donde  se  dice  que  Ferrera  terminó  su  período  constitu- 
cional, el  año  de  32,  debiéndose  haber  dicho  42. 
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